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Madrid 4 de Enero de 1883. 


SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 


TOCOS LOS JUEVES 


D RECTOR-FUNDADOR 
Eloy Jj’eriUnn Bus 


PROVINCIAS 

3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerts. 
PABA MADRID 
no hoy 

SUSCBICION COMBINADA 


NUMEROS ATRATADQS 

C dublés precios. 


NUMERO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 

NUMERO DOBLE 


bj. Buenas-, sola 

cuesta on 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas ; 6 
meses, 6 pts.; un ano, 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 


SUSCRfO/ONES 


En Madrid. — No se 
admiten por menos 
de 6 meses, 20 rs., 
ó un año, 36 rs. 


dirsccío: 


ADMINISTRADOR 

ENRIQUE ZUMEL 


Calle del Príncipe, 12, 
3.° de la derecha. 


Y que está en camino de ello. Ya se ha enemistado con 
Alonso Martínez y se ha declarado en disidencia con él. 

En cuanto al otro, ja le pondrá la zancadilla al de 
Xiquena. ¡Apenas es listo el muchacho! 

¡Vamos, amigo Mateo! Hay que socorrer á esas pobres 
gentes. ¡Que lo piden con mucha necesidadl 

Holofernks 


¿Los principios de La Broma? Justicia y libertad para 
todos; paz y prosperidad para España, y un Gobierno que 
cueste muy barato, sumamente barato... si pudiera ser, un 
Gobierno que nos diera dinero en lugar de pedirlo. 

¿Que si nos gusta el orden? Claro está, cuando empeza- 
mos por pedir libertad, paz y justicia, porque cuando ten- 
gamos esas tres cosas, el orden vendrá él sólito, sin que 
nadie lo llame. 




Revista política del año 1882 Cada uno de los meses 
lleva sus atributos correspondientes. Figuras que apare- 
cen: Enero, Sagasta y su gato doméstico (D. Venancio); 
Febrero, Castelar, mitad caballero, mitad demagogo; 
Marzo, San Posada Herrera, José, padre político de la 
Fusión; Abril, Resurrección del duque; Mayo, tiesto de 
flores dinásticas, (Berangéria marítima, Cristina honesta , 
Lopera dominica , Segismunda p olifólia, y Angélica Sardoa- 
Una; Junio, clausura de las Cortes; Jul t o, ¡de verano! Cáno- 
vas y su Telémaco-Romero-Robledo; Agosto, el Sol que 
luce, y el país... que se luce; Setiembre, Los dos melones 
á cala; Octubre, Uvas de la situación;. Noviembre, Las 
ánimas benditas; Diciembre, Turrón y pavos. Y ná más. . 

Mecachis 


Me malicio que al leer esto algún suscritor se ha son- 
reído y ha dicho para su capote (suponiendo que gaste ca- 
pote): ¡Ya te conozco; tú eres posibilista, ó castelarista. 

Nada de eso, maligno suscritor. Ya he dicho y lo repito 
que La Broma se mantiene á honesta distancia de todas 
las jefaturas. 

Y me falta añadir, que se encuentra á mayor distancia 
de la petulante individualidad de ese caballero qne todo lo 
sacrifica á su gloria de orador, y que se ha figurado que las 
generaciones venideras le van á erigir estátuas de bronce, 
de mármol ó de plata, en todas las encrucijadas. 

Don Emilio erró la vocación. Si hubiera tomado las sa- 
gradas órdenes, habría hecho un regular Bossuet, ó un 
Fray Luis de Granada, pasadero. 

Que se acerque á nosotros, y nos entenderemos y lo enten- 
deremos. 


Una combinación con el diario 
que llega de la España á los rincones, 
me trae un contingente extraordinario 
que ha venido á ensanchar mis relaciones. 
Juzgo, por consiguiente, necesario 
dirigirme á ese público galante 
que ha enviado el dinero por delante, 
sin poner un reparo ni una tilde 
á las ofertas de mi empresa humilde. 
Perdonad esta vez, bromistas viejos, 
suscritores históricos ó añejos, 
si dedico unas cuantas frasecitas 
á las nuevas visitas; 
ninguno á mal la deferencia lleve, 
porque voy á ser breve. 

¡Oh! nuevos suscritores... yo os saludo 
con gratitud inmensa; disponeos 
á recibir mis Bromas á menudo, 
y haga Dios que el servicio de Correos 
secunde mis afanes... (que lo dudo). 

El nuevo huésped que lleváis á casa, 
estilo franco y sin ambajes usa; 
pero no se propasa, 
ni al censurar sin compasión abusa. 

Todo lo toma á guasa, 

(menos la suscricion, que ésta la toma 
con mucha seriedad y nunca en broma). 

No conoce partido, 

(mas que todo el país, que en esta era 
está bien dividido); 
y no tiene más jefe ni bandera, 
que el bienestar del pueblo soberano, 

en su acepción exacta y verdadera 

Yo soy, gracias á Dios, republicano; 
pero en cuestión de jefe, no me allano. 
Veinticinco, lo ménos, con ahinco 
pretenden. ese cargo de consuno; 
y sin embargo, la rodilla no hinco; 
pues de los veinticinco 
no me gusta ninguno. 

Que en el teje-maneje, 
de este empeño tan rudo y sostenido, 
á la masa común nadie protege: 
liaría falta un eje bien fundido; 
y como tiene tantos mi partido, 
entre todos le parten por el eje. 

Y como Martos dijo con frescura, 
de su nueva actitud ó su postura, 
yo también, sin asomo de arrogancia, 
me coloco, en cuestión de jefatura, 
á una honesta distancia; 
cada cual se coloca donde quiere, 
ménos el que se muere; 
que á ese, en la madre tierra 
le coloca á su antojo el que lo entierra. 

En r.esúmen, senoras_y señores; 
que no quiero deber á ningún jefe 
políticos favores; 

y aunque digan qne soy un mequetrefe, 
y me quedo á b. ilar con la más fea, 
por sostener mi independiente idea, 
ante ningún santón mi credo inmolo, 
y así me entiendo bien y bailo solo. 

Que no haya, pues, entredicho; 

paz con todos, y á vivir 

cada cual á su capricho; 

con que He dicho, y con lo dicho, 

no tengo más que decir. 

° T?» X) TlrrvA 


Dos palabras. 

Suspendemos las remesas á los agentes morosos. — 
Admitimos para fuera de Madrid susericiomes com- 
binadas desde l.° de Febrero, por 3, 6, y 11 meses (que 
cuestan G, 13 y 22 pesetas, respectivamente ) . — 
Desde el número próxiiio, serán tan considerables 
las mejoras editoriales, tan esmerado el servicio, que 
van ustedes & chuparse los dedos de gusto. = Reco- 
mienden ustedes la suscricion combinada á todos sus 
amigos: & sus enemigos, nó: & esos ¡bah! les des- 
preciamos. 


¿Y Salmerón? ¡Ah Salmerón!... Yo no entiendo sus filo- 
sofías; poro debe .ser excelente filósofo.: tan buen filósofo, 
como tibio político. Le daré mi voto, para rector de la 
Universidad Central. ... 

Yo pondría su estátua junto alas de Pitágoras, y Spi- 
nosa, y Santo Tomás, y Heghel, y Krauss, sobre todo 
haciendo pareja con la de Krauss, porque parece que es el 
único mortal que lo ha comprendido. 

Pero, por Dios, no me den ustedes un gobernante tan 
metafísico y sublimado! 

¡Vamos á ver! ¿á qué ha venido el Sr. Salmerón á Madrid? 
¿qué ha ganado el partido republicano con su viaje? ¿Ha 
venido á unirnos? Pues su última palabra ha sido para decir 
que ve la unión imposible. 

Para ese viaje, señor filósofo, no necesitábamos alforjas. 

¡Pí y Margal!! Excelente sugeto Si no fuera de carác- 

ter tan pacífico y bondadoso, yo pediría para él una plaza 
en un manicomio..... Pero no hay cuidado. A nadie dará 
que sentir. 


¡Ruiz Zorrilla! ¡Integérrimo varón! De éste ya me gusta 
hablar en otro tono. Haría un excelente general, si no se 
mantuviera á doscientas leguas de sus soldados. Yo no com- 
prendo cómo se puede dirigir desde París á un partido 
qne está en España. Creo que debe venir, pero cuanto 
antes. „ 

Por muy buenos catalejos que gaste, ¿como puede ver 
desde París lo que pasa en Castilla, en Andalucía, en Ga- 
licia y en Cataluña? 


Hablemos de otras cosas, porque estas cuestiones me 
ponen de un humor endiablado. 

¿Ustedes han conocido un Gobierno mas malo que el de 
Sa^asta*^ 

¡Cuidado si es rematado! Pues bien; aquí en el seno de la 
confianza, yo tengo para mí que el del duque de la Torre 
sería peor, requetepeor. 

Para persuadirse de ello, basta tener en cuenta que esta- 
rían á su lado muchos republicanos apóstatas. 

¡Qué gana tienen de hincar el diente en el presupuesto! 
¡Cómo se contonearía Martos, de Presidente del Consejo de 
Estado!... ¡Y qué Ministro de desgracias y de injusticias 
haría el galleguito de Lourizan! ... 

Pero se me figura que por ahora ni en mucho tiempo 
no se sentarán. , , , 

Sagasta tiene bien afianzado el mango de la sartén y 
antes de qne se lo hagan soltar, mas de cuatro liabran 
caído de espaldas. . . , 

Mejor que sus compañeros de glorias y fatigas, lo han 
entendido Sardoal y Romero Girón. 1.a que lian tenido que 
pasar por el duro trance de declararse dinásticos, se han 
arrimado honradamente á la sombra de Sagasta. 

Así es más fácil que el marqués llegue al Gobierno civil 
de Madrid y Vicentico al ministerio de Gracia y Justicia. 
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Este año cuesta dinero el ir á esperar á los royes. 

Me parece bien que esas cosas no se hagan de balde. 

Ya sé de quien ha organizado una comparsa para pro- 
bir su fé monárquica. 

Entre Sardoal, Romero Girón y otros aficionados han re- 
unido las cinco pesetas que cuesta la licencia. 

El galleguito de Lou rizan no ha puesto siquiera un pe- 
rro chico: al fin es gallego. 

Pero se compromete á llevar la escalera. 


(Qué sabios son los sabios? 

Lo digo porque la Academia 'de Medicina ha ideado po- 
ner á discusión el siguiente tema: 

La esterilidad , ¿es hereditaria? 


151 dibujo do hoy, yolmmrftdo á fercm blufean iudtaudo la fotografía, 
oh oompoHioion dol i Avon y ya notable arfe'uífeiiP. Bditardo Horaula. 
Iflfd.oM cuadros do au l.o c'usl.o y nóVGaad», albortmi’Au do voz 011 osando 
en nuorfera colección, con los cromos a cinco colores, como Sont ol del 
número próximo. ... , , , , 

Tenemos en preparación dos hermosas laminas coi popular carica- 
tur i s la tír. Oilla y varias do otros distinguidísimos dibujantes. 



Yo no quiero ser menos sabio y propongo este otro: 
—La mujer que no haya tenido hijos, ¿podrá tener ni 


íetos? 


En el salón de Conferencias del Congreso no se permite 
ya la entrada á los periodistas de poco más ó menos. 

No entrarán más que los directores de periódicos diarios. 

Los de periódicos semanales y los corresponsales de pro- 
vincias quedan excluidos: no son dignos de alternar con la 
fantocheria que allí se reúne. 

Así no presenciarán las peloteras que allí se armen. 

Y ¿quién dirán ustedes que ha sido el inventor de este 
sapientísimo acuerdo? 

¡Quién ha de ser! Un periodista de escaleras abajo, dipu- 
tado por carambola, que por equivocación del cura que le 
bautizó, no se llama Albañal. 

Pues mira, hijo, con todo eso, tu oscuro nombre no lle- 
gará á la posteridad. 


El teatro Real, adonde sólo concurre la gente bien edu- 
cada y culta, se convirtió noches pasadas en una plaza de 
toros. Los grandes señores de frac y corbata blanca silba- 
ban, pateaban y gritaban desde los palcos y butacas, por- 
que la empresa se había visto en la necesidad de cambiar 
por otra la ópera anunciada en los carteles. 

Sobre los artistas cayó una nube de proyectiles, y se me 
figura que entre ellos iban algunas cáscaras de naranja. 

En fin, que fué preciso correr el telón y devolverles su 
dinero. 

¡Qué soeces son los chulos que van á las corridas de 
novillos! ¿No es verdad apreciabilísimos condes y mar- 
queses? 


— «A defenderte me obligo;» 
dijo Navarro y Rodrigo 
á su compadre Mateo, 
y le pegó, un vapuleo 
de buten en fin, de amigo. 

Y entre asombrado y lloroso, 
dijo Mateo el bilioso: 

— «Si llegan otras contiendas 
te ruego, amigo animoso, 
por Dios, que no me defiendas.» 


La princesa ha enviado á la reina su mamá, como regalo 
de Pascuas, un rebaño de ovejas. 

Como quien dice: 

— Mamita: ahí te van esos súbditos, para que te los es- 
quilen. 

Esto ha pasado en el Canadá, donde reside una hija de la 
reina Yictoria. 

En otras partes, los regalos regios consisten en pichones 
destinados al sacrificio. 

Sin perjuicio de lo cual, hay monarcas que patrocinan á 
las sociedades protectoras de animales. 

'M 

¡Gambetta ha muerto! 

La Francia queda enferma. 

¡Dios vele por el alma que voló á su seno, y por la Repú- 
blica que vive, agitada por la sordidez de los cortesanos, y 
por la insensatéz de los intransigentes! 


Ceremonia de los caballeros cubiertos', lean ustedes y des~ 
cúbranse'. 

«Sentado el rey en su puesto dijo á los grandes de Es- 
pana: «Sentaos y cubrios ». 

Inmediatamente el secretario de la estampilla anunció 
los agraciados por orden de antigüedad, y extendió la cer- 
tificación de haberse cubierto. 

Los agraciados entraron de uno en uno, dando su mano 
derecha á su padrino, que es un grande cubierto (el cubierto 
más grande que conozco se pone en las ensaladeras), y la 
izquierda al mayordomo de semana de servicio (que no debe 
ser grande ni cubierto ) . 

Al entrar hacen tres cortesías á Su Majestad el rey y sa- 
ludan á los grandes cubiertos. 

S. M. el rey dice á los agraciados: «Ciibríos y hablad». 

El agraciado pronuncia ó lee un discurso referente á su 
grandeza, y dá las gracias á S. M., besando después su 
mano, y saludando á todos los grandes, se coloca en el úl- 
timo puesto.» 

¿Y esta grave y solemne recepción, 
se llama cubridura ó cubrición ? 


Se designa para la dirección de Obras Públicas al señor 
Orense. 

¡Chipé! 

Se indica para gobernador de Barcelona al Sr. Mingo... 
¡Chapó! 

¡Buena tronera! 


San Julián do Andorra, J. S.— ¿Dondo vivo?«Ba,roolona, Aiionco 
obrero. — Sorvido gratis. «Zñ jar, A. P' — Escribo por corroo^ • pesetas 
1.20. «Vitoria, A. G.— Nc conviene lo quo ofréOoj recibí las pesofcn.3 
10,50. Qué escándalo ol dol paquoto^Oronso, G. L,— Recibí pesetas 
5,50: faltan 4, 88. «Castellón. J. B. M.-Iiocibí pesetas 10,00: ahora 
restan 10 50. La tal viuda de Daufi (Torliosa) nos ha dado un camelo 
negándose á pagar lo que debo. Valiente torfcoaina!=Santandor, 
M. M. R. — Se lo envió el paquete — y lo han sacado; — ay! oorrec, — mo 
was baldado. — Valencia, E. B — Servido < veinlo números 51 ^Córdo- 
ba A. G. L — Recibí pesetas 80,40: faltan 15,80.— P serte do Santa Ma- 
ría, D. G. M.— Servido.=Guadi'xj J. M, O.— Eli vendedor tiene que 
dar á V. pesetas lo, *76 «GibraDar, I. G.— Haga V. lo quo quiera oon 
ese tipo. «VALENCIA, Doña P. de Z-— No señora: estaba yo en la lac- 
tancia cuando pasó lo que V. me oriéntanosos son otros... de mi ape- 
llido. «¡Alicante, H- B. P. — Anota lo todo. «Ligo, D. C. VL — Recibí 
pesetas 14.«Benavente, I. M. G.— Recibí pesetas l’7.=Aleolea de 
Tajo, M. C . — No' so puoden hacer tantas oorrecoiones en fajas impre- 
sas. «Valdepeñas, M. R.~ Si señor. «Córdoba, J. T. T.«No señor; ni 
en f(broma»!«Valladolid, J. M.— Servido: esporo. «San Esbóban de 
la Sierra, A. M.— Servidito.«Reus, P. B.— Recibí pesetas 80. No he- 
mos dado almanaque oste año. «Avila, J. C.— No puedo hacerlo. Ano- 
tó pesetas 13.«Alooy, M, M. — Se le sirvo puntualmente: el correo es 
delincuente. «Madrid, T. h — Servidos al pelo. «Sevilla, P. R. R.— 
Usted se va«*. al polo. «Granada, J. R.— So recibió el 22 su giro de 
pesetas 25 por Noviembro>«BúrgoS’ — C. A. Recibí pesetas 5. Enviaré 
las dos Políticas. «Tapia.-— J. G. A. Recibí pesetas 25. Será servido 
en todo, así que nos desocupemos un poco de la mar de trabajo que 
ahora tenemos. «Alcaudete. — J. L. G. Se lo enviará ol libro: con- 
forme con lo que dice, pero quo no paso el dia 81. «Cartagena. — J. 

A. A. Recibí pesetas 12,50 anotadas «San Sebastian. — M. A. A. 
Idom pesetas 88,50 ídem. «Ciudad-Real. — M. G. Cobré pesetas 25: 
anotadas. «Orihuela. «A. I. No hacen falta, gracias. «Oviedo.— J. 
M. E. íQuiál Serían muchos regalicos.«Andójar.— A. F. Su cuenta 
es do 86 pesetas: se le remitirá cuenta detallada. «San Sebastian.« ? 
D. y C. a Con machó gusto lo haría, pero ¿á que precio? Al antiguo, ; 
no me conviene-«Sevílla — M. P. do P. ¿Y á mí que mo cuenta usted? j 
Eso allá, á su yerno que no pagó lo quo usted le mandára: yo no j 
sirvo periódicos de mómio, rospotahle raatronal«Mxircia— A. de P- O. I 
Hecho el cambio. «liSsoorial.— D . A. Recibí pesetas 8,20 anotadas.= • 
San Sebastian. — Señora V. de B. Recibí pesetas 23 y se hará lo que - 
desoa.«Bilbao —I- I. Idem pesetas ISo.'lü anotadas. «Aviles.— C. P. ! 
R. Recibí pesetas 7; ahora faltan 12/ 70.«Tivisa.— F. M. A- Recibí ol 1 
saldo. «¿San Julián de Andorra?— F. S. ¿háoia dondo está ese pueblo, j 
amigo mio?«G/anada. — R- R. D. ¿Vió usted ol paso de Venus? Pues 
así ho visto yo su libranza- 


LA CORRESPONDENCIA 

Y "LA BROMA,, 


_ Las suscriciones combinadas para recibir el popular dia- 
rio de noticias y nuestro semanario, por lo mismo que * 
cuesta sola La Correspondencia, se admiten exclusivamente * 

PARA FUERA DE r< 1 ADR !0 

Dichas suscriciones comenzarán en 1 ,°de Febrero , pero hay ■ 
que avisarlas y abonarlas con bastante antelación para po- 
der hacer la gran tirada que será necesaria. 

Los precios son, en 

Provincias. 3 meses... 6 pesetas. 

0 » 12 » 

Hasta fin del año. 22 » 

Pdxtranjero. Año. 48 francos, oro. 

Ultramar.. Año. 10 pesos fuertes. 

Para obtener esta inmensa ventaja, hay que entenderse 
exclusivamente con la Administración de La Broma. 

_ Es inútil dirigirse á otras oficinas ni á los agentes de pe- 
riódicos; así como será también inútil hacer pedido de 
suscricion sin acompañar su importe. 

WWVWYVW 

Los que quieran evitarse la molestia de subir á un 
piso 3.°, pueden hacer la suscricion eu la Librería de 
Gaspar y íioig, Principe, 4. 


FURGON DE COLA 

I/VAVVAIVH 

En 1882, (Primer cargamento de pescado averiado.) 

PESETAS. 

ADOLFO M. FRANCERI, de Qibraltar, debe la 

friolera de 2-12,80 

JUAN DE LOS SANTOS, La Línea . 20,76 

FELIPE MORENO, Ávila 17,65 

FRANCISCO DE P. MORA, Almería. 51,92 

JOSE QETIZ, Onadix. . . . , . 18,40 

JOAQUIN RiBES BALLARDO, Cartagena 05,80 

JOSE ZARAGOZA , Novelda 108 » 

EMILIO RODRIGUEZ NUÑEZ, figo. 114 » 

ANTONIO REGADERA VERGARA, Estepa... 109,53 
f 11 ^, 01800 FERNANDEZ Y GONZALEZ, León. 67,20 

r vfTrtNT® TENRERO, Cácercs 39,68 

Pili® P- ASENSIO. Valencia de Alcántara 21,80 

jqps A jOIO FERNANDEZ, Patencia ........ 13,30 

FELIPE GALLEGO Y MENDEZ, Sonseca. ... 31 » 

JOSE MARIA DE URBANEJA, Badalona .... 7680 

EMILIO BEAUFORT, París 315, '70 

Total de esta primera hornada 1337 94 

Es de advertir, _que de todos estos peces tenemos contrato 
firmado de su puno y letra, y docenas do cartas llenas de 
promesas, ruegos, aplazamientos y áun adulaciones. 

Preparamos la segunda hornada. 

( Continuará la lista d e recomendado! ) 

Imprenta de La Broma, San José, núin. 2, bajo. 


J U I C \p D I L AÑO 

piño num)o, vida nueva, 
dice ol reirán; mas yo creo 
(filo éso refrán lo inventó 
iin solemne majadero. 

Aunque yo no soy profeta, 
á pronosticar mo atrevo 
lo que lia do ocurrir; prestadme 
atención, pues es lo ménos 
qu>‘ podéis prestar á quien, 
metiéndose á farolero, 
escribe el Juicio del año 
Hogun es costumbre, en verso. 


En el año ochenta y tres 
será el célebre Mateo 
liberal y consecuente... 
como hasta hoy lo va siendo. 

E i hacen dis tu Oamacho 
seguirá cobrando impuestos 
exorbitantes. González, 
continuará sus manejos 
para que á las Cortes vayan 
los diputados cuneros. 

Ft diplomático Armijo 
hará... ¡vaya si lia de hacerlo! 
que se atiendan nuestras quejas, 
respeten nuestros derechos, 
y nos den satisfacciones 
como las que antes nos dieron 
en el asunto de Sáida 
y en Santa Cruz y en Borneo. 

Et general del "llorón, 
revolucionario y feo, 
al cual debía llamárselo 
Demóstenes del silencio; 
el que concluyó las guerras 
quo asolaban nuestro suelo, 
empleando plata y oro 
en vez de plomo y acero, 
estará los doce meses 
devanándose los sesos 
(si es que los tiene) por ver 
si logra exprimirse de ellos 
algún invento que llame 
la atención del orbe entero. 

Fabricará el burgalés 
proyectos y mas proyectos, 
aderezándolos todos 
con preámbulos extensos 
donde haya muchas palabras 
y ninguna de provecho... 

Mucho ruido y pocas nueces, 
como decía mi abuelo. 

Seguirá el señor Pavía 
igual quo siempre... durmiendo, 
cobrando los seis mil machos , 
é importándole tres bledos 
que los buques sean nidos 
de roedores de queso. 

En fin, que todos serán 
lo que han sido y lo que fueron. 

El de Canarias, tan guapo , 
Albareda, tan flamenco, 

. Posada, tan presidente, 

Serrano , tan pastelero-, 
y el posibilista Emilio 
tan cotorra y tan benévolo. 

Danzarán alrededor, 
de la olla del presupuesto 
y harán mil genuflexiones 
por pescar un ministerio, 
Segismundo, Sardoal, 

Beranger, Martos, Montero, 

López Domínguez, Navarro, 
el ex-fiscal del Supremo 

y Balagner y Girón 

Girón, el que en el Congreso 
ha declarado que es 
monárquico hasta los huesos 
y no demócrata, como 
algunos tontos... creyeron. 

Cánovas y sus secuaces 
continuarán tan traviesos 
y los carcas y mestizos 
tan insolentes y puercos. 

Será un mito la constancia 
una verdad el enredo, 
un delito ser honrado, 
otro delito el ser cuerdo, 
una virtud ser farsante, 
y la política un juego. 

Para que todo este año 
sea del otro reflejo, 
serán tan listos los curas 
y será tan tonto el pueblo, 
que el trabajo del segundo 
engordará á los primeros. 


. jPueblo, te he llamado tonto! 

¡Te he llamado tonto, pueblo! 
y aunque llegues á enojarte 
en^lo dicho me sostengo. 

Tonto, tonto será siempre 
aquel que hallándose enfermo 
y teniendo medicinas 
no quiera ponerse bueno; 
el león que se dejara 
dominar por un insecto; 
y tonto el pájaro que 
ge arrastrase por’ el cieno 
entre viles sabandijas, 
en vez de elevar su vuelo 
remontándose al espacio 
donde Dios su trono ha puesto, 
jAh, pueblo, pueblo! tú eres 
pájaro, león y enfermo, 

y sin embargo me callo 

porque al Fiscal estoy viendo 
y su negruzca silueta, 
y su avinagrado gesto, 
llena de sombras mi mente,...,, 
y se me vuelca el tintero. — A cho-Cam 
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ADMINISTRADOR 

ENRIQUE ZUMEL 


Calle del Príncipe, 12, 
3.° de la derecha. 


Camacho fué la primera pieza que cayó; algunos plomos 
perdidos alcanzaron á Rico, el antiguo monaguillo de la 
catedral de Avila. 

¡■Qué mortandad! ¡qué desastre!... El bueno de D. Emilio 
se ha desmayado al ver correr la sangre. 


El único ministro que me inspira lástima porque me 
duele verlo tan mal empleado, es mi amigo Nuñez de Arce, 
poeta digno de mejor suerte. 

Temo que sea víctima del vértigo ministerial. 

A Gullon, á Gamazo, á Romero Girón y á Rodríguez 
Arias no los compadezco. Merecerían ser ministros con 
Sagasta, cuando Dios les ha impuesto ese castigo. 

En resúmen: que pueden ustedes hacerse cuenta de que 
no ha cambiado nada. Son los mismos perros casi casi, con 
los mismos collares ó con la misma divisa. 

La divisa de la Fusión. 

No valía la pena de haber alterado la quietud de la na- 
ción, para salir con esa embajada. 

Seguiré siendo ministerial como hasta aquí. Es la única 
venganza que me está permitida. 

Holofkrnks 


¿.Ustedes han visto disparar un tiro cerca de un palomar? 

Pues háganse cuenta de que han visto el efecto del esta- 
llido de la crisis en los ocho palomares públicos donde se 
anidan los empleados. 

¡Qué confusión! ¡Qué aturdimiento! ¡qué revolotear der- 
ribando á un lado y á otro legajos y expedientes! 

La siniestra imagen de la. cesantía ha sobrecogido-® 
todos, cuando más tranquilos se regodeaban alrededor de 
las chimeneas, murmurando de los jefes. 

Todo se vuelve imprecaciones y blasfemias. 

— Pero ¿qué demonios le importaba á ese Albareda del 
infierno, que Camacbo vendiera los montes y aunque fuera 
las montañas y cordilleras y hasta las faldas y las enaguas 
de los Pirineos? ¿No quedaba todavía el Monte de Piedad? 
Mientras no vendiera las estufas y los braseros de las 
oficinas, todos podíamos vivir á gusto. 

Estas y otras reflexiones se oyen en los corros de los 
afligidos covachuelistas, mientras rasgan la hoja de un 
expediente para encender junto á la chimenea un cigarrillo 
de papel. 

Y mientras tantos infelices deploran la mala suerte que 
los trajo á servir al Estado en tiempos de ministros tan 
pendencieros, una horda innumerable de pretendientes se 
dispone á caer sobre los ministerios, hambrientos de cre- 
denciales. 

Quedará cesante la mitad de los españoles para que se 
emplee la otra mitad, y las lágrimas de los unos serán la 
alegría de los otros. . : 


Venida de los reyes magos al establo de Belén.— Perso- 
najes, de derecha á izquierda: Camacho, que se despide 
descuartizando al borrego del País; Cánovas (la Virgen); 
Sagasta, Montero, Moret (el del incienso); Martos, el ho- 
nesto; López Domínguez y Echegaray: al foro algunos pro- 
gresistas disfrazados de camellos. 

Mecachis 


EL PARTO DE LOS ffiONTES 


Por una cuestión de leña 
que Camacho provocó, 
armó Albareda el gran cisco 
á la maldita Fusión; 
y hubo palos, digo, crisis, 
y el Gabinete quedó 
convertido en chimenea 
con tufo de mal olor. 

Cada cual de los ministros 
arrimaba á su. tizón 
la sardina, ó la cartera, 
á que tienen tanto amor, 
sobresaliendo en su empuje 
por buscar conciliación, 
el marqués de Yenga-mi-hijo , 
diplomático dé pro, 
que hizo varios .memoriales 
por no perder su turrón. 

Cayó el húrgales ilustre, 
Licurgo de tornavoz, 
ex-cómico de la legua, 
y Pilad es de Marrón. 

«Cayó Venancio el Hílense , 
ayuda de lo Interior, 
que al aspirar de la crisis 
el aire, se constipó... 

Cayó el flamante canario 
Fernandito de León,' 
nuevo niño de la bola, 
por cosas que me sé yo; 
y el almirante Pavía" 
(multiplicado por dos) 
en esta mar de los montes 
con aquéllos naufragó. 

El Bismark do (a lhoja, 
como siempre, socarrón, 
presentó Tas diniisiúnes 
al joven regúladúr, 
guardándose, por supuesto, 
de escribir su dimisión. 

El rey, al ver por los aires 
volando á su alrededor 
esta bandada de pavos, 
en revuelta confusión, 
debió decir: «¡Pues que caigan!» 
y á los blancos apuntó. 

Y como no se le escapa 
pieza de caza mayor, 

¡pim, pam, puma! alicortados 
de un plumazo les dejó. 

En resúmen: que ya existe, 
con esta combinación, 
un Gabinete que tiene 
más trazas de comedor. 

Malos eran los que había, 
pero tengo la aprensión 
de que van á hacerles buenos 
los que están ahora en flor. 
Entre tanto, ¿qué ha ganado 
con esto el pueblo español? 

Que haya algunos caballeros 
que al cabo de un mes ó dos, 
tengan mil quinientos duros 
de pasiva dotación. 


Este golpe me ha despampanado! 

¿Quién podría esperar que cuando todo era júbilo y ale- 
gría en casa de mis amigos los fusionistas, la lúgubre ima- 
gen de la muerte levantaba su exterminado™ guadaña para 
descargar el sablazo final sobre la cabeza del ministerio? 
¡Ah!... ¡Cuán fugaces son las glorias de este mundo! 
Hace pocos días los vi por mis propios ojos, relumbran- 
tes, con sus casacas llenas de bordados de oro. 

Allí estaban, ; graves, con la respetabilidad de un solí- 
pedo que por respeto no nombro, mi querido Alonsillo el 
de Burgos; rozagante, arrebolado y redondo casi como una 
albondiguilla, el mofletudo Venancio, asombro de Li Lio ; el 
venerable regenerador de la Hacienda y protector de los 
contribuyentes, Camacbo él rico; el bondadoso cuanto pru- 
dente Pavía, que navegaba por tierra casi también como 
otros por mar; el ministro más flamenco que La pisado las 
calles de Triana; Pepe Lúíz. . todos derramando satisfac- 
ciones, que era un gozo ebverlos. • 

Y hoy... apenas son unos pobres: cesahtes sin fnás con- 
suelo que las . economías que hayan hecho en dos años y 
los treinta mil realejos de cesantía que les señalará -la 
gratitud de la nación. „ V 

Alonso descuelga su toga apolillada de la :-perelia en que 
la colgó; Venancio apareja su borriquillo para volverse al 
campestre retiro; Pavía busca con la vista uña carreta que 
lo conduzca á lejanos continentes, y Albareda descuelga su 
escopeta de caza, mientras que Camacho, cruzado de bra- 
zos, contempla desde lejos los montes qúe nq le dejan 
talar. 


Al pasar el lúnes por la calle de Alcalá, casi me alarmé 
y entré en cuidado. 

Por el espacioso, portal de una casa grande con fachada 
de piedra, entraban y salían atropellándose y estrujándose 
multitud de hombres que se agolpaban á la acera. 

— ¿Qué es eso? preguntó á un guardia de orden público 
que paraba casualmente: ¿hay fuego en aquella casa? 

— ¡Cá!. No señor; es el palacio de la Presidencia del Con- 
sejo. 

— Pues ¿y toda esa gente que entra y sale con tanto 
apresuramiento? 

— Son los señores que quieren ser ministros: han sabido 
qúe el Sr. Sagasta formará esta tarde el ministerio, y 
vienen á pedir qu.e les cumpla las promesas, que les hizo. 

¡Cielos! pensé para iní; ¿será posible que mi buen Mateo 
haya prometido carteras á tanta gente? Si me parece que 
han debido entrar lo ménos doscientos en los cinco minutos 
que llevo aquí. 

Aquel día no habría querido convertirme en Sagasta,. 
aunque me hubieran ofrecido el gran cordon de Medjidié, 
que dicen que es una condecoración muy distinguida. 

Como que se me figura que se la he visto á mi carbo- 
nero en un dia de gala. 

¡Qué angustias y sobresaltos debe pasar nn hombre que. 
tiene que repartir ocho carteras y tiene empeñada su pala- 
bra á ochenta pretendientes! ) ’ - 

Por fin, quisieron Dios y Sagasta que la crisis sé resol- 
viera. _ 

¡Qué desengaño para los que se figuraban que la libertad 
podría ganar algo en ese cambio de figurillas políticas! 

El nuevo ministerio, como ustedes habrán visto, es el 
vivo reflejo del difunto,. cuyas glorias hereda. 

En él se quedan 'él general garantía, ¡pues no faltaba más! 
y el diplomático marques de la Pipiritaña/ 

Es decir, que. la raíz centralista no ha - sido posible ar- 
rancarla. 

Si algo ha ganado el. pobre país, ha sido que se marché 
Camacho v su conjunto secretario Rico. 

Pero las contribuciones ahí quedan como él las puso, y 
todas las socaliñas de la sal y las cédulas personales, y los 
sellos móviles, y los recaudadores que quieren cobrar dos 
ó tres Vfeces el mismo trimestre. 

Ahí queda todo eso en manos de D. Justo (Pelayo 
Cuesta), de cuyo nombre me escamo. 

No he conocido mujer más alegre, que una novia que 
tuve que se llamaba Angustias, ni otra tan desenfrenada 
como su hermana que se llamaba Modesta. 

Por eso no confío mucho en la justicia de D. Justo,' que 
será capaz de ajustarnos las cuentas muy estrechas. 


Pero Señora ¿por qué vino la crisis? 

Por una fruslería, por fina nimiedad... todo porque el 
gran Camacho quería dejar á España lisa como la palma 
de la mano, desbrozándola de montes y. carrascales. 

Pero, señor, ¿no había dejado ya limpios de polvo y paja 
los bolsillos de los contribuyentes?.: ¿No había, metido en 
cintura á todos los comerciantes y sindicatos de España 
y sus alrededores? ¿A qué incomodarse porque trataba de 
talar los montes del Estado? , 

A buen seguro quejlos. carbonero? se lo habrían agrade- 
cido;. -« 

Pero Albareda es el diablo. Guiador por instinto y por 
vocación, tiene todo Su gusto en andar por entre los mator- 
rales en busca de venados "y jabalíes en quienes probar su 
infalible puntería . 

Y apenas oyó que Camacho quena talar los montes, y 

por consiguiente exterminar la caza, montó en ira, echóse 
la escopeta á la cara y descerrajó sus ocho tiros sobre los 
ocho ministros. . 

Y cátate al ministerio en tierra y a la fusión mal herida. 

jgi no se puede dejar un arma de fuego en manos de un 

calavera! . , , , 

.De los nueve fantoches que formaban el gabinete, no ha 
quedado en pié, y eso por nn milagro, más que mi amigo 
Mateo, con su rostro cetino y su sonrisa de Mefistófeles. 

Hay gentes tan maliciosas que dan por averiguado que 
éste fué quien por lo bajo aconsejó á Pepe Luíz que diera 
gusto al dedo. 
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LA BROMA 


Y pare usted de o ntar... 
digo, no paro usl< d, nó; 
que ya no habrá ministerios 
de tan larga duración, 
y empieza la monarquía 
á experimentar desde hoy 
algunas alteraciones 
que de nuestro gusto son. 

¡Que haya cambios, muchos cambios! 
¡Venga otra hornada... mejor! 
¡Mudanzas, muchas mudanzas!: 

(¡ue con pocas, fío en Dios 
que se romperán los trastos, 
que es lo que deseo yo: 
ya esid la torta encentada... 

¿quién llevará el coscorrón? 

¡BrurrrI 





¿Ustedes no conocerán á los nuevos ministros? 

Pues yo se los presentaré. * 

El dé Fomento, Gamazo, es un abogado que habla por 
los codos y capaz de hacer ver á todos los tribunales del 
mundo que lo blanco es carmesí. Le conocí en sus albores, 
conservador, después se hizo centralista de los del rejo]. 
Luego nos ha resultado constitucional de los tercios nava- 

“ El de Hacienda, Pelayo Cuesta; figúrense ustedes, un 
hombre de palo, muy estirado, con cara de juez en requi- 
sitoria, y grandes patillas blancas. Es también,, abogad o y 
■ habla despacio y escuchándose. Entre los progresistas pasa 
por sabio: y sí que és un sabio... progresista. • , 

Homero Girón, es el de Gracia y Justicia..... a este si 
que le conocen ustedes. Era un demócrata amadeista, hijo 
en política .de la generación espontánea. Se lazo republi- 
cano cuando triunfó la liepública: la protección de Sagasta 
le hizo senador por Cuenca, cuyos pinares conoce al dedi- 
llo Fué, desde que se reunieron estas Cortes, republicano- 
ministerial, y ayudó á Alonso Martínez á condimentar sus 
guisos judiciales. Cuando su amigo Martos se fué a la 
izquierda con el duque de la Torre, él, para probar su con- 
secuencia, se fué á la derecha con Sagasta, declarándose 
alfonsino. Perseguía una pieza que ahora ha alcanzado..... 
la cartera de Gracia y Justicia. No es más que un apostata 
reincidente. • ' , ’ ' , 

Nufiez de Arce, ministro dS Ultramar. Un alma grande- 
en un cuerpo pequeño. El poeta de más inspiración y de 
más nervio que tenemos en España. En política fue suce- 
sivamente progresista, unionista, revolucionario y sagas- 
tino. No ha estado jamás en Ultramar, pero fue subsecre- 
tario con Ayála. Como vate lo és de la vuelta do arriba. 

como político de la vuelta de abajo. 

Gullon; es un periodista que habla con acento campa- 
nudo, como se hablaba en los tiempos del divino Arguelles. 
Progresista impenitente y contumaz, no se le conoce mas 
mérito que el de ser un fiel servidor do Sagasta. 

Rodríguez Arias es un marino como todos los mari- 

nos. Hará el mismo papel do ministro de bulto, que hacía 
su colega Pavía. Dirá sí ó nó según vea que dicen sus com- 
pañeros, y se dormirá en los consejos de ministros; pero 
creo que no viajará en carreta como su inerte antecesor. 

A los demás de la cuadrilla los conocen ustedes, porque 
son más conocidos que la grama, y no se los presento.... 
Son impresentables. 


Según La Correspondencia, 
el De Legado en Jaén» 
hace las cosas tan bien 
y con tal inteligencia, 
que es allí la Providencia; 
y por su perseverancia, 
tienen ya tal importancia 
las ventajas del Gobierno, 
que va la provincia al cuerno... 

¡al cuerno de la Abundancia! 

¿Pero, caballeros será verdad tanta belleza? 

(El Delegado se llama Bello.) \ •• • 

¿No habrá consistido el fabuloso aumentó de los ingresos 
para el segundo semestre, en que sé hayan rellenado con 
los del corriente? ¿No vendrá e( tío Paco con la rebaja en 
el otro semestre? r$ , '*%¡L 

En cuanto al Delegado, nos dicen que se da mucho tono, 
eso sí, luciendo á todas horas el bastón y' elfagin de .oro 'y- 
azul... Además, parece que aquella delegación es casi una 
colonia de empleados de Filipinas, donde día. servido el 
arrogante jefe: ¿qué hay de todo esto? 

Vamos á ver, señor Cuesta...., 

¿se podrá obtener respuesta? 


El único ministro que ha muerto ab intestato ha sido don 
Pepe Luis. No ha querido disponer de lo que no es suyo. 

Los demás han repartido credenciales á manos llenas 
entre sus amigóles á la hora de dejar la poltrona. 

Se necesita poca aprensión para disponer así de lo ajeno 
contra la voluntad de su dueño. 

Bien, que lo que pertenece á la nación, se hacen cuenta 
los políticos de que es baldío. 


Está visto que no hay justicia en la tierra; en el cielo lo 
pongo en duda. 

Vamos á ver... ¿no era tan apóstata y tan desertor el 
marqués de Sardoai como Romero Girón? 

¿No tenían el mismo derecho á cobrar el precio de su 
apostasía? 

Pues bien; á Romero Girón lo han¡ hecho ministro y á 
Sardoai, nó. 

¿Es esto justicia ó que es? 


A Navarro y Rodrigo que llevaba gastadas cuarenta >i- 


bras do té para ganarse una cartera, lo lia dejado ín albis 

m W°8Í a Navarro, para ganar carteras no basta ya 
emplear eL té; hay que valerse de la dinamita. 


Yo tenía formado un ministerio de notables y no ha 

sido acepta la mi candidatura. . , iniusU- 

Vcan ustedes cual era, para que juzguen de la. j 

cías del mundo: ... , nií<»a 

Presidente sin lentes y sin cartera; Martin de 
Ministro do Estado; el conde de Casa-bedano. 

Do Gracia y Justicia; Mariano Fernandez. 

I)e Gobernación; Zoilo (D. Pcrcz). 

Do. Hacienda; Revira. 

Dé Fomento; Ducazcal. 

De lá Guerra; capitán Mayot. 

De Ultramar; Cara-ancha. , 

Era mejor ministerio que el que ha formado S 8 > 

¿no es verdad? 

Pues por envidia uo me lo han aceptado. 


Dos noticias para un catre: 

Primera: 

«El diputado Sr. Esteban Odiantes estuvo a ofrecer sus 
respetos á 1 la real familia, y á entregar á S. M. ^ Pierna 
manta , de Palencia, esmerada labor do la industria palen- 
tina.» 

Segunda: 

«En breve se verificará en ol real Palacio el acto de to- 
mar la almohada ocho grandes de España. En este numoio 
figurarán algunas de las consortes de los que anteayer se 
cubrieron en presencia de S. M.» 

Placía falta un colchón 
para quien hacen la cama; 
y el domingo por la tarde 
estuvo el señor Sagasta, 
y si no mienten las crónicas... 
dejó en Palacio la lana... 

Ya el andaluz Albareda 

había echado las sábanas 

y el marqués de la Viruta 

él lunes por la manana 

se ofreció para llevar 

algo que allí hiciera falta, 

para que el lecho estuviera 

completo en la regia estancia. 1 . 


—11. 11. Id. 19,13 lil.ooTttMftROna. — M. 11. ídem 01,80 «nadan ano- 
tadas graolns.^Sogovl».— M. (1. id. 9150 lrk!m.y»Vivfii , o.'= ! H. 8. M' . 
Idom 10 idom. “Badal os. .1. 11. Cdsm lo idom.* Almádon. — S. O. 
Idom 0,B1 ya Halda usliod nao no so admlfcíaa números devnelfcos.es 
AUoanéi.—It. 11. P. idom 01,00 anotadas. ‘“lloinoBa.™ G. F. Idem 10 
ilion» ,e Moalá. T. 0- tdom 10,80, idom.- .Hollín, id. r> ídem.- Mon 
Id. lia. — I . K. Anotadas 0,80. [ 'Ferrol.— 1). M. I’., Idom 21 i d ym.--¡*rm 
tingo. J. 8., I lom 1,5'': fallan oirán l.ankas.- OatUs,.— O. O., Tdom 
lií, 00 : estoy eoni!orti)o. <: -Oarl)agoiia. -.l- A. A., Idem 12, do- (motadas. 

i~-P,orgns.=”C). A., Tdom 5: servido on todo— Petlarnnda.— t). p. B-, 
Venían 1 8 sollos ano lino "ri oes das 0,1 y no 6 pbas* oomo V * dioy. 

Reclamaciones. 

Toledo F. ó li.— Yo misino lo han rollado el patinete del número 59 
con 50 oj embarre, V uno otra persona 11» ven lirio mi por¡6dioo en osa 
ciudad, donde no tongo más corresponsal uno usted. Po -o ¿hay aoaao 
en lispart» antori lados, ni ley, ni vergUom» administrativa, mtandtf 
so trata do nn poriúdioo ano no sirvo al Gihiorno eomo r.n lacayo? 
Proonrafétnoa romodiarlo. nrmo'o mió: ontro tanto, conste ano so nos 
salteo, qno so nos roba ímpniu-monl.o, y nno no Sabemos á unión «po- 
la,- ^Servidas bodas las roolamaoionns do los s 'ñores F G (Pn-yo )*, , 
11. M. ( Agramont); It». 11. (Tiro); F. IVT (Viuarús); V. P. (Beños 

o Oorratdj; M. M. H S i itand ¡r; N. 8. (Vioioil)'; U. 11 (A’m orín); 
A. G. G. Hoó’vo.; A' G Vitoria; J. G. T. Monfccarngon; P. do O. C -s- 
tuera; L. A. Villaf. -anca do los Barros; T). G. Poerti de Santa Ma- 
ría; A. G. La Campana; 0. 8. Tarnncon; S. S M. Bullas. 

Reclamaciones pendientes. 

Santa Orna do 1 1 . Zara v L- M. — Q id número es ol qno V. dosoa? 
=Poonte la Reina J 1. — So agotá ol nú n. 41 y lo siento macho, 
porcino sabe usted qno doSoo servirle.— G. P T. Valdepeñas — Ya lo 
sabe vaocenoia.=D , C. y M. Lago. ^Cuántos números quiere? 
Correcciones de fajas. 

Batán corregidas las de los señoras: 0. de O., Alesanoo; V. P., Ba- 
ños do Cerrato; F. O., I-Inesea; B. S., Oviedo; B. A- Gaiatos; J. G., 
Pozanoo; R. I-, Daimiol; J. A. B., Guadaloanal. 


Comité de la izquierda de Valdecahalleros • (Badajoz):; 
Presidente honorario. . . . El duque j de ta Torre. 

Idem efectivo D. Eustasio Valmorisco. 

Vicepresidente'. D. Gregorio Valmorisco. 

Vocales , . . D. Rufino Y AL MORISCO. 

D. Anselmo Valmorisco. 

Pues sé sube la zurda, ¡mal mordiscó 
le dará la familia Valmorisco! 


LA CORRESPONDENCIA 

Y "LA BROMA,, 

Las Süsericiones combinadas para recibir el popular dia- 
rio de noticias y nuestro semanario, por lo mismo que 
, cuesta'sola La Correspondencia , se admiten exclusivamente 

PARA FUERA DE Mí DRIQ 

Dichas suscricioues comenzarán en 1 .°de Febrero, pero hay 
que avisarlas y abonarlas con bastante antelación para po- 
der hacer la gran tirada que será necesaria. 

Los precios son, en 

Provincias. 3 meses.. . 6 pesetas. 

6 » 12 » 

Hasta fin del año. 22 » 

Extranjero. Año. 18 francos, oro. 

Ültrámar.. Año. 10 pesos fuertes. 

Para obtener esta inmensa ventaja, hay que entenderse 
exclusivamente con la Administración de La Broma. 

Es inútil dirigirse á otras oficinas niá los agentes de pe- 
riódicos; así como será también inútil hacer pedido de 
I suscricion sin acompañar su importe. 


La abundancia de fo/niochadas que nos lia traído la crisis, 
nos obliga á retirar muchos originales que ya estaban 
compuestos. 

Ustedes perdonen... 


Los que quieran evitarse la molestia de subir á un 
piso 3.°, pueden hacer la suscricion en la Librería de 
Gaspar y Roig, Principe, 4. 


REGAUT0S DE LA SEMAMA 

El lazo eterno, drama en tres actos y en verso, original de 
Don Luis Calvo y Revilla. Oportunamente nos ocupa- 
mos del estreno de esta bellísima obra, producción de un 
ingenio en quien el arte es tradición de familia. Hemos 
leido el drama que vimos estrenar y nos ha gustado tanto 
como en las representaciones. 

El i, a zo ieterno, el hermoso prólogo de una carrera , 

literaria que promete ser digna del apellido del autor. ] 

-—El Cementerio 'DE Fri'cíknal. — Colección de docu- j 
ni finios referentes á esa ruidosa cuestión, provocada por ; 
el. fanatismo inconsiderado de algunos ungidos del Señor j 
' que así entienden la caridad evangélica como yo la Teo- 
logía. No hemos podido leer este volumen, cuyo obsequio 
agradecemos , muy de veras. 

—La cuestión dk tarifas. — Colección de artículos so- 
bre las de ferro-carriles, por D. Félix de BoNa. Un ele- 
gante folleto de 108 páginas. :a . ,'.v t 

La firma del director de la Gaceta de los caminos de hierro i 
és cumplida garantía del mérito de la obra á que nos refe- i 
rimos. El señor Bona es un hombre de trabajo, que no , 
consagra su talento á los medros déla política, siuoque j 
se ha dedicado con noble fé y envidiable laboriosidad, á los j 
i estudios de las delicadas cuestiones .ferro-carrileras en to- 
dos sus aspectos. . ¡ 

Por eso es una autoridad indiscutible en la materia, y j 
como hemos dicho, su nombre es la mejor patente de exac- 
titud que. pudiera ostentar un folleto sobre las dichosas ta- 
rifas». Esta colección de artículos se vende á dos pesetas en 
la Administración del periódico del Sr. Bona, calle de la 
Magdalena, núm. 6, principal. 


í 


FURS0N DE COLA 

En 1882. (Primer cargamento de pescgdo averiado.) 


ADOLFO M. FRLNCERI, de' la ' 

friolera de 9 • • 21-., 80 

JUAN DE LOS SANTOS, La Línea . . . . ... ■ ■ 2J.76 

FELIPE MORENO, Avila. . . V 

FRANCISCO DE P. MORA, Almería : >>1,92 

JOAQUIN RIBES BALLARDO, Cartagena Oíi.SO 

JOSE ZARAGOZA, Novelda 108 » 

EMILIO RODRIGUEZ NUÑEZ, Vi yo, lUf* 

ANTONIO REGADERA VERGARA, Estepa. . . 109,. >3 

FRANCISCO FERNANDEZ Y GONZALEZ, León. (57,20 

jacinto tenrero, tóm 

LUIS P. aSENSIO . Valencia de Alcántara 21,80 

IGNACIO FERNANDEZ, Palencia 53,30 

FELIPE GALLEGO Y . MENDEZ, Sonseca. .... 3-1 >> 
JOSE MARIA DE URB ANEJA, Badalona .... 76,80 

EMILIO BEAUFORT, París - • 3i °( /Q 

To-al de esta primera 



Pagos recibidos. 

Paleneia.— E. H Recibí pesetas 41 y está servido en todo.t=S in ; 
Scbasbian— IVti A. A. Idem pesetas 86, 5^ idem.”Ciiidad-Roa1.~M. • 
G. Idem 25 idem.«=Paebla de Monbalbán— B. V. Idom 5 ídem. =Va~ j 
leticia. — P. A. Idem *74,80 idem.=Tudela — E- C. Idem 24 idém.= = 
Mcrida.==V. de P. Idem 10 id«m==Santandor. — M. M. R. Idem 80 
idom.^Valdépeñas.— M. R. Idom 6,50 idem — Cabeza del - buey.— F. L. ] 
Idem 1.60 Idem. =01medo. — L. D. Idem 4: no vionen los otros 6 reales 
de que habla.=Toro. — R. R. Idem pesetas 42 servido en todo.=Vigo. | 
— F. P. I. Idem 20 idem.=PinOso.— F. M. Idem 6 idem*=Barcolona. 


Es ele advertir, que de todos estos p$jjís tenemos coiltrato 
firmado de su puño y letra, y docenas de cartas llenas c e 
promesas, ruegos, aplazamientos y aun adulaciones. 
Preparamos la segunda hornada. 

(Continuará la lisia de recomendad os.; 

Colecciones de LA BROMA 

Se venden algunas del primer semestre de este ano, per- 
fectamente encuadernadas y con elegante cu • 

fio&iprenden 47 números con láminas en cromo y e 

"^Madrid cuesta DIEZ PI^^AS cadau®. p 
En provincias, franca deporté , ONCE PESETAS. g 
anticipado á esta oficina. TM .¡K/, I o 

La persona que se suscriba POR UN ANO 
de Julio podrá obtener dicha colección, c 
rebaja; y todo ello le costará: 

EN MADRID. ... 17 pesetas. 

EN PROVINCIAS. 18 » 

MADRID 

Establecimiento tipográfico de LA BROMA 

San José, núm. 2, bajo. 



SEGUNDA ÉPOCA. — AÑO Irt 


Madrid 18 de Enero de 1883. 


NUM. 54 



Acr..i.'jiST 
JffWRIQ VE 


SALE 

TODOS LOS JUEVES 


DIRECTOR-FUNDADOR 
Eloy 'fforülfm Buxú 


NUMEROS ATRASADOS 

¡i dobles .precias. . 

NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 

' NUMERO DOBLE 

' SUSORICIONÉS 

En Madrid'. — No se 
admiten por menos 
de 6 meses, 20 rs., 
ó un año, 30 rs. 


DIRECCION 


Calle del Príncipe, 12, 
3.° de la derecha. 


SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 
LAÍCORRESPONDENCIA 
L. , DE ESPAÑA 

¿Provincias 
3 úveses, 6 pesetas: se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

aájJEXTBANJBno 
Un ai:.'. 48 francos, oro. 

fifi OI TRAMA K 

Un año, 10 pesos fin rts. 
PABA MADRID 
no hoy 

S'J C3ICI0N COMBINADA 


BA BRU1UÁ sola 

cuesta on 

• P n o v r x cías 
3 dioses, 3 pesetas; 6 
.mése> , 0 pts.; un año, 
11 pesetas. 

) XTRAX'JERO 

Un año, 25 francos. 

* ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 


ORGANA POLÍTICA DEMOCRÁTICA 


Te veo venir, besugo, 
que tienes el ojo claro.. 

Cuando una mujer, por frágil, 
al torpe mundo se lanza, 
suele decir á las gentes: 

—«Me ha pasado una desgracia.» 

Vosotros, como las mozas 
de la pública catasta, 
comenzasteis la carrera 
por disidencias ingratas, 
y reclamasteis al Duque 
para tumbar á Sagasta; 
y entre dos Constituciones, 
tomasteis la democrática, 
por halagar á este pueblo, 
que siempre fía en palabras. 

El Duque entró en vuestro lío, 
porque, con su buena pasta, 
creyó todo el monte orégano, 
y no columbró las jaras; 
hoy que el Duque está tronado 
por diversas circunstancias 
que han venido de ese monte 
rodando por entre faldas; 
hoy qué Homero el de Cuenca 
tiene sil ración de gracia, 
vosotros, como las mozas 
que se pirran por alhajas, 
os entregáis al pagano 
que las tiene y puede darlas. 

¡Meretrices repugnantes 
de frac y corbata blanca, 
alquilonas del dinero, 
y del Presupuesto esclavas; 

¡arre allá! que poco tiempo 
os ha de durar la paga, 
y el pueblo que ya os conoce, 
porque sois carne de trata, 
os conducirá al Modelo 
cuando gobierne á sus anchas, 
sin estorbos que hoy le arredran, 


le eligieron? ¿Nolia doblado la rodilla delante de aquello 
que más aborreció y abominó? ¿No ha renunciado, por daros 
gusto, á la abolición de la pena de muerte? ¿No ha ido á 
rendir respetuoso homenaje al Cardenal Moreno y al Nun- 
cio. .del Papa? ¿No estará dispuesto si se le exige á ir á con- 
fesar sus pecados á los piés del Obispo de Daulia? 

!Bah! qué más queréis da él, ¿que se 1 ponga la boina? 
Pues estoy seguró que . hasta ahí llevaría su abnegación 
para hacer olvidar sus pecados de demagogo. 

¡Que para eso cobra seis mil duros! ¿Y qué son seis mil 
duros comparados; con las arenas del mar y con los pinos 
de Cuenca? v 

Basta que un lipmbre se haga apóstata y traidor, para 
que le desprecien aquellos que de su apostasía se aprove- 
chan. ¡Es cosa triste! Ya no le queda á un político honrado, 
ni áun eLrecurso de venderse por un pedazo de pan. Aun 
eso han dé echárselo en cara las gentes ignorantes. 


Lo qué. le decía él otro día D. Cristino, cuando fué el 
Justimano de Cuenca á preguntarle si necesitaba algunos 
destmillos para los amigos. 

— «Hágase usted como yo, superior á las circunstancias, 
querido Vicentico. Desprecie usted á todos los lenguaraces 
que le miren por encima del hombro, por si fué ó dejó de 
ser, y le murmuren si se ha pasado ó se ha vendido. Eso 
es envidia pura, digo nó, envidia impura.. 

»A mí también se me quieren subir á las barbas, quiero 
decir, á la parte del rostro en que debía tenerlas. 

»Cada día recibo un par de docenas de cartas de mis 
electores de Valencia, en las que me ponen como chupa de 
dómine, y me conjuran á que renuncie el cargo, porque 
ellos me eligieron diputado republicano, y los he engañado 
apostatando de la Repiiblica. 

»¡Como si los hombres de nuestro talento y nuestro 
saber estuvieran obligados á ser fieles á la promesa que 
hicieron á sus electores! ¿Que ellos quieren seguir siendo 
republicanos? Con su pan se lo coman. Si lo tienen, que su 
gusto les dará el pago. Al cabo se morirán de hambre en 
un rincón á pocos Camachos que vengam 
t »Pero si á mí me tiene más cuenta servir al duque de la 
Torre, que puede darme una cartera, ¿por qué he de servir 
á los que sólo pueden darme un miserable voto? ¡Que por 
votarme expusieron sus postillas á los estacazos de los 
Servidores de Sagasta! 

»No fueran tontos. Jamás he puesto yo en riesgo mis 
costillas por servir á nadie. 

» Créame usted, Vicentico. Hagamos nuestro negocio, 
miremos por nuestro propio interés, y riámonos de los 
bobos que toman en sério eso de las ideas y de las convic- 
ciones. , 

»Sea usted ministro mientras le dejen, que como yo pue- 
da derribarle á usted «para ponerme en su lugar, no ha de 
quedar por falta de diligencia.» 


¿No quieren mis lectores que les hable de estas cosas que 
huelen mal? Pues hablemos de otras, á ver si huelen mejor. 

¿Cuáles creerán ustedes que son las primeras dificulta- 
des con que han tropezado los ministros que acaban de 
debutar? 

Pues casi nada. Hay ocho ó diez destinillos, de á cin- 
cuenta mil reales que repartir, y ,aí pronto no qe. han 
presentado más que unos cuarenta ó cincuenta diputados 
que se los disputan á cachete limpio. 

Es un espectáculo que consuela y enternece. 

Esos hombres que sólo viyéh para; 'la patria, se disputan 
con abnegaciou ejemplar el' honor de servirla en los pues-’ 
tos más elevados y de mayor 'responsabilidad. Lo de mé- 
nos para ellos es el sueldo: lo aceptarán también como un 
sacrificio. 

Todos persiguen á los ministros y los asedian. 

— Señor D. Práxedes; que ya es tiempo de que se pre- 
mien mis servicios. Si no me dá usted esa dirección cilla 
lo tomaré á desaire y me iré á la oposición. 

— Señor D. Práxedes; que llevo cerca de dos años espe- 
rando una miserable subsecretaría. Si ahora no me la da 
usted, será porque no quiera, y le haré á la situación una 
guerra á muerte. 

— Señor D. Práxedes; que ya no me engaña V. más; na- 
die mejor que yo merece esa triste dirección; mire V. que 
yo tengo tres votos, el mío, el de mi sobrino y el del primo 
de mi mujer, y sobre esa base formaré un nuevo partido 
que dé al traste con la fusión. 

— Señor D. Práxedes; que yo nunca le he importunado y 


es de justicia que la primera cosa que le pido no me la nie- 
gue. Aquel Gobierno civil... 

Y D. Práxedes á todos les sonríe con media cara, y el 
hombre suda por dentro deseando para cada importuno 
una pulmonía. 

¿Cómo salir de tales compromisos? 

Tres ó cuatro consejos de ministros se han celebrado ya 
para la distribución de tales prebendas; en ellos se ha dis- 
putado largo y tendido, porque cada ministro tiene sus can- 
didatos, y no se ha resuelto nada. Si no fuera por la pi- 
cara ley de la impenetrabillidad de los, cuerpos... 

Alguien ha propuesto un remedio heroico. Llevar á las 
Cortes una ley en que se declare el cargo de diputado in- 
compatible con todo destino público. 

¡Cualquier dia lleva el Gobierno ese proyecto á los Cortes! 

Si los ministros quieren provocar una insurrección ge- 
neral y salir del Congreso á tinterazos, que lo intenten. 
¡Aquel si que iba á ser el dia de la gorda!... 

Las malas acciones h*y que aceptarlas con todas sus 
consecuencias, amigo Mateo. 

Usted sacó de la nada y de la insignificancia á trescien- 
tps títeres para hecerlos árbitros de la suerte del país; us- 
ted los convirt ó en diputados por arte de birli-birloque, 
para que le sirvieran de comparsas dispuestos á decir que 
sí á todo cuanto les propusiera... y ahora recoge usted los 
frutos. 

Envalentonados con el voto decisivo que les ha dado, 
se le quieren subir á las barbas y participar del festín en 
que usted hace de cabecera. 

¿Que nó tienen méritos? ¿usted los tenía acaso? 

¿Que no quieren más que vivir á costa del país? ¿Y usted 
juega en páscua? 

Nada, nada, arreglarse lo mejor que se pueda: á gozar 
y á comer ahora que es la ocasión; á aprovechar el tiempo, 
hasta que venga la escoba grande de barrer y todo lo 
arrastre hacia el cogedor. 

Comed, hijos, atracaos, por si esto dura poco, que no 
durará mucho. 

Holofernks 




f -I ¿Señor: 

El servicio de Correos es en España, escandaloso. 

Esta humilde empresa, que representa im modesto 
capital y una constante suma de trabajos y desve- 
los, se ve sacrificada, y como otras muchas, herida 
de muerte, por la insoportable organización del servi- 
cio postal. 

Hoy ofrecemos á V. M. una colección encuader- 
nada del periódico La Broma, y en todas sus pági- 
nas podrá ver, si se digna recorrerlas, las entre- 
gas de ese folletín del escándalo administrativo. 

Este respetuoso clamor de un periódico democrá- 
tíco-republicano, es nuestro último esfuerzo: si V. M. 
se digna escucharlo, y sus consejeros responsables 
quieren pensar en algo más útil que los debates 
políticos, España deberá á la poderosa iniciativa de 
un monarca educado en los grandes centros de la 
cultura, un bien que redundará en prestigio de su 
nombre. 

Guarde Dios la vida de V. M. — Madrid, Eneró 16 
de 1883. 

La Redacción. 


¿Pues no es fuerte cosa que no han firmado todavía la 
primer nómina los nuevos ministros, ni han empezado 
todavía apénas el reparto de credenciales entre sus deudos 
y paniaguados y ya se habla de crisis? 

¡Hombre! ¡ni que fuera juego de chiquillos! 

Aquí no quieren dejar á nadie vivir: esto se va haciendo 
un pueblo de anarquistas: mi amigo D. Mateo no tendrá 
más remedio que volver al sistema de Narvaez, pan y palo; 
y áun lo del pan se podrá suprimir, dejando únicamente 
la estaca como instrumento de gobierno. 

Ahora salimos con que los centralistas están tunosos 
contra el pobre Romero Girón, porque ha venido á su- 
plantar á D. Alonso el de las pieles, y los izquierdistas le 
miran con malos ojos, es decir, con los ojos de Becerra. 

¡A un hombre tan bueno como D. V ícente. 

Pues ¿qué queréis de él, gente descontentadiza y sin 
entrañas** 

Por servir á la dinastía, ¿no ha hecho traición á la Repú- 
blica? ¿No ha engañado á sus electores, que por republicano 


EL CROMO DE. HOY. 


Está calcado en el último drama de Echegaray, nomina- 
do Conflicto entre dos deberes. En el acto, segundo el abogado 
desleal abre el cajón en que están las pruebas de su deli- 
to: este abogado es aquí Sagasta; el suegro es Alonso Mar- 
tínez y la hija del barba es Castelar. En lugar de los pape- 
les asoma el duque de la Torre, que ahora tiene muchos 
papeles sobre su alma; y dicen los personajes: 

Sagasta...— -¡Ya está abierto, don Manuel! 

¡Qué poco la cerradura 
en mi extraña chifladura 
me ha acompañado!... 

Castélar..-— ¡Crüel! 

El Duque.— -¡Te la voy á armar de veras! 

Manuel....— ¡-P ues á pesar del intento, 

"• ni se ha hundido el firmamento 
ni han tiemblado las esferas. 

(Castelar, al oir esto de las esferas, se lleva las manos 
atrás: el Duque saca la lengua: Sagasta se rasca la patilla, I 
y cae el telón, digo, el ministerio.) . 

Cilla. 
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r. A BfflOMA 


Y sin frenos mío hoy aguan ta. 
Entro tanto, habéis tqj^vtR? 
cartilla de fronte hióvvSr 
y oo el Registro (Ib 1 lighjiio 
es tais entre la cauallaj 


PlN'fi'ANÓ. 



Los senáíioréj.i.movidósió removidos por el Sr Güell y 
Renté se htt'itofeiípado én su Alta Oamara, del folleto pu- 
blicado en París contraeos duques de la Torre. 

La Broma filé el- periódico que primeramente anuncio 
su publiCácíóM/no por odiosidad, que no la siente, hacia 
losduquó», nlípor simpatías á la parte contraria, á quien 
tampoco conoce. Lo Anunció sencillamente porque, como 
casi toaóÚTóS;|ieriódii¿cé de Madrid, recibió un ejemplar, y 
lo leyó', yí.ó.lfalló digno de atención. . 

Pera es a'qttí de cajoíi mostrarse poseídos de indignación 
y hacer-, .áWrmis de Caballerosidad, cuando se trata de inju- 
rias có¡á-fi&j$n podefi’oso: en concepto general, digamos que 
en EspÚR» po hay más ladrones que los que roban poco, 
ni otráfríMÜjeres livianas que las que no deslumbran: la 
estafa en gordo y la prostitución aderezada con brillan- 
tes, méTeieen respetos, y de ellas se habla á Id sordina , 
nunca eú alia voz. Guand® se trata de una calumnia 
contra; tul pobre; ¡óómo corre, cómo se desatan las lenguas. 
Y si la'píensa líf Joma, ¡qué alfilerazos tan sangrientos, 
qué sáfiá tan im placable! Oreemos que ahora se trata tam- 
bién de una serie de calumnias... tet-, 

Pero, seamos 1 justos una vez siquiera. . 

Ese folleto ha herido de muerte (moralmente) ¡rurt hom- 
bre publico dé gran talla; á un hombre que ba sido primer 
magistrado. de eát*. Nación y que otra Vez qUiere sér presi- 
dente del Poder Ejecutivo. Y mientras no sean rebatidos 
los vergonzosos cargos formulados en sus páginas; mien- 
tras no se pruebe en serio, con datos, con documentos, 
sin yaguedadés; que la señora Martínez de Campos no ha 
sido despojada de 20 millones en dinero y alhajas, el du- 
que ¡ésta es la Verdad! no curará las llagas de su alto 
nombre con albunib filmados por amigos, ni con banque- 
tes y saraos que tendrían sabor do adulaciones cortesanas. 

¿A qué vemr có.n, í Jamplinas’ ? 

¿Quiere prensa que publique sus pruebas?, Toijos le,; ce- 
deremos con gustó nuestras columnas. Disponga el duque 
de La Broma, que tiene más circulación que; los periódi- 
cos que le defienden sin presentar las cóntrá-pjúebas del 
folleto. - í. • , 

Los rayos caen en las cumbres: ha caído el rayo, pero 
tremendo, asolador, incendiario. Pues á purificar su at- 
mósfera de fuego; pues á apagar sus llamas cpn. la verdad 
de la honra; que el silencio en estos casos no es el despre- 
ció á la calumnia, porque el folleto tiene todos los atavíos 
de una verdadera acusación. 

Las cosas se dicen así, sin ambajes, sin hipocresía y sin 
temores. 

Al rey de Abisinia le han robado el trono, que era un 
mueble de mucho gusto, y 600 medallas de una orden de 
caballería. 

Hay noticias que no puedo dar, sin sentir envidia de los 
salvajes. 

¡Robar un trono! 

¡Y 600 condecoraciones! 

¡Ah! ¡Si esto hubiera acontecido en otra parte! 


A un maestro de Ciudad-Real se le adeudan 19 mensua- 
lidades. ... 

He buscado en la Gaceta una real orden para alivio.de 
este desventurado preceptor, y he topado la que sigue: 
«FOMENTO. — Real orden disponiendo la adquisición de 
50 ejemplares de la obra de D. Félix Roig, titulada Sermo- 
nes para todos los domingos y fiestas principales del ano.» 

Lo que pongo en conocimiento del .maestro ¿manchego, 
para su inteligencia y eféctos consiguientes. 

¡Ah! También le remito un paquete de palillos para la 
dentadura. 


Dice La Voz Montañesa 
con su acostumbrada sal: 

«Hace, Eloy, que no recibo 
La Broma un trimestre ó más. 
¿Conque quién me está embromando? 
¿tú ó el servicio postal?» 

Y yo te contesto: «Pepe: 

»Con toda puntualidad, 

»vengo entregando al correo 
»el número semanal, 

»que lleva su faja impresa,, 

»eon bastante claridad.- 
»¿No llega? Pues te lo roban, 

»como á todos los demás, 

»que se quejan y me abruman 
»con su clamor infernal. 

»Y e! abuso es ya tan gordo, 

»que he tenido que apelar 
»a pedir al Rey, justicia 
»contra tanto criminal. 

»Te certifico este número, - 
»para que veas lo qtfé'hay, 

»porque con el timbre solo 
»no llegaría jamás. 

»Conque, salud y petróleo, 

»vulgo aceite mineral, 

»y memorias á don Lino, 

»el Zoilo Perez de allá.» 


El día 26 llegarán á Madrid los duques de Montpensier. 
El 25 saldrá para Viena, la archiduquesa Isabel, mamá 
política del rey, quien despedirá á ésta para recibir á los 
tios. 

¡Feliz viaje, y bien venidos! 


¿I-Ta visto listad Giletta de Narbona? 

— tii señor... 

'W'-v B¡ — i Y qué tal? 

■ , -j —Pues na muy mona: 

trSf’bvIo Pfírts ou tron exproso 
. ñor qú)on marchó á buscarla de oxprOioso, 

llegó aquí embarazada... 

" ■ . —Me lo explico; 

dio'á lu?. on la Zarzuela, y salió un mico; 

Gilet/4 por lo tanto no liará eco... . 

¡Como que oú femenino do ehaleool , 

i * qv? 

ffl'j | jr ¿rÜ 

Anteayer hubo escaramuzas en el Congreso; y se perdió 
la tarde en disputas de plazuela. . , . 

¿Se convence listad de que somos potencia do primer 

orden? ;■ -,- 

*• . ' 

, * r , *yv , 

Semblante del pia llama ahora El Correo á su antiguo Ba- 
lance. i ... . , 

Bien hecho, porque estos dias políticos ¡tienen nances. 

El qué lia perdido lá nariz y el olfato es el país. 

/ ,:f 

Y apropósíto de olores agradables. , 

La* Correspondencia dice que el Sr. Romero Girón no ha 
entrado en el ministe, io para agradar á los republicanos, 
sino: pira agradar al pnís. 

¡Puf! ¿Me dá V. un pañuelo? 

í ^ 

El señor Becerra se va de la izquierda. 

Aquí los políticos se ván de todas las manos. 

. En, la provincia de Murcia 
se Sientes fuertes temblores... 

. -¿Qué- será de aquel dinero 
par* las inundaciones? 

•r- '¿A ^ 

Al Sr. Rodríguez Correa le han agraciado. 

Quiero deeir que le han colgado una cruz. 

Y no lina cruz de las chicas, sino una gran cruz. 

La jean cruy - de Cristo... 

¡Cristo con Ramón Correa! 

...i' ¡Para el tonto que lo crea! 

El ;Sr. Posada Herrera ha sido víctima da unahorrorasa 
desgracia que todo el país llorará amargamente. 

Léase este párrafo del conde de Toreno, enderezado con 
todo el vigor de nn jigante, al débil y ya anciano Presi- 
den te del Congreso, que quería hacer una pregunta á la 
Cámara, éontra la voluntad de su robusto paisano: 

«El señor CONDE I)E TORENO: Haciendo g.;S. la pre- 
■'gunta, no solo queda violado el reglamento, sino S. S... 
(Risas estrepitosas .)» 

¡Violado Su Excelencia el Presidente! 

¡que se case con él el delincuente! 

El Sr. Rico, ex-secretario de Hacienda, ha visitado álos 
reyes. 

¡Pobre! 

Perfiles de la sesión del mártes, en el Congreso: 

«El señor presidente del CONSEJO: S. S. («habla con el mónstruo») 
al querer sacar un retrato mió, ha hecho el suyo. Después de lo que 
ha dicho esta tarde, su nombre pasara á la historia,. bajo el de don 
Antonio el «Respetuoso». . , , , N 

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO («se dirige al otro mónstruo»): 
No he de seguir yo al Sr. Sagasta en el camino del «peor eres tú», 
porque eso' todo el mundo lo sabe. S. S. me ha adjudicado el nombre 
de «D. Antonio el Respetuoso», pues ya que me lo adjudica ¡por Dios, 
Sr. Sagastal quédese S'.S. con el de soberbio, que le viene como ani- 
llo en el dedo- («Grandes risas».)» 

¡Sí, sí, también el pueblo se ríe! 

¡Cómo nos divertimos! ¿eh? 


BEQUEfílANA AL MINISTERIO CHICO 


Entornó los ojos, 
que tenía abiertos, 
taparon su boca 
con los argumentos 
que adujo Albareda, 
ministro flamenco, 
y unos murmurando 
y otros sonriendo, 
dejándole solo 
todos se escurrieron. 

La luz que brillaba 
en un candelero, 
al muro arrojaba 
reflejos siniestros, 
viéndose fatídica 
dibujarse á intervalos 
la extraña silueta 
de su rostro fieío, 

Ante aquel contraste 
de vida y misterio, 
de luz y tinieblas, 
medité un momento: 
¡Dios mió, qué alegres 
se quedan los gremios! 

Despertaba el día, 
y á su albor primero, 
con sus mil rüidos 


despertaba el pueblo. 

Abrí una ventana, 
y escuché á lo lejos 
que con antusiasmo 
gritaban los gremios: 

¡Ya cayó Camacho! 

¡Me alegro, me alegro! 

¡Ya se fue el ministro 
que soñaba impuestos 
y buscaba cuartos 
hasta en los saleros! 

¡Que viva mil años, 
pero lejos, lejos! 

Tal era el bullicio, 
que pensé un momento: 
¡Dios mió, qué alegres 
andan hoy los gremios! 

¿Volverá Camacho? 

¡De pensarlo, tiemblo! 
¿Sera el que le siga 
poco más ó ménos? 

No sé, pero hay algo 
que explicar no puedo, 
y que al par me infunde 
pesadumbre y miedo... 
al ver tan alegres 
á los pobres gremios. — X. 


Hacemos nuestros estos dos sueltos de El Motín: 

«Se ocupa «El Estandarte» de la canalla <iue por ahí vive á costa 
de laa empresae periodíatioae, estafándolas con descaro sin igual, y 
ofrece publicar los nombres de los ladrones Que a el le han robado. 

Nada se adelanta con eso, colega en la prensa y en el despojo. Todo 
lo que no fuera adoptar un acuerdo general para no enviar ni un ad- 
inero de ningún periódico al corresponda 1 que hubiere estafado nn 
céntimo á nn compañero, es perder el tiempo- . 

¿Por qué nosotros, que tan solícitos estamos siempre para defender 
los intereses ajenos, no nos unimos para aoordar algo práctico sobre 
esto? ..... 

A «B1 Estandarte» corresponde la iniciativa.» 

La redacción de La Broma se adhiere a este pensamien- 


to, deseando que el diario conservador tomo la iniciativa 
y promueva una reunión con esto benéfico objeto. 

El otro suelto, de, bien distinto carácter, es este: 

«Senos (Ileo uno hay nn médico 'migado por ol concejo nn Caballa- 
quintil (lo Alíor, qnfllHUJotin (le mió ou ornta y <|m, lugar á «un un mno- 
ran Ion onPoi’moH sin liaeorlon slq-ninra una visita, comí acaba do hu- 
ooder oon l>. Manuel Buitre» y üordor-n. 

Por no rebajar la oíase á que teu-l-onnce, tan dispuesta siempre á 

naori i bien do la humanidad, debería eso caballero, do uní 

dice hacerse mira; así ^¡Htaría más mi su oontro y á liadlo extrañar. a 
au conducta » 

A ver, ¿rio lia, y quien ponga trono, 
á oho rebelde Galeno? 


REGALITOS DE, LA SEMANA 

La Revolución y la Reótauiiacion. — Folleto de 25 
páginas, por D. A. M. Prohibido por ol Gobierno conser- 
vador, y publicado ahora en defensa de la izquierda dinás- 
tica. Esta bien pensado y bien escrito; y aunque dista 
mucho de las ideas que profesamos, recomendamos su 
lectura á cierto (¡apallero que vive en una casa grande de 
la plaza de Oriente.^ 



¡Siempre la cuestión de Correos! 

Tenomos algunas suscriciones en Mogador (Marruecos) 
y al anotarlas, preguntamos en la Administración Central 
qué franqueo necesitaba cada uno de los números que 
remitiésemos. Se nps contestó que bastaba con el timbre de 
provincias. \ 

Anteayer se nosidevolvieron los números servidos y se 
nos manifestó que. cada ejemplar para Mogador, .había de 
llevar 12 céntimos 'de peseta en sellos de Comunicaciones. 
Volvimos á la Central, con los ejemplares ya franqueados; 
y el digno y laborioso jefe de distribución de la prensa, 
Sr. D. Patricio Serráno, nos aseguró que dichos ejemplares 
no necesitaban tal franqueo. . 

Entre tanto, ¿quéje® pl- ea do ha devuelto a nuestra oficina 
los ejemplares que; debió trámitar, puesto que llevaban 
el timbre necesario?. 

Se ignora; pero lo cierto es, que nuestros suseritores 
claman, y que la Ksta semanal de nuestras reclamaciones 
es alarmante. 

Servimos diariamente cuanta suscricion se nos pide: 
hacemos fajas esmeradamente impresas y claras; arregla- 
mos por cajas postales los paquetes y así los entregamos 
á la Central. 

¿Cómo se explican estas continuas faltas que tanto nos 
perjudican? 

Sometemos estas consideraciones a todos los empleados, 
altos y bajos, que sean hombres de bien. 

—En Castuera hay un tal Antonio Cáceres, empleado 
en Correos, que se apropia una suscricion de La Broma, 
combinada con La Correspondencia, porque uno ó dos dias 
remitimos á dicha población los ejemplares del periódico 
para D. Paulino Cáceres, y la faja llevaba -equivocado el 
nombre de nuestro favorecedor. El tal Antonio no quiso 
entregar los números á nuestro suscritor, diciéndole que 
pensaba suscribirse y aprovechar la equivocación de la faja, 
qúe ya está corregida; y es el caso, que ni se lia suscrito, ni 
quiere entregar lo queno es suyo, contestando con frases de 
carretero, á las reclamaciones de nuestro abonado, á cuyo 
nombre remitimos la publicación. 

Recomendamos al Director de Comunicaciones la con- 
ducta liberal de este chusco D. Antonio, que desde ahora, 
¡como si lo viéramos! se constituirá en enemigo de La 
Broma. 

— Sr. D. Eloy Perillán Bnxó.—Msdrid. 

Alcoy 13 de Enero de 1883. 

Muy señor mío: Nd quiero ya que ningún empleado do Correos 
pase algunos ratos felices á mi salud, fín mi ancerior escrito, cor- 
respondiente ál 26 del pasado mes y añe, me quejaba, y con sobrada 
razón, porque eran tres los números ya extraviado?, y hoy repito la 
misma queja, y en doble motivo, y será ya por última Vez, porque 
me pareoe q»o he abusado demasiado, porque se ha doblado el nú- 
mero de periódicos extraviados (por más que estoy segurp que no se 
habrán extraviado para todos); «desde primeros de Diciembre del 
pasado hasta la fecha qué no ho recibido ningún núthero», ni espero 
ya recibirlos tampoco, por ser lo último del trimestrej que por 
cierto ha sido el más desgraciado para mí; de Diodo que si esto pasa 
oon todos los suscri lores de sú periódico, va á quedar usted lucido; 
y lo mejor que podremos hacer (y esto será contra mi voluntad), 
para no vernos burlados de los empleados de este mal servioio, sera 
que usted no se moleste más en remitirme ya más números y yo no 
ansiaré tanto el recibirlos; y cuando esto servicio esté . mejor que 
oreo no será nunca, entóneos, empezaremos otra vez, y mientras 
tanto, continuaré comprándolos en la administración de uno dé loa 
periódicos, oomo le decía en mi anterior, y de ese modo no perderé 
la costumbre de leerlos mientras los vendan. 

Sabe usted que puede disponer oomo siempre de S. S. S. y amigo 

Miguel Mora. 



Reclamaciones de esta semana. 

D. José María Bspuñés.— Alcalá de Honar 0 s.¿¿=Bartolomé Benavv- 
des.— Toledo. «=Pedro Llórente — Añe.=Manuel López Aguirre — Ali- 
cante. «=l!defonPo Verdejo. — Argamasilia do Alba. == Juan de rro_ne~ 
nitez. — Maní Iva «= J osé Bern abé. — Espera . =Ger a/d 0 B ernandez • Mu- 
nilla.=Manuel Recuero. — Valdepeüas.t=Francisco Barba. — Pozo-an- 
tiguo. *= José González. — Olivenza. = Antonio Otero. — Cabeza deL 
Buev.=Cándido Garoía. — To’edo — Juan Carrasco. — Tolosa.«==Ramon 
Saavedra,— Corufta.— Antonio Valles. — ■ Bandáüea .*= José Pujol. 
Lugo.*=Doña Josefa del Valle.— Pint ''.—Ramón Almazan. 1 -— Valmoja- 

do.=Joac- Morales.— Ataquines'.^M. de Láoambrá.— Sevilla. :=Angei 

Royo. — Orihuela del Tremedal. «^Círculo Artístico. 1 — Muía..— José jyl 
R ivas.-r-Benao 8 Zon.==Modesfcó Rodríguez. — Carbonero el Mayor. 

A. Orto Ramos. — Benidorm =Gera>-do Fernandez. — Muiulla.*= ‘Lo 
Rat Penat».— Valencia-=Antonio Marro — Torres del 
Loguna.— (Navarra) Tudela.^Genaro Ulloa.— Corufta ^^a Voz Mon- 
tañesa». — Santander. 


Colecciones de LA BROMA-1882 

DOS HERMOSOS TOMOS CON 72 LÁMINAS 

Precio: 20 pesetas en las librerías. 

Por el mismo precio se remiten á provincias, francas , de 
porte Y CERTIFICADAS. Pagó anticipado. Dirigirse a la 
Administración, Principe, 12. 

Imprenta de La Broma, San José, núm. 2, hajo. 


L A BÍHOM A 


y sin [renos que liiiy a guanta 
Entro tanto, habéis liqqjqi/q 
cartilla de fronte brwW 
y en el- Kpgiwtro de Higiene 
ostals entro la canalla!. 


■ -< *4 


Piim'ANó. 



Los senario ré&í movido s* <5 removidos por el Sr. Güoll y 
Renté Se liáíivO.tótipado >'évl su Alta Cámara, del folleto pu- 
blicado en 'París (Contra- lo's duques de la Torre. 

La Broma [fié el periódico que primeramente anuncio 
su publiCácidi/no por odiosidad, que no la siente, hacia 
los duques, BÍilpor, simpatías á la parte contraria, a quien 
tampoco cofibée. Lo -anunció sencillamente porque, como 
casi todó^;ióS-|ierióíli¿o¿ de Madrid, recibió un ejemplar, y 
lo leydf# Mfalló digno de atención. , . 

Pera és -iquí de cájoh mostrarse poseídos de indignación 
y hacer-, aWrífes de flaJSallerosidad, cuando se trata de inju- 
rias coínra fin poderoso: en concepto general, digamos que 
en Espada no ha/ anís ladrones que los que roban poco, 
ni o|rtí 3 OT&jeres : iifianas que las qüe no deslumbran: la 
estafa en gordo y ía prostitución aderezada con brillan- 
tes, merecen respetos, y de ellas se habla á la sordina , 
nunca en alia voz. Guand® se trata de una calumnia 
contra! .Uh pobre; léómo corre, cómo se desatan las lenguas. 
Y si la píensa la toma, ¡qué alfilerazos tan sangrientos, 
qué safiá tan implacable! Creemos que ahora se trata tam- 
bién dé: una serie de calumnias... , 

Pero seamos 1 jüstoa una vez siquiera. ; 

Ese folleto ha herido de muerte (moralmente) a uir hom- 
bre público de gran talla; á un hombre que ha sido primer 
magiatrado’de está Nación y que otra vez quiere ser presi- 
dente del Poder Ejecutivo. Y mientras no sean rebatidos 
los vergonzosos ¿argos formulados en sus páginas; mien- 
tras no se pruebe en serio, con datos, con documentos, 
sin vaguedades! que la señora Martínez de Campos no lia 
sido despojada da .20 millones en dinero y alhajas, el du- 
que ¡está es la Verdad! no curará las llagas de su alto 
nombre con albums firmados por amigos, ni con banque- 
tes y saraos qué tendríán sabor de adulaciones cortesanas. 

¿A qué venir coh^amplinas' 2 

¿Quiere prensa que publique sus pruebás?; /CoiJos le /ce- 
deremos con gustó nuestras columnas; Disponga el duque 
de La Broma, que tiene más circulación que ios periódi- 
cos que le defienden sin presentar las contra-pruebas del 
folleto. " -f : • 

Los rayos caen en las cumbres: ha caído el rayo, pero 
tremendo, asolador, incendiario. Pues á purificar su at- 
mósfera de fuego; pues á apagar sus llamas opn la verdad 
de la honra; que el silencio en estos casos no es el despre- 
cio á la calumnia, porque el folleto tiene todos los atavíos 
de una verdadera acusación. 

Las cosas se dicen asi, sin ambajes, sin hipocresía y sin 
temores. 

Al rey de Abisinia le han robado el trono, que era nn 
mueble de mucho gusto, y 600 medallas de una orden de 
caballería. 

Hay noticias que no puedo dar, sin sentir envidia de los 
salvajes. 

¡Robar un trono! 

¡Y 600 condecoraciones! 

¡Ah! ¡Si esto hubiera acontecido en otra parte! 


A un maestro de Ciudad-Real se le adeudan 19 mensua- 
lidades. . , 

He buscado en la Gaceta una real orden para, alivio .de 
este desventurado preceptor, y he topado la que sigue: 
«FOMENTO.— Real orden disponiendo la adquisición de 
50 ejemplares de la obra de D. Félix Roig, titulada Sermo- 
nes para todos los domingos y fiestas principales del año .» 

Lo que pongo en conocimiento del maestro .jnanchego, 
para su inteligencia y efectos consiguientes. 

¡Ah! También le remito un paquete de palillos para la 
dentadura. 

Dice La Voz Montañesa 
con su acostumbrada sal: 

«Hace, Eloy, que no recibo 
La Broma un trimestre ó más. 

¿Conque quién me está embromando? 

¿tú ó el servicio postal?» 

Y yo te contesto: «Pepe: 

»Con toda puntualidad, 

»vengo entregando al correo 
»el número semanal, 

»que lleva su faja impresa ,. 

»con bastante claridad.- 
»¿No llega? Pues te lo roban, 

»como á todos los demás, 

»que se quejan y me abruman 
»con su clamor infernal. 

»Y el abuso es ya tan. gordo, 

»que he tenido que apelar 
»a pedir al Rey, justicia 
»contra tanto criminal. 

»Te certifico este nújnero, 

»para que veas lo que hay , 

»porque con el timbre solo 
»no llegaría jamás. 

»Oonque, salud y petróleo, 

»vulgo aceite mineral, 

»y memorias á don Lino, 

»el Zoilo Perez de allá.» 


El día 26 llegarán á Madrid los duques de Montpensier. 
El 25 saldrá para Viena, la archiduquesa Isabel, mamá 
política del rey, quien despedirá á ésta para recibir á los 
tíos. 

¡Feliz viaje, y bien venidos! 


—¿Ha visto usted üilelta de Narbona? 

— tói señor... 

¡ — j Y qué tal? 

! —Puos os muy mona' 

tíáííbv'o Pwds en tren expreso 
, uor qujfen marchó á buscarla do oxprófoso, 

- , llegó aqúí embarazada... t 

'Y ' , — Mo lo explico; 

<lió á lify ou ía Zarzuela, y salió un mico; 

Gilet/4 por lo tanto no hará eco... 

¡Como que qÁ fomonlno de chaleco! 

.. m | j-f 

Anteayer hubo escaramuzas en el Congreso; y so peí (lió 
la tarde en disputas de plazuela. . 

¿Se convence usted de que somos potencia de puinor 
orden? -,- 

Semblante del Bia llama ahora El Correo á su antiguo Ba- 
lance. i . ... ■ 

Bien -hecho, porque estos dias políticos ¡tienen nances. 

El que ha perdido la nariz y el olfato es el país. 

| m 

Y apropóstto de olores agradables. 

La. Correspondencia dice que el Sr. Romero G 1 ron no ha 
entrado en el ministerio para agradar á los republicanos, 
sino pára agradar al fiáis. 

¡Puf! ¿Me dá V. un pañuelo? 

El señór Becerra se va de la izquierda. 

A.quí. los políticos se ván de todas las manos. 

- sí&y-, : . 

!,s . 

. En, la provincia de Murcia 
' . ' se sientes fuertes temblores... 

, , s . ¿Qué: será de aquel dinero 
' para las inundaciones? 

1 jkéL ^ 

Al Sr. Rodríguez Correa le han agraciado. 

Quiero decir que le han colgado una cruz. 

Y no una ertíz de las chicas, sino una gran cruz. 

La:ífi;ñh ; cruz de Cristo... 

; j . ¡Cristo con Ramón Correa! 

■M . ¡Para el tonto que lo crea! 

1 ^ 

El -Sr. Posada Herrera ha sido víctima de una horrorasa 

desgracia que todo el país llorará amargamente. 

Léase este párrafo del conde de Toreno, enderezado con 
todo el vigor de nn jigante, al débil y ya anciano Presi- 
dente, del Congreso, que quería hacer una pregunta á la 
Cámara, contra la voluntad de su robusto paisano: 

«El señor CONDE DE TORENO: Haciendo S.;S. la pi-e- 
•'gunta, no solo queda violado el reglamento, sino S. S... 
(Risas estrepitosas.)» . I 

¡Violado Su Excelencia el Presidente! 

¡que se case con él el delincuente! - 

El Sr. Rico, ex-sccretario de Hacienda, ha visitado álos 
reyes. ■ ; \ - r 

¡Pobre! 

Perfiles de la sesión del mártes, en el Congreso: 

«El aeflor presidente del CONSEJO: S. S. («habla con el mónstruo») 
al querer saear un retrato mió, ha hecho el suyo. Después de lo que 
ha dioho esta tarde, su nombre pasara á la historia,, bajo el de don 
Antonio el «Respetuoso». . , , . , 

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO («se dirige al otro monstruo»): 
No he de seguir yo al Sr. Sagasta en el camino, del «peor eres tu», 
porque eso todo el mundo lo sabe. S. S. me ha adjudicado el nombre 
de «D. Antonio el Respetuoso», pues ya que me lo adjudica ipor Dios, 
Sr. Saga ata! quédese S.S. con el de soberbio, que le viene como ani- 
lio en el dedo- («Grandes risas».)» 

¡Sí, sí, también el pueblo se riel 

¡Cómo nos divertimos! ¿eli? 


BEQUERIANA AL MINISTERIO CHICO 


Entornó los ojos, 
que tenía abiertos, 
taparon su boca 
con los argumentos 
que adujo Albareda, 
ministro flamenco, 
y unos murmurando 
y otros sonriendo, 
dejándole solo 
todos se escurrieron. 

La luz que brillaba 
en un candelero, 
al muro arrojaba 
reflejos siniestros, 
viéndose, fatídica 
dibujarse á intervalos 
la extraña silueta 
de su rostro fiero. 

Ante aquel contraste 
de vida y misterio, 
de luz y tinieblas, 
medité, un momento: 
¡Dios mío, qué alegres 
se quedan los gremios! 

Despertaba el dia, 
y á su albor primero, 
con sus mil rüidos 


despertaba el pueblo. 

Abrí una ventana, 
y escuché á lo lejos 
que con antusiasmo 
gritaban los gremios: 

¡Ya cayó Camacho! 

¡Me alegro, me alegro! 

¡Ya se fué el ministro 
que soñaba impuestos 
y buscaba cuartos 
hasta en los saleros! 

¡Que, viva mil años, 
pero lejos, lejos! 

Tal era el bullicio, 
que pensé un momento: 
¡Dios mío, qué alegres 
andan hoy los gremios! 

¿Volverá Camacho? 

¡De pensarlo, tiemblo! 
¿Sera el que le siga 
poco más ó ménos? 

No sé, pero hay algo 
que explicar no puedo, 
y que al par me infunde 
pesadumbre y miédo... 
al ver tan alegres 
á los pobres gremios. — X. 


Hacemos nuestros estos dos sueltos de El Motín: 

«So ocupa «El Estandarte» de la «anul a que por ahí vive é costa 
de las empresas periodísticas, estafándolas oon descaro sin íffual, y 
ofrooe publicar los nombres de los ladrones Que a el le han robado. 

Nada se adelanta con eso, colega en la prensa y en el despojo. Todo 
lo que no fuera adoptar un acuerdo general para no enviar ni un né- 
mero de ningún periódico al oorresponsa 1 que hubiere estafado un 
céntimo á un compañero, os perder el tiempo- . 

¿Por qué nosotros, que tan solícitos estamos siempre para defender 
los intereses ajenos, no nos unimos para aoordar algo práctioo sobre 
esto? , , ... . 

A «El Estandarte» corresponde la ínioiativa.» 

La redacción de La Broma se adhiere a este pensamien- 


su— .-tiiL-i'i-g — LLLng’ 'iL.aa 

to, deseando que el diario conservador torno la iniciativa 
y promueva una reunión con esto henifico objeto. 

El otro suelto, «le. bien disjinto oaraoter, os este: 

«tío nos dlooquo hay un médico imgiulo por el concejo en Oribafla- 
qulntn do Albir, u»« rooota desdó mi oa»a y da lunar ó nuo no mue- 
ran Ion enformos sin hacerlos siquiera una visita, rom i acaba do su - 
oodor oon I). Manuel tíñan -« y Oordm-o. 

Por no rebajar la alase é Citó portonono, tan dispnoBla aiompro ó 
saori 'loarse en bien do la humanidad, deberla oso caballero, domé- 
dieo hacerse aura; hhí Ajobaría Inés on su oimbro y é nadio extrañaría 
mu conducta » 

A ver, ¿Mo hay quien ponga freno, 
á oso rebelde Galeno? 


REGAUTOS DE LA SEMANA 

I, a Revolución y i. a Restauración. — Folleto de 25 
páginas, por D. A . M. Prohibido por el Gobierno conser- 
vador, y publicado ahora en defensa do la izquierda dinás- 
tica. Está bien pensado y bien escrito; y aunque dista 
mucho de las ¡(leas que profesamos, recomendamos su 
lectura á cierto Zapallero que vive en una casa grande de 
la plaza de Oriente,¿ 



¡Siempre la cuestión de Correos! 

Tenemos algunas suserieiones en Mogador (Marruecos) 
y al anotarlas, préguntamos en la Administración Central 
qué franqueo necesitaba cada uno de los números que 
remitiésemos. Se nps contestó que bastaba con el timbre de 
provincias. L 

Anteayer se nosídevolvierOn los números servidos y se 
nos manifestó que; caifa ejemplar para Mogador, .había de 
llevar 12 céntimos 'de peseta en sellos de Comunicaciones. 
Volvimos á la Central, con los ejemplares ya franqueados; 
y el digno y laborioso jefe de distribución de la prensa, 
Sr. D. Patricio Serráno, nos aseguró que dichos ejemplares 
no necesitaban tal franqueo. . 

Entre tanto, ¿quéjempleado ha devuelto a nuestra oficina 
los ejemplares que’ debió trámitar, puesto que llevaban 
el timbre necesario?. 

Se ignora; pero ío cierto es, cjue nuestros susentores 
claman, y que la lista semanal de nuestras reclamaciones 
es alarmante. 

Servimos diariamente cuanta suscncion se nos pide: 
hacemos fajas esmeradamente impresas y claras; arregla- 
mos por cajas postales los paquetes y así los entregamos 
á la Central. 

¿Cómo se explican estas continuas faltas que tanto nos 
perjudican? 

Sometemos estas consideraciones a todos los empleados, 
altos y bajos, que sean hombres de bien. 

— En Castuera hay un tal Antonio Cáceres, empleado 
en Correos, que se apropia una suscricion de La Broma, 
combinada con La Correspondencia, porque uno ó dos dias 
remitimos á dicha población los ejemplares del periódico 
para D. Paulino Cáceres, y la faja llevaba equivocado el 
nombre de nuestro favorecedor. El tal Antonio no quiso 
entregar los números á nuestro suscritor, dicíéndole que 
pensaba suscribirse y aprovechar la equivocación de la faja, 
que ya está corregida; y es el caso, que ni se ha suscrito, ni 
quieré entregar lo queno es suyo, contestando con frases de 
carretero, á las reclamaciones de nuestro abonado, á cuyo 
nombre remitimos la publicación. 

Recomendamos al Director de Comunicaciones la con- 
ducta liberal de este chusco D. Antonio, que desde ahora, 
¡como si lo viéramos! se constituirá en enemigo de La 
Broma. 

— Sr. D. Eloy Perillán B»xó.— Madrid. 

Alcoy 13 de Enero de 18S3. 

Muy sefior mío: No quiere ya que ningún empleado do Correos 
pase algunos xatoa felices á mi salud. En mi anterior escrito, cor- 
respondiente ál 26 del pasado mes y afic, mo quejaba, y con sobrada 
razón, porque eran tres los números ya extraviados, yiioy repito la 
misma queja, y en doble motivo, y será ya por última vez, porque 
me pareoe q»o he abusado demasiado, porque se ha doblado el nú- 
mero de periódicos extraviados (por más que ostey segrurp que no se 
habrán extraviado para todos); «desde primeros de Diciembre del 
pasado hasta la fecha que no ho recibido níng’un número», ni espero 
ya recibirlos tampoco, por ser lo último dél trimestre; que por 
cierto ha sido el más desgraciado para mí; de modo que si esto pasa 
con todos los suscritores de sú periódico, va á quedar usted lucido; 
y lo mejor que podremos hacer (y esto será contra mi voluntad), 
para no vernos burlados de los empleados de este mal servicio, será 
que usted no se moleste más en remitirme ya más números y yo no 
ansiaré tanto el recibirlos: y cuando es te servicio esté mejor que 
creo no será nunca, entóneos, empezaremos otra vez, y mientras 
tanto, continuaré comprándolos en la administración de uno de los 
periódicos, oomo le decía en mi anserior, y de ese mpdo no perderá 
la costumbre de leerlos mientras los vendan. 

Sabe usted que puede disponer oomo siempre de S* S- S. y amigo 

Miguel Mora. 



Reclamaciones de esta semana. 

D. José María Espolies. — -Alcalá de Henares.^Bartolomé Benavi- 
des.— Toledo. «=Pecíro Llórente. — Afte.—Manuel López Aguirre.-— Ali- 
cante. «=I!defoiiso Verdejo. — Argamasilia de Alba. ^ Juan de Pro_Be- 
mtez. — Manilva.<=José Bernabé.— Espera. == Gerard 0 Fernandez. Mu- 
nilla.=Manuel Recuero. — V;U depeñas. *=Franoisbo Barba. — rozo-an- 
tiguo. *= José GonzaUz. — Olivenza. = Antonio Otero. — Cabeza doL 
Buey. —Cándido Gareía.—To'edo.— Juan Carrasco. -^Tolosa.^Ramon 
Saavedra.— • Corufra.t=s Antonio Valles. Bandál íes. *•= José lujo!. 

Lugo.<=Doña Josefa del Valle.--?int^ir=Ramofi Almazan.-— -Valmoja- 
do.==Jose Morales- — A taquines *^=M. de Lácambrá-— Sevilla. ^Angei 
Royo. — Orihuela del Tremedal. ^'Círculo Artístico.— Muía.-- José M. 
Rivas.—Benaoazoh.^Modesfcó Rodríguez. — Carbonero el „ 

A. Orto Ramos. — Benidorm.=Ger»vdo Fernandez. — Munilla.^ «Lo 
Rat Penat».— Valencia =Antonio Marro — Torres del Gbispo.— Layo 
Lognna.— (Navarra) Tudela.^Genaro Ulloa.— Coruña-^dja Voz Mon- 
tañesa»».— Santander. ________ 

Colecciones de LA BROMA-1882 

DOS HERMOSOS TOMOS CON 72 LÁMINAS 

Precio: 20 pesetas en las librerías. 

Por el mismo precio se remiten á provincias, francat ^ de 
porte Y CERTIFICADAS. Pago anticipado. Dirigirse a la 
Administración, Príncipe, 12 . 

Imprenta de La Broma, San José, núm. 2, bajo. 
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Los senáclo rés,¡ m o v idósíó removidos por el Sr. Güell y 
Renté fié bíM, oénpado'^® su Alta Oamara, del folleto pu- 
blicado en taris, ibontra 1 los duques de la Torre. 

La Broma, filé el paródico que primeramente anuncio 
su publiCácidn/no por odiosidad, que no la siente, hacia 
los duquéS, : níípor simpatías á la parte contraria, á quien 
tampoco éoñbce. Lo tounció sencillamente porque, como 
casi todóéüdS$eriódi¿oS de Madrid, recibió un ejemplar, y 
lo leyó! y %v|alló di^o de atención. , . 

Pera es qquí de cájofi mostrarse poseídos de indignación 
y hacer; sWrfies de caballerosidad, cuando se trata de inju- 
rias cojnjira.'ricn poderoso: en concepto general, digamos que 
en Esparta no ha/qiás ladrones que los que roban poco, 
ni otraS'ií^jeres iifianas que las que no deslumbran : la 
estafa en gordo y ía prostitución aderezada con brillan- 
tes, mfirépen respetos, y de ellas se habla a la sordina, 
nunca en alta voz. Guando se trata de una calumnia 
contra; Un pobre," ¡éómo corre, cómo se desatan las lenguas, 
y si la prensa lít toma, ¡qué alfilerazos tan sangrientos, 
qué saña tan implacable! Creemos que ahora se trata tam- 
bién dé: una serie de calumnias.., . , : , 

Pero seamos' jiistos una vez siquiera. , 

Ese folleto lia herido de muerte (moralmente) a un hom- 
bre, público do gran taifa; á un hombre que ha sido primer 
magistrado de esté- Nación y que otra Vez quiere ser presi- 
dente del Poder Ejecutivo. Y mientras no sean rebatidos 
los vergonzosos ¿argos formulados en sus páginas; mien- 
tras no se priicbe en serio, con datos, con documentos, 
sin vaguedades, que la señora Martínez de Campos no ha 
sido despojada de 20 millones en dinero y alhajas, el du- 
que ¡esta es la Verdad! no curará las llagas de su alto 
nombre con alburas firmados por amigos, ni con banque- 
tes y saraos que tendrían sabor de adulaciones cortesanas. 

i A qué venir con^amplinas 9 

¿Quiere prensa, (fue publique sus pruebásV Yotjos Te ce- 
deremos con gusto nuestras columnas; Disponga el duque 
de La Broma, que tiene más circulación que los periódi- 
cos que le defienden sin presentar las contra-pruebas tfel 
folleto. " 

Los rayos caen en las cumbres: ha caído el rayo, pero 
tremendo, asolador, incendiario. Pues á purificar su at- 
mósfera de fuego; pues á apagar sus llamas cpn la verdad 
de la honra; que el silencio en estos casos no es el despre- 
cio á la calumnia, porque el folleto tiene todos los atavíos 
de una verdadera acusación. 

Las cosas se dicen así, sin ambajes, sin hipocresía y sin 
temores. • Í?fth í ; : 

Al rey de Abisinia le han robado el trono, que era un 
mueble de mucho gusto, y 600 medallas de una orden de 
caballería. 

Hay noticias que no puedo dar, sin sentir envidia de los 
salvajes. 

¡Robar un trono! 

¡Y 600 condecoraciones! 

¡Ah! ¡Si esto hubiera acontecido en otra parte! 


A un maestro de Ciudad-Real se le adeudan 19 mensua- 
lidades. * , , , 

He buscado en la Gaceta una real orden para alivio de 
este desventurado preceptor, y he topado la que sigue: 
«FOMENTO.— Real orden disponiendo la adquisición de 
50 ejemplares de la obra de D. Félix Roig, titulada Sermo- 
nes para todos los domingos yjlestas principales del año.» 

Lo que pongo en conocimiento del maestro unanchego, 
para su inteligencia y efectos consiguientes. 

¡Ah! También le remito un paquete de palillos para la 
dentadura. 


Dice La Voz Montañesa 
con su acostumbrada sal: 

«Hace, Eloy, que no recibo 
La Broma un trimestre ó más. 
¿Conque quién me está embromando? 
¿tú ó el servicio postal?». 

Y yo te contesto: «Pepe: 

»Con toda puntualidad, 
xvengo entregando al correo 
»el número semanal, ; 

»que lleva su faja impresa,, 

»con bastante claridad. 

»¿No llega? Pues te lo roban, 

»como á todos los demás, 

»que se quejan y me abruman 
xcon su clamor infernal. 

»Y el abuso es ya tan gordo, 

»que he tenido que apelar 
xa pedir al Rey, justicia 
xcontra tanto criminal. 

»Te certifico este nújnero, ‘ . 

xpara que veas lo qúéhay, 

»porque con el timbre solo 
xno llegaría jamás. 
xOonque, salud y petróleo, 
xvulgo aceite mineral, 
xy memorias á don Lino, 

»el Zoilo Perez de allá.» 


El dia 26 llegarán á Madrid los duques de Montpensier. 
El 25 saldrá para Viena, la archiduquesa Isabel, mamá 
política del rey, quien despedirá á ésta para recibir á los 
tíos. 

¡Feliz viaje, y bien venidos! 




— ¿Ha visto usted üiletta de Narbona? 

— tíi señor... 

.;*■ . — ¡Y qué tal? 

1 — Pues es muy «toaa: 

trttt'H.'lo París en tren expreso 
por qujen marchó á buscarla do exproloso, 
lleco aquí embarazada... 

’ , — Mo lo explico; 

dió'á lújs en la Zarzuela, y salió un mico; 

Güetld por lo tanto no hará oeo... 

¡Gomo que M femenino de chaleco! 

¡ í ' ; r 

, ffij, | | 

Anteayer hubo escaramuzas en el Congreso) y so perdió 
la tardo en disputas do plazuela. , , 

¿Se convence usted de que somos potencia de primer 
orden? , 

Semblante del ¡lia llama ahora El Correo á su antiguo lia- 
lance. i , . . , 

Bien hecho, porque eBtos dias políticos ¡tienen nances. 

El qué ha perdido la nariz y el olfato es el país. 

? / 

Y api-opósito de olores agradables. 

La Correspondencia dice que el Sr. Romero Girón no na 
entrado en el ministerio para agradar á los republicanos, 
sino pitra agradar al piáis. 

¡Puf! ¿M® dá V. un pañuelo? 

El señor Becerra se va de la izquierda. 

Aquí los políticos se ván de todas las manos. 

' ‘ • V- VV 

, En, la provincia de Murcia 
se-sientes fuertes temblores... 

; .'¿Qué- será de aquel dinero 

: ’ paré las inundaciones? 

' . : <y( '. 

\r ’ 4’i J.V-S 

Al Sí*. Rodriguez Correa le han agraciado. 

Quiero decir que le han colgado una cruz. 

Y no una ordz de las chicas, sino una gran cruz. 

La gran cruz de Cristo... 

. ¡Cristo con Ramón Correa! 

¡M , ¡Para el tonto que lo crea! 

mkt - ^ 

El Sr. Posada Herrera ha sido víctima de una horrorasa 
desgracia que todo el país llorará amargamente. 

Léáse este párrafo del conde de Toreno, enderezado con 
todo el vigor de un jigante, al débil y ya anciano Presi- 
dente, del Qongreso, que quería hacer una pregunta á la 
Cámara, contra la voluntad de su robusto paisano: 

«El señor CONDE DE TORENO: Haciendo S.;S. la pre- 
gunta, no solo queda violado el reglamento, sino S. S... 
(Risas estrepitosas.)» 

¡Violado Su Excelencia el Presidente! 

¡que se case con él el delincuente! « 

El Sr. Rico, ex-sgeretario de Hacienda, ha visitado álos 
reyes.; 

¡Pobre! 

Perfiles de la sesión del mártes, en el Congreso: 

«El señor presidente del CONSEJO: S. S. («habla con el mónstruo») 
al querer saoar un retrato mío, ha hecho el suyo. Después de lo que 
ha dioho esta tarde, su nombre pasara á la historia,, bajo el de don 

Antonio el «Respetuoso». . , , . . 

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO («se dirige al otro mónstruo»): 
No he de seguir yo al Sr. Sagasta en el camino del «peor eres té», 
porque eso todo el mundo lo sabe. S. S. me ha adjudicado el nombre 
de <<D- Antonio el Respetuoso», pues ya que me lo adjudica ipor Dios, 
Sr. Sagasta! quédese S.S. con el de soberbio, que le viene como ani- 
lio en el dedo- («Grandes risas».)» 

¡Sí, sí, también el pueblo se rie! 

¡Cómo nos divertimos! ¿eli? 


BEQUERIANA AL MINISTERIO CHICO 


Entornó los ojos, 
que tenía abiertos, 
taparon su boca 
con los argumentos 
que adujo Albareda, 
ministro flamenco, 
y unos murmurando 
y otros sonriendo, 
dejándole solo 
todos se escurrieron. 

La luz que brillaba 
en un candelero, 
al muro arrojaba 
reflejos siniestros, 
viéndose fatídica 
dibujarse á intérvalos 
la extraña silueta 
de su rostro fiero. 

Ante aquel contraste 
de vida y misterio, 
de luz y tinieblas, 
medité un momento: 
¡Dios miq, qué alegres 
se quedan los gremios! 

Despertaba el dia, 
y á su albor primero, 
con sus mil rüidos 


despertaba el pueblo. 

Abrí una ventana, 
y escuché á lo lejos 
que con antusiasmo 
gritaban los gremios: 

¡Ya cayó Camacho! 

¡Me alegro, me alegro! 

¡Ya se íué el ministro 
que soñaba impuestos 
y buscaba cuartos 
hasta en los saleros! 

¡Que. viva mil años, 
pero lejos, lejos! 

Tal era el bullicio, 
que pensé un momento: 
¡Dios mió, qué alegres 
andan boy los gremios! 

¿Volverá Camacho? 

¡De pensarlo, tiemblo! 
¿Será el que le siga 
poco más ó ménos? 

No sé, pero hay algo 
que explicar no puedo, 
y que al par me infunde 
pesadumbre y miédo... 
al ver tan alegres 
á los pobres gremios. — X. 


Hacemos nuestros estos dos sueltos de El Motín: 

«So ocupa «El Estandarte» de la canalla Que por ahí vive costa 
de las empresas periodísticas, estafándolas oon descaro sin igual, y 
ofrece publicar los nombres de los ladrones aue a el le han robado. 

Nada ae adelanta con eso, colega en la prensa y en el despojo. Todo 
lo que no fuera adoptar un acuerdo general para no enviar ni nn nú- 
mero de ningún periódico al corresponda 1 qne hubiere estafado nn 
céntimo á nn compañero, es perder el tiempo- _ 

¿Por qué nosotros, qne tan solícitos estamos siempre para defender 
los intereses ajenos, no nos unimos para aoordar algo práctioo sobre 
esto? , 

A «El Estandarte» corresponde la iniciativa.»! 

La redacción de La Broma se adhiere a este pensamien- 


to, deseando quo el diario conservador tome la iniciativa 
y promueva una reunión con este benéfico objeto. 

El otro suelto, de bien distinto carácter, oh este: 

«Bonos di o o quo hay nn médico pflgiulo por oí oonorjo nn O ah afín- 
quinta de A líer, U"o vcedia deuda mi cuna y , I ,* lugar A que »« mue- 
ran Ion onfonnoM ni» háeot'lou e Urétera una vleitia, eom i aoalm do hu - 
ceder non I). Manuel Huaro* y Oordive. 

Eor no rebajar la el arte A uno iterionooo, latí dieiineBía aiemprn A 
naori enríe en bien dn la hmnanidntl, deberla nan eaballero, denté 
dieo hanerto ettra; iimí ojotaría tnAe en Hit otmlire y A nadie extrañar a 
■ n conducta » 

A ver, ¿lio hay quiim ponga freno, 
á oso rebelde Galeno? 


REGAUTOS DE LA SEMANA 

La Revolución y la Restauración. — ■ Folleto de 25 
páginas, por D. A . M. Prohibido por el Gobierno conser- 
vador, y publicado ahora en defensa de la izquierda dinás- 
tica. Está bíon pensado y bien escrito; .y aunque dista 
mucho de las ideas que profesamos, recomendamos su 
lectura á cierto caballero que vivo en una casa grande de 
la plaza de Oriente^ 



¡Siempre la cuestión de Correos! 

Tenemos algunas suscriciones en Mogador ( Marruecos •) 
y al anotarlas, preguntamos en la Administración Central 
qué franqueo necesitaba cada uno de los números que 
remitiésemos. Se nos contestó que bastaba con el timbre de 
provincias. ; i \ 

Anteayer se nos ¡devolvieron los números servidos y se 
nos manifestó que) cató ejemplar para Mogador, .había de 
llevar 12 céntimos Ue peseta en sellos de Comunicaciones. 
Volvimos á la Central, con los ejemplares ya franqueados; 
y el digno y laborioso jefe de distribución de la prensa, 
Sr. D. Patricio Serráno, nos aseguró que dichos ejemplares 
no necesitaban tal franqueo. . 

Entre tanto, ¿quéiempleado ha devuelto a nuestra ohema 
los ejemplares que- debió tramitar, puesto que llevaban 
el timbre necesario?. 

Sg ignora; pero lo cierto es, que nuestros suscritores 
claman, y que la lista semanal demuestras reclamaciones 
es alarmante. . 

Servimos diariamente cuanta suscncion se nos pide: 
hacemos fajas esmeradamente impresas y claras; arregla- 
mos por cajas postales los paquetes y así ios entregamos 
á la Central. 

¿Cómo se explican estas continuas faltas que tanto nos 
perjudican? 

Sometemos estas consideraciones a todos los empleados, 
altos y bajos, que sean hombres de bien. 

— En Castuera hay un tal Antonio Cáceres, empleado 
en Correos, que se apropia una suscricion de La Broma, 
combinada con La Correspondencia , porque uno ó dos dias 
remitimos á dicha población los ejemplares del periódico 
par^ JD. Paulino Cáceres , y la faja llevaba equivocado el 
nombre de nuestro favorecedor. El tal Antonio no quiso 
entregar los números á nuestro suscritor, dicíé.ndole que 
pensaba suscribirse y aprovechar la equivocación de la faja, 
que ya está corregida; y es el caso, que ni se ha suscrito, ni 
quiere entregar lo queno es suyo, contestando con frases de 
carretero, á las reclamaciones de nuestro abonado, á cuyo 
nombre remitimos la publicación. 

Recomendamos al Director de Comunicaciones la con- 
ducta liberal de este chuscó D. Antonio, que désde ahora, 
¡como si lo viéramos! se constituirá en enemigo de La 
Broma. 

— Sr. D. Eloy Perillán Bnxo.— Mndrid. . Vá-V- ‘ 

Alcoy 13 de Enero de 1883. 

Muy señor mío: No quiero ya que ningún empleado do^ Correos 
pase algunos jatos felioes á mi salud. En mi ancerior escrito, cor- 
respondiente ál 26 del pasado mes y afic, mo quejaba, y con sobrada 
razón, porque eran tres los números ya extraviados, y boy repito la 
misma queja, y en doble motivo, y será ya por última vez, porque 
me pareoe quo he abusado demasiado, porque se ha doblado el nú- 
mero de periódicos extraviados (por más que estoy seguro qne no se 
habrán extraviado para todos); «desde primeros de Diciembre del 
pasado hasta la fecha que no ho recibido ningún número», ni espero 
ya recibirlos tampoco, por ser lo último dél trineiestre; que por 
cierto ha sido el más desgraciado para mí; de modo que si esto pasa 
con todos los suscritores de su periódico, va á quedar ustod lucido; 
y lo mejor que podremos hacer (y esto será contra mi voluntad), 
para no vernos burlados de los empleados de este mal aervioio, será 
que usted no se moleste más en remitirme ya más números y yo no 
ansiaré tanto el recibirlos; y cuando es te servicio esté mejor que 
creo no será nunca, entóneos, empezaremos otra vez, y mientras 
tanto, continuaré comprándolos^en la administración de uno de loa 
periódicos, oomo le decía en mi anuerior, y de ese modo no perderé 
ía costumbre de leerlos mientras los vendan. 

Sabe usted que puede disponer oomo siempre de S. S.S. y amigo 

Miguel Mora. 
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Rat Penat».— Valencia ^Antonio Marro —Torres del Obispo.— Layo 
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2. a inserción. 


También a mí conde predilecto le echan en cara que 
mandó á sus agentes que pusieran en medio de la calle los 
jaeces y atalajes de otro conde que había vendido su hotel 
al embajador de Francia. 

Es verdad que antiguamente, antes de que hubiera 
fusionistas, para echar a un hombre de su casa, aunque la 
hubiera vendido, se necesitaba la intervención de un juez 
y de un escribano. 

Pero mi conde de Xiquena lo ha simplificado. Él no se 
anda por las ramas; envía cuatro agentes de policía y el 
negocio se sustancia en un periquete. 

Pónganme en cada provincia un conde dé Xiquena, y 
podremos pasamos sin jueces y sin tribunales, y se ahor- 
rará el Tesoro español todo el dinero que se gasta en 
mantenerlos. 

Ahí tienen ustedes un procedimiento sencillo para que 
el desertor Romero Girón no necesitara romperse los cas- 
cos, ideando los medios de establecer el Jurado, con la 
voluntad de Sagasta. 

¡Jurados! ¿para qué los queremos? Un agente de policía 
en cada esquina, aunque no sepa leer ni escribir, una buena 
estaca en la mano y cuando algún ciudadano' se desmandé, 
¡zás! lena sobre él. 

Bien se yo que muchas veces pagarían justos por peca- 
dores; pero ¿qué más dá? como dice Sagasta. 

Sí, porque mi amigo Mateo se ha echando ahora eí alma 
atrás, según dicen los que se figuraron que alguna vez la 
ha tenido delante. 

Está dispuesto, según cuentan, á bailar al son que le 
toquen, y se compromete á gobernar con todos los sistemas 
políticos que le pidan. 

El objeto es no soltar la ración mientras le dure la vida. 
Que le dicen desde una casa con vistas al campo del 
Moro: 

■ — Oiga usted, Sr. Mateo. Conviene ahora que cerremos 
las Cortes: que el Gobierno siga las enseñanzas del inol- 
vidable Narvaez; que suspendamos las garantías impropia- 
mente llamadas constitucionales; que mandemos á Filipi- 
nas y á Fernando Póo á todos los que tengan la osadía de 
llamarse liberales, sobre todo á los periodistas independien- 
tes; ¿tendrá usted inconveniente en gobernar así? 

— ¿Qué he de tener? ¡Si yo soy el hombre más compla- 
ciente del mundo! Gobernemos á lo González Brabo, ¿qué 
más dá? 

Y pasado algún tiempo le dicen; 

— Parece que este sistema no hace graeia á los españoles: 
será necesario aflojar un poco la cuerda, no sea el demonio 
que venga á saltar. Empleemos un despotismo así, ilus- 
tradito; un sistema con ligeros visos de liberal; que haya, 
Cortes de hombres sesudos; que se aparente mucho res- 
peto á la ley; que se combinen la libertad y el orden./.., 
En una palabra, ensayemos un Gobierno al estilo de Cáno- 
vas. ¿A usted le repugnaría hacer ese papel? 

— ¿Quién dijo repugnar? Si yo, en siendo presidente del 
Consejo de Ministros, todo lo hago á gusto. ¡Pues al cabo 
no soy yo complaciente! Gobernaré á lo Cánovas... ¿qüé I 
más dá? , w 

Pasan unos cuantos meses y le dicen: 

— Parece que los liberales se rebullen y nos van á dar 
un disgusto. Las Cortes han dado en la gracia de liberali- 
zarse. Para que no hagan alguna trastada, convendría ha- 
lagarles el oído con un cachito de himno de Riego. ¿Vamos á 
reformar la Constitución y á darle así cierta cemejanza con 
la del 69?.. ¿Vamos á establecer el sufragio universal? ¿Va- 
mos á dar un poco de libertad á la prensa? Convendría un 
gobierno puramente progresista, ¿que le parece á V.? 

— Con mil amores. Siga yo de presidente y en pocos dias 
lo arreglamos todo, y si liay necesidad armaremos la mili- 
cia nacional. Gobernemos á lo progresista. ¿Qué más dá? 

Cambio de decoración. 

— Todo se les hace poco, D. Mateo; hay que ir más allá. 
Conviene dar intervención en el Gobierno á los. demócratas; 
proclamar la del 69: establecer el jurado, y el matrimonio 
civil, y la libertad de cultos... ¿V. no querrá ir tan lejos, 
¿no es verdad? 

— ¿Por qué no he de querer? ¡Si yo soy el hombre más 
complaciente en dejándome mandar!.. Hagamos todo eso 
y mucho más; me abrazaré al duque de la Torre, y á Mar- 
tos y á Becerra. 

Gobernemos á lo demócrata.., ¿qué más dá? 


¿Üstedes creen á Sagasta capaz de pasar por todas esaá 
trasformaciones? ¿Ustedes le creen hombre abonado para 
calarse el gorro frigio y ser el primer ministro de una re- 
pública, si la república se abriera camino? 

Pues, hombre, á mí ningún trabajóme cuesta el creerlo, 
porque le be visto ya vestido con toda clase de uniformes. 

¡Si es el hombre más flexible y más complaciente! 

Déjenle ustedes mandar y á todo lo encontrarán dis- 
puesto. La única debilidad que le conozco es la de ser pre- 
sidente del Consejo de Ministros á todo trance. 

No quiere decir eso que sea veleta ni inconstante. Hay 
en su cabeza una idea fija é invariable. La de mandar 
siempre. 

Holofernes 


®eñtm 

El servicio de Correos es en España, escandaloso. 

Esta humilde empresa, que representa un modesto 
capital y una constante suma de trabajos y desve- 
los, se ve sacrificada, y como otras muchas, herida 
de muerte , por la insoportable organización del servi- 
cio postal. 

Hemos ofrecido á V. M. una colección encuader- 
nada del periódico La Broma, y en todas sus pági- 
nas podrá ver, si se digna recorrerlas, las entre- 
gas de ese folletín del escándalo administrativo. 

Este respetuoso clamor de un periódico democrá- 
tí co-republicano, es nuestro último esfuerzo: si V. M. 
se digna escucharlo, y sus consejeros responsables 
quieren pensar en algo más útil que los debates 
políticos, España deberá á la poderosa iniciativa de 
un monarca educado en los grandes centros de la 
cultura, un bien que redundará en prestigio de su 
nombre. 

Guarde Dios la vida de V. M. — Madrid, Enero 25 
de 1883. 

La Redacción. . 


LA CARIDAD 

EN SERIO 

Es lina de las Tres Virtudes Teologales, que consiste en 
amar á Dios feomo nuestro supremo bien; amar al prójimo 
como á sí mismo, y querer y no querer para él, lo que que- 
ramos y no queramos para nosotros. 

Caridad, es también la limosna ó socorro que se da á al- 
guno, especialmente al que la pide; y creemos más caridad 
aún, el buscar al necesitado que sufre los horrores de la 
miseria, sin atreverse á pedirla. 

Esta virtud, amparo y consuelo de la humanidad dolien- 
te, se explota y desvirtúa en el siglo en que vivimos: unas 
veces sirve su santo nombre para especulaciones repug- 
nantes; otras, para halagar la vanidad de los poderosos, y 
otras, en fin, como máscara de hipocresía con que preten- 
den algunos séres mal nacidos acallar la voz de sus con- 
ciencias. 

Explotan la caridad pública, los que toman la mendici- 
dad como oficio y viven en la holganza, ya fingiendo en- 
fermedadesrepugnantes, ya con niños alquilados, que hay 
padres tan infames, que se prestan á tales especulaciones, 
teniendo á esos pequenuelos muertos de frió y cubiertos de 
harapos, pervirtiendo sus almas, para que, al dejar de ser 
mendigos, sean, según su sexo, ladrones ó prostitutas. 

Hay especuladores en grande escala, que manejan inte- 
reses de los necesitados; que reúnen considerables cantida- 
des, de las cuales llega muy poco á los infelices que debie- 
ran socorrerse con ellas. El público, en general, responde 
siempre que se le llama, para amparar la desgracia; pero 
se han dado casos en que, grandes sumas reunidas para 
tan piadosos fines, han pasado muchos años sin llegar á su 
destino, y otras han desaparecido, sin que se haya sabido 
su paradero. 

Jesús dijo: «Que lo que deis con la mano derecha, no lo 
»sepa la izquierda.» (Jesús no hablaba de la izquierda di- 
nástica.) Y, sin embargo, hay quien ejerce la caridad á son 
de clarín, para que se sepa que es caritativo; no por el pla- 
cer de aliviar la desgracia de sus semejantes, sino porque 
el mundo hable de ello, y la prensa lo publique: esto no es 
caridad; es bambolla! 

Hay quien necesita para dar un duro á los pobres, que 
le comprometan con billetes de teatro, de concierto ó de 
baile, ó que una bella le mande una tarjeta anunciándole 
que pide de tal á tal hora, en cual iglesia, y entonces va á 
echar su duro, no por los pobres, sino por la señora á quien 
pretende agradar, ó con la que debe cumplir: otra caridad, 
que no lo es. 

Hay otros que hacen un bien, y luego lo publican para 
halagar su amor propio, y lo echan en cara en la primera 
ocasión, destruyendo el efecto de su buena obra; porque el 
que echa en cara un beneficio, releva al que lo ha recibido 
del deber de la gratitud; estos tampoco son caritativos, 
aunque presuman de serlo. 

Hay usurero que se enriquece cobrando el cincuenta por 
ciento de réditos al infeliz necesitado á quien obliga la des- 
gracia, para atender á una urgencia perentoria, á pedirle 
prestado, y que luego blasona de caritativo dando un cén- 
timo al mendigo que le pide una limosna; así piensa aca- 
llar su conciencia, si la tiene, y cubrir con esa máscara de 
candad, su infame avaricia. 

¿Qué mérito tiene la exigua limosna del grande, del opu- 
lento, que dá á los pobres un átomo de io que le sobra, 
mientras malgasta enormes cantidades en fútiles caprichos? 
¡Limosna dada la mayor parte de las veces con desprecio y 
altanería! 

EL bien, debe hacerse eon agrado, que el pobre agradece 
más que el socorro material; la caridad no es el mendrugo 
á quien debe tratarse con cariño al par que se le socorre; 


Escena de familia. — El duque de los Folletos se presen- 
ta en casa del Bismarh riojano, y pide la mano de la polla 
(que es la situación), para su pollo y pupilo, Segismundo de 
la Fosforita. La suegra pregunta qué tiene el mozo para 
realizar su atrevido pensamiento; y el tutor vacila y se en- 
coge, porque es peliaguda la interrogación, y el hombre 
está escamado del oficio de casamentero. 

Mecachis 


Estas cosas de la política están encalmadas. 

Fuera de que la Bolsa sigue despenándose para abajo, 
como si se hubiera propuesto aturdir y marear al patilludo 
sucesor de Camacho, no ha ocurrido eu estos dias nada 
de particular. 

Yo no me asusto de pequeneces. Los periódicos conser- 
vadores han puesto estos dias el grito en el cielo porque 
dicen que mi simpático amigo el Sr. Conde de Xiquena, va 
echando un genio que ni el del alcalde Ronquillo. 

Y todo ¿por qué? Por nada, hombre, por nada. 

Porque sus agentes disolvieron á unos impertinentes 

acreedores que quisieron reunirse en Capellanes, para idear 
los medios de cobrar sus créditos á un deudor que se bacía 
el sueco. , 

Y lue°'o quisieron celebrar su consulta en medio de la 
calle, y fos volvieron á disolver. 

Y á seguida quisieron reunirse para proseguir su cons- 
piración en casa de uno de ellos, y los disolvieron otra vez. 

Yo lo apruebo, por más que los conservadores chillen... 
¿se puede consentir que los acreedores de un hombre hon- 
ado se concierten y conspiren para cobrarle? ¿Los ingle- 
ses, son por ventura, prójimos á quienes debe amparar la 
Constitución? 

Nada, querido Conde, firme con los ingleses. Si después 
de la primera intimación no se disuelven, mande usted á 
la fuerza pública que haga fuego sobre ellos. 

¡Ah! ¡si limpiara usted á Madrid de esa mala calaña, 
¡cómo se lo agradeceríamos todos los habitantes de esta 
afortunada villa! 
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LA BROM A 


que ho arrojo, al perro hambriento; otf el amor al prójimo 
el dinero es el alivio á su escasez y miseria; el carino es el 
consuelo que atenúa los pesares del alma! 

Afortunadamente, aún existen seros verdaderamente 
"•onerosos y caritativos, seres que no dan lo que les sobra; 
sino que parten el pan necesario para olios con Ioh que 
son más desgraciados: que los miran como a hermanos, y 
los consuelan al par que loi socorren. 

¡Qué magnífico ejemplo el de Felipa Buenafuente! F.sposa 
de un jornalero que gana 10 rs.; con tres lujos legítimos y 
dos adoptivos; manteniendo á su anciana madre enferma y 
baldada; Felipa halla á una inocente niña abandonada en 
un charco por sus padres ique Dios maldiga! y la ampara, 
la abriga, y la lleva á su casa con ánimo de tener una hija 
más! El esposo llega por la noche de su trabajo; ella le en- 
seña la niña; le refiere lo que ha pasado, y él dice:-— «Haz 
«cuenta que nos ha caído la lotería; así como así, no nos 
había caido en Navidad!» , 

¡Cuánta caridad! ¡Cuánto amor al prójimo revelan estas 
palabras! ¡Viven en un cuchitril; tienen empeñada toda su 
ropa; con diez reales de jornal, tienen que mantenerse 
ocho personas; y sin embargo, no piensan en que van a 
aumentar sus necesidades; no ven más que una inocente 
criaturita abandonada y próxima á perecer de frió; y Fe- 
lipa la vivifica con sus besos, con el calor de su seno, con 
su propia sangre; y el esposo la recibe como á una hija 
que Dios le enviara! 

¡Hermosos corazones creados el uno para el otro. Una ve 
ciña dijo, que aquel era el matrimonio más feliz de todo el 
barrio: lo creemos. ¿No ha de serlo? ¡No es la riqueza, ni 
la nobleza, ni la abundancia, lo que da la felicidad! Mien- 
tras hay nobles y poderosos que cometen asquerosas mla- 
mias por adquirir millones para saciar sus caprichos, para 
deslumbrar con su fausto, y que serán desgraciados, por- 
que tendrán que luchar con la opinión pública y con sus 
propias conciencias, este matrimonio pobre y honrado, 
vive con la satisfacción del bien que practica; dichoso en 
la calma de su humilde hogar; libre de zozobras y remor- 
dimientos; querido y respetado de todas las personas 

honradas. , , . . . , , 

¡Si hay premios para la virtud, este matrimonio debe 
ser premiado en esta vida transitoria, como indudable- 
mente el Sér Supremo le premiará en la vida eterna! 

1 _|_ ó — 



Tiene la palabra el alcalde constitucional de Cimballa 
(Aragón); y dice asina-. 

«Habiendo llegado á mi noticia de que X. sirvienta N. N 
de esta vecindad se halla en estado de embarazo,/» su vir- 
tud vengo en dictar las prevenciones que cumplirá estric- 
tamente lo en ellas dispuesto si indicado N. N.; las cuales 
son las siguientes: 1. a Que evite cuanto lo sea dable de que 
lo menos posible salga de casa su indicada sirvienta, á fin 
de evitar el escándalo etc., etc. de este vecindario. 2. a Que 
tan pronto como su sirvienta expresada sienta, do Iones de 
varío é indicios del próximo alumbramiento , llamará en acto 
seguido al facultativo de residencia en este pueblo D. "Vi- 
cente Galvez con el objeto de que asista al parto y po- 
niendo en práctica las reglas del arte, en su caso, ver de 
asegurar el feto. . , , , , „ ... 

Notifíquese la presente providencia al relacionado N. N. 
dándole en el acto copia literal que sacará del_ ayunta- 
miento el alguacil del mismo, á quien se coinisionaráal 
efecto de la notificación que interesa. Lo proveyó, mandó y 
firma D. Pablo Romero, alcalde constitucional de Cimballa 
en él, á nueve de Enero de mil ochocientos ochenta y tres, 
de que certifico.— Pablo Romero. — Higinio Gutiérrez, se- 
cretario. — Hay un sello invertido en el que se lee: Alcal- 
día constitucional de Cimballa . » 

Este alcalde es de la madera de que se hacen los diputa- 
dos provinciales, bajo la protección de los progresistas. 

¡Qué procer tan sandunguero! 

¡qué génio de previsión! 

¡Una condecoración 
para don Pablo Romero! 


que ésta, como otras publicaciones, lo servía una susori- 

elon tmra girar despeos por el importo dol abono, cantidad 
u ¿taba y está dispuesto á satisfacor, rogándonos que 
lo suscribamos por un año. Aceptamos estas dignas expli- 
caciones. v ¡ojalá! (etcétera). 

¡Ojalá pudiéramos rectificar siempre, oon ( tanto gusto 
como lo hacemos ahora! 


La Gaceta clel dia dol santo del rey, ha Poicado una 
larguísima lista de condecoraciones concedidas con tan 
fausto motivo. ¡Que aprovechen! 

Pero la misma Gaceta contieno este decreto , cuya le0 ^ra 
recomendarnos, entendiéndose que subrayarnos algunas 
palabras, para ahorrarnos comentarios: 

«Vista la sentencia de pena de mmrtféa mío da cuenta 
el Capitán general de la isla do Cuba en telegrama de 10 
del actual, la cual le fue impuesta en .Consejo do Guerra 
con aprobación de aquella Autoridad al guardia civil .foso 
González Incógnito por el delito de asesinato que perpet» 0 
en la persona de un cabo de su instituto el día 22 ue Di- 
ciembre próximo pasado: j- „„ 

Resultando que el cabo castigó de obra al guardia por Jaitas 
leves en el servicio mecánico que le estaba confiado; que do 
dicho maltrato produjo éste queja á sus superiores &e los que 
fuó desatendido, y que obrando con ofuscación disparo 
poco después su arma contra el citado cabo produciéndole 
la muerte, é intentando acto continuo suicidarse con la misma 
arma impidiéndoselo otros guardias: 

Teniendo en cuenta las circunstancias atenuantes que 
según manifiesta el referido Capitán general concurrieron 
en la perpetración de aquel delito, que el reo venía observando 
excelente conducta y prestado buenos servicios al Estado; 
A propuesta de Mi Consejo de Ministros, 

Vengo en indultar de la pena de muerte al guardia civil 
del Ejército de la isla de Cuba, José González Incógnito, 
conmutándosela por la inmediata de cadena perpetua. 

Dado en Palacio á veintidós de Enero de mil ochocientos 
ochenta y tres.— ALFONSO.— El Ministro de la Guerra, 
Arsenio Martínez Campos.» 


Han dicho los periódicos de la situación, que para el 
banquete régio del martes, estaban invitados los ministros 
de la Corona, con sus señoras. 

¡Meditemos! 


Han dicho los mismos órganos de la monarquía, que el 
comedor del régio alcázar es el mejor de todos los palacios 
de Europa. ¡Oh, qué gran placer! 

' También la bellota de Andalucía es la mejor del mundo: 
como que sirve de alimento á los animales domésticos, y 
á los braceros que no tienen pan. 


Un príncipe de Baviera ha pedido la mano de la infanta 
doña P&z 

Conste que no me opongo al matrimonio; porque su- 
pongo que las infantas que se casan, ya no cobran su parte 
de la lista civil. 


Dicen que el alcalde de Madrid quiere que desaparezca 
la fuente de la Puerta del Sol. 

¡Qué incesante furor de adoquinar 
tiene el señor alcalde popular! 


Cuatro damas de la grandeza han tomado la almohada 
en Palacio. 

Por mí, que líen el petate. 


Se ha publicado la circular de la Izquierda del Duque. 
¡Está escrita por Balaguer y todo! 

«Zóu, zóu , zóu, mon chivan negre, 
lando come lando é l‘ér.» 

¡el que no entienda estos versos, 
que no lea á Balaguer! 


Francamente, no sahornos qué longuajo usar con los 
corresponsales do provincias que retrasan sus pagos, des. 
pues de babor aceptado todas las condiciones que únten do 
servirles tenemos marcadas. 

Rogamos á los señores que lian recibido la nota de la 
semana anterior , cubran sus liquidaciones, ó nos digan que 
no pueden ó no quieren pagar: esta publicación vive de sus 
propios recursos, y tiene derecho á reclamar la más exacta 
puntualidad en sus agentes. 


REGAUTOS DE LA SEMANA 

Almanaque del hombre previsor. — Publicado por el 
Banco Ibérico . — -Defensa do las Cajas de Ahorros en gene- 
ra' y do este Banco en particular. 

Es una deliciosa novedad esta do ver junto á un soneto 
de Lope de Vega, una tabla de economías; y después de 
un madrigal ó do un idilio, una cuenta del tanto por 
ciento que produce cada peseta que se impone. 

Como prospectos amenos, no hay duda; el Banco los ha 
repartido con profusión y buon gusto. 

— Les MatiNées EspagNoles. — Nomelle Reme Interna- 
tionale européenne, para Mr. le Barón Stock, con la cola- 
boración de los primeros publicistas del mundo. Primera 
entrega. Esta publicación ha venido á llenar un vacío, que 
el poderoso génio de una mujer ilustre, embellecerá con sus 
atractivos. El Barón Stock es la señora Ratazzi de Rute. 

Fiemos recibido el segundo número de Los Dos Mun- 
dos, cuyo sumario no puede ser más escogido é interesante. 


DIALOGO DÉ ACTUALIDAD 


— Muchacho, hay que deoidirse por una carrera fáoil 6 por un ofi- 
cio: no quiero holgazanes en casa. 

—Conforme, mi querido padre, pensaba hablarte de lo mismo, 
tengo mi liebre, voy á sentar plaza da pericial de Estado Mayor. 

—No entiendo eso, razonemos con formalidad; ¿qué Estado Mayor, 
ni qué calabazas, si has sido reprobado basto en Infantería de 
Marina? 

—Claro, como que había que estudiar; yo no he dioho de Estado 
Mayor, sino pericial de los de arriba. 

—Abusas de mi paciencia, Antonio; para entrar eu Adnanas has 
de estudiar más délo que tu crees, hacer oposición, obtener plaza é 
ingresar oomo es justo por la esoala inferior. 

— ¡Ay! papaieo, ¡qué atrasado andas de noticias! Eso es verdad en 
parte para cuantos no tionen padrino y en el órden aotnal de las 
cosas; pero ahora se ha colado en las Cortes, y áun oreo que está ya 
en el Senado, una ley aprobada sin disousion, según la onal se uni- 
ficarán los empleados de Ultramar con los de la Península, no sobre 
la base del ¡Reglamento de estos fil tiraos. 

—Habrás entendido mal, no es posible se refiera esa ley á los peri- 
ciales, ¿no sabes que los de Ultramar se funden en los Ministerios 
por ouestion de compadrazgo, á veces de un comandante se hace un 
Administrador de la Aduana de la Habana? 

— Pues ahí le duele, eso trata de demostrarse con el fin de que unos 
caballeros se queden en sus puestos, obtenidos por obra del paren- 
tesco: 

—Así es que como somos muy allegados al de Ultramar le pides 
una plaza de 60.000 del pioo; voy allá, estoy el tiempo necesario y 
luego por igual procedimiento regreso á Subdirector ó Administra- 
dor de la de Barcelona. 

—Siempre había creído, servías para poco, pero abora temo por tu 
razón; si eso fuese oierto en este desventurado país, en el cual tanta 
falta hacen los funcionarios administrativos con instruocion «ad 
hoo», como decía no ha mucho un autorizado periódico, era oosa de 
agarrar los bártulos y largarso al Mogol. 

—Vaya, déjate de tonterías y para convenoerte lleva esta tarjeta 
á tu tio C. y luego hablaromos. 

¡Era cierto, el ohico tenía razón! 

(Remitido.) 



Dice un periódico de Madrid : 

»Giletta de Narbona, obra estrenada últimamente en 
»la Zarzuela, á pesar de la languidez de sus escenas y de las as- 
»perezas déla obra, fué aplaudida frenéticamente...» 

¡Bien, compañero! 

Pero ¡quiá! el suelto estaría asi má« redondo: 

»Giletta de Narbona, inaulséz traída de París por el 
»comendador Arderíus, sin embargo de ser un mamarra- 
»clio, y de haber sido acogido en Madrid como tal, ha ob- 
»tenido un éxito muy satisfactorio.» 

Ya lo escribió Camprodon cuando dijo: 

«Mi madre, aunque está impedida 
la pobre, te quiere tanto!» 


Don Venancio soltó la cartera y se largó á Alicante. 
Que es la patria del buen turrón. 

¡Poder de las aficiones! 


En Francia está preso Napoleón. 

¡Que le traten como á duro! 

Aunque mejor hubiera sido fijar en todas las esquinas 
de París, un contra-manifiesto, monárquico también, y 
salpicado de caricaturas regias, que las hay en abundancia. 


El jefe de Correos y telégrafos de Castuera (Badajoz) nos 
dice que el Sr. D. Antonio Cáceres á quien nos hemos 
referido, no es empleado en Correos, como se nos indicó 
por otra persona de aquella localidad. Queda hecha la 
aclaración, porque es justa. 

El mismo Sr. D. A. Cáceres también nos escribe y dice; 
que si retuvo los ejemplares del periódico, hízolo, pensando 


La premiosa abundancia de original nos obliga á retirar 
hoy unos versos titulados: 

La boda del niño. 

(Variaciones sobre motivos de un folleto.) 

Irán en el próximo número, con caricaturas que harán 
sudar la gota gorda á ciertos personajes que tienen fama 
de serenos, y áun de serenísimos. 


— Parece que la Diputación Provincial de Madrid dehe á 
las nodrizas externas de la Inclusa, 667.750 pesetas. 

(Del extracto de una sesión.) 
— La Diputación Provincial ha estrenado un coche de 
gala, para la recepción del santo del rey. 

(El Correo.) 

¡Bueno es el mundo, bueno, bueno, buenol 
¿no es verdá ustez, señor don Juan Moreno? 


Corregida la magnífica lámina con más de 80 retratos 
políticos, titulada El Calvario de España, pensábamos . 
dar con ella un número monumental , regalo á nuestros sus- 
critores. A pesar de todas nuestras diligencias, el Sr. Go- 
bernador de Madrid ha vuelto á prohibir la circulación de 
aquel hermoso cuadro que retrata las actualidades políti- 
cas con lo gracia é intención que distinguen al popular di- 
bujante Demócrito. 

Reservamos las piedras de este grandioso dibujo, y nos 
aguantaremos hasta que podamos darlo. 

Que no tardará mucho tiempo, si ha de ser ley de im- 
prenta el proyecto que ya fué presentado al Congreso, y 
que ha retirado el Sr. Gullon, para modificarlo y ponerlo 
sin demora sobre el tapete. 


Reclamaciones de esta semana. 

D. José Bueno é hijos — Málaga-«Florencio Fernandez. — Serrani- 
llos. =Bpifanio Suarez López. — Molinicos. «Félix Bosque.— Tudela. 
«Jnan Marquina. — Santiago. «Hilario García — Castrillo de la Gua- 
reña.«Ubaldo Montojo. — Cartagena. «Enrique Rueda.— Motos. = 
Ricardo Martínez.— Ribatejada. «Manuel Fernandez. =01ivenza.= 
Ciríaco Palacios.— Valdepeñas. «Dámaso Sangorrin.— Seminario de 
Jaca. «José Pujol y Romay. — Lugo.« Pedro Alonso Perú jo. — Aldea - 
nueva de Bbro. «Miguel García.— Trasoastro. «Victoriano F- Morán 
— Coafia. «Manuel Real.— Monasterio. «Santiago López.— Cañete. = 
Joaquín Pascual. — San Jabier. «Francisco Barba. — Pozo-antiguo. « 
Leonardo Saenz.— ' Villar de Arnedo.« '. Antonio Minayo.— Tala.« 
Ganaré Ulloa — Corufta.=Juan Monteira Viroso. — Depósito de Ul- 
tramar en Santander. «Joaquín Baillo. — Alcaráz. 
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Precio: 20 pesetas en las librerías. 
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porte Y CERTIFICADAS. Pago anticipado. Dirigirse a la 
Administración, Principe, 12. 
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ORGANA POLITICA DEMOCRÁTICA 


Hacerce súbdito fiel de Sagasta, y hacer tres cortesías 
profundas delante del chafarote del General. 

¿Esto qué trabajo cuesta á los espinazos flexibles? 

Mas difícil es acertar un mamarán, como puede atesti- 
guarlo su primo el conde de Xiquena. 

El cual por cierto ganó un elijan el día 8 de Febrera 
de 1881. 

Y á seguida rasgó las barajas. 

— Pero todo esto, ¿qué nos importa á nosotros? dirán 
mis lectores. 

Pues ahí verán ustedes: esa es la mejor prueba de que 
esto^ de buen humor, el que hablo sin ton ni son de cosas 
que á mi auditorio no le importan un bledo. 

Tampoco les importa á los honrados concurrentes de la 
tribuna del Senado lo que pasa en la provincia de Soria, y 
todos los dias irremisiblemente se lo cuenta al Sr. La 
Orden. 

Tampoco le importaba al general Daban el que hubiera 
ó dejara de haber quintas en la isla de Cuba, y sin em- 
bargo se buscó á sí mismo una desazón proponiendo una 
cosa que á los conservadores, y por consiguiente á Sa- 
gasta no le gusta. 

Y basta por hoy, que esto es ya mucho desbarrar. 

Holofbunks 


Cierta duquesa hermosa 
dio á su esposo una hija y luego un hijo, 
muy mona la primera y muy graciosa, 
el nino muy enteco y muy canijo, 
ud nino (permitid que no le nombre) 
que no podrá jamás llegar á hombre, 
y si el lector la causa no adivina .. 
se la podrá explicar la medicina. 

Es el caso, que el duque y la duquesa, 
que nunca vacilaron, 
por difícil que fuera ante una empresa, 
con acuerdo común deliberaron 
¡oh paternal cariño! 
que estaría muy bien casar al niño, 
si con arte diabólica y artera 
le pudieran cazar una heredera 
que juntara á sus nobles perfecciones, 
un par de docenitas de millones. 

Atrevido en verdad era el deseo; 
la probabilidad harto remota; 
el niño, amén de enteco era muy feo, 
y amén de feo, idiota. 

Pero ¿qué importa si hay valor y maña? 

Más difícil encargo 

fué tomar el cuartel de la Montaña, 

y, como saben todos en España... 

se tomó sin embargo. 

Echáronse mis duques al ojeo; 
dieron con la heredera codiciada; 
se estableció el bloqueo; 
preparóse con arte la emboscada, 
y á pesar de la heroica resistencia 
que opuso á estos amaños la inocencia, 
el sitiador se dio tan buena traza, 
que al fín y al cabo se rindió la plaza. 

¡Qué algazara! ¡qué triunfo! ¡qué alegría! 
Ya colmadas se ven sus ilusiones: _ 
cierto que hubo en la lucha alevosía: 
pero ¡diantre! ¿no es noble la porfía 
si se atrapan al fin veinte millones? 

Llegó el acto nupcial, y la doncella 
¡es claro! al punto descubrió el engano, 
y de su afrenta alzó justa querella. 

En caso tan extraño' 
cualquiera otra mujer hace lo que ella: 

¿á quién no causa fiebre 

que le quieran meter gato por liebre? 

Protestó, y se indignó; y á la justicia 
pidió reparación de aquel ultraje, 
hecho con intención y con malicia; 
cundió por todas partes la noticia 
y á la murmuración sirvió de cebo 
el caso raro y nuevo 
de la recien casada, 
virgen, desposeída y estafada. 


AL REY 


Soñar. 

El servicio de Correos es en España, escandaloso. 

Esta humilde empresa, que representa un modesto 
capital y una constante suma de trabajos y desve- 
los, se ve sacrificada, y como otras muchas, herida 
de muerte, por la insoportable organización del servi- 
cio postal. 

Hemos ofrecido á V. M. una colección encuader- 
nada del periódico La Broma, y en todas sus pági- 
nas podrá ver, si se digna recorrerlas, las entre- 
gas de ese folletín del escándalo administrativo. 

Este respetuoso clamor de un periódico democrá- 
tico-republicano, es nuestro último esfuerzo: si V. M. 
se digna escucharlo, y sus consejeros responsables 
quieren pensar en algo más útil que los debates 
políticos, España deberá á la poderosa iniciativa de 
un monarca educado en los grandes centros de la 
cultura, un bien que redundará en prestigio de su 
nombre. 

Guarde Dios la vida de V. M. — Madrid, l.° de Fe- 
brero de 1883. 

La Redacción. 


No necesita explicación, porque cada euadrito lleva su 
letrero; el colgajo de la izquierda, es el retrato del conde de 
Xiquena. Los de la crisis, Hornero Girón (a) Alonso Martí- 
nez y Alonso Martínez (a) Romero Girón. Los solitarios á 
quienes Sagasta dá barquillos, son: Sardoal, Emilio Nieto 
y Puigcerver; tres personas distintas y un solo mamón 
verdadero. En el aparato de los caballitos del Tio vivo, 
juegan á la sortija, á caza de carteras, Moret, Sagasta que 
se cae del Poder, Cánovas, Nocedal, D. Emilio, Hartos y 
otros jefes de partida. 

Mecachis 


Debe ser muy hermoso subir, subir, como subía el capi- ¡ 
tan Mayet con su globo; pero ya hemos visto cuán terribles 
son las caídas, cuando se cae desde tan alto. j 

Nadie escarmienta, sin embargo, en cabeza agena. Ahí 
tienen ustedes á nuestros políticos, dándose empellones 
los unos á los otros, por subir á favor del globo hinchado I 
de su ambición, cuando el que cae con mejor fortuna, cae - 
como Camacho hecho una lástima, entre los silbidos y la ' 
algazara de la multitud. _ I 

Ya verán ustedes cuando caiga el del tupé, que caerá al : 
cabo, y no ha de tardar mucho, por más que se agarre al 
trapecio con uñas y dientes. Estoy temiendo que dé tal 
gacliapazo, que se haga tortilla. 

De nada ha de servirle el balancín de su inconsecuencia, 
y eso que es un maestro en el arte de manejarlo, para no 
perder el equilibrio. 

Yo que víen otros tiempos, cuando vivía sin el boato de su . 
modesta cesantía, tronar con toda la indignación de un 
progresista rancio, contra la humillante imposición del 
juramento que le obligaban á prestar los conservadores, 
y pedir á grandes voces la supresión de esa costumbre 
nacida en los tiempos feudales, depresiva para el decoro 
humano, y humillante para la conciencia libre, ¡con qué 
lástima tan profunda le contemplo ahora, oponiéndose con 1 


3 I inserción. cómico enojo, á que se borre del formulario esa ridicula 
ceremonia! 

¡Qué cosas hacen los hombres 
por un pedazo de pan! 

scandaloso. mi ° m P ° r 1 ' aC1 ° n Segura de pav0 truíado ’ 1 ue es lo 

un modesto Yo que le oí aquellas definiciones tan bonitas de la sobe- 
os y desve- ranía nacional, superior á todos los poderes imaginables, 
chas herida ¡con d ué P esai ' le escucho, cuando habla de otras sobera- 
. ’ . nías en su sentir indiscutibles, desde que le han confiado 

a aer serví- plenos poderes, para atar y desatar en el presupuesto! 

Pues sin embargo, caerá, y caerá de mala manera; no del 
encuader- lado de la libertad, sino de espaldas, como caen y deben 
s sus pági- caer * os apóstatas, 
las entre- 

;rativo Pues ¿que diremos de la caída de Romero Girón, que se 

ha elevado á favor de la más vergonzosa de las apostasías? 

0 democrá- ¡Esa si que va á ser una caida de ordago! 

:o: siV. M. Dos nóminas á lo sumo habrá firmado Nocedal, para 
sponsables recoger los cuartos de los herejes liberales,|cuando yo oí 
os debates áVicentico levantarse indignado á protestar contra las 
. . . hipocresías de Martos. 

nciativa de Decía esta lumbrera de la oratoria acomodaticia, que la 
itros de la República es muy buena, cuando paga un sueldo, y que la 
tigio de su Monarquía es excelente, cuando de ella se cobra. 

Y contesta Vicente con patriótica indignación: 

0 « — ¿Cómo se entiende? Ante todo la perseverancia en las 

, l. de Fe- santas convicciones. El hombre no puede cambiar de ideas, 
sin revolcarse en el lodo. Republicano nací y republicano 

n. moriré, aunque tenga que arrostrar todas las torturas que 
arrostraron los mártires del cristianismo. No me habléis de 

las miserias de la nómina, ni de acomodamiento con la 
I — | O Y integridad de los principios. Si todos os vais á la Monar- 

quía, buen viaje; yo en la República me quedo.» 

Y antes de que pasara un mes aquel severo Cartón, digo 
to lleva su Catón, doblaba la rodilla y la cerviz delante de un trono, 
leí conde de juraba eterna fidelidad y recibía al besar la soberana mano, 

una cartera que lleva anejo el cobro de seis mil duros 
lonso Marti - anuales. 

3 solitarios á ¿Qué harían ustedes con un hombre así, queridos amigos 
To N' to uaios, si se lo entregaran en sus manos? 
mi ío íeto Nada de seguro, por repugnancia de mancharse los dedos ' 
jolo mamón ! con su contacto. 

leí Tio vivo I Pues caerá desde la cima de su vanidad, y ese no caerá 
, sobre el empedrado de la calle como el pobre Mayet, 

sagasta que j caerá en el fondo pestífero de una alcantarilla, que es el 

o, Martos y único sitio en que deben caer ciertas cosas. 

ais Dirán ustedes que hoy me ha cogido el dia de un humor 

endiablado. Nó, estoy por el contrario muy divertido, rego- 
cijándome de antemano con la lectura del folleto que de- 
Áa f\, hiera escribir el duque de la Torre, para tapar .bocas mal- 

1 Sp Ml dicientes. 

|JU¿"A i ¡Qué defensa tan conmovedora va á hacer de su inte- 
MpifW gridad intachable! Yo quisiera que esa obra llevara un 

f prólogo de Martos y un epílogo de Echegaray, que es una 
MyV i especialidad para los finales de efecto, así como Camacho 

■ ! ¡ era una especialidad para hacer tolerables los discursos 

de Orovio. 

bia el capi- ¡ Sí, porque los del marqués parecen buenos, cuando vie- 
ín terribles nen despue» de los de Camacho. 

1 Decía, pues, que el presentimiento de lo que dirá cuando 
agena. Ahí se escriba, si llega á escribirse, el folleto del Duque, me 
3inpellones llena de júbilo y satisfacción. 

0 hinchado | Cuando van ustedes al teatro ¿no se sienten libres de un 
>rtuna, cae ¡ peso abrumador, si en el final de la obra ven triunfante 
bidos y la á la virtud, perseguido y castigado al vicio hipócrita ó 

! impudente? Pues eso me sucederá á mí cuando lea el 
ue caerá al i folleto que se va á repartir por encargo del Duque, 
e agarre al Me sentiré libre de un peso de muchas arrobas, 
que dé tal 

secuencia, Y r apropósito. ¡Qué desahogado se habrá quedado Sar- 

0, para no doal, cuando dijo todo lo que dijo, en el banquete que le 
ofrecieron sus admiradores! , 

mato de su ¿A qué andarse con rodeos? El es ministerial de cua.- 
cion de un quier gobierno honrado que le ofrezca una vice-posada-he- 
isicion del rrerencia, porque esa es una escala muy segura para tre- 
ervadores, par al balcón de un ministerio... si la escala no se rompe, 
costumbre Por la senda tortuosa de la izquierda se le hacía muy 

1 el decoro largo y penoso el camino del ministerio. Era preciso en- 

1, ¡con qué contrar *1 camino mas corto, y Romero Girón lo había 
índose con 1 trazado. 
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LA B®OM* 


Poro ¿qué los importa ostu sorpresa 
al duque y su señora la duquesa? 

Ya hacían apandado los millones _ 
que saciaban su anhelo y su codicia; 
saben que la justicia 
no se los sacará ni á cien tirones: 

¡qué les importa la maledicencia, 

ni qué entienden de honor ni de decencia. 

Que en periódicos, hojas y folleto» 
enemigos osados ó indiscretos 
su fama hacen pedazos 
entre escarnios y menguas... 

¿quién está libre de las malas lenguas? 

Si el escándalo crece, 
fácil remedio á su veneno ofrece; 
de un folleto la herida, y esto es neto, 
bien se puede sacar otro folleto. 

T en fin, si la doncella desposada 
no puede soportar su suerte negra 
y su viudez forzada... 

¡que siga los ejemplos de su suegra 
v quedará arreglada! 

J Trotes. 


EL HÉROE DE AL. COLEA 


los deslumbrantes atavíos que las modistas (no siempre 
pairadas) confeccionan en bus talleros. 

Y lo extraño os que, esos pajarracos gordos que tan 
revueltos tienen sus nidos, miran por encima del hombro 
á los pequeños, y divulgan los agenos deslices, con aires 

de sublime conmiseración y olímpico desprecio '"I 0 m 

sartén al cazo Ahí es que tiene razón hl Hispano- Ameri- 

cano, al exclamar: «¡Y estas gentes quieren gobernar a 
»Esnaña! ¡Qué mengua!» 

Conque para remate de estas breves consideraciones 
copiaremos una nota del mismo artículo parisién, que dice 
asi, rectificando un error biográfico del folleto car renno: 

«También poseemos muy curiosos datos del matrimonio del coronel 
D. Miguel Domínguez de Guevara con doña Isabel Borrell y Lemus, 
padres de la duquesa de la Torre. Fs una novela- (Novelita tenemos, 
eh?) Conociendo interioridades de las dos casas, los que oreemos en. a 
intervención de la Providencia en la marcha de la Histoi la, put na a 
mos decir que hay algo digno do meditación en las crueles amarguras 
que pasan las dos familias que vienen á despedazarse en F rancia; a 
despedazarse por los despojos de fortunas adquiridas con el llanto V 
martirio de los esclavos de Cuba.» 

Después de todo esto, cuentas claras: ¿puede el duque 
de la Torre ser jefe de nadie, ni volver á influir para^algo 
en los destinos de nuestro país? Conteste el mas bisono, y 
mediten sobre ello los partidarios del Sr. Moret y Pren- 
dergast. 


ciertos en el teatro de Apolo. He trata do una sociedad de 
prestigio, y el público corresponderá á sus esperanzas. 

En cuanto á raí, prometo no faltar á uno de sus festi- 
vales; y si 1>. Cándido no es para entóneos diréutor del 
ramti, iré cun muchlsimu más gusllsimu. 

s 

Un susofitor nos ha enviado un paquete lleno do palos y 
polvo que según dice, contenía un cuarterón de tabaco de (i r's. 
comprado en un estanco de la calle do Peligros. 

El paquetito, lacrado con el sello del periódico y que 
por cierto tiene muy buen peso, lo trasmitiremos á la di- 
rección de Estancadas, siendo de advertir que hoy mismo 
hemos hecho comprar en el mismo estanco otro cuarterón 
de tabaco que conservamos intacto, por si reclama el inte- 
resado en la mencionada expendeduría de veneno oficial. 

Queda servido el suscritor y nosotros dispuestos á la 
prueba. 


La índole del original de este número, nos obliga á reti- 
rar una hornada de Bromazos. Es tan gordo lo atado , que 
no han cabido los sueltos. 

Otro dia será ¿eh? 


El viernes por la noche se celebró en el casino de los 
impacientes (calle del Lobo) una sesión, á la cual asistieron 
algunos caballeros belgas del partidito nuevo que fundo y 
organizó el bobalicón de Moret, y cuya jefatura se na de- 
jado arrebatar por el hombre más funesto de la política es- 
pañola, por el eterno ambicioso é intrigante palaciego que 
en 1868 derribó el trono de los Borbones, para venir pocos 
años después á arrastrarse en sus gradas, en demanda de la 
jefatura del Gobierno. 

El Duque habla poco, pero mal: por no ser algo bueno, 
el hombre ni siquiera es orador, en esta tierra clásica de la 
verbosidad. Ha dicho que vive molestado por calumnias 
(¡pobrecitol), cuando su única virtud consiste en haber sido 
siempre henrado. (¡Ya se vé que sí!) 

Agallas de dorado necesita el hombre que esto dice, 
aunque lo diga entre amigos é interesados en sus medros 
políticos. ¡Honradez! ¿Pero habla de honradez política el 
que desde mancebo comenzó la vida de cortesano, respi- 
rando la caliginosa atmósfera de las camarillas palaciegas? 
¿Habla de honradez el que hizo una revolución, enganando 
con ella á todo el país, para asumir la muelle dictadura 
de los antojos femeniles, y para dejar hundirse en la reac- 
ción la causa de este pueblo, siempre explotado por los 
gigantones? ¡Ea! ¡Por Dios, D. Francisco! 

Cúrese de limpiar su honra de manchas, que son ahora 
lamparones: apúrese á deshacer la atmósfera creada por el 
folleto consabidoy crea que no es amigo suyo quien le acon- 
seje el silencio; no sueñe con volver á la Presidencia, porque 
ni el rey puede asociarse al desprestigio de un nombre que 
rueda entre autos escandalosos por los tribunales extran- 
jeros, ni la democracia.española podría reconocer y menos 
estimar, la tutela de quien ya la ha mentido, y de quien 
no la haría favor con su patrocinio. 

¿Ha leído el señor duque las páginas de El Hispano-Ame- 
ricano, periódico que ve la luz de Paris? 

Pues repase sus columnas; y por si quiere ahorrarse la 
molestia, vea aquí reproducidos algunos párrafos del nú- 
mero 42 de aquella notable publicación, que coinciden ca- 
balmente con las ideas expresadas en La Broma en un 
suelto del número anterior á este. 

Dice así El Hispano- Americano , refiriéndose al curioso fo- 
leto del tal Carreras, á quien tampoco conozco ni me hace 
alta conocer: 

«Cuando sea oportuno escribiremos sobre las historias que se denun- 
cian en sus páginas, sin cuidarnos de adular á nadie; presentaremos 
las filosóficas enseñanzas que destilan; diremos de unos y otros perso- 
najes lo que merecen y recordaremos lo que valen riquezas, honores 
mundanos, farsas de la sociedad cuando no las engrandecen la virtud , 
el entendimiento , la modestia, el mérito espiritual, la incorruptible 
justicia. Por ahora, útil es para la moral pública y juicio de la Histo- 
ria que consigue un alma independiente el ligero extracto que sigue, 
tomado de la sesión que el dia 11 celebró el Senado español.» 

Copia aquí un extracto publicado por La, Iberia, de la se- 
sión senatorial, en que el Sr. Güell y Rentó hizo al duque 
de la Torre el ñaco servicio de evocar el folleto de Paris, y 
añade: 

«El duque de la Torre está en el imprescindible deber de que el es- 
candaloso proceso no continúe: no hay alma honrada, generosa, que 
habiendo leido las diligencias judiciales no compadezca á doña Mer* 
cedes, no la tenga por víctima de infernal trama y no la crea sacrifica* 
da á criminal especulación. Mientras el duque no demuestre eu esta 
contienda el varonil denuedo que en la guerra (esto del denuedo en la 
guerra es del periódico de Francia, ¿eh?); mientras no rechace y arro- 
je lejos de sí los millone ■ de la esposa calificada de víctima, no recon- 
quistará la estimación que ha perdido entre los que le tienen por mal 
intencionado. Él debe ser el primer defensor de su afligida, aislada 
nuera: preséntese como tal, demuestre que mienten los que le acusan; 
prescinda de las alabanzas con que le lisonjean los políticos malvados , 
despreciables, que aspiran al podír á la sombra de su rota bandera. 
)jEso va con ustedes, fosf oritos!) Todas las lisonjas del mundo no apa- 
garán el grito público que le ha quitado simpatías; nó, NO obtendrá, 
jamás el poder mientras doña Mercedes no se retracto y le devuelva 
lo que á nuestro juicio ha perdido á causa de ese asunto en donde se 
leen páginas asquerosa :: de lo contrario le recordarán lo de Tácito, 
cuando dijo que hay hombres que ascienden á dignidades por 
medio de indignidades. Y puesto que en Francia le atacan, que 
está obligado á confundir á I03 que le maltratan en nuestro común, 
materno idioma, le ofrecemos generosamente estas columnas.» 


«Si es verdad lo que está públicamente circulando impreso, merecen 
censura, castigo, muchas personas que daremos á conocer. ¡Qué cua- 
dros por una y otra par be de los contendientes! ¡Qué se dirá de España 
cuando tales hombres figuran como legisladores y ninguno viene á pul- 
verizar á quien los expone á la vergüenza! ¡Y esos quieren gobernarla! 
¡Qué mengua!» 

Efectivamente: la España política anda muy desquicia- 
dilla en punto á la moralidad casera de sus prohombres: 
no se vé por ahí más que maridos divorciados, matrimo- 
nios de historia revolucionaria; cortejos arrimados , que no 
tienen esposas legítimas á quienes presentar en los grandes 
salones; lios de cubileteo en la compra y venta de tales ó 
cuales papeles; préstamos simulados; compras y regalos 
de fincas á cencerros tapados; en fin, la mar de trapos su- 
cios, que no pueden encubrir los galoneados uniformes ni 


Postdata .— Escrito este artículo, leemos en los periódicos 
que hoy estará en circulación un folleto en defensa de los 
duques de la Torre. Inútil nos parece d<-cir que, si recibimos 
ejemplar, nos haremos cargo de su. contenido. Aquí se 
juega limpio, sin convertir el periódico en explotación, y 
sin temblar ante las iras de los poderosos. Venga el folleto, 
y hablaremos. 



Del diario La Patria: 


«Nuestro estimado oolega LA BROMA, á pesar de su constante 
buen humor, ha llegado á amostazarse contra el escandaloso servicio 
de oorroos aue oada dia va de mal en peor, con grave perjuicio para 
las empresas periodísticas, y en su último número pnblica una respe- 
tuosa exposición á S. M. el Rey, como único valedor á ación la prensa 
puede acudir en situación tan angustiosa, ya aue los ministros hacen 
oidos de meroader. 

B1 director del estimado colega, Sr. Perillán Buxó, ha solicitado 
además audienoia de S M. para rogarle interponga su valimento en 
un asunto como ese, aue á todos nos interesa.» 

Es exacto cuanto afirma el colega. Nuestro director ha 
recorrido todos los centros oficiales pidiendo justicia en la 
grave cuestión de Correos: en el domicilio del Sr. Sagasta 
expuso no ha mucho tiempo sus fundadas quejas, en pre- 
sencia del Sr. Soler, administrador de la Central, y alu 
delante del presidente del Consejo, propuso el medio de 
arreglar el servicio de paquetes, tal y como se hace en Es- 
tados-Unidos, cuya Administración postal como la de toda 
la América, conoce bien el Sr. Perillán Buxó. 

Pero como D. Cándido Martínez parece estar bien afir- 
mado en la dirección, para cuyo desempeño no tiene las 
más elementales aptitudes, y como todos los consejeros de 
la Corona hacen oídos de mercader — que dice con mucho 
acierto La Patria — ¿qué recursos les queda á los damnifi- 
cados, sino acudir al trono, sin dejar por esto de ser tan 
republicanos como el director de La Broma? La audien- 
cia ha sido solicitada en estos términos: «para impetrar la 
»alta protección del jefe del Estado, contra el mal servicio 
»de Correos, en bien de esta empresa editorial», y sin in- 
vocar otros intereses análogos, para lo cual no estaba fa- 
cultado nuestro director. 

Del resultado de estas gestiones daremos cuenta a nues- 
tros abonados, cuyas quejas son cada dia más alarmantes. 



Algunos periódicos madrileños preparan un número con 
orla de gala, para el dia en que . el impertérrito Sr. Martí- 
nez se digne abandonar la dirección de Comunicaciones. 



Un suscritor de provincias, propone como remedio á las 
continuas faltas de Correos, que toda la prensa unida re- 
clamara que se hiciera una ley, por la cual todos los em- 
pleados desde el director hasta el último peatón, pagaran 
las faltas en proporción de sus sueldos, haciendo un fondo 
de reserva para indemnizar á las empresas periodísticas y 
á los suscritores, justificadas que fueran sus quejas. 

Otro nos pregunta si han resucitado los Juanillones ó si 
está Pancha-ampla empleado en Correos. 

a ambos les contestamos por conducto de arrieros para 
que las respuestas lleguen con toda seguridad . 



Nos escriben de Valdepeñas, que hallándose, en compe- 
tencia el subdelegado de Sanidad de aquel partido judicial 
con el teniente alcalde D. Andrés Perez y García, presi- 
dente de la Junta de Sanidad municipal, sobre no querer 
hacer cumplir esta autoridad los acuerdos de higiene pú- 
blica adoptados en sesión, para deshacerse del exigente 
subdelegado, influyó con el Sr. Villanueva, secretario del 
gobierno de provincia, á la sazón gobernador interino, 
para que de una plumada le destituyera arbitrariamente, 
sin tener en cuenta treinta años da buenos servicios. 

Que esta resolución improcedente, mucho más cuando 
se tenía el desarrollo de una enfermedad epidémica, fué 
después confirmada pór el Sr. Ribot cuando tomó pose- 
sión del Gobierno de la provincia, favoreciendo las miras 
del cacique, y en perjuicio del digno y honrado funciona- 
rio D. Ciríaco Palacios y Tomás, que es el subdelegado 
destituido. 

¡Siempre lo mismo! Los caciques campando por su res- 
peto, y at, opellándose por sus influencias los legítimos 
derechos de la razón y la justicia. 

La Union Artíalico-Musical, que dirige el reputado maes- 
J tro Sr. Espino, dará en este mes una pequeña série de con- 


RE&AUTOS DE Lfl SEMANA 


— El Jurado y su planteamiento en España, por 

don F. Rodríguez Pinilla. — Ya nos hemos ocupado en 
otra ocasión de lo» servicios que la Biblioteca democrática 
está prestando á nuestras ideas, propagando otras de im- 
portancia social, por módicos precios al alcance del prole- 
tariado. Repetirnos hoy lo dicho entonces, enviando nues- 
tros plácemes al Sr. Romero, editor de dicha Biblioteca , y 
al autor de la obra que recomendamos. 

DOLORAS por Campoamor.— Edición económica pu- 
blicada en Valencia por nuestro querido amigo y corres- 
ponsal D. Pascual Aguilar, un lindo tomo, dos reales. No 
se puede pedir menos dinero por hacer saborear las belle • 
zas del genio poético de Campoamor, el moderno filósofo 
de la poesía ó si está mejor dicho el moderno poeta de las 
ciencias abstractas. 

Enhorabuena al Sr. Aguilar. 

EL ARTE DE VIVIR. Tratado completo de higiene, por 

Iíuber Boens , traducción de Dr. Rafael Fernandez Esnaola. 
—Un toinito de 135 páginas, que se vende á 2 pesetas y que 
el editor dará por 6 reales , franco de porte, á ios bromistas 
que lo pidan y lo paguen, dirigiéndose á nuestra Admi- 
nistración. Esta obrita encierra el secreto que todos debe- 
mos conocer, para vivir en salud, hasta el dia en que la 
Naturaleza dice ¡Se apagó la candela / No es un libro de pro- 
fundo estudso científico; es un consejero cariñoso que nos 
dice cómo hemos de arreglarnos para estar contentos, aun 
bajo Gobiernos tan malos como el de Sagasta, y aún siendo 
Director de Correos D. Cándido Martínez, 

Aconsejamos la adquisición de El Aarte de vivir. 



Reclamaciones de esta semana. 

Angel Fragero. — Córdoba. ^José Oiiorbe.— Tudela. =Pedro Alonso 
Perujo. — Aldeano o va de Bbro .— Mano el Martínez. “Menjíbar .—Ma- 
nuel Caballero. — Barajas de Molo.=Ado)fo Cazaban . U boda. = An- 
tonio Cabellos.— Atienza.=Buenaventura Barahona.— Al 'Ocór.=Ma- 
riano García. — Fmcmnarral .— Lope Martínez. — Santa Cruz de la Zarza 
= Andrés Iglesias. — Cañizal.— Santiago Palacios. — Gal ahorra. ^San- 
tiago Orea. — Santa Cruz de la Zarza-=Telesforo Montorio — ‘Valencia 
Juan Sánchez. — G iadalajara. <=, Ricardo Hilanderas. — Torrii os 
Hijos de G. Carratalá. — Alioante. — José blanco. — Alcañiz.=José 
López Alonso.— Noya.=Casino de Recreo.— Muros. =Angel Royo.— 
Orihuela. =Franoisco López — Astillero. =Franeisoo Blanco.— Oli - 
venza. =José Hernández. — Muñera. 


ANUNCIO 


LA CORRESPONDENCIA 

Y “LA BROMA,, 


j Las suscriciones combinadas para recibir el popular dia- 
rio de noticias y nuestro semanario, por lo mismo que 
cuesta sola La Correspondencia, se admiten exclusivamente 

PARA FUERA DE MADRID 

Dichas suscriciones comenzarán en 1 .°de Febrero, pero hay 
( que avisarlas y abonarlas con bastante antelación para po- 
der hacer la gran tirada que será necesaria. 

Los precios son, en 

Provincias. 3 meses... 6 pesetas. 

6 » _ 12 » 

Hasta fin del ano. 22 » 

' Extranjero. Año. 48 francos, oro. 

I Ultramar.. Año. 10 pesos fuertes. 

Para obtener esta inmensa ventaja, hay que entenderse 
exclusivamente con la Administración de La Broma. __ 

Es inútil dirigirse á otras oficinas ni á los agentes a p 
riódicos; así como será también inútiL hacer peumo 
suscricion sin acompañar su importe. 


Los que quieran evitarse la molestia de s 
iso 3. u , pueden hacer la suscricion en la Librería 
■asmar v Roie. Principe, 4. 


MADRID 

Establecimiento tipográfico de LA BROMA 

' San José, núm. 2, bago. 


SEGUNDA «POCA.— AÑO III 


Madrid 8 de Febrero db 1883. 


IÍDM. 57 



ó un ano, 36. rs. 


¡4;ft inserción . 


SALE 


TODOS LOS JUEVES 

• DIRECTOR-FUNDADOR 
Eloy Iforillíin IuXk 

NUMEROS ATRASADOS 

¿ dobles precfns. - 

NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 

NUMERO DOBLE 


SUSCRICIONES 

En Madrid. — No ..se 
admiten p.ór «leños 
de 6. meses;. 20. rs., 


DISECCION. 

Calle del ¡Príncipe; 12' 
3.° de la dere olía., 


SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 

LAlcOR RESPONDENOS 

OE .ESPAÑA 

provincias 
3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año,»- 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 
Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerts. 
RABA M AORIO 
no hay 

SUSCRICION COMBINADA. 

Bg BllOU-r;?., sala . 

cneat-a en 9 

PROVINCIAS ; z; 

3 meses, 3 pesetas; 6 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. |- 

EXTRANJERO 

Un año, 25 francos. ¿ 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes,; 1 


ADMINISTRADOR 

ENRIQUE ZUMBE 


:pRGANA. POLÍTICA DEMOCRÁTICA 


. fe. El servicio de Correos es eÁ España^- escandaloso. 

Hemos ofrec ido & V. M. uña ! éoleecion encuader- 
nada del*. périói 4 iV*o I.a Broma, y en todas sus pági- 
nas podrá ver. t.i se digna recorrerlas, las entre- 
gas ÍSÍe ése folletín del escándalo administrativo. 

E^íle respetuoso clamor de un p rióclico deiñocrá- 
tico-repübiicano, fes nuestro último esfuerzo;- si V. M. 
se digna escucharlo, y sus consejeros responsables 
quiéréñ pensar en algo más útil que los debates 
políticos,; España deberá á la poderosa iniciativa de 
un monarca educado en los grandes centros de la 
cultura, un bien que redundará en prestigio de su 
nombre. 

Guarde Dios la vida de V. M. — Madrid, 8 de Fe- 
brero de 1883. 

LÁ Redacción. 


EL CROMO DE HOY 

Delante de la fachada 
de un edificio Omínente 
que hay en la plaza de Oriente, 
desfila mi mascarada 

Las figuras, tal y como están colqcaditas de izquierda á 
derecha, son: José Herrera (D. Posarla); Camacho, : d\. de la 
cartera; Montero Ríos; Pelayo Cuesta, el que alarga el cha- 
peo; Venancio; el marqués de la Viruta; Marios; Alonso Mar- 
tínez; el general Sagunto; M ore/; Luis de Rute, que hace su 
dehut en La Broma, tocando la pandera; Nuñez de Arce; 
Sagasta ¿el diablo); el Duque de Alcolea; Romero Robledo; 
Cánovas; Castelar ; Sardoal; Cos- Cayon y Orovio. Como se vé, 
los de Hacienda son los postulantes; los jefes de partido, 
son los músicos, y todos los demás, músicos y danzantes. 

Cilla. 


[Gracias, gracias mil gracias! 

La redacción de La Broma se las da de todo corazón 
á los deudos del señor duque de la Torre, al duque y á 
la duquesa, y á toda su corte de la izquierda dinástica. J 

Y si no las diéramos, seríamos unos desagradecidos 
indignos de las atenciones que les debemos. ° 

En los periódicos se ha publicado, la noticia de que el 
señor duque ó sus allegados, han tenido la dignación de 
querellarse contra nuestro último número ante los tribu- 
nales, porque dicen que los hemos inferido yo no sé si 
injurias graves ó calumnias. 

Y apenas esto se susurró, acudieron á millares los com- 
pradores á nuestra Administración pidiendo números y 
paquetes, y agotada en un abrir y cerrar de ojos la primera 
edición, tuvimos que mandar hacer una segunda, que la 
avidez del público nos quitó de las manos, y no pudiendo 
satisfacer tantos pedidos como llovían, hubimos de hacer 
una tercera tirada, que apenas ha bastado á satisfacer los 
pedidos. 

En suma, que del último número de La Broma, gracias 
á la distinción conque lo han honrado los parientes del 
duque de la Torre, se han vendido de 25 á 30.000 ejem- 
plares: A tanto llega el prestigio de su familia. 

T una cosa hemos de decir, por más que nos duela aciba- 
rar ciertas ilusiones. Muchos de los pedidos que se nos han 


hecho procedían; ¡ay 1 de los comités: de la izquierda en' pro- 
vincias. ¡Qué popularidad la do‘1 Sr. Duqt£e,,y qúéiprestigio 
entre sus propios partidarios! - 1'. 

. , A los.-fávoresjquc recibimos, hemos de corresponder con 
> nuestrafebuena voluntad, ya que no podamos corresponder' 
Con cuantiosos presentes. ;i. 

Y nuestra buena voluntad la hemos de manifestar con 
; sanos consejos. , efe . 

¿Quién diablos- aconseja ál duque y á su respetable ' 
familia,. qué los mete en tan malos pasos? En vez de que- 
rellarse oóirira la inocente Broma,;, que no ha hecho más 
que dar al genera! Serrano consejos muy juiciosos,’ ¿no 
habría "sido .'mucho mejor que.sus aduladores le hubieran 
aconsejado -ir á perseguir anjé los. tribunales franceses al 
autor del escandaloso folleto 'due ha pretendido mancillar 
la acrisolada honra de tan ilustre familia? 

Porque allí, allí es donde late la verdadera calumnia. 
En aquel folleto nefasto es donde se. insinúa la ruin sos- 
pecha de que el duque de la Tórre se guardó una porción 
de millones de los que se destinaban ,á ápágar la maldita 
guerra civil. De allí ha salido la calumniosa especie de que 
el conde de San Antonio es idiota, inepto, y carece de sexo 
conocido. Allí es donde se habla con poquísimo respeto de: 

• la señora duquesa diciendo que. tiene la mitad.de años que 
Matusalén, y qué se pinta, se barniza y se esmalta, insul-" 
ojiando á la respetabilidad que dan los muchos años. Allí 
se la acusa eje. codiciosa, de intrigante y de otras cosas 
que horrorizan; . . . - 

Allf .se dice que fraguó el odioso complot para apode- 
rarse', de los veínfé' millones de dona Mercedes Martínez de 
Compos, Allí sp publica una carta suya, que será falsa, 
en la cual insinúa á: sil nuera consejos, de perdición que no 
se atreverían á da&iías Celestinas más falaces. En aquel 
libro está , el manantial de todos los horrores. Y para aca- 
bar con las víboras es preciso buscar su nido. 


¿Lo entiende ustedjSr. D. Juanito Chinchilla? 

Puesto que usted parece, que es el consejero áulico. de esa 
calumniada familia, á,„ usted le toca la responsabilidad de 
llevar por mal camino ése desdichado negocio. 

Porque supongo que- e! folleto de la- defensa de los du- 
ques de la Torre, es obra exclusiva de usted, por más que 
aparezca en la portada que lo ha escrito en colaboración 
con el conde de San Antonio. 

¡Pobre conde! Bien inocente estará de su torpeza. ¿Qué 
ha de escribir folletos, si apenas sabrá garrapatear su 
nombre? 

¡ ¿Quiere usted que le diga la verdad, Sr. Chinchilla? Pues 
lo que usted debió hacer, puesto que tiene poderes de esa 
familia respetable, debió ser esto. Presentarse en París al 
siguiente día de aparecer el folleto del llamado Carreras, 
arrastrarle ante los tribunales de París, probar ante ellos 
que es un calumniador miserable, y hasta en caso de apuro 
probar que la doña Mercedes es un mito que nunca ha 
existido, ni han existido más que en la imaginación de los 
libelistas los veinte millones de referencia. 

Y cuando los tribunales de París lo hubieran decla- 
rado así en sentencia firme, venir y publicarla en todos los 
periódicos de Madrid, que habrían sido tan galantes que 
no le habrían cobrado un ochavo por la inserción. 

Lo demás es andarse por las ramas. 

Porque... vamos á ver... ¿qué ha querido V. probar en 
su folleto? ¿Que el llamado conde de San Antonio es un 
varón cómo otro cualquiera? Eso no se prueba con folletos. 
Eso ha debido probarlo él con resoluciones más viriles. 
Como por ejemplo:., digo, el ejemplo no se puede escribir. 

¿Ha querido V. probar que la campana de difamación 
emprendida contra el duque es una intriga política para 
inutilizar y desacreditar á la izquierda dinástica? No ha- 
brá quien lo crea. ¿Pues qué, la existencia y la suerte de 
un partido depende acaso de la reputación de un hombre y 
de la validez ó la invalidez de un matrimonio? ¿Tan poca 
cosa es la izquierda que no pueda existir sin que esté bien 
definido el sexo del conde de San Antonio? 

¿Se ha propuesto V. demostrar que doña Mercedes Mar- 
tínez de Campos no tiene derecho á reclamar ni el capital 
ni los intereses de su patrimonio? Pues hace V. muy poco 
favor á los que están usufructuándolos contra la voluntad 
de esa señora. 

Porque las gentes son maliciosas y dadas á pensar mal, 
y no creerán en la sinceridad y pureza de intenciones de 


ios duques dé la Torre j mientras no vean que estos se des- 
prondeÁtle esa fortuna que no es suya. 

Esa, señora doña Mercedes debe ser muy derrochadora, 
por lo que se desprende de las cuentas que Y. ha presem- 
tado, y acaso al cóndé.de Sán Antonio le traería mucha 
cuenta pasarse la vida sin una. esposa tan manirota. 

¡Porque vaya, si gasta la chica!... En los cinco meses que 
-median desde que murió sú madre hasta el dia en que Se 
caso,, gastó, según las facturas que V. enumera en el fó- 
ileto, la friolera da 1£)7.,942 francos en ropas, perfumes v 
fruslerías. ¡Treinta íy; seis mil duros en c neo meses! ¿Que 
mujer se gasta en ese tiempo diez y nueve mil y pico de du- 
ros orí ropa, blanca? ’ ?- ; : 

¿Y -a perfumería veinte mil y pico de reales? Cuidado si 
podra perfumarse! ¡Y cuidado si se pintará! 
fe- jffúesuvó .Y,; Sr, Chinchilla, si las cuentas están claras? 

Y las .cuentas dé Y;- figurarán en adelante al lado de las 
famosas cnim tas del Gran Capitán. 

¡Ah! ¡Sfcyo pudiera hablar con el bueno del duque de la 

Torre, qué cosas. le diría!' 

No se fíg V. de la gente que le rodea, porqué ésa es la 
que está labrando su descrédito. 

A la gente excéptica de este siglo, ño se la .convence ni 
Qon discursos ni , con folletos. Creen lo malo antes ciue lo 
bueno.. H 

Pata devolver su brillo-,á la exclarecida fijjná de V., que 
trata de empañar la calumnia, es con traprodncoute éso de 
escandalizar a! mundo con folletos y alegatos. 

Nó; eso no se consigue con lleyar ante Tos tribunales á 
periódicos inofensivos como La Broma, ni con que El Im- 
par cial nos llame myrmidones , ni con decir que doña Mer- 
cedes es una_ mujer caprichosa é incomprensible, ni con 
pedir á los médicos certificaciones en que conste el sexo dei 
conde dé ¡3an Antonio, 

Hay un solo medio de que acabe todo ese embrollo y 
todo Jóse. cúmulo dééfealümnias, un medio sencillo que yo 
no se cómo á V. no sé le , ha ocurrido ya. 

¿Cuál? Devolverle inmediatamente á doña Mercedes los 
veinte millones ó lo que haya quedado de su dote, después 
de los gastos que haya hecho en ropa blanca.. 

Y luego que los veinte millones, ó lo que sea, se hayan 
devuelto, prosiga el pleito; si es que el niño sigue tan ena- 
mor do de su esposa y no puede pasar sin ella. 

Ese es el único golpe teatral para tapar todas las bocas; 
crea V. á un verdadero amigo. 

Cuanto más se menee y se revuelva ese negocio, tanto 
peor olerá, si los cuartos no se devuelven. 

Eso es, demostremos de una -vez que queremos á la mu- 
jer, no á sus millones. 

Juan Claridades. 


II 

La que os he relatado, historia ignota, 
ocurrió, por supuesto, 
allá en tierra remota, muy remota; 
en España no puede pasar esto; 
personajes tan sucios y villanos 
no alientan en dominios castellanos. 

Y la crónica cuenta 
que para maniatar á la justicia 
y evitarse la afrenta 
de arrastrar un grillete, la malicia 
de los duques consortes 
imaginó... ¡diabólico expediente! 
formarse con la gente 
inquieta y descontenta de las Cortes, 
un partido que alzara su bandera 
y el poder para el duque consiguiera. 

Al empuñar del mando los ramales, 

¿qué le importaban ya los tribunales? 

En aquella nación el poderoso 
que á fuerza de bajezas ó de amaños 
se apodera del mando, ya es dichoso 
y se burla de propios y’de extraños 
y á su capricho nunca encuentra freno, 
pues lo que hace el que manda siempre es bueno. 

Para ver coronada 
tan noble empresa, les faltaba sólo 
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LA BROMA 


tina bandera al parecer honrada. 

Yacía on loa archivos-' olvidada 
nna Constitución que producía 
on el pueblo entusiasta idolatría; 
de ella el tluquo se acuerda, _ 
la aclama como ideal apetecido ■ 
v .. dicho y hecho... ya tiene partido, 
se llamará 01 partido do la izquierda. 

Se compone, os verdad, do desertóles 
que en los otros partidos no medraron, 
inquietos y egoístas vividores , 
que al pudor y al decoro renunciaron, 
y que sólo pelean 

si el botin en los campos olfatean: 
más ¿qué importa? Esa gente allegadiza, 
digna es del jefe que so sirve, dé ella; 
con el nombre del duque se electriza, 
confiada en que tiene buena estrella. 
Haya botin Sabroso y abundante 
y cerrará los ojos... ¡adelante! 

De este modo que ves, lector querido, : 
de un caso litigioso _ «; 

sobre la validez de un casamiento 

vino á nacer entonces lin partido, 

liberal, entusiasta y numeroso, 

que, desplegada su bandera al viento 

Moralidad, Justicia, prbclamaba 

y en realidad tan sólo peleaba 

para que la duquesa 

saciara sus odiosas ambiciones 

y conservar púdiera ios millones 

en que había hecho presa 

con fraudes, con traición y por sorpresa. 

La huérfana entre tanto, despojada, 
en extranjera tierra, consumía 
no en paz, sino ofendida y calumniada, 
las tristes horas que el amor debía 
sembrar de flores, risas y placeres, 
como les pasa á las demás mujeres 
que doblan la cerviz al matrimonio, 
cuando no se atraviesa en su camino 
en figura de : vieja, algún demonio, 
haz de huesos, forrado en pergamino. 

A mi lector le veo ya .impaciente, 
porque de esta tramoya novelesca, 
ridicula y grotesca, 
el desenlacé sin tardar le cuente. 

Calma, lector amable, que otro día 
sabrás cosas mejores á fé mía. 

Trotes. 



El infundio municipal do los sois millones lia fracasado. 
Con que ya ve Su Excelencia 
Abascal (don Carredano), 
que ha puesto on su cu¥á en vano 
la estátua do la Elocuencia. 


W 

Tío visto las Esculturas de carne, drama de ^ll°S. . 
Es magnifico; pero no me ha parecido real, sino ducal. 
Aquella mujer que m gordo á su amiga me ha ice 
á la OrMti duquesa. 

¡Ya me entiendes, Eugenio! 


Viajes de colores: 

.El rey está en El Pardo. 

Moret está aquí y en Lila. i.inwm 

Otros personajes sin salir de Madnd, están en el Mane . 
*fX I). Venancio que quiere domiciliarse en Liuo. 

¡Uno que se va al verde! 


Todos los Chinchillas andan alborotados. . 

Chinchilla (D. Juan) como curador ad litera del condesito 

de San Antonio. ‘ , , . , , , , . „ 

Y Chinchilla, 'provincia fie; Albacete, donde el alcalde ha 
clausurado el Casino, porque el día 2 de este mes sono una 
detonación de árrná de fuego en una calle cercana. 

Creo que á Chinchilla, individuo, deben aconsejarle que 
no se meta en perfiles de mala sombra; y a Chinchilla, 
iueblo, deben abrirle el Casino que por causa tan .balaca le 
ia cerrado su Abascal y Carredano. 


9 


El conde de San Antonio salió de Madrid, por la línea 
del Norte, el lunes á las cinco de la tarde. 

Por una distracción, muy natural en el aturdimiento de 
los viajes, el conde se metió en un departamento de l. 
clase que tenía tablilla de Reservado para señoras. 

Un mozo de la estación quitó la tablilla, y el conde se 
partió no sabemos para dónde. 


El consejo de ministros celebrado eh viernes, ■< se ocupo 
largamente de La Broma publicada el jueves 1. He aquí 
lo que dice El Liberal'. 

«Llegó el Sr. Sagasta á las cinco próximamente y (fió prinoipio el 
Consejo. 

Previamente y ántos de que se comenzase, hubo de leerse nn perió- 
dico satírico, respecto del cnal babía llamado el fiscal de imprenta 
la atención de algunos ministros, por las injurias queá stuuicio les 
dirigía. _ 

B1 ministro de Gracia y Justicia manifestó al citado funcionara 
Q ue sus compañeros de gabinete y él muy particularmente, están 
resueltos á no interponer acoion alguna contra la prensa, por dnros 
y destemplados que >-« los ataques que aquella les dirua en su 
doble condición de hombres de partido y ministros de la corona. En 
cuanto á otros artíonlos que el periódico A que aludimos publica 
también, el Gobierno reconoció la imposibilidádlde juzgarlos por si, 
porque refiriéndose á cuestiones de índole privada, épicamente á 
los particulares á quienes alude corresponde el derecho de acudir ó 
no álos tribunales ordinarios.» 

Como se vé, el ciudadano Romero Girón ha estado en la 
firme, y La Broma no ha de regatearle por esto los aplau- 
sos. Algo le había de quedar al hombre, de su acendrado 
republicanismo de otros tiempos! 


El Imparcial ha dicho que el folleto Defensa de los duques 
de la Torre no hacía falta. 


¡Claro! ¿por qué se discute 
lo que es sabido y palmario? 
Opino como el diario 
de la plaza de Matute. 


La Correspondencia de España ha publicado una prudente 
Advertencia en letras gordas, anunciando que no tiene ni 
acepta solidaridad política ni moral, con los periódicos 
que tienen con ella combinada la suscricion. 

La Broma, que es uno de esos periódicos, se apresura a 
declarar que tampoco tiene ni acepta solidaridad con los 
bombos universales dei popular diario de noticias. 

Conque en paz... y jugando. 


Nuestro querido colega El Porvenir también ha sido, ó 
va á ser llevado ante los tribunales, por la familia Serrano- 
Chinchilla. 

¡Cielos! ¡otro myrmidon 
y de gran circulación! 


El Correo dice, que el Carnaval es una institución. 
Si 'señor; bufa, como todas las hereditarias. 

¡Este Berreras es demagogo sin querer! 


A las doce de la mañana del martes se presentó en nues- 
tra redacción un caballero alguacil del Juzgado municipal 
del Congreso, y nos presentó tres papeletas de citación: 
una por cuenta del Sr. Duque de la Torre; otra por mor de 
la señora Duquesa de la idem, y otra por conducto del 
Exorno. Sr. D. Juan de la Chinchilla, curador del también 
Excmo. Sr, Conde de San Antonio. 

No pudimos contener nuestra admiración, al saber que 
toda la ilustre familia del _ex-regente del Reino se venia 
sobre nuestra flaca humanidad. 

— Pero, señor — preguntamos al caballero alguacil: — ¿que 
hemos hecho por acá á ese egregio tronco de nuestra gran- 
deza, ni á su robusto vastago y nuestro señor el conde, ni 
á su chambelán ó curador? 

El alguacil no respondió, pero la ansiedad fue tan grande 
que casi se nos fueron las aguas cómo á Sanchica, la hija 
del escudero de Don Quijote... ¿Quién ha dicho que dor- 
mimos? De par en par tuvimos toda la noche las natura- 
les ventanas del rostro, y cerrado á todo consuelo el enco- 
gido corazón. _ 

Llegó el miércoles de Ceniza... 

Memento homo... 

¡QtJiá! Pulvis eris... 

y fuimos al Juzgado de la calle del Lobo, núm. 19. 

Uiia vez allí, tuvimos la honra de conocer al Sr. Docs, 
él cual nos salió con la tracamundana de colgarnos inju- 
rias :y calumnias vertidas, derramadas ó esparcidas en La 
Broma contra los señores Duques. ¿Habráse visto impos- 
tura? Y como era natural, no hubo avenencia, porque no 
podía ni debía haberla entre quien está tan virgen de todo 
empeño en agraviar, como el mismísimo conde de San An- 
tonio. . , . 

. Resúmen: los del Duque, bravos; el tiempo, bueno: la 
presidencia, acertada. 


Dice nn periódico que ostenta la divisa del duque y quo 
vive en la calle del Prado, á espaldas del antiguo corral de 
Comedias: 

«Ayer (el bines) ana estudiantina que pasaba por delante de 
nuestra redacción, prorumpió en entusiastas vivas á «La Izquierda 
Dinástica». 

Las gentes que pasaban por la calle respondieron con vivas tam- 
bién, demostrando así sus simpatías por nuestra bandera. 

Un detalle oómioo: á los gritos y vivas, nuestro vecino el señor 
Nuñez de Aroe, salió apresuradamente al baloon, creyendo estar ya 
cesante.» 

¡Vítores de Carnaval 
para la izquierda ducal! 

¿hay cosa más natural? 


Dice El Globo , del mártes: 

«En el tren expreso de ayer tarde salieron con dirección á París el 
conde de San Antonio, hijo de los duques de la Torre, y el diputado 
á Córbes y curador «ad-bona» de aquel, Sr. Chinchilla. A despedirles 
en la estación estuvo el señor duque de la Torre. 

En el mismo tren salía para Valladolid el conocido abogado y ex- 
ministro federal Sr. Muro, y á despedirle había ido también á la es- 
tación el Sr. Perillán Buxó, director de un diario satírico que ha 
pocos dias ha sido llevado á los tribunales en tres distintas deman- 
das por los duques. 

Las poquísimas personas que en la estación se hallaban y conocían 
la situación qne unas respecto de otras tenían las personas alud, das, 
pudieron creer que ocurriría algo extraño. 

Nada. El Sr. Muro oomplió con el duque los deberos de oortesía 
saludándole, quedando entre tanto á distancia el director de LA 
BROMA.» 

Exacto. 


Pregunta El liberal , apropósito de lo que se dice respec- 
to á la jefatura del Sr. Martos en la izquierda dinástica: 
«¿Qué? ¿Se le pide ya la abdicación al duque?» 

Y contesta La Propaganda Liberal: 


«Nadie so la pedirá, porque nadie puede pedírsela. 

El duque de la Torre, nuestro ilustre jefe, lo ou por de- 
recho propio, corno, por derecho propio filé Colon, jefe de 
las carabelas y do ios, expedicionarios que descubrieron la 

America. 

El guiaba y los, demás le seguían, corno nosotros á nues- 
tro jeun 

Porque el inicio la idea.» 

Bien dicho: el duque os el Colon del siglo: ahora está on 
el puerto do Palos. , 


Hacernos nuestra la describcion qué sigue, del baile dado 
en la Comedia, en obsequio á la prensa: la ha publicado La 
Izquierda Dinástica: 

««El domento (lcl periodismo estaba, naturalmente,'' en minoría; 
pero on oambio dominaban otros elementos oxtraños á toda buena 
sociedad, y que no suelea tener acceso en el teatro de la calle del 
Príncipe. 

Las bromas del peor gusto; las f rases do lo más inculto que se pro- 
fieren; hasta las actitudes más indecorosas, oonvirtioron la sala de la 
Comedia, en la noche del sábado al domingo, on uno do osos salon- 
cfllos en que el decoro no entra sino con antifaz, para no verse de- 
nunciado por el sobrojo. 

Se bailó á lo Capellanes,. se b 'bió en los palcos oomo on una, romería, 
y se arrojaron desdo olios sobro el salón, frutas, vinos, licores y otros 
oamostibles, sin que nadie llamara al órden á los autores de ían obs- 
cenos y repugnantes actos. Ni siquiera los agentes de 1 A autoridad, 
que presenciaron impasibles semejantes escenas; 

En una función que se celebra en obsequio de la jpronsa, é#ta debo 
protestar aún más duramente, en nombre propio y en el de las per- 
sonas dignas que allí recibieron una cruel dccopoion.» 

Hemos' hecho otra edición del número anterior, cuyos 
ejemplares vendemos desde hoy, como atrasados, á 30 cén- 
timos de peseta, francos de porte. 

■■■ : 4;V . ^ 

ELEGIA 

(IMITACION DE AGUILERA.) 

¡Ya no hay en España— ya no hay alegría!— Guras de. 
trabuco,— frailas de boina, —torpes defensores— de la apos- 
tssía,— rabiosos mestizos,— viles fusionistas— y. conserva- 
dores — y zurdos la habitan. V 

Todo lo que veo — mi pesar aviva, — porque me rgetierda 

los felices dias — en que con nosotros — Libertad vivía. 

¡Ay! por ella siempre— creo que suspiran— los .qué son 
a fiora — (j 6 i Gobierno víctimas. — .Si los desaciertos — Y las 
injusticias— ataca la prensa— con noble energía,— sueno 
que ella viene — á calmar las cuitas — de este pobre suelo — 
tan rico en desdichas— y son las palabras— de su sombra 
amiga,— dulcísimo eco— de nota perdida— al fin de la ale- 
gre — dulce melodía 

La ilusión se borra,— huye fugitiva— y amargos sollozos 

sin cesar envían— al inmenso espacio-vlas almas heridas 

— por la fuerte espada— de la tiranía — ¡Ya no hay en 

España — ya no hay alegría! 

¡Pobres labradores! — ¡pobres periodistas! — ¡pobres in- 
dustriales— de la patria mía! — Buscando la calma, — bus- 
cando la dicha, — consúmense . lentas — vuestras tristes 
vidas. — En vez de reposo — encontráis fatigas. — Miles de 
promesas — vuestro ardor reaniman;— trabajáis con ansia — 
por verlas cumplidas — y halláis á la postre — miles de per- 
fidias. — Destierros y hambre, — bajezas indignas, — embar- 
gos y multas, — leyes severísimas, — son la recompensa— de 
vuestras vigilias, — de vuestros sudores,— de vuestras des- 
dichas. 

¡Ay! á cuantos sitios — dirijo la vista — hallo nobles fren- 
tes— que están abatidas, — ojos en los Cuales— la fé ya no 
brilla — y cárdenos labios — que trémulos gritan: — ¡Ya no 
hay en España — ya no hay alegría! 

Con el nuevo rumbo — que el gran fusionista — hadado 
al partido — (léase partida) — que hace ya dos años — labra 
nuestra dicha;— con las ambiciones — de los izquierdistas — 
y con las diabluras — que todos los dias — hacen en las 
Cámaras — ciertos canovistas, — la córte revive, — los tontos 
suspiran, — corren] os farsantes, — despierta Pavía... — «¿Des- 
pierta? ¡Milagro!» — dirá la Marina, — ¡milagros cual este — 
caen pocos en libra!— ¡Libertad amada! — ¡Ay, Libertad mía! 

— si tú aquí estuvieses. — como aquellos dias — pronto 

los farsantes — desparecerían. — ¡Cómo al recordarte — crece 

mi fatiga! — ¡Ya no hay en España — ya no hay alegría! 

Acho-Cam 



Reclamaciones de esta semana. 

Andrés Chorro.— Agost.=Enrique García Andrés.— Almería (Doña 
María. ^Joaquín Perez, — Novelda.— Andrés Iglesias. Cañizal.— 
Antonio Pedrera. — Guriezo.=Juan José Terrón.— Almondraloio.— 
Manuel de Laoambra. — Sevilla. =Juan Garrido.— Oviedo. —José Alsó 
Valls.— Masdonverge.^José Suarez. — La Folguera. (A esto señoi o 
han birlado, por segunda vez, un libro que le remitíamos «recomen 
dado os de usanza ©n la Central de Correos.) 
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ministro de la Gobernación. Esta invención, que haría reír 
si no fuera tan baja que arranca gritos de indignación, no 
había tenido precedentes; el hurto se había cometido, no se 
sabe cuándo, sin que el ministro procediera á averiguarlo, 
sin que la justicia persiguiera al audaz hurtador de tal ob- 
jeto. En resumen: que el Sr. Perillán y Buxó había; carga- 
do con la escribanía, la había sacado del despacho del mi- 
nistro, se la había llevado á su casita, y por esto le dejaron 
cesante con el haber que por clasificación le correspondiera ,- 
guardándose el más cauteloso silencio durante algunos anps, 
hasta que se le antojó irse al nuevo mundo, desde donde 
no podía escuchar á los difamadores. 

¿Quién se explica que un hecho de esta naturaleza no 
origine algunas diligencias? ¿Quién concibe que no se per- 
siga al autor, que no se le forme causa, expediente, ó lo 
que procede en tales casos? ¿Influía tanto el pobre cesante 
de un destino de 8.COO reales, periodista por añadidura, 
que no era diputado, ni siquiera consejero de un mal ferro- 
carril, para que Su Alteza el Regente del Reino , señor Duque 
de la Torre , le guardase tantas consideraciones? 

-Pues bien: con motivo de la campaña emprendida en la 
Semana política de La Broma contra el Duque de la lorie, 
á quien juzgamos el personaje más funesto para la políti- 
ca española, se ha apelado á los tribunales; y por si no 


Señar: 

El servicio de Correos es en España, escan so - 

Hemos oiré- ido & V. M. una colección ente- 
nada del periódico La Broma, y en todas stA&i- 
nas podrá, ver, si se digna recorrerlas, laí tre " 
gas de ese folletín del escándalo administra! 

Este respetuoso clamor de un periódico d lcr ^- 
tico-republicano, es nuestro ultimo esfuerzo: 
se digna escucharlo, y sus consejeros resp^' 6 ® 
quieren pensar en algo más útil que loék ates 
políticos, España deberá á la poderosa iniÁ va <* e 
un monarca educado en los grandes cent de la 
cultura, un bien que redundará en prest de su 
nombre. 

Guarde Dios ia vida de V. M. — Madrid, de Fe- 
brero de 1883. 

La Redací 


Estamos cóñsfeínádos, aplanados, todos los redactores 
,de La Broma. N-. precisan -n'.e por las dos querellas cri- 
minales,, que semanalmente entablan contra nosotros el 
señor duque de -la -Torre y su parentela, ni por las injurias 
con que nos acaricia alguno de sus libertos de la prensa 
izquierdista. 

Por esas cosas nadie se asusta ni se atolondra, y. nostros 
menos,; que no tememos ni & Dote ni á trece. 

Por lo que estamos realmente consternados es porque el 
señor gobernador de Madrid está dispuesto, amparado en 
la lev conservadora, á no consentir que en/los periódicos 
festivos se pinte en caricatúra la hechicera imagen del ga- 
llardo Sagasta. 

Figúrese el lector si el caso es para menos'. Si no se per- 
mite ya caricaturar ó caricaturizar al hombre del tupé, ¿á 
dÓDde van á ir á tomar inspiración nuestros caricaturis- 
tas? ¿En dónde van á encontrar un personaje más parica- 
turizable? ¿Qué va a ser del arte dé la earicaturizacion? 

Porque vamos claros: desde el momento en que quede 
prohibido el caricáturizamiento de aquella grotesca cariá- 
tide que la Naturaleza creó exprofeso para ser caricaturada, 
se acabaron de una vez en España las caricaturas y ten- 
dremos que dar los periódicos sin monos, y sin monos na 
die los comprará, y si nadie lós compra vamos á pasar una 
vida divertida los que vivimos de esa industria. 

Pareceremos centralistas cesantes, y perdonen mis com- 
pañeros la comparación. 

Eso no puede ser, señor conde de Xiquena: no es creíble 
que de Nápoles vengan corazones tan berroquenos. Pase 
que decrete V. el exterminio de los timbistas y que persiga 
usted á los revendedores de billetes con tanta saña como 
el general Campos á los generales viejos, para enviarlos á 
la escala de reserva; pero á los periódicos festivos, déjelos 
usted vivir honradamente y pintar monitos tomando por 
modelo el que ya en fotografía es una caricatura en serio. 

Tome V. por ejemplo á Zavalza, que ha permitido po- 
ner en caricatura aquello que la decencia no me permite 
nombrar. 

Hablando de otra cosa: desdé que los sil vientes del du- 
que de la Torre entablaron la primera querella contra La 
Broma, ya nadie se atreve á hablar del duque, ni de la du- 
quesa, ni del condeso de San Antonio. Todo el inundo ha 
enmudecido, de miedo; hasta La Broma, como habrán ob- 
servado ustedes, y como podrán seguir observando. 

Es mucho asunto eso de meterle á un periódico el re- 
suello dentro del cuerpo. 

Así es que la prensa de Madrid y hasta la de París 

apenas se ocupan de otra cosa qué del; famoso pleito y de 
sus incidentes. . , 

Vean ustedes qué en este momento se me viene a la 
mano un periódico de París que se llama El Hispano- Ameri- 


hlico no tiene vida privada, agradece, si no las intencio- 
nes, la ocasión que se rie presenta para despejar nubes 
creadas por la malignidad de algunas víboras del oficio, y 
¡claro está! lo primero que hace es solicitar del Ministerio 
de la Gobernación una información completa, minuciosa y 
detallada, de su conducta en aquel Centro: pedir una certi- 
ficación en que conste, corno, tiene que constar, lo absurdo 
de esa baja calumnia; y después, cuando este documento 
esté én su poder y en la prensa, todo se andara: procederá 
como hombre de honor, en la forma debida, contra el di- 
vulgador y patrocinador de aquélla.. Entre tanto, perdone 
el lector este largo relato de las delicias de la pToJesion , y 
cuente con que le molestaremos poco con ia defensa de una 
vida modesta y honrada, tan honrada, como la qnisieian 
los que buscan difamadores de alquiler contra los escrito- 
res independientes. 

La certificación á que se refiere el artículo ante- 
rior, está ya en nues'ro poder, y es tan honrosa y 
satisfactoria como cumplía á nuestra razón. 

En el próximo número la insertaremos con todos 
los datos pertinentes á la miserable calumnia que 
han divulgado algunos zurdos á quienes no podemos 
ni debemos tratar como caballeros. 

La Redacción 


Desde Enero á Diciembre de 1870, el di;or de este 
periódico desempeñó'en el Ministerio de la Gcnacion un 
modestísimo destino: tenía 2,000 pesetas de Ido anual. 
Era Regente del Reino el Duque de la Tory.en 14 de 
Diciembre de aquel año dispuso declarar cesg á D. Eloy 
Perillán y Buxó, con el haber que por clasifican le corres- 
pondiera. Un cesante más, ¿qué importaba alindo? Nues- 
tro director recibió aquel papel y 

«ni se cayó el firmamento 
ni temblaron las esferas». 

Desde 1870 á Enero de 1874, tres años, el'. Perillán y 
Buxó permaneció en Madrid, escribiendo coiiiasy redac- 
tando periódicos sin volver á tener colocacioijlcial.. 

Nada se dijo contra él sobre su conducta eiMinisterio 
de la Gobernación, ni su cesantía tuvo más ícedente ni 
otro motivo que la soberana disposición di. A. el Re- 
gente del Reino. . 

En Enero de 1874, nuestro director se embsó en Lisboa 
nara la América del Sur, cuyos diversos Estos ha recor- 
rido, llevando bien alta la frente y tan alta cao la frente, 
la bandera de su patria, que muchos allí no iraban bien. 

Fundó siete ú ocho periódicos en el Plata, aile, Bolivia 

el Perú, combatiendo las naturales afición de los ame- 
la 'anos á la independencia de Cuba, y sirvido en todos 
sentidos, de todas maneras, y á costa de to género de 
sacrificios, á la estrecha ui.ién de los espades allí esta- 
blecidos. Sobre esto no hay que insistir, pueís tan copioso 
el número y tan honrosa la calidad de lapruebas, que 
ocuparían algo más que una colección de L Broma. 

En Julio de 1881, es decir, once anos despv. de su cesan- 
tía, y nueve después de su emigración, nuestidirector llegó 
á España, y nada supo que á su honra afilara; reanudó 
las- smt, lemas amistades, y adquirió otrasauevas, entre 
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3 R O M A 



LA BROMA 


Pero como tanto se ha traído y se ha llevado este nego- 
cio, y como los enemigos del héroe de Alcolea han propa- 
lado suposiciones que en nada lo favorecen sobre isi _ 1 
del condesito se hizo con este ó el otro fln, francamente 
me parece, aunque esto sea meterme en camisa de once 
“aras, qim lo prudente y lo hábil sena que el señor duque 
abdicará de la jefatura de ese partido, <5 el partido le pa- 
sara á la escala de reserva, en lo cual el duque no perdería 
nada, y la izquierda ganaría bastante. 

HaV en ese partido, aunque se jubile al duque hombres 
de muchos merecimientos, y de gran capacidad política, 
con una historia muy limpia, para h> que ahora se usa, 
como por ejemplo el general López Domínguez, y el señor 
Montero Ríos, sabio de profesión. 

•Por qué no se les da á ellos la jefatura? Me parece que 
he^ dicho algo, caballeros, y que he dado una prueba de que 
no tengo rencor alguno contra la izquierda como algunos 

se figuran. .. , 

Dejen ustedes al duque con sus pleitos y sus disgustos 
de familia, y entonces verán como el Sr. Carreras no puede 
hacer daño á la causa de la izquierda por más folletos que 
envíe. 

¡Pero cuidado con recurrir á procedimientos de brocha 
gorda y de pésimo gusto! ¡Cuidado, señores periódicos de 
la izquierda, que no se nos vayan los piés! 

Y no lo digo por gana de hablar. Yo soy muy claro, que 
por algo me llamo Juan Claridades , y al lucero del alba 
que sea, se las planto, y me quedo tan fresco. 

Uno de esos periódicos que viven, yo no se cómo, creería 
sin duda hacer una obra meritoria cuando hace pocos días 
publicó un artículo lleno de insulsas declamaciones, contra 
aquella parte de la prensa que se ha ocupado de las cues- 
tiones del famoso matrimonio que arreglo la Menta JSuiiez. 

Y dice ese pobre compañero, que todos los periodistas 
deben coaligarse, para reprimir lo que llama campana de 
difamaciones, calumnias y obscenidades, y que deben cons- 
tituir un jurado para expulsar del gremio y señalar al 
desprecio público á los que empleen su pluma en calum- 
niar á personas enaltecidas por sus servicios, sacando a luz 
actos de la vida privada. 

Tan buena me parece la idea, que voy a proponer un 
medio de perfeccionarla. Constituyámonos los periodistas 
dignos y honrados en tribunal; pero que ese tribunal tenga 
un fin más alto. El de expulsar del gremio á los lacayos 
que se presenten entie nosotros con la librea humillante 
que les han vestido los grandes señores. 

Eso si que sería enaltecer y ennoblecer á la prensa: im- 
pedir que los escritores dignos, independientes y rectos 
tuvieran ocasión de rozarse con los aduladores y siervos 
del poderoso. 

De ese modo nos haríamos respetables y fuertes, y nunca 
llegaría el caso de que tuviésemos que ruborizarnos al 
pasar junto á algunos que se toman la libertad de llamarse 
compañeros nuestros.' 

Lo que humilla y rebaja es la servidumbre, porque hasta 
quita el hábito del valor. 

Y sino, hagamos la prueba. 

Si hay algunos de esos valentones eon librea ducal que 
haya soñado con expulsar del gremio del periodismo á los 
. redactores de La Broma, que dé dos pasos al frente. 

Atrévase y venga por aca... 

¡Pobrecillo! ¡Qué ha de venir! 

Juan Claridades. 

LA BODA DEL NIÑO 

III 

Be esta historia revuelta en tanto cieno 
bo formará el lector cabal idea, 
mientras su luz no caiga bien de lleno 
sobre el rostro glacial y embadurnado 
de la' primera actriz de esta Odisea. 

Séame tolerado 

antes de proseguir, que la presente 
retratada exterior y moralmente, 
insistiendo en que pinto un personaje, 
que no habita en Iberia, vulgo España, 
sino en cierto país semi-salvaje, 
que no recuerdo bien qué mar lo baña. 

Y consignado este preciso dato, 
salga de cuerpo entero su retrato; 
que no merece al hombre miramientos 
la mujer que pretende ser caudillo 

y se mete en belenes turbulentos, 
y hace de su familia un baturrillo. 

Figura esbelta, enhiesta y arrogante; 
cutis moreno, que el afeite insano 
se obstinó en blanquear; bello semblante; 
mirada fría, audaz y penetrante; 
labio lascivo y rojo; breve mano; 
ancha cadera; levantado seno; 
andar como de gata, cautelosa; 
estudiado abandono; aire sereno; 
tal fué en su juventud aquella hermosa 
que á tantos hombres hizo sus esclavos, 
humillando y rindiendo á los más bravos. 

La mano de los anos inclemente 
sus encantos hurtóle uno por uno, 
más no la fibra al corazón valiente, 
que no era femenino, sino hombruno. 

Su vicio capital fué la codicia 
hidrópica, insaciable, 
aquel amor al oro miserable 
que todo lo avasalla en su avaricia. 

Ella obligó al esposo bien sufrido 
á desnudar la espada 
contra la lealtad antes jurada, 
y á herir á quien le había protegido 
colmándole de honores, 
dignidades, empleos y favores, 
haciendo de un petate, 
un político, un noble y un magnate. 

Y sin ella aquel hombre 

¡cuán grande pudo ser, cuán respetado 
su popular renombre, 
á estúpidos antojos humillado! 

Ella misma, ella sola, 

¡cuánto bien pudo hacer, con qué aureola 
pudo brillar cual astro esplendoroso 
en la historia de un pueblo generoso! 

Mas ¡ay! cuando el poder tuvo en sus manos, 


sin andarse en repulgos ni rodeos, 
endiosada se vió por cortesanos 
y sacaba á subasta los empleos. 

No hubo majadería que no hiciera; 
y la pluma de honor con que su osposo 
rubricó un documento arolii-famoso, 
se la empeñó una voz á una prendera. 

Tal codicia por fin la dominaba, 
que se cuenta en historias peregrinas 
que basta á las oficinas 
el carbón del brasero les sisaba. 

No hablo de su soberbia; era una harpía 
cuando el despecho ó la irada cegaba; 
¿quién á su despotismo resistía? 

¿quién de sus arañazos se libraba? 

Se cuenta como caso verdadero 
que basta arañó una vez á su portero. 

Por ella su. marido 
pasaba de un partido á otro partido, 
desleal para todos: 
y su torpe influencia 
colocó á la niciotí, por varios modos, 
al borde de'la ruina y la indigencia. 

En alguna ocasión soñó su mente 
ceñir su altiva frente 
con imperial corona 
y sentarse en un trono refulgente. 

¡Loco es'ravío de la audaz matrona! 

Su palacio, en el aire edificado 
cayó al soplo del viento, derrumbado. 

Tal es, lector amable, la heroína 
de esta historia ruidosa y peregrina, 
y si es. mentira, no soy yo quien miento; 
como me la contaron te la cuento. 

Trotes. 



La Excma. Sra. Duquesa de la Torre, á quien por nada 
ni para nada hemos nombrado, y menos injuriado, no se 
conforma con las demandas que contra La Broma han enta- 
blado su señor esposo y su señorito hijo: ella también nos 
ha demandado dos veces, sorprendiéndonos altamente 
verla tan belicosa con quien no la ha ofendido. 

Digamos como el general Btm: 

— ¡Ah, señora! qué honra tan... disparatada! 


Bl Globo propaga el rumor de si ha habido ó_nó oculta- 
ciones en la testamentaría del duque de Santona. 
¿También eso? 

Pues señor; ¡se dan duques! 


Se han celebrado otros dos actos de conciliación, ó cosa 
así, entre el Sr. Doze, apoderado de los señores duques de 
la Torre y el director de nuestra publicaron. 

No hubo avenencia, y estamos en el 5.°: conque falta 
muy poco para llegar al 6.° 


La abundancia de originales extensos, nos obliga á cor- 
tar por lo sano en la sección de sueltos. 

La lista de Reclamaciones es hoy morrocotuda, y también 
de urgente publicación, siquiera para que el amigo don 
Cándido saboree, en las postrimerías de su Direucion, las 
glorias que ha cosechado en dos anos de incesantes des- 
velos. 


Se habla de la organización de un Centro de castellanos, 
y desearíamos que los iniciadores no desmayaran en tan 
buen empeño. 

Creemos que el centro hace falta, que será útil, y que, 
con un poco de vigor en la propaganda, lo veremos rea- 
lizado. 

Cuenten los que en esto hayan pensado con la activa 
cooperación de La Broma, que tiene muchos y buenos 
amigos en la región castellana. 


Palabras del duque de la Torre en el Senado (sesión de 
anteayer): 

«Y ya que estoy hablando, y no hablaré en mucho tiem- 
po, y tal vez no vuelva á hablar más en mi vida, termi- 
naré diciendo que el mecanismo de la ley me parece ad- 
mirable.» 

Pues en boca cerrada... no entran izquierdos, digo, mos- 
cones. 


Recorto de La Avispa, 
semanario novel de mucha chispa 
y cuyos redactores 
son buenos y muy buenos escritores: 

«Se han celebrado cinco actos de conciliación entre el 
señor conde de San Antonio, capitán de caballería, y el 
señor Perillán y Buxó, director de La Broma. 

En ninguno de ellos hubo avenencia. 

Lo creo: parece que el conde San Antonio — ¡muy señor 
mío!— -está destinado á no avenirse con nadie.» 


«Parecerá anomalía; 
pero sé de un militar 
que sirve en caballería... 
y que no sabe montar.» 


No tenemos folletos de Carreras, ni los queremos, ni los 
necesitamos, ni sabemos donde se venden. 

(Contestación á unas 700 cartas de estos dias.) 


Candidato por Siglienza 
se presenta un tal. Botija. .. 
á juzgar por su apellido 
debe ser poslbllUta. 


En la tardo del lunes so verificó como oslaba anunciado 
una función en ol Salón teatro de la Escuela Nacional de Mú- 
sica y Declamación , cuyos productos se destinaban á redimir 
del servicio de las armas á un alumno. 

So puso en escena Til Guardian de la Casa, comedia, que 
fué desempeñada do un modo admirable, por la Sra. Mo- 
rales y las Srtas. Echeverría y Blanco y los Sres. Kosell, 
Aliñada, Tapia y Melgares. 

La lectura del precioso poema de Campoamor Por dónde 
viene la muerte, como por Rafael Calvo, arrancó estrepito- 
sos aplausos á la escogida concurrencia. 

La parte musical muy escogida, como por el eminente 
maestro Arriata, que puede estar orgulloso de sus dis- 
cípulos. 

Los Sres. Mario y Romea, que tuvieron conocimiento de 
una dificultad surgida á última hora por indisposición de 
un artista, se prestaron gustosos á tomar parte en esta 
función, si sus servicios eran precisos: no lo fueron; pero 
su ofrecimiento les honra mucho. 

La Broma les envía las gracias. 


De Carnaval. 

Cuenta El Porvenir, que paseando per el Prado cierta 
duquesa, una máscara se acercó á su carruaje y le dijo: 

— ¿Sabes lo que dicen, duquesa? 

—¿Qué dicen? preguntó la dama. 

— Que Sagasta se ha cortado el tupé y te lo ha dado para 
que vengas á paseo. 

Otro sucedido. 

Iba en su berlina, con los vidrios echados, y como quien 
pasea de incógnito, cierto enorme capitalista madrileño, 
cuya figura parece un inmenso mapa-mnndi. 

Una máscara golpeó fuertemente el cristal: el obeso mi- 
llonario se resistía á abrir; pero tanta fué la insistencia 
del disfrazado, que no tuvo más remedio que bajar la vi- 
driera. 

—¿Qué quieres?— preguntó el gordísimo personaje.^ . 

— ¡Ay! perdona — respondió el de la careta. — Creí que 
era cristal de aumento. 

Otro. 

—Adiós Perez... ¿no me conoces? 

— Sí, mujer, sí; ¡no he conocerte! 

—¿Quién soy? 

— Pura. 

— ¡Qúiá hombre, quiá! 

—Casta... Eres Casta... 

— ¡Tampoco, tampoco! 

— ¿Nó? Pues peor para tí. 

El último. 

—Adiós, conde... ¿sabes quién soy? 

—Sí hombre) te he sacado por la voz; déjame: hoy no 
tengo suelto... 

(La máscara se escurre y dice á una beata que cuelga de su 
brazo...) 

— Pues sí que me ha sacao! 


! DOÑA IZQUIERDA FLORINDA SEGISMUNDA FRANCISCA 
DINÁSTICA LIBERAL 

HA FALLECIDO ANÍEAYER MARTES 13 DE FEBRERO 

Sus parientes y pocos amigos ruegan ó, V. se sirva 
acompañar el cadáver, desde la calle de Floriddblanco 
al boulevard Serrano . 

R. I. P. 

Que ciñiere decir «Reventó y Pataleó». 



Reclamaciones de esta semana. 

Rafael Duperier.— Mirueña.=Emilio Posset ti.— Zamora. «Miguel 
B'Hran.— San Martin de Rubiales. «Casino de Olivenza. «Francisco 
Blanco.— Olivénza. «= Juan de Pró Bonitez — Manil va. = Rafael Váz- 
quez Ael.— A Icañíz. «Ricardo Castro.— Cuevas do Vera.==Mateo Lo- 
renzo — Pinto. = Anastasio Morales.— San Esteban de la Sierra. ^Ma- 
nuel Lázaro. — Monreal del Campo. «Abelardo Pallares. —Zújar.« 
Manuel Gonzalo. — Ciudad Real. «Mateo Lorenzo. « Pinto, segunda 
reclamación. «Ignacio Bartolomé. — Gaadala jara. «José Enrique». 
Solana. «Felipe Benavot. — Planes. «Rafael ltoig.— Alcoy-=Ferfoooo 
Zaragoza y Perales.— Villacañas. «Antonio Grajera.— Alconchel.* 33 
Jorónimo Alvarea. «Valencia del Venb>so-= José Gilaver — Sorinuela 
«Vicente Vin.— Naval. «José Morales. —Caserío de San Llórente. — 
Dámaso Sangorrin.— Jaca. «Pablo Fernandez Izquierdo.— Baft°s J3 
Gavina. —Manuel Mai a. n—Daimiol. «Rafael Ramírez.— Granada.— 
Joaquín Gallego. — Villacarrillo. 

Colecciones de LA BR0MA-1882 

DOS HERMOSOS TOMOS CON 72 LÁMINAS 

Precio: 20 pesetas en las librerías. 

Por el mismo precio se remiten á provincias, f raneas , (le 
porte Y CERTIFICADAS. Pago anticipado. Dirigirse a la 
Administ ración, Pri ncipie , 13 . ^ ^ , 

MADRID 

Establecimiento tipográfico de LA BítCMA 

San José, núm. 2, bajo. 
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SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 


TODOS LOS JUEVES 


director-fundador 
Eloy perilla» Bttxá 


PROVINCIAS If'X. 5 

3 meses, 6 pesetas; se-(iP(® 
mestre, 12 pesetasqaño, 

24 pesetas. Jtó. 

EXTRANJERO B') -S 

Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR (jrí/vr 1 

Un año, 10 pesos fuerts. §’7/i 

PARA MADRID 

NO HAY 1112^ 

SUSCRICION COMBINADA 


NUMEROS ATRASADOS / 

¡i dables precias 


NUMERO SUELTO 

15 céntimos 


30 CÉNTIMOS 

NUMERO DOBLE 


£ LA BROMA , sola 
cuesta en 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas; 6 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 


SUSCRICIONES 


En Madrid. — No s e 
admiten por menos 
de 6 meses, 20 rs., 
ó un año, 36. 


DIRSOOIOH 


Calle del Príncipe, 12 
3.° de la derecha. 


ADMINISTRADOR 
UN ni QUE ZUMEL 


I I Fiesta nacional, 

D ¡¡GLORIA A, DIOS EN LAS ALTURAS, Y PAZ EN 
I LA TIERRA, A LOS HOMBRES DE BUENA VOLUN- 
pTADII 

«De acuerdo con lo propuesto por mi Consejo de Minis- 
tros, 

I Vengo en nombrar Consejero de Estado á D. Cándido 
hMartinez, como comprendido en el art. 7.° de la ley orgá- 
(¡I nica de dicho Consejo, destinándole á la Sección de Gober- 
^nacion del expresado alto Cuerpo. 

Dado en Palacio á once de Febrero de mil ochocientos 
{ .ochenta y tres. — ALFONSO. — Iíl Presidente del Consejo 
IjJde Ministros, Práxedes Mateo Sagasta. 

|j) Vengo en nombrar Director general de Correos y Telé- 
fe grafos á D. Luis del Rey y Medranó, que lo es de Admi- 
ff.nistracion local. 

Dado en Palacio á trece de Febrero de mil ochocientos 
¡kochenta y tres. — ALFONSO.— El Ministro de la Goberna- 
|Pcion, Pío Gullon.i> 

fl (Gaceta de Madrid del 14 de Febrero de 1883, dia de San 
li/Vaientin, presbítero y mártir, y el beato Juan Bautista de 
pl la Concepción, fundador; Indulgencia plenaria, luna en 
H)Tauro, cuarto creciente.) 

>j) Porqué damos este número. 

|\ En primer lugar, porque queremos indemnizar á nues- 
¡JJtros abonados de la falta de un número, ocurrida en No- 

[ I viembre del ano pasado y solemnizar el fausto acontecí- 
Lmiento consignado en la Gaceta : En segundo lugar, porque 
pson muchísimos los curiosos lectores que quieren tener en 
¡i junto lo publicado de la historieta nominada La Boda del 
• Niño; y como van agotadas cinco ediciones de los números 
1 56 y 57 en que se publicaron los fragmentos I y II de esta 
| composición fantástica é inverosímil, no hay más remedio 
|rque dar gusto al pueblo soberano, ya que están borradas 
p, todas las piedras litográficas de aquellas caricaturas, y la 
Sfnueva edición costaría muchísimo trabajo; Y en tercer lu- 
“ gar, porque nos da la real gana, y ustedes perdonen el re- 
b soplido.— La Administración. 


brega prisión donde el hombre se machacaba los sesos, 
discurriendo la forma y manera de rebajar el importe del 
franqueo y trazar el itinerario que había de seguir una 
carta para llegar á Carabanchel de Abajo, sin pasar por 
Barcelona!_¿Les parece á ustedes flojo acontecimiento? Está 
visto, aquí no hay entusiasmo ni calor ni patriotismo para 
nada. Los trovadores tienen arrinconados los laudes; los 
artistas tienen apagada la llama del genio... ya no se can- 
tan glorias, ni se celebran venturas, ni se corean los him- 
nos de esta Patria, en otros tiempos tan ardiente, en otros 
siglos tan sensible á los dones de la Providencia! Ni un 
Te-deum, ni una rogativa, ni una recepción oficial, ni una 
corrida con caballeros en plaza! ¡Oh! España, España, se 
extinguió tu inspiración, fe acabaron tus grandezas! 

Fenómeno singular. 

El dia 13 recibí 14 cartas y 17 periódicos de cambio. 

El 14 cayó el Diocleciano postal, el Calígula del telégrafo, 
el Nerón de los paquetes... 

El dia 15 recibí 28 cartas y 60 cambios de provincias. 

Un telegrama expedido en Oviedo el 12 por la tarde, llegó 
á Madrid el 13 por ía manana. 

Otro despacho expedido en Calcutta el 14 por la noche 
llegó aquella misma noche y sin una falta de ortografía. 

Los periódicos envueltos en sus fajas, sonreían. 

Millares de sellos de franqueo, de diversos tipos y colo- 
res, danzaban á mi alrededor, agitándose y pegándose unos 
á otros, al calor de su alegría. 

Una tarjeta postal que estaba en mi papelera, pegó un 
brinco, saltó á la mesa, revoloteó como una mariposa y me 
dijo: 

— ¡Ahora sí, ahora ai que iré donde tú quieras! 

Y en fin: un tomo de Ja Política del Hambre quo mi 
Administrador había remitido á ü. José Suarez, de la Fol- 
guera (provincia de Oviedo), se me presentó muy arru- 
gado, grasiento y tapi-acontecido y exclamó: 

— Perdóname, querido director: no he podido volver antes 
porque me ha tenido secuestrado un peatón de la 


Y vamos á lo judicial. ók) 

Anteayer nos fueron presentadas otras dos papeletas delJk 
citación para los juicios números 6 y 7 que contra La Br.o~ ¡IL 
ma han entablado los señores duques de la Torre. (111) 

íi j C h usc ° es que los demandantes anuncian estas que- E 
reüas de injuria y calumnia, por la historieja La Boda del iu 
Mino, como si esta se refiriera á ellos, cuando nada hay ÍE, 
mas distante de nuestro ánimo. • “ ñ-í 

' Pero, señor; ¿es que aquí no se puede inventar un apólo- y§§ 
go, ni pedir imágenes á la fantasía, ni volar por las regio- Wx 
nes etereas de la inspiración? gpj 

Francamente, no compadecemos esta aberración detan ai» 
ilustres personajes, con el inocente origen de esa leyenda && 
fantástica. J 

¿En qué pueden parecerse los tipos creados por el nú- II t 
men caprichoso del poeta, á los eminentes personales plás- Sfa 
ticos que nos demandan? " I ®* 

Justicia hay en la tierra y ella será con nosotro: 
estamos tan lejos de dirigir ataques á los duques, 
ellos de merecerlos. 

Estamos tranquilos. 

En cuanto á la causa de antaño, cuya vista se c 
anteayer, en el próximo número daremos cuenta d. 
i nada mas por hoy. 

Juan Claridades. 


como 
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Cierta duquesa hermosa 
dió á su esposo una hija y luego un hijo, 
muyjnona la primera y muy graciosa, 
el nino muy enteco y nuy canijo, 
un niño (permitid que no le nombre) 
que no podrá jamás llegar á hombre, 
y si el lector la causa no adivina... 
se la podrá explicar la medicina. 

Es el caso, que. el duque y la duquesa, 
que nunca vacilaron, 
por difícil que fuera ante una empresa, 
con acuerdo común deliberaron 
¡oh paternal cariño f 
que estaría muy bien casar al niño, 
si con arte diabólica y artera 
le pudieran cazar una heredera 
que juntara á sus nobles perfecciones, 
un par de dcrcenitas de millones. 

Atrevido en verdad era el deseo; 
la probabilidad harto remota; 
el niño, amén de enteco era muy feo, 
y amén de feo, idiota. 

Pero ¿qué importa si hay valor y maña? 

Más difícil encargo 

fué tomar el cuartel de la Montaña, 

y, como saben todos en España... 

se tomó sin embargo. 

Echáronse mis duques al ojeo; 
dieron con la heredera codiciada; 
se estableció el bloqueo; 
preparóse con arte la emboscada, 
y á pesar de la heroica resistencia 
que opuso á estos amaños la inocencia 
el sitiador se dió tan buena traza, ’ 
que al fin y al cabo se rindió la plaza. 
¡Qué algazara! ¡qué triunfo! ¡Qué alegría! 
Ya colmadas se veo stis ilusiones: 
cierto que hubo en la lucha alevosía: 
pero ¡diantre! ¿no es noble la porfía 
si se atrapan al fin veinte millones? 

Llegó el acto nupcial, y la doncella 


a casa, ¡ 
provincia de Tarragona. 


Los órganos de la prensa son de varias clases, porque 
las letras de molde aguantan mucho. 

Hay papeles, papelones, papelotes, papelitos y papelu- 
chos. 

Los papeles se leen, y gustan; los papelones interesan; 
los papelotes aburren; los papelitos agradan; los papelu- 
chos indignan. 

De uno de estos nos han hablado, pero no lo hemos leido 
¿qué hemos de leer esos folículos del hambre? 

Parece que se ocupa de nosotros y que nos adjudica la 
fabulosa suma de 10.000 reales, y con ese fortunon dice que 
alguien nos ha comprado. ¡Diez mil reale*! 

Al tasarnos ese papelucho, ha duplicado la cifra de sus 
anhelos y nos ha medido por su valía. ¡Bah! ¿Qué' sabe el 
mendigo lo que es oro? 

Es una calumnia más, pero pobre, raquítica, taberna- 
ria, como de quien viene. 

Porque también hay calumnias de varias clasesr las que 
hacen llorar, las que hacen reir, y las que dan náuseas. 

De estas últimas es la de ese papelucho, cuyo ejemplar 
no conservaremos, ni áun en la guardilla. 

Y se acabó el paréntesis, porque hay lugares en que con- 
viene estar poco rato. 

Soltemos ese papel. 


EL. DIBUJO DE HOY 

' Representa un hospital político. En la cama n.° 1 yace, 
enfermo de la izquierda región del tórax, el señor duque de 
HAlcolea, á quien asiste su ex-confidente Sagasta, armado de 
'cierto instrumento muy significativo... Ocupa la cama n ,°(2, 
el Angelito Sardoal, y Moret, su doctor de cabecera, le 
manda callar mientras le toma el pulso. En el lecho n.°3 
reposa Romero Girón, á quien Alonso Martínez amaga con 
el cuchillo del Jurado, mientras al doliente se le ponen los 
pelos de punta. Y en el cuarto duerme Castelar, al blando 
arrullo de los discursos de Marios . — Mecachis. 


Pero ¿qué hacen esos campaneros que no tocan á fiesta? 
¿Qué hacen esos pirotécnicos que no disparan cohetes y ca- 
maretas, bombas y morteros? ¿Qué hace la gente que no 
cuelga los balcones y no se engalana como en dia de jú- 
bilo nacional? Y el Gobierno... sobre todo el Gobierno, ¿en 
qué piensa que no arregla una paradita de diez y ocho ó 
veinte mil hombres de todas armas, para lo cual no es 
Materialmente preciso que esté en Madrid el conde de ban 
Antonio, capitán de caballería? ¡Pues ahí es nada lo del 
ojo!.. Traspasar á D. Cándido Martínez de la dirección de 
Correos al Consejo de Estado... Sacarle de aquella ló- 


La Asamblea republicano-progresista está ya cons- 
tituida. 

Nuestro periódico da la más cordial bienvenida á los 
representantes de los comités y periódicos del partido en 
provincias, y hace votos porque sea fructífera la labor 
comenzada, y coseche la opinión republicana algo más útil 
que vanos discursos y estériles debates. 
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Imp. y la !i. González, Mmhiü 






La Broma 


¡es claro! al punto descubrió el engaño, 
y de su afrenta alzó justa querella. 

En caso tan extraño 
cualquiera otra mujer hace lo que ella: 

¿á quién no causa fiebre 

que le quieran meter gato por liebre. _ 

Protestó, y se indignó; y á la justicia 
pidió reparación de aquel ultraje, 
hecho con intención y con malicia; 
cundió por todas partes la noticia 
y ó la murmuración sirvió de cebo 
el caso raro y nuevo 
de la recien casada, 
virgen, desposeída y estafada. 

Pero ¿qué les importa esta sorpresa 
al duque y su señora la duquesa? 

Ya habían apandado los millones 
que saciaban su anhelo y su codicia; 
saben que la justicia 
no se los sacará ni á cien tirones: 

¿qué les importa la maledicencia, 

ni qué entienden de honor ni de decencia? 

Que en periódicos, hojas y folletos 
enemigos osados é indiscretos 
su fama hacen pedazos 
entre escarnios y menguas... 

¿quién está libre de las malas lenguas? 

Si el escándalo crece, 
fácil remedio á su veneno ofrece, 
de un folleto la herida, y esto es neto 
bien se puede sacar otro folleto. 


Y en fin, si la doncella desposada 
no puede soportar su suerte negra 
y su viudez forzada... 

¡que siga los ejemplos de su suegra 
y quedará arreglada! 

II 

La que os he relatado historia ignota, 
ocurrió, por supuesto, 
allá en tierra remota, muy remota; 
en España no puede pasar esto; 
personajes tan sucios y villanos 
no alientan en dominios castellanos. 

Y la crónica cuenta 

que para maniatar á la justicia 

y evitarse la afrenta 

de arrastrar un grillete, la malicia 

de los duques consortes 

imaginó... ¡diabólico expediente! 

formarse con la gente 

inquieta y descontenta de las Cortes, 

un partido que alzara su bandera 

y el poder para el duque consiguiera. 

Al empuñar del mando los ramales, 

¿qué le importaban ya los tribunales? 

En aquella nación el poderoso _ 
que á fuerza de bajezas ó de amaños 
se apodera del mando, ya es dichoso 
y se burla de propios y de extraños 
y á su capricho nunca encuentra freno, 
pues lo que hace el que manda siempre es bueno. 

Para ver coronada 
tan noble empresa, les faltaba sólo 
una bandera al parecer honrada. 

Yacía en los archivos olvidada 
una Constitución que producía 
en el pueblo entusiasta idolatría; 
de ella el duque se acuerda, 
la aclama como ideal apetecido 
y... dicho y hecho... ya tiene partido; 
se llamará el partido de la izquierda. 

De este modo que ves, lector querido, 
de un caso litigioso 
sobre la validez de un casamiento 
vino á nacer entonces un partido, 
liberal, entusiasta y numeroso, 
que, desplegada su bandera al viento 
Moralidad, Justicia, proclamaba 
y en realidad tan sólo peleaba 
para qué la duquesa 
saciara sus odiosas ambiciones 
y conservar pudiera los millones 
en que había hecho presa 
con fraudes, con traición y por sorpresa. 

La huérfana entre tanto, despojada, 
en extranjera tierra v consumía 
no en paz, sino ofendida y calumniada, 
las tristes horas que el amor debía 
sembrar de flores, risas y placeres, 
como les pasa á las demás mujeres 
que doblan la cerviz al matrimonio, 
cuando no se atraviesa en su camino 
en figura de vieja, algún demonio, 
haz de huesos, forrado en pergamino. 

‘ 

A mi lector le veo ya impaciente, 
porque de esta tramoya novelesca, 
ridicula y grotesca, 
el desenlace sin tardar le cuente. 

Calma, lector amable, que otro dia 
sabrás cosas mejores á fé mia. 

m 

De esta historia revuelta en tanto cieno 
no formará el lector cabal idea, 
mientras su luz no caiga bien de lleno 
sobre el rostro glacial y embadurnado 
de la primera actriz de esta Odisea. 

Séame tolerado 

antes de proseguir, que la presente 
retratada exterior y moralmente, 
insistiendo en que pinto un personaje, 
que no habita en Iberia, vulgo España, 
sino en cierto país semi-salvaje, 
que no recuerdo bien qué mar lo baña. 

Y consignado este preciso dato, 
salga de cuerpo entero su retrato; 
que no merece al hombre miramientos 
la mujer que pretende ser caudillo 
y se mete en belenes turbulentos, 
y hace de su familia un baturrillo. 

Figura esbelta, enhiesta y arrogante; 
cutis moreno, que el afeite insano 


so obstinó en blanquear; bello semblanto; 
mirada fría, audaz y penetrante; 
labio lascivo y rojo; breve mano; 
ancha cadera; levantado seno; 
andar como de gata, cautelosa; 
estudiado abandono; aire sereno; 
tal fue en su juventud aquella hermosa 
que á tantos hombres hizo sus esclavos, 
humillando y rindiendo á los más bravos. 

La mano de los años inclemente 
sus encantos hurtóle uno por uno, 
más no la fibra al corazón valiente, 
que no era femenino, sino hombruno. 

Su vicio capital fué la codicia 
hidrópica, insaciable, 
aquel amor al oro miserable 
que todo lo avasalla en su avaricia. 

Ella obligó al esposo bien sufrido 
á desnudar la espada 
contra la lealtad antes jurada, 
y á herir á quien le había protegido 
colmándole de honores, 
dignidades, empleos y favores, 
haciendo de un petate, 
un político, un noble y un magnate. 

Y sin ella aquel hombre 
¡cuán grande pudo ser, cuán respetado 
su popular renombre, 
á estúpidos antojos humillado! 

Ella misma, ella sola, 

¡cuánto bien pudo hacer, con qué aureola 
pudo brillar cual astro esplendoroso 
en la historia de un pueblo generoso! 

Mas ¡ay! cuando el poder tuvo en sus manos, 
sin andarse en repulgos ni rodeos, 
endiosada se vió por cortesanos 
y sacaba á subasta los empleos. 

No hubo majadería que no hiciera; 
y la pluma de honor con que su esposo 
rubricó un documento arclii-famoso, 
se la empeñó una vez á una prendera. 

Tal codicia por fin la dominaba, 
que se cuenta en historias peregrinas 
que hasta á las oficinas 
el carbón del brasero les sisaba. 

No hablo de su soberbia; era una harpía 
cuando el despecho ó la ira la cegaba; 

¿quién á su despotismo resistía? 

¿quién de sus arañazos se libraba? 

Se cuenta como caso verdadero 
que hasta arañó una vez á su portero. 

Por ella su marido 
pasaba de un partido á otro partido, 
desleal para todos: 
y su torpe influencia 
colocó á la nación, por varios modos, 
al borde de la ruina y la indigencia. 

En alguna ocasión soñó su mente 
ceñir su altiva frente 
con imperial corona 
y sentarse en un trono refulgente. 
jLoco es'ravío de la audaz matrona! 

Su palacio en el aire edificado 
cayó al soplo del viento, derrumbado. 


Tal es, lector amable, la heroína 
de esta historia ruidosa y peregrina, 
y si es mentira, no soy yo quien miento; 
como me la contaron te la cuento. 

IV 

Yo no sé si era neutro ó epiceno 
el héroe de este cómico poema, 
porque el sabio Galeno 
que oficiaba en su fausto natalicio, 
por más que fuera experto en el oficio 
no acertó á resolver este problema. 

Y por salir del paso, 

entre los dos extremos del dilema 

eligió el uno de ellos al acaso. 

Inscríbanlo en la lista de varones, 
dijo, y luego que salga de la infancia 
vístanle chaquetilla y pantalones 
si á las muñecas muestra repugnancia. 

Así lo hicieron, el bebé gracioso 
quedó como varón clasificado, 
y de ello su papá muy orgulloso, 
pensando que así había asegurado 
varonil descendencia, 
sino en la realidad en la apariencia. 

Creció enclenque aquel sér indefinido, 
de inteligencia y de vigor privado; 
como hombre fué en el mundo recibido, 
al presentarse de hombre disfrazado, 

Pusiéronle maestros... ¡vano empeño! 

su inteligencia escasa 

estaba condenada á eterno sueño. 

Cuando ya rompió á hablar, y esto no es guasa, 
su primer gracia fué... decir ¡Sarasa! 

Cuando ya fué mayor deliberaron 
sus papas qué destino le darían, 
y al ver su estupidez se aconsejaron 
pensando qué dirían 
las gentes que su trato frecuentaban 
si el idiotismo del Debé notaban. 

Y la mamá, de natural fiereza, 
irguiendo la hermosísima cabeza: 

¿No es general su padre? al punto dijo, 

? ues sea general también el hijo. 

quieras ó nó quieras, 
le pusieron un par de charreteras, 
y de un muñeco enclenque y contrahecho 
mehacen un capitán hecho y derecho, 
ciñéndole una espada 

S ue no le serviría para nada. 

orno el niño era dócil, no se opuso 
y se dejó vestir el uniforme; 
si le hubieran vestido una sotana, 
él se hubiera quedado tan conforme; 
no es la simplicidad palabra vana. 

Cuando empezó á inquietarse, 
fué ya cuando le hablaron de casarse. 

Su instinto natural no le pedía 
lo que la sangre joven pide á gritos 
á los seres de inquieta fantasía. 


Cuando en tono imperioso 
le dijo su mamá que era forzoso 
que en santo lazo conyugal se uniera 
con la rica y bellísima heredera 
que le había buscado, 
quedóse el capitán como alelado; 
y con candor sencillo 
preguntó: — ¿Qué es casarse? 

—¡Calla, bruto! 

Con acento irritado y absoluto _ 
le contestó su madre al pobrecillo. 

Casarse es atrapar veinte millones... 

Cásate, pues, y basta de cuestiones. 

Y el pobre obedeció, comoyra justo, 
y se casó en verdad muy á disgusto. 

Aquí la discreción mi boca sella; 
yo no debo contaros 
lo que pasó entre el niño y la doncella, 
debo sí confesaros, 

que no me lo han contado ni él ni ella. — T rotes. 


EN SERIO Y ADELANTE 

Hé aquí la solicitud y certificación á que nos refe- 
ríamos en el número anterior: 

«Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación: 

El que suscribe, empleado que fué en ese Ministerio de 
su digno cargo desde Enero á Diciembre de mil ochocientos 
setenta, como ayudante agregado á la Dirección General de 
Penales, á V. E. respetuosamente expone: 

Que desea obtener una certificación en que conste: si 
durante el desempeño de su destino fué sometido á acción 
judicial por delito ó falta, ni siquiera anotado su expediente 
por algún concepto; si durante el mismo período de tiempo 
ocurrió en dicho Ministerio algún suceso de índole criminal 
en que el infrascrito apareciera complicado, ó siquiera 
indicado como autor, cómplice ó encubridor, y si el recur- 
rente cumplió bien y honradamente sus obligaciones. 

Por tanto: 

Suplica á V. E. se digne ordenar la expedición del cer- 
tificado de la referencia, prestando un señalado servicio 
que obligará la eterna gratitud del recurrente. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Madrid Febrero doce 
de mil ochocientos ochenta y tres. — Excmo. Sr.: — Eloy 
Perillán Buxó.» 

DON ANGEL MANSI, DIRECTOR GENERAL DE ES- 
TABLECIMIENTOS PENALES EN EL MINISTERIO 
DE LA GOBERNACION. 

CERTIFICO: Que de ios antecedentes que existen en 
el Negociado del Personal de esta Dirección aparece 
| que Don Eloy Perillán Buxó fué nombrado por órden 
! del Regente del Reino fecha veinte y ocho de Diciem- 
! bre de mil ochocientos sesenta y nueve Ayudante de 
! primera ciase de establecimientos Penales agregado 
| á dicha Dirección, con el sueldo anual de dos mil pese- 
* tas, de cuyo cargo se posesionó en ocho de Enero de mil 
ochocientos setenta, continuando e i él sin interrupción 
| hast v que por órden de catorce de Diciembre del mis- 
mo año de mil ochocientos setenta fué declarado ce- 
¡ sante, sin qne f conste la fecha ea que cesó ni ningún 
1 extremo ó dato alguno que pueda lastimar al intere- 
¡ sado de los á, que se refiere en su precedente solicitud, 
i Y para que conste los efectos á que baya lugar expido 
'• la presente á, instancia del interesado en Madrid á 
' catorce de Febrero de mil ochocientos ochenta y 
i tres. — Angel Mansi. — Hay un sello que dice: Dirección ge- 
1 neral de Establecimientos penales.» 

Ilmo. Sr. D. Federico Balart, 

| Bx-Snbsecretario di? Gobernación: 

[ Muy señor mió: Dígnese V. decirme al pié de esta carta, 
si durante el año 1870, época en que fué V. subsecretario 
. del Ministerio de la Gobernación, y por tanto, jefe mió, in- 
! currí en algún delito ó falta: si fui procesado ó sometido á 
' expediente, ó si se me imputó alguna acción impropia de 
1 un hombre honrado. 

| Y rogando á V. me dispense la molestia que le ocasiono, 

¡ quedo de V. atento y afectísimo S. S. Q. B. S. M., 
j Eloy Perillán Buxó. 

j Madrid 15 de Febrero de 1883. 

j Sr. D. Eloy Perillán. 

1 Muy señor mió y estimado amigo: No recuerdo que en 
í los nueve meses que desempeñé la Subsecretaría de Go- 
í bern ación, formulara nadie una queja, ni una sospecha 
referente^ la conducta de V. El cargo de confianza que 
i desempeñó V. durante ese tiempo en el Negociado de la 
| Prensa, es la mejor prueba de la estimación en que le te-* 

| n ] a e ] r r * ■^ ,lvei * 0 ? y de la que entonces le profesaba ya su 
afectísimo amigo y seguro servidor Q. B. S. M., 

Federico Balart. 

' Madrid, Febrero 18 de 1883. 
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vuuatjjero ao Estado. 

Muy señor mió: Dígnese usted decirme, al pié de e¡ 
carta, si durante el año de 1870, época en que fué usl 
m ri 0 iN- n ? .Ministerio de la Gobernación, incurrí 
-.Lu™ 1 0 .° * a se me acusó ó imputó alguna acci 
penable, y si, por el contrario cumplí fiel y honradamei 
mi. deberes como empleado y como ciudadano. 

n „ Y°? al lr 0 a V ' me P er done la molestia que le ocasioi 
quedo de V. muy atento y afectísimo S. S. Q. B. S. M., 

,, , _ , , Eloy Perillán Buxó. 

Madrid lo de Febrero de 1883. 


Sr. D. Eloy Perillán Buxó. 

Muy señor mió: Contestando á las preguntas en la ante- 
in° r ^ C vf* ;a c ? n ^ en *das, debo decirle: que por lo que hace á 
ios deberes de usted como empleado mientras sirvió á mis 
í r ~?? es en e l Ministerio de la Gobernación en 1870, cumplid 
debidamente: sin que bajo este concepto recuerde yo que 
se le imputara á usted delito alguno, ni falta; no pudiendo 
yo saber si fuera de la oficina como ciudadano, adonde no 
alcanzaban ya mis relaciones con usted, sucedió otra cosa, 
lo cual no presumo, dadas las circunstancias de buen em- 
pleado que en usted concurrían. 

Suyo atento S. S. Q. S. M. B. , 

_ , Isidro Aguado y Mora. 

17 Febrero, 1883 

Contra la calumnia, pruebas. 

Y lo dicho, dicho: el hombre público no tiene vida 
privada. 


La Redacció n. 

Imprenta de La Broma, San José 2, bajo. 
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NUM. GO 




BXIjH 

Ti DOS LOS JUEVES 

D'REOTOn-FUNDAOrR 
Ela Tfrrillan Buxá 

NUMEROS ATRASADOS 

¡i ilnbl.i'8 J 1 1’ O O i 1 1 8 . 

M’lMKRO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 

NUMERO DOBLE 


SUSCRICIONES 

En Madrid. — No si-* 
admiten por ruónos 
de (5 meses, 20 rs.. 
ó un año, 30 rs. 


DIRECCION 

Calle del Príncipe, 13 
3.° de la derecha., 


SUSCRICION COMBINAD* 

CON EL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 

PROVINCIAS 
3 meses, (3 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 
Un año, 48 francos, oro, 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerts. 
PARA MADRID 
no hay 

SU CRICION COMBINADA 
sola 

cuesta on 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas ; 6 
meses, 6 pta.; un año, 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 francos. 
•'.'‘ULTRAMAR 
Ano, 7 pesos fuertes. 


ADMINISTRADOR 

ENRIQUE ZUMEL 


¿Y aquello? 

Señores corresponsales: que estamos á 22 de Fe- 
brero y muchos de ustedes deben atrasos: que esto no 
es formalidad ui cosa que se le parezca: que hemos 
retirado El Furg n de Cola, á ruego de algunos punti- 
llosos, y vamos á, vernos en la c’.clorosa precisión de 
insertarlo otra vez, corregido y aumentado. 

¡Por Dios, caballeros! 

La Administración 


EL CROMO DE HOY 

Cinco retratos son bien parecidos; 
el Burgalés Alonso es el primero; 

Don Venancio el de Tillo es el segundo; 
En el centro Posada muy risueño, 
cuyas orqjas salen de su marco 
qae son la admiración del Universo; 
el héroe del Zanjón veis en el cuarto 
y en el Cmintn «I Asi 


Lo que es esta vez, tampoco me he de morder la lengua, 
ni me lia de quedar farsante ú quito, no acuse las cuarenta. 

Contra La Broma paréce quo Imu levantado una cruza- 
da ciertos papeluchos que, acosados del hambre, sirven ó 
la causa de la izquierda, y el camino que han creído más 
llano, al ménos el que está á su alcance, es el do la difa-' 
macion y la calumnia. 

¡Desdichados! A las primeras de cambié les hemos des- 
cubierto el juego, tan burda-es su grosera labor. 

¿Qué se proponen? Desacreditar á los escritores de un 
periódico independiente y honrado, que se ha encargado 
de desenmascarar á ciertos personajes, que quieren satis- 
facer sus torpes ambiciones á favor de un prestigio usur- 
pado. 

Se figuran acaso que las verdades que dice La Broma 
á los danzantes políticos que acaudillan á un partido ham- 
briento perderán SU brillo si se consigue envolver en las 
sombras de la calumnia á los que tienen el valor de doSa- 
iiar las iras del poderoso. 

Empeño ridículo; á la difamación miserable se la hace 
huir ante el torrente de luz que lanza la verdad; á la ca- 
lumnia se la prueba su falsedad y se la obliga á que con- 
fiese sus torpezas ante los tribunales, y luego se la arroja 
desarmada al escarnio público. 

Y eso haremos con los difamadores, porque tenemos 
medios do hacerlo. 

No ha de excluirlos de nuestro desprecio el saber, como 
sabemos, que les pagan para que presten ese bajo servicio. 


¿Qué dicen esos lacayos para disculpar á sus señores? 
Dicen que hemos sido nosotros los falsarios y los calum- 
niadores. Sobre ese punto ya fallarán los tribunales como 
ha fallado la opinión pública. 

Los falsarios son los que fabrican-y amasan documentos 
públicos que luego dan ocasión á actuaciones judiciales. 

Los falsarios son los que dan fé de una cosa que saben 
que no es verdad. 

Los falsarios son los que pretenden adulterar la pública 
opinión y se dicen representantes suyos, cuando es notorio 
que la opinión huye de ellos como de apestados. 

Los falsarios son los que falsifican programas que no 
han pensado en cumplir. 

Los falsarios son los que se llaman liberales cuando todo 
el mundo sabe con cuanto encarnizamiento han perseguido 
á la libertad. 

Los falsarios son los que han ametrallado al pueblo 
cuando se han visto en el poder, y vienen á lamer servil- 
mente sus piés cuando se ven caidos, con la esperanza de 
hacerle instrumento de sus ambiciones. 

Los falsarios son los que en la oposición quieren levantar 
como b.mdera una Constitución que escarnecieron y piso- 
tearon. 

Al ménos los fusionistas no hacen alarde de una ruin 
hipocresía. Odian la Constitución democrática y lo decla- 
ran con lenguaje franco. 

Alguno de esos libelos izquierdistas ha dicho que los 
documentos oficiales de que se lia valido La Broma para 
defender su honra son papeles mojados. 

Ya le diremos nosotros cuales son los papeles mojados 
y empapados en la corriente sucia de los albañales. 

Nuestros papeles están bien secos: nuestros enemigos 
políticos no habían de certificar en favor de nuestra honra 
inmaculada, si el respeto de la justicia no les obligara á 
decir la verdad, como debe decirla todg hombre de pun- 
donor. La certificación del centro gubernativo que ha pu- 
blicado La Broma para vergüenza de calumniadores ser- 
viles, es un papel que ya quisieran muchos para sí, aunque 
tuvieran que mojarlo con las lágrimas de nn tardío. arre- ¡ 
pentimiento. 

¿Y son papeles mojados las cartas honrosísimas para ' 
i ¿estro director que éste ha recibido de los Sres. D. Fede- i 
¡ ico Balart y D. Isidro Aguado y Mora, personas de tan I 
acrisolada respetabilidad? ¿Hombres de su reputación y de | 
su prestigio se atreverían á escribir y .firmar lo que no les 
constase como cierto? 

Como hemos publicado cartas de esos dignísimos funcio- 
narios, habríamos podido publicarlas del Ministro de la Go- 
bernación en 1870, el inolvidable D. Nicolás María Rivero, 
si para desgracia de la patria no hubiera muerto. 


¿Pero no bastan de verdad, los documentos que hemos 
publieado para hacer callar á los calumniadores? Pues se- 
pan estos, que nos disponemos á publicar otros que lian de 
llenarlos de asombro y confusión. 

¿De qué se trata? ¿Del hurto de una escribanía de plata 
on el despacho del ministro de la Gobernación hace trece 
años? 

Vaya, pues allá va la historia, con todos sus pelos y se- 
ñales. 

Pór la escribanía de ’Cámara de D. Santos Gaueedo, y 
ante la sala 3. a de la Audiencia territorial de Madrid, se 
tramitó en la forma ordinaria el proceso criminal que se 
había instruido de oficio en el juzgado de 1. a instancia del 
Centro, contra D. Olimpio Roca y Albert, D. Mariano 
Rando Díaz y D. José Carcliena Fernandez, el primero, pre- 
so, los otros dos en libertad: el delito que se perseguía era 


el hurto de una escribanía de plata del despacho del exce- 
lentísimo Sr. Ministro de la Gobernación. 

Según resulta de autos, dicha escribanía fué sustraída 
entre tres y cinco de la tarde del día 12 de Febrero de 1870, 
y sacada del Ministerio por una escalerilla que dá & la callé 
de San Ricardo. 

Por sentencia de 4 de Julio de Í870: el Olimpio Roca fué 
condenado por méritos del proceso á cuatro años y ocho 
meses de presidio correccional y accesorias, y á Ceuta fué 
a parar, á sufrir dicha condena y otras, que por diferentes 
delitos se le siguieron, y en Ceuta sigue, si no ha muerto. 

Los otros dos procesados, fueron absueltos libremente, 
porque el Olimpio resultaba como el único culpable, 
o 8 L a S ma 8' lstrados <l ue sentenciaron la causa, en la sala 
3. de la Audiencia, fueron, D. Álbaro Gil Sanz, D. Joa- 
quín María López y D. Manuel Vicente García. 

La persona a quien se refieren las calumnias de los lí- 
belos izquierdistas estuvo empleada en el Ministerio de la 
Gobernación hasta Diciembre de 1870, y registrado minu- 
ciosamente el proceso de que va hecho mérito, resulta, que 
en él no figuró ni siquiera como testigo. Es más, ni aun 
tuvo conocimiento de que se hubiera formado semejante 
causa. 

Para acabar de confundir á los calumniadores, publica- 
remos en uno de los próximos números el testimonio de la 
sentencia arriba citada. 

No soltaré la pluma sin dar á ustedes una noticia de 
sensación. 

| _ Los buenos amigos del señor duqua de la Torre, creen 
sin duda que adonda no alcanza un cañonazo no alcan- 
zarán dos. 

Y tras del folleto del Sr. Chinchilla, han disparado otro 
folleto escrito y firmado por un tal D. Fidel Domínguez 
(¡Muy señor mió!) que debe pertenecer á la dilatada estirpe 
de los Domínguez. 

Lo he leído y he quedado enterado. 

Y á propósito; lo que tiene que leer es un artículo que 
ha publicado un periódico profesional de Madrid que se 
llama el Jurado Médico farmacéutico. Véanlo ustedes si 
pueden haberlo á la mano; páginas 46, 47 y 48: son apun- 
tes crítico- científicos sobic el certificado de la virilidad de 
conde de San Antonio, expedido por los Sres, Benavides, 
Diaz Benito y Losada. f? 

No puedo siquiera extractarlo; se ruborizarían mis lec- 
tores, porque trata cuestiones muy peliagudas. 

Pero mis lectores pue len y deben leerlo. El saber no 
ocupa lugar. 

¡Ah!..-. Se me olvidaba lo principal. El Sr. Chinchilla ha 
llegado á Madrid. 

¿No es verdad que en Febrero parece demasiado pronta 
para que lleguen esas cosas? 

¡Sí fuera en Julio ó Agosto! 

Juan Claridades. 


Ya para completar la galería 
de retratos al óleo que he empezado 
me toca retratar en este cha ’ 

al papá de la extraña criatura; 
que no se ha de quedar traspapelado, 
cuando es de tal relieve su figura, 
lomo, pues, la paleta y los pinceles, 
y aunque no soy discípulo de Apeles, 
a perfilar comienzo 
su airoso porte sobre el terso lienzo. 

No nació duque ni ese es el camino: 
nació en modesta, pero honrada cuna; 
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I, A. BROMA 


si á excelsos puestos con el tiempo vino 
debiólo á su valor y á la fortuna, 
coqueta caprichosa, 
que siempre le otorgó ¡raro prodigio! 
su mirada más blanda y amorosa. 

Comenzó su carrera 
como comienzan todos, de cadete: 
era listo y ganó su charretera 
con gran facilidad el mozalbete: 
ayudóle el favor y sin tropiezo 
llegó á sor capitán; y comandante 
en breve tiempo con su genio franco, 
ilexible, servicial, dulce y. galante, 
lias discordias civiles, _ 

que'á los audaces abren ancha vía, 
prestaron á sus vuelos juveniles 
campo en que maniobrara su osadía, 
y en la civil contienda • . 

donde á veces sucumbe el heroísmo, 
él 'halló fácil senda 
para burlar los riesgos del abismo 
y escalar con audacia y buena suerte 
los puestos reservados al más fuerte. 

Cuando cesó el estrago de la guerra, 
era ya general, y su apostura 
lo dió envidiable fama allá en su tierra, 
qnje.éra arrogante y noble su figura. 

Bu sedienta ambición aún le pedia 
subir más alto, dominar la cumbre, 
y el conspirar para ello noche. y dia 
llegó á ser en nuestro héroe una costumbre, 
una monomanía. 

Se alió con los hombres que tramaban 
ecliar al suelo al jefe del Gobierno; 
lograron lo que tanto ambicionaban 
y nuestro bravo de su anhelo eterno 
víó casi satisfecha la medida, 
y una vez la victoria conseguida 
ministro universal nombróse él mismo 
en premio de su raro patriotismo. 

Llegó á la corte, allí con sus favores, 
le abrumó por buen mozo la fortuna 
colmándole de títulos y honores 
siempre afable para él, siempre oportuna.. 
Por razónes de Estado 
íué después de la corte desterrado, 
pero en destierro honroso 
paramcupar un puesto preminente 
quitándole así al vulgo malicioso 
pretesto para dar en maldiciente. 

El gobernó provincias muy lejanas 
en remoto y opuesto continente 
y de ellas tornó rico y poderoso. 

Más por naturaleza 
versátil, solapado y veleidoso 
parécía veleta su cabeza 
y cambiaba nuestro hombre de partido,, 
con más facilidad que de vestido. 

Con el auxilio de su amante esposa 
cuyos locos consejos atendía, 
reunió una fortuna prodigiosa 
que ái ella no la hubiese disipado, 
soberbia y vanidosa, 
nadie habría igualado. 

Símbolo de perfidia y de incostancia, 
llegó su nombre á ser, y por remate 
dió eu el suelo con toda su arrogancia' 
de déspota y magnate, 
el suceso ruidoso, 
de la boda del nino defectuoso. 

Como ya he referido preparada 
para enganchar aquella millonada 
que dejará memoria 
en lorfastos gloriosos de la historia 1 .. 

TROTES’. 




No hemos tenido espacio para saludar ántes de ho>y á 
Las, Dominicales del libre pensamiento^ nuevo periódico que 
dirige Ramón Chics. 

Es un órgano de vigorosa é inteligente propaganda de- 
mocrática, y le deseamos toda la ventura, léase éxito, que 
merece y qué obtendrá seguramente, si persevera en su 
hermosa labor. 

Periódicos cómo ese, no deben morir. 

Publicistas como Chies no deben callar.. 

¡Adelante, compañero, adelante! 


Pero hay otro nuevo campeón en elí palenque de la 
prensa republicana: 

La Montaña,', periódico de Luis Blanc. 

Antiguo amigo nuestro es su fundador, j esto nos escu- 
saría de escribir el voto de fraternal bienvé nida. 

¿Qué hemos| de decirle? Que cad&periód ico republicano 
que ve la luz en estas tinieblas de lo gas'cado, esf un faro 
que' ha de guiarnos á puerto de salvación- 
¡Salud i La Montaña , 
y venga pronto lo que quiere España! 


Así dejo contestada 
la pregunta formulada 
con palabras de cariño, 
y doy la quinta rociada 
sobre La. Boda del Niño. 

. Han ¡oído ustedes' el saleroso articulo que NilpWtoría 
Pabia lm publicado en La Ilustración Española y Ama nana, 
unhrc el porvenir de la pérfida Albion" . 

Pues es un trabajo de género nuevo (la diplofflft.WK»' ' 

Wle¿D 

su horóscopo á la vista. 

Don Nilo eso es escribir: 
y hay tal sandunga en su estilo, 
que me aventuro á decir 
que le cuadra, más que Nilo, 
llamarse Guadalquivir. 

«s ' : • 

i • . . fTX? 

Ha sido llevado á los tribunales de justicia : el direc^pr 
I del papelucho que divulgó la. caluinnia referente A 'a sus 
tracción de la escribanía de plata, del ministerio de la Go 

b<í Cuando’la Justicia haya caído de lleno sobre el calum- 
niador, La Broma publicará este resultado que es inevi 

tA Entre tanto, ya liemos escrito más de lo necesario para 
confundir á los miserables forjadores de aquella patraña. 

El público sabrá algún dia cosas que hoy ignora, y reve- 
! larémos s$cretillos que ahBa guardamos.. 

Todo se andará, y ustedes perdonen si les hemos ímpoi^ 
tunado con réplicas que holgaban y comentarios que ya 
tendrían hechos todos los hombres de bien y de sentido 
común. 

¡Conque á otra cosa! 


En Oviedo hay una cárcel. 

En aquella cárcel está prohibido introducir bebidas para 

los presos. . , , , , . , 

Pero parece que dentro del colegio se les venden bebidas 
á los presos, eso sí á altos precios, y de este modo la prohi- 
bición no se quebranta y todito queda en casa. 

En cambio, dicen que no falta allí quien se. presta a co- 
meter la crueldad de administrar sendas palizas á presos 
indefensos, cargados de hierro y sujetos con fuertes grillos. 
¡Eli! ¿qué tal? 

Esto es lo que se corre por aquella capital, que pertenece 
sin embargo á España. , _ , . 

Si ello es cierto, ¿lo saben las autoridades, lo sabe el 
señor ministro de la Gobernación? 


CUras cosas buenas pasan en Asturias. 

«La ferro^oarrilana», empresa de malísimos coches de servicio en- 
tre. Oviedo y huarca, quiere campar sólita por sus respetos y someter 
al viajero á su monopolio. Le ha salido una oompoboncia abrumadora 1 
los Sres. Horgas, que son allí estimadísimos, han organizado una 
magnífica empresa de buenos carruajes. Y «La ferro-oarrilana» está 
que echa los bofes, y hace volar á sus animales, y rebaja los precios 
que cuando estaba sola eran dobles , y se pono en ridículo porque 
toda la gente de gusto y de sentido común, prefiere los Horgas con 
sus elegantes vehículos, a los armatostes incómodos de la «Carril alia» 
como toda España preferiría un ministerio cualquiera, al de la ave- 
riada «fusión» que nos despampana... 

Cuenta que esto no es de referencia antojadiza: en dos temporarias 
hemos viajado por Asturias y hemos renegado de la Carrilana, cuan- 
to hemos celebrado el esmerado servicio de los Horgas. cuya prefe- 
rencia es indiscutible para los viajeros. 


En nuestro último número prometimos ocuparnos de la 
vista causa celebrada el viernes último y seguida contra 
nuestro director á petición del ministerio fiscal; pero deje- 
mos á La Correspondencia que hable por nosotros. 

Dice así: 

«Hoy á la una y media comenzó en la sección tercera, sala segunda 
de la audiencia de esta córte, la vista de la causa Seguida á petición 
del ministerio fiscal, contra el distinguido periodista republicano 
señor Perillán y Buxó, por su composición poética titulada «Catili. 
naria’J, que LA BROMA publicó en 1882. 

El abogado defensor Sr. Palma y Royes hizo una brillante oración 
forense demostrando con textos jurídicos y argumentos de la mejor 
ley, la inexacta aplicación de los artículos del Código, anotados por 
el ministerio público. 

Tuvo el orador momentos felicísimos y el tribunal le escuchó con 
la má3 fija atención, así como la numerosa concurrenoia que había 
asistido al acto. En la descripción de la sesión parlamentaria del 27 
de Marzo de 1882, que motivó la «Qatiliharia» del director do LA 
BROMA, el Sr. Palma y Royes estuvo verdaderamente inspirado. 

El letrado defensor terminó pidiendo la libre absolución del escri- 
tor procesado, con todos los pronunciamientos favorables y roela- 
ornando para el ministerio fiscal el pago de las costas, y una censura 
®ror la invocación errónea de los artículos citados, que no tienen 
aplicación en la causa. 

Asistieron, además del Sr. Perillán y Buxó, algunos otros perio- 
distas, amigos particulares y no pooos curiosos, Centré' ellos dos seño- 
ras. Todos hacían grandes elogios de la defensa, y como nosotros, de- 
seaban que el Sr. Palma obtenga un triunfo en su carrera forense.» 

Lo que desea también este humilde siervo del Señor,.... 
y de ustedes. 


En el tren exprés del martes 20, salió nuestro director 
en dirección á París, adonde lo llevan asuntos de familia y 
negocios relacionados con mejoras de oata publicación. 

En la semana próxima ostara do regreso. 


El esc huíalo titula El Dia un articqlito que dedica á los 
calumniad ores y caricaturistas ( hs mala ley. 

Muy bien dicho, caro colega: fuerte con los calumniado- 
res de oficio: digo, nó: porra a. los calumniadoies asalaria- 
(I os. y duro con los que publican (‘iti’iea til ni s que atacan 
al pudor y á la docencia. 

Conformes y adelante. 

’%é 

Sabemos de tina casa editorial dolobres dramáticas, (j no 
al hacer la liquidación do fin del año 82, lo resultaron va- 
lor de 2.000 pesetas de ejemplares extraídos en Correos. 
Considérese no solo este valor perdido, sino los perjuicios 
de no llegar las obras á tiempo ¡tara ser representadas; los 


que hubieran ¡jodido reportarles. s 

Poro ha habido empleados que lian tenido gusto en leer 
ejemplares gratis y caiga el que caiga. 

Lo mismo lian venido haciendo con novelas, periódicos y 
toda clase de publicaciones. 

Esperamos que el nuevo director general de Correos, 
ponga remedio á tan punible abuso y enérgico correctivo 
á los que sin respeto á, lo ageno y Sin reparar en los per- 
juicios que ocasionan, sustraen toda clase de impresos. 

¡ Ay Di Candidito, D. Cándido! Ni los autores dramáticos 
■ S e han podido librar de las consecuencias de su mala di- 
rección! 


Invasión folletera: 

Se anuncian otros folletos sobre la cuestión Duque de la 
Torre. Ande la rueda y caiga trabajo. A este paso tienen 
que darse prisa las fábricas de fundición, porque mire us- 
ted que se desgasta tipo. 

Con cuatro letras lo arreglaba yo todo. 


El alcalde de Jetafe Sr. Garrote, ha querido descargar 
su contundente apellido sobre el letrado periodista señor 
Cobian, llevándole á los tribunales por supuestas injurias 
y calumnias. 

El Sr. Cobian ha salido absuelto. 

No haga usted más alcaldadas Sr. Garrote. 



H 




Reclamaciones de esta semana. 

Andrea Chorro. — Agost.^Juan Veloz —Torres ¿y* AÍlnnofinz =» 
Andrés Iglesias.— Cañizal. = Juan do ios dol Rio. Cvntn ÍL C.-- 
Cícerea .=Martin Carabías. — Peñaranda. =Andro c * I-rlo.-úas.— -C.'iñt - 
zal.«r= Victoriano Fernandez Moran Oviedo.— -Coañ .=~Esfc<* ha^o dos 
meaos que no recibe el periódico. «=Ricardo Mitre. Vallado! id. 


ANUNCIO 


LA CORRESPONDENCIA 

Y "LA BROMA,, 


Las suscriciones combinadas para recibir el popular dia- 
rio de noticias y nuestro semanario , por lo mismo que 
cuesta sola La Correspondencia, se admiten exclusivamente 


j PARA FUERA DE MADRID 

j Dichas suscriciones comenzarán en \.°de Febrero, poro hay 
, que avisarlas y abonarlas con bastante antelación para po- 
i der hacer la gran tirada que será necesaria. 

Los precios son, en 

Provincias. 3 meses... 6 pesetas. 

6 » 12 » 

Hasta fin del año. 22 » 

Extranjero. Ano. 48 francos, oro. 

Ultramar.. Año. 10 pesos* fuertes. 

Para obtener esta inmensa ventaja, hay que entenderse 
■ exclusivamente con la Administración de La Broma. 

. rC mútil dirigirse á otras oficinas ni á los agentes de pe- 
riódicos; así como será también inútil hacer pedido do 
suscncion sin acompañar su importe. 

Los que quieran evitarse la molestia de subir á. un 
piso 3.°, pueden hacer la suscricion en la Librería de 
i Gaspar y Roig, Principe, 4. 


Un suscritor de Granada 
me pregunta con cariño, 
si Va á ser muy dilatada 
la historieja complicada 
de La Boda de aquel Niñc:- 
Como hay tela -en que contar, 
yqjno sé que contestar; 
mas le diré sin engaño, _ 
que un mes, ó dos, ú medio año. 
todavía ha de durar. 

Y pues quiere plazo fijo, 
le marcaré si le place; 
seré en la historia prolijo, 
hasta que nazca algún hijo, 
fruto del ruidoso enlace. 


Hay una ley de Propiedades votada en Cortes, aprobada 
por el Senado y sancionada por el Rey. 

En ella se manda á los Gobernadores, y donde no los 
Ilaya, á los Alcaldes, que protejan y amparen los derechos 
•de los autores y propietarios de las obras intelectuales. 
(Pues no sólo no cumplen muchas de estas autoridades eí 
mandato de la ley, sino que sabemos de un Alcalde que se 
ha opuesto á que se paguen los derechos, diciendo- que allí 
no hay más ley que lo que él manda. 

¡Bi será liberal este Alcalde! Procuraremos averiguar su 
nombre para sacarlo á luz; hombres así, no deben vivir en 
la oscuridad. 

Ni que fuera el Alcalde de cierto pueblo de Asturias! 


I Colecciones de LA BROMA-1882 

i DOS HERMOSOS TOMOS CON 72 LÁMINAS 

; Precio : 20 pesetas en las librerías. 

j Por el mismo precio se remiten á provincias, francas de 
, 'porte Y CERTIFICADAS. Pago anticipado. Dirigirse á la 
Administración, Principe, 12. 


MADRID 

Establecimiento tipográfico de LA BROMA 
San José, núm. 2, bajo. 
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SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 

LA CORRESPONDENCIA 

;r . , DE ESPAÑA 

PROVINCIAS 
3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerti. 
PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMBINAS 


!■, sota 

cuesta en 
PROVINCIAS 
3 meses,' 3 pesetas; 6 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 francos. 
ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 


ADMINISTRADOR 

' EN Ría UE ZUMEL 


ORGANA POLÍTICA DEMOCRÁTICA 




Cogió, y cuando llegaroñ^'íás elecciones de diputados 
provinciales se presentó candidato en un'distríto. 

Y todos los diputados y dependientes del Ayuntamien- 
to y del Gobierno le votaron como un solo hombre. 

Y luego vinieron los diputados sus compañeros, y como 
un solo hombre le votaron para presidente, porque esa era 
la voluntad de Sagasta. . 

Pero al aceptar tan honroso puesto el famoso fundador 
de las loterías del Pardo, había tenido que renunciar al 
empleo de consejero de Estado, y por consiguiente á los 
tres mil duros de sueldo. 

¿Cómo resarcirle los perjuicios de nn rasgo tan patrióti- 
co? La Diputación lo tenía- ya casi previsto. 

¿Qué ha hecho? Ha propuesto señalar á su presidente 
una gratificacioncilla de cinco mil duros anuales para que 
represente á la provincia con el debido decoro. Amen de 
otros 36.000 realejos que le señala para que se pague el 
coche. ■■■''• 

Y aunque algunos diputados demócratas lo han gruñi- 
do, la gratificación se ha votado, con manifiesto regocijo 
de la provincia, que no cabe en sí de gozo al pensar que 
tiene un presidente que le cuesta 136.000 rs. al año, más 
de lo que le euesta un ministro á la nación. 

Y vean ustedes cómo el rasgo de desprendimiento... 
premeditado, de renunciar á tres mil duros de sueldo, le 
ha sido recompensado en más de un duplo al ilustre pa- 
triota D. Juan Moreno Benitez. 

¿Creen ustedes ahora en la Providencia? 

No, no vaj-an ustedes á sospechar que antes de presen- 
tar su Candidatura, sabia D. Juan que la provincia tenía 
premeditado darle esa prueba de reconocimiento. 

Es que realmente hay una providencia para los buenos 
progresistas. 

Y esa providencia se llama Sagasta. 

Holofernes. 


VI. 

Prosiguiendo la fábula inventada, 
producto de la loca fantasía, 
á retazos creada 

en ratos de espansion y de poesía, 
continuemos forjando, 
á la par que la vamos relatando, 
la nación y el lugar de este suceso; 
porque solo en regiones fabulosas 
pudieran suponerse tales cosas! 

Volvamos al lugar do el matrimonio 
por mano del demonio, 
y por codicia tan fatal urdido, 
se encuentra contristado y abatido! 

Triste y mustio el doncel, se chupa el dedo; 
ni una palabra á pronunciar acierta! 
de vergüenza ó de miedo, 
su niñez inesperta 

tiembla al mirar el rostro de la esposa 
cuanto más ofendida, más hermosa! 

Ella confusa y en el alma herida, 
que á aquel ser tan inútil se ve unida 
para su eterno daño. 

Jora y lamenta tan falaz engaño 
y exclama al fin con irritado gesto... 

«¿Se casan las mujeres para esto? 

No puede ser, ¡oh! ;no! ¡Me han engañado! 

aleves se han burlado 

de mi inocencia y fraternal cariño; 

que por lograr la dicha de los otros 

aceptó por esposo al necio niño, 

y por pescar mi dote deseado 

gato por liebre en el altar me han dado! 

Ellos pensaron... «¡El negocio es hecho!» 
«Vengan los cuartos, y aunque tú te inmoles, 


i 


TODOS LOS JUEVES 

DIRECTOR-FUNDADOR 
Elo Ifcrillan Jáuxú 

NUMEROS ATRASADOS 

¡i dables precias. 

NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 

NUMERO DOBLE 


SílSORIOlONES 

En Madrid, -r No se 
admiten por -menos 
de 6 meses, 20 rs., 
. ó un ano, 36 rs. 


, DIRECCIÓN 

Calle del Príncipe, 12 
3.° de la derecha. 


No, señor, no se va el duque á Bruselas; ni ¿por que se 
ha de ir?... Eso quisieran sus enemigos. 

El duque se quedará entre nosotros para consuelo de la 
izquierda, y no dejará la jefatura, ni la jefatura le deja- 
rá á él. 

Mientras llega la plenitud de los tiempos anunciada por 
las profecías, y hasta que pueda dedicarse á hacer una 
buena distribución de carteras entre los famélicos izquier- 
distas, como ha de pasar el tiempo en algo, se entretendrá 
en querellarse de todos los números de La Broma que se 
vayan publicando. 

En menos de un mes nos ha llevado, es decir, nos ha 
enviado á los tribunales once veces nada más. El hombre 

distrae de esa manera sus ocios. 

¿No hay quien pasa el tiempo haciendo pajaritas de pa- 
pel? ¿No hay diputados y senadores que se entretienen en 
presentar enmiendas á todos los proyectos de ley que van 
á las Córtesf ¿No se ha entretenido Romero Girón en hacer 
un proyecto de jurado, sabiendo que no ha de servir para 
maldita la cosa? ¿No se entretuvo Albareda en nombrar 
comisarios para todo lo imaginable, con el objeto de fo- 
mentar en los españoles el amor á las comisarías? 

Pues también el duque de la Torre necesita entretenerse 
en algo, y se entretiene, sin perjuicio de nadie, en denun- 
ciar á La Broma; entretenimiento que le agradecemos 
porque aumenta nuestra suscricion y no nos cobra comi- 
sión por ello. 

No, no se va á Bruselas, ni Dios lo permita. 

Eso lo han discurrido cuatro ambiciosos como Moret y 
Beranger y Becerra, que soñaban con heredar en vida de 
su legítimo dueño la jefatura del gran partido, émulo dig- 
no de la fasiGE: — — 

Me apuesto un periódico de la izquierda contra un perro 
chico á que no aciertan ustedes, como no lo hayan leído, 
qué es lo que le han regalado á mi amigó Sagasta hace 
pocos dias. 

¿Un telescopio para que pueda contarle á la luna los pe- 
los que tiene- en un lunar de la mejilla izquierda? No. 

¿Algún filtro, como los que usaba Medea, para adorme- 
cer y cazar demócratas de doullé? Tampoco; él los caza por 
un procedimiento más sencillo; con liga de credenciales. 

¿Algún libro antiquísimo que contenga conjuros para 
exorcizar y expulsar centralistas? 


No; el conjuro está al alcance de cualquiera y no es un 
secreto;' para expeler de una situación á todos ios centra- 
listas que la estenúen, no hay más que pronunciar la pa- 
labra lilertad, y al oirla no queda uno para un remedio. 

Lo que le han regalado á Sagasta ha sido la carabina 
que usaba el famoso bandolero José María. Lo he.leido en 
un'periódico serio, v por más señas conservador. 

Lo que no sé es para qué se la han regalado. Me figuro 
que será para que se deBenda de los izquierdistas si al do 
biar una esquina le dan la voz de ¡alto! 

No, la verdad es que en estos tiempos de manos zurdas y 
manos negras, nada se pierde con ir prevenidos. 


Para prevenidos, y más que prevenidos previsores, y 
más. que previsores aprovechados, los señores de la comi- 
sión provincial de Madrid. 

La generosa diputación ha tenido á bien señalarles cua- 
renta pesetillas de dietas por cada sesión á que asistan; es 
un jornal modesto, como quien dice, de ocho duros, veinte 
veces el jornal de/un peón de albañil que corre como ardi- 
lla por los andamios, á riesgo de estrellarse. 

¿Y no saben ustedes lo. que hañ ideado los" señores de 
esa comisión? Pues muy. sencillo; celebrar dos sesiones 
cada dia, para cobrar cada dia dos jornales, es decir, diez 
y seis duros. ¿No le encuentran ustedes gracia á la ocu- 
rrencia? Vaya si se la encontrarán, si son ustedes contri- 
buyentes de la provincia de Madrid. Y aunque no lo sean. 
Eso de hacer de cada veinticuatro horas un solo dia para* 
trabajar y dos para cobrar, tiene todo el chiste del mundo 
y para imaginarlo se necesita todo el tupé de un fusio- 
nista. 

Y habrá luego quien se extrañe de que esos patriotas se 
peleen como tigres cuando lleguen unas elecciones, para 
ser nombrados padres de la provincia. 

No sólo padre, abuelo ó suegro sería yo de una provin- 
cia cualquiera si supiera que mo iban a pagar dietas do- 
bles de á ocho duros cada una. 

Desde que- el 1 general Martínez Campos ¡lo ha sabido, 

anda muy ..preocupado, imaginando cómo redactará un 

proyecto de ley para que en lo militar se aplique una nue- 
va división del tiempo, de modo que cada dia se divida en 
dos mitades iguales: una desde las doce de la mañana 
hasta las doce de la noche, y otra desde esta hora hasta 
las doce de la mañana siguiente. 

Por este procedimiento, dice, un capitán general de 
ejército cobrará dos sueldos cada dia, por lo diurno y por 
lo nocturno. Y le resultarán doce mil duros al año en lu- 
gar de los seis mil que cobra ahora. 

Después de todo, pregunta; ¿la aguja del reloj no dá 
dos vueltas completas á la esfera en cada dia, pasando 
dos voces por encima de las mismas horas? Luego cada 
dia son dos dias en rigor: luego todo militai! debe cobrar 
en cada dia dos sueldos, porque tan militar es.de dia como 
de noche. ;■ 

Mirándolo despacio, y después de sentad<b el preceden- 
te de los diputados provinciales de Madrid, tiene razón que 
le sobra. 


Cuando Dios llueve, llueve para todos. La provincia de 
Madrid se ha propuesto ser generosa y pródiga, y no ha 
limitado su largueza á sus padres de la comisión provin- 
cial. 

Ha querido que alcance también al presidente de la di- 
putación, al respetable Sr. Moreno Benitez. 

No, y lo merece por su celo en favor de la provincia. El 
era ya senador y además consejero de Estado con el suel- 
do de tres mil duros. ¿Y qué hizo ese amoroso protector de 
nuestra provincia? 


EL GROMO DE HOY 


El barbián de don Eloy, — el de La Vanguardia (Armen- 
tía),— el de El Porvenir (Ginard)— y el del folleto (Carre- 
ras), -están jugando al volante— ocultos en la arboleda.— 
El volante es nada menos — el gran duque de Alcolea, — y 
si los muchachos siguen — dándole con las raquetas, — le 

van a encender el pelo— aunque él mismo no., lo crea. 

Práxedes el del tupé — con su sonrisita artera,— presencia 
el sencillo juego,— y hasta dicen que se alegra.— ¿Se des- 
trozará el volante? — ¿Se cansarán los que juegan? 

Cilla. 
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LA BBOjMA 


tengamos el provecho, 
y un marido me dan, de tres bemoles.» 

Oye el chico, y contenta con voz rara. . . 
«¡Tres bemoles! ¡Con ios me contentara.» 
lilla marcha á quejarse al otro día; 
de su desgracia amarga se lamenta, 
y la dicen que en esa niñería 
ni hay motivo de duelo, ni hay afrenta, 
y al referir su engaño que es notorio, 
sostiene con afan la astuta vieja 
que siendo lo accesorio 
lo que falta al enlace, ¿á qué se queja? 
que calle y mire al mozo de soslayo, 
haciendo luego de su capa un sayo! 

Ella que sayos fabricar no quiere, 

no se aviene á la vida que la espera, 

porque anular prefiere 

de la maldad artera 

el lazo que la oprime; 

lazo de maldición y de falsía 

forjado con tan torpe villanía! 

Contra infamia tan grande se revela; 
pone pies en pared; grita con brío; 
alármase la abuela 
que oculta la vejez con su atavío; 
convócase la gente 

que ha de apoyar el plan tan bien fraguado; 

mas todo inútilmente; 

por el mundo el suceso divulgado, 

se hace la luz con singular presteza; 

la farsa acaba, donde el pleito empieza. 


Tratos. 


(ContimiardJ. 



—Oye, Pepe; si me cedes la alcaldía, te cedo la presiden- 
cia de“la diputación. 

—Gracias, Juan; no estoy por los cambios. 

— Mira que el momio que te doy lleva aneja una grati- 
ficación de cinco mil duros, limpios de polvo y paja. 

—Gracias, generoso. 

—Y además nueve mi'l ; . pesetas para coche. 

—Que los goces en salud... Yo no suelto mi alcaldía, 
aunque es cargo puramente honorífico. ¿Te figuras que me 
he caído de un nido? 

Juan aparte.— (¡Qué largo es este corregidor!) 

Pepe idem.—(\K mí no me la das tú! ¡Gilí!) 


Dice un periódico zurdo que hace mucho tiempo que la 
fusión está llena de manchas, y sucia y con girones. 

Pues, amigo, entre tanto nó dé Y. “una jabonadura á 
ciertas gentes de su partido, podrá no tenor girones la iz- 
quierda, pero manchas... ¡Ave-María! 


El Madrid Cómico ha reaparecido: tiene toda la gracia 
de Dios... y de su director. 

Que sea por muchos años. 


¿Qué le ha parecido á Y. o! discurso del nuevo académi- 
co, Sr. Bal aguer? 

Prnteucimista. 


■ r Mr. Le Barón Stock, director fundador de Las Marianas 
Españolas, ha inaugurado las veladas literarias con qüe 
obsequia dos veces por mes á los admiradores de su ta- 
lento. 

También los señores de Rute prometen dar esta prima- 
vera fiestas que hasta el dia son desconocidas en Madrid. 

Nos escusamos de repetir el programa por haberlo pu- 
blicado los diarios madrileños. 

Quien conozca la fantástica imaginación de la señora 
de Rute, su genio organizador y fastuoso, así como la 
sencilla y elegante amabilidad del actual, secretario de la 
Presidencia, no podrá menos de exclamar: 

¡Desde allí al cielo! 


Nos cuentan que una se ñora muy conocida ha dejado 
de gastar guante oscuro por mie'do á La Mano negra. 

La recomiendo el color granate por ser más alegre y 
más ruboroso. 


Una nueva citación ha venido á visitarnos; pero esta 
vez sola, sólita, huérfana: no tiene más que padre y 
tutor. 

Ya habrán comprendido los lectores que se trata del du- 
que de la Torre y de D. Daniel Trece, digo. Doce. 

Once, caros bromb tas, once: á este paso llegamos pron- 
to á la docena del fraile. 


? Nuestro Director ha salido absuelto en la causa que por 
la poesía titulada Catilinaria, le seguía el celoso fiscal de 
imprenta. 

El ilustre abogado doctor Palma y Reyes hizo el mila- 
gro probando hasta l.i evidencia la ninguna culpabilidad 
de su defendido. 

Damos las gracias á los colegas que se han alegrado, y 
compadecemos de todo corazón á los que patalearon de 
puro gusto. 


Uno de los papeluchos de la izquierda parece como que 


so apesadumbra porque nuestro querido Director no ha 
sido condenado en la causa que solo seguía por la publi- 
cación de unos versos contra la mayoría fusionista. 

No nos sorprende hallar sentimientos tan ruines en gen- 

tos acostumbradas al servilismo de los poderosos. _ 

Lo que sí nos extraña es que ese papel diga, así corno 
con envidia, que nuestro director tiene las simpatías del 

G No las tiene; pero mejor las tendría en todo caso el 
inspirador de ene papel, que fuó subsecretario con los ra- 
sionistas y se pasó al duque cuando le limpiaron el come- 
dero. 

¿No es cierto? 


En los periódicos do los Estados-Unidos lie leído que en 
aquel país se alquilan á precios módicos convidados ele- 
gantes y: distinguidos para saraos y reuniones. 

En España se alquilan por un pedazo de pan periodis- 
tas asalariados que defienden á jornal las causas más des- 
acreditadas, y que calumnian á los escritores honrados e 
independientes si algún poderoso se lo paga¿ 

Me quedo con los primeros: al fin ejercen una indus- 
tria.. 


Había leído en un periódico, poco simiiático para la iz- 
quierda, que el ruidoso asunto de la boda del lujo de ios 
duques de la Torre se iba á resolver de una mañera, ines- 
perada, porque el conde de San Antonio había solicitado 
del Santo Padre que declarara la nulidad de su casa- 
miento. . ., 

No me atrevía á publicar la noticia, temiendo que vinie- 
ra sobre La Broma una nueva querella. 

Pero E llmparcial ha venido á sacarme del apuro publi- 
cando en su número del lunes estos rengloncitos: 

«La solicitud presentada á Su Santidad por el señor conde de San 
Antonio pidiendo la, anulación do su matrimonio, está redactada por 
el Sr. Montero Ríos. 

Alega el señor conde de San Antonio, cómo fundamento de la solici- 
tud, la imposibilidad de restablecer la paz en el hogar doméstico, des- 
pués del escándalo provocado por su esposa en repientes publica- 
ciones.» v 

Eso, eso, evitemos.el escándalo... ¿por qué se lia de dar 
escándalo? Me parece bien qué el señor condé corte por lo 
sano... 

Si hubiera qué cortar. 


El domingo asistimos al banquete con que el partido 
federal pactista obsequiaba á los redactores de La Montaña. 
Ciento veinte republicanos, en cuya reunión reinó la ma- 
- yor cordialidad y el mejor orden. 

Se leyeron muchos telegramas de provincias; hubo brin- 
dis y discursos llenos de convicción y patriotismo: reasu- 
miendo el Sr. D. LuisBlanc con uno vehemente y eleva- 
do, que fuá calurosamente aplaudido. 

Él banquete terminó á las once y media. Asistieron re- 
presentantes de El Cencerro, El Porvenir, La Discusión, 
La Vanguardia, E2 Liberal y La Broma. 


Nuestro querido Director nos envía de París las siguien- 
tes líneas, contestación á un periódico que hiere por la es- 
palda. 

«¡Piensa el zurdo que todos son de su condición! 

Ocupándose La Izquierda Dinástica del viaje de nuestro 
Director á París, dice con toda la malicia propia de un 
zocato: 

«Le llevan asuntos de familia y negocios relacionados 
con mejoras de su publicación. 

Su publicación; es decir, lo que lia publicado y piensa 
publicar. 

Entiendo.» 

¿Y qué ha entendido V., seor adivino? ¿Creería V. que 
nuestro Director ha ido á París á mendigar lo que no ne- 
cesita, ó á conocer á quien no desea conocer? Eso se queda 
jiara los alquilones de la prensa, para los que defienden 
ó atacan con su cuenta y razón, á tanto por bombo y á cuán- 
to por artículo? Pero La Broma no es de esa ralea. Ni los 
de aquí ni los de allá tienen dinero para comprar perió- 
dico como La Broma. 

Nuestro Director ha ido á lo que le ha dado la gana; á 
todo ménos á explotar, á todo menos á inquirir, á todo 
menos á solicitar. 

Y si no, el tiempo será buen testigo. » 


. El mismo papel zurdo dice que el Sr. Perillán y 1 
tiene las simpatías del Gobierno. 

Tan mamarracho es el Gobierno como los que esto 
guran. 

El Sr. Perillán y Buxó no quiere las simpatías de fi 
ríos políticos, ni de mercaderes de la opinión: quier 
simpatías del público independiente, y prueba de que 
de adquirirlas es el éxito de nuestro semanario. 

Si por los apellidos se juzgara, ¡cuántos González 
bian llamarse Perillanes ! Y no decimos esto ni lo 
poi Donzalez el manco del Espanto, ni por González F 
el ex-subsecretario de Gobernación, que también pudi 
llamarse Perillanes, aunque no lo sean de condición 
üiiii casos. 


A cada cual lo suyo. 

En su revista política de la semana, dice nuestro co 
panero Holofernes que los individuos de la comisión ui 
vmcial de Madrid van á cobrar por cada sesión á que a< 
tan cuarenta pesetas, que hacen ochenta diarias, pue 
que celebran dos sesiones diurnas. * 

El cálculo está mal hecho. Las dietas no son más c 
de veinte pesetas por sesión, y por lo tanto resultan so 
mente cuarenta pesetas diarias por las dos sesiones. 

Holofernes no está muy fuerte en matemáticas: d'ispi 


scnlo ustodos el error. Cada diputado do la comisión no 
cobrará más que ocho duros diarios. 


Pero en cambio el taimado Holofernes ha omitido decir 
que la Diputación ha subvencionado con tres mil pesetas 
anuales por espacio de tros años á un aprendiz de pia- 
nista. 

Y se ha olvidado decir quo la Diputación de Madrid está 
empeñada en más de seis millones de ronles. 

Empezamos á sospechar si Holofernes so habrá dejado 
sobornar por el oro de la diputación fusionista. 



REGALITOS DE LA SEMANA 

Sobro Política, presupuestos y Administración, 
so titula un folleto que nos remite su autor D. Pascual 
San Juan y Valoro, coronel retirado. Está escrito con 
gran conocimiento, y revela un profundo estudio de las 
materias deque trata. Recomendamos su lectura. 

| —También liemos recibido un librito que contiene los 
artículos publicados por La Tribuna, y que se titula El 
partido liberal de Cuba. 

Hemos leido con interés estos artículos , que nos pare- 
cen excelentes en la forma y on el fondo, y dignos de que 
sean estudiados por los amantes do nuestra rica Antilla. 



Reclamaciones de esta semana. 


D. Telesforo Montoria y Fontana, Valencia. — No ha recibido ni un 
número en dos meses. ¿«Juan de Benito Ochoa. — Belorado. “Francisco 
García.— San Feliií dé Alella.==Lope Martines.— Santa Cruz de la 
Zarza. =Juan Velez. — Genave. = Blás Bscoriaza. — San Sebastian. “ 
Angel Itoyo y Soriano.— Orihuela del Tremedal. “Leandro Madrid.— 
Cartagena. =■ José Moro.— Pola de Siero .“Adolfo Cortijo y Sayé.— Lo- 
groño. “Manuel Recuero.— Valdepeíías.“José Calderón. — Marchena. 
=»Sr. Marqués del Puente.— Andújar. “Francisco Blanco.— Olivenza. 
“Casino.— Olivcnza. “Casino. — Alcázar de San Juan. t >=Cireulo do la 
Amistad.— Montifla.=Joaquitt Gaukema.— La Riera. 

Fíjese en estas reclamaciones el nuevo Director de 
Corre,os y Telégrafos, para que en bien de la prensa, del 
comercio de libros y de los autores, procure encontrar 
eficaz remedio para tanto abuso. 


ANUNCIO 


LA CORRESPONDENCIA 

Y "LA BROMA,, 


Las suscriciones combinadas para recibir el popular dia- 
rio de noticias y nuestro semanario, por lo mismo que 
I cuesta sola La Correspondencia, se admiten exclusivamente 

PARA FUERA DE MADRID 

Dichas suscriciones comenzaron en 1 .°de Febrero, pero hay 
que avisarlas y abonarlas con bastante antelación para po- 
der hacer la gran tirada que es necesaria. 

Los precios son, en 

Provincias. 3 meses... 6 pesetas. 

6 » 12 » 

Hasta fin del año. 22 » 

Extranjero. Año. 48 francos, oro. 

Ultramar.. Año. 10 pesos fuertes. 

Para obtener esta inmensa ventaja, hay que entenderse 
exclusivamente con la Administración de La Broma. 

Es inútil dirigirse á otras oficinas ni á los agentes de pe- 
riódicos; así como será también inútil hacer pedido de 
suscricion sin acompañar su importe. 


Los que quieran evitarse la molestia de subir A un 
piso 3.°, pueden hacer la suscricion en la Librería de 
Gaspar y Roig, Principe, 4. 



Colecciones de LA BROMA-l 882 


DOS HERMOSOS TOMOS CON 72 LÁMINAS 

Precio: 20 pesetas en las librerías. 

Por el mismo precio se remiten á provincias, fraileas . de 
porte Y CERTIFICADAS. Pago anticipado. Dirigirse á la 
Administración, Principe, 12. 


MADRID 

Establecimiento tipográfico de LA BRCUA 

San José, niím. 2, bajo. 


N1CGÜNOA ÉPOCA — AÑO III 


Madrid 8 le Marzo de 1883. 


NUM. 62 




TODOS LOS JUEYES 


SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 

PROVINCIAS 
3 meses, 6 pesetas; se- 
raestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

_ extranjero 
ÍJn año, 48 fl ancos, oro. 

ULTRAMAR 

Un ano, 10 pesos fuert 
PARA M AD Rl O 
no hoy 

UéCRICION COMBINAD. 

BfOlMX, sala 

ouesta on 

^ PROVINCIAS 
3 meses, 3 pesetas; ti 
ceses, (i pts.; un año, 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes 


DIRECTOR-FUNDADOR 

El o TferiUitn Bttxó 


NUMEROS ATRASADOS 

a fiables precios. 


NUMERO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMO í 

NUMERO DOBIE 


SUSCRICIONES 


En Madrid. - 
admiten por 
de 6 meses, _ 
ó nn año, 30 


Calle del P ríncipe, 12 
3.° de la derecha. 


administrador 

ENBIQ, VE ZUMEL 


OR GANA POLÍTICA ^DEMOCRÁTICA 


—Ya sé por donde viene el Ana del molino— debió decii 
para sus adentros el rechoncho Maquiavelo del radicalismc 
condescendiente. El viejo es hombre de poca resistencia, 
y no tardara en soltar el fardo;; Moret ya no podrá recocer- 
lo, porque como la Constitucioil. es- la madre del cordero 
amarro la carta de la popularicfiúPy en éuañto al duque lé 
ganen un copo, ¡zás! entro yo á> tallar cpn ¡puntos ágenos 


al or¿ Blanco, .los dedos se le antofan 
periodistas.,; éi^eJnigo^Ásí es. qué?; Mc ! tffic 
Komero Grirnn, largo las especies que si 
mienao a todos los; compañeros de di 
Madrid: . i, ' a 

í r «Entre of abosas, dice (el Sk de Bla] 
»libei*tad de la prensa tiene, sus límites 
fmara) en el Código penalr- peto que c 
» revelar el secreto del sumarío^y de acto 
»leza, debe ser castigado el periódico'^ 
»(Mas rumores).-» 

No le faltó más que añadir: ¡Ghipéíí 

¿Con que, hasta por el Alcalde debe 
periódico que revela secretosidel sumario 
revela al periódico, Sr. . Blancb. Ralo y’ 
que nos ha rajado con su anafema? r'Dépen 
de la férula de un Alcalde! iTc paíece b 


Distrito del Congreso. 

Se les invita para una reunión con- 
fidencial q.ué se verificará el sábado 10 
del presente, á las ocho y media de la 
noche, en la redacción de este perió- 
dico, calle del Príncipe, núm. 12, 3.° 
de la derecha. 

La Redacción 


velas, que, por si ustedes no 1 q saben, paso á ñéfénr, pro- 
curando guardar en. ello las mejófeá'formas. 

En cierta ciíidad del Peráí existe, una archicofiadía de 
doncellas (y río de labor) qué celebra una procesión anual 
el dia de la Purísima. 

Para que las devotas puedan tomar vela en el cortejo y 
alumbrar á la divina imagen, es indispensable condición 
que tengan, ¡pues! lo que se llama Ja aureola de la inocen- 
cia, como mi amigo el conde de San Antonio á quien Dios 
guarde muchos años. 

El sacristán que reparte las velas, por mucho qtte ebnoz- 
ca al vecindario, claro es que no tiene, la obligación detes- 
tar en todos los porménores, ni puede saber al dedillo, 
como quien dice, cuales son las jóvenes que han de alum- 
brar, y cuales deben contentarse con ver desfilar la proce- 
sión de aquellas Mascotas justificadas. 

Así es que, en el momento de distribuir las velas, va 
ofreciéndolas á cuantas mujeres encuentra en las vecin- 
dades del templo; y cuando tropieza con una que no puede 
'ó al menos no debe llevarla, la pobrecita baja los ojos, y 
tímidamente y con apagada voz le dice al sacristán, em- 
pleando las menos palabras posibles: 

' — Ya yo ya no, porque... ya yo ya! 

Como aquellas mujeres se ruborizaba el Sr. Martos ante 
los halagos de la monarquía; hablando como las doncellas 
averiadas de aquella lejana tierra, y mientras veía caer del- 
pedestal al héroe de Alcolea, contentábase con parodiar los 
monosílabos de la procesión, y decía púdicamente á los 
muñidores de las altas instituciones: 

— Aún no voy yo: mas ya iré ya! 

Y ahí lo tienen ustedes: tabique por medio de la monar- 
quía, en escucha de lo que se habla y en acecho de lo que 
caiga. 

¿Quién romperá el honesto tabique? 

Al primer puñetazo, caerá en pedazos; es tenue como 
una hoja de papel, trasparente como un cristal, delicado 
como una tela de cebolla: es una membrana como otra 
cualquiera. 

¡Ah! sí, ya comprendo porqué me decía el otro dia un 
revistero de toros que no podía ver á Martos, sin acordarse 
de Cara-ancha. 

Y sabido es que el empeño de Cara-ancha consiste en con- 
sumar la suerte de recibir , peligrosa en el toreo, pero en 
política, no. 

Efectivamente; de todos los maestros de las cuadrillas 
formadas en el redondel de nuestra política torera, Martos 
es el único que sabe consumar la suerte suprema. 

Sagasta no sabe más que dar volapiés: el duque sólo ha 
aprendido á aguantar; y Moret no da más que golletazos. 

En cuanto al cachetero... Creo que no está on España el 
que á todos ha de enseñarles á dar I-apuntilla. 

Y perdonen ustedes la serie de comparaciones, que no la 
he escrito por mal hacer, sino porque así me ha salido, de 
deducción en deducción, como dice Mario en la comedia ti- 
tulada Sardoal , últimamente arreglada del francés por Eu- 
sebio Blasco. 

Y á todo esto, ¿quién es el Sr. de Blanco Rajoy? 

¡Caracoles con el Sr. de Rajoy! 

¿Saben ustedes que me preocupa desde hoy?^ 
k — ¿Y por qué? preguntarán ustedes. — Pues á eso voy. 

El señor de Blanco Rajoy es un diputado que vale por 
dos, y me quedo corto. Como el hombre se llama Blanco, 
se ha alborotado por lo de La Mano negra , y ha dicho en la 
Cámara baja, vulgo Congreso, que la prensa ha dado cuen- 
ta de ciertos actos que constituyen el sumario de la causa 


A los señores suscritores 

POR TRIMESTRE | 
cuiji* aburra dermhwr.t cu, fin áe Marzn, 


Rajoy. - Y A- «o?, »r. fie Blanco 

La mar de folletos anuncian los carteles- 
Uno de París sobre la Defensa de los Duques; 
ral Prim; a íalsr R procedencia, sobre la muerte del gene- 

Otro del Sr. Fernandez La Hoz (de la izquierda! contra 
el señor Martos y otros; hombres civiles del mismo partido" 
Otro de un famoso marqués muy adieto en otros tiem- 
pos a una altísima dama (a quien sirvió en un empleo de 
confianza), contra cierto oficial de Marina, que enha ac- 

dn rara d desempeña las misma funciones que aquél, al la- 
do de la propia señora; u 1 ’ 

Y otro sobre competencia de autoridades, negocios com- 
plicados y otros excesos , en cierta provincia que no forma 
parte integrante de la península española. 

,.;A h- bomba fl na ]. también se anuncia un nuevo perió- 
dico satírico que se titulará La Mano negra, que será mi- 
nistenal y tendrá caricaturas. ^ 

Verán ustedes qué pronto tenemos otra Mano neqra no- 
vela pesetera por Antonio de San Martin. ' 

Si, porque a todo el mundo, al público como al Gobier- 
no, le llega aquí su San Martin. 


..... T>a Administración les suplica hagan sus renova- 
ciónes antes del 25 del presente mes, y recibirán á 
vuelta de coi-reo un regalo que les agradará. 

Las suscriciones combinadas cuya renovación no esté 
pagada antes de fin de mes, no serán servidas con la 
regularidad que deseamos, ni tendrán opcion al rega- 
lito trimestral. 


EL CROMO DE ESTE NÚMERO 


El batallón de la izquierda — ó división de la... zurda , — 
como su título indica, — va en apretada columna. — El du- 
que de los folletos — con su sobrino á la grupa — y Beranger 
á la cola — con las espadas desnudas — y Echegaray- ¿ra- 
feóte— y Cristino Cara-lúcia — y. Montero el Canonista — y 
don Moret (Segismundo.) — se aprestan á la batalla — que va 
á ser morrocotuda— si ántes no llega un folleto— que desde 
París anuncian — sobre cierto drama trágico — ocurrido en 
noche oscura que se consumó entre nieves — y en la villa 
metió bulla.— Ya presiente la derrota— el de la faz bigo- 
tuda — y llora que se las pela — sus próximas desventuras. 
—Y mirando a la cabeza— dice con mortal angustia:— «¡Ay! 
¡porqué le habré cedido — mi soñada jefatura!» 


VII 

Mientras que llega de la extraña boda 
el natural y brusco desenlace, 
hoy, si al lector le place, 
hablar de un asuntillo me acomoda, 
que tiene con la boda íntimo enlace. 
Aunque parezca digresión extraña, 
puedes creer, lector, que la historieta 
no quedará completa, 
si no_ explico primero la maraña 
de cómo y porqué el duque y su consorte 
obstinada campana 
emprendieron resueltos en la corte, 
para formar astutos, un partido 
á su ciega obediencia sometido, 
que si mal mi memoria no recuerda 
llamaron el partido de la izquierda. 

Era nuestra duquesa, vanidosa, 
soberbia y presumida; 
y como el rey y su apreciable esposa, 
con bondad no -fingida 
honrado habían ya con su presencia 
de altos y aristocráticos magnates 
la espléndida y suntuosa residencia 
cuando algún baile en ella celebraron 
quiso también nuestra duquesa altiva’ 
disfrutar de lo que otros disfrutaron - 
bu palacio solícita y activa 
dispuso de manera conveniente 
para ofrecer en él baile suntuoso 
a la corte y los reyes juntamente, 
pues a su vanidad no era dudoso 
que sus bellos salones pisarían 
los reyes, y con ello la honrarían. 

(Como el lector va viendo , 


No hay otro Martos en el mundo y sus merindades: ¡qué 
ha de haberlo! 

Desde que el mundo es mundo, y el demonio es demo- 
nio, y la carne no es pescado, no ha parido mujer conocida 
un fenómeno como el cinabrio de 1870, y teutón de 1883. 

¡Poder de Dios y qué hombre! ¿Pues no se atreve á de- 
clarar que la revolución está vencida y desarmada, y que 
la República no daría hoy la libertad, porque con la mo- 
narquía no hay peligro para nada? 

¡Eche V. chinitas á la casa grande! ¿Quiere V. lalentazo 
más portentoso que el del Platón manchego? 

Por supuesto que esa ya me la tenía yo tragada. Desde 
que congregó al comité de los suyos y los empujó sobre la 
izquierda dinástica, quedándose él en su tienda, digo, en 
su trastienda, me calé que había de pasar lo que está pa- 
sando. 

El vid con asombro la patochada de Moret, y contenien- 
do la risa que le retozaba en el cuerpo, guiñó el ojo al pre- 
senciar la entrega de las llaves del partidito nuevo, al pro- 
tegido de doña Isabel de Borbon y su destronador en Al- 


colea, 
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en la apartada tierra ultramarina 
en que pasó la historia peregrina 
que le estoy refiriendo, 
había un joven rey, que era casado, • 
y que tenía fama de avisado.. 

Insistiendo én tal dato, que interesa, 
volvamos sobre el duque y la duquesa.) 

Noticióle ella al duque su proyecto, 
le ordenó que á-los reyes invitara, 
v obediente, en efecto, 
ií los caprichos de sü esposa cara, 
el duque se ciñó su chafarote, 
y se fué muy risueño y muy cumplido 
a ver al Gran Visir, muy persuadido 
de que, siendo como era su amigóte, 
para todo el camino allanaría 
y á la reina y al rey convencería 
de que á la alta política interesa 
que asistan al sarao de la duquesa. 

El Gran Visir era hombre muy ladino 
y complacer al duque le importaba; 
en servirle gustoso se convino 
por si algún dia le necesitaba; 
mandó poner su coche, y diligente 
á Palacio se fué derechamente. 

— El gran duque, señor — dijo al monarca — 
da en su palacio un baile suntuoso, 
y se tendrá, á mi ver, por muy dichoso, 
si el alto honor los r '.ves le conceden 
de asistit á su baile, si es que pueden; 
en lo cuál creo yo que ganaría 
un amigo leal la dinastía. 

— «Por mi parte, gustoso me acomodo, 
contestó el rey, á complacer al duque, 
pero á la reina debo antes de todo 
consultar, si no encuentra inconveniente 
en honrar á los duques de igual modo; 
la hablaré, y si consiente, 
te daré la respuesta prontamente.» 

Y con efecto; el rey habló á su esposa, 
que era mujer tan tímida y sumisa, 
que hasta para mudarse de camisa, 

á su mamá, ilustrada y cariñosa, 
consejo demandaba 
y sin tenerlo no se la mudaba. 

Allá en córte remota residía 
esta buena mamá; y al otro dia 
se le mandó un correo extraordinario 
consultándole el caso. 

— «El rey desea 
»que á casa de los duques de Aquilea 
»vaya con él á un baile; es necesario 
»mamá, que me contestes sin demora, 

»si he de ir á esa fiesta encantadora.» 

Así la breve epístola decía 
y llegó esta respuesta al otro dia: 

— «Tu carta me sorprende, hija adorada, 
»pues tengo al recibirla como cierto 
»que la duquesa de Alquilea ha muerto; 
»que sólo estando muerta y enterrada 
»mujer tan malamente reputada, 

»pueden tus plantas reales b 

»pisar de su palacio los umbrales.» \ 

Dió al rey su bella esposa esta misiva 
para justificar su negativa; 
el rey al Gran Visir en confianza 
se la leyó para que al duque viera; 
y alegando otra escu- a, le dijera 
que entregara al olvido su esperanza. 

Y el Gran Visir, dejando los rodeos, 
contó de plano al duque las razones 
que hacían imposibles sus deseos. 

Viendo en tierra sus caras ilusiones, 
ebrio el duque de ira y de coraje, 
según la historia cuenta, 

juró vengar tan dolorosa afrenta 
y vergonzoso ultraje: 

Le alentó la duquesa rencorosa, 
herida en su soberbia vanidosa, 
y allí nació el proyecto desdichado 
de formar un partido 
terrible, valeroso y decidido, 
que la quietud turbara del Estado. 

Lo demás que me falta que contarte 
pide, amable lector, punto y aparte. 



El domingo por la mañana regresó de París nuestro que- 
rido director. 

El lúnes á primera hora, se presentó en esta oficina el 
consabido alguacil del Juzgado Municipal del Congreso, 
notificándonos las demandas números 12 y 13, incoadas 
por la Eicma. Sra. Duquesa de la Torre y por su candoroso 
hijo, el vestálico señorito conde de San Antonio, 

Trece es número fatal... ya lo saben ustedes. 

Y ahora más que nunca, nos mantenemos en nuestras 
trece, para conocimiento dql Sr. Doce) apoderado de la 
señora Duquesa, á quien ño nos hemos referido. 

¡Conque... adelante con los faroles! 



El profesorado de 2. a enseñanza reclama las reformas 
siguientes: 

1. a Que el pago de sus asignaciones se haga por el 
Estado; 

2. a Que se establezca el aumento gradual de sueldos; 

3. a Que á los catedráticos se les otorguen, siquiera sea 
en módicas proporciones, algunos derechos pasivos, al 
igual que á los demás funcionarios similares. 

Pero esos hombres están locos, ¿Pues no son maestros 
como los de escuela, un poco más distinguidos y un tan- 
tico más ilustrados? ¿Y se atreven á pedir que el Estado’ 
les pague, cuando el Estado tiene que pensar en otras cosas 
más serias que la enseñanza? ¿Y pretenden que se esta- 
blezca para ellos la escala gradual de sueldos, como si 
fueran jefes de Administración, muñidores electorales, ó 
jefes de batallones? ¿Y osan pedir derechos pasivos, como 


los Directores generales, y los señorones de los centros 
políticos? ¡Arre allá, impertinentes! , . _ 

— jQuó es un catedrático? ¿Me quieren ustedes dccn . 

Un quidan; un babieca que toma la vida por lo inoral, 
y la humanidad por lo romántico, y se mata ensenando al 
que no sabe, y cultivando las inteligencias de los hijos de 

la Patria. , 

iHabráse visto cosa mas tonta? 

tNada nada! El Gobierno debe rechazar abiertamente 
tan absurda petición, y no hacer caso de los \ cursis que se 
dedican á la enseñanza. Tengamos buenos Consejeros 
Estado, como Cándido Martínez; generales de brío, como 
el mariscal de Sagunto; oradores de empuje, como D. Zoilo 
Perez, y lo demás es patarata. . , . 

¡A la otra puerta, señores catedráticos, a la otra puerta. 

Dicen los periódicos de la zurda que á nuestro director 
no se le puede herir más que por la espalda, porque no ha 
hecho frente á ciertos tipos que le han salido al encuentro, 
en defensa del duque ae la Torre, su magnánimo patrón. 

Pero vengan ustedes acá, señores tocatas: ¿no compren- 
den que les hemos conocido el juego, y que como dijo el 
otro, 

«es preciso distinguir 
la paja de los arroces, _ 
que una cosa es escribir 

y ótra cosa»... defender al invicto duque de Alcolea? 

Voy á poner á ustedes un ejemplo, en demostración de 

la verdad. . , 

Va un caballero por la calle, y en su camino se atraviesa 
un aguador, que le arrima un testarazo con la cuba... 

¿Qué debe hacer el caballero? ¿Enviar dos padrinos y 
provocar á un lance de honor al hombre de la cuba? 

¡Hombre, nó! . . 

Pues cuando no hay testarazo, sino insulto; cuando un 
cochero se insolenta, ó un marmitón sale deslenguado, ya 
se sabe lo que cumple hacer á todo hombro que se estime. 

Para los caballeros, caballeros. 

Para los calumniadores, alguaciles. 

Y nada más. 

M: 

Duca en italiano es 

lo que duque en castellano; í 

yo sé de un duque español 
que más parece italiano. 


Monsieur le Ministre es el título de una comedia que 
está haciendo furor en París (teatro del Gymna.se). 

En ella figura una Duquesa (mademoiselle Magnier), 
elegante, hermosa, arrebatadora, pero loca de remate. _ 

La Duquesa, para serlo, se casa con un Duque español, 
á quien mete en mil belenes con un ministro de lo Interior, 
que es él protagonista en la obra de Jules Clarétie. Todo 
esto es histórico. 

El 28 de Febrero asistimos á la representacion.de la 
comedia Monsieur le Ministre y tuvimos que salir á los bou- 
levares para convencernos de que no estábamos en Madrid. 

¡Qué parecido señor, qué parecido! 


'Estamos preparando un número extraordinario monumen- 
tal, con lámina al cromo (cinco colores), en cuyo texto en- 
trará la sentencia recaída en la causa contra Olimpio Roca 
y Albert, por hurto de una escribanía de plata en el Mi- 
nisterio d ■ la Gobernación. El documento es de tal exten- 
sión, que no nos es posible darlo en número ordinario. 

Además, participamos á nuestros lectores, que desde 
hoy no habrá más dibujos en negro, sino que todos serán, 
como antes, á tres, cuatro, y cinco tintas litográficas. Se 
exceptuarán los casos de Suplementos extraordinarios, ó- 
de aumento repentino en las tiradas. 


San Antonio, desde el cielo, 
ha escrito al Papa un mensaje, 
protestando de un ultraje 
que le; hacen en este suelo. 

El final, que es lo mejor, 
dice así, literalmente : 

«El tocayo, francamente, 

»me hace poquísimo honor.» 

Y con enojo profundo 
exclamó el Papa afligido: 

— Hasta en el cielo hacen ruido 
los belenes de este mundo. 

Y al márgen trazó con saña 
este decreto : — « Traslado 

al Ministerio de Estado 
del Gabinete de España.'» 


mmf 


La Lección de Música se titula un poema de Nicanor 
.Zúricalday, recientemente, publicado por el editor señor 
Del más. . 

¡Qué lección tan bonita! )¡Qúé Inés tan angelical, qué or- 
ganista tán sublime! 

No sabemos cómo elogiar á Zúricalday: ¡diantre! Si he- 
mos tenido que corregir dos veces ya su apellido, porque 
siempre escribíamos Campoamor. 

Y el poema es de Zúricalday; pero si Campoamor lo ha 
leído, no babrá. podido monos de exclamar: 

• — ¡Así escribo yo! 

Y España, que tiene orgullo de su gran poeta-filósofo, 
habrá de repartirlo desde ahora entre el maestro y el emi- 
nente discípulo. 

Nicanor Zúricalday es la continuación del inmortal poe- 
ta de las Dolarás. 

Enhorabuena al -vate, y gracias al editor, que ha publi- 
cado la bellísima lección de Música cuya lectura nos ha en- 
cantado. 

Nota bene . — El poema se vende en casa de Fé, á peseta. 
Estamos dispuestos á remitirlo, franco de porte y por la 
misma cantidad, aunque tengamos que coste ir el fran- 
queo. 

La nulidad de su enlace 
un condesito pidió, 
y su esposa dijo: «¡Conde, 

»pide que te hagan barón!» 


Ciertas damas en Venecia 
tenían su Sigisbeo, 
que era una especie do bravo, 
alquilado para enredos. 

Todo progresa en el iqurido 
y en España, para esto, 
están de moda, entre damas, 
algunos gacetilleros... 
pocos hay, á tres no llegan; 
pero conocido el juego, 
los periodistas honrados 
no tienen más que desprecio, 
para Lenonbs con pluma, 
y bravos de prosa y verso. 


Decíase en la capital de la vecina República francesa, 
que estaba á punto do terminarse allí la edición de un folle- 
to sobre el asesinato del general Prim, cuya lectura sería 
mny interesante para el público español. 

Ignoramos el fundamento que pueda tener esta noticia. 


Felicitamos á los iniciadores del banquete en honor del 
egregio novelista Sr. Perez Galdós, que, afortunadamente, 
todavía no es académico. 

Pero ya lo es em Víctor Balaguer 
y ¡Zóu, tóu, tóu, mon chivafy negre! 


Cantata n.°... 

El martes 6 fué citado nuestro director para compare- 
cer el miércoles 7, á las dos de la tarde ante el Sr. Juez de 
Instrucción del Distrito del Congreso, para prestar decla- 
ración en la causa criminal que contra él se instruye. 

Suponemos que será ésta la primera de las trece quere- 
llas anunciadas por la familia del Sr. Duque de la Torre, 
y vamos á los tribunales, seguros de que estos convence- 
rán á los querellantes, de que en La Boda del Niño, nada 
hay que pueda referirse á tan ilustres y honrados perso- 
najes. 

* 

En las noches del lúnes y martes, y en los teatros de la 
Ópera y la Comedia, llamó la atención de los espectadores 
Din joven capitán con grado de comandante, del Arma de 
Caballería, que se presentó de uniforme, y muy suelto de 
codos, á tomar parte en las funciones, sin que su nombre 
estuviera previamente anunciado en los carteles. 

En el régio coliseo se ejecutaba la Misa de Verdi, y al 
llegar al Angelas, todo el público sonreía mirando al co- 
mandante graduado, quien penetró en el palco de cierta 
aristocrática dama y ésta le volvió la espalda, después de 
un frió saludo. 

En la Comedia, nuestro ofeialito ocupó una butaca de la 
fila 10. a y todos los gemelos le apuntaban, porque parecía 
que se trataba de la exhibición de un animalito raró. 

Ó Cómo dijo La Avispa: 

De una extraña anomalía; 
de un púdico militar ,#• 

»que sirve en caballería 
»y que no sabe montar». 

Hablando de las distintas proposiciones presentados erg 
el. Congreso, sobre la ley .de empleados, dice El Cofreo que 
»aquí pasan pronto todas las fiebres»: 

¡Ah! Fiebre hay que no se cura 
con quinina ni con baños... 

España, hace algunos años 
que está con la calentura. 

Armonías de la Zurda: 

La Propaganda Liberal pega un encontrón al general Ló- 
pez Domínguez. 

El izquierdista La Hoz larga un folleto contra el mismo 
general y contra Martos, Moret, Montero y otros M. M. 

Los Comités izquierdistas de Sevilla andan á la greña, 

Martos acorta las distancias y se va sobre la jefatura. 

El Norte está contra unos. 

El Adalid está contra otros. 

¡Pues ni que fuera la hija 
de una liviana mujer 
esa revuelta par tija!... 

¡Siempre se han de parecer 
los cascos á la botija! 


Otra cantante española, y dé la tierra de María Santísi- 
ma, despunta por los horizontes del arte. 

El domingo debutó en el teatro Real la señorita Compag- 
ni, discípula de mi amigo Inzenga, y dejó embobado al pú- 
blico cantando la Lucia como solo la cantan las artistas de 
primissisimo cartello. 

El ¡rnblico la aplaudió con locura. 

¡Viva Sevilla y vivan las jembras de aquella bendita 
tierra! 

Hasta ahora cantaban én la mano, pero las que van sa- 
liendo pueden cantar hasta delante del Czar de toititas las 
Rusias. ■ 



Reclamaciones de esta semana. 

Anastasio Mórale». — San Bstéban de la Sierra, 7T ó este 
Barragan. — Guala!. •a«ftl.= : Qerarde de Ogfaaon. , ' je metieron 

señor le sacaron IA BROMA de en faja, y er. sn lngar^e^me^ron 
un-número atrasado de «La Tribuna»; no dirdñ a Vorrela«-nna =An- 
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Esto de La Mano negra me tiene abatido. ¿Cómo consiente 
el _ lodo-poderoso tanta iniquidad , cuando - por mucho 
menos destruyó á Sodoma y Gomorra? 

Se lo he preguntado á un cura amigo mió, y me ha dicho 
que todo eso del nihilismo, y del socialismo y del colecti- 
vismo y otros ismos que ahora andan sueltos, lo ha man- 
dado Dios como un azote, ó como una plaga, para castigar 
a este siglo pervertido que se ha entregado á los extravíos 
del liberalismo, prohibido en los santos cánones y en el 
Syllabus. 

Vamos, siendo castigo de Dios eso de los nihilistas y la 
Mano negra , me resigno á sufrirle con paciencia. Con tanta 
mas paciencia cuanto que yo no tengo en Jerez ni en toda 
su comarca, ni en otra parte alguna, viñas que puedan 
arrancarme, ni olivares que puedan abrasarme los enviados 


El hombre ha arreglado sus hileras de números de ma- 
nera que parece y quiere hacernos creer, que va á haber 
un. sobrante de seis millones y medio de pesetas, como 
quien dice, veinte y seis millones de reales. 

Es una cuenta parecida á la de Camacho, que también 
nos dqo que le iba a sobrar un piquillo, y si nos hacemos 
blandos nos vende hasta las aguas que han de traer los 
nos de aquí a veinte años. 

A estos sabios hay que entenderlos al revés. 

pueda °5 urdr > va yan ustedes haciéndose la 
cuenta de que este ano van á aumentarles las contribu- 


A los señores suscritores 

POR TRIMESTRE 

cuijrr abarro terminar.! en fin de &tarza. 


La Administración les suplica hagan sus renova- 
ciones antes del 25 del presente mes, y recibirán á 
vlielta de correo un regalo que les agradará. 

Las suscriciones combinadas cuya renovación no esté 
pagada antes de fin de mes, no serán servidas con la 
regularidad que deseamos, ni tendrán opcion al rega- 
lito trimestral. 


listas de Arcos hay algunas muchachas lindas y agracia- 
das, con ojos rasgados y expresivos, esbeltos talles y manos 
blanquísimas. Y añaden que ellas son las propagandistas 
encargadas de hacer prosélitos. 

Desde que lo he sabido ya no me extraña que la Interna- 
cional progresé y se extienda de un modo rápido. Si cuando 
ellas predican sus ideas, procuran persuadir al que las oye 
con una d.e aquellas sonrisas seductoras, ó con una mirada 
I expresiva de sus ojos negros, ¿quién va á resistir como no 
! sea un conde de San Antonio? 

| El mismo Sagasta se liaría nihilista si le pusieran frente 
í á frente de una de esas misioneras. 

! Y á propósito, esto me sugiere una buena idea, y se la 
¡ voy á proponer á los desdichados de la izquierda por si 
¡ quieren aprovecharla. 

Si desean ver convertido á Sagasta en el zurdo más for- 
midable, busquen una de esas buenas mozas que se encar- 
gue de predicarle los principios de la izquierda, y como lo 
tome con empeño al cabo lo rendirá, que el hombre no es) 
de estuco. 

Yo, á fó de Idolofernes, creo que no resistiría si me man- 
daran de Jerez Ó sus inmediaciones una Judith bien enca- 
rada, aunque supiera que traía el alfange debajo del brazo. 

Al fin, no sería la primera vez que Holofernes se hubiera 
visto sin cabeza. 

Los zurdos más zurdos, contando entre ellos á Becerra, 
que es zurdo de los ojos, se ajuntaron el domingo por la 
tarde en casa de mi respetabilísimo protector el Sr. Duque 
de la Torre. 

Trataban como siempre de ponerse de acuerdo, porque 
andan tan bien avenidos, que cuando el uno dice blanco 
el otro dice negro, y el otro dice amarillo, y el de más 
allá dice Sagasta, digo verde. 

Y al fin de mucho discutir, resolvieron derribar al Go- 
bierno y no perdonarle por más tiempo la vida. 

Tienen los infelices una gazuza, que si no se comen los 
codos es porque no los tienen , 

Para convenir en los medios de revolcar por los suelos á 
Sagasta y á todos sus cómplices en el presupuesto, acorda- 
ron también volver á reunirse ayer miércoles, citando á 
todos sus adeptos de las dos Cámaras. 

Pero yo sé porqué las gentes han dado en reirse de estas 
mojigangas, y al ver pasar un zurdo, hasta los chiquillos 
de la calle entonan aquel estribillo: 

«Usté no es náa, 
usté no es chicha ni limoná.» 

Y es, sin duda, que nadie toma en serio estas cosas, y 
en materia de liberales monárquicos todo el mundo se 
figura, que tan bueno es J uan como Pedro, y entre D. Zoilo 
Perez y D. Cirilo Fernandez poco hay en qué escoger. 

¿Qué pueden llevarse en liberalismo D. Práxedes Mateo 
y el general Serrano? ¿Qué más nos dá un Moret que un 
marqués de Sardoal? 

El nuevo ministro de Hacienda ha llevado á las Cortes 
los nuevos presupuestos. 

Dicen los que lo entienden, que es una obra ingeniosa. 
Se trata en ella de demostrar que si pagamos, como paga- 
remos el año próximo más contribuciones, resultará al fin 
y á los postres... que no habrá lo bastante para cubrir los 
gastos del Estado. 

Ya verán ustedes lo que nos cuesta este señor de Cues- 
ta. A mi me ha dado en la nariz, que viene á liaeer bue- 
no á Camacho. Y en los malos pronósticos tengo la fortu- 
na de acertar siempre. 


VIII 

Por hablar de políticas miserias 
y torpes ambiciones, 
intrigas medio bufo y medio serias, 
que cuestan llanto amargo á las naciones, 
de nuestra interrumpida 
cómica novelilla liemos soltado 
el hilo delicado, 

en la escena tal vez más divertida; 
en aquel punto y hora 
en que el novio y la novia seductora, 
confuso el uno, la otra contrariada, 
recibidas las santas bendiciones, 
y la fiesta nupcial ya terminada, 
sin testigos, curiosos ni fisgones, 
se encontraron á solas frente á frente 
en cámara alumbrada ténuemente. 

Ella al suelo la púdica mirada 
bajó, la frente de rubor cubierta, 
sentóse en un sofá sin decir nada, 
y él, clavado de pié junto á la puerta, 
sin atreverse á dar un solo paso, 
en sus adentros suspiraba acaso 
por encontrarla abierta, 
y emprender retirada cautelosa, 
sin que lo sienta la turbada esposa. 

En la callada estancia 
se oye tan sólo el golpe monotono 
de un péndulo, que mide la distancia 
que le marcó el artífice: pasaron 
diez minutos; decir algo en.su abono 
el angustiado novio bien quisiera, 
ya que en el trance aquel le colocaron, 
y al fin, de esta manera, 
con su cara mitad se pone al habla 
y este sincero diálogo se entabla: 

— «Ya no tiene remedio, esposa mia; 
bien sabe Dios que yo me resistía, 
pero nos han casado 
casi á la fuerza, ya que no de grado, 
y es forzoso que te hable como amiga 
y sin rodeos la verdad te diga. 

Atiende, pues, Sólita. 

— Ya te atiendo. 

— Pues bien, yo de estas cosas poco entiendo; 

pero no se le oculta á mi torpeza 

que hoy á tus piés rendido, 

debiera darte pruebas de terneza 

que en estos casos da todo marido, 

y de mi amor ardiente 

ofrecer testimonio fehaciente. 

¿Me comprendes, Sólita? 

— No á fe mia. 

— Explicarme más claro bien querría, 
pero me embarga yo no sé qué miedo... 

Para hablar de una vez, ten entendido, 

¡oh mi buena Sólita! que no puedo 
cumplir con los deberes de marido. 

— ¡Tal ultraje guardado me tenías! 

¿Me has j urado un amor que no sentías? 
Dime, entonces, malvado, 

¿para qué si me odiabas te lias casado? 


Zambra de políticos que tocan y bailan. — Los que 
tocan son; Sagasta (el violon), Pelayo Cuesta (el corne- 
tín), Romero Girón (el serpenton), Gamazo (el bombo), mi 
general Sagunto (el clarín). No se ve á Nuñez de Arce, 
porque ese no toca pito.; — Los danzantes son: el duque de 
Escañuela, con un folleto; D. Antonio Cánovas, con Cas- 
telar; Posada Herrera, con Moyano; Martos, con Sar- 
doal; y Alonso Martínez, con su cesantía. 

La escena en la Pastelería del Presupuesto; época, 
actual; copia d‘ aprés natnre. 

Mecachis. 


Todavía vivimos. Ni La Mano negra de Andalucía, ni las 
manos sucias de la izquierda, han cortado de una manera 
trágica el hilo de nuestra existencia. 

¡Loado sea Dios que ampara lo mismo á los hombres de 
orden que á los demagogos, y dispone que el ojo vigilante 
de la Justicia sorprenda en sus tenebrosos conciliábulos á 
los enemigos declarados de la sociedad, de la propiedad y 
de la familia, entregándolos Tes -rmalos ála guardia civil! 

Sólo de pensarlo tiemblo. Estábamos durmiendo á pierna 
suelta sobre el cráter de un volcan que estaba encendiendo 
sus hornillos para achicharrarnos, después de rociarnos 
con petróleo. 

Si no hubiera sido por la guardia civil j por las celosas 
autoridades de Jerez (¡Dios se lo premie!) a estas horas los 
anarquistas habrían pegado fuego á España por sus cuatro 
costados, y la Internacional estaría bailando un can-can 
desenfrenado sobre los humeantes escombros. 

¡Ah! ¡Qué monstruosidades amamanta este siglo de los 
ferro-carriles y de la luz eléctrica! 

Yo me figuro á esos nihilistas de Jerez, de barba desa- 
liñada y revuelta cabellera, congregados en una cueva 
profunda y negra, alumbrada solamente por una tea cla- 
vada en el suelo. 

Me los figuro brindando con sangre humana_que escan- 
cian en cráneos blanquecinos; manojos de puñales y pis- 
tolas relucen en sus cintos; el hacha destructora descansa 
entre sus rodillas; sirveníes de asiento troncos humanos 
decapitados; de alfombra, cabezas macliucada.s... ¡Qué cua- 
dro, santo cielo, para pintado por un periodista de orden, 
ó relatado por Mincheta , el corresponsal de mi compañe- 
ra la competente / 
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LA BROMA 



quo nos liemos obsequiado en las pa adas y repetidas fies- 
tas reales, la situación dal munici io no sea próspera: 
poro ¿tengo yo la culpa? ¿He do pisa.' ahora la cuña de pe- 
dernal porque se hayan dado ustedes ol gustazo do gastar 
á manos llenas en jolgorios oficíales?... 

Señor don José Abasoal, 
lo hace usted tratante mal. 

Aunque sirviera do baldo 
no sirvo usted para alcalde 
constitucional. 


ni que expongan sus pechos esforzados 
cuatro ó cinco valientes contratados. 

No basta su ardimiento decidido 
ni su tenaz empeño; 
porque aquí, dulce dueño, 

¡ya nos han conocido / 

Juan Balduque, 


— Hija mia, no es 330 ,... yo te quiero 
buenamente, mi afecto es muy sincero: 
te quiero como á amiga ó como á hermana, 
pero á pesar de t ido es cosa, llana 
que no puedo, confiésolo afligido, 
ejercer las funciones de marido, 

¿por qué? yo no lo sé; pero recuerdo 

que el médico don Pepe, que no es lerdo, 

al registrarme siempre ha declarado 

que nunca serviré para casado, 

y, en fin, aunque te asombre, 

me ha dicho en conclusión que... no soy hombre, 

—Pues si tú lo sabías, enemigo, 

¿para qué te has casado, di, conmigo? 

—Me ha obligado mamá, yo no quería; 
cuando de esto le hablaba, 
de tal manera se me enfurecía, 
que su voz iracunda me asustaba. 

— «¡Te casarás!... gritaba en sus sermones; 
es preciso pescar esos millones.» 

Hecha esta confesión, no te molesto 
con mi presencia más, esposa mia; 
yo sentiría que esto 
te causara un pesar, me afligiría. 

Perdóname, y ahorremos los reproches... 

Hasta mañana pues, muy buenas noches. 

Saludó, se cubrió, tomó la puerta, 
y en triste soledad dejó á la esposa, 
que en su inocencia y su candor no acierta 
á explicarse esta escena bochornosa, 
y que durmió tal vez desconsolada 
en su lecho nupcial de desposada. 

Trotes 


Ha llegado la reina (madre). ... 

Felicitamos al Sr. Homero Girón por los conocimientos 
que va haciendo de dia en dia. , 

Y al Sr. Cuesta, político á la inglesa y presupuestívoro 
á la española. 


Carta canta. 

«Sr. D. Eloy Perillán lluxó: 

Muy señor mió: Permítame V. que lo dé uua noticia , por 
si quiere utilizarla en el próximo número de La Broma, no 
en verso, sino en prosa. (Con Muchísimo (justísimo.) 

En la p^g. 149 del folleto titulado Defensa de los Duques 
de la Torre y publicado por el conde de San Antonio y el 
Sr. Chinchilla, se consigna que doña Mercedes Martínez 
Campos aprontó al matrimonio 435 acciones del Banco de 
España. (Verdad.) 

En la pág. 80 de dicho folleto se añade que dichas accio- 
nes continúan depositadas en casa do los Sres. Urquijo 
(Exacto), y en la pág. 89, que dichas acciones están inscritas 
en el Banco á favor de doña Mercedes, no pudiendo cam- 
biar de dueño sin •« permiso. (¡Cabalilo!) 

Pues bien; sírvase Y. examinar si gusta, la Lista oficial 
de accionistas del Banco de España repartida en las juntas 
generales celebradas los dias 6 y 11 de este mes, y verá que 
en dicho documento no figura para nada doña Mercedes 
Martínez Campos, ni con este nombre ni con el título do 
condesa de San Antonio (No figura, no), ni figura el conde 
ni su curador el Sr. Chinchilla, ni el depositarlo Sr. Úr- 
quijo. 

En cambio, figuran: la duquesa de la Torre, con 428 ac- 
ciones (pág. 11) y doña Serafina Martin ez Campos, mar- 
quesa de Casa-Montalvo con 435 (pág. 19). 

¿Dónde están, pues, las acciones de dona Mercedes, pues- 
to que nadie puede poseer estos valores sin que figuren en 
la lista? ¿A nombre de quien están inscritas en los libros 
del Banco de España, contra lo quo afirma el conde de San 
Antonio? 

Un bromista. 

13 Marzo S3.» 

P. I). ¡No es poco curioso el bromista preguntón! ¿Quie- 
re saber dónde están las acciones de dona Mercedes? Pues 
acerque la oreja... y ¿lo sabe ya? 

Todo el mundo lo sabía .. 

¡todo el mundo, menos él! 

La Redacción 


El duque de la Torre 
se va á'Escañuala. 

— ¡Ay, domo usté el pañuelo, 
doña Manuela! 


Reuniones de izquierdistas. 

Nieves. ■ 

Triquina. 

Y un discurso de Cañete en la Union Católica. _ 

Con esto y con que salga por ahí Jove y Ilevia con un 
soneto, es cosa de emigrar. 

O irse á vivir á Escañuela. 


¡Lástima de muchacho! 

i Porque debe de ser. un muchacho el que escribe lo 
siguiente, creyéndolo endecasílabo: 

De esos con quienes la sociedad batalla. 

El muchacho en medio de todo, tiene suerte, porque 
estas cosas las saca él de su cabeza, para una especie de 
periódico, el cuál periódico lo lee únicamente su familia, 
y lo más que puede sucederle es que diga la gente de casa: 
—Pero bendito sea Dios, ¡qué bruto nos ha salido Fu- 
lanito! 


Desengáñense los marmitones del duque: no leemos sus 
diatribas. Nos dicen que están escritas con picante y ado- 
badas con gruesa sal de cocina; que revelan el despecho de 
sus patrones y el pataleo de los lacayos que les sirven 

¡Já, Já! ¿Subirá por eso el duque? 

¡Vengan dicharachos, lluevan injurias; apuren su. famé- 
lico ingenio los grooms del asendereado papá del nino inve- 
rosímil no estamos para recoger guantes sucios! 

Vengan los de la familia, vegan ellos y no sus alquilo- 
nes; provóquennos los héroes de la historia: íntima de la 
zurda, y no sus parásitos; verán cómo respondemos en to- 
dos los tonos y en todos los terrenos. 

Pero los de escaleras abajo ¡bah! no nos inspiran más 
que repugnancia... 

¿Quieren que La Broma les haga el caldo gordo nom- 
brándoles y haciéndoles propaganda? ¡Pues no hay tutia, 
rufianes y sigisbeos. 

Vuestra bandera es él lenocinio, vuestra musa el hambre, 
vuestro acicate el servilismo... ¡trabajad, roedores del 
duque y su gabeta! ¡Escribid, agitaos, como las lombrices 
entre el fango! 

Os conocemos, coristas de La Gran duquesa, reclutas y 
rancheros del general Dum... 

Algún dia, no ahora, sentiréis el peso de vuestro cinismo 
y borrareis con los codos, lo que emborronáis con las 
manos. 

Todo cambiará, todo llegará, todo se desmenuzará... 

Entre tanto ¡ea! ¿apostáis la mitad de vuestro salario á 
que no sube el duque? 


Dice El Dia que la jefatura del duque se hizo noche. Y lo 
explica en estos términos: 

«La segunda dificultad es más grave. Algunos izquier- 
distas opinan que la comisión directiva han de formarla 
cinco personas: los Sres. Montero Ríos, López Domínguez, 
Moret, Becerra y Linares Rivas. Otros entienden qué basta 
con las tres primeras, que representarían- en la comisión 
los tres grupos que organizaron la izquierda, y no deja de 
haber, quien sostiene, exponiendo razonadas considera- 
ciones, que no puede faltar en esa comisión el Sr. Balaguer. 

Este último y el Sr. Becerra han conferenciado hoy lar- 
gamente, acaso sobre la formación de la comisión. Quizás 
para resolver dificultades se decía que sea numerosa la 
comisión. Se resolverá este punto en la reunión de pasado 
mañana, de senadores y diputados del partido. Los que 
pensaban publicar artículos contra el Sr. Marios y el señor 
Moret, han suspendido la ejecución de su propósito. El 
resultado de la reunión será la norma á que se ajustarán 
en lo sucesivo. 

Y de todo ello resulta una cosa en tierra: la jefatura 

DEL DUQUE DE LA TORRE.» 

La Broma se permite felicitar á la Izquierda liberal y 
acompañar en su profundo dolor al ilustre duque de 
Aleolea. 


RE&AUTOS DE LA S MANA 

Informe de la actitud genésica del conde' de San 
Antonio.— Ayuntes críticos acerca de un. documento médico- 
legal, como pieza de prueba de un proceso célebre, por el Ba- 
chiller P. L. S. — Un interesante folleto de 20 páginas, 
que se vende en la librería Guttenberc., calle del Príncipe, 
número 14. 

— Estadística telegráfica de España, por la Direc- 
ción General del ramo. — Compendio oficial da cuanto con- 
cierne á la telegrafía española, con una hermosa carta 
telegráfica, que hace honor á los Sres. Torres y Lacau. 

Agradecemos vivamente al Sr. Rey, nuevo Director 
general de Comunicaciones, el obsequio del ejemplar que 
nos ha remitido; y de paso nos permitiremos recomendarle 
la revisión de nuestras listas de reclamaciones, para que se 
sirva dictar órdenes eficaces que puedan cortar tan repe- 
tidos abusos. 

— Una misión diplomática en la Ind j-Ciiina, por don 
Melchor Ordoñez y Ortega. — Cuaderno 4." de esa bellí- 
sima obra, que oportunamente elogiamos como merece. 

— Les Matinées Espagnoles (n.° 6). Nueva Revista In- 
ternacional por Mr. le Babón Stock (María Lelizia Dona- 
parte- Wise de Rute). — Esta entrega no sólo no desmerece 
de las anteriores, sino que confirma nuestros augurios 
sobre el mérito de tan notabls publicación. 

—Memoria leída en la Junta General pe Accio- 
nistas del Banco de España, los dias 6 y 11 de Marzo 
de 1883. — Damos las gracias más cumplidas al Sr. Morales 
y Serrano, por los ejemplares que de esta Memoria nos ha 
remitido. Las ganancias del Banco desde Dic o Labre de 1881 
hasta 30 de Diciembre de 1882, ascienden á i uatro millo- 
nes 106,912‘58 pesetas. ¡Que aprovechen! 


¡Ay Nuñez de Arce! reparo 
que desde ayer ¡caso enorme! 
no te has puesto el uniforme, 
y esto es raro. 

Tú que á la Academia fuiste 
con el uniforme y todo, 

¿por qué vas hoy de otro modo? 
¿Estás triste? 


Hablemos francamente: 

La Broma es un periódico inocente 
que, por pasar el rato, . 
acomete lq grata y dulce empresa 
de examinar de una ex-gentil duquesa 
los que atesora, encantos á porrillo, 
desde el pelo (postizo) hasta el zapato 


y de la ex-tersa frente hasta el tobillo. 
¿Es esto indiscreción? ¿es impureza? 

Dígalo el condesito con franqueza 
y no venga pensando... ¡tunantuelo! 
que aquí tratamos de tomarle el pelo 
ni de armar discusión, que no conviene, 
respecto de si tiene ó si no tiene... 


Se ha prorrogado el plazo para la admisión de adhesio- 
nes al banquete del eminente Perez Galdós. 

Entre los inscritos figura em Balagné. 

¡Gran Dios! ¿Pronunciará algún discurso? ¿Leerá algo? 
Sólo de pensarlo me tiemblan las carne?. 


Yo el ahajo firmado, Juan Balduque, 
soy bueno como el duque; 
cifro todo mi afan en ver felices 
hijos y esposa fiel, mi amada gente, 
y no hay empresa audaz que me amedrente 
ni veo más allá de mis narices. 

Por eso no me explico 
que nadie se exaspere con La Broma, 
ni que haya un pobre chico, 

(bruto como una loma) 

que de su inspiración nos lance el rayo 

y haga el papel humilde de lacayo 

per ganarse un jornal en la oficina 

el dia de manana, 

en vez de colocarse en una esquina 

ó ponerse a tirar de una tartana. 


El enlace proyectado 
se hará positivamente 
en Abril, año corriente. 
Me tiene completamente 
sin cuidado. 


ANUNCIO 


REGALO Á NUESTROS SUSCRITORES 


Uu periódico neo titula así su editorial: 

Matrimonio civil ó Concubinato. 

Esto mismo ha dicho Romero Girón, dias pasados. 

«El matrimonio es una institución de carácter religio- 
so, porque la familia necesita formarse por los vínculos de 
la fé y las blancas manos del sacerdote.» 

No lo dijo precisamente en estas palabras, pero le ha 
faltado poco. 

Alguna vez habíamos de estar de acuerdo Romero Girón, 
los presbíteros y yó. 

Sólo que yo no cobro, y Romero Girón para pensar como' 
piensa hoy ha habido necesidad de meterlo en la nómina. 


Hay también otras gentes 
que han sido contratadas de valientes 
y ajustaran á real lasbofetadas, 
entre las recibidas y las dadas, 
según sea la mano ó la fortuna... 

(aunque es de sospechar no den ninguna) 
1 entre tanto el ilustre personaje 
prepara e. equipaje; 
dirige una mirada abrasadora 
á su cara mitad, ex-seductora, 
y dice entre congojas y sudores: 

—No basta que tengamos defensores 
de los que patrocinan nuestras tretas 
por dos ó tres pesetas; 
ni que se tiren varios de los pelos 
por ser nuestros humildes lacayuelos, 


Colecciones de LA BROMA-1882 


DOS HERMOSOS TOMOS CON 72 LÁMINAS 

Precio: 20 pesetas en las libre 

Por el mismo precio se remiten á provincias, f ra 
porte Y CERTIFICADAS. Pago anticipado. Ding 
Administración, Principe, 12. 


Nuestro ilustre Ayuntamiento acordó en la sesión del lú- 
nes, dejar sin efecto la subasta de adoquinado y anunciar 
en cambio la de cuña de pedernal. 

O lo que es lo mismo, ha resuelto que los vecinos de 
Madrid nos quedemos sin piés en el presente año econó- 
mico. 

¡Ah, señor Abascal: Sr. D. José Abascal, Sr. D. José 
A.basca.1 y Carredano! No dudo que la situación del tesoro 
municipal será afletiva; bien se me alcanza que después 
de los despilf arros de percalinp, y bombas de cristal con 


MADRID 

Establecimiento tipogr Afleo de LA BROA A 
San José, núm. 2, bago. 
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SSIjIC 

TODOS LOS JUEVES 

director-fundador 

Klcr JforiUitn Buxá 

NUMEROS ATRASADOS 

» dobles prenios. 

NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 
NUMERO DOBLE 


[ SUSCRIOIONES 

■ En Madrid . ,'rt? -No -- Sé, ' . 
■< admiten por menos 
de O meses. -20. rs ; , ,¡ 

, ó un año,, 36 rs. 


• DIKECeiOS - : 

Calle del Príncipe, 12 
3.° de la denecha. 


SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 

LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 

PROVINCIAS 
3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

‘ ^extranjero 
Un, ano, 48 francos, oro. 
ULTRAMAR 

Un año, l^pesos fuerti. 
PARA MADRID 
no liay 

SUSCRICION COMBINADA 

BJ. BlftETOJ., aula 
cuesta en 
PROVINCIAS 
3 meses, 3 pesetas ; 6 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

extranjero 
Un año, 25, francos. 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 


administrador 

ENRIQUE ¡ZUMEL 
Principe 12, 3.° deha. 


Aviso general. 


El jutjves 22 no se publicó número de La B.mma: erg, ' 
jueves Santo y seguimos la práctica establecida por 
la prensa. 

Asi contestamos la multitud do Cartas que nos han 
- sido dirigidas 1 . 


LOS MUÑECOS DE HOY 

wyy ^ % . . ' a* 

Inauguración de la- temporada políticostaurina. — M ata-* 
dores.'— M ateo (a) el Riojano; Arséñió'Martméz (a) AÍgar- 
• w¿e;j.;Jus'tp>’Pel'a i yo (a )' Zaleas; SanáfiSáLiENTE de espadas, 
sin perjuicio de banderillea? los biclips que le correspoñ--. 

. dangYicéhte Rom|ío (a) Ojitos Uor^ps..", 

V 1 BA^náííiLL'ERps,'— Viruta, Gasp'ñr. de las Moreras a* Vá-.- 
- llmjli; SégismundqjBigQtps (a)' Pal^orapq Germán Bando 
. l'in'a '-t WíVMAvtA ... . : 1 •• 


; , Píéisf :uus. -'-Manuel Alonso: (aj. Comediante; peen I.uiz 
-J-v’"- " iw'F 

} -®uLiLLERé‘s,!“Ura'nclsco • Serrano •, í 
Ejgjqi (a OÁfptas'. ' • ' • - . }. ' ' — 

‘■•Coa 'retratos son delmaiural. v. . S o 

: ■. ‘ v» t ’ -tur: 

Ji ’■ ... 


mu x ingratos quieren arrinconarle, y repartir sus investí- 
auras entre M.oret, Montero Ríos y López Domínguez. 

¿Lomo .puede prosperar un partido que comete semejan- 
te- felonía'? - J 


folleto; J^é ? del 

;.v. e 

’ Cilla. > /.• 

í I | 

■ - O t *1 


m, 

mfJ® 


-V'i-' 


. No. me, hallen ;jsted«8 v -lí.9toy realmente afligido y con»- 
l'tQTnado. N'ó por íti del "conflicto entre el'Sr.; Loreñ ,y- él 
Prende' ' ; , 


, . , - Cir, ejítre el ministro de^Jhra-' 

M > inaj y el de la Guerra, qbéNNfe ..revueltos á todos'los de Tá: 
situación, grandes y pequeños.’ ' ' . . 

# .. ’ * En.lUnana surge a cada pasóSan conflicto, con la misma 

O, ~ ™ V. oni( , ¿ nneiol y por conflicto 

aéuíífelm^^ú.f 

io se lia alarmado nadie por el con- , 
1 <1*§ días pasadps 'ípt.eura, que desde el 


ito (fe llRntSgliásJiañivomitabá'rd'^'o genero de imprp- 
■mméfcy saiiilccps .contra los liberales italianos. Nada; se 
' 1- Vprim'er italiano' que" rechistó, y en 

. paxda.hr cuelga. .ü ' ' ' 1 . 

t Cierto q'ue a! predicador no sele^lia dado todavía. una 
mitffe... pBroiyá;isqda' ( (ltt_rán. ¿Para quién hañ de ser las mi- 
tras siño pafa-jós carlistas hidrófobos? . - 

Lq q*ue. ep,ese, asiento me tiene á nií sin cuidado* sabien- 
do que Romero' (Jirpees .ministro de Gracia y Justicia, y 
que tarde ó temprano premiará los merecimientos del pa-,- 
dye Cobos ó Bucos. ■ ' 

j.o que ipp t iene consternado-és otra cosa; el ver que la 
izquierda dinástica ha destronado ó va á, destronar á su 
' insigne jefe "el duque de la Toi-re, man44ndolp á la reser- 
. , va sedentaria. 

. Ese es el premio que se reServa en España para los gran- 
des servicios; la reserva, la jubilación, la anulación, el ol- 
vido, el ostracismo del cortijo. 

gf, los de la izquierda han enviado a! duque al cortijo y 
después de enport, ijarlo tratan de nombrar otro jefe. 

¡Ah, - ingratitud!... ¡qué partidas tienes tan serranas! 

¿A quién se lo debe todo la izquierda sino al egregio 
duque? ¿quién sino él la sacó de la nada? ¿qué hubieran 
sido sin él los Corcueras y los González Fiori?. 

Hubieran sido toda su vida ménos de Cañamaques. 

El, nuevo Moisés, los sacó .de la servidumbre de Egipto, 
es decir, de la tiranía de Sagasta; les hizo pasar en seeo el 
Mar Rojo de la vergüenza y los llevó al desierto de la opo- 
sición, en el cuál tendrán que pasar cuarenta anos para 
que se cumplan las profecías. 

Allí los ha alimentado con el mana de las promesas, que 
al marqués de ¡Sardoal le pareció tan insípido, cuando á 
ju¡i pocos dias lu cambió por el suculento manjar de una 
íriceprpmdencjR. con gbampignon. , , , 

Y después que taqto lia }) 80 ^D PQ? ellos, y las había 
dado... su palabra de llevarlos á la tierra eje pyoniision, en 
la cual se cogen al año tres cosechas de credenciales, Iqs 


¿Pero h : án-lié'g.ádo, ellos . siquiera á comprender quién es 
el duque de la Torre? ¿Han apreciado por ventura lo que 
tenían dentro de su casa?' ' ■. 

No, ciertamente; y parq qtie.se arranquen. y se mesen los 
cabellos, yo se lo voy á decir, no .con mi lenguaje rudo y 
desaliñado, sino con él testimonio elócüéñte de un perió- 
dico que.se publica ; en París y que se titula Elifímno- 
Americano. • i- ■ V .i - - \ 

El cual periódico, en su numero dul 24,— no puedo ser-- 
vine mus fresquito,— dice así: . y>j 

«¿Qué le debe España? (Habla drl duque). Malos y malíd 
simos ejemplos en la miiicia. en et-Uó>ierno, en los duló- . 
rosqs episodios de su ( ida privada, sá'cados á luz por* ün 
'folletista , corroborados por sus réplicas Hojas, ¡lógie.-tf, 
an 1 1 gcani aj je a les...... (Eslo r váqem jtsiedi aS'cuor 'Chinchilla). 

lav : gi^ernac!grí;‘ 4él ; r Estadó? ¿Qué ¿íahes 
real izaría? ¿Qué progresos? ilqSpdñda l a- historia de medio 
siglo - no havjnotin dojtde no se encuentre ese persónate, 
al frente *1*; ó!, .ó á ;y¡agti‘irdi!i. • " ' ■' 

’• Y sigue-el periódi^e de París: . . .. ; 

, 1 «Pqr loj inismo que M gcne| - ,d.éerráno?ha sido todo'lo 
Y. f l»e .)># que ser.en. íiuV.stra patria, es. probable que no 
I vuelva mássá’ la cpÁbre -dpnde^e, áslentún los'gobernán-s 
: tes,.;.. ¿Y ¡para pné, volvería al poder el general .Serrado?» 
Todos los partidos políticos, todas las banderías intrigan- 
tés 1'ó.s conocen comp„-de Vasa, porque donde quiera ha 
militado guiado siempre por la codicia del mando. No hay 
quien ño ¡niedit imputarle, por lo. ménos- una inconsecuen- 
cia » 

¿V?de un jefe ‘cómo éste, pregunto yo ahora, quieren 
prescindir los hombres de la izquierda? ¿Que jefe más 
digno podían encontrar esos allegadizos sacados de todos 
los partidos? 

Bien sé yo quién : se alegrará de. todas esas cosas. Mi 
amigo'Mateo, que siempre ha sido un envidioso de las glo- 
ri.as -.y" de la fórtnna del duque, en' cuya escuela política se 
ha educado. 

¿íí)o quién ha aprendido todas , sus inconsecüfencias y 
[ aquel 'decir lo co^íyario de, lo. que se diente? ¿De quién ha 
j toma:<ífeéjetnpló eirió' de prometer y no cumplir? ¿Quién 
1 le lia* enseñado á estrechar afectuosamente la mano de 
aquel mismo á quien el dia antes quería fusilar? 

Su maestro eíi'supercherías y dobleces: aquel á quien un 
V dia reverenció cómb á jefe, para suplantarle después en la 
1 jefatura. ' - • i 

¡, Mateo tiei.e mucho malo, es verdad, pero todo lo ha 
'aprendidó del maestro con quien estudió los rudimentos 
de la ciencia política. ' ' 

Hasta, le ha tomado el estilo en lo de deshacerse de un 
- coriipeltidpr que le hacía sombra. Y le ha herido con la 
propia estocada que le enseñó. 

¿Qué. quieren ustedes esperar de una situación gober- 
nada por- un discípulo del duque? 

Dé las gracias el del. tupé; á que no tiene á su lado discí- 
pulos' que puedán jugársola de puno como él se la jugó á 
su maestro. 

Porque el general de Sagimto es un alma de Dios, y de 
la herencia de Salomón no le tocó nada. Es el pobre, á 
pesar de su malicia, tan corto de alcances, que no se puedo 
temer quéd.haga con su protector lo que 0‘Donnell Imzo 
con Espartero en 1856. 

Pues ¿y el marqués de la Viruta? ¿tendrá trastienda para 
. echarle la zancadilla? 

¡Infeliz marqués! ¡Si hasta voy creyendo posible que 
muera políticamente á manos de Elduayen y del marqués 
de Molins! 

¿Podrá temer Mateo las rivalidades de Gullon? 

¿O la diplomacia acartonada de Pelayo Cuesta? 

¿O la dialéctica de Romero Girón? 

¿O los endecasílabos de Nuñez de Arce? 

¿O la gramática parda de Gamazo? 

Vamos, Mateo; te digo que eres el hombre más afortu- 
nado del mundo. No hay á tu alrededor quien pueda ha- 
certe sombra. 

La verdad, til eres de poeá talla ¡pero son las que te. 

rodean tan chiquirritines!.,.,. 

HapoPERsiEa. 


IX 




Juntos vivieron los recien casados 
un par de meses, bajó. el propio techo, 
mas pot glacial muralla separados, 
en la mesa lo mismo que en el lecho; 
rara vez ge veían, 
y apenas un «aludo se carqbiaban ; 
lás ocasiones de encontrarse huían, 

.y bien claro en su (rato revelaban 
la triste Situación en que. vivían. 

Aunque sea inocente, 

la mujer es mujer; desciende de Eva, 

. y aquellp .íjíie.no sabe, jo presiente 
,» y-á adivinárlo todo prontamente 
• sil viyaz fanteaía. al fin la lleva. 

A la cándjda virgen que se casa, 
nadie' eTánlsterio del amor suave 
le explica..., y sin embargo, ella lo. sabe, 

.- ñor el afan inquieto que. la abrasa. 

, La joven despojada, de qstaihistoria, 
no d.e repente péñetró el secreto; 
pero una fiel sirvienta que teñía, - 
f casada, con 'cnguiu» algo indiscreto , 

■% instruyó en ló cjtlf^ápen'as preséñtíá; 

¿y ..al. caerse l:ii venda de sus oios, 

., comprendiéndolo ella, ' 

: tuvo que confesarla' entre sonrojos 
) que áut¡ después de casada, era doncella. 

:*. —¿Por qué?— Te preguntó la otra alarmada.- 
( ,. Dejadme que me asombre; 

¿de vuestro esposo estáis tan despreciada? 
¿qué razón puede haber? 

—Yo no sé nada, 

sino que. el mismo dice... que no es hombre. 
Figúrate, lector, cuánta extrañeza 
á la sirvienta fiel le causarían 
estas palabras, dichas con tristeza; 

, y calcula también lo que hablarían 
después la señorita y la criada, 
una afligida, y otra horrorizada. 

Al otro dia, la gentil duquesa 
abrió de sobremesa 
una carta lacónica y sentida 
en aquestas palabras concebida... 

«Señora: perdonad si á posar mió 
hoy me veo obligada 
á declararme víctima engañada 
de un lamentable error ó un plan sombrío. 

El hijo que me disteis por esposo, 

me lia_ confesado todo ruboroso 

que sólo tiene de hombre la apariencia. 

Ved si podré sufrirlo con paciencia. 

Yo oreo que será lo más derecho 
deshacer sin escándalo lo hecho. 

Rompamos por absurdo é imposible 
este enlace risible. 

Volvedme pues, mi libertad querida 
y os quedaré por siempre agradecida.» 

Devolver á la víctima inocente 
su libertad, no es cosa que resiste 
la duquesa excelente: 
bien se le alcanza que razón le asiste, 
y en ello no pondría inconveniente 
si con la libertad en las acqiones, 
no se le devolvieran los millones. 

¡Arrancar los millones de sus-brazos! 

¡Primero salte el mundo hecho pedazos! 

Con la carta insolente y atrevida 
y con el ademan majestuoso, 
de una reina ofendida 
va la duquesa al cuarto de su esposo 
que la recibe inquieto y temeroso. 

«¡Mirad, le dice, entre indignada y fiera, 
mirad, lo que me escribe vuestra nuera 1 » 

El duque lee la carta atentamente, 
y oamo del secreto está en la clave 
oontesta brevemente 

oon voz de desaliento: — «El caso es grave. 

Hay que impedir que cunda 
el escándalo y burla entro la gente. 
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LA BTIOM A 



y mi reputación así se hunda. _ 

¡ái la chica, llegada del demonio, 
en su querella natural se obstina, 
no hay más que deshacer el matrimonio 
con prudencia y reserva, á la sordina. 

— Discurrís, señor duque, como un zote-... 
¿no veis que habrá que devolverle el dote. 
¿Y qué, he pasado yo tantos apuros 
para pescar ese millón de duros 
y venir á soltarlos 

antes de los dos meses de atraparlos? 

No puede ser, no quiero; 
yo necesito todo ese dinero. 

Vos que teneis mónita y don de gentes 
escribidle á seguida á esa chicuela 
coa palabras melosas y prudentes; 
y si persiste luego y se rebela, 
yo tomaré el asunto á mi cuidado 
y os prometo dejarle asegurado.» 

Lector, lo que me queda por contarte, 
pide punto y aparte. 

En mi deseo de agradarte fía, 
y dejémoslo aquí para otro dia. 



Dos banquetes se celebraron el lunes 20 en el nuevo res* 
taurant Círculo- Ay ala, y los dos tuvieron por objeto lion" 
far al insigne novelista Sr. Perez Galdós. Conste que fui- 
mos los primeros en elogiar á los iniciadores del banquete. 

Asistimos al almuerzo, ó fiesta económica de á 3 pesetas por 
barba, y salimos de ella muy complacidos. Perez Galdós 
íué.saludado con una salva de aplausos que se prolongó 
purante algunos minutos, mientras el autor de esa hem- 
bra del Quijote que se titula La Desheredada , recorría el es- 
trechísimo é incómodo salón del restaurant nuevo, que pa- 
rece una jeringa, y Vds. perdonen la comparación. 

En cuanto al banquete ó comida de cinco duros por cu- 
bierto , La Broma sufrió una, casi pesada. 

Figúrense Vds. que en cuanto se anunció que en la li- 
brería del Sr. Fe se recibían las adhesiones y las 25 pese- 
tas, acudimos presurosos, pagamos en moneda de buena' 
ley, y recibimos la papeleta de consignación en lista, que 
entonces era poco numerosa, pues aquel dia no pasaban 
de quince los inscritos. 

Después, el sábado. 24, cambiamos el recibito provisio- 
nal por el elegante tarjeton dibujado por Metida, pasapor- 
te que había do darnos acceso al eomedor y puesto en la 
mesa. : 1 ■ ‘ 

Llegó el dia feliz y la hora anunciada, que eran, el lunes 
26 y las siete y media de la noche. 

Ún bromista de esos que todo lo critican, nos entretuvo 
pocos minutos en la esquina de la Carrera de San Jeróni- 
mo, diciéndonos si el banquete había de estar mal organi- 
zado, si el local no era apropósito, si no había guardarropa, 
si esto y lo otro y lo demás allá... Tratamos de convencer- 
le de que ninguna de sus críticas era fundada; y á las 
siete y treinta y cinco minutos presentamos nuestro billete, 
y entramos en el cráter del volcan, digo, en el comedor del 
restavrant-jeringuiila. 

Estaba lleno de bóte en bote; ó el número de los contri- 
buyentes no estaba bien calculado, ó no se contaba con las 
condiciones del salón; le recorrimos pasando la pena ne- 
gra, codeándonos con los mozos que apenas podían rebu- 
llirse: buscamos un puesto, una silla, un espacio que n'o 
tenía que ser de grande anchura, dado el córte de nuestra 
flaca humanidad... ¡Qué si quieres! 

—Por aquí no hay sitio... pase Vd. más allá. 

— Abajo hay un clarito: aprovéchale. 

— Arriba es donde hay lugar: sigue de frente. 

—Por aquí, por allá, á la derecha... á la izquierda. 

Esto nos decían unos y otros; y cruzamos dos veces el co- 
medor, sin averiguar quien estaba encargado de designar 
los puestos á los que habíamos pagado, ni quien había de 
dirigir la instalación de los comensales. 

En resumen; todos comían con el .mejor apetito, y no 
había comisión que se dignara indicar el medio de* dar 
asiento á un comensal que se había retrasado algunos mi- 
nutos. A todo esto, y para mayor broma, un camarero que 
conducía un cargamento de platos llenos de ostras... ya 
desalquiladas, se obstinó en pasar por el estrecho hueco 
que había entre la pared y los respaldos de las sillas: le : 
rogamos que retrocediera para dejarnos libre la salida; no 
pudo ó no quiso hacerlo; empujó con su pirámide de pla- 
tos, y éstos rodaron junto á una puerta. La cual abrimos 
para buscarla calle, como en efecto la buscamos; y renun- 
ciando al gusto de comer en honor de Perez Galdós, ya 
que en su honor habíamos almorzado por 3 pesetas, aña- 
dimos algunas á las 25 malogradas, y pasamos la chacota 
en otro restaurant. 

Decimos todo esto, caballeros, -para que otra vez, cuan- 
do se organicen fiestas tan simpáticas como las que el dia 
2b se celebraron, se haga lo que es de usanza en todas par- 
tes. nombrar una comisión que la dirija, hasta en los más 
pequeños detalles, para evitar que un ciudadano que pade- 
ce del estómago y paga sus cien realejos como cada hijo de 
vecina, tenga que privarse del gusto de comer, y del fe- 
cuerdo de haber asistido al banquete, queriendo y pudien- 
do estar en él. 

Ahora, si la comisión cree justa la devolución de las 25 
pesetas que abonamos al Sr. Fé, y de las cuales no hemos 
hecho más consumo que el tarjeton para la entrada, pue- 
de enviarlas á la casa de Socorro del distrito del Congreso 
o a la de Maternidad, ó regalar con ellas un objeto de arte 
al arrogante cura Bocos, el célebre guerrillero oratorio de 
San Sebastian. 

l r en paz. 

No hay que apurarse: el número monumental está ya en 
estampación; pero como se trata de una edición de mu- 
chas resmas, y son seis las tiradas en colores, requiere 
bastantes días para que todo salga á pedir de boca. 

La laminase refiere á la campaña de nuestro periódico 
sobre La Boda del Amo, y es debida al lápiz de Saenz Hér- 
mua, por otro nombre, Aíecxckis. 

Se reciben notas de los pedidos. 



Dice un periódico, que ni áun despuos de aprobada en 
la Cámara popular la fórmula votada en el Senado para el 
juramento, tomará asiento el Sr. Montero Ríos en el Oon- 

^Parece— añado el colega— que áun despuos do esto quo- 
dau algunos escrúpulos al jefe civil do la izquierda dinás- 
tica. , 

Si D- Eugenio es muy escrupuloso. 

Una especie de Micifuz, que no sabe si comerse el asa- 
dor. 

Una noticia que corre: 

Vuelve el duque de la Torre. 

Y yo me atrevo á decir 
que ya le vemos venir. 

Viene el hombre decidido . , . 
á organizar su partido. 

Y hoy me di jo don Manuel: ■■■' 

¿Y quién lo organiza á él? 

El alcalde de Madrid saldrá mañana para los Santos de 
la Humosa. 

Es un señor que está saliendo todos los diás. 

Más que alcalde, parece una. paloma mensajera. 

Dícese que hay inteligencia entre los partidarios de Be- 
ranger y los de Sardoal. 

Pero ¿tienen eso? 


Ya llegó el señor Loren; 
está bien: 

pero llegó disgustado, 
porque perdió en una hora 
su plaza el infortunado. 

¡Todo lo comprendo ahora! 

. . - .;v 

La diputación provincial ha elegido á los Sres.Villalon y 
Presilla para asist ir a la ceremonia del enlace de la Infanta. 
; Yillalon á troche y moche 
se lucirá por la villa: 

> en 1 cuánto al señor Presilla, 

me alegrare que se abroefie.- 


A1 patriarca de las Indias me le van á hacer obispo de 
Huesca. 

Y un periódico dice que: seria bueno consultar antes al 
padre Gabino, para que dé su consentimiento. 

El padre Gabino es' aquel capellán de la Encarnación qüe 
prohibió la entrada en la iglesia al patriarca, y se salió con 
la suya. 

Ahora, si se le ocurre' quedarse con la mitra, se queda. 

Porque él es así. 

Becerra y Balaguer, que están ahora á partir un piñón, 
y vienen á ser los hermanos .siameses de la izquierda, 
conferenciaron con Posada Hc.r rera, v á fin de que la discu- 
sión del juramento comience cítanfeantés. ' 

Cualquiera creería que les; importa.- aj^ro eso del jura- 
mentó. V ,, >■ ' 

Y amos &¡ ver;’, figurémonos qúh.ihfil^^Syierie Cárlosvsé- 

timo, ; y les 'dice:; "* 

— Yoy á 'formar ministerio, y os n'ów^ito.^pero teneis que 
jurar que Gabino Tejad» es eJ:.primcro dójruiehtros guapos. 
¿Lo juráis?' . y : ' - ' " y ■ , i 

—Sí juramos! dirán ellos' inmediatamente. - 

Y se abalaúzaraii-á las 1 eártefa’s éoiho un sólo hombre. 

Si, si, váyalesvYxL á-cstos zurdos con escrúpulos de con- 
ciencia! 1 y.-o vy.' y-, '-' 'í . v" 


Saga^ta se ha mejorado. * \ . 

No fué más que un constipado;, 
producido por el fraque. > Y y. y 
Felicito á Cañamaque 'i 

* que salió de su cuidado. 'T'' ^ 

,'v.yfet y..,. M y- 2 

El ayuntaj^entoaia votajio 10.000 pesetas .para la futí-:- 
cioij .teaÉraRcbü qke se soletanizará el matrimonio de la, 
infanta;' \ y Y. y y y fj. \, 

Perfectamente. .¡Y" 

Y la Necrópolis que se há^^fe y 

' * \ ff'y - 

El Etna contifhiáSyb'mitanSi^i^iiiás. 

Hay quien oreé 'Ípíie tiene d&tfgí una docena de izquier- 

í ata a él oaoctnAnn^'Jí^f ’sS.DvVv* V* 


distas 


m 


Pero ¡cómo.pjé-éónmueven estas noticias, caballeros! 
Leamos: 

«Ayer cantó su. primera misa en el templo de Santa Ma- 
na el escritor y abógado D. Gregorio Perogordo.» 

Ahora, dirijo los ojos al cielo y me abstraigo... 

„ . ^ " 
Tres mil personas serán invitadas al baile de Palacio. 

¿Tres mil personas?... 

¡Pues que bailen! 


Dice un periódico benévolo: 

«El director de Telégrafos se ocupa activamente del 
arreglo del personal de aquel cuerpo. A lo que parece, 
pone el dedo en la llaga.» 

Con que ponga el dedo en la llaga y no ponga los tele- 
gramas puntualmente en manos de los destinatarios, bas- 
tante hemos adelantado. 

Hay sujetos terribles, y sino veamos lo que dice nn ne- 
nodico de la situación: 

P laza Ma yor fué detenido ayer tarde un sujeto 
que estaba promoviendo un gran escándalo y promoviendo 




un gran escándalo y profiriendo insultos á las altas insti- 
tuciones del Estado.» 

Total, dos escándalos, y varios insultos. 

A un hombre así no debo llamársele sujeto; mejor sería 
llámárlc llocos. 

- 

DOS PIELES Y TRES MANGUITOS 


(Sucedido aristocrático.) 

I. 

Cierto marqués, de título Sagrado, 
marchó á San Petersburgo destinado; 
y una bella duquesa cotorrona, 
que siempre acreditó ser muy gorrona, 
lo encargó, un par de pieles escogidas, 
de esas que se colocan extendidas, 
luciendo forros de vistosas t^ag, . 
en muchas elegantes carretelas, 

Deferetito el marqués, que comprendía- 
lo que esta comisión lo suponía; 
y, no siendo. mezquino, 
aceptó aquél sablazo femenino. 

Compró dos ricas pieles, las mejores 
que pueden trabajar los curtidores; 
y en la peletería, 

adquirió tres manguitos, que quería 
juntar, aprovechando la remesa: 
uno, para su esposa la marquesa, 

(residente en Madrid) y los restantes 
para otras dos señoras elegantes, 
ramas del propio tronco aristocrático 
al cual pertenecía el diplomático. 

(Perdonarán ustedes el estilo 
que al verso doy, por no soltar el hilo, 
y evitar que .se enrede la madeja 
de esta rara y verídica liistorieja. 

Tal es la exposición, en que me- fundo, 
y vamos al capítulo segundo.) 

II. 

' Decíale el marqués á la duquesa: 

— «Mi siempre cara amiga (¡chúpate esa! 
esto lo añado yo): Con sumo agrado, 
su encarguito de usted he despachado. 

Nada me diga. usted sobre su importe, 
xli tampoco de gastos de trasporte;, 
es un recuerdo que mi afecto expresa..-.» 

(esto ya, lo sabía la duqués'a). 

«Pera he de molestarla, pues incluyo 
en-el paq'jiéte suyo, 
tres soberbios -manguitos de piel de oso, 
que á mi familia envío cariñoso: 
haga usted el favor de recibirlos, 
y. en seguida que lleguen, trasmitirlos 
á, mi esposa y su amiga, la marquesa, 
á quien' hoy no.tifícp la remesa. 

Por aquí padaiocurre de notable... 
con que Beso á usted todolorbesable, 
y nada. más por hoy... Puntp, firmado, 
la rúbrica y el titulo Sagrado.» V 
Tal fué la carta que entregó el cartero, 
y... vamos al capítulo tercero. 

III. 

Llegó;, bien el paquete: la duquesa, , 
mandev enganchar, y paseó muy tiesa’ 
luciendo por doquiera, dia y noche, 
cada vez una piel... de las del coche. 
Trascurrieroq'dos dias, tres, cuatro: 
se la vicTéri, el Retiró, en el Teatro; 

en el Pracló.iUúá rfiáscara burlona 
e dijo con ináiieia socarrona: 

— «¿Sabes Tó que se cuenta .per la villa? 

Pues circula una hablilla: 

¡dicen que ya Sagasta se ha cortado 
el tupé que tenía, y te lo ha dado!» 

Trascurrió otra semana: 
se la Vió por la Fuente Castellana, , 
y un maestro de escuela 
dijo al mirar la muelle carretela:, 

— «;Av! ¡¡Dios!! por esa piel... ¡cuáptp daría!. 
¡Si qúisierap cambiarla por la mía!» . 

• ^ * * r 9 ef 9 •. .. • ■ 9 9 9 9 * * * -* : -a. * 

. Pef-o yá áfími lector oigo que á grifos. , 
íhiipregupt.a: «¿Qué, i-té de 'i/>s‘.MAxaqiT0s?» 

. A eso yamos, señor, pero con arte, 
qáeéee preciso poner-punto y aparte. , 

VXs - : IV." ? ?\,)- . 

¡íjlasójmucho más tiempo; y úna noche 
la duquesa del cuento fué én. su coche ; ' , 
al baile aristocrático que daba S; V: , 
ciértá noble matrona: en él estaba . ’ 
lá'espo'ga del marqués: se saludárón,. 
y del -paquete consabido hablaron. . , 

— ¡Mi querida duquesa! f 

(dice cotí tono afable la marquesa) 
¿euándómeenvíaustedmisencarguitog?... 

(la interpelada con jovial sorpresa): 

— ¿Yo? ¿dé qué me habla usted? 

—¡De mis manguitos! 
— ¿Sus manguitos? ¡Jesús! ¡Amiga mía! 

¡ay! sí, perdone usted... ¡picaro olvido! 
al verla, á usted aquí, yo me decía, 
y explicarme las dudas no podía... 

«¡Yo tengo no sé qué de su marido!» 

De mañana no pasa; 

¡tendrá usted los manguitos en su casa! 

V. 

A los dos ó tres dias, la marquesa 
un lio recibió de la duquesa, 
que para esto de lios ¡carambola! 
siempre se pintó sola. ., 

¿Los manguitos? ¡Pues claro! Tres manguitos, 
tres pellejos muy toscos y feitos 
que lo mismo servían para gorros, 
y que, por un un descuido, entre los torros 
guardaban estas raras etiquetas: 

LeBon Marche — Madrid — VEINTE PEbETAb. 

Lances como este son extraordinarios, 
ñero no necesitan comentarios. 

^ Brincos. 


Te 
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imprenta JLa Broma, San José 2, bajo. 
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TODOS LOS JUEVES 


SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

OE ESPAÑA 


DI RBCTOR-FUN DADOR 
ffilu Ifot'Hlan Esuxij 


PROVINCIAS 
3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año. 
24 pesetas. 

extranjero 
Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerfcs. 
PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMBINA 11 

sola 

cuesta en 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas ; 6 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

Extranjero 
Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 


NUMEROS ATRASADOS 

á dobles precias. 


NUMERO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 

NUMERO DOBIE 


SUSCRIOIONES 


En Madrid. — No se 
admiten por menos 
de 6 meses, 20 rs., 
ó un año, 30 rs. 


DISECCION 


Calle del Príncipe, 12 
3.° de la derecha. 


administrador 
ENRIQUE ZUMEL 
Principe, 12, 3.° deha. 


Y van catorce!! 


mente^^ a J?-' tÜ #f s * d i ^mderata, y que sucesiva- 
mente ha ido afiliándose a todas las situaciones. 

lueMre™hí^,? Uand ° í 08 , estaban en moda; y 

luego republicano, cuando los republicanos estuvimos en 

DÍ? e ¿e‘ió b 4 1 Í adler ' w- la Müic i a Nacional, por elección pro- 
pia, dejo a la república cuando la república cayó; se hizo 

sucesivamente moretista y prohombre de la izquierda 
cuando creyó que la izquierda iba á repartir carteras- v 
iar? O v qUe - Vi °« qU0 e ? taba , n verde s. se ha P hecho sagastiño^ 
una carterita aga 38 m ° VÍa la eonoieiloia y lo daba 

Wn^vnV ,^+ e 4 a0 i Se ¿ a h, 8, d ü' do- Mas P ara demostrar su 
buena voluntad, le ha hecho primer vicepresidente del 
Congreso á disgusto de la mayoría. í ebluelITO Qei 


se trata de una función en el teatro Real y que los billetes 
va a distribuirlos gratis el alcalde. ¡Poder asistir al teatro 
“ eal y en , un dia de gala, y de momio, como los alabarderos! 
oder obsequiar con algunas entradillas al carbonero de 
i ’ que .! ir ^ e el carbon gratis al señor concejal para 
le P, er “ uta descargar el carbón á las dos de la tarde! 
(jjNo hay alusión, señor de Jaquete!) 

¡5 I 1 P anader o que regala algunas bizcochadas para que 
no se le repese el pan! 

, jT á . I a costurera de la guardilla que les corta de balde 
ios trajes a los chicos! 

in 0 N K;u4 t<5 r n sol ° concejal, y á la rebatiña se disputaron 
Ton fletes. Ij a verdad es que de estas ocasiones se presen- 
tan pocas en la vida. 

¡No sus zurréis, decía el alcalde, que para todos habrá! 

, D ? la causa q«e motiva tanto regocijo no necesito hablar 
a mis lectores. 

Se ha casado una encopetada señorita que hace versos 
íaustomotivo 1 neoeSario que Mad i'id se alegrara con tan 

no?l^ dm i 0 a,e £ rarse? Pues . pagando una función de teatro 
£ jW a vean los concejales, y sus respectivas señoras, 
y sus bebés , y sus correlativas niñeras. 


EL MONICACO IDE HOY 


LOS AMORES DE CRISTINO. 

Triste, abatido, maltrecho, 
encontrábase Cristino 
cuando el héroe Saguntino 
holló aquí todo derecho. 

Como el lucir y el mandar 
es, según dice la gente, 
la cosa más conveniente 
fine se puede imaginar; 

Y Cristino se enojaba 
porque no se distraía 
en lo poco que bullía 

y lo mucho que intrigaba; 

Se dijo muy serio: — Nó, 
no es cuerdo quién mal escoge. 

¿Se enoja Ruíz? Que se enoje. 

¡Aquí el partido, soy yó! 

Y desde aquel mismo día, 
rotas las copas sagradas, 
comenzó á lanzar miradas 
de amor, á la. dinastía. 

Hoy honesto, aunque amoroso; 
luciendo el esbelto talle 
le va rondando la calle 
■ en calidad de gomoso. 

Y sólo espera que ya 
que su pasión es probada, 
venga á decirle su amada: 

— Cuénteselo usté á papá. 

De llanto los ojos llenos 
jura el amante doncel 
ser á sus deberes fiel... 
un par de meses lo menos. 

Dig-ámoslo en alabanza 
del amante que delira: 

Cristino es hombre que inspira 
muchísima confianza. 

Fué en su tranquila existencia 
dechado de honestidad , 
modelo de lealtad, 
y ejemplo de consecuencia. 

Ahora que en amor se abrasa, 
es capaz, para su daño, 
de estarse á la puerta un año, 
hasta que le digan:— ¡Pasa! 

_ Que no se acabe tu vida 
sin que logres tu destino... 
porque esa pasa ¡oh Cristino! 
la tienes bien merecida. 

Juan Balduque. 


4 ue nspaiia aeoe naper venido muy á mé- 
nos, cuando hace visos de hombre importante un marqués 
de bardoal, y figura en la lista de ministros un Romero 
Girón, y hay gente que acude á escuchar los discursos de 
Beranger. 

. Po^o ¿qué más? ¿no se han ocupado los periódicos de la 
circular de la izquierda, escrita y firmada por el duque de 
la Torre? también sobre esto hay un bromazo analítico que 
recomiendo al Duque, á quien se puede tolerar esa pasto- 
ral, porque es su testamento político. 

Sí, su testamento; lo digo con lágrimas en los ojos poi- 
que acabo de saber que el general Serrano se condena á 


Temiendo los airados arrebatos 
de su cara mitad, pues la experiencia 
le enseñó que no admiten resistencia 
ni largas dilaciones sus mandatos, 
el obediente duque, que es muy ducho, 
tras de pensarlo mucho 
tomó tintero y pluma, y á su nuera, 
un papel la escribió de esta manera: 

«He tenido un pesar, hija querida, . 

»al saber que tu esposo, 

»que se pasa de tímido y medroso, 

»te tiene disgustada y ofendida 
»al negarte las pruebas de cariño 
»que en justicia te debe: 

»y aunque al fin le disculpe el ser un niño, 

»su proceder no temas que yo apruebe,! 

»y preciso será que al fin te diga 
»á lo que el lazo conyugal le obliga. 

» Aunque él te haya contado que no es hombre 
»en tal sandez no creas. 

»Ya te convencerás de que era chanza 
»euando otra cosa veas, 

»y tu bondad le inspire confianza. 

»Yo le aleccionaré, pierde cuidado 
»en los santos deberes de casado; 

»y el cumplirá, hija mia, como bueno, 

¿>el día en que se encuentre más sereno. 

>^o te impacientes, pues, y en mí confía; 

» calma y serenidad, n 11 ATM* (1 G mía 


^ - -a — jr~ ^ vaa id, vui u.u 

La Broma? 

Esta es la única idea que me contrista, porque los de la 
izquierda ya saben vivir, y qpn una rebanada de creden- 
cial se los irá atrayendo Sagasta como le ha atraído á Be- 
ranger, y como se llevó á Sardoal, á Romero Girón v á 
Martos. 


Mientras llega el deseado dia, no vayan ustedes á figu- 
rarse que los de la izquierda están completamente °en 
ayunas. 

El ganeral López Domínguez dio el otro dia un banquete 
á los más necesitados. 

Por cierto que entre los invitados hubo algún infeliz que 
hasta ahora sólo había podido servir para mozo de cuerda, 
y que viéndose llamado á tal honor, debió decir para sus 
adentros: 

« — Ya debo ser hombre importante, cuando todo un ge- 
general me convida á comer, como si se tratara de una 
persona. Esto es mejor que portear talegos de ropa al rio.» 

Apropósito... ¿Se sabe si después de terminado el ban- 
quete parecieron todas las servilletas? 


Se van á asombrar mis lectores: el lunes hubo sesión en 
el Ayuntamiento y acudieron todos los concejales eorus 
un solo hombre. 

¿Pues qué, — preguntará alguien con asombro, -se ha 
hecho ya algún empréstito? 

No tanto; se trataba solamente de distribuir los billetes 
gratis para una función de teatro con que el Sr. Abascaí 
va á festejar una boda semi-regia.... pagando los gastos, 
por supuesto, el vecindario de Madrid. 


¿Ustedes no conocerán al marqués de Sardoal? ¡Qué for- 
tuna la suya! 

Pues bien: el marqués de Sardoal es un aristócrata, que 
seg-un dicen, no anda sobrado de caudales, á quien le ha 
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L A BROM A 


Los dias sin embargo se pasaban, 
las costumbres del nino no cambiaban, 
el tédio á la muchacha consumía, 
su vida solitaria la aburría, 
y esperó en vano el día venturoso 
en que de hinojos á sus pies su esposo 
viniera á consolar con sus ternezas 
su pasado desvío j sus torpezas. 

En fin, que vio su porvenir tan negio, 
que en la honradez dudando de su suegro, 
le escribió, reoordando sus agravios, 
quejas que se agolpaban a sus labios, 

«No más enganos sufro, le decía, 

»y, tened entendido, 

»que he de mover, para venganza mía, 

»un escándalo que haga mucho ruido.» 

Volvió el duque azorado á la duquesa 
que se burló al mirar su apocamiento, 

V persistiendo en su fatal empresa 
nuevas trazas le dió para su intento. 

<( Pedidle un nuevo plazo de ocho días 

»y decid que cuando hayan transcurrido, 

» devorado de ardientes agonías 

»caerá á sus plantas el doncel rendido 

»y cumplirá cual cumple un buen marido.» 

— Duquesa, ¡bien sabéis que es imposible! 

—Para vos, mentecato incorregible. 

¿Conocéis la virtud de la mostaza 

y de otros excitantes poderosos 

que han de servir á mi ingeniosa traza. 

¿No? Pues callad y obedeced á ciegas 

y respetad arcanos misteriosos 

que no habéis alcanzado 

áun siendo un calavera consumado. 

El duque obedeció de mala gana 
y redactó con mana cortesana 
otra epístola. En ella prometía 
todo lo que su esposa le decía, 
advirtiendo á su nuera el dia y hora 
en que á sus pies el novio llegaría 
vencido de pasión abrasadora. 

Le hartaron de manjares excitantes 
y de selectos vinos ... 
que pusieron .sus nervios bien tirantes 
y en su rostro colores purpurinos; 
pero hubo en cantidad tan grande exceso, 
que poco acostumbrado el nino á eso, 
pescó nn cólico tal y tal jwma, 
que estuvo casi en nada que no fuera 
con tan rara demanda^ 
á contar su aventura á la otra banda. 

Su pobre mujercita 
esperó en vano la hora de la cita: 
en lugar del esposo enamorado 
llegó sólo nn criado 
con una carta urgente 
en que se relataba el accidente 
que á su amoroso cónyuge impedía 
pasar á visitarla en aquel dia. 

Entonces apurada la paciencia 
juró no sufrir más tales engaños, 
arregló su equipaje con urgencia 
y por huir del suegro la presencia, 
á países extraños 
fué á parar tras de rápido viaje 
con su sed de venganza y su coraje. 

Trotes 



Martos y Castelar lo infundían valor, dicióndolo quo ora 
muy guapo y que patatin y que patatan. 

La cosa so arregló, como lo de Oaparrota— que taml 
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y pusieran á 


se^arnSó y le ahorcaron — no sin que los conservadores 
graves dijeran á D. Práxedes cuatro frescas, 


Escándalo colosal 
en el Congreso. ¡Sagasta 
llegó á sentirse muy mal! 

— ¿Quién presidió? — Sardoal. 

—Pues hasta. 

■ — Pero ¿quién habrá metido al marqués en estos trotes? 

Cuando vi que le elegían vicepresidente del Congreso, 
al momento dije: 

— No van á ser escándalos los que habrá allí, el dia que 
presida el ex-jóven brigadier de la milicia nacional. 

Y, efectivamente, presidió; y aunque no llevaba puesto 
el chascás, era tanto lo que el hombre se había crecido, 
que no hacía más que dirigir miradas á las tribunas para 
ver si le contemplaba el pueblo soberano, y arqueaba las 
cejas y acariciaba el bigote, como quien ha llegado al 
pináculo de todas las posiciones sociales... Más que presi- 
dente parecía un muchacho eon zapatos nuevos. 

El joven é incipiente orador Sr. Villanueva, uno de 
nuestros primeros ultramarinos, pidió la palabra... para 
hablar. 

— No hay palabra, gritó el marqués con acento des- 
deñoso. 

— Es que... 

— No_hay palabra (campanillazo) . 

— Señor presidente 

— Silencio (campanillazo). 

— Yo quería... 

La mar de campanillazos y de golpes, descargados con 
ambos puños presidenciales contra la mesa. 

Tiberio: voces, protestas, insultos y demás fruslerías 
de la fusión. 

La mayoría compacta siempre, se tiraba los trastos á la 
cabeza. Los ministros iban y venían: Gullon, en su aturdi- 
miento, se sentó sobre el sombrero de Candido Martínez, 
y este lanzó un grito de espanto. 

Nunez de Arce quiso subir á los escaños y metió un pié 
en el bolsillo del gaban de Alonso Martínez, cayendo de 
bruces y quedando sepultado entre aquellas pieles... Pare- 
cía nn perro faldero en las garras de un oso. 

Todos hablaban, todos se mesaban los cabellos con 
desesperación. No parecía sino que les quitaban el presu- 
puesto, ó que los bárbaros estaban á las puertas del Par- 
lamento. 

Y, sin embargo, por allí no andaba ningún carlista en 
armas ni ningún poeta de la izquierda. 

Sardoal, entre tanto, moviéndose como una lagartija 
aristocrática, insistía á grandes voces en su actitud y 


graves dijer — 

Sardoal como un guiñapo. 

—No tiene talla para ese puesto. 

-Quién le mete á él á presidente de nadar 

;Que tenga más formalidad! 

— ¡Que estudie! 

—¡Que se vaya! 

Y al oir tanta protesta 
en las Córtes españolas, 
decía Sagasta á solas: 

El que con niño se acuesta 


El eminente gallego. 
llaman á Montero Ríos _ 
los que le aplauden su juego... 
yo, sin temer sus desvíos, 
parte afirmo, y parte niego. 

Antes, ahora y después, 
su valor no corresponde 
á la altura en que le ves... 
gallego, si que lo es, 
pero eminente... ¿por donde? 

Conste que vino de París la peluquera de Cámara, para 
peinar á la infanta que se casó el lunes... 

Lo han dicho todos los periódicos de noticias. 

¡Bien, hombre, bien! Mi barbero viene todos los dias a 
casa, y no digo una palabra. Que la paguen y se acabó. 

Quinientos duros dicen que costó el papel sellado inver- 
tido en las capitulaciones infantiles. 

Pues yo creo que para casarse bien, con un pliego de pa- 
pel de oficio ha podido arreglarse todo. 

Esta noticia y la de la peluquera, son del género tonto. 
Maqiíer dinástico. 

El duque al ver el desmoche 
del partido que él hiciera, 
volverá á Madrid en coche; 
y uno me dijo ayer noche: 

— ¿Pero vuelve dentro ó fuera? 


La comisión de incompatibilidades ha emitido ya su 
dictamen eu el Senado. 

Y debe, hablando en verdad, 
declarar, porque no es lerda, 
que hay entre España y la izquierda 
incompatibilidad. 


Dos papeles de la Zurda proponén al Gobierno que nom- 
bre á nuestro director para un alto cargo vacante en 
Puerto- Rico. 

Del mal el menos: si yo fuera Gobierno y tuviera que 
recompensar al que ha escrito los sueltos de los zocatos, no 
me devanaría los sesos... Con un café y media tostada de 
ahajo, les arreglaría el cuerpo. 

En cuanto al flamante González Fiori, le daría el puesto 
que dejará vacante el Sr. Loren, para que el hombre se re- 
dondease. 


El martes á las once de la mañana se celebró- la inaugura- 
ción de las Grandes Almacenes de Santa Cruz, nuevo comer- 
cio dé los señores Labiano, primos. El local es vastísimo, 
hermoso y tan confortable, que puede rivalizar con los 
grandes bazares ya existentes en Madrid, y con los más 
notables del extranjero. Los representantes de la prensa, 
invitados á la inauguración, fueron delicadamente obse- 
quiados por los propietarios del valioso establecimiento; 
examinaron detenidamente todas las galas que le adornan, 
y entre las cuales resalta un hermoso fresco del inspirado 
artista Sr. Sainz, que es un cuadro alegórico de las con- 
quistas del Comercio, rico en detalles y de brillante colo- 
rido. 

Los muebles de los grandes almacenes son elegantísimos: 
el gabinete de pruebas (confecciones para señoras), del mejor 
gusto; todo, eu fin, revela gran suma de esfuerzos, y una 
acertadísima dirección. 

Después de la visita al local, los invitados pasaron al 
Café y Restaurant Inglés, donde se sirvió un espléndido 
almuerzo, digno de la bien sentada reputación del señor 
Ibarra, y de sus distinguidos comensales. 

Menudearon los brindis, y fué tan cordial y constante 
la animación durante el banquete, que se dió el caso de 
que el aplaudidísimo poeta dramático Valentín Gómez 
(tradicionalista de pura raza) defendiera la Libertad. Todos 
los convidados hicieron votos por la prosperidad del nuevo 
Comercio, que indudablemente sera de los escogidos por 
la clientela elegante de Madrid. La Broma desea, en serio, 
que se cumpla este feliz augurio. 

Dos sucesos ha habido sorprendentes: 
una boda de gualda, grana y oro, 
y una vara que puso Pepe Dientes 
á su segundo toro. 

En el ministerio de Hacienda ha habido una explosión 
de gas. 

Hay quien dice que anda ya por las alcantarillas, bus- 
cando el ideal, y como está echando chispas, ¿qué ha de 
hacer más que inflamarse? 


Anuncios: 

«Se vende cascote y demás materiales procedentes de un 
derribo.» 

¿Un derribo? ¡Gran Dios! ¿Venderán al duque? 


Ya ha salido á luz la circular que la izquierda, repre- 
sentada por e! egregio duque de la Torre y Domínguez, di- 
rige á los periódicos del partido... partido. 

En el documento, que no tiene desperdicio, se excita á 


la prensa para que emprenda una activa y enérgica campa- 
ña en defensa do los ideales políticos qué la izquierda re- 
presenta, ó baco que representa. 

Que os lo mismo quo decir a los periódicos aludidos, quo 
han estado hasta la fecha perdiendo lastimosamente su 
tiempo y sus tiradas: 

«La exige, sobre todo (dice textualmente la circular), en 
este poríodo político que se caracteriza desgraciadamente 
por una gran con fusión en las doctrinas y vina desconocida 
facilidad en considerar como buenos toda clase de medios, 
por contrarios que sean á los principios, con tal que satis- 
fagan á los finos de los que los emplean.» 

Antes era la prenda distintiva del actual presidente 
del Consejo, un hermosísimo tupé, regocijo de propios y ad- 
miración de extraños. Pero, ahora, el tupe de bagasta se 
ha quedado cliiquitito, al lado del que usa el partido iz- 
quierdista cuando escribe circulares, para andar por casa. 

Continuemos: 

«Inútil es decir cuál es la causa principal de esternal; 
ella reside en el desbordamiento do los intei eses perso- 
nales que, sobreponiéndose alas estrechas exigencias déla 
consecuencia, pretenden hacer creer que se puede lograr 
la formación do un gran partirlo y la realización de los 
principios proclamados por la Revolución de Setiembre 
por sucesivas amalgamas de personas, precedidas del im- 
prudente olvido de compromisos libre y solemnemente 
contraidos.» 

Nada; como los lectores ven. aquí no se aludo á nadie, 
ni siquiera á los apreciables caballeros que se fueron del 
partido con armas y bagajes. , 

Viene después una série de recomendacipnes eficaces 
para evitar nuevos egoísmos y nuevas corrupciones. 

«Sólo así podrá el partido liberal dominar la crisis por- 
que atraviesa» — dice Serrano. . 

Y añade á vuelta de otras ingénuas y peregrinas decla- 
raciones: 

«Para conseguir su entera realización aspiramos á la for- 
mación de nn solo y poderoso partido liberal; para esto 
pretendemos darle por base los principios inmortales de la 
Constitución y de la Revolución de 1869, y para esto hemos 
proclamado como el medio más práctico de llegar a esos 
fines la unión intima y sincera de la monarquía constitu- 
cional con la democracia.» 

Y se acabó; es decir, lo demás que sigue con inclusión 
de la firma y todo, carece de importancia. _ 

Camo se vé, no puede ser más triste la situación del 
partido. 

No hemos hecho más que leer la circular y estamos 
llorando como unos desesperados. 

Porque, se van á malograr una porción de jóvenes de 
esperanzas, que no pagan á la patrona. 

Leemos en un periódico francés que se titula Les Nou- 
velles de París, bajo el epígrafe Cosas de España: 

«Al pasar por Madrid hemos tenido que conocer á los 
que en este momento dan lugar ante el Tribunal de Co- 
mercio del Sena, á la resurrección de las viejas historias de 
la Sociedad de crédito en España, Sevilla y Jerez, tan largo 
tiempo adormecidas por los cuidados de nn hombre hábil, 
antiguo Secretario General de la Prefectura de Policía, 
cuando la fabricación de tapices no conducía todavía á la 
cumbre de las fortunas edificadas por el estudio atento y 
escrupuloso de la mineralogía. (¿Se refiere á la famosa quie- 
bra de Mr. Gadrat ?) — Causas y efectos de esta resurrección 
han de edificar nuevamente á nuestros lectores, sobre lo 
que, desde hace 20 años, ha paralizado las relaciones que 
de 1854 á 1864 estuvieron á punto de suprimir, entre la 
España y la Francia, esos Pirineos, ya tan comprometidos 
como barreras por el esclarecido patriotismo de Luis XIV 
y Carlos II. Esperemos que la parálisis va á cesar» 

Y bien, señor Guilhou, el de las minas de Mieres: ¿qué 
demonios quiere decir todo eso? Yo sé algo, mucho de es- 
tos belenes... ¿y usted, señor dé Guilhou? 


Los izquierdos, en corrillos 
se juntan en los pasillos 
y después de esfuerzos vanos, 
salen todos con las manos 
metidas en los bolsillos. 

Inútil es su porfía 
y que así su tiempo pierda, 
porque eso ya no esjzquierda; 
es Camelo y Compañía. 

$$ 

La infeliz anciana que al pasar el domingo por la calle 
del Arenal fué atropellada por un carruaje de Palacio, 
hállase en gravísimo estado. 

Pero momentos después de la desgracia estuvo un caba- 
llerizo á saber en la casa de Socorro si so había muerto ya 
ó que bacía. 

Y siempre es de agradecer. 


Ha subido el precio de las patatas. 

Hasta los comestibles se conjuran contra los jóvenes iz- 
quierdos, que esperan el triunfo. 

_¡Se les quita hasta la última trinchera donde se defen- 
dían contra el hambre! 

Leo: 

«Los izquierdistas quieren hacer otro acto para demos- 
trar que su partido no se encuentra en el estado de des- 
composición que algunos suponen.» 

¿Otro acto? 

¿Qué? ¿Se van á resellar otra vez? 


Ultima hora. 

H > y ana noticia corre 
que produce sensación: 
la familia de la Torre 
se va á vivir á London. 

Allí estará muchos meses 
v todo así se conciba. 

Deseo que á esta familia 
la traten bien los ingleses. 


Imprenta de La Broma, San José 2, bajo. 
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TODOS LOS JÜEYES 

DIRECTOR-FUNDADOR 
Eloy perillán jguxá 

NUMEROS ATRASADOS 

ú dobles precios. 

NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 

3 0 CÉNTIMOS 

NUMERO DOBIE 


SUSCRIOIONES 

En Madrid. — No se 
admiten por ménos 
de 6 meses, 20 rs., 
ó un año, 36 rs. 


DISECCION 

Calle del Príncipe, 12 
3.° de la derecha. 


SUSCRICION COMBINADA 

p CÓN EL DIARIO 

LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 

provincias 
3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
21 pesetas. 

■extranjero 
Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuert ■ 

PARA MADRID 
no hoy 

S JSCrüCION COMBINA A 
Mí&mjí, sala 

onesta en 
PROVINCIAS 
3 meses, 3 pesetas; 6 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

extranjero 
Un ano, 25 francos. 
ultramar 

Año, 7 pesos fuertes. 
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ADMINISTRADOR 

ENRIQUE ZUMEL 
12 , S.° deha. 


EL CROMITO DE HOY 


No necesita explicación, — Los personajes son: More- 
NO Benítez, el de chistera, y Pepe (D. Abascal), el del 
sombrero pavero.— El pueblo de Madrid les dice que 

no tiene una peseta, y dice bien. 

» Cilla. 


m,» £ yuel , t0 a saber dei du< l lle de la Torre > lo cual, 
que me tiene algo, mtranquilo; no precisamente por él, 
que sale vivir qn cualquier parte donde se halle y en 
, °lf° UI1 - S ^ all0las ' críticas ha sobrenadado como 
SjíRo.por esa pobre izquierda que sacó de la nada 
de s . ei . s dias J qoe, criada á sus pechos, yo no s¿ 
naSscSdos V!rpnVada dS SUS materaató ' digt paterl 

Hartos, que se ofreció á ser su'nodriza-, há’ido á lactar á 
la democracia enclenque, que dióá luz Romero Girón: Sar- 
nr e =m erid - 10 SU P^mogenitura izquierdista por una vice- 
SeHt on° T¡ ’ queI T estado á punto de cansarle una indi- 
Beranger ha armado en corso una lancha, se ha 
abandonado, con ella al proceloso mar de la inconsecuen- 
cia, y se dirige a toda fuerza de remo hacia la playa sagas- 
metes 0011 *° da SU ®' ell ^ e de mar > un marinero, y dos grn- 

Podos abandonan á esa desgalichada izquierda, y el úni- 
co obligado a velar. en su defensa, el que ■ debiera prote- 
gena contra todo genero de agresiones, vuelve la espalda 

ntvInA a i? lent0 i y j S anda de cortijo en cqrtijo filosofando 
por aquellas soledades de Dios. , . 

Ta no le falta para colmar la medida de sus desdichas, 
sino que Montero Ríos no jure, y Moret se dedique á defen- 
der los presupuestos de Pelayo Cuesta, y Báluguer.c'árgue : 
con su lira a la espalda y se vaya á conveffií'.infieles por 
esas Oatalunas de sus pecados. ■> 1 : ■ ' 

¿Qué le quedará á la izquierda? López Domínguez y 
González Fion. ¡Famoso partido! 1. 

¡Q.Up fortuna tienen estos reaccionarios! ; L 
Cuando mi amigo Mateo acaba de realizar la más'enor- 
memq sus apoetasías, rindiendo pleito homenaje á lbS-piés v 
; fie, Cánovas, y entregándole el bastón demando de lamia-" 
l.yoiiaenesa desdichada cuestión del juramento, lié 4qúí 
fey , 116 le muere por consunción el enemigo más for- 
^Mable, el que amenazaba derrocar su poder 

S e3 í° K P i ar u ^.esperarse -y dudar de la justicia ce- 
' \ ~ Pí? de la justicia de Romero Gfiron, que nasa 
de castaño oscuro.) ’ H 

.¿Ustedes saben lo qiíe ha dicho el hombre del tuné la 

ultima vez que ha hablado en las Cortes? P ’ 

Pues casi nada. Qué Cánovas está en lo cierto al dar la 

msolñcion en la cuestión de juramentos y de legitimidad. 
Que aquello de Sagunto, fué la demostración más grande 
que han presenciado los siglos, en punto á soberanía na- 
cional, y por lo tanto, eme Martínez Campos hizo muv 
bien en lo que hizo cuando sp puso al frente de aquella se- 
dicwn militar, que. la Vaceta de Sagasta calificaba de la 
más-inicua de las rebeliones antes de que triunfara. 

Después de esto, ¿qué queda que oir? Nada. 

Si en España hubiera lógica, que no la hay, cuando Sa- 
gasta' acabó de pronunciar aquellas palabras, debió levan- 
tarse del banco azul, dirigirse al sitio que enfrente de él 
ocupaba Cánovas, cogerle suavemente del brazo, llevarle 
al banco de los ministros, . áéntarle en el puesto de honor, 
y retirarse 1 después, con la satisfacción del hombre honra- 
do que acaba de cumplir un deber inexcusable. 

Porque si Cánovas tiene razón, y la legitimidad es lo 
que él dice,ly la insurrección saguntina fué una manifesta- 
ción imponente de la soberanía nacional... ¿qué hace en el 
poder el hombre que la calificó de motín deshonroso? ¿Con 
que derecho han sido lanzados del Gobierno los ministros 
que se encaramaron á favor de aquella sedición? 

Yo no lo entiendo de otra manera, amigo Mateo. Usted 
aíra si estoy equivocado. 


S swuiera d ? lempre t no me causa 'estrañeza, 
fiisiqu ier i me produce nauseas. -r , ’ 

El hombre quq atída en solicitud de uña cartera hace v 
coma uí snn pí e° Remero 8 GRon? d ° l0S ap&tatas ’ 

confiesa 

la mogigafeúdona Emilia, que declaraba ique.no- piensa idcG 
ant6 U P poder no emaSé de la P Xn&í 
deun d^trlt^ S í U T de i haber aloanzad o»d a representacióíu 
tro d^ emí n eleo í oral por gracia y merced de un mihip- 
tro de aquellos poderes contra los cuales protesta. U 

ian despreciable me parece ésto coma aquéllo. ' 

iitótaeóler» Cia de . sensación. llega á mis oídos y me llena do 
5 -era- ¿Querrán ustedes creer ;qüe aquel osado lí- 
Luis Carreras lía teñido la avi- 
duque de la TonJ Un folleto contra el 

detenido a( l uí su descoco y su procacidad. 

? wRí ado grandes paquetes de su folleto á los libreros 
de Madrid, y los i ha remitido por el correo, y para asegú- 
re^ L 1 ffUna I1 ' dad 7 P/ opa & a Gl escándalo, los ha enviado. 
n,w deBd ° S i a C0Sta de su bolsillo, para que la administra- 
°j Ó?! e s pa p°l a no cayera en la tentación de secuestrarlos. 

■_ fortuna ha sido, que en Madrid tengamos autoridades 
enérgicas y dignas, y los paquetes del perverso folleto, 
-ceitihcados y todo, hayan sido detenidos en la Admimstra- 
^leados ntral d ° Corl,eos ’ y no oircu l en sino entre sus em- 

Así, así se practica el sistema Mi eral, sin andarse en re- 
pulgos ni miramientos. ¿Conque los escritores malvados 
se prevalen de la creencia vulgar de que la corresponden- 
cia publica es sagrada é inviolable, y que incurre en res- 
ponsabilidad criminal el empleado que la secuestra cuan- 
t do viene certificada? 

.|Qom}ue el autor ó editor de un impreso se figura que es 
sujio, porqué le ha costado su dinero el imprimirlo y el 
abonar su porte á las oficinas de Correos? 

¿Conqne ; querían vender en Madrid el ominoso folleto? 

Y ¡Ah!, Ya. se convencerán con esta prueba de que en Espa- 
fia Vívanos á} ahiparo de un Gobierno liberal que respeta 
lodos los derechos, y sabe, cuando quiere, protegernos 
contra Its lecturas perniciosas. ' 

Sí íne dan ustedes palabra de guardarme el secreto* sé 
lo ctiré muy bajito. Yo espero leer el libelo de Carreras....: 
spáíá ( abominarlo se entiende. Tengo en Correos algún áñ)i- 

'go... y mediante una propina ¡Cbst! ... no lo digo! que 

serán ustedes capaces de ir con el soplo á Sagasta. ¡ A 

Holofernes. I - i 


Ya está lejos, muy lejos, la doncella, 
de la gente taimada %, . 

que la burló; mas no tan resignada 
que no piense acudir con su querella 
a quien le haga justicia, • 

destruyendo el complot que ia malicia"' 
tramó en su daño con astucia infame.' 

Y aunque desamparada sebontempia, 

sin tener á sudado quien rédame 

contra el agravió inicuo y el despojo? , írib’J 

y aunque téma estrellarse en el desvío 

de la justicia humaba, 

porque es grande y temible el poderío 

de los que la ofendieron y estafaron 

y en forma tan indigna y tan villana 

de su candor sencillo se burlaron, 

tiene fé en su razón y en su derecho; 

porque si hay tribunales 

tan torpes y venales, 

que aceptan los halagos del cohecho, 

alguno encontrará recto y honrado, 

que ampare á la virtud contra el malvado. 

Al urdir el infame matrimonio, 
lo primero que hicieron 


tile aTrebat^rle todo el patrimonio 
. abe, sus honrados padres le adquirieron, 
'dejándola tán. sólo reducida, 

. para las qxigeáeiaS. de la vida, 

•/# bOa pensión estrecha y miserable, 
l quq_Kace, S u situación insoportable. 

' Si^.cárazpn: entero y animoso, 
niíiún pdr eso Se Cntrega al desaliento: 

* ¿rifilíTaei á i át- iú j o' vano y fatiioso, 
epciérrase éh modesto alejamiento 
dél mundo vanidoso, ' 
y & la'estrechcez forzosa resignada, 
mientras no cambie la contraria suerte, 
vive sola y aislada, 

con su honradez y su virtud más fuerte 
cuanto más ofendida y ultrajada. 

En tánto en cortesanos devaneos 
derrochan el caudal mal adquirido 
los que vieron colmados sus deseos 
con la villana estafa que han urdido, 
y malgastan así de fiesta en fiesta 
•lo que nada les cuesta; 
que en este mundo falso que seduce 
á tanto mentecato, 
el dinero robado es el que luce 
con sn insultante brillo y su boato, 
y atrae con sus vivos resplandores 
bajos aduladores 

que en torno suyo bullen y hormiguean, 
y una caricia suya pordiosean. 

Más no siempre los éxitos livianos 
suelen ser duraderos, 

y aunque se hagan esfuerzos sobrehumanos 
para ocultar su claridad brillante, 

1a verdad Luce al fin pura y radiante; 
traza doquier su luminosa estela 
y á todas: las miradas se revela. 

La intriga criminal tan bien urdida 
por el astuto duque y su consorte 
contra la pobre huérfana ofendida, 
llegó al fin á noticias de la corte; 
y en voz baja ál principio se contaba, 
y muy poquito á póco circulaba, 
y más tarde ora pasto de corrillos,’ 
y por calles y plazas los chiquillos 
la cantaban ú voces 
dando ocasión á críticas feroces. 

Y yá verás dfespues, lector curioso, 
cómo se armó un litigio escandaloso 
que desde el uno al otro continente, 

'sirvió dé: pasatiempo á mucha gente. 

Trotes 


LA LIBERTAD ELECTORAL 


PASILLO CULINARIO DE CIRCUNSTANCIAS 

La escena representa el comedor de casa de Lhardy. 
Mesa espléndida, servida por un mozo que parece un se- 
nador del reino, según es de grave y de incorrecto en el 
lenguaje. - ’ , 

Personajes. 

D. PrIxedesLoI gran sacerdote, zumbón, perú feo, pro- 
tector y ama. de cría de. 

D. Pío, el aseado, hombre melifluo y cultivador de la 
oratoria de algodón en rama,. 

El Conde autorítaRíó,' serióte, eleganton, terne y ene- 
. migo íntimo de 

'Repe, el perro fiel, negruzco, ojo de perdiz, casado en 
primeras y únicas nupcias progresistas con D. Práxedes. 

Al levantarse el telón, todos los personajes eomen como 
si hubieran entrado ayer en el Gobierno ó como si acabara 
decaer para siempre la raza insaciable .de los conserva- 
dores. 

D. Práxedes (trayéndose entera una aceituna) .—'Este Pepe 
es hombre practico. Las cosas serias se resuelven siempre 
en la mesa. 

D. Pío (comiendo con mondadientes una sardina de Nantes). 
— La mesa, señores, es el vergel ameno, do fructifica pró- 
diga la semilla de la amistaz... 

Pepe. — Estoy en un todo conforme mayormente, con 
mi querido amigo y correligionario D. Práxedes (bebe). 
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LA BROMA 


D. Práxedes. -Tañías son las recomendaciones • recibi- 
das, que no puedo ja soportarlas. Todos quieren ser con- 
cejales. Hasta Serrano Fatigati. 

Pepe. — Estoy en un todo conforme, mayormente... 

El Conde.— H ay que proceder con gran parsimonia. 

D. Pío.— El hombre es un sér finito, aunque inteligen- 
te. ¿Cuáles son los caractéres distintivos del hombre. Vea- 
mos. Cicerón, ese sabio egipcio, lo dijo ya en Atenas el 
año 39. ¿Dónde está la esencia de la cosa? 

El Conde. — Q uedamos enterados. . 

D Práxedes (sonriendo y rascándose la barba con el cuclii- 
llo ).— Basta de matemáticas. Aquí traigo una lista de can- 
diclatos que ayer me puso en limpio 1 ablo Cruz; tiene al- 
gunas faltas de ortografía; pero es lo mismo. 

p EPI ¡, Estoy en un todo confórme..-. (Se come una roda- 
ja de manteca, sin pan.) . . 

D. Práxedes (leyendo) — Distrito de Palacio: D. Protasio 

Gómez. , , . 

El mozo. — Homelette soufdee , como si dijéramos, tortilla 

de hierbas, hinchada. 

Pepe. — ¿Eli? ¿Dónde está la hierba? ; 

D. Práxedes.— T en prudencia, Pepe. £ . . y 

D. Pío (versificando como cuando no era nada).— ■- 
Ño será concejal de piedra-pómez 
el tal señor de Gómez, 

porque tiene muchísimo talento, . .. 

y ha de honrar al ilustre Ayuntamiento, fi' ¡ „ 

El Conde.— ¡Hombre, no se venga Vd. con coplas pro- 
gresistas! 'V V ■' 

Pepe.— El que tenga algo que decir de los progresistas, 
que salga. ‘ ■ 

El Conde, — ¡Calle Vd., so cursi/ ■" 

P. Práxedes.— ¡Orden, señores! (leyendo): Distrito del 
Congreso: Don J. J. J. J. Jiménez Delgado. 

El mozo. — Langostines á la ruse. 

D. Pío... — A la jota jota, Jiménez Delgado, 

que hace langostinos con salsa, ripiados, 

D. Práxedes.— Como ustedes ven, los nombres que aca- 
bo de leer no pueden ser más importantes... (tragándose 
una raja de limón, creyendo que está en dulce). . V’ 

El Conde. — Lo esencial es que los concejales tSpgW ■ 
buena ropa y sepan 1 ovar una levita con soltura. Cada yéS; 
que veo á D. Simón Perez,. con aquel gaban que parepe íin í 
ropero, se me enciende la sangre. / í L 

Pepe. — Pues es,, Ñu consecuente coi'religionarip;-¿sabe , 
usted? Y á Simón 'no le falta nadie. \,fi 

D. Práxedes,— No te arrebates, Pepe. "-¡"y 

El mozo .—Jambón... (& D. Pepe) jambón, quiere decir, 
jamón. | if¡ 

D. Práxedes (leyendo ). — Distrito de la Universidad: se- 
ñor Ma reliante. 

D. Pío — Este señor debe ser 

hombre de fama no escasa, 
y muy conocido en casa 
á las horas de comer. - 
El Conde. — Pero ¿quiere usted callarse? 

D. Práxedes. — Centro: Sr. Romero P|z.:, 

D. Pío . . . .—Si se pone un antifaz- 

para que no se alboróten, jSJ;. 
es muy fácil .qué le voten 1 
al señor Romero Rg,z. 

El mozo. — ¡Truchas! (aparte): Lo diré en español pare 
que lo entiendan. ■ ' ; ” . ■ 

1). Práxedes. — Buenavista: Sr. ííozaya. 

D. Pío. . — ¡Jiménez y Zozaya! Porini abuela 
que cuandp-haya sesión de zurupetos 
y asistan esfos líricos sujetos, /, 

ya no va a sér sesión, sino zarzuela. • 

Pepe. — -¡Cómo me. gusta á ini ia zarzuela! sobre toda Los 
ares. 


D. Práxedes. — Ñ éáané los jiombres; siempre que hablan 
de los magyares, :i cuerdo d c . Cañ am aq ue , que nó me 

deja ni á sol ni á spíabra. } ÑVy K v;-: ; , -, 

El Conde. — Adlfiánté, SéñoreV/ estamos perdiendo un 
tiempo precioso y alu¿'te4go que ir á yCr'si eiorro lioy dos ó 
tres casas sopechosáii|| premU. rucóla docena de •.'•evendedo- 
res para hacer boca , 

El mozo. — Lengua á la eseailata. V,, 

D. Práxedes.— S errano- Fatigoso, afeo,, Eátigaíi. . ■ 

D. Pío. . — Salmeronianb,.i^gM||jÑt' 'VU ’lVjÑ.VlV 
después de Motel: criado; " , . ’’ , 

hoy sirve A. Sárdoal sinceró: 
con tal de ser: diputado; : 

se irá... con eiBpjlolé.rg.’ 

El Conde. — Yo creo, sefio^ésv q-üe.la misión del concejal 
es importantísima. Debeñiós'-CáminaS’ con pies de plomo'. . 
D. Práxedes. — ¡Bah! IV 'fifi ' , - 

Pepe. — Estoy en un todíp;;c^q%iiñíe,con... ' ; 

D. Pío. — -Yló, por mí, lo'qiíe digft?P. Práxedes. D.j?rá- ; ; 

sedes es mi'padre., . como. qu|é4;dfcp,’ 

El Conde. -—Martin ez Üaúiróñ tacha recomendado... ?V 
El mozo. — Melón. ■ S£'t ,-,k 

El Conde ; (al mozo). — l'iijitciq V . con más respeto. t - 
D. Pío.— Si, llámele V. 

Pepe.— Púes,'deme V. unaifáfif yé'fiwcur:. de eso. . 

D. Práxedes.— ¿Quedan 'áceptaaás las candidaturas de 
nuestros anajigusipará las prójimas elecciones, municipales? 
D. Pió. — Si, padre. ■ '1 VV: í,! .V- : V 

Pepe.— E stoy' en un. todo conforme... 4 .' ' 

El CONDE/«^atfe>;-^.¡Quién me diría á mí que había de’ 
verme metido...: inre lantó cursi: V . ; 

Los coioernSfé» se levantan. D. Práxedes pide agua tem- 
plada jiara en^iagarsé. Pepo le mira e|n asombro y curio- 
sidad. Después, ..aprovechando un momento en que Di 1 Prá- 
xedes, el i 'ende y. D. Pío 'hablan de espaldas á la mesa. 
Pepe se beBeíafen tíágó tlido el agua A sopiante, murmu- 
rando: • jfi VV. -: L- y ( .¡, ; . 

— Yo no me quedó sin probarla. . .. Vuyi* . 

Despuesjp. caéel -telón y ¿después se harán ' las elé&jió-' 
nes municipales' ,en : ;¡ provecho de los candidatos .elegidos 
por el Gobierno. /->lí - , ’ 

¡Y viva la libertad electoral! 
p ■; Y, ~ ■■ Juan Balduque. 
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aquéllos, habiéndose notado una coincidencia casual, quo 
no dejó do llamar la atención, y que si gusta, puedo acla- 
rar nuestro colega La Broma.» 

Y r dijo La Izquierda dinástica, sobre lo mesmo: 

«Las familias de los primeros dignatarios do la milicia, 
fueron excluidas de la distribución tan equitativa, entre 
ellas, la del duque de la Torre; dándose la rara coinciden- 
cia de que el palco al que ésta ha estado abonada (según 
hacen notar varios colegas), le ocupara el procesado Pe- 
rillán y Buxó en aquella solemnidad. 

¿Conque el procesado Perillán y Buxó? 

Efectivamente: á nuestro querido director lo han proce- 
sado los duques de la Torre y su vestálico mancebo. 

Pero los duques ¿no están también procesados? 

Y La Izquierda Dinástica ¿no está también procesada? 

Afortunadamente, los procesos de ambos periódicos no 

reconocen causas tan salientes, como el que la Opinión pú- 
blica ha incoado contra ciertos explotadores de nuestras 
revueltas, á quienes debe nuestra patria su decadencia, su 
rótra'so y su corrupción política. 

'• Nuestro- director asistió á la función de gala, no por fer- 
r vor dinástico, sino por curiosidad, por deferencia á la auto- 
ridad que le invitó, y porque le dio la gana. 

¿Se ha ofendido el ardor dinástico de los egregios duques 
de la Torre porque no les invitaron á la fiesta? 

Pues. consuélense -con los recuerdos de Alcolea, como 
nosotros, nqs, con grátulámós con la lectura de cierto do- 
cumento qúé .hace poco tiempo se extendió en la frontera 
francesa, y en el cual se p&aiñhn el programa de otra fun- 
ción de 'gala, poco halagadora para los Borbones. 

Y no nos vengan con liláilas los lacayos del Duque, por- 
que todavía no hemos comenzado la campaña, y hay mucha tela 
en que cortar, y hay muchos que hablan mal del prójimo 
y .tienen cuentas atrasadas que saldar... y ¡vamos! no nos 
tiren de la sin hueso, .que puede haber toros y cañas. 

,áV'- ' 

Los corresponsales deben hacer sus pedidos del nú- 
mero monumental (próximo á aparecer), antes del jue- 
ves 19. Á los pedidos debe acompañar el importe de 
dicho numero extraordinario, á razón de 5 pesetas 
cada paquete de 25 ejemplares. Los pedidos no paga- 
dos, no se servirán á este precio, sino como atrasados, 
ó sea á 10 pesetas cada mano. Último aviso. 


Pide un periódico, que cuando vuelva á celebrarse algún 
baile en Palacio, se exija á la puerta el billete y se identi- 
fique la personalidad de los invitados, á fin de evitar abu- 
sos como los que se cometieron la otra noche. 

Lo mejor sería poner este letrero: 

«Se prohíbe la entrada á las señoras cij>n cesta y á los 
caballeros con manta.» 


Al marqués de Alcañíces'Ie robaron el gaban en un co- 
che de plaza. . ,y i- 

Falta averiguar el Sitio de la ocurrencia. - V 
¿Tiene seguridad el marqués de quej no ha sido en la 
.plaza de -Oriente? V . . . . 

¡Porque por allí anda una gentecilla!... ' - 

' -y ’ 

Tenemos una nueva contralto de ópera; es española, jo- 
ven y bonita; tiene.líndísima voz, excelente escuela y ver- 
dadera hardipsse..: ¡como que se atrevió á estrenarse en 
Pricegga la Azucena de El Trovador, sin prévio ensáyoj 
SeTíániá Concepción Castells y Pacanini, y desearíamos 
oirla en el Real durante la próxima temporada, ;:y l 
¿Ha oido usted, señor de Ro vira? V#'¡: 


Veinticinco canongías , 

dicen que existen vacantes, 
y andan los solicitantes 
revueltos en estos dias... , 

Dicen también que hay impías 
personas de mucho seso, 
que buscan en el Congreso 
sacerdotes pretendientes, 
que á falta de antecedentes, 
tengan razones... de peso. 


W'' 


¿Qué sabe de esta cuestión 
el buen Romero Girón? 


illilMf 

í ' 

Dijo Le. Patria, describiendo la función de gala dada en 
el teatro de la Opera: 

«En butacas y palcos lo más lucido de la córte. 

Los directores de periódicos se hallaban en algunos de 


Un corresponsal de Granada refiere, ebrio de gozo di- 
nástico, que én,la. ciudad de Boabdil hay una.gruta. y en 
ella dos piedras magíeas; una la de casarse , ,y oirá la de des- 
casarse. Anade el cronista granadino',' c}ue la infanta doña 
i az, cuando estuvo por allá, tocó la piedra de casarse, y 
Como todos los -que la tocan, ha contraído , matrimonio 
antes de cumplirse el año. 

Es bonito el ieciierdo... pero ¿no habrá en Europa nin- 
^nncipe ócosa-asíque quisiera tocar la otra piedre- 


Don í ranciseo de Asís de Borbon, rey-padre, ha reeibi- 
•«e^njíafis a sus augustos hijos, los príncipes de Baviera. 

liona Isabel de Borbon, reina- madre, saldrá en estos 
cuas para Sevilla. Como ustedes observarán, me gusta dar 

noticias del movimiento regio 

Son aficiones nuevas, desde que asistí á la función de 
gala dada en el teatro Real... 

La otra noche pasaba por la plaza del Progreso el emi. 
tiente (a cualquier cosa llaman eminente estos extranierosl 
señor Montero Ríos. J ; 

Un transeúnte se le acercó, le dió las buenas noches, se 
apodero de su sombrero, y dirigiéndose al primer ciudada- 
no que por allí pasaba, le dijo: 

— Póngase V. esta breva. 


El inspirado gallego rugió do cólera. 

Y unos chiquillos que por allí discurrían comenzaron á 
gritar: 

— ¡Qué baile! 

Paro Montero Ríos no bailó ostensiblemente. 

Lo que hizo fuó pedir auxilio y el transeúnte bromista 
ingresó en. la prevención. 

Si la cosa va adelante, que sí irá, porque D. Eugenio os 
de la curia y todo lo convierte en papel sellado, pronto ve- 
renjps en juicio oral y público la cansa del Sombrero. 

Presidente.— Acusado: ¿por qué habéis arrebatado la guir- 
nalda de flores que orlaba las sienes del gran consecuente? 

Acusado . — No tenía noticia de que su, poseedor fuese el 
primero de nuestros canonistas y el más ilustre do nues- 
tros marrulleros. Al ver aquel físico poco agraciado, y 
aquellos modales no muy distinguidos, considérele de baja 
estofa; ele otra suerte nunca hubiera osado... 

Presidente . — ¡Es un ex-ministro! 

Acusado. — I,o será, excelentísimo señor, pero más parece 
un ex-recaudador de contribuciones en estado fósil. 


Leamos, que la cosa lo rfiorece: ■ ) 

«Los candidatos domocrático-dinásLicos que figuran en 
las próximas elecciones municipales, por más que apare- 
cen como candidatos adictos, aseguran que no reniegan de 
su procedencia.» 

La verdad es que son todos unos caballeros. 1 A - 

¿denegar de su procedencia? ¡ Eso nunca! / i,,;: 

Pero se trata de obtener una concejalía, y entonces, por 
aquello de que en «en el tomar no hay engaño», cogen la. 
concejalía con dientes y uñas. 

Pero la dignidad no sufre menoscabo. 

Porque - - 

Una cosa es la opinión . 


y el comer es otra cosa. 




— Se va Víctor Balaguer 
á Villanueva y Geltrú. $ £ 

—Muy bien: ¿y qué piensas' tú?- i fi 
— Que algo le debe valer. .£ , 


Ya han vuelto los petardos, para nuestro regocijo. 

A lo mejor, se encuentra Vd. en la callé ' bu ttíbito y dice 
usted cogiéndole y mirándole: ' (V » 

— Hombre, ¿qué será esto? DÍv 

¡Pum! el tubito estalla. ¡Qué placer! ¿4 Y. 

Anda Vd. un poco más y tropieza Vdícon íih . izquier- 
dista: i,;, ■ ' , 

— ¿Cómo está Yd.? le pregunta. - 1 , , 

— Bueno; ¿y Vd.? Y le alarga Vd. ,1a Imano por el bien 
parecer. ' ; ' • , - 

¡Pum! ¡Pum! ¡Rupupiipuputn-FEstalla la mano. 

Y es que los izquierdistas son unos petardos vivientes 
en estado de canuto, i 


U,n papel conservador -- 
pi.dé coh mucho calor, 

: que la ley se haga, cumplir.' 
—¿Y lo hizo usted?— No señor; 
pero vamos al decir. 


SEGUIDILLAS PIADOSO- ESTOMACALES 

¡Oh Virgen sacrosanta 
de la Álmud.ena-fr 
¡Cuánta tortura,, cuánta 
sufres sin pena! 

Virgen María, 

¡cóuis cunde en España 
la tontería! 

Hay séres en el mundo 
que están ahitos 
y anhelo que no pierdan 
el apetito., 

¡Oh Virgen. buena, 
haz que por muchos años 
dure la Breva! 

Dios al crear el mundo f^/y I;;: 
habló á Sagasta, 
por más que sin hablarle 
con verle basta. 

Dile que viva , 

para que no se acabé 
la chupandina. 

Y si tó se lo pides \ 

cual yo lo pido, 
cuenta con unos versos 

de Antonio Grilo. /-.- ■ 

Y yo, sereña, ), : 

diré ¡viva la Virgen 

de la Almudena! 

, . - --P. B. 


REGALITOS DE LA SEMANA 

La familia ilegítima. — Estudio crítico legal por don 
Luís M. de Saez, Un tomito de 190 páginas que sé vende 
á 2 pesetas en la librería de Hernando,. Arenal 11- Con 
gusto hacemos mención de.esta.i-ogalito, y damos las gra-, 
eias á su ilustrado aut»r,‘ por él á-fientó 'y éxprésivq.B- 1,.. M. 
que con él nos ha dirigido. t 

Al abrir el libro por la página 41, hemos luido esta cita 
de Chateaubriand, que viene de molde aciertos personajes 
muy empingorotados: «Los esposos deben vivir, morir, y 
»renacer juntos; criar juntos los frutos de su unión, juntos 
«convertirse en polvo, y juntos volverse á hallar mas alia 
»de los límites del sepulcro.» 

MADRID 

Establecimiento tipográfico de LA BROMA 

San José, núm. 2, bajo. 
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Madrid 19 de Abril de 1883. 
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TODOS LOS JÜEYES 


SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 

LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 

provincias 
3 meses, 6 pesetas; se- 
mcst.rg* J2 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 posos fuerts. 
PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMBINA JA 


director-fundador 

II OD IjerUlírn Bitxó 


NUMEROS ATRASADOS 

ú dátelos precias. 


NUMERO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 

NUMERO DOBLE 


SUSCR/C/ONES 


cuesta en 

'provincias 
3 meses, 3 pesetas; 6 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

¡v . í EXTiiA NJ ERO 
; -Un año. 25 francos. 

- ÜLT-RíAMAtt 

Año, 7 pesps fuertes. 


En Madrid. — No se 
admiten por míenos- 
de meses, 20 rs., 

■ ó un año, 3Í5 rs. 


DIRECCION 


Calle del Príncipe, 12 
3." de la derecha. 


administrador 

ENRIQUE ZUMEL 
•Principe, 12, 3 ,° dcha. 


Haber sido el jefe de la revolución y venir por último á 
parar en ser jefe de la izquierda,, francamente, es un bajón 
nmy grande, y la historia no se lo perdonaría al vencedor 

de A i cuíca. 


^riotlLí l0S peri<3dicos ^ lla Y nada menos, que cuatro 
Pues son: Sagasta, Gullon, Romero Giron-yNlunezdo -Yrce 

JSZSSSS*" D “ ! V «r “ 

tiemno^ 0 ^® en vuestros 

defensa 3 l^Nh» S + a r| 0 .? CU - ndad ’ inflnidad d e artículos en 
rriblefimniLlcfll d d ® i m P renta ; 7 lanzado las más te- 
rían amorda 7 L°Í°i neS eontra lc ? s ministros tiranos que que- 

nan amordazar a la prensa política. 4 4 

Dios me conceda lo que voy á pedirle- oue no me liara 
ÜI?? 1111 * 0 ’ porque si llegara á serlo, iquién me res- 
ponde de que yo no sería otro Gullon? 4<imen me res 

Holofernes. 


. Dejemos al duque y vamos á otras cosas. 

Hablemos de las Cortes, que es conversación entretenida 
y con ella no se ofende á nadie. 

Mientras llega la ocasión de hacer la felicidad de los 
españoles, que es ardua empresa, los legisladores del Se- 
nado pasan el tiempo haciendo una obra de caridad á los 
franceses. 

Al marqués de la Viruta se le antojó solicitar del Go- 
bierno de. la republicana Francia que socorriera con unos 
cuartejos á los españoles queviven emigrados en la Argelia, 
por su gusto, se entiende, y á quienes saquearon, acuchilla- 
ron y apalearon las hordas salvajes de Bu- Amema, que es 
una especie de cura Santa Cruz mal comparado. 

El Gobierno francés se resistió un poco, pero vió á nues- 
tro marqués con cara tan fosca, que al fin se mostró propi- 


Menudillos políticos: actualidades, que llevan su leyen- 
da para mejor explicación. *■■■* 

El próximo número será el Monumental, con la lámina 
de dobles dimensiones: retrato exacto de un eminente 
hombre público; mucha y muy escogida lectura, y cuantos 
alicientes ¡pueden pedirse. Se admi ten anuncios para el. 

Mecachis. 


que dicen haber sufrido algunos franceses por consecuencia 
de las correrías de los carlistas por las Provincias Vascon- 
gadas. 

Y hacían este razonamiento: 

—Salvajes por salvajes, ¿qué más tienen los hotentotes 
de Bu-Amema que las hordas- rapaces de Carlos siete? 

.-¿No eran tan brutos los unos como los otros? ¿No incen- 
diaban, saqueaban, degollaban y mutilaban cuanto se les 
ponía por delante, lo mismo los de Argelia que los de Na- 
varra, Cataluña y Vizcaya? Pues si ustedes quieren que 
nosotros, sin comerlo ni beberlo, paguemos los atropellos 
de nuestiDs moros, paguen ustedes los daños y atrocida- 
des que cometieron sus neos. 

Y á nuestro marqués debió parecerle muy racional este 
pensamiento, porque desde luego, se allanó á lo que se le 
pedía. 

Y bien mirado, ¿qué le importaba? De su bolsillo no ha- 
bía de salir el dinero. 

Ofrepió, pues, sesenta mil durejos que le pidieron y vino 
á las Cortes á pedir que autorizaran ese corto dispendio. 

¡Aquí os quiero ver, liberales! ¡Menudo alboroto le han 
armado por la cuestión de esos miserables ochavos! 

Tienen ellos un Elduayen que vale por veinte, y con un 
geniecillo que ni el mismo Cánovas lo aguanta á veces. 
Pues bien; ese es el que ha alborotado el cotarro y ha 
puesto de punta á sus compañeros. No parece sino que se 
lia propuesto matar al marqués á puros disgustos. 

— No sea usted memo, le dice, ni nos venga usted con 
lilailas. Si los franceses quieren dineros, que vengan y lo 

f anen cavando la tierra. Nosotros no estamos en situación 
e ser generosos, y mucho menos ahora que á los conser- 
vadores nos coge cesantes. 

¡Vamos! Les digo á Ustedes que al pobre marqués lo 


y al que asesina á un prójimo por saña, 
si tiene buen arrimo y buen pelaje, 
lo excarcelan al mes, y le acompaña 
un ministro, en su propio carruaje;... 
porque allí al que es ministro, le dan coche: 
ya veis que este reproche 
ni por asomo es aplicable á España. 

Corría entre las géntes sotto voce 
mi peregrina historia al menudeo; 
pero nadie era osado á divulgarla; 
hasta que un coronista, pobre y feo, 
harto de oír contarla, 
confióla.al papel sin más rodeo, 
proponiéndose audaz al divulgarla, 
derribar del altar de la rutina, 
á la bufa comparsa 
que para todos fué semi-divina, 
merced al culto de continua farsa. 

Los duques-soberanos, por costumbre 
aneja, del poder en las regiones, 
contaban numerosa servidumbre; 
chambelán, mayordomos, marmitones, 
modelos de adhesión y mansedumbre; 
caballerizos, pinches y bufones. 

¿No tuvo don Felipe un Velasquillo? 

¿El.de Mántua no tuvo un Rigoletto ? 
¿Triboulet no es citado, por lo pillo, 
como ejemplar de perfección completo? 

Así el duque y su esposa, que sentían 
prurito de imitar á los emporios 
del poder terrenal, pues lo ejercían, 
teniendo lo esencial, como tenían, 
se procuraron éstos accesorios; 
y en su ducal teatro, 
foco de adulación, antro del vicio, 
había, con-’ pensión y en ejercicio, 
no un bufón, sino dos, y tres, y cuatro. 

No. bien el coronista consabido, 

(iconoclasta, del . altar pagano) 
derribó aquella imagen atrevido, 
se revolvió el enjambre cortesano; 
y entre el confuso ruido 
del popular aplauso, que atronaba, 
y aquel fausto suceso celebraba, 
dejarse oir querían los payasos, 
de la córte ducal en los fracasos. 

¡Qué alaridos, qué rudo manoteo! 

¡qué chillar, qué gruñir! ¡qué ardor! ¡qué ira! 
— «¡Todo es una impostura áel ateo! 

»¡Todo es calumnia vil... todo es mentira! 
»¡Escuckad nuestros himnos y canciones!» — 
clamaban los bufones; 
y el pueblo entero, ante los datos fieles 
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de la tremenda historia; ante esos datos 
tan ciertos, tan cabales, tan crueles, 
respondía: — «¡Silencio, mentecatos! 
que os vemos el jubón con cascabeles... 
Se ha roto el hielo... con viril arranque: 
la danza comenzó... ¡siga el fandango! 
y veamos el fondo del estanque, 
si es un banco de perlas, ó si es fango. 
¡Callad, payasos de servil ralea! 
que os vemos el color de la librea, 
y el pueblo ya distingue la patraña 
de la justicia augusta, noble y grave; 
y el que más y di que menos, harto sabe 
quién dice la verdad y quién le engaña.» 
Con lo cual, el cronista independiente, 
prosiguió su campaña, 
y dio por terminado el incidente, 
como dicen en ciertas Asambleas 
donde también abundan las libreas; 
y donde se dan casos 
de que tengan altísimos papeles 
cómicos de la legua, y áun payasos 
que ocultan el jubón de cascabeles. 



De La Izquierda; Dinástica, organillo de Joaquiñito Ro- 
dajas, periodista'déinuevó cuño: 

«Mientras sean considerados ciertos perillanes como 
periodistas: mientras la prensa y la sociedad no rechacen' 
de sí con hqrror. (¡Jesús!; á los que la manchan (vaya usté al 
tinte); y ún libelista infame encuentre acogida y eco en 
LA OPINION...» 

¿Conque libelista infame? 

¿Conque encontramos acogida y eco en la opinión? 

¡Vamos! hombre, menos mal; lo reconoce usted, que - no 
puede decir otro tanto. 

Lo que digo yo es esto otro: 

«Mientras sean considerados periodistas ciertos lacayos 
codiciosos que no saben más gramática que la parda; mien- 
tras la prensa y la sociedad no rechacen de sí con repug- 
nancia, á los_que todo lo explotan, y hoy son constitucio- 
nales, y manana se dicen demócratas; y algún dia serán 
republicanos: mientras haya periódicos que vivan de las 
prodigalidades de los magnates, y nó del favor de los sus- 
critores...» T añado: 

Existirán papeles como ese, y periódicos como el nuestro; 
aquéllos, leídos por el •patrón y sus íntimos; éstos, acogidos 
por la opinión y por la verdadera prensa independiente. 

¿Lo has oido, Joaquiñito Rodajas? 

Y ¿quién es más periodista, tú ó el director de La 
Broma? El público lo dirá. 

¿Quién es más libelista; el que aduja la corrupción del 
poderoso, ó el que le presenta tal y como es, tal y como 
España entera le reconoce? . 

¿Dónde hay más honor, verdadera honra, ¿en combatir 
la maldad, ó en decantarla y sostenerla? 

El libelo es la cantárida; la adulación es la esponja; la 
cantárida se aplica contra los malos humores; la esponja 
tienA otros usos, que conocéis los lacayo» y loá> cirujanos 
menores. : .■$>' . 

¡Pasadla con suavidad, barchilones del duque; flebótomos 
del Presupuesto! 1 . 

La cantárida es esta: ¿escuece? ¡Pues aguantadla! 

(Nota: Del próximo número monumental de La Brómá 
se hará una edición de 32.000 ejemplares... 

Y esto, ¿pica pica?) 



Manuel Catalina, el más ilustrado de nuestros actores;: ■ 
oí que como artista y como empresario ha hecho más eú ? 
España por el decoro del Arte dramático, trabaja ya en 
un coliseo de Madrid, después de larga é injustificada au- ■ 
sencia. ' 

Dirige la compañía que actúa en el Español. 

¡Bien venido sea, que de él puede decirse le que un po- 
lítico dijo de un sabio: 

«A hombres como Catalina, no se les busca: se les es- 
pera.» 

¡A estrenar obras, y á no abandonar el puesto, señor 
don Manuel! 



En Las Noticias de Málaga hemos venido á leer reprodu- 
cido, un suelto del papel Zurdo-dinástico, que, si fuera de 
otra procedencia, merecería otra respuesta más sólida. 

Pero las cosas se toman como de quien vienen. 

Tocamos tan pocas veces ese organillo, que á nadie le 
extrañara que nos pasen desapercibidos sus fuertes desen- 
tonos. ¡Asi como así, nadie los oye! 

Además el derecho del pataleo, á nadie le es negado. 

Conque ¡toca, hijo, toca, que ya se te acabará la cuerda! 



Está en la cama 
con un flemón, 
el buen don Pío, 

Pío Gullon. 

Hay quien afirma 
que no es fluxión 
sino la mucha 
satisfacción 
que siente al verse 
¡oh qué emoción! 
ministro de la 
Gobernación. 

¡Quién lo diría, 
del buen Gullon, 
cuando vivía 

junto á León! 

Ha retirado su candidatura para concejal el Sr. Serrano 
Fatigati. 

Renuncia generosamente á la mano de doña Leonor. 

I cuidado que tenía, por lo menos, dos votos seguros. 

El m<io. 

Y #1 del Sr. Serrano Fatigati. 



Música del Himno de Riego: 

El marqués de la Vega de Armijo 
y Elduayen del Pazo marqués, 
en la Cámara armaron entrambos 
un terrible y famoso belen. 1 

El del Pazo atacaba furioso 
y el de Armijo rugía también. 

1 — ¡Cómo se aman los títulos graves! 
dijo el pueblo con cierto interés. 

¿Es que ocurre algún caso importante? 
—Lo importante se deja correr... i 
Es que el uno la nómina cobra, 
y el contrario la busca también. 


El conde de Alquería 
de'sde el Gobierno, 
ha suprimido el dulce 
. cañte 'flamenco. 

:¡ÓTé con ole! 
vivan, los liberales 
' gobernadores. 
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V0bn el mismo derecho 
que hoy ha empleado, 
jipúalquier dia suprime 
ñ ' (los ciudadanos. 

' ¡Ole con ole! 

I veremos si suprime 
los tomadores. 


Ea, ya tierie el presidente de la Diputación sus 25.000 pe- 
seti tas consignadas en el presupuesto. 

Tranquilícense las almas' impresionables. 

Ahora ya podrá el pobrécito presidente tener dos coches, 
en vez de uno, y mudarse á mejor cuarto y comer otro 
principio y mandarse hacer ropa.de verano. 

Hasta ahora todas eran privaciones para él. 

Mi enhorabuena al; .Sr. Presilla y (lemas oíales que han 
contribuido con su voto á que se abroche cómodamente el 
Sr. Moreno Benitez, 


D. Andrés Solís, director de El Progreso, ha sido víctima 
en las elecciones de Sigiienza de todo género de tropelías 
oficiales. 

Martos, con este motivo, prometió hacer en el Congreso 
la defensa de su amigo Solís, y puso su palabra al servi- 
cio... del Gobierno. 

Aquí, lector, como ves, 
la moral está en un tris 
y hay que decirle á Solís: 

— ¡Qué amigos tienes, Andrés! 

El duque— declara El Norte — 
no se retira á la vida 
privada. 

Felicito á su consorte, 
que estaba muy afligida 
por 10 de la retirada. 

DEN:::-; l M 

En la Sala-Zazaya (que es la primera en su género, 
que hacía falta en Madrid) se celebró el lúnes por la no 
che, una .verdadera solemnidad artística. Cantó Elen, 
Sanz, cuya ausencia del teatro es un atentado contrae 
Arte; y cantó Como ella y los ruiseñores saben hacerlo 
¡Ah! quiénfúera periodista noticiero! Pero desgraciada 
mente, tengo que hacer la faena de los toreros: corto y ce 
nido, porque La Broma no agúanta mucho trasteo. Canti 
también la señorita Fons, quétbs una alhajita; tocaron pia 
np, arpa y violoncello, resppctiyaméhte, los eminentes pro 
IfSsores Tragó, Lébano y.AfirécIa: Arrebataron: no se puedt 
"decir más. , -Vi ' 

A Y; por, último, debutó mT amigo Costa, un concertista 
-‘italiano' de muchísima grafcia, y que merecía ser andalus 
pañi que hubiera comprendido todo el salero del cante fia- 
mehc’ó con:.que Elena Sanz despidió á la numerosa y selecta 
concurrencia que aceptó con entusiasmo la invitación de' 
señor 1 ' Zozaya y que salió de su hermoso salón, diciéndole 1 
«¡Qué se repita, que se repita!» 

,\Vp 

Es tan larga la lista de libros y folletos regalados á 
nuestra Redacción durante la quincena, que tenemos que 
reservarla para el próximo número (Edición mommental). 

Perdonen los autores y editores generosos. 

ALEJANDRINOS 

La Epoca , esa vieja chismosa, ha dado ahora en la flor 
de meterse en vidas ajenas. No parece sino que le gusta 
sacar los colores á la cara á los poetas doméstticos, como 
si no juera bastante la desgracia de estos seres al tener que 
digerir el negro garbanzo de la lisonja. 

¿Que necesidad teníamos de saber que el príncipe báva- 
ro había sido objeto de un ataque poético, premeditado y 
alevoso; ni que le importa á La Epoca ni á nadie, que cada 
uno escriba y coma, como le dé la gana, y dispare todos los 
versos que quiera á quien se le antoje? Por ese principio, 
manana hace I oreno un soneto para andar por casa, dedi- 
cado, por ejemplo, á Lhardy ó á Botiny y tras, nos lo echa 
encima xa Epoca, dando á entender que el ex-ministro de 
Fomento es un comilón de mil demonios, y que no piensa 
mas que en cabritos asados y otras golosinas. 

Vamos a ver; si el Sr. de Grilo ha sacado de su cabeza 
unos alejandrinos, lo cual no tiene nada de particular, por- 
que en algo se ha de distraer. el hombre en la oficina, mué 
¡mal hay en ello? , 

„ Los alejandrinos, después de todo, no son tan malos 
Peores los haría Martínez Campos ó Abascal. 

Vamos a ver, ¿está mal esto? 

Al principe D. Luis Fernando, en sus bodas con S. A. DA Pa- 

. «Si ya la patria entera tu júbilo pregona 
si pronto de la mano la llevas al altar,» ’ 

, efectivamente ha pregonado el júbilo por boca 

del Ayuntamiento, y el bavaro, á su vez, ha llevado d? 
la mano, como dice el poeta, á la que iba á ser su consor- 
te. No hay, pues, motivo para nada, ni áun para deman- 

; njU K 13 y calumnia al Poeta, que después de todo 
tiene que buscar sus consonantes y darse sus ’ - - "atoa 


para que haya el oportuno sonsonete en toda la composi- 
ción, de arriba abajo. 

«¡Príncipe!. ..(con dos admiraciones). 

¡Príncipe! miéntras ellaúe ciño la corona 
oye loque aí.oido 1 te vengo áírevelar,» 

No se alarmen ustedes, porque lo hable al oklo. El poeta 
va con buen fin. 

Le liabla al oido para revelarlo lo siguiente: 

«Aunque' á sus ojos dulces- tu corazón eleyas, 
aunque os cautivo suyo tu ardiente corazón; 
¡Príncipe! tú no sabes la joya que te llevas.» 
Francamente, lo único que á mí no me gusta, porque 
me parece algo campechanote, es lo de llamarle ¡Principe! 
como quien dice ¡mozo! ó como quien llama al 'sereno para 
que abra el portal... ¡Sereno! 

Por lo demás, resplandecen en todos Ios-alejandrinos/ 
que bien podrían llamarse pidalinos , por aquello de que 
Alejandro Pidal ama las instituciones) cieíta dulzura que 
regocija, aprieta y ayuda la digestión. • 

«¡Príncipe! tú no sabes la joya que ttí llevas, 
ni sabes lo que pierde con ella la nación,» 

En efecto; ¡todos andamos de capa caida! ,¡Ay de mi!... 
es decir ¡ay de nosotros todos, Grilo" inclusive, que ño 
tenemos joya! 

«l’or eso cuando cuelga sobre su espalda el manto 
y ostenta la guirnalda de pálido, azahar. :> 

Vamos á ver lo que sucede cuando cuelga el manto y 
ostenta la guirnalda de azahar, pálido.:, Súcede^que 

«Yo siento, más que impulsos de levantar mi canto, • 
angustias infinitas y ganas de llorar.» 

Siente vascas y ganas de... llorar y todo está justificado, 
porque no hay nada más triste que vertoolgar un manto y 
ver al propio tiempo un azahar pálido, comó¡ si tuviera, do- 
lor de vientre, ó como si hubiera presentido los alejandri- 
nos de Grilo. 

«Cuando por otras trueques las fértiles orillas 

que dieron altos rumbos á tanta inspiración, 
no extrañes que las lágrimas escalden sus mejillas 
y déjala que llore, si tienes corazón.» 

¡Ca! Después de leer esto, D. Luis no extraña nada y si 
al llegar á Munich viese que se había derrumbado la torre 
más alta ó que había nacido un volcan en mitad de la 
plaza mayor, se quedaba tan fresco. 

Cuanto á dejarla llorar, ya la cosa varía. No hasta que 
Grilo ordene y mande que llore una persona... ¡No faltaba 
j más! Pues, hombre, acaban de casarse, como quien dice, 
y ya quiere ir el poeta, con sus manos lavadas á sembrar 
cizaña en el matrimonio. 

«¡Y déjala que llore, si tienes corazón!» 

¡No me da la gana!— dirá el príncipe— y usted se mete 
á gobernar su casa y sus trapos. 

Es mucha verdad que el exceso de celo (trop de zéle , que 
diría Gullon) conduce á algunos poetas hasta meterse en 
los charcos; pero, por otra parte, no puede negarse la 
belleza de la forma y la rectitud del pensamiento y el dulce 
martilleo del ritmo... Bien puede perdonarse aquel exceso 
de entusiasmo (sentido ya por el poeta cuando estaba colo- 
cado por Ruiz Zorrilla en Gobernación) en gracia dé la. 
bellísima copla siguiente: 

«Antes de que la lleves á la extranjera villa, 
la bendición solemne postrado al recibir, 
sorprende en el egregio monarca de Castilla, 
la lágrima recóndita cuando la ve partir.» 

Cierto que la cosa no está bien clara; cierto que no sabe- 
mos quién sorprende la lágrima recóndita, ni si es la 
lágrima quien ve partir á la bendición ó si.es la bendición 
quien parte; pero de todas maneras, Grilo es un poeta em- 
pleado en Fomento, que sabe donde le aprietan los endecá- 
silabos; por eso dice: 

«Y si tus altas prendas de príncipe cristiano: 
con el amor de un pueblo quisieras enlazar, 
que encuentre en tu carino la madre y el hermano 
halagos y ternuras, la patria y el hogar.» 

Pero lo dice de modo que no lo entiende la madre que lo 
parió. ¿Qué mucho que no lo haya entendido el príncipe? 
Voy á ver si puedo... 

«Que encuentre en tu cariño la madre y el hermano, 
halagos y ternuras, la patria y el hogar.» 

¡Que no lo entiendo, vamos! 

«Y deja que á la musa preclara de Castilla 
al ídolo, al encanto de toda la nación, 
hoy al besar su mano, doblando la rodilla 
así por la vez última la diga en mi canción.» 

Este hombre se muere por andar diciendo recados al oído 
y si al fin los dijera como Dios manda... 

¡A? Epoca, qué Epoca de mis pecados! Si tenía usted 
algún resentimiento con el poeta, hubiera sido mucho más 
noble decírselo a el; pero esto de sacarle á relucir los ale- 
jandrinos... ¡Por la Virgen Santísima, señora' 

Ramillete final: 

«¡Adiós, luz del alcázar! ¡Adiós, blanca azucena!» 
Perdóneme Grilo; pero esto no es suyo. 

Esto lo hemos oido todos en la «salve y despedida que 
canta el reo que está en capilla». 

«Adiós, esposa mía, adiós blanca paloma, 
potencia de mis sentidos, etcétera.» 

Lo demás que dice Grilo, ya tiene cierta originalidad 
por ejemplo: 

«Si alguna vez suspiras, acuérdate de mí.» 

Tiene cierta originalidad, pero, francamente no me 

atrevo á decir lo que se me ocurre. 

«¡Adiós y que tu "Virgen bendita de Almudena 
te dé lo que llorando le pido para tí!» 

Ella nos dé á todos paciencia y resignación para sufrir 
á pié_ firme esta granizada de ripios y perdone á La Epoca 
el daño causado. 

Si después de la subida de la carne y de la asignación 
de 2.500 pesetas que tenemos que pagar entre todos á 
Moreno Benitez, hemos de soportar todavía, estos desbor- 
damientos líricos, vale más que se nos caiga encima nn 
León y Castillo cualquiera y nos aplaste; ó que nos conde- 
nen á Sagasta perpétuo, que viene á ser lo mismo. 

Juan Balduque. 


MADRID 

Establecimiento tipográfico de LA BROMA 
San Lose, núm. 2, bajo. 
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NUMERO DOBLE 


. SUSCRICIONES 

En. .Madrid. — |<o nú, 
admiten por filónos’ 
de 6 meses, 20 ra., 
<5 un año, 36 rs. 


DIRECCION 


Calle del Príncipe, 12 
3.° de la derecha. 


AOMmSTBADOR 

ENRIQUE ZUMEL 
Principe, 12, 3.° deha. 


ORGANA PGI,ÍTICÁ 


Partido republicano-piogresisía. 

\ C A N D ID ATURA 

"<4 ■ ; ha 

La i ^ F R I f O D Ez ItJ. fe O NGR ES O 

PARA LAS ELECCfV.TS MUNICIPALES 

D. Ramón Rojo y Alies. 

U. Celestino Perez y' Fernandez. 


a cada uno Pa<1UeteS ’ por I 8' norar cuántoyejemplares 

"A 08 señores suscritores de provincias pueden desi°-- 
persona quq en Madrid recoja este valioso regalo 
lo una carta-orden o el recibo de la suseficion, porque 
os remitimos bajó nuestra responsabilidad por el 

* jfe! para * os c ? rre sponsáfes, irán certipi- 


S “rfbrfc;? 0 E “ «“> «»*: 

,, i No se nos venga ustetfScon escrúpulos de monja Ya 
dotcrisVnfv^ 0 - qUe R Ahecho aporrilla coltesld 

da tranrn Ola fef w em R^9i.Vea.usíed si tengo la concien 
cía tranquila. El bien de la patriarlo pide. . 

los céntraoslas d la replico; echaremos a 

ios centralistas de la situacfcjfMhiando el bien de la na 

I tria me pidió que sublevara ypéjií-cito en Sao-unto loso 
bleve sin vadyarf Cuando (irlAcmbre de 1» patria se me 

?asml U pidi l d^?^^ < f- & aUáj^LiOiíando Cáno- 

vas me pidió ppr da patria, qle.volviéw'á España v me 
encargara de- ia ur.-sidenciií del (.iubiel-no, po^ la patria 
obedec, Cuando , usted, amigo Sa^aá%p i e P diio que el 
byen ,¡, la patria reclamaba, A- fo feyú'fe,,, á expulsar á 

Cánovas, le ayndy: Cuando, lá patria nié pidió que me en- 
cargara, del ministerio de laGúefíá, me resignó. Si ahora 
exige el bien de la patria, qua les ayude á ustedes á barrer 
a los centralistas, sacrifiquémonos en beneficio de la pa- 
tria; expulsaremos á los centralistas mis amigos y se°-u¡- 
re siendo ministro de. ia-Güerra. 8 8 ’ J ° 1 

—Así me g-bstan á ruidos hombres, interrumpió Sao-as- 
ta, dispuestos' siempre á servir á la patria desdedos pues- 
Torre aS enqumbrados: usted sera nuestro duque de la 
'.al hay necesidad de hacer? 

fías7'WpRcar£ 0n Cristí¿< ? hiende más de flloso- 

, oeábien.-dijo D. Cristino, la cosa es sencilla. Se tra- 
ta de una nueva. San Barthelemy, en la cual los centralis 

generaL eSentarán 61 pa ® él de hwgQBOtes. . Una degollina 


„ ¡nAr( \ Vi 1 wiiuipuuaaics, Ai au. UKKTIFI- 

CADos para lo cual hay que remitir el asilo correspondiente. 
... fe r' 4- tln d ® el público na-.pagueprmí? ni cuñada 
Bumero-foileto, prevenimos queda tirada es supe- 
i abundante; y q ue en, todas, a bso lu ithm. ¿>/ü. }/> f/Tflno 7 SI o 7 a a 


rabundante; y que en todas, absolMmenie en todas las libre- 
rías, lo encontrara al precio editorial de 'UNA PESETA. 

a - nita ' <iu lo b 110 cuestan en el extranjero, los 
tíricos^lusTr™ 6Xtra0rdÍnarÍ0S de periódicos sa- 

I^a Administración 


Al pueblo soberano 


Dificultades imposibles de vencer cuando se trata j 
de una obra tipo-litográfica de grandes proporcio- i 
nes, nos impiden dar hoy el anunciado 

NÚMERO-FOLLETO MONUMENTAL 

Está á punto de terminarse la edición, que será 
CUADRUPLE y constará de lo siguiente: i 

1. Cubierta en papel de todo lujo, impresa en í 
tintas de color, que contendrá: 

Cabecera núm. 1 (la fundadora del periódico): 
Sueltos, chispazos, anécdotas políticas de actua- 
lidad: 

Anuncios mezclados con lo anterior: 

Clichés y pasatiempos: 

Cabecera núm. 2 (la que actual nen 
PROSPECTO ILUSTRADO para el se 


Véase el artículo' titulado El Paraíso encontrado. 

Mecachis. 


’ Si me dan ustedes palabra de honofe dé guardar el secre- : la .patria lovéxigkd ’. v ' ' mbargo, s 

¡ te ly no contarlo en ninguna parte, se lo diré en voz muy ba- —No se alárme Vd.; hablo eti ¡sentido figurarlo- no «, 
]ita para que no lo oiga nadie. Forque es un secreto de Es- fe ata Úe pasar á cuchillo a los centralistas- se trata de «fe 
tado que he sorprendido por una rara- casualidad. . Lar Con ellos en el. sentido político; es decir de arroiarlfe 

Yo había oído a Galdo quejarse dé .que no hav teléfó-, día dfet,ermihádo de todos-ios. puestos que ocuuan en 

nos en Madrid, porque este Sr. Galdo es un hombre -qué ’®L.po ¡ér y én el presupuesto’; quitarte á Vega Armiio l-i 
esta en todo, y de todo se ocupa; no vayan ustefies á creer - .cartera de Estado, ya que ha arreglado lo de las indem- 
que se- ocupa solo de pedir que paguen á lós ' maestros dé nmeipues; ’ á Posada Herrera lanzarlo del sillón n residen- 

escuela. ¡ eial det Congreso; dimitir á los gobernadores centralistas- 

Pues bien; pensando en los teléfonos de Galdo y en las suprimir del Consejo de Estado’ el nombre de Fabié- fos’ 
Ventajas que nos traería esa red de que nos habla, me íiü lyalojaílos, en fin, de todas. las posiciones oficiales en que se 
a nu casa, me puse á escribir sobre la utilidad de ese in- *Vri parapetado, y romper de una vez la fusión 
vento, y se me figura que me quedé dormido. No lo ase- } - —Eso.es, romper esa ominosa fusión, dijo Sa»asta con 
guro, sin embargo. Es posible que en vez de sueño, tuviera j un- suspiro de satisfacción, para establecer otra “más útil 
una visión, porque en la época que. alcanzamós'es muVfá- ! I conveniente; la fusión con los demócratas á cuya cabeza 
cü -ver visiones. figurara nuestro cqmun amigo D. Cristino aquí presente 

El caso es que yo no salí de mi gabinete, que en. él me —Pero ¿no me tocarán Vds. al ejército? 

encontraba solo, que me puse á meditar sobre el destino —¿Quién piensa én. eso? Ni por asomo. Constituiremos 

. qué. daran los franceses á las trescientas mil pesetillas un Ministerio que presidirá el amigo Martos Vd seguirá 
qué les va á regalar , el marqués de -la Vega de. Arrnijo...., i siempre en su farmacia, es, decir, en su ministerio de la 
de nuestro bolsilllo se entiende, y que vino á distraerme : 0 uerra, representando el papel de gar antía. Yo arreo-laré 
de tan hondas meditaciones, ruido de voces qüe hablaban . el tinglado desde la presidencia del Congreso y le daré 
al parecer no muy lejos. .- . ' ’ » a Vd. para compañero al frente de la Marina al animo 

Malhumorado me. incorpore.,, con animo de imponer si- Berangcr. Resultará como Vd. vé una situación eminente 
lencio á los importunos, y con asombro vi. que estaba, com- ' .idéate liberal, y de consiguiente aplastaremos á la izquier- 
pletamente solo, solo con mi pensamiento. .. ■ da > quitándole el pretexto de decir que nuestra situación 

Y sin embargo, Ta conversación sé oía á ¡íitéryalos. Ej- .. ' «s reaccionaria, 
cufiriñé con mas atención, y pr.mfo dí con la causa -de El pueblo reventará de pura alegría; los republicanos 
aquel ruido: era que en mi gabinete había instátádo, ,;yo ' quedarán- apabullados, descuartizados los conservadores 
no sé quién, un conducto telefómpo;. yuyug por.sií'bocá se :■ anonadados los centralistas que ya me iban cardando y 
desprendían palabras, ,.qúe aca.%q venían dé .inuyilejos.'^ | tendremos una situación nueva y flamante para ir tirando 
Me acerqué aplicando, el oiáo, y pronié reconocí. por el ' ojia par de añito-. ¿Qué le parece á Vd. la perspectiva'' 
acento y el timbre de las vqcés, quiénes r eran foAcfue lía- Hasta Navarro y Rodrigo entra en el complot y tendrá su 
biaban., Y. tuve; lo confieSby.un .arranque: de alegrí~a.-.L.Ó 3 .cartera. 

que conversaban eran tres, que scguriiihonte estabiui. mi-' I . — Magnífico, si yo sigo de ministro de la Guerra. 

j— w. »- ’ — -‘*-miQ T —Pues claro, Vd. es un hombre imprescindible " DOrane 


cerrados en otro gabinqté muy lejos/ pepo 'únido-.ítt- 
aoh un conducto telefónico.. - • V . . f 

Y aquí vuelvo á re.^oiáéMar la, resérva, porque los qtre 
hablaban eran Sagastá, M:u'íüs;v el general — - 


_ jWihó. 

pueden ustedesifigu|^e'éi ypf prestaría 'atención. 


A los vendedores: 20 pesetas la mano de 25 
piares. 


HaUlab’a jé vpz del general, la conocí bien. Y - decía: 
’-feSaba.nérb^ -yo' siempre he sido leal á los que han 
puesto en rfif su confianza, y en mi historia militar y po- 
lítica, me parece que tengo dadas pruebas de ello. 

— Cierto, contestó la voz de Martos, como yo. 

— Pues bien, siguió la voz del general, se me hace un 
poco cuesta arriba, el tener que inmolar á esas pobres gen- 
tes que en mí se han confiado. No porque sean de abolen- 
go conservador, dejan de ser hijos de Dios, y la jugarreta 


Advertencias sobre lo anterior 


os señores corresponsales de provincias que quie- 
bir paquetes, á xeinlc pesetas cada mano, pueden 
pedido y acompañar el importe. Sin este requisito 


No quise oir más, 


aunque 
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LA BROMA 



¡Qué gran encuentro sería el Sr. Moret, el dia que 
triunfasen aqui, que no triunfarán, laa opiniones izquier- 
distas! Con tal de adular á I03 reyes, destinarían segura- 
mente á regocijos, lo que necesitan los operarios de An- 
dalucía para comer. v , 

Gran economista es D. Ípegisnínndo. * Jí’ 

, Díganlo sino, los fumónos hamos de fiel-ice recordación." 


21. Y la serpiente y Moyano, que andaban por allí en 
clase de perro, se ruborizaron. 

22. Mateo cogió una manzana, y se la pasó por los ho- 
cicos á su dulce compañera, diciendo: 

23. «Esta es la fruta prohibida, que nos vamos a comer 

tú y yo como dos caballeros.» , , 

24. Y ella le dirigió una mirada de jamona sensible, y 

le llamó «malote» y «atrevidillo» y «verdugp de sus poten- 
cias y Sentidos.»' «*’ _ „ 

25,. «En verdad te digo que eres pura como Fio Guüon 
y hermosa como Venancio González,» dijo Mateo. 

26. Y tus carnes son de raso y algodón 'corno las corba- 
tas de Alonso Martínez. » 

• 27. Al oir esto, Moyano se puso á dar saltos de júbilo, 
v Venancio, qu,e ejerce de ratón en el Paraíso, comenzó á 
roer una zapatilla de Mateo, para disimular su alegría. 

28. «Anda y come,» dijo á Cristina la astuta serpiente, 

«que .él comer está escrito en los profetas y en los ;cim- e 
bríos.» , . - ’ ’V 

29. «¿Quién habla de comer?» gritó Cánovas. 

30. «Y vieron al antiguo mónstruo en clase de conejo, 
tomando' el- sol al lado íle un páln.njino,,,que era'MoretAel 
cual Segismundo estaba atontado ’0oíl; tantas cosas paUtyso- 

• ferreo-industriales como tiene en la cabeza. ú 

31. Y Emilio, el mirlo parlero, cantaba en loor de -la^' si- 
tuación , y picoteaba cuándo podía. V. 

32. Estás cosas violas Toreno, que estaba á cierta dis- ; 

tancia meneando la. trompa, y vino á ver si estaba piies}i$>‘ 
la mesa. , • ' . ; 

33. «Come y no peas 'tóhta,» siguió diciendo 10' ábi’- 

píente. * ’ 7, y - 

34. «¿A qué está una?» contestó Crimina. -t' 1 

. 35. Pero como era tanta sifdipnestidád f se quitó la hoja - 

de parra para taparse con ella, enrostro;:. 1 , }. ■ t 

36Ó Después, protestando "dé su 'virtríd’í se comió -la- 
manzana, y no se comió más porque no lo Ijabía, 

37. Y todos los séres que allí estaba^. 'comepzáfón á 
murmurar, como si fueran diputados sin Bargo rptiibuido, 

38. Y la serpiente silbaba, haciendo córo abpáíé. 

39. Y el mismo Mateo se hacía cruces con la mano que 
le dejaba libre la parra. 

40. «Por tanto,, hé aquí que jo estoy asombrado de 

cómo cambecm los tiempos y de lo frígil que es la honestidad 
de ciertas, doncellas,» dijo. (fifi 

41. Y añadió, Cristina: «Salva sea la parte, y el que ven- 
ga atrás que arree.» ( ■ y- 

&42, «Redios,» cantaron los ángeles y serafines, 

'■,¿43. Y el Paraiso es hoy: con Mateo y Cristina. 

‘■'Mé Y la cual Cristina se rie de la consecuencia y; de la 
hoja .de parra, y va enseñando al país sus carnes, ; ' ;H; 

45. Con tal de que el dia de mañana le den uñá' cartera 

para él y otra para un tal lieus y Bahamonde. '• 

46. Y vamos viviendo, que dijo el profeta. , 

47. «Así que testimonio dais de vuestra gula y devues- 
tra concupiscencia,» gritó el país, ’y día vendrá en que sal- 
dréis á escobazos del Paraiso. 

48. «Que también salió Oos-Gayon y el.mismo Cánovas,' 
con ser sobrino carnal del.Padre Eterno. >. 

49. Y los ángeles dijeron: «Así sea-.» 

50. «^isí lia de ser, siguió diciendo el país, porque esto 
es una merienda de negros dinásticos » 

51. «Pues vosotros sois los eternos chupópteros y los 
fariseos insaciables.» 

52. «Pues vosotros sois ,as sanguijuelas del país...» 

53. ¡Y me quedo cortó! 

. Juan Balduque. 


hubiera querido, tampoco habría oido más, porque en el 
exceso de mi júbilo le di un trompazo al teléfono, que cayó 
roto á mis piés. 

— Tenia razón Galdo, di je para mis adentros. No hay cosa 
tan útil como los teléfonos, es un grande invento.. Tendrá 
sus inconvenientes, porque si en lugar de haber sido muy 
humilde persona la que esta conversación ha sorprendido, 
hubiera sido por ejemplo Alonso Martínez, á estas horas 
ya se hubiera armado el gran cisco, y los centralistas, 
aliándose con los conservadores y con los zurdos, derrota- 
rían mañana af ministerio en un abrir/y cerrar de ojoj». 
Pero como yo no se o diré á nadie. más que á mis lectores, 
y no recomendándoles el secreto nadie lo sabrá, y á los fu- 
turos hugonotes bes cogerá desprevenidos el tremendo ta- 
ñer de la campana que anunciará su hora postrera. 

¡Qué gusto, hombre, que gusto!.... ¡Y como nos vamos 
á divertir !.... 

Holofernes. 


Dice La Correspondencia , que la galería de retratos del 
Ayuntamiento, se ha enriquecido con el del señor marques 
dé; ¡Torneros. o % 

Morrocotuda riqueza do ha entrado por ,.hís puertas á 
nuestro municipio. 

—A ver, dirá un concejal, que mo vayan á buscar ..me- 
dia docena de cigarros escogidos, 
jf ; Y entregará el retrato para que cobren. • 

' Al poco rato, volverá el alguacil diciendo: 

— Señor, no traigo.flos, cigarros . 

—¿Por qué? ' v - 

-—Porque esto no .pasa. 


(ENTRE PARÉNTESIS) 

A, petición de muchos abonados, 
suspéndese hoy la acción del melodrama: 
sus fragmentos irán acumulados, 
completa ya la escandalosa trama, - \ . 

en pliego ' aparte, que con tal objeto 
se. meterá en el número-folleto. 

En él se continua y se termina 
la historia peliaguda y peregrina 
de aquél aristocrático bodorrio 
■¿mué -mantiene á lá gente en tremolina 
(fésde Madrid al- último villorrio; 
cuya lectura, cómo el opio ó HátcMs ;j 
en lá remota China, i 
ha sido aquí absorbida con deleite, 
y á la cual agíegamos ¡lindo afeite! 
quince viñetas nuevas de MecácMs. 
Cadá.pantq,, 'capítulo ó estrofa, 
lleva (su cogollito sustancioso; 

-- qtte en mi-leyenda, igual que en la alcachofa, 
(¿Ija de sqri^l bocado más sabroso. í' 
i ' Él, Musie.ófBritánico, 
y ¡a Uóal Aóademin de los Suecos; 
la ÉSblioteca del Pacha Sultánico; 

■•«el Sch^ifíde Huassan, que está en -Marruecos; 

,) otr^q, coloraciones venerandas, 

. ule están mortificando con demandas, 

■ >ya en. i^íagios escritos autográ.ficos, 

, y¡t en multitud de partes telegráficos, 

: rogando que los hechos acumule, 
sea en pliego, cuaderno ó folíetito, 
para que todo junto se embaúle, 

■ y no haya más que un cuerpo de delito. 

Para servir cual piden los clientes 

de tanto y tanto pueblo, 

con el ajuar de piezas diferentes 

llago mudanza y una sola amueblo: 

y remediando así los extravíos 

(le entregas ó fragmentos precedentes, 

acabarán los líos: 

porque- resuelvo intercalar la historia 

en un número, que es un monumento , 

y lia.de darme más gloria, 

que á un general cualquier pronunciamiento. 

Así, pues, quien anhele el complemento 

de La Boda del Niño, aguarde un poco: 

por ocho dias su paciencia invoco; 

y en la semana entrante, 

no quedará en el orbe un habitante 

que no ande á mojicones y en aprieto, 

por adquirir el numero-folleto. 

Trotes 


/ üil pa itiuiy.c.y YUÍÜ 

siguiendo ..m; camino 
.. de un .ftstfo'de Paz.» 

(¿Nó esto divino ? 

: -y ¿no es esto verdal?) . ' 

i-'J ' «De Bavlera bella ó ' » 

■% vino Luis Fernand-ó 

?''■■■ y dejó su mandó-' . ' 

dijo ¡voy!... y fue.» -- 
(¡Chipé!) ■ 

«De la Paz, estrella 
por la luz guiado 
y al cielo, extasiado 
rindióla su fé.» ; 

(¡Olé!) ■ " . ,É: ; ( 

«Salud al valiente Y 
augusto guerrero, 
en lides tan fiero 
cuan dulce sin par:» 

(Pobre caballero! y 

¡cuál debe sudar!) 

«En su pecho siente 
la cota que bate, 

su seno que late fif '» 

de amor palpitar...» 

(¿Quiere un chocolate 
el vate sinpar?) 

«Y r exclama: ¡bien mió! 
ven, Pazúie mi alma, 
y dame la palma 
de gloria y amor. 

Que yo, mi albedrío, 
un tálamo amante , 
te di en el instante. . 
mi dicha y mi honor.» 

(Si, señor.) 

Por el limo. Sr. D. Manuel Sánchez Escandon y Morquecho.- 
En las Bodas de la Infanta D. a Paz con el de Baviera 


Irnos cuantos diputados' de la mayoría, han dado en re- 
unirse en la sección tercera del Congreso, para trabajar en 
pró de los intereses del país, en parte, de los de la Ha 
eienda. 

. El otro dia celebraron una sesión y casi todos ellos ha- 
blaron, declarando que están dispuestos á derribar á don 
Justo, si éste no protege los intereses de los pueblos... Por 
supuesto, el entusiasmo dé estos diputados, durará el tiem- 
po que el ministro necesite para darles una credencial 

En el momento que reciban el agasajo, ¡adiós sección terce- 
ra, y adiós intereses del país! 

Don Perez (Zoilo) se retiró de la sección, al ver que los 
asistentes trataban, siquiera fuese aparentemente, de hosti- 
lizar al Gobierno, y es que D. Perez es hombre práctico, y 
no quiere representar papeles de galan, para hacer después 
los de característico jocoso. 

La mayor parte de esos diputados, comenzaron represen- 
tando el Otelo y concluyen haciendo El Payo de la Carta. 


¡¡Correos!! 

El 26 de Diciembre de 1882, pusimos en la Central de 
Madrid una carta certificada para París, con las señas de la 
persona que debía recibirla. Al dorso del sobre habíamos 
escrito estas palabras: 

Certificado por.... (nombre y apellidos). 

Príncipe, 12, 3.° Madrid. 

En Febrero de 1883. fuimos á París: nos avistamos con 
la persona á quien fué dirigida la carta, y nos manifestó 
no haberla recibido. 

Regresamos á Madrid: preguntamos en la Central y 
nadie nos dió razón del pliego. 

.Pero el dia 16 de Abril, se nos pasó un volante, partici- 
pándonos que podíamos recoger la carta certificada, que 
liego a París el 28 de Diciembre de 1882, de donde fué de- 
vuelta ' el 2 de Enero de 1883, según las contraseñas ’de Re- 
tour a l'envoyeur, ó sea devolución al remitente, por ha- 
berse. trasladado de domicilio el destinatario, aunque éste 
nos dijo en París, que en la casa de que se había mudado, 
había dejado órdenes para retener su correspondencia. 

Resumen: el certificado devuelto de París el 2 .de Énepo, 
no lia llegado á nuestro poder hasta el 1.6 de Abrjl, 

¿Hacen falta comentarios? 


EL PARAISO ENCONTRADO 


raiso, de riguroso cutis, como si todo el campo fuese oré- 
gano , ó como si todos los arbustos fuesen Martínez 
Campos. 

2. Y Cristina (Eva) vio que en el Paraiso había frutos, 
al Mesías 00sa ®®í :u ’^ 8 mano sobre mano esperando 

3. Lo cual que dijo: ■■ Mcccu.it Is.» 

4. Y entonces fué y se metió dentro, por aquello de que 

en el tomar no hay engaño.. 1 1 

5. Cuando le daban una breva, se la comía; citándole 
mano- ^ crcdencial ‘Para un amigo, alargaba la 

Girón serpiente, con cara dedíomero 

te ™b?i íe;,!; 1 ' » » « •*»— 

8. 4 sobre el árbol oyóse el canto de las tórtolas ino- 

centes, que eran D. Candido y Pidalete, y estabamarmando 
broncas por lo del catolicismo y otros gajes. 

, 1t * D - Cán'HÓo di cia: «Gloria al obispó de Dáulia en 

las alturas, y al, que me toque á Gabino Tejado, lo re- 
v lento.» 

lü. «Mira hacia abajo, dijo Pidalete, y déjate de do°-- 
mas. ¿Que ves?» 

}J; t V £°A M lteo ’ ( l ue se nos come toda la fruta.» 

; ‘ , J entre tanto, se palpaba toda, y vio que 

no^tenia-Cargo oficial ni pelos en la cara. 

io. Ni en la lengua. 

, J^ e . s P? es de estas cosas, Mateo se puso á pensar y 
a ^ ri stma con ojos de presbítero enamorado. 

o. i L-nstina. comenzó á hacer dengues, sin deiar de 
comer lo que se le iba presentando. 

h e lj’ ídl0 d P É nt , ei l uel ‘ a cantaba, y su canto, tra- 
™ , Teni a a decn-i « Todos sernos unos caba- 


' A pesar dé, aquel ileniou 
que tuvo Pío Gullon, i 
su ausencia ño fué notada: 
don Pío én Gobernación 
no nos sirve para nada. 
¡Qué espantosa decepción! 


¡Chisass!.!. 

EL goberhador (¿no nos oye nadie?) recibió avisos... 
(¿Estarnos'sqlos?) muy alarmantes. (¡Sig.ilp!) i 

Se le decía que D. Práxedes corría peiLgro (qhisss), que 
se trababa de. enviarle paquetes explosivos (baje usted la- 
voz) dentro de unos pliegos. (Chissss.) . . 

Llegaron á la presidencia los guardias armados hasta 
los dientes; abrieron con gran precaución lós pliegos.,: 
¡Horror! ¡Nada! Ni un mal cartucho, tu siquiera una onza 
de nitro-glicerina..; 

Después,., nada también. 

Un poco después..... también nada. 

Por último... absolutamente nada;, 

¡Chissss! '¡Muchísimo sigilo! . ; 

El gobernador,- como el soldado de García Gutiérrez, 

Se acuesta de un solo-pié 

y sólo duerme de un ojo. 

¡Guay de los nitro-glícerinos si llegan á eser en las 
garras de la autoridad! 


dl 19 ue ha llegado ya, 
gun dije, y francamente, 
:sue que está por acá, 
ve intranquila la gente, 
hos naio! ¿Cuándo se irá? 


MADRID 

Establecimiento tipográfico de LA BROMA 
San José, núm. 2, bajo. 



SEGUNDA ÉPOCA 


Madrid 10 de 


BALE 

TODOS LOS JOEVES 


SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 

LA CORRESPONDENCIA 

DE ESP'ANA 

provincias 
3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerti. 
PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMBINA J , 

LA BROMA, sola 
onesta on 

provincia s 
3 meses, 3 pesetas ; tí 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

extranjero 
Un año, 26 francos. 
ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 


DIRECTOR-FUNDADOR 
íltrü grillan Btmj 


HUMEROS ATRASADOS 

« dobles precios. 


NIjMRRO suelto 

15 céntimos, 

80 CÉNTIMOS 

NUMERO DOBLE 


SUSCRICIONES 


Ro Madrid. — No se 
admiten por menos 
de 6 meses, 20 rs.. 
6 un año, 36 rs. 


DIRECCION 


Galle del Príncipe, 12 
3.° de la derecha. 


administrado 

Jíniuciun zumel 

Principe, 12, 3.° deha. 


Número-folleto 'monumental 

Ó SEA EL NÚM. 69 DE ÓRDEN 


í nasterfo mÍg ° Vicente ’ -5 a saben ustedes, el abogado de Mo- 

Como que se trata de establecer los tribunales iurados 
para que apliquen las leyes á todo el que se desvíe deí 
camino de la justicia, parecía lo natural, que esos tribuna- 

delRos PU 3UZgaran y sentenoiaran eu todo ge ? nero de 

n ° se5 , or , “i amigo Yicentico lo ha dispuesto de 
una maneia mas lógica. Los delitos que á él se le antoia 
los somete al jurado, y los que le da la gana, á los meces 
y a las Audiencias antiguas. 3 

„¿Í.P 0r qu ® ? Va ya usted á averiguarlo; porque á él le da 
la gana, y bacramento de 1 altar. Para eso es ministro de 
Gracia y Justicia engerto en demócrata y borbónico ñor 

virtud de seis mil duros de sueldo. ’ p0r 

En su clasificación caprichosa se le antojó que los deli- 
C ? ] n ; t í' a la P er ® 0Ila .del rey, llamados de lesa magestad. 


fiicto. C ° n t0d ° eS0 ’ d ° nde ménos se piensa salta 

cionl?Srtfot^o E S i e o r n z 0 a S ^ con 

go del ilustre municipio deMadria de«rfe P i Ctd ° y dl 

merecíamos. 1 ae un alcalde que i 

Oigan Vds. esta triste historia 

a, .« .ÍBSSiíL" «u; 
— S - ¿a dSlV, 

¡Oomo si eso Dudiet-a «m-i . 


Los señores suscritores que no lo hayan recibic 
apresurarse á designar persona que lo recoja ei 
oncina, o indicarnos el procedimiento que sea ir 
agnido para que no se priven de tan valioso regale 
Dicho numero, desde l.° de Junio se venderá 
partes 

ú 2 pesetas cada ejemplar 

Los señores agentes que no lo han pedido ni pai 
atrasos, se servirán hacerlo en el término de oc 
pues de io contrario les borraremos de nuestro 

procediendo contra ellos por las deudas contra 


acal y Carredano le había dicho nue 
anfarronadas xiqueneseas, y que él 
iglos de los siglos. ’ J que el 

)re candidato por el distrito de Pa- 
tena* V °~ arie; P ero el intrépido 

no ^ ana - 8 ’ que Moreno Llorza 
no iaitaba mas. 

l 2,t l6ra Xique . na ; derecho como un 
con un papel en la mano, y dicen 


Representa el episodio mitológico de la manzana, (en el 
dibujo es pera) dei Monte Ida. Maktos, el honesto Parts 
manchego tieae que escoger entre las Tres Oradas (Monar- 
qula, Uepublica e Izquierda dinástica) la señora de sus pen- 

Mon t0S ’ - VaC v a ’ duda ? a tlem P°; Pero, ai fin, se la da é 
ia Monarquía. Y me quedo corto. 

Cilla. 


venceuor aei bárbaro agareno, 
domeñador del marroquí bravio. 

Mi almacén de papel, que es un navio, 
estaba hace ocho dias casi lleno; 
pero tü, siempre hidalgo, siempre bueno, 
te has llevado el papel, y está vacio. 

¡Pueblo del Cid, de Córdova, y de Ches 
patria de Calderón, de Lope, y Griio... 
¿quién tu soberbia y tu energía doma, 

Si áun en tiempos tan perros como es és 
devoras ,n seis dias muv t i-íi n ¡ i < . 


Si yo (fuera hombre egoísta y vanidoso, me alistaría 
ahora en el partido conservador. 

Preguntarán ustedes porqué, sabiendo, como saben, que 
mis inclinaciones no son esas. 

Pues muy sencillo; porque las ideas y la política del 
partido conservador son las que triunfan en toda la línea, 
aunque mandan los hombres que se llaman liberaleS. Y 
debe ser muy lisonjero para la vanidad de un hombre po- 
lítico eso de ver que las ideas de uno se imponen á los ene- 
migos, hasta el punto de que éstos las prefieran y las lle- 
ven á la práctica arrojando las suyas propias al cesto de 
papeles viejos. 

¡Pues poco hueco y esponjado estará Cánovas al ver 
que en todas las cuestiones que se presentan y hay que 
resolver, en vez de tomar Sagasta el camino de la liber- 
tad, tira hacia la senda de la conservaduría, y elige siem- 
pre el temperamento más conservador y más reaeoionario! 

, Bien cerca tienen ustedes un ejemplo. En el Senado es- 
tán tegiendo ahora los padrastros y suegros de la patria 
una ley para establecer en España el jurado. ¡Y vaya si es 
buena la ley! Oomo que toda entera ha salido de la cabeza 1 


tcon que te vas, según dieen 
ios chismes de actualidad 
á ocultar tu aburrimiento 
en el rincón de tu hogar? 

¿Con que estás ya convencido 
de que no conseguirán 
tus sutiles tercerías, 

¡oh, casamentero audaz' 
unir en coyunda honrada, 
frente al dinástico altar 
al taimado fusionismo ’ 
y á la izquierda contumaz’ 
!X ay ? u . na Plancha, Cristino! 
¿Quien lo habia de pensar? 

Traicionaste á la renúhl 
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á Sagasta te ofreciste 
como sumiso auxiliar, 
vendiéndole por legitima 
tu dudosa honestidad ; 
y resulta que el muy tuno 
ni la ha sabido estimar, 
ni una mísera peseta 
por tan rica joya da. 
fCristino, vaya una plancha! 
•.Quién lo hatia de esperar? 

¿Con que fue tu sacrificio 
estéril, joven audaz? 

¿Con que ya desalentado 
buscas en la oscuridad 
el consuelo del olvido, 
único premio á tu afan? 

¿Con que te vas y nos dejas 
para no volver jamás 
a meterte á pastelero, 
que es tu vocación formal? 
¿Con que te das por vencido 
y renuncias á intrigar? 

¡Yaya una plancha manehega! 
¿Qué fué de tu habilidad? 

¡Oh, genio no comprendido, 
diplomático en agraz, 
casamentero silbado, 
mal zureidor dé portal! 

Adiós, si té vas de veras; 
adiós, y no vuelvas más; 
bu sea el rincón más oscuro 
de tu tenebroso hogar, 
y ruega á Dios que te olviden 
por toda Una eternidad 
los españoles á quienes 
has causado tanto mal. 
Dedícate á embrollar pleitos, 
abogadillo vulgar; 
que te sirva de escarmiento 
ese desastre final 
en que naufragó tu astucia . 
y se hundió tu honestidad. 
¡Vaya una plancha, Cristino! 
¿Quién lo habia de esperar? 

Juan Claridades. 


Lo único que nos afecta 

«««o» precié 
Poro va vendrá otro que lo liará bueno 

85S su*** .vi» i', ««-iggsl 


lOLÉ, MORENO (ELORZA). 

Pero señor, ¿quién es Moreno Elorza? ¿Qué ha hecho 

Moreno Elorza? ¿Por qué dimitió el gobernador en cuanto 
eligieron concejal á Moreno Elorza? A ver, que se me 

explique eso. ¡, a uac ido en el Ayuntamiento, 

como quien dice; allí fué criado con el jugo lácteo de los 
expedientes y de los dictámenes, y comenzó a crecer en- 
tre contratistas, comisarios de mataderos y otras plan- 
tas alimenticias. ,. , 

Después cogió á los alcaldes y se los fue metiendo 

en el bolsillo , 0 

—Pero, ¿por qué dimitió el gobernador? 

¡Vaya’ Vd. á saber! «¡Es cuestión de moralidad!» — 

decia Xiquena.— «¡Yo no puedo tolerar esto, y á mi no 
me fastidia ningún Pepe Abascal!» 

Después de todo, Moreno Elorza es hombre muy útil. 
Como nuestros concejales no se distinguen por sus do- 
tes de inteligencia, dicho sea sin ofender á nadie, y 
Moreno Elorza es de los que saben dónde les aprieta el 
íagin, los alcaldes se despepitan por tenerle á la mano 
en los casos do apuro, y á lo mejor se trata de hacer un 
empréstito, y dice el municipio: «¡Hombre, á ver, que 
venga Moreno Elorza!» Se pretende después dar una co- 
rridita de toros, con cualquier objeto régio, y vuelve á 
decirse: «Sí, que traigan á Moreno Elorza.» Hay que re- 
novar el empedrado de las calles: «Avisar corriendo á 
Moreno Elorza.» Se necesita mandar hacer ropa á los 
municipales: «Que se lo pregunten á Moreno Elorza.» 

En una palabra, Moreno Elorza es el verlo del Ayun- 
tamiento: sin él, en opinión de Abascal y otros inteli- 
gentes, no habría país, ni digestiones, ni providencias. 

El fué quien facilitó las bombitas de cristal, á 10 rea- 
les una con otra, que lucían en las iluminaciones de 
que fuimos objeto cuando el primer casamiento de don 
Alfonso. El quien arregló el matadero, que hoy esta 
como una patena, y quien lleva de la mano, por el ca- 
mino de la administración y del reglamento, á los dig- 
nísimos alcaldes, desde los tiempos de Calomarde hasta 
nuestros dias. Porque Moreno Elorza ha nacido hace 
más de cien años, — sinó real y efectivamente, en espí- 
ritu por lo menos. — No ha habido municipio que no tu- 
viera su Moreno Elorza para andar por casa, porque así 
como se nace pintor, y músico y poeta, se nace también 
concejal inteligente, y Moreno Elorza es de los que han 
nacido mucho antes de haber tomado posesión del 
cláustro materno. 

Los Moreno Elorza están en la atmósfera de todas 
las corporaciones, y cuando no existen se presienten, y 
si no los hubiera habría que inventarlos. 

Tendría que ver que por terquedad de Xiquena, fue- 
se á dejar el municipio este caballero. ¿Por qué? ¿Hace 
daño á alguien? ¿Que es conservador? Que lo sea; en el 
conservar no hay engaño. ¿Que tiene dominado al muni- 
cipio? Mejor que mejor. 

Cada Ayuntamiento tiene el Moreno Elorza que me- 
rece. ¿Ya Vd. á exigirles dotes intelectuales á los tenien- 
tes de alcalde? Basta y sobra con que las poséa uno, y 
este uno puede ser Moreno Elorza, en representación de 
todo el común. ¿Que los empleados no saben dónde tie- 
nen la mano derecha? ¿Y qué? Moreno Elorza sabe dónde 
tiene las dos, y con esto queda perfectamente estableci- 
da la ley suprema dé las compensaciones. 

Como el gobernador no busque otros motivos, en da' 
ño del ilustre concejal que nos ocupa, puede decirse 
que la opinión del país derá siempre favorable al repetí 
do concejal, padre, hijo y Espíritu Santo del Ayunta- 
miento y ama de cria nuestra y de nuestros hijos. 

Cesen, pues, las declamaciones y entreguemos con 
fiadamente los intereses municipales á aquellas manos 
que se han de comer la tierra y á aquella bien organiza- 
da cabeza que ha de multiplicar los fondos del tesoro 
aomuaal con celo, inteligencia y demás. 



CONSEJO DE MINISTROS 

Guitón. — Las circunstancias aconsejan una. gran parsi- 
monia... Señores, hay en la vida de los pueblos, Astorga 
inclusive 

El General.— Al grano, al grano. : 

Cuesta. — (Este hombre no piensa más que en comer.) 
Qullon. — EL gobernador dimite, el alcalde dimite, los 
tenientes de alcalde dimiten... 

D. Gaspar. — Mentira parece que baja personas que 
dimitan. 

Gullon. — Eso digo yo. 

Todos. — Eso decimos nosotros. 

Girón.— Yo no digo nada, pero cobro. 

Gallón. — Finalmente, señores; el conflicto existe, pero 
como yo tengo estas dotes, que no me las merezco, soy de 
opinión que se me diga lo que debo hacer. 

Qamato.— Sí, que haga algo. 

Girón. — ¿Pero qué quieren ustedes que haga un hombre 
como este? , ,, 

Gallón.— Oiga usted; yo no tolero que se me í&lte 
¿estamos? Porque el que yo sea modesto, de mío, no 
autoriza á nadie para sobajarme, ¿estamos? 

D. Práxedes.— Haya paz... Vamos, Vicente, tenga usted 
un poco de discreción. 

D. Gaspar. — Señores, lo que conviene es resolver el 
conflicto de manera que no perdamos nosotros ni tanto asi 
de sueldo. , , . , , 

Gallón. — Se resolverá. Sólo una duda se presenta, duda 
formidable, atroz... D. Práxedes ama á Abascal, como si lo 
hubiera llevado en su seno. ¿Debemos admitir la dimisión 
de Abascal? 

D. Práxedes. — Admitida. 

Todos. — ¡Cielos! 

D. Práxedes.— Ande yo caliente... 

Gallón. — Queda admitida la dimisión del alcalde cons 
titucional de Madrid y sus afueras. 

Después del Consejo. 

Abascal.— Práxedes, Práxedes, ¿qué has hecho? 

D. Práxedes. — «Una cosa es la amistad 
y el negocio es otra cosa.» 


EXÁMENES 

— ¿Qué son cuerpos simples? 

— Los cuerpos de los diputados de la mayoría. 

— ¿Cuál es la ley de la gravedad? 

— La ley de los senadores del reino, que los vuelve serios 
aunque no lo sean. 

— ¿Hay senadores bufos? 

— Sí padre; Jove, Polo, Mena y otros. 

— ¿Quién forjó el rayo? 

— Ruiz Gómez. 

— ¿Cuántas clases hay de rayos? 

— Dos: el rayo inventado por Franklin, según Ruiz 
Gómez y el mal rayo , según Zorrilla, el poeta próximo á la 
coronación. 

— ¿El padre es Dios? 

— Me parece que sí. 

— ¿El hijo es Dios? 

— Puede que lo sea. 

— ¿El espíritu santo es Dios? 

— No señor; el espíritu santo es otro. 

— Veamos quién. 

— Venancio González, que se posa sobre la cabeza de 
Sagasta y allí se está pica que pica hasta, meter la cabeza 
en Hacienda. 

— ¿Quién es Cuesta? 

— Un matemático, no comprendido. 

—Diga usted algo' de Gullon. 

— No tengo más que decir. 

—¿Quién lo hizo hombre? 

— Sus bellísimos versos. 

— ¿Escribe? 

— Sí señor; anda ya en cuarta. 

—Cite usted algunas de sus composiciones más her- 
mosas. 

— Oido á la caja: 

«Voy á cantar en versos castellanos 
»al renombrado autor de I Puritanos.» 

— ¿Tiene usted seguridad de que esto es suyo? 

— Al ménos él lo firmaba hace ya algunos años. 

— ¿Qué me dice usted de Moret? 

— Que es muy guapito. 

— ¿Nada más? 

— Y que perteneció á San Vicente de Paul... 

— Basta. Notablemente aprovechado. 


De un periódico ministerial : 

«Ayer se calló en la calle de la Greda una mujer...» 
— ¿Se quiere usted cagar? 


Dice Hartos qne se retira á la vida privada. 
Pues á buen sitio se retira. 

Hartos, ya nos tienes hartos 
con tus manejos distintos. 

De tus manos sale ¡oh Hartos! 
la libertad hecha quintos 
y la consecuencia. . . cuártes! 


El Alcalde de Madrid está cisticereizado, como el jamón 
con averías. 

Se lo ha comido el conde de Xiquena. 


A pesar del revolcón, 
sigue Romero Girón 
siendo ministro en España. 
Esto es darle la castaña 
á la civilización. 


No hay crisis. , , 

Pueden seguir los ministros encargándose ropa de ve- 
rano. . . 

Apropqsito de ropa: véndese una casaca de ministro, 
según leo en la plana de anuncios de un periódico. 

Si está sin estrenar, ya sé de quien es la casaca. 

De Linares Rivas. 

Han de saber ustedes que el doctor Tincker es un caba- 
llero norte-americano que extrae ios huesos de la boca con 
una habilidad pasmosa; mejor dicho, con una llave, gatillo, 
ó lo que sea, instrumento que maneja á la perfección. Pocas 
noches hace que, para inaugurar su espléndido laboratorio 
de la calle de Alcalá, número 12, invitó á sus numerosos 
amigos, y á muchos representantes de la prensa, entre los 
cuales tuve la honra de ser contado. Allí vi aplicar el pro- 
tóxido de ázoe á la extracción de las muelas: dos señoras se 
prestaron á dejarse arrancar seis huesecitos , y el doctor 
Tincker las despachó en ménos tiempo que tardó Sagasta 
en admitir la dimisión de sn cofrade Abascal. 

El protóxido de ázoe produce, según informes, un estado 
de amodorramiento parecido al de D. Justo Pelayo Cuesta 
en el banco azul: el paciente sueña que pasea en coche ó 
que asiste á una fastuosa reunión ó que ha caído el Go- 
bierno; en fin, algo poético, fascinador; y en el ínter , que 
diría D. Venancio González, el hábil operador introduce el 
gatillo, agarra la muela ó colmillo que han de ser abasca- 
lizados, quiero decir, expulsados del municipio de la boca, 
y ¡rich! acabó la pena y desapareció el estorbo. 

Para remate de fiesta, el doctor, su socio el br. Landa, 
sus distinguidas esposas y demás personas de la familia 
nos obsequiaron con un delicado repas en que abundaron 
los buenos vinos, los cigarros de cajón, y los brindis de la 
vuelta de abajo, es decir, los de costumbre. 

Yo no deseo al doctor Tincker más clientela de la que 
tiene, ni mejor casa, porque la suya es regia; ni dinero, ni 
fama; que de ésta le sobra y aquél no ha de faltarle: lo que 
deseo es que aplique el protóxido de ázoe al gabinete que 
nos tiene en constante fluxión, y logre desalojar de las 
mandíbulas del país, los huesos políticos que nos desgo- 
biernan. 

Hé dicho. 

Damos las gracias más cumplidas á los periódicos que 
han elogiado nuestro número-folleto, y muy especialmente 
á la Voz Pública, el Cencerro, la Montana , el Progreso, el 
Pabellón y la Revista de las Antillas. 

El Sr. de Jaque te, teniente con grado de alcalde del dis- 
trito del Congreso, ha hecho una barrabasada, arrebatando 
candidaturas de oposición á un agente electoral que las 
repartía en las inmediaciones dil colegio de la calle del 
Lobo. 

Supongo que la elección será anulada, si se trabaja bien 
la protesta; porque, de lo contrario, el Gobierno autoriza- 
ría la más quijotesca de las burlas, y la más torpe de las 
coacciones. 

Un elector muy guasón, que andaba por la calle del Lobo, 
le dijo al Sr. Gobernador: 

El señor de Jaquete 
se ha desbocado.., 

¿habrá quien ponga freno 
á su atentado? 

¡Vaya un jaquito, 
y qué trotes ha dado 
por mi distrito! 


Los candidatos de nuestro partido en Madrid, han obte- 
nido en las últimas elecciones municipales 3.413 votos. Es 
decir, que sin esta ley y sin el renglón de los empleados, 
bajo cuyo pomposo titulo votan los barrenderos, serenos 
y demás gente ordinaria, nos hubiéramos llevado el gato 
al agua. 

Otra vez será. Entre tanto, conste, caballeros, que el re- 
traimiento es una estupidez, y que, en cuestión electoral, 
no hay derrotas vergonzosas. 

Leo en La Correspondencia: 

//Han sido decomisados por los revisoros veterinarios de la plaza 
de los Mostenses 44 kilogramos de jamón, por hallarse invadidos de 
//cisticereos//. 

Ya encontré apodo para Romero Girón; es el cisticereo del 
Gabinete. 


La federación intelectual hispano-americana es un hecho: 
la há realizado el espíritu iniciador de Héctor F. Vare- 
la. Teníamos hecha una extensa reseña de la reunión 
en que se echaron los cimientos de tan grandioso monu- 
mento; pero ¡ay! las atenciones do la politiquilla nos 
obligan á retirarla, resumiendo sus detalles en estas 
afirmaciones: 

La obra emprendida es magnífica: el orador y publi- 
cista argentino reveló en la veleda del domingo, entre 
numeroso y selecto concurso: que posée un talento uni- 
versal, una palabra que es un tesoro, y un corazón dig- 
no de su hermosa fantasía. , . 

¡Adelante, españoles ilustrados; que la jóven America 
nos ama y nos espera! , 

La Broma, que se pone séría cuando se trata ei i- 
presas como esta, felicita á Varela y á todos los *unaa- 
dores de esa Union intelectual tan deseada y tan irucu- 
íera para todos. 

~ ~ anuncio” 

EL médico-cirujano D. Antonio Roldan ha trasladado 
su domicilio á la calle del León, núm. 34. 

Aviso á toda su clientela. 

MADRID 

Establecimiento tipográfico de LA BROMA 

San Lose, núm. 2, bajo. 
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IODOS LOS JUEVES 


SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 


DIRECTOR-FUNDADOR 

SI»!! IferiUan Buxó 


PROVINCIAS 
3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuert--. 

PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMBINADA 

LA BROMA, sola 

cuesta en 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas ; 6 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 


A'JMEROS ATRASADO 

ti dables precias, 


NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 
NUMERO DOBLE 


SUSCRICIONES 


Sn Madrid. — No se 
admiten por menos 
de 6 meses, 20 rs.. 
6 nn año, 36 rs. 


OIKKCCIOH 


administrado 

BjnK1Q,UE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deha. 


Galle del Príncipe, 12 
3.“ de la derecha. 


Intriguillas 


como dijo el profeta en el versículo 4.° del libro I de la 
Kevolucion. 

La izquierda pensó despampanar á Sagasta, moviéndole 
una camorra con motivo de la dimisión de nuestro llorado 
alcalde, y sucedió que Sagasta despampanó á la izquierda, 
partiéndola por el eje, porque en lo más recio de la pelea 
de ese nuevo Guadalete, toda el ala democrática de Moret 
se pasó al enemigo, y envueltos de este modo los izquier- 
distas por vanguardia y retaguardia, y por los flancos, se 
declararon en desbandada, arrojando las armas y pidiendo 
su salvación á la lijereza de los piés, sin que esto les va- 
liera. 

¿Ustedes han visto un partido más desgraciado? El Go- 
bierno de Sagasta se estaba cayendo él sólo á pedazos y 
nadie habría dado seis cuartos por su vida. 

No había necesidad de empujarle. 

Los que con su ruina esperaban prosperar, no necesita- 
ban molestarse mucho. Todo se reducía á que aguardaran 
cruzados ,de brazos media docena de dias. 

Pero los izquierdistas quisieron cometer su primera he- 
roicidad derribando lo que se estaba hundiendo. Levanta- 
ron la piqueta en alto y comenzaron á descargar golpes. 
¿Cómo se arreglaron que se los dieron á sí mismos en los 
piés, y ni uno solo de sus piquetazos alcanzó al edificio 
que pensaban derribar? 

El caso es que las acometidas de la izquierda han hecho 
revivir á un Gobierno que estaba casi muerto, y como dice 
un conservador de chispa, le han dado ctímfapara algunos 
meses. 

¿Y será tan ingrato el del tupé que no les dé alguna re- 
compensa y por vía de limosna no les arroje unas migajas 
de credenciales? 

No lo creo, porque el hombre es rumboso en eso de pa- 
gar ciertos servicios. Pregúntenselo ustedes á Vicente. 


Algunas personas de mala fé han concebido el plan 
de desacreditar ésta publicación, por todos los medios 
rastreros que el despecho les sugiere. Al efecto, com- 
praron en esta Administración, paquetes ó manos d i 
úlúmo número, pagándolos á razón de diez céntimos de 
peseta cáda hoja ó número, que es el precio normal 
para los vendedores: 

El mismo dia de la publicación, recorrían algunas 
calles ofreciendo el periódico á diez céntimos; y el lúnes 
15, pregonaban como extraordinario á La Broma, el 
citado número 70, para lo cual habían retenido mali- 
ciosamente, cinco ó seis manos, con el objeto de moles- 
tar al público que lo compraba, y que nunca éstá en 
antecedentes sobre estas miserables intrigas. 

ha admlni-tracion de La Broma, extraña á estos 
manqjos, declara una vez más, y para siempre: 
l.° Que el precio de los números sueltos es de 15 
céntimos de peseta. 

2° Que las Agencias de venta, únicas y exclusivas, 
adonde pueden recurrir desde hoy los vendedores, 
están establecidas en las calles 

DEL PRÍNCIPE NÚM. 12, PORTERÍA 
DE SAN JUAN 14, IMPRENTA DEL UNIVERSO 
MAYOR 13, PORTAL 

y 3.° Que cuando haya de publicarse número extraor- 
dinario, sobre anunciarlo préviamente en el nuestro y 
en otros periódicos de Madrid, procuraremos que lleve ‘ 
distintivos en su confección tipográfica, como lo será ) 
la cubierta en colores, que no acompaña á los números * 
ordinarios. I 

Entre tanto, conste que los ingeniosos enemigos de 
La B-.OMA no hacen más que tirar coces contra el 1 
aguijón, y que muy pronto pasarán otra série no ínter- 1 
rumpida de desazones; pues merced al creciente favor 
del público que nos lee, hemos puesto la publicación 
en tales condiciones editoriales, que en breve podre- 
mos dar verdaderos folletos semanales, por el mismo 1 
precio que cuesta ahora el más sencillo de los perió- ' 
dicos ilustrados. 

Y sino, al tiempo. 

La Administración i 


No sé quien fué el que dijo 
que iba á hacernos felices el de Urquijo 
Yo, francamente, creo, 
que siendo este marqués, á más de neo 
canpvista y banquero en una pieza, 
va-a subírsele el mando á la cabeza. 

El profesa el principio 
de abrir cuenta corriente al municipio 
y poner en el Debe los discursos ’ 
y en el Haber, subastas y concursos 
llevando al dia nota de caudales ’ 
y por partida doble los pitillos, 
que fuman nuestros dignos concejales 
en salas y pasillos. 

Quiere evitar que demos un mal paso 
y asi de economista se acredita... 
pero dicen también que por si acaso 
el cobra su paguita. 


Lo que ñas ha dado Sagasta ha sido un alcalde barbián. 

Y que éste no ha ido á buscarlo entre los desperdicios 
de la democracia, que es donde á él le gusta escarbar con 
su gancho de trapero, sino que lo ha sacado de la mismí- 
sima crema de la Union católica. 

Yo no sé cómo hay gentes qne digan que Mateo es 
egoísta y avaro y que todo lo quiere para los suyos. 

Va á buscar un ministro de Gracia y Justicia y lo extrae 
de la espuerta en que la democracia arrojó sus trastos 
inservibles. Necesita un vice-presidente para sus Cortes y 


Estamos en plena romería de San Práxedes, acaparador 
dueño del cotarro y virgen. ’ 

En el camino que conduce á la pradera los transeúntes 
se ven asaltados por un ejército de pobres, los cuales lan- 
zan lastimeros ayes: son los izquierdistas que van ense- 
Uagas 188 0ai ' neS y ganándose el sustento con sus propias 

Un elocuente orador de agraciado rostro, sentado en el 
suelo, exhibe unos cuantos chiquillos á medio vestir que 
lloran a un tiempo y roen con avidez la manta que les 
sirve de abrigo. , 

[Nobles caballeros! — dice el hombre guapo, con voz 
entrecortada por los sollozos. — ¡Reparad en estos desgra- 
ciados,^ hijos de familia, que no tienen un miserable des- 
tino público y no sirven para nada! Son los izquierdistas 
que se han hecho monárquicos, por mor del sustento, y 
viven en medio de la mayor gazuza. 

V an pasando los romeros de la situación, devotos fer- 
vientes del Santo, y miran á los mendigos con aire des- 
deñoso. 

— Una limosna por Dios, que me he caido del ministerio 
hace anos y tengo quebrada la espina dorsal á fuerza de 

hacer genuflexiones á todos los poderes constituidos 

dice un vejete pálido y huesoso, con marcado acento 
gallego.— ¡El divino San Lourizan se lo pagará á usted' 

Uno de los transeúntes arroja en medio de aquel enjam- 
bre de hambrones una moneda y todos los izquierdistas 
se tiran al suelo. 

— Yo la necesito más qne nadie— grita uno — norque perdí 
el sueldo que me daba Sagasta y me he pasado á vosotros 
á ver si me hacíais ministro de Gracia y Justicia ’ 

—Pues yo tengo más derecho, porque era republicano 
rabioso y he hecho traición á los mios para que me dieseis 
algo que comer. 

—A ver— preguntó uno que hacía veces de presidente 
en aquel congreso de mendigos.-¿Quién de vosotros ha 
cometido mayores decepciones? ¿Cuál tiene la historia 


IMITACION DE BECQUER 

Asomada á un balcón, de cuyo escudo — la corona rodó, — 
contempla la República el espacio — que alumbra nuevo 
sol. — Cinco ó seis golondrinos de la Patria — vuelan al rede- 
dor; — pero el nido de que ellos se fugaron — lo ocupa Sal- 
merón. — El dueño de la casa, que los mira — también desde 
el balcón, — le dice á la República en voz baja — lo que verá 
el lector — escrito en tinta azul algo borrosa — en la parte 
inferior. 

Cilla. 
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— A mí pocos me ganan á tunante. 

—Yo he comido con todo3 los P art ,° s ;, , .-j/, Helante 

-En clase de granuja pocos . me 
—Yo Tengo enganando al país que me j 
eminente y no sé dónde tengo la ma ... ' 

Yo me he comido u^^n” que cuenta 
las ap“°ta e sfa a s por docfnas y no tiene el demonio por 

P^^a^^erta^de^’u^emUa^st^Xiq^na^ Nadie'* pase sin 

S ar i ^ESSSrl’ salado 1 lmce°guard ia ^ l°general 
Martínez, en calidad de centinela avanzado del dmastismo, 

la Los g romeros r °se postran d°e rodillas ante el Santo mila- 
groso y entonan piadosas plegarias. 

Til APAR o-rande. roh Práxedes! n 


« ^MT^rKlmucho más grande que 

nolotros qfe nos’ palpamos todos y no nos encontramos 
Por tí vivimos; á tí suplicamos, gimiendo y j^ndo, J P? 
tí podemos pagar á nuestras p aironas correlativas, ,oh, tu 
Práxedes, bendito eres entre todos los rumanos y el q 

Tsafassi. i» »r u r* *«£** 

timidad de la tia Javiera y otras tías del partido cons- 

“Teromor de pitos, como si acabara de pronunciar 
un discurso Montero Ríos, y una voz estentórea exclama. 
— ¡Ande el botijo! . ., 

En aquel momento pasa D. Venancio de uniforme. 
Muchos diputados de la minoría beben en el pilón el 
agua milagrosa que quita la calentura, y aumenta los 

bienes terrenales y las subvenciones. , 

En hacinado montón yense cacharros de todos géneros, 
que más parecen senadores vitalicios en estado losil. 

—¡Al barato, al barato! grita un respetable político. 
Aquí se vende todo; desde la conciencia hasta los vo- 
tos... Tengo concejales sin estrenar, que dicen si o no, 
apretándoles el estómago, alcaldes á la medida, ministros 
queno se van aunque los echen, jueces prevaricadores, ora- 
dores de algodón en rama, aristócratas de guardarropía.... 

¡todo á real, á real ! . , , , , , v ,,, 

En un figón y ocultos á la mirada del pueblo, hallanse 
varios fusionistas, que se meriendan al país tranquila- 

Todo es zambra y jaleo : corren los chicos, ládranse los 
neos unos á otros; van y vienen los guardias fingiendo 
prender á los criminales y al llegar á la prevención los 

3 U U n^mat ron a de abultadas facciones, tapándose honesta- 
mente la dentadura para que no se le note, convo-a a os 
romeros al son de los tenedores y las Cucharas que oculta 
en el delantal, gritando: . 

—¡Aquí está! Yo soy la verdadera tía Javiera, la que no 
ha hecho en toda su vida más que rosquillas y pasteles. 
Vengan aquí los golosos, que yo lo vendo todo, y soy la 

primera charlatana de este mundo, . 

Muchos la oyen embobados; otros le dirigen miradas de 
profundo desprecio; y el país le tira piedras indignado. 

En medio del estruendo, el Santo contempla á le s unos, 
sonríe á los otros, y se burla de todos, apoyado en Su sar- 
tén que tiene cogida por el mango. ... 

Todos los fusionistas han tomado algo caliente^ excep- 
ción hecha de Abascal que no puede pasar bocado. _ , . 

-”i lejos á las orillas del Manzanares, tendido en ei 


X a.ua ltJjU» a íao ui.iLi.cn5> uvi . 

verde césped, Romero Robledo templa la vihuela j áe_4|g*> 
pone á cantar la siguiente copla: ' 

Fusionismo, fusionismo, 
eres merienda de negros. 

¡Ayyyl- . 

Gomo yo coja la breva 
•juro á Dios que no. la suelto. 

¡A-yyyj ! ■ 

Juan Balduque. 



En las carreras de caballos pasan cosas morrocotudas. 

No hace muchos dias wajokey, cuyo caballo ganaba (por- 
que debía ganarlo) un matcli de verdadero empeño, influyó 
sobre la bestia para dar el triunfo á la yegua de un joven 
que usa patillas rubias, y que es muy aficionado al sport, 
álos toritos, al derribo de vacas, y al tiro de pichón. 

¿Hacen falta detalles? 

Pues los daremos. 


Otros pormenores curiosísimos de las carreras de caba- 
llos de esta Primavera. 

El dia 11 se anunciaba una (la 3. a ó sea Nacional) para 
caballos enteros y yeguas de pura raza española: ¿se han ente- 
rado ustedes? de pura raza española. 

Perico es un caballo de Lorite, espanolísimo de nombre, 
pero de procedencia tan dificultosa, que los inteligentes le 
dan por paisano de los ingleses. 

Y me parece, caballeros, que^si un ciudadano español 
puede ser inglés para sus deudores, un potro español no 
puede ser inglés, ni viceversa, que diría cualquier progre- 
sista de los que corren en público. 

Las apuestas eran muchas y crecidas: pero malas len- 
guas dicen que el picador de toros mister Canales, dueño 
del caballo Don Flamenco II, amenazó al propietario de 
Perico, con denunciar ante el Jurado el extranjerismo de 
su animal; y entonces pudo quizá convenirse algo de que 
no estaban previamente informados los que apostaban en 
favor de Perico. -*• 

Lo cierto de ello es que Perico, que siempre corre bien 
y va por dentro del ministerio de su cargo, se despistó aque- 
lla tarde, perdiendo la carrera por este inesperado y mila- 
groso accidente, llevándose en sus ancas el dinero de las 
personas que hatían confiado en la sinceridad de la lucha 
y en la rectitud de los agenos procederes. 

Pero ¡ay! pasan otras cosazas más raras en esto de las car- 


el 10 ñor 100, lo cual está convenido, aunque el descuento 
no es muy razonable que digamos; pero amen de este des- 
cuento la misma señora lleva una contabilidad tan capu- 
chos que corta por lo sano en cuestión de fracciones; ya 
nosotros mismos nos ha ocurrido el día 14, jugar a un ca- 
ballo que resultó vencedor (Lohengnn), y después de tomai 
anuntes de la pizarra donde se anotan las apuestas, encon- 
trar oue habíamos de percibir 18 reales de ganancia en cada 
duro v no cobramos más que tres pesetas y media. ¿Porque.- 
Poroue sí» porque allí no se da calderilla, como _ si la cal- 
derilla no fuese dinero. Y como muchas gotas de cera for- 
man un cirio -Pascual, cate usted que, con esto de lasM ic- 
riones la Administración se embolsa mas del 10 por 100 
acordado, Quedándose con el público de primavera y con 

los nicos de su dinero. . , , 

Francamente, caballeros del sport: si ustedes no corrigen 
estos abusos; si no evitan accidentes como el despiste de . 
Perico; si no dan al público las fracciones que le pertene- 
cen si no organizan la fiesta de modo y manera que en to- 
das' las tribunas se vean los caballos antes de que corran y 
antes de que se cierren las taquillas para las apuestas, ese 
mismo publico va á creer que se le engaña, y que supri- 
midos los garitos de poco pelo donde los viciosos podían 
tirar de la oreja á Jorge, quedará en su lugar el. Hipó- 
dromo, donde se juega á tontas y a locas, _ sin garantías fie 
ninguna clase ni miramientos de los mas elementales en 
toda cuestión en que se atraviesa dinero del pueblo sobe- 

ra Y°no digo más por hoy, pero volveré sobre el negocio 
cuantas veces sea necesario. 


Pohset es un sastre joven 
que lo mismo corta un frac 
que endilga cuatro sonetos, 
ó improvisa un madrigal. 

Cierto dia á un parroquiano, 
literato de verdad, 
le pasó la cuenta en verso 
sin poderlo remediar, 
pues quiso ponerla en prosa, 
y en prosa le salió mal: 

Don Fulano de Tal, Debe 
A los Hermanos Porset 
pesetas doscientas nueve 
por un traje y un chaquet. 

Continuemos en prosa vil: Porsf.t se ha trasladado, de la 
Carrera de Sán Jerónimo, á la calle de Kspoz y Mina, es- 
quina al Pasaje, ganando mucho en el cambio: pues ^ el 
nuevo local es amplio, comodo y elegante; digno, en fin, 
de la numerosa clientela de la casa, en la cual no figura 
ningún redactor de La Broma, dicho sea para contener 
malignas suposiciones. 

Deseamos al amigo Porset mucha prosperidad en su 
nuevo establecimiento: y que se vea obligado á cortar tan 
de, prisa como escribe. 


'/V 

El teatro de la Albambra está perdiendo su clásica mala 

sombra. ,. . ■ • ...... 

Ricardo Guerra, que es nn artista de prestigio, ha Le- 
vado al frió coliseo de la calle dé la Libertad una excelen- 
te compañía que canta lindísimas zarzuelas, bastante- me- 
jor, aunque con ménos pretensiones, que los titulados re- 
generadores deb arte lírico. 

El señor de Público debe proteger á esa discretísima 
compañía, favoreciendo la empresa de un actor digno de 
su estimación. 


, Con motivo de la venida de los reyes portuguese, el 
ministro de Fomento ha consignado cuatro mil duros para 
premiar... 

—¿Alguna obra de arte? 

— No señor. , 

— ¿Alguna obra científica? . V % 

— No señor. 

— ¿Para canalizar?. .. 

— No señor; para las nuevas carreras de caballos. 

— Reconozco en este rasgo hipico al Sr Gamazo. Cada 
mal tiene su manera de ser. 

— Y de correr. 


Moret á pasear se fué 
y dijo al verlo don Galo: 

— ¡Ay, que guapito es usté! 
y el dijo: — No sea usté malo. 


En las apuestas mutuas que hace el público en las tribu- 
nas (sin que se le faciliten medios de ver y observar los ca- 
ballos que han de correr) la señora Administración cobra 


RECETA 

Echarás en un bonete 
la impotencia de Gamazo, 
la bilis de Vega Armijo 
y el dinastismo de Campos. 
Añádele cuatro gotas 
de inmodestia de Navarro. 
Ponlo todo á fuego lento; 
revuélvelo con un gancho, 
que puedes hacer si quieres 
con el aguijón de Martos; 
tómalo luego en ayunas, 
y estallas como un petardo. 


los festejos que se preparan, l*i comisión de espectáculos 
dei municipio pidió 20.000 pesetas con cargo al capítulo 
de imprevistos. 

Un concejal republicano dijo que estas pesetas deberían 
pagarlas de su bolsillo particular los concejales, para no 
gravar el ya exhausto presupuesto de la corporación. 

¡Que ai quieres! gritaron nuestros ediles. 

Y votaron en pro de la proposición. 

El alcalde, á pesar de sus 200 millones y su marquesado 
y sus 25 000 pesetas de sueldo, renunció generosamente á 
contribuir con su óbolo al regocijo monárquico, y hallo 
mucho más hacedero y más barato (para él) que sufrague 
los gastos la corporación. 

Para el marqués de Urquijo lo primero 
es no gastar dinero; 
tener muelio dinero, lo segundo, 
después... que se hunda el mundo. 


Leo: 


«El otro día fue vacunada la infanta María Teresa.» 

Para recibir estas noticias, hay que estar conveniente- 
mente pre parado. 

Y yo no lo estaba. 

Me voy á meter en la cama, porque me ahoga la 
emoeion. 


Forasteros, forasteros 
que venís á la función; 
si pásais junto á la villa 
sujetad bien el reloj. 


En las carreras del lunes 
un jockey se reventó. 

¡Ah, las corridas de toros 
son una cosa feroz! 


BOMBIT OS 


A nadie le amarga un dulce, y cuando éste es tan exqui- 
sito como el fallo de la prensa sobre el trabajo de un com- 
pañero, el dulce debe ser catado por todos los amigos del 
favorecido. 

Entendiéndolo así, me permito recomendar la lectura 
de los bombones que doy á continuación: 

//LA BROMA.— Hemos recibido el número-folleto, de este intere- 
sante periódico critico-satirico, que con tanta Valentía peí sigue á los 
poderosos que vienen esplotando en provecho propio el atraso, la 
snperticion y los sufrimientos del pueblo. - 

Careciendo del mucho espacio que necesitaríamos pata hacer nn 
juicio, siquiera breve, de las interesantes materias que trae y que 
justifican una vez' mas el talent o y la ilustraeion de su director don 
Eloy Perillán y Buxó, recomendamos á nuestros amigos de Cuba y 
Puerto-Rico la adquisición y lectura do LA BROMA.// 

: (La Revista de las' Antillas.) 

Habla El Pabellón Nacional: 

/.LA BROMA ha publicado un número monumental, extraordinario 
y muy republicano. 

Está égerito con gracia, eso sí. 

¡Lástima que los redactores dei humorístico colega derrochen su 
ingenio-en defender cosas estemporáneas! 

Porque eso de la República, pasó de tiempo, de lugar y de todo. 

El número-folleto á que se refiere el anterior suelto está á la altura 
de la reputación que tan justamente ha alcanzado el humorístico 
periódico LA BROMA, cuya prosperidad deseamos./» 

(La Montaña.) 

tiLA. BROMA, número-folleto. — Si hubiéramos de seguir el pre- 
cepto teológico de //santa, santasunt tractandoe,// necesitaríamos la 
pluma de Un Paul de lfock para hacer la revista dej número que nos 
ocupa. 

Él. inteligente Director de . LA BROMA- nos tenia acostumbrados 
á ver prodigios de trabajó y 'adelanto en el difícil áife de la cromo- 
litografía; habíanos demostrado, más que suficientemente, la dosis de 
taleñto con que á naturaleza, plugo' aofarle,;en números que por su 
redacción son un m.odelo 'ti? sátira y de ingenio; nos tenia persua- 
didos de haber realizado el adagio //querer es poder,// y parecía como 
que el festivo colega, había derrochado en tanto número la fuente 
riquísinfa dé su sal atica. 

Pero hé aquí que un dia brota de sus prensas un numero móns- 
truo; con una caricatura á cuatro páginas y multitud de oolores, 

felizmente pensada y ejecutada con no menor acierto, número que 

rebosa gracia por - sus diez y seis páginas, y que es capaz de tornar 

alegre ai más crónico hipocondríaco; la admiración general se pre- 
gunta: ¿cómo se pttede hacer esto? ¿Qué fuerza de voluntad no se 
necesita para llevar á cabo una empresa de este género? , ' 

Y el publico ' dice muy bien: Mahóma ha hecho acercarse a la 
montaña. , 

Prescindamos del mérito literario de esta obra, que es mucho y muy 
digno de notar, y fijémonos en el sacrificio que su confección repre- 
senta; este es enorme, pues prescindiendo del coste del papel (y la 
tirada según nuestras noticias es muy crecida), hay que considerar 
que cada número ha tenido que entrar lo ménos ocho veces en prensa, 
puesto que cada color necesita una imposición distinta; juzguemos 
después del gasto que en sí llevan los dibujos (sin considerar que si 
atendemos al mérito del autor no le encontramos remuneración bas- 
tante), y . sumando todos esos guarismos, hecho el balance, digamos 
con franqueza si nos hubiéramos atrevido á intentar esta empresa. 

Nuestro estimado compañero Sr.. Perillán y Buxó ha dado al mundo 
artístico una prueba de que en España se puede hacer, no tanto, sino 
más que en otros páíses cón ménos elementos; //The Punch// y otros 
periódicos satíricos de Europa no se han atrevid oá tanto, á pesar de 
contar muchós años de existencia, y LA BROMA y //El Motín,// perió- 
dicos de ayer, no sólo publican preciosas ó intencionadas caricaturas, 
sino esmeradísimaó Obras de arte en cada uno de sus números. 

El que nos ocupa ha sido arrebatado de las manos de los vendedo- 
res, y apenas quedan ejemplares por vender, pues sólo cuesta una 
peseta. 

Nuestra enhorabuena al amigo y oompañero, extensiva á Enrique 
Zumel, y á los distinguidos artistas que han tomado parte en la 
confección del número." 

(La Voz Pública.) 


Ahora resulta que D. Pío es un ministro á medias, una 
especie de sobresal-ente de ministro, como si dijéramos. 

Siempre que ocurre algo importante en Gobernación, 
don Práxedes llama á Romero Girón y le dice: 

— Hombre, encargúese Y. de despachar eso, porque 
Gullon 

Y D . Pió, el pobre, baja reverentemente la cabeza y se 
deja conducir por la experta mano del pundonoroso don 
Vicente. 

Por algo decia Gullon el otro dia: 

Ser ministro me precisa 
y sufro á Girón con calma; 

¡La sociedad toma á risa 
todo lo que llega al alma! 


//Damos las gracias á nuestro colega y amigo el director deLA 
BROMA por el número-folleto que nos ha remitido, y le felicítenme 
porque verdaderamente el número-iolloto es una obra maestra. La 
caricatura es intencionadísima: aquel matrimonio en que el padre y 
el hijo aparecen con la cara //verde/', y, "negra// la madre, tiene mu- 
cha miga. 

El número, vale una peseta.'/ 

(El Cencerro.) 
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Hombre, ya comieaza el nuevo alcalde á hacer adminis- 
tración y economías... propias. 

Con motivo de la venida de los monarcas lusitanos y de 


"Nuestro particular y antiguo amigo D. Eloy Perillán y Buxo lia 
remitido á esta Redacción su popular ijeriódico satírico LA LltUMA, 
con el número-folleto que tan inusitada demanda lia alcanzado en ei 
mundo de la publicidad. . , 

Sin hacernos solidarios de los fines politicos que persigue el direc- 
tor de esta publicación popularísinui, habremos do reconocer que na 
llegado al "summum// de las publicaciones de esta índole, y esto 
representa un esfuerzo de actividad y una poderosa inteligencia que 
los que no sentimos envidia de ninguna especie debemos lelicitarle 
por sus resultados, salvando aquellos respetos que opiniones políti- 
cas distintas nos separan. , . . , 

Si nuestra recomendación sirve para algo, ténganla por hecha 
nuestros suscritores y abónense á LA. BROMA, porque sin leerla no 
se puede juzgar á su inteligente director I). Eloy I erillan.// 

(La Provincia.) 
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SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 
LA'JJOR RESPONDEN® A 

DE .ESPAÑA 


CODOS LOS JUEVES 


director-fundador 

Elag ^orillan Rujió 


provincias 
3 meses, 6 pesetas; se- 


VIMEROS ATRASADOS 

a dables precias. 


mestre, 12 pesetas; año, 


24 pesetas. * 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerte 
PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMBINADA 

LA BROMA, sola 
onesta en 
PROVINCIAS 
3 meses, 3 pesetas 
meses, 6 pts.; un 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 franco». 

ULTRAMAR 

Ano, 7 pesos fuertes. 


NÓMERO SUELTO 

15 céntimos. 

SO CÉNTIMOS 
NUMERO DOBLE 


SUSCRICIONES 


Kn Madrid. — No se 
admiten por menos 
de 6 meses, 20 rs., 
6 un año, 30 rs. 


DISECCION 


ADMINISTRADO 

Jti\JiIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deha. 


Calle del Príncipe, 12 
3.° de la derecha. 


Fiestas provinciales. 

Ya pueden ustedes figurarse ¡a parte principal de su pro* 
grama. Una corrida de tofos de convite*— no vayan uste- 
des á creei que son los toros 'os convidados;*— los convida- 
dos serán les portugueses, cod sus reyes inclusive, y luego 
todos aquellos á quienes la Diputación quiera distinguir 
con ese honor. 

Yo me figuro que serán, naiuralmente, los electores mi- 
nisteriales que más sobresalieron por su celo, lealtad é in- 
teligencia en las pasadas elecciones. 

En esa corridita se va á gastar la Diiutacion provincial 
diez mil duros nada más, porque quiere hacer las cosas 
con rumbo. Y no les descontará de la dotación que ha se- 
ñalado ásu presidente, ni de las dietas que cobran los se- 
ñores de la comisión p ovincial... 

La pagarán los fondos de la provincia. 

¿Qué mejor empleo puede dar á su dinero? 

Los descomer. ios. que sitmjie los hay. dirán tal vez que 
esos diez mil du-ós podrían emplearse mejor m reparar 
alguna caí relera provincial, ó en pagar los atrasos á las 
nodrizas de la Inclusa, ó en mejorar la situación de los 
asilados del Hos| icio... pérb todas esas » n j ata ratas-. Po- 
bres y enfermos siempre lendien <s de se bra. Pero reyes 
de Portugal que nos visiten, ¡quiá! no los tend.emos sino 
en muy rara ocasión, y esa hay que aprovecharla. 


Estos son días de jubilo y risa. ¿Quién sabe si estará más 
carca de lo que parece, aquel dia de palidecer y temblar v 
mesarse los cabellos, cuando el horizonte se oscurezca y el 
trueno retumbe, en todos los ámbitos de la atmósfera? J 

Holofernks. 


Continuación de la galería fotr gráfica de La Broma; 
lámina á tres tintas, hecha á petición de numerosos colec- 
cionistas, que de v<z en' cuando quieren recibir ura hojita 
de nuestro Album de celebridades extemporáneas. 

Mecachis. 


Martos, ese Delñn de la Elocuencia, 
cura palabra escultural, sonora, 
bruñida lava de un vo'can de ciencia, 
tiene el don de la mágia seductora; 
es i nuevo Demóstenes, que un dia 
odio eterno, juró á la Monarquía; 
heraldo ayer, y postillón ahora; 
apóstol de una idea redentora, 
que el pueblo entero aclama; 
hoy Judas de su credo y de su fama; 
que nació para grande, y pone empeño 
en hacerse pequeño, 
como hay artista que se vuelve artífice, 
y como hay quien nació para pontífice, 


Regocijaos, entusiasmaos, alborozaos... Teueis dos re- 
yes en vuestro seno: dos testas coronadas son hoy el or- 
namento de vuestra patria... y si con uno basta para que 
seáis venturosos, los mas venturosos del orbe, con un par 
de monarcas, ¿no tendréis felicidad para dar y tomar’ 

Los dos son jóvenes y son primos... y como en todo lo 
que atañe al señor, alguna jarte le cabe al buen vasallo, 
también este j-arentesco conmovedor es j erfectamente di- 
visible entre todos los ciudt 'danos de este país afortunado. 
¡Ah! sí, ellos son primos, luego todos somos primos En 
este orden de familia, también tenen os tios; el venerable 
duque de, Montpensier, por ejemplo, qm 

la coronación ( ' ” J ~~ " 

viene á ser j _ 

covitas. 

¡Dos reyes en Españal... ¿pero es 
cidad? 

¿Veis el cielo, límpido como nunca; 
pocos dias; la luna, argentada como en 
estío, y las estrellas brillantes... ¡a’ ' 
las veis perfectamente... para eso 
contribuciones. 

¡Dos reyes sobre el tapete, 


Fiestas muicipales, ¡Estas sí que serán 'vistosas!' 

El Ají ntamiento había, vitado ¡rimero la miserable 
cantidad de veinte mi-l. pesetas par» as festividades... 

¿Han visto ustedes, cosa más tacaña? 

Pero el marqués de Utqi ijo debió reflexionarlo y ver 
que eso era una mezquindad, y pr.oj uso á los pocos dias 
que se añadieran otros quince mil j-esetas. 

Se votaron; ¿pueá no se habían de votar? ■ 

Pero el municipio > su- alcalde vieron que todavía era 
eso muy poco, léótWpára.d.o con el eniusiasno que se desar- 
rollaría en el vecindario de Madrid por la honrosa visita 
que esperaba. , ¡ 

Y resolvieron en la última sesión añadir otros miles 
de pesetas. 

De aquí no lian pasado los muy tacaños... pero ¿qué 
quieren ustedes que les diga? A, mí todavía me pare.e 
poco, muy poco, si señor, 

¡Con que á un alcalde como él marqués de Urquijo, le 
regalamos los vecinos -de Madrid cinco mil duros al año 
para gastos de representación, y otros dos mil me parece 
para coche, y ahora nos sale con la embajada de que no se 
ha de gastar el vecindario de Madrid en festejar á los reyes 
de Lisboa más que 'cincuenta y tantas mil pesetas!... 

¡Vaya una miseria! En los réditos de un empréstito 
se g-astu mucho más. 

Las funciones que nos va á dar.el A} untamiento son de 
Un género nuevo, comjdetamente nuevo. 

Vean ustedes: un concierto en los jardines del Retiro; 
una función de fuegos artificiales en el estanque grande, y 
la ascensión de un globo Cautivo (que no será Kl Qlobo del 
Sr. Cas telar) y de otraV. -varias figuras grotescas que se 
soltarán para que suban á la vez. , 

Dicen los bien informados, que habra figuras de distin- 
tos animales, entre ellos un izante , que yo no. sé que gé- 
nero de animal será, aunque me inclino á creer queseia 

un animal municipal, , , . . 

Los demás animales raros.. ¡Yava usted a discu.irir lo 
míe serán' Cada cual los puede idear á medida de su deseo. 
J. ,, imánen He un fíenera, enn casco 


3 del Emperador de todas las Rusias, el cual 
por análoga tiabazon, el gran tío de los mos- 

posible tamaña feli- 

el sol brillante como 
_3 noche serena del 
h! las estrellas sí que 
hay recaudadores de 

0 IVJ digo, sobre el mismo suelo!.. 

Vamos, es cosa de tirar la casa por la ventana, y gastar lo 
que no se tenga, por seguirles en todos los festejos, basta 
en las ascensiones aerostáticas que prepara lucazcal. 

¡Ahí si ellos subieran... Si quisieran ver desdé esa an- 
chura por donde los asiros van el panorama de sus dominios; 
si elevándose al ést acio. se atrevieran á escalar las nubes,, 
ellos que entre nubes suélejn vivir en la tierra... ¡con que 
inefable go?o les veríamos pasear por el eter! Y cuan 
hermoso ha de ser un rey vagando por el infinito.. Ya les 
veo allá eerca del trono de Dios, alia junto a la corte 
celestial,’ allá... allá... Pero no, ¡qué hof orí los globos 
revientan, la tela es delicada, ¡abarquilla puede volcar... 
nó, nó, que no suban, que bajen, que bajen! 


— ;Las diez de la mañana y yo sin vestirme!... ¡Antonio, 
Antonio! Saca el frac, la corbata blanca, los botones de la 
pechera... Debo presentarme con todo el aparato que mi 
personalidad requiere... ,Me va á parecer un sueño verme 
otra vez allí, pisando aquellas alfombras, testigos mudos 
de mi amor á la dinastía de Saboya!,,. Aún me parece que 
fué ayer cuando iba con mi cartera bajo el brazo, á reci- 
bir las sonrisas benévolas de D. Amadeo. La verdad es 
que nos hemos portado mal con aquel hombre. 

¡Una persona tan decente! Si sería decente que me hizo 
ministro á mí... ¿Llevaré las condecoraciones? Nó; vale 
más que me presente á cuerpo limpio: de este modo el rey 
me tendrá por una persona humilde á pesar de mi mérito. 
¡Cuidado, si tengo mérito! 

, Cada vez. que me acuerdo de io buen orador que soy, y 
de lo que valgo como político, como jurisconsulto, y como 
guapo, ganas me dan de darme un beso en mis propias 
mejillas. . iAntonio! Tráeme otra camisa mejor planchada; 
hoy no. es dia de. presentarme con poco brillo. Tengo envi- 
dia de las camisas de Sagasta... aquellas son camisas. ¡Co- 
mo que se las plancha Zoilo Perez!... Antonio; pásale un 
cepillo al sombrero. . ¡Ah! y á ver si consigues abrirme la 
raya por detrás... Probemos la voz.. . «Señor: Los poderes 
supremos clel Eitado residen por derecho divino, unidos 
en estrecho vinculo con el derecho de la democracia, en la 
persona augusta del mtnarea...» Hermcsa locución. ¡Ah, 
si me oyera el joven diputado Sr. Canalejas, ó el no menos 
joven Sr. Cuartero, fallecerán de emoción y de entusias- 
mo! Pero ¡qué bien hablo yo, carambola!... Cuando me 
oigan los arrocei os se me van á querer comer... ¿Pues y el 
monarca? Dirá él: — «¿Conque e'ste es el tribuno insigne? 
¿Conque ésta es la lumbrera, el monstruo, el gigante, el 
Titán de la política de España y sus posesiones de Ultra- 
mar? Con que este hombre extraordinario acude á rendir- 
me pleito homenaje?» Por su¡ uesto, no fallará quien me 
zahiera. ¿Y qué? ¿Que he sido republicano y luego me hice 
monárquico de D. Amadeo? Bueno. ¿Que después volví al 
campo de la República, y ahora me voy con D. Alfoi so? 
Corriente. Cada uno hace de su conciencia lo que le da la 
ga* a. Da ocasión se preset ta propicia, y sería un insensato 
sino la aprovechase. Los arroces me han nombrado sn 
presidente: á mí lo del arroz me tiene sin cuidado, porque 
soy hombre que está por las carnes; pero cons-go entrar en 
paiacio, ponerme al habla con D. Alfonso, y ¿quién sabe?... 
Antonio; tráeme una yema de huevo bien baiida. .. Ne- 
cesito tener la voz muy clara, para que luego diga la jjren- 
sa, que mi palabra era límpida, trasparente y sonora... ¡Ah! 


Dad de mano á la política, queridos lectores en estos 
dias de público regocijo. No os acordéis de que Martos ha 
puesto el sello á su vergonzosa traición, yendo a tunearla 
rodilla delante del trox o, desde cujas gradas podronmrro- 
jarle cualquier dia una cartero; no penséis en las vacila- 
ciones de Marte», ni lloréis por la ausencia del duque oe la 
Torre, ni os gozeis en la derrota de Romero Robledo, ni 
penséis en lo eiimero que sera el triunfo de Sagasta. 

1 Divertios con los portugueses; gozad con los portu- 
gueses; corred tras los portugueses, que hay tiempo para 









La Broma 


vete por un coche, y di allá dentro que voy á salir... A mi 
el frac me sienta que ni pintado. ¡Buena diferei cia de Ga 
mazo que parece que le sacan la ropo con tirabuzón!... La 
cabeza así, erguida; el pelo alborotado á los lados; el cor- 
don de los lentes cayendo en elegantes ondulaciones por 
la ancha pero inteligente faz... ¡Qué guapo y qué distin- 
guido y qué elocuente soy! Ea, á buscar á los arroceros. 


¡Adiós, vida mia! 


II 


—¡Dios mió! ¡Cuánto- bruto me rodea! ¿Pero va á entrar 
en el salón conmigo toda esta gente?... ¡Qué hermoso es 
todo esto! ¡Y pensar que Pío Gu Uon pisa estas alfombras 
y se sienta en estas sillas, y se codea con estos ugieres tan 
elegantes!... ¿Es aquél Venancio González?... ¡Quiá! ¿Pues 
no le había confundido coa Un portero?... La verdad es que 
parece mentira que yo haya .gritado «abajo los Burbones» 
y ahora me vea aquí haóiepdo antesala y ambicionando una 
sonrisa como quiea pide una limosna. . Por otra parte, yo 
no estoy bien así, sin cargo retribuido, sin mando, sin uni- 
forme... Ya llegt, ¡oh júbilo! Caballeros, no empujar; ya 
tendremos tiempo de -verlo todos... Hombre, no se meta 
usted ahora los dedos.ea 'la-nariz, que es una falta de res- 
peto!... ¡Quítese ustediel sombrero .. Eli!... Ese del som- 
brero, que se lo quiteV.. ¡Ya está aquí! Estoy por ar- 
rodillarme «Señor: La:, comisión arrocera se ha alar- 
mado» V. M., cuy a eíevadísima inteligencia Señor: 

el respeto y la veneración que V. M. inspira á todos... 
Reciba, pues, V. M. el homenaje y la expresión de todos 
estos sentimientos.» * 


«Ahora, dígnese V. M. permitirme que bese respetuosa- 
mente la augusta mano Me S. M. la rema »> 

«¡Ah, señora! Los naranjos de Valencia, el campo siem- 
pre verde, el aura siempre perfumada, el zaragilell no 
siempre limpio, el sol, la blanca paloma, los melones, el 

trabuco, la brisa, el arroz, la Naturaleza ¡Q <é hermoso 

es touo aquello! Permitidme que estam eenvues'ra mano 
¡oh alta y poderosa señora! el ósculo de veneración, de 
respeto, de sin patía, etcétera, con que me repito suyo 

afectísimo seguro servidor que besa su mano » 

Oyese un sonoro beso y cae el telón. 

Al país que le había dado el voto, se le cae la cara de 
vergüenza. 

Juan Balduque. 



Desde el jueves acá, me han visitado, 
un colega noVel: La Tia Jeroma-, 
y nn chispeante libro, titulado 
¡Siga la broma ! 

Deseóles felices acomodos, 
y me complazco en anunciarles ya, 
que seguirá La BbomA... para todos... 
¡vaya si seguirá! 


En la corrida extraordinaria verificada el jueves, fué li- 
diada la partida bautismal del ministro de Gracia y Jus- 
ticia. 

A la hora del apartado, >me dijo un vaquero, que se llama 

V tlsCJlLt/» r' j 

— Misté, señorito; á ese, toro le decimos Hornero, y áeste 
otro , Girón. 

, . (Véase el listín y se convencerán ustedes de que esto es 
histórico.) ■ 


La familia real entró en la Plaza de Toros, el domingo, 
cuando ya había comenzado la bicga. E¡ músico mayor de 
Ja banda de ii-geireros, estaba disiiaido,y rió tocó la mar- 
cha de } recepto. Pasó, un rato qué amiedad! El público 
se reía, pi rque el deecün o le hacia gracia... j ero el mú- 
sico se apercibió al fin de la ) resínela de los reyes y aun- 
que tarde, la cosa empezó, bastante di satinada per cierto. 

Aconsejamos al ugier de la regia tribuí a qui para evitar 
estos tropiezos, se asome antes que la familiia leal, y sa- 
que un pañuelito... 

Encarnado, por ejemplo, para que se vea bien, 
también se puede hacer otra cosa, que es la siguiente: 
Todas las tardes se dy e en el circo laurino una voz po- 
derosa y bien timbrada, que dice:— ¡Eúú-úbiof 

Pues bii n: se puede contratar á ese caballero, y encar- 
garle que se ase me al falco nal antes que los señores, y 
grite ion toda la fuerza de sus pulmones: 

— ¡Ya vieeeneee! 

Con lo cual nos evitaremos contrariedades como la del 
domingo, los que velamos por el decoro de las altas insti- 
tuciones. 

¡Eh! ¿qué le parece de esto 
al señor duque de Sexto? 


Ya se suben á mayores, 
y á an igos y forasteros 
molestan nuestros primeros 
é ilustres revendedores. 

Ayer; revend an dentro; 
hoy del sol al resplandor... 
¿Dónde está el gobernador 
que le buscó y no le encuentro? 


La diputación va á dat ura corrida de toros de convite. 
Es decw: Desoíros j agamos liseastis, y la diputación 
coi vid* a sus amigos. ? 

Ya nara lo que lalta, valiera más que en vez de toros se 
lidiarar unos cuantos cor tribuy entes. 

Siempre saldría más barato. 


Será requisito iidispensable que los concurrentes al bai- 
le de Palacio lleven cebón corto y media de seda negra. 


¡Y la moral, señores, y la moral? 

Los diputados son los únicos que tienen derecho al de- 
coro, puesto que se les permite el panlalen largo. 

Lo siento por Becerra, qtíé iba a estar ¡redoso coi. za 
patito bajo. 


Moret, que busca la nómina 
y ve que pasa el tiempo, 
le dio un abrazo á Sagasta 
la Otra tarde en el Congreso, 
y el presidente le dijo: 

— Hermano, no tengo suelto. 


Dice un periódico de' lo más conservador que anda por 
casa: ■ 

«Harta benevolencia tiene la monarquía con estos eter- 
nos locos ó criminales, que defienden utópicas soluciones 
republicanas, verdaderas infamias...»,» 

¡Soo siéguesé V. * 


La vanidad de Navarro 
y la ambición de Sardoal, 
si en el camino se encuentran., 
¡qué de cosas se dirán! 


O Antonio María , notable periódico satírico de la capital 
portuguesa, ñus lia dedicado una reproducción de la lá- 
mina que con el título Paseo de la cuadrilla publicamos 
hace poco tiempo. ELasunto está calcado en el nuestro, y 
para localizarlo allí, nuestro compañero ha sustituido las 
figuras de nuestros primer is mataores, con las caricaturas 
del bey D. Luis y de su primer ministio, pi niendo dttrás 
el resto dél Gabinete, en cuyo personal hay, por eierto, 
cuatro tipos muy parecidos á los Sres. Cánovts, Balaguer, 
Abascal y Alonso Martínez. 

Dan os las gracias más cumplidas por este carnoso 
recuerdo, al habilísimo caricaturista Rafael Bobdallq 
Pinheiro, y aprovecbamfes gustosos la ocasión para salu- 
darle en su expedición á Madrid, obligándonos á hacerle 
objeto de todas nuestras deferí ncias, si ha venido con sus 
camaradas de Lisboa. 

Pero como los periódicos satíricos nunca tienen aquí re- 
presentación en las comisiones que designa la prensa se- 
ria, recomendamos á nuestros queridos compañeros los 
periodistas madrileños encogidos para la comisión que ha 
de hacer los honores de la casa á los colegas de Portugal, 
traten con muy particular cariño al Sr. Bordallo Pínhei- 
ro, á quien, sin adulación, podemos llamar el Ortego lu- 
sitano. 


En ,el suello anterior hay un detalle muy curioso. 

En Porlugal menudean las caricaturas del monarca. 

...Como en Italia. 

Como en Inglaterra. 

Como en Bélgica. 

Corno en todas partes. 

Aquí nos prohíben esa profanación (que de fijo no moles- 
taría al rey) los miemos que hace pocos años gritaron 
¡Abajóles Borlones! y trajeron un monarca extranjero, y 
estuvieron con la Bep ública, y calificaron de rebelde y cri- 
minal ■ el hecho de Sagunto... 

A ver búsqueme V. palabra más dulce y ménos apropia- 
da que esta: ¡Mamarrachos! 


El rey de Porfuga 1 es muy aficionado al dibujo de cari- 
caturas, y cuentan que las hace muy bien. 

¡Meca chis/ nn colaborador en perspectiva! 


Tres mujeres van muertas, 
pectivos es¡ osos. 


en pocos dias, por sus res- 


Y si se publicaran las palizas matrimoniales, el mes de 
1° arrojaría una soberbia .estadística del vapuleo con- 


May 

yugal. 


Es el colmo del realismo 
y de las perturbaciones... 
¡todas las instituciones 
están lo mismo... los mismo! 


A la puerta del Congreso ocurrió el lunes un incidente 
doloroso, un periodista e^p año), de la Comisión receptora 
de los colegas porluguests. se p resentó con algunos de 
estos. El portero no les dejó p asar: nueslro ctmj añero 
atizó un palo al portero, éste se dio Per aludido y se armó 
la gran marimorena. 

Así es que nuestros hermanos del vecino reino podrán 
decir que entraron en Madrid con buen pié... 

De paliza. 


Agradecemos al vecino Canal, importantísimo diario de 
a dUctniá, estas lineas Que nos dedica. 

"Leemos en una correspondencia de Madrid, de última focha; ■. 

os d em andas han entablado hoy los señores duques de la Torre, 
contra el Sr. Perillán y Buxó, director de LA BROMA. Son, pues, 
sie e as querellas anunciadas, por el mismo motivo,’ contra nuestro 
¡ compañero en la prensa. 

¿Pues señor, divertido debe estat nuestro querido y antiguo amigo 
y co ega Eloy, con siete demandas á cuestas! 

Deseamos que salga de ellas libre de carcelazos, multas y otros 
a acazos que se estila propinar allá á los escritores por cualquier 
«lapsus plumaje 4 r 

1 después di copiar el cariñoso recuerdo de los amiaua 
áe allende el mar. apuntaremos una rectificación. 

Las querellas entabladas no son siete, sino Quince 

Una mas que las obras de misericord a. 


El 

tado 


obispo de Cádiz— ¡alabado sea el Señor!— ha Dresen 
un proyecto de ley en el Senado, pidiendo queden 


exentos de quitas los tiernos jóvenes que aprenden a ser 
curas en nuestros especiabilÍB 1 ®? 8 seminarios. 

Y como ¿tornero Girón— ¡bendita sea su pureza! — es uno 
de nuestros primaros fervientes, patrocinó oj proyecto del 
reverendo, apoyándolo con aquella unción cristiana de que 
ya daba relevantes iniest as en el club de la l edra, hace 
años. . 

Dícese que el obispo de Cádiz, regalara al ministro de 
Gracia y Justicia, en señal do agradecimiento, el hueso co- 
xis del beato San Caralatnpio, que conserva en espíritu de 
virio la congregación de Arrepentidos. 

También so dite que el Sr. Humero Girón, cuando deje 
el ministerio, ocupará una de las Sedes vacantes. Muévele 
á ello una consideración de gran importan un. 

La del sueldo. 

Que os la misma que ha movido antes de ahora á don 
Vicente para dejar de ser republicano. 

Entusiásmase La Epoca porque el gobernador de Madrid 
lia suprimido los pobres que pedían limosna en la vía 
pública. 

Los conservadores acreditan esta vez que son hombres 
de conciencia. 

Han hecho los pobres, pero no se atreven á codearse con 
ellos en las calles. 

Al revés de los fusionistas, que primero los baten y des- 
pués los prenden. 


El marqués de TIrquijo quiere suprimir los tranvías que 
circulan por la calle de la Montera, donde él vive. 

Se conoce que no ti«ne acciones de la compañí el 
alcalde de Madrid. 

Porque es cosa averiguada, 
que este marqués con millones, 
da muchas disposiciones 
cuando no le cuestan nada. 


Para dar una muestra de su amor y respeto á la mo r 
quía, el Sr. Marios liará un nuevo acto político (el - ,.o 
número 2 000) con motivo de los festejos. 

Subirá en uno de los globos de Mr. Fourcáde, y hará 
planchas en el trapecio. Al llegar á cierta altura, comtn 
zara a arrojar ramos de flores sobre la familia real. Entre 
las flores colocará bilh ti s perfumados, concebidos poco 
más ó ménos en estos términos: 

«Yo soy un hombre que valgo, 
y no es porque esté delante; 
además, estoy cesante- 
¿He dicho algo?» 


Con tres invitaciones se ros ha favorecido en estos dias. 

Una , pictórica, es decir, del ilustre director del Museo 
Nacional de Pintura y Escultura, con una tarjeta de visita, 
á fin de que podamos acompañar á los periodistas extran- 
jeros que quieran ver ¿1 establecimiento. 

Otra, lírica, del an able editor Sr. Zozaya, para asistir 
al gran concierto periodístico en su sala de audiciones. 

Y otra, bucólica, del Sr. D. Ricardo Ageroy Díaz, dueño 
del nuevo restanrant Cosmopolita, establecido en la Corre- 
dera baja, para la comida de inauguración. 

Veremos, oiremos y comeremos. 

Y gracias por todo, caballerísimos. 


REGAUTOS DE lA SEMANA 

TRATAMIENTO DE LA AGONÍA, por el Dr. Hubert 
Boens, versión española por Pablo Alvarez Delgado. Opús- 
culo de 64 páginas, cuya lectura interesa al Go ierno sa- 
gastino para que, recordando la causa de Monasterio, sepa 
«por dónde viene la muerte». 

Se vende á peseta (no la causa, sino el folleto de que nos 
ocupamos) en las principales librerías, y en la plaza de la 
Cebada, mim. 7, 2.°, domicilio d« su ilustrado traductor. 

— Una expedición al Ch »cc — ¡libro de viajes) por Don 
César Valcárcel, éx- capitán del ejército de la República 
Argentina.— Edición ilustrada con grabados. Un bellísimo 
tomo de 78 páginas, editado por D. J. Gaspar, calle de la 
Montera, 3. — Cuesta úna peseta rste interesante libro cuya 
lectura recomendamos co» amore á los bromistas á quienes 
les guste viajar, aunque sea con la imagmaeion. 

— Brisas del Eresma, poesías por Vicente Fernandez 
Berzal (vate segoviano).— Un tomo de 115 piáginás, que 
contienen algunas poesías de verdadera inspiración. Vén- 
dese en Segovia, Cintería, núm, 8, á seis reales cada ejem- 
plar. 

— El Torrente Milagroso— drama fantástico de gran 
espectáculo, en tres actos y un prólogo, en verso, por Don 
Enrique Zumel, música de D. Manuel Sabater. Esta obra 
se lia estrenado en el Teatro Martin, donde ha obtenido 
35 representaciones consecutivas. Circunstancias especia- 
les no nos permiten elogiarla: su autor es de la casa. Pero 
lo que si diremos es que por dos pesetas, remitidas en se- 
llos_ ó libranza, se sirve un ejemplar á todo el que se lo pi- 
da a nuestro querido Administrador y compañero Zumel. 

—La Revista Teatral de Madrid, Chorizos y Polacos, ha 
publicado una preciosa tanda de walses, original del maes- 
tro D. Dionisio Granado. Dicha tanda lleva el mismo títu- 
lo de la Revista, y fué estrenada con éxito extraordinario 
en los bailes de la Alhambra en el pasado Carnaval. 

Los walses c hornos y Polacos son dignes de figurar en 
el repertorio de los que se dedican al cultivo del divino 
Arte. 

precio de dicha obra es de dos pesetas, y se vende en 
Madrid en los principales almacenes de múticay en las 
oficinas de la Revista, San Lorenzo, 16, 3.°, á cuyo último 
punto se dirigirán los pedidos de provincias. 

Nota. Los comisionados que hagan pedidos de doce ó 
irás ejemplares, tendrán el 25 por 100 de rebaja. 


ANUNCIO 


TINKER, dentista. 

Extrae las muelas positivamente sin dolor ni riesgo 
administrando el protóxido de ázoe. Aléala, 12, 2 0 


MADRID 

Imprenta del Universo, San Juan, 14, bajo, j 


La Broma 


vete por un coche, y di allá dentro que voy á salir... A mi 
el frac me sienta que ni pintado, ¡Buena dilerei cia de Ga 
mazo que parece que le sacan la ropa con tirabuzón! ... i. a 
cabeza así, erguida; el pelo alborotado á los lados; el cor 
don do los lentes cayendo en elegantes ondulaciones por 
la ancha pero inteligente faz... ¡Qué guapo y qué distin- 
guido y qué elocuente soy! Ea, á buscar á los arroceros. 


¡Adiós, vida mia! 


II 


—¡Dios mió! ¡Cuánto- bruto me rodea! ¿Pero va á entrar 
en el salón conmigo toda esta gente?... ¡Qué hermoso es 
todo esto! ¡Y pensar que Pío Gulion pisa estas alfombras 
y se sienta en estas sillas, y se codea con estos ugieres tan 
elegantes!... ¿Es aquél Venancio González?... ¡Quiá! ¿Pues 
no le había confundido con Un portero?... La verdad es que 
parece mentira que yo haya .gritado «abajo los Borbolles» 
y ahora me vea aquí haciendo antesala y ambicionando una 
sonrisa como quien pide una limosna. . Por otra parte, yo 
no estoy bien así, sin cargoretribuido, sin mando, sin uni- 
forme... Ya llegt, ¡otx júbilo! Caballeros, no empu¡ar; ya 
tendremos tiempo deyverlo todos... Hombre, no se meta 
usted ahora los dedos. en la nariz, que es una falta de res- 
peto!... ¡Quítese usted/el sombrero .. Eli!... Ese del som- 
brero, que se lo quite... ¡la está aquí! Estoy por ar- 
rodillarme «Señor: La Icomísion arrocera se ha alar- 
mado» V. M., cuya.eieyadísima inteligencia Señor; 

el respeto y la veneración que V. M. inspira á todos... 
Reciba, pues, V. M. el homenaje y la expresión de todos 
estos sentimientos.» V - p- • 


«Ahora, dígnese V. M. permitirme que bese respetuosa- 
mente la augusta manó "de S. M. la rema » 

«¡Ah, señora! Los naranjos de Valencia, el campo siem- 
pre verde, el aura siempre perfumada, el zaragilell no 
siempre limpio, el sol, la blanca paloma, los melones, el 

trabuco, la brisa, el arroz, la Naturaleza ¡Q ié hermoso 

es touo aquello! Permitidme que estam e en vuestra mano 
¡oh alia y poderosa señora! el ósculo de veneración, de 
respeto, de sin patía, etcétera, con que me repito suyo 

afectísimo seguro servidor que besa su mano » 

Oyese un sonoro beso y cae el telón. 

Al país que le había dado el voto, se le cae la cara de 
vergüenza. 

Juan Balduque. 



Desde el jueyes acá, me han visitado, 
un colega novel: La Tía Jeroma ; 
y un chispeante libro, titulado 
¡Siga, la broma! 

Deséoles felices acomodos, 
y me complazco en anunciarles ya, 
que seguirá La BbomA... para todos... 
¡vaya si seguirál 


En la corrida extraordinaria verificada él jueves, fue li- 
diada la partida bautismal del ministro de Gracia y Jus- 
ticia. 

A la hora del apartado, ane dijo un vaquero, que se llama 

V tCo/tCp. .' y' 

— Misté, señorito; á ese., toro le decimos Remero, y áeste 
otro, Girón. 

(Véaise el listín y se convencerán ustedes de que esto es 
histórico.) 


La familia real entró; en la Plaza de Toros, el domingo, 
cuando ya había comenzado la bicga. E¡ músico may or de 
la banda de ii-gemeros, estaba disiiaido,y no tocó la mar- 
cha de ] recepto. Pasó un rato qué ansiedad! El público 
se reía, pe rque el descuh o le hacia gracia... j ero el mú- 
sico se apercibió al fin déla p resínela de los retes y aun- 
que tarde, la cosa empezó, bastante di satinada pir cierto. 
Aconsejamos al ugierdela regia tribuí a qui para evitar 
estos tropiezos, se asome antes que la familiia leal, y sa- 
que un pañuelito... 

Encarnado, por ejemplo, para que se vea bien. 

También se puede hacer otra cosa, que es la siguiente: 
Todas las tardes se oy e en el circo taurino una voz po- 
derosa y bien timbrada, que dice:— ¡RMiíbio! 

Pues bii n: se puede contratar á ese caballero, y encar- 
garle que se ase me al ¡ aleo nal antes que los señores, y 
8' rite * 0D toda 1® fueiza.dé sus puimones: 

— ¡Ya vieeeneee! 

Con lo cual nos evitaremos contrariedades como la del 
domingo, los que velamos por el decoro de las altas insti- 
tuciones. 

¡Eh! ¿qué le parece de esto 
al señot duque de Sexto? 


Ya se suben á mayores, 
y á amigos y forasteros 
molestan nuestros primeros 
é ilustres'ievendedores. 

Ayer revend an dentro; 
hoy del sol #1 resplandor... 
¿Dónde esta el gobernador 
que le buscó y no le encuentro? 


La diputación va á dar ui a corrida de toros de concite. 
Es decr: nosolroS j agamos lis gastes, y la diputación 
coi vid» a sus'ámigos. ; 

Ya nara lo que lalta, valiera más que en Vez de toros se 
lidiaran, unos cuantos contribuyentes. 

Siempra saldría más barato. 


Será requisito indispensable que los concurrentes al bai- 
le de Palacio lleven cebón corto y media de seda negra. 


¿Y la moral, señores, y la moral? 

Los diputados sen los únicos que tienen derecho al de- 
coro, puesto que se les permite el pantalón largo. 

Lo siento por Becerra, que iba a estar ¡redoso coi. za 
pático bajo. 


Moret, que busca la nómina 
y ve que pasa el tiempo, 
le dió un abrazo á Sagasta 
la Otra tarde en el Congreso, 
y el presidente le dijo: 

— Hermano, no tengo suelto. 


Dice un periódico de lo mas conservador que anda por 
casa: 

«Harta benevolencia tiene I a monarquía con estos eter- 
nos locos ó criminales, que defienden utópicas soluciones 

republicanas, verdaderas infamias » 

¡Soo siegúese V. > 


La vanidad de Navarro 
y la ambición de Sardoal, 
si en el camino se encuentran., 
¡qué de cosas se dirán! 


O Antonio María , notable periódico satírico de la capital 
portuguesa, nos ba. dedicado una reproducción de la lá- 
mina que con el título Paseo de la cuadrilla publicamos 
hace poco tiempo. Epasunto está calcado en el nuestro, y 
para localizarlo allí, nuestro compañero ha sustituido las 
figuras de nuestros primeria mataores, con las caricaturas 
del rey 1). Luis y de su primer ministio, pi niendo dttrás 
el resto del Gabinete, en cuyo personal hay, por eierto, 
cuatro tipos muy parecidos á los Sres. Cánovts, Balaguer, 
Abasca! y Alonso Martínez. 

Dantos las gracias m$s cumplidas por este carnoso 
recuerdo, al labilísimo caricaturista Rafael Bordallq 
Pinhfjro, y aprovechamos gustosos la ocasión para salu- 
darle en su expedición á Madrid, obligándonos á hacerle 
objeto de todas nuestras deferencias, si ha venido con sus 
camaradas de Lisboa. 

Pero como los periódicos satíricos nunca tienen aquí re- 
presentación en las comisiones que designa la prensa se- 
ria, recomendamos á nuestros queridos compañeros los 
periodistas madrileños escogidos para la comisión que ha 
de hacer los honores de la casa á los colegas de Portugal, 
traten con muy particular cariño al Sr. BordalloPínhei- 
ro, á quien, sin adulación, podemos llamar el Ortego lu- 
sitano. 


En ,el suelto anterior hay un detalle muy curioso. 

En Portugal menudean las caricaturas del monarca. 

Como en Italia. 

Como. en Inglaterra. 

Como en Bélgica. 

Corno en todas partes. 

Aquí nos prohíben esa 'profanación (que de fijo no moles- 
taría al rey) los mismos que hace pocos años gritaron 
¡Abajólos Borlones! y trajeron un monarca extranjero, y 
estuvieron con la Bep ública, y calificaron de rebelde y cri- 
minal el hecho de Sagunto... 

A ver búsqueme V. palabra más dulce y ménos apropia- 
da que esta: ¡Mamarrachos! 


El rey de Portuga 1 es muy aficionado al dibujo de cari- 
caturas, y cuentan que las hace muy bien. 

¡Mecáchis! nn colaborador en perspectiva! 


Tres mujeres van muertas, en pocos dias, por sus res- 
pectivos es¡ osos. 

. Y si se publicaran las palizas matrimoniales, el mes de 
Mayo arrojaría una soberbia estadística del vapuleo con- 
jugal- 

Es el colmo del realismo 
y de las perturbaciones... 

¡todas las instituciones 
están lo mismo... los mismo! 


A lá puerta del Congreso ocurrió el lunes nn incidente 
doloroso. Ln periodista er j año), de la Comisión receptora 
de los colegas portugueses, se presentó con algunos de 
estos. El portero no les dejó p asar: nueslro cimp añero 
atizó un palo al portero, éste se dio por aludido y se armó 
la gran marimorena. 

Así es que nuestros hermanos del vecino reino podrán 
decir que entraron en Madrid con buen pié... 

De paliza. 


Agradecemos al vecino Canal, importantísimo diario de 
Eanamá, estas líneas que nos dedica. 

«Leemos en una correspondencia de Madrid, de última focha: \ 

os demandas han entablado hoy los señores duques de la Torre, 
contra el Sr. Perillán y Buxó, director de LA BROMA. Son, pues, 
sie e as querellas anunciadas, por el mismo motivo, contra nuestro 
;■ compañero en la prensa. 

jPues señor, divertido debe estar ntiestro querido y antiguo amigo 
y c o ega Eloy, con siete demandas á cuestas! 

Deseamos que salga de ellas libre de carcelazos, multas y otros 
a acazos que se estila propinar allá á los escritores por cualquier 
//lapsus plumeen 4 r 

Y después de copiar el cariñoso recuerdo de los arntoos 
de allende el mar. apuntaremos una rectificación. 

Las querellas entabladas no son siete, sino quince 

Lna mas que las obras de misericord a. 


El obispo de Cádiz— ¡alabado sea el Señor!— ha nresen 
tado nn proyecto de ley en el Senado, pidiendo queden 


exentos de quitas los tiernos jóvenes que aprenden ú gen* 
curas en nuestros especiabais míos seminarios. 

Y como Romero Girón— ¡bendita sea su pureza! — es uno 
de nuestros primaros fervientes, patrocinó el proyecto del 
reverendo, apoyándolo con aquella unción cristiana deque 
ya daba relevantes rniest as en c| ub de la Yedra, hace 
años. , 

Dícese que el obispo de Cádiz regalará ni ministro do 
Gracia y Justicia, en señal do agradecimiento, el hueso co- 
xis del boato San Caralatnpio. que conserva en espíritu de 
vino la congregación de ArrepopHdos. 

También so diré que ol Sr. Homero Girón, cuando deje 
el ministerio, ocupará una de las Sedes vacantes. Muévele 
á ello una consideración de gran importan ¡a. 

La del sueldo. 

Que es la misma que ha mo’ido antes de ahora á don 
Vicente para dejar do ser republicano. 

Entusiásmase La Epoca porque el gobernador de Madrid 
ba suprimido los pobres que pedían limosna en la Via 
pública. 

Los conservadores acreditan esta vez que son hombres 
de conciencia. 

Han hecho los pobres, pero no se atreven á codearse con 
ellos en las calles. 

Al revés de los fusionistas, que primero los liasen y des- 
pués los prenden. 

El marqués de Urquijo quiere suprimir los tranvías que 
circulan por la calle de la Montera, donde él vive. 

Be conoce que no ti«ne acciones de la compañí el 
alcalde de Madrid. 

Porque es cosa averiguada, 
que este marqués cou millones, 
da muchas disposiciones 
cuando no le cuestan nada. 


Para dar una muestra de su amor y respeto á la mo r 
quito, el Sr. Marios liará un nuevo acto político (el ..o 
número 2 000) ccn motivo de los festejos. 

Subirá en uno de los globos de Mr. Fourcade, y hará 
planchas en el trapecio. Al llegar á cierta altura, comtn 
zara a arrojar ramos de flores sobre la familia real. Entre 
las flores colocará bilh t< s perfumados, concebidos poco 
más ó ménos en estos términos: 

«Yo soy un hombre que valgo, 
y no es porque esté delante; 
además, estoy cesante. 

¿He dicho algo?» 

m 

Con tres invitaciones se ros ha favorecido en estos días. 

Una, pictórica, es decir, del ilustre director del Museo 
Nacional de Pintura y Escultura, con una tarjeta de visita, 
á fin de que podamos acompañar » los periodistas extran- 
jeros que quieran ver ¿1 establecimiento. 

Otra, lírica, del an able editor Sr. Zozaya, para asistir 
al gran concierto periodístico en su sala de audiciones. 

Y otra, bucólica, del Sr. D. Ricardo Ageroy Diaz, dueño 
del nuevo restaurant Cosmopolita, establecido en la Corre- 
dera baja, para la comida de inauguración. 

Veremos, oiremos y comeremos. 

Y gracias por todo, caballerísimos. 


REGAUTOS DE lA SEMANA 

TRATAMIENTO DE LA AGONÍA, por el Dr. Hubert 
Boens, versión española por Pablo Alvarez Delgado. Opús- 
culo de 64 páginas, cuya lectura inteiesa al Go ierno sa- 
gastino para que, recordando la causa de Monasterio, sepa 
«por dónde viene la muerte». 

Se vende á peseta (no la causa, si® 0 d folleto de que nos 
ocupamos) en las principales librerías, y en la plaza de la 
Cebada, núm. 7, 2.°, domicilio de su ilustrado traductor. 

— Una expedición al Ch»cc — (libro de viajes) por Don 
César Valcáhcel, ex- capitán del ejército de la República 
Argentina. — Edición ilustrada con grabados. Un bellísimo 
tomo de 78 páginas, editado por D. J. Gaspar, calle de la 
Montera, 3. — Cuesta úna peseta iste interesante libro cuya 
lectura recomendamos ce» amore á los bromistas á quienes 
les guste viajar, aunque sea con la imaginación. 

— Brisas del Eresma, poesías por Vicente Fernandez 
Berzal (vate segoviano). — Un tomo de 115 piáginas, que 
contienen algunas poesías de verdadera inspiración. Vén- 
dese en Segovia, Cintería, núm, 8, á seis reales cada ejem- 
plar. 

— El Torrente Milagroso— drama fantástico de gran 
espectáculo, en tres actos y un prólogo, en verso, por Don 
Enrique Zumel, música de D. Manuel Sabáter. Esta obra 
se ha estrenado en el Teatro Martin, donde ha obtenido 
35 representaciones consecutivas. Circunstancias especia- 
les no nos permiten elogiarla: su autor es de la casa. Pero 
lo que si diremos es que per dos pesetas, remitidas en se- 
llos o libranza, se sirve un ejempilar á todo el que se lo pi- 
da a nuestro querido Administrador y compañero Zumel. 

-La Revista Teatral de Madrid, Chorizos y Polacos, ha 
publicado una preciosa tanda de walses, original del maes- 
r°D- Dionisio Granado. Dicha tanda lleva el mismo títu- 
lo de la Revista, y fué estrenada con éxito extraordinario 
en los bailes de la Alhambra en el pasado Carnaval. 

Los W8l$es Chorizos y Polacos son dignos de figurar en 
el repertorio de los que se dedican al cultivo del divino 
Arte. 

precio de dicha obra es de dos pesetas, y se vende en 
Madrid en tos principales almacenes de múticay en las 
oficinas de la Revista, San Lorenzo, 16. 3.°, á cuyo último 
punto se dirigirán los pedido^ de provincias. 

Nota. Los comisionados que hagan pedidos de doce ó 
más ejemplares, tendrán el 25 por 100 de rebaja. 


ANUNCIO 


TINKER, dentista. 

Extrae las muelas positivamente sin -dolor ni riesgo 
administrando el protóxido de ázoe. Aléala, 12, 2 0 


MADRID 

Imprenta del Universo, San Juan, 14, bajo, j 
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La Broma 


— Porque do algo le han do servirá uno sus relaciones 
J, su posición oficial. Cinco dias hace que no pongo los 
piés en el ministerio. 

— Pero á fin de mes irá Y. á cobrar la puguita, ¿eh? 

— I Natural mente! 

— ¡Q lé país!.. ¿Me quiere Y. decir á qué viene todo esto? 

— ¿Que á qué viene? ¡Pues, hombre! si la monarquía no 
tuviese de cuando en cuando estos regocijos y estos esplen- 
dores públicos, sería una monarquía de chica y nabo. Ade- 
más, esto tiene un gran interés político... 

— ¿Va á hacerse acaso lá unión ibérica? 

— .Quién sabe! 

— ¿Luego V. cree que el rey D. Luis, en vista de todas 
estas excursiones, bailes, banquetes y, touradas, renuncie 


A S. M. F. EL REY DE PORTUGAL 
UN CONTRIBUYENTE FIDELÍSIMO DE ESPAÑA 


generosamente al trono de Portugal y deje á D. Alfonso al 
frente de las dos naciones como monarca único é indivi- 
sible? 

— No diré tanto, pero ¡quién sabe!.. 

— Vio, D. Serapio, que es V. uno de nuestros primeros 
infelices. 

— Lo que yo digo es que aquí no puede haber nada bueno, 
ni nada fructífero, ni nada trascendental, mientras existan 
hombres como Vds. que todo lo critican... Vamos á ver: 
¿puede negare que reina úna gran fraternidad entre los 
dos monarcas? 

— Sí, ya hemos visto qúe han fraternizado, brindando en 
francés. 

— Han demostrado quererse mucho en francés y en es- 
pañol y en todas las lenguas. 

— Y á nosotros, ¿qué nos importa? ¿Oree V. acaso que 
vamos á unirnos con los portugueses para declarar la 
guerra á. Inglaterra? 

— No lo diga V en broma, que todo pudiera ser... Rissé 
usted cuanto quiera, si señor; por mucho que V. se ría, no 
dejará, de conocer que éste viaje es importantísimo. 

— Y carísimo. 

— ¿Ya vuelve V. con sus sensiblerías? ¡Siempre la críti- j 
ca, la infame crítica!.. 

—Porque tenemos razón, mucha razón. 

— Ya sé por donde va Y. á salir. ¡Como si lo viera! Que 
hay hambreen Andalucía; que los contribuyentes están 
sufriendo toda clase dé vejámenes; que no se paga á los 
catedráticos... 

— Eso mismo y me quedo corto... Lea V. una carta que 
he recibido de Chinchón y. verá qué hermosura. 

—Pero, vamos á ver: ¿le parece á V. decente que el 
Ayuntamiento dejara de regocijarse? ¿Estaría bien que no 
tuviesen tribuna las altas personas que presenciaron lá 
parada? ¿Dónde quiere Y. que refrescaran? ¿En algún 
aguaducho? Tenemos que hacernos cargo de las cosas, 
hombre, porque aquí parece que hay el prurito de echar- ’ 
lo _todo á barato. Figúrese V. que vienen á visitarnos esos 
señores: ¿qué ha de hacer el Alcalde más que echarla casa 
por la ventana? 

— Si echase la suya, santo y bueno; pero la nuestra... 

— Todos 1 memos el deber de agasajar á nuestros sobera- 
nos, que bastante sacrificio hacen desempeñando sus in- 
gratos cargos... Mire Y ; cuando yo estoy de dias, el por- 
tero de mi oficina me regala siempre un canastillo de dulce, 
que no le baja de tres duros i b año con Otro; y un escri- 
biente que tengo, primero faltaría el sol que faltar él con 
su media docena de pañuelos de hiló... Porque los peque- 
ños tienen la obligacioB de estar agradecidos á los grandes. 

No hay cosaque más rabia me dé, que oir estas teorías 
modernas de ustedes... , . r 
—Pero venga V., D. Serapio ¿Qué obligación tengo vo 
de contribuir ron mi cuota á que estén resguardadas de. 
ios rayos s.dares unas cuantas señoras y caballeros á 
quienes no com ¡s. o ni de vista? 

—El Ayuntamiento es nuestro jefe en cierto mrdo v él ¡ 

ha dispuesto ’o de la tribuna. ¡Ea! y el que no lo quiera así 
que se fastidie. 

—Pero déjenos V. al menos el consuelo de protestar J ( 
— Después de todo, ¿cuánto ha c<sta> ola triouna? Quince I ' 
mil_ ¡osetas... ¡vaya un. gasto’.. Cualquiera diría oyéndole I , 
a Y., que habrán quedado vacías las arcas municipales | 
¡Lna tribuna t:.n hermosa!.. j 

— Si, parece una he rchate.ría valenciana. I 1 

— Pues ha sido toda ella ideada por el marqués de Urqui- I I 
jo, para que A . lo sepa. I o 

— Ya se coi oce. 

— Ks un hombre muy rico. ' I e 

—Me alegro por él y por h familia; pero el que sea rico I y, 
no impide que sea muy mal Alcalde. I 

. — Vamos á ver: ¿cuánto bree V que habrá gas*ado por I f 

junto el Ay untamientó.cón estas fiestas? ¿Diez mil duros? I , 

¿Doce mil duros? ¿Y qjlé? \ 

, —Nada; que me parece muy bien, j ero con ese dinero, I u 
invertido en cora más seria, en algo útil, que remediase I 
alguna de nuestras múltiples calamidades, se realizaría un I I! 
propósito noble, mientras que ahora .. j " 

— Taml ien dirá V. que el Gobierno ha gastado. I f 

Ye i se vé que lo digo, y sigue pareciéndome muy mal. ¡ a 
¿Cree V. que los artistas del Real han cantado de balde? | 
¿Que a empresa del gas. no cobra? ¿Que la recepción de la A 
presidencia no ha costado naca? 1 01 

— Vamos, con V. no se puedi hablar... I 

¿Y la Diputación? Oi-j. aniza una corrida de toros que i 
costará lo ménos diez mil duros, y las nodrizas de la Inclu- I • 
sa no cobran hace no sé cuanto tiempo .. ¡Qué escándalo! j ln 
Lo que debía ingresar en el Hospital, quebmna fáltale I es 
hace, va á ser repartido entre ganaderos y matadores!.. I 
— Yo me voy. ¡Se me, enciende la bangre, oyéndoles á I 
urtedes!.. I 

— Si todos tuviésemos un sueldecito como el que Y. tiene 1 ¡ 

por no ir á la oficina; si todos xu s pasáramos la vi la ha- I 1 
eiendo leverercias á unos y otros, sin pensar en otra cosa I 
más que en tener ascensos y sacarle al país todo el jugo I i 
posible, ya verla V. cómo nos parecía de perlas este des- I > 
pihfarro y esta falta de sent do común que aquí rema. 

Con V. no se j uede discutir. Las fiestas se lian hecho I r 
y se hacen porque sí; Portugal es una nación amiga... I n • 
Una nación amiga, que vé estos agasajos hechos á su i . 
rey, como quien ye llover. Porque, después de todo, los I | 
conciertis, los bailes, las corridas de toros, las paradas j j i 
etcétera, etc., sólo sirven para que se diviertan media do- I ael 
cena de caballeros y para que se den tono los Concejales y I 
los Diputados repartiendo billetes de favor entre unas I 
cuantas señoras... de cuyo nombre no quiero acordarme I 
— Pues V. podrá rabiar cuanto quiera, pero con estas I 
cosas el esplendor de la monarquía cunde... 

— ¡Si; y ios pobres se mueren de hambre! 

Juan Balduque. 


10 Soy de Chinchón, y dicho queda que escribo con el cora- 
3 ' zon. oprimido y con los ojos preñados de lágrimas. 
e ~ Yo bien quisiera elevar basta vos una sentida enhora- 
buena, porque os habéis dignado visitar los dominios que 
Sagasta gobierna y Pela' o Cuesta vendimia; más para 
Ch nchon no habéis venido en hora buena sino en hora des- 
j s dichada, porque detrás ffe V. M. ha venido una tempestad 

I de piedra y granizo que en una hora ha regado, vendimiado 
y asolado todas nuestras cosechas, dejando á nuestra villa 
en estado. tan lastimoso, como si hubiera pasudo sobre ella 
una nube de fusionistas hambrientos. 

¡Ah! Señor, si no sabéis lo que son fusionistas, Dios os 
conservé en esa ignorancia, para bien de vuestros Estados 
y prosperilad de vuestros Reinos. 

Lo que en ^olo una hora hemos perdido los honrados 
chinchoneses, valía, Señor, muchísimos miles de contos de 
reis. 

Nuestra campiña podía producir vino para apagar la sed 
de todo Portugal, por espacio de un mes. y toda nuestra 
cosecha se la ha bébido el granizo asolador en ménos de 
una hora. 

Considerad con qué gusto habremos sabido que nuestra 
egregia Diputación ha destinado diez mil duros (diez mil 
contos de reis próximamente) á obsequiaros con una cor- 
rida de toros. 

Y considerad. Señor, con cuánta envidia habremos oido 
decir que el Ayuntamiento de Madrid ha gastado treinta 
y cinco mil pesetas solamente en levantar una tribuna 
para que vierais desde ella" desfilar en gran parada los ejér- 
citos de D. Arsenio. 

¡Cinco mil peus de cabalbo por lo ménos, Señor, sin 
contar los piés del ministro de la Guerra! 

Pero esto se,ría Ib de ménos para mí, oh ilustre monarca 
lusitano, si desventuras mayores no me abrumaran. 

Yo tenia un hijo, y este hijo cayó soldado. 

Y decaer soldado, como noy tenía seis mil reales para 
redimirle de la servidumbre de Martínez Campos, porque 
las contribuciones de Camac.ho me habían dejado en cue- 
■os vivos, se llevaron á mi hijo á Madrid, y lo hicieron sol- 
iado de cazadores. 

Y hace ocho días lo llevaron cargado con su fusil y su 
nochila á la formaeion militar dispuesta en honor de 
V._M. F. Y allí lo tuvieron de pié desde las nueve déla 
uanana hasta las séÍ3 de la tarde. 

Y como el sol no estaba en el secreto, le calentó los sesos 
le tal manera, que desde la formación tuvieron que lie- 
arlo (á mi hijo, que no al sol, al hospital Militar, atacado 
e una msolaciou que le ha derretido la mollera y lo ha 
nviado al hoyo grande. 

Yo bien se, que los hijos de los pobres nacen para eso; 

>a,ra que los alisten en el ejército apenas son mozos útiles 
. Ies emanen el ejercicio, y les lleven á las grandes forma- 
iones que han de dar á los reyes un rato de pasatiempo, 
x si cogen un tabardillo, paciencia; otro ocupa el puesto 
j santas pascuas. 1 r ’ 

Pero áun con ser eso tan justo, creed. Señor, queme 
falta el necesario patriotismo para dar la bienvenida ?1 
monarca extranjero que ha sido causa inocente de la des- 
dicha que lloro. . 

Ei egoísmo de los padres no razona; y creed. Señor que 
no I'nedo persuadirme, por más que digan, de que el buen 
nombre de España exigía que sus soldados se expusieran 
a insolaciones y labaidil os, para que vos los viérais des- 
tilar dtsde una tribuna. 

• Como no puedo persuadirme de que esté más en razón 
que nm stra Diputad. n Provincial se gaste di<z mil 
dures en obsequiar con una corrida de toros, cuando podía 
destmarios a remediar en parte la espantosa calamidad c: 
que La ai ruinado a uno de pus pueblos. 

r '° P uedo co ™-ncftrme de fiólos españoles haya- » 
“? s J; , ?. r a /rande ll0I10r el pastar tantos cont.ude 
ocios Tisi^ndono S a . “ extraB Í ero ^trae sus ^ 

Mis abuelos me enseñaron que bueno está cada vecino m 
en J? u casa y píos en la de todos 

W»lL pl , 0pla ex P. eriellcia t»e ha enseñado después, que si 
bastante tenemos los españolea con la fusión, con la lan- 

filoxera, y con Y a Mano negra, para que vengan re 
0tr0s hues P edes á quitnes-no echábamos de 


A núiiciaso una ascensión del globo do Mr. Fourcade jai- 
ra el domingo próximo. 

Probablemente subirá Marios. 

A fin de colocarse á la mayor altura posible. 


Calzón corto llevó Urquijo 
al baile que hubo en Palacio, 
y un palaciego me dijo, 
que parecía un botijo 
suspendido en el espacio. 


Uno de los ministros que más agasajan al rey de Portu 
gal, es el Sr. Romero Girón. 

¡Ay! ¡ojalá se lo llevara D. Luis! 

Y así podría decir que tenía en Portugal el primer estó- 
mago de la Península. 


La exposición de horticultura se inauguró solemne- 
mente. 

Allí tstaba la créme de nuestra aristocracia y la flor v 
nata de i uestro Gobierno y nuestro Municipio. 

^ Había plantas degian mérito, flores, aves, hierbas, v 
otros comestibles... 

Y á algún señorito 
de cura dorada, 
se le ibtn los ojos 
detrás oe las plantas. 

Antes de gue se vaya el rey de Portugal, ocho diputados 
de la mayoría irán á ofrecerle sus respetos. 

Ocho por cuatro, treinta y dos. 

Treinta y dos pés de diputado. 


Anda revuelto el cotarro 
porque el rey don Luis, mi amigo, 
no preguntó por Navarro 
y Rodrigo. 

Estas graves omisiones 
se pegan de mil maneras. 

¡Cómo estarán las naciones 
extranjeras! 


Martos asistió al baile de Palacio, pero no bailó, á pesar 
ticas elSe alJUric ' ado Due luciría sus facultades coreográ- 

. Tampoco lució sus distinguidas y consecuentes pantor- 
rillas, porque iba revestido del carácter de diputado, y á 
ser honestos 8 ’ Se8ua P resctibe etiqueta, se les permite 

vpÍuJÍ? u a * Palacio del elocuente y flamante realista ha 

venido a demostrar- que no le han conducido á la regia es- 
tancia Iva arroceros valencianos solamente. 6 

bino que es otro el arroz que él va buscando: 
arroz del presupuesto. 

Martos de esta naturaleza, no necesitan comentarios. 


Fué repuesta al estado de sumario 
la causa del famoso Monasterio, 
y el juez de paz que hacía de actuario 
continúa tan serio. 

jCanario! 


Hace mal en usar aquellas patillas el ministro de Ha- 
cienda. 


La otra noche estuvo en Palacio, de uniforme, y rn per- 
sonaje portugués, ccl fundiéndole con un er ádo, le di.o: 

— Rapas, f'asa f uror de traerme un copo d'aiua. 

El i«¡r. Cuesta tuvo quV ptonundarie un discurso rentís- 
tico pura convencerá! liso de que él no era criado sino 
ministro con sueldo y todo. ’ 

Pi ro terminada su peroración, el personaje escribid en 
su cartera las siguientes palabras: 

—A» Espanha os minútaos pareten cocheiros, mata devota 
resulta que merecían serlo. 


que a no ™ Iveis a 


Convengamos en que el Centro militar es el mejor y más 
brillante de nuestros casinos. La velada con que mis mar 
Cíales veninos d<d rmnomol lmn mar 


e Q n e oue J lascosas» eleLtadó Z°\ D °» de [ prÍnC !P al han obseauiado ¿Tos ZK 

I í L erJCLlent , ran ’ q ue ”0 las encontrareis; y vais , talltes , del ^ erc ! to Portugués, ha tido una verdadirast 
a alojaros al mismo palacio, que no iréis, lemnidad. Poesías, diseriaciones y discursos- ornamenté 

Yo os suplico,. Señor, que rogueis á quien corresponda 7 refrescos, todo fué hermoso y suculento ‘ 

otro SU. 08 0b8e<1We C ° n ° tra f01maci - comoMS T "ab" muy bien 


Yo os suplico,. Señor, que rogueis á quien corresponda 
otro día. 08 ° bse<lme con otra fw macion militar como k del 

me’S-erto q *] eda l ° tr ° hi - io más Pequeño que el que se 
me na m-erto el cual es¡ ero, con ayuda de Dios oue será 

ins“hícfon ° fienrans "Vf! ° tr ? pr , Bn T íir!ida le cogiera otra 
, gi reos. Señor, lo dec-oiisolado que quedaría 
este vuestro humilde y angustiado servidor, que lo w 


Lucas Chinchón. 




y con mucho tino; sin decir una i aTa%ra m a 7de la 8 que 

ítciiKTaTori! g E e n 6 ' 81 v 8St , Jes P‘ Edld eon*fli.ura 
Lricnló 

^^eral-garantía de l! casT frUt ° S que el ino P inado 

Dami s la enhorabui na al Centro del eiircitn « u 

í,sr ,B “ “o»*™» *i hftSSigü 


Les amigos del marqués de Sardoal se proponen obse- 
quiarle con un bauqutte. 

¿Se trata de com» r? 

Pues medio partido izquierdista se va á declarar amigo 
del marques de Sardoal. 


Se dice que don Arsenio 
se n archará á Filipir as. 
¡Ay! la dicha n e enajena 
¡sosténgame usted, vecina! 




.... ANUNCIO 

TINKER, dentista, 
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SUSCRIOIONES 

Sn Madrid. — No se 
admiten por menos 
de 6 meses, 20 rs 
6 un año, 36 rs. 


DISECCION 

Calle del Príncipe, 12 
3.° de U derecha. 


LA BROMA, sola 

cuesta en 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas . 
meses, 6 pts.; un 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un ano, 25 franco». 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 


administrado 

ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deha. 


ÓRGANA POLÍTICA DEMOCRÁTICA 


EL CROMO DE HOY 


Como su epígrafe explica, éste es el primer capítulo 
de una tñlogia que se titula El Bodorrio, y alude al en- 
lace de la Izquierda con el Gobierno: (¡buena jernbra 
y buen varón!) Saoasta se deja enamorar por López 
Domínguez, mientras Martínez Campos, que hace de sue- 
gra, contempla & los amartelados novios, con cierta 
escama que no sabe disimular. En el próximo número 
irá el cuadro 2.° 

Aviso & los coleccionistas. 

Mecachis. 


¡Hay Providencia! ¿Pues n j la lia de hal er? 

Los que, llena el alma de profunda conmiseración, vimos 
hace tres semanas á A basca 1 arrojado de lo alto del solio 
municipal, á las profundas cavernas de la cesantía, despo- 
jado de bastón, de coche y, de gastos de representación, 
condenado á no ver más el radiante rostro de Júpiter-Ma- 
teino, hemos asistido hace pocos dias á su rehabilitación 
y á su apoteosis. 

¡Ohir stabilidad de las glorias fusionistas! Ayer Xiquena 
representaba al arcái gel lían Miguel oprimiendo bajo su 
planta victoriosa al ex-alculde vencido. Hoy es el cesante 
alcalde quien amenaza aplastar 1 ajo su pié la cabeza dé la 
hidra centralista de cuatro cabezas. 

¿Cómo se ha vuelto la tortilla? 

Muy sencillamente, Mateo la ha tirado á lo alto y' ha 
caído en la sartén boca abajo: mirando ál fuego la cara 
centralista, mirando al suelo la cara abascaleña ó, consti- 
tucional. 

El señor feudal de los Santos de la Humosa invitó á un 
banquete á los cinco dioses mayores del Olimpo fusiohista. 
¿Quién resiste la tentación dé una buena mesa servida por 
, Lhardy? 

Las cinco moscas con casaca de entorchados acudieron á 
la golosina de la miel; miel soble hijuelas, cubierto; de á 
cincuenta pesetas. 

Y al ver á las cinco potencias ministeriales de proceden- 
cia progresista encadenadas por Abaseal alrededor de una 
mesa cubierta de apetitosos manjares, Madrid asombrado 
proclamó el triunfo de su inolvidable alcalde, y sobre el 
frontis del restiuraut de Lhardy leyó escrita ccn caractéres 
de fuego la sentencia de los centralistas á quienes la ven- 
ganza abasealina excluyó de aquel banquete. : 

Allí cuentan las crónicas que se pactó la ruina del cen- 
tralismo sol erbio, la reconciliación con los 'izquierdistas 
arrepentidos, que volverán al paraíso ministerial, y la ce- 
santía de Xiquena, el perseguidor do los. revendedores y 
de los concejales perpetuos. 

El marqués de Urquijo volverá á su mísera condición de 
tesorero de la Union Católica; ia suprema autoridad muni- 
cipal volverá á las nervudas manos de D. José. 

¡Tendremos al fin empréstito! ¡Hnrrah por Moreno Elorzai 


atas profecías tardaián tal vez éh cumplirse tanto como 
le la izquierda en disolverse; pero, y a ven ustedes que 
lazo no pin de ser más corto. 

oíque la disolución de la izqtuerda'éa cosa ya de ocho 
i á lo más. . . 

I hambre aprieta v el hambre es un enemigo qire no da 

jíias. v - .. 

uai do los israelitas atravesaron el Desierto guiados 
un ji fe tan experto como monsieur Moisés, se le rebe- 
ui muchas veces, porque les hastiaba el mana de la es- 


peranza y suspiraban por las perdidas ollas de Egipto, que 
eran tanto como si dijéramos las ollas del presupuesto. 

Añora casi todos los izquierdistas se sienten fatigados 
cruzando el desierto de la cesantía á través del cual los 
guia el Directorio hacia la tierra de Promisión. 

El maná de la esperanza no satisface á sus estómagos 
enflaquecidos, y hé aquí porqué se revelan pidiendo que 
Ies sirvan el potaje del presupuesto que algún s de ellos 
abandonaron con dolor. 

Mientras el nuevo Moisés ha subido al Sin.aí en busca 
de las tablas de la ley de 1869, los hambrientos israelitas 
de ia izquierda han construido un becerro que, si no es de 
or 2p no . Uay á mano, será por lo ménos de nikel. 

Y ahí les tienen ustedes adorando al becerro de nikel, 
que tiene el mismo semblante de la Constitución de 1876, 
delante del cual se prosternan pidiéndole carteras, sub- 
secretarías y direcciones. 

Por entre los cuernos del becerro asoma el rostro satá- 
nico del culebrón fusionista y les dice: 

—Adoradme á mí como Marios y Sardoal me han ado- 
rado; escuchad la voz meliflua de Segismundo y los trovos 
de em-Balaguer, y yo os daré credenciales á puñados, y os 
arrojaré alguna cartera, y seis, ú ocho direcciones para que 
las riféis. Y así os vereis hartos, porque os sentareis á mi 
mesa, como yo me he sentado á la mesa de Abaseal, 

¿Quién resiste á los estímulos del estómago? 

Cuando Montero Ríos se presente ante ellos con las 
tabletas do 1869, tendrá que romperlas centra las rocas 
y t olverse á Lonrizan. 

Los grandes sucesos dejan en pós de sí rastros indelebles. 

Así como la Bella Elena fué causa de aquella guerra 
heróica entre griegos y troyanos, en que los mismos dioses 
combatieron como hombres, así la corrida de toros con que 
la Diputación Madrileña festejó á los reyes de Portugal, ha 
dado ocasión á una nueva lijada, digna de que un nuevo 
Homero (ó un Grilo mejorado) cantara, sus heroicas peri- 
pecias. 

Por lo que es cuenta, la Diputación de Madrid hizo un 
reparto tan equitativo de sus billetes, que á todo el mundo 
dejó ofendido y agraviado. 

Pero más que á nadie ofendió al Ayuntamiento mandán- 
dole solamente unos cuantos asientos de tendidos! 

Y la dignidad municipal, herida en lo más vivo, devolvió 
sus billetes á la Diputación, y resolvió no asistir á la 
corrida. 

Desde aquel día, ¿en qué creerán ustedes que emplean 
sus sesiones las dos corporaciones respetables? 

Pues, en injuriarse y excomulgarse mútuamente. 

Reúnese la Diputación y lanza un voto solemne de cen 
aura contra eL Ayuntamiento que despreció sus billetes. 

Retínese el Municipio y dispara otro voto -de censura 
contra la Diputación. 

¡Qüé sesiones tan edificantes!. . Son nuevas corridas de 
toros, con lances más ruidosos que los que se ven en el re- 
dondel. 

' El escándalo lia llegado adonde no llegó jamás. Las es- 
cenas de' las Castañeras Picadas son niñerías inocentes 
comparadas con las borrascosas sesiones que el Municipio 
y la Diputación están celebrando. 

Como sé traía de toro, la Diputación le bá soltado el suyo 
al Ayuntamiento y el Ayuntamiento, por nó seT ménos, le 
ha soltado toda una ganadería á la Diputación. 

Estoy viendo que esa guerra cruel, no acabará sino con 
el exterminio de uno de los ejércitos beligerantes. 

Si el rey lusitano hubiera presumido lo que iba á suce- 
der,’ ¿cuándo hubiera venido á Madrid, para ser causa ino- 
cente de esa catástrofe? 

Yo me atrevería á rogar a D. Práxedes, que saliera ya 
con los cabestros, y recogiera á los becerros que traen la 
plaza tan alborotada. 

En cosas más: útiles se emp’ean h s diputados d, li 

Nación. 

Ahora están firmando á toda prisa una jiro posición para 
que el Gobierno mande á todas las compañías de ferro-car- 
riles, que les dén billetes de libre circulación, para poder 
viajar gratis tn todas direcciones. 

Eso es j atriotismo. Pero la propesieion ¡a encuentro ye 
incompleta. Deberían darse también á los diputados ui as 
tarjetas delibre cireElacion. con las cuales entraran, por 
ejemplo, en un restaurante después de comer y beber cuanto 
se les antojara, ccn emeñar la tarjetita nada más, quedaran 
exentos de la obligación de pagar el gasto. 


Y cuando fueran á casa de su sastre se mandaran hacer 
la ropa que quiso jan, con enseñar la tarjetita nada más 

quedara solventada la cuenta. ’ 

Y asi en lo demás. 

¿No son los representantes legítimos del País? Pu;s tie- 
nen derecho incuestionable á vivir sobre el País y á sus 
expensas. SUH 

Hoi.ofernrs. 


Ha muerto Fernando Garrido, el incansable propa- 
gandista de la idea republicana. 

Nuestra redacción se asocia al dolor de sus deudos,: y de 
todos los correligionarios españoles. 


La distinguida escritora Julia Codorniu nos ha obse- 
quiado un ejemplar de sus últin as producciones. 

Traslado al bello sexo. 


Un corresponsal de El Imparcial le escribe desde Jerez, 
ocupándose de la crisis jornalera: 

«Se ha logrado una solución momentánea, y al parecer 
decisiva.» ' 

, Pues señor; érase un joven de bastante edad que amaba 

a su novia aunque al parecer la aborrecía 

Esto lo había escrito un novelista español; pero nadie se 
había atrevido á log’rar soluciones momentáneas y decisivas. 

¡Ah! es que hay jóveneá de bastante edad que escriben 
al mediodía por la noche! ‘ 


El padre Ceferino, 
católico, apostólico, carlino, 
ingresó en la Academia el otro día, 
donde están ya Perier y otros señores 
en agradable y dulce compañía, 
dándole á la cultura sinsabores. 

La que de ciencia fué templo endeixntet 
hoy es nido de neos... coruscantes. 


En la elección para el decanato del colegio de Abogados 
de Madrid, presentábase el perseverante político Sr.Martos. 

Pero ¡ah! el revolcón que sufrió el distinguido perseve- 
rante, ha sido de marca mayor. 

Lo cual que salió elegido el Sr. Bugallal... 

Y decía Cristino haciendo un gesto: 

¡Hágase usted .monárquico pm esto! 


Noticia de sensación: 
Gracias á Pío Gullon 
que amoroso le prohija, 
iué proclamado Botija .. 
¡Qué honra para Aleorcón! 


El Sr. Romero Girón se ha abandonado mucho de uno* 
días á esta parte. 

Ya no. pronuncia discursos para adular á D. Alfonso; va 
no vá á contarle lástimas á D. Arsenie; ya no le quita las 
motas á Sagasta. - 

¿Qué es esto? 

-teerá verdad que hay- crisis y que volverán al poder ¡os 
conservadores? 

Aunque nó; porque todavía no se ba resellado D. Yi- 
cente. 


El obisro de Santander ha sido insultado, á la pner a de 
la catedral, por una señorita de la clase ce mujas reti- 
ra das. 

Desde luego nos colocamos de parte del reverendo, al 


1UMER0S ATRASADC 1 
á dobles predios. 

NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 
HUMERO DOBLE 


PROVINCIAS 
3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuert=. 


PARA MADRID 
no hay 
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director-fundador 
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La Broma 


considerar las tribulacior es que habrá pasado en aquel 
supremo trance: 

—¡Dios misericordioso! — habrá dicho con unción evan- 
gélica. ¡Tlupiina la mente obcecada de esta pecadora!... 

i habra añadido apai te: 

— Si no fuera por estos santos hábitos que cubren mis 
caries, no era puntapié el que te ganabas hoy, hija de mi 
corazón! 

La sangre no llegó á la sacrislía. 


Dicen que se siente mal 
el marqués de Sardoal. 

Pues del poder está fuera 
y el hombre se desespera. 

Ya se muestra decidido 
á arengar á su partido. 

Que lo componen, cual ves, 

Fatigati y otros tres. 

La reunión será en un coche 
ó en una mesa de noche. 

El dia que esto suceda, 

¡.Gran Dios!.. ¡Sálvese quien pueda!.. 

Ei £r. Sagasta, agradecido á las pruebas de celo que 
recibe de los diputados adictos, va á crear una condecora- 
ción para obsequiarles. 

La Cruz de Boca,- Cerrada. 

Están indicados ya para la gran cruz los Sres. Perez (don 
Vicente), Cruz (D. Pablo), Hermida (D. Benito) y otros dis- 
tinguidos elocuentes, más ó ménos mudos. 

La honesta doña Cristina 
hablará en estas sesiones 
sobre gastos de Marina... 

¿Gastos 9 — Si bien se dxamina; 
los humamos corazones 
perecen en las q risiones 
del vicio que los domina. 


¿Dice V. que nó? 

Pues el Director de El Porvenir ha sido también conde- 
nado á tres años de destierro, multa, costasy demás averías, 
por haber publicado una caria de París so’bie el conde de 
San Antonio. 

a El acreditado gallego y consecuente político Sr. Montero 
i Itios, no quiso que las cosas del conde se pusieran á la vista 
de la maliciosa multitud, y pidió, en atención á la índole 
del asunto y á la jerarquía de lai partes, que el juicio fuese 
privado y se viera á puerta cerrada. 

Bien hecho, sí señor. 

Las puertas cerradas se hicieron para los que han de 
tapar algo. ¿Qué se diría de este país, si tuviera el derecho 
de presenciar Jas controversias domésticas y las escaseces 
de amor conyugal, cualquier hijo de vecino desocupado 
que asistiera por recreo á los juicios orales y públicos? 

Bueno que al que se le acusa de haber robado una sandía 
ó un pañuelo de hierbas, se lo lleve á la barra y se saque su 
nombre á la vergüenza; bueno que se abran las puertas de 
par en par y se diga al país, al dia siguiente, en letras de 
j molde, todo lo concerniente aí escandaloso robo; pero de 
eso á enterar á la geDte de lo que haya podido cometer un 
duque ó un conde, ó un simple barón de tres al cuarto, va 
muchísima diferencia. 

¡Las jerarquías! ¡oh, las jerarquías! ¿Me quiere V. decir 
que sería de nosotros si se midieran por igual rasero á 
duques y menestrales? ¡Qué diantre! Un duque siempre es 
un duque, y tiene indiscutibles derechos á la benevolencia 
y al respeto de los demás séres de la tierra. 

, Además de esto, está perfectamente averiguado que las 
bofetadas de los duques no duelen. Al contrarío, ¡da mucho 
I gusto que lo peguen á nao dos ó tres puñetazos en las na- 
rices! mientras que si le pega á Y. un cualquiera... ¡oh! 
entonces hay para llevarle á presidio por dos ó tres años 
para que aprenda á tener educación y no levante la manó 
a nadie. 

Con puertas y sin puertas, el alevoso Sr. Ginard de la 
Rosa ha sido sentenciado á tres años de destierro, multa 
j costas, ¡qué se yo! 

lío alegro muchísimo. Así aprenderá á respetar las ins- 
tituciones venerandas. I 


su exposición, por más que le pese á ese liberal rancio. Do 
ello ha hecho punto do honra nuestro querido compañero 
Alba Salcedo, director de La Patria , y verdadero iniciador 
di la Exposición de Minería, que forma parte de la junta 
organizadora y ha exigido quo se facilite entrada libre á 
Jos periodistas, mal quo pese á todos los Escora ras que 
hnn nac'do ó edén por nacer. 

1 n aplauso á nuestro querido compañ ¡ro. 


Un pequeño percance tipográfico 
me obliga á retirar sobre el tablero, 
un mensaje de amor, en vorso sáfico, 
dirigido al purísimo y seráfico 
pastor de Santander, Calvo y Valero. 
Perdóneme por hoy su señoría 
que corte por lo sano; hasta otro día. 


Quiere el Administrador, 
que en la seccion de Bromazos 
recuerde á ustedes, señores 
susentores combinados , 

<jue suspenderá el envío 
á los que olviden el plazo, • 
y antes del treinta de Junio 
no le remitan los cuartos: 
que no tendrán Almanaque 
los que desdeñen su encargo, 
y que espera la libranza 
antes que cumpla ei medio año. 
Del Almanaque , respondo 
que ha de ser un buen regalo; 
con doscientos dibujitos 
en colores variados, 
y prosa y verso, de buenos 
escritores castellanos. 

Conque, ¡á renovar, señores, 
que el mes se pasa volando! 


, Un miembro de la fusión 
visitó la Exposición 
y á su señora decía: 
—Vamos ahora al pabellca 
de la minetwlugli... 

Digo, ¿sería melón? 


MÚSICA. DEL HIMNO DE ESPARTERO. 

J. J. Jiménez Delgado 
desde Julio será concejal, 
y ya tiene el fajin preparado, 
para asombro de la capital. 

La vigente instrucción de consumos 
en quintillas sonoras pondrá, 

y también al alcalde primero 
que ya tiene que versificar. 


Sagasta ha declarado, que si el conde de Xiquena le con- 
vida a comer, asistirá con gusto, como ha asistido á la co- 
nuda de Abascal. 

Eso ha dicho y no lo extraño; 
y así quedará cumplido 
el lema de su partido: 

«En el comer no hay engaño.» 


Uno de los principes portugueses es prodigioso tirador 
ELJunes por la mañana bajó al Campo del Moro, con su 
riermamto, su tiito y demás parentela; agarró una escopeta; 
saco dos huevos; los tiró al aire y... ¡pum;, pumJ los destrozó 
antes que cayeran al suelo. 

Por esta fenomenal 
demostración de destreza, 
se comprende la grandeza 
del reino de Portugal. 

Para que se vea que Blasco no estaba en lo cierto al 1 
en iliberal** 101110 S ° bre 108 príncipes “útiles, publicado 

Mañana podrá venir á ménos el príncipe de Portugal, 
pero no se morirá de hambre. 8 

unDirco 6 1? quedará siempre el recurso de contratarse en 


Felicitamos y damos las gracias más cumplidas al señor 
Espinos, por la estampación que acaba de hacer de los 
cuadros que forman la graciosa trilogía de Mecachis. cuyo 
primer capitulo damos hoy. ' J 

Desearemos que en adelante, cuando los cromos se hagan 
en la poderosa maquina adquirida para La Broma, los tra- 
bajos de nuestro taller no desmerezcan de los que nos han 
hecho litógrafos tan acreditados como Espinos, Nicolás 
González, Fernandez de la Torre, y Oxler (casa de la viuda 
de Roldan); todos los cuales han rivalizado en esmero y 
actividad, contribuyendo principalmente, con el mérito de 
nuestros dibujantes, a que el periódico se haya colocado 
a la altura en que le vemos. 


aecalitos de la semana 

TwJÍntiif n 0N í) n ‘ L0M T ÁTICA EN LA INDO-CHINA, por ÜON 

Melchor Ordoñez.— Hemos recibido el cuaderno fí.° de 
esta hermosa publicación, cuyo texto rivaliza con los bellí- 
simos grabados que lo ilustran. 

-v ~ PRELum0 S T I):E una uka.— Poesías de Bruno Portillo 
Portillo — Un tomo de 340 páginas en 4.° (edición de 
tas Sucesores de Escribano, y dióho se está que es bueñal 
Hemos hojeado, aunque muy brevemente, esta obra encoij: 
l, “ >° ,® D . el,a muy ] indas composiciones, de notable fací- 

£!“"“* “X"' E1 “X” 

, ~ Agricultura española en el siglo xjx — um 

P ° r 

Merece un aplauso la corporación editora. 

Anuncios. 

Imprenta, y Fitografía 

DE 

EL UNIVERSO 


V X 

Una formula para rea izar la Union Ibérica: 
portuguesa 86 Mojaao C0Q la característica de la compañía 

= n? í< ;!; S , e ,- qi i le Sardoal Ta a obsequiar con un banqueta á 
Abasca!. 6S ’ PSla E ° ser menos <l ue su consonante 
La cosa le va á salir- por úna friolera, 
partido d ° SCleDÍ0S reales tíeDe P ara dar de comer á todo el 

Hay un señor Villasarite 
que preside malamente, 
y bulle como un cesante, 
y es un hombre, francamente, 
que ni el diablo que lo aguante. 

Quise saber en sustancia 
quien es; y dijo Pascual 
correspondiendo á mi instancia: 

' — ¿Ese? Nada, concejal 
desde su más tierna infancia. 

El director de El MoiinYm sido condenado á dos meses y 
« +«^hÍL a Ó reBt0 ’ accesorias J P a o° de costas, decretándo- 
quinc“ b número S s BSPellSI011 de aquel periódic£) semanal por 

Hacemos nuestros los comentarios de un colega madri- 
leño que dice sobre este asunto: 

«La pena de MispcnaioD cólo puede aplicarse con arreglo á la ley 
de impreita. (¡Claro!) 

Prro la ley de imprenta sólo la puede aplicar el tribunal de im- 
prenta. (¡Clarísimo!) 

Do manera que sobra la pena de dos meses y un dia de arresto, ó la 
relia de suspensión. (¡Archicíaro!) 

A no ser que el Gobierno, no creyendo bastante la legislación 
común peía castigar el delito que se perseguía, la haya empalmado 
ia ley especial. (¡Pues eso!) 

. En c * t0 cast> ’ cI autor 3el artículo denunciado está de entera- 
buena. ]SLq pm eco!) 

Por rl mismo sistema ha podido el Gobierno mandar ahorcar.» 
¡Rab: Aun quedan periodistas para el garrote...: á otro le tocará I 

ÍTíiJ pul Os) ~ í 1 


j Hace poco tiempo se recibid en las redacciones de mu- 
chos periódicos una tarjeta de invitación para poder visitar 
Ja linca denominada Vista-Alegre antigua propiedad del 
marques de Salamanca, ahora administrada por sus testa- 
méntanos. ¿Para qué será este convite? nos pr< guntamos? 
AÍ 0 ! tardado en saber quería testamentaría quiere 

que la Beneficencia adquiera esa finca, para establecer en 
ella el Hospital -de Incurables 

parad objete.^ 0 ^ Yist<l ' Ale S re 110 sirve ni conviene 

Y permitidme que diga, 
que de tan rara fineza, 
no vi más que la corteza... 
pero lioy, descubro la miga. 

.. Hemos y ¡sitado ja Exposición pictórica del Sr. Oller ar- 

e^ralactacíp 1 '/^ 11 /'® °' ? ae 4 e:ne s u: colección de cuatros en 
? torrm videncia. Hay en aquella galería, 

ua a eahef a S r u a , e ! : V a c ^ a S!lbrosa ; RO negro primoroso; 
Vraa A-mlin ?w dl0 ’ “Í s graTe ? profánela que la d¿ 
antnr'^v'bliio d°s magníficos retratos que honran á su 
«í ríñ d °i docenas de composiciones que, 

! rincoiMdo 60 ^ 0 ’ hanan r3putiCÍOn del I in tor más ar- 

n sent ‘ r c ? mo pocos; es un artista inspirado, 

tL o creaciones, y tiene un porvenir brillantísi- 

mo eu su difícil carrera. 

+ J™ U ¿4 aa dec epciqnes y la envidia no le amarguen sus 
„ ^ e Publico inteligente le mire con interés, y 

acabara por admirarle sin rebozo! 

r ■ ^ ; 

Lá Exposición de Minería que se ha inaugurado en el Re- • 

tiro, por si no lo sabían ustedes, nació de la iniciativa de 
ía prensa, y á los periodistas cabe la honra de haber orga- 
nizado sus primeros trabajos. 

Pues bien; á consecuencia de eso, los representantes de 
ia prensa no fueron invitados á la apertura de la Exposi- 
ción. ri hasta abura se les ha mandado una sola entrada 
para visitarla. “ 

En España pasan estas cosas, y otras más flamencas. Y 
es que a t frente de la Exposición, figura ahora un liberal 
que se llama D. Luis de la Escosura, que aborrece á la 
prensa, cono todos los liberales de su calaña. 

Por fortuna, los periodistas tendrán al cabo enir; da en 
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f l que suscribe, ofrece á sus amigos g al públi- 
co en general, este nueuo Establecimiento, 
para toda clase de impresiones ¡j estampado- 
. nos, en negro g en coloref. 

Ée acepta la impresión de periódicos, revistas, li- 
bros, folletos, circulares, facturas, prospectos, car- 
teles al cromo, » varias tintas, en oro y plata, libros 
rayados, etc. etc, 

NOTAS 

A todo el que encargue un trabajo cuyo valor 
llegue a 50 pesetas, se le ofrecerá una suscricion 
gratuita jpor un año al periódico La Broma. 

El que encomiende un trabajo cuyo valor exceda 
de doscientas pesetas, recibirá, además de la sus- 
CRICIPN ANUAL, una COLECCION del periódico per- 
fectamente encuadernada, y tendrá derecho’ a un 
anuncio gratuito; 

perillán c gvscó 

Gerente. 


IMPRENTA 

Y 

LITOGRAFÍA 


14- San Juan - 14 IHPB v ENTA 


MADRID LITOGRAFIA 

X i ^ifíbO (junto á la plaza de Antoñ-Martin) jj N I YEBSO 


TINKER, deníisía, 

Extrae las muelas positivamente sin dolor ni rieran 
administran do el protoxidó de ázoe. Alcalá, 12, 2 0 ° 

MADRID 

Imprenta del Universo, San Jnan, 14 , bajo. 
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Madrid 14 de Junio de 1883. 
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BALE 



TODOS LOS JUEVES 

DIRECTOR-FUNDADOR 

Bl»B IferiUst» Btotó 


ULEROS ATRASADOS 

ú dables precine. 

N Ó MURO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 

NUMERO DOBLE 


SUSORIGIONES 

Un Madrid. — No se 
admiten por menos 
de 6 meses, 20 rs. 
6 nn año, 36 rs. 


DXB’CCCIOH 

dalle del Príncipe, 12 
3.° de la derecha. 


SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 
id' CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 

PROVINCIAS 

3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerte 
PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMBINALA 

LA BROMA, sola 

cuesta en 
PROVINCIAS 
3 meses, 3 pesetas 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 franco». 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 


administrado 

ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deha. 


ÓRGANA POLITICA DEMOCRATICA 


Suscricii n combinada. 

Las renovaciones que vencen en fia de Junio, han 
de cubrirse antes del dia 30, para no suspender el en- 
vió de los periódicos y acreditar la opcion al magnífi- 
co Alman- que para j884. 

Los corresponsales que deban atrasos y no los ha- 
yan pagado basta el dia 30, no recibirán el valioso 
regalo que les prepárame s y del cual podrán sacar 
mucha y positiva utilidad. 


El Administrador. 



EL DIBUJO DE HOY 


Capitulo 2.° de la trilogía del que suscribe. 

Celebración del acto matrimonial, entre Don Gobier- 
no Sagastino y Doña Zurda dinástica, e» la parroquia 
de Nuestro Señor San José del Camelo. — Se ve en el al- 
tar la efigie del santo de la casa, natural de Llanes. El 
sacerdote que oficia, es Moret: el acólito, Castblar. 

En el grupo de los protagonistas, figuran; Martos 
como madrina y futura ama de leche de los crios que 
nazcan; el Duque de Alcolea, con el adorno del borre- 
go; los contrayentes, ó sean López Domínguez y S. gas- 
t . Detrás Berangeu, Echegaray, el del cráneo puntia- 
gudo; Vega Armijo, en actitud meditabunda; Doña 
Ab seni a, que es la suegra; y como testigos del lance, 
Pío Gullon, Don Vicente Romero Girón (el agasajado 
en Algete), el Inverosímil Licurgo de Loueizan, y Don 
Justo Pelayo Cuesta. 


Hecachis. 



Y las Orientales de Víctor Hugo; 

Y El Diván de Goethe (que do es un mueble, como pen- 
sara algún carpintero de la mayoría); 

Y La Alhambra de Granada; 

Y el poema de Zorrilla; 

Y muchas mujeres, nietas de sultanas, que andan suel- 
tas por esas calles de Dios y del marqués de Urquijo. i» 

¡Que nó, y que nó! 

Yo no me conformo conque el Sr. Sagasta me impida 
que yo llame sultana á mi novia. 

¡Sultana! ¡Es un nombre tan bonito! ¡Hay tantas histo- 
rias encerradas en este lindo grupito de letras! 

Al fulgor de este nombre oriental, se ven infinidad de 
cosas maravillosas. 

Se ven mujeres que se escapan por puertas falsas. 

Pieles escuderos que tienen la tela y el estribo (según 
las circunstancias), á su señor. 

Citas de amor. 

Tapices que se abren y dan paso á un ángel vengador. 

Fuentes, ruiseñores, estrellas... 

Y ¡qué se yo qué más! 

Por consiguiente, el Gobierno tendrá á bien contestarme 
si piensa que yo puedo hacer una poesía con este título: 
Los amores de un serrallo. 

Y si para una entrevista nocturna puedo disfrazarme 
de mozo y calzarme chanclas de silenciosa cabritilla. 

Porque, la verdad, no quisiera yo ir á ver Einguna maz- 
morra. 

Quédese eso para los gobiernos africanos; gobiernos arbi- 
trarios, gobiernos recelosos, gobiernos encubridores de las 
faltas de un Califa, que tiene leyes de dos caras y libera- 
lismo de dos colores. 

Porque, ¿sabe el Sr. Sagasta lo que consiguen esos 
gobiernos con sus tapujos escandalosos? 

Lo que el mendigo que con sus harapos cree que basta 
un hilo para cubrirlos; pero el sol pone á la vista zur- 
cido, y entonces las gentes ven el asqueroso remiendo. 

Conque, lo más penitencias de fiscalía á los periódicos, 
cuando no son ellos los pecadores. 

la suerte de los penados en Ultramar ha sido última- 
mente tratada en el Congreso. 

Es este un asunto de la mayor trascendencia, dados los 
tiempos de arbitrariedad que alcanzamos. 

El escritor se baila ahora ameEarado de ir á presidio 
con sólo referir una leyenda de abuelitos. 

¡Compañeros! Veamos de mejorar la situación delosqie 
van al patíbulo, 

¡Quién sabe! 

Bueno es hacerse uno mismo la cama. 


El famoso Mentidero de las gradas, ya suprimidas, de San 
Felipe, ha sacado la cabeza en las Cortes. 

Vuelan allí los chismes en torno del libro cerrado de la 
Constitución, como avispas sobre un lagarto muerto. 

Dánse los diputados unos á otros les más tremendos 
mordiscos. 

Son como perros rabiosos. No pudiendo comer, se entre- 
tienen en dar dentelladas átodo bicho viviente. ¡Qué ham- 
bre de pornografía! 

Dígole á V., que los fusionistas se hallan en difusión. 

¡Picaros! ¿Guando creyeron ellos que su política de sor- 
betes resistiera la influencia del calor estivo? 

¡Milagro, qHe su cuerpo atestado de vinos, vicioso, se 
baya sostenido merced á los lascivos y penetrantes perfu- 
mes de ciertas damas! 

Pero al fin y al cabo, la Paga apesta, y su olor trasciende 
basta la calle. 

Esto ocurre, no solamente al partido fusionista, sino á 
otros cuerpos que, enteros, al parecer, luégo resulta que 
les falta la cabeza. , _ 

Q, lo que es lo mismo, que Penen cabeza de chorlito. 

El Gobierno, por ejemplo, debe tener la cabeza á pájaros, 
cuando se ha echado ahora á caza de leyendas. 

Dícese que ha mandado recoger de las librerías el libro 
de cuentos árabes Las mil y una noches, como pernicioso al 
sostenimiento de las instituciones. 

¡Hablillas de pobre vulgo! ..... , , , , 

Si el Gobierno fuera á 'suprimir todo lo que habla de 
sultanas, tendría que quemar toda una biblioteca. 

Es decir, imitarla al bárbaro Ornar, que destruyó la ce- 
lebre de Alejandría. , , , 

Media Historia de España de Lafuente, desaparecería del 
mundo; 

Y las Poesías de Arólas; 


Se ha establecido una Universidad en la Isla de Cuba. 

La luz de la enseñanza no encuentra ya obstácu’os en 
el país de la raza negra. 

Desde boy no se dirá, como símbolo de ignorancia: «Me 
estorba lo negro». 

¡Ali! también en Valladolid, mi ilustre cuna, han vuelto 
á aparecer las casas de juego. 

El juego es una hidra de cien cabezas. 

¡Pues! Lo contrario de muchos concejales, que no tienen 
ninguna. 

Nabuco. 



CARTA DE MARIQUITA LA RUBIA 

Á SU SUEGRA SILVER1 A LA GORDA 

Me alegraré, señora, que al recibo 
de éstas que mando á usté por el correo, 
se encuentre, como yo que las escribo, 
con la salud que para mí deseo. 

La mia debe ser de bronce ó roca 
cuando resiste firme tantas penas 
con que su hijo Paco me sofoca 
me quema la sangre de las venas, 
n fin, que aunque yo soy de buena pasta 
he podido sufrirle por tres años, 
oy reniego de Paco y de su casta, 
y digo que ya basta, 
y que quiera que nó; me voy á baños. 

Yo en casa de mí tío 


bien tranquila me estaba allá en Purchena, 

cuando el llegó mimoso y derretío 
a pedirme esta mano de azucena. 

Y yo, tonta de mí, le dije quiero, 
apenas el galan me dijo truco, 
fiada en su lenguaje zalamero. 

Por más que una mujer sea de estuco 
no resiste á requiebros de torero. 

Yo era de cuna pobre, pero honrada, 
usté 3o sabe bien, sena Silveria, 
y estaba allá en mi pueblo bien mirada, 
viviendo sm fanfarria y sin miseria. 

Me aseguraron que era un gran partido 
y como él tiene labia y buen empaque, ’ 
vamos, me hizo tilín el fementido, 
mejor que un pisa-verde de futraque; 
en fin. que me casé... ¡suerte más negra!... 
recibiendo a á usté por madre y suegra. 

En la luna de miel, todo fué gloria, 
y arropía y ventura; 
lo tengo bien presente en la memoria: 
pero, pasada la primer dulzura, 
pronto noté en mi Paco distracciones 
de aquellas que producen sofocones 
a la mujer más fría y más pazguata, 
aunque en lugar de sangre tenga horchata 
Es amigo de juergas y belenes, 
y de cantes flamencos: 
de andar entre chalanes y entre pencos 
olvidando el cuidado de sus bienes. ’ 

Y lo que más me irrite y me encocora, 
es la abcion de chulas que le abrasa. 

Lo primero, y no es guasa, 

se amarteló con una cantaora 
del café que está enfrente de mi casa. 

Y no contento aún, lióse luégo 
con una mona cursi y sensitiva 
de esas que admiten juego, 

si les pagan cafeses y tostadas 

ya de abajo ó de arriba; 

que en este punto no son muy miradas. 

Otros mil gatuperios 
con chulas y busconas ha tenido 
entre tapujos, lances v misterios, 
que mi iar£a paciencia han consumido, 

Yo le habría sufrido 

con estas desazones tan prolijas, 

porque al fin... es el padre de mis hijas- 

pero supe en mal hora 

que este marido loco y redomado, 

se me había liado 

con cierta viuda rica y seductora, 

que se dá todo el tono de señoia 

J que la relamida se propasa 

á decir que ha de echarme de mi casa. 

El mismo diablo se me entró en el pecho, 
y convertida en furia y en vestiglo, 
los seguí, los cogí casi en el hecho 
y les armé, empujada del despecho, 
la gran bronca del siglo. 

Póngase usté en mi caso, suegra mía, 
y dígame si usté lo sufriría. 

Lo que es yo, no lo aguanto; 
be metido en el mundo mi equipaje 
y con mis niñas que serán mi encanto, 
hacia Purchena emprendo mi viaje. 

Que le aguante su madre si le agrada, 
que lo que es Mariquita, 
es mujer de vergüenza y muy honrada, 
y hacer un mal papel no necesita. 

Quédese usté con Dios, señá Silveria, 
y guarde esa halajita muchos años , 
yo prefiero vivir en la miseria 
y como dije ya..... me voy á baños. 

El de marras. 


FIESTA CAMPESTRE 

Se dos trata de irrespetuosos á los españoles» 

Dícese que do reconocemos la ley suprema de las jerar- 
quias, y que este país es iDgoberuable mientras haya gen- 
tecilla que desdeñe los discursos de Pío Gullon y las teoiías 
económicas de D. Justo, e‘ de las níveaj patillas. 
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La Broma 


¿Quieren ustedes que baja respeto en un país en que se 
venden los billetes para las corridas de toros de convite? 

Vamos á ver: ¿si yo fuera á una capital de provincia y 
dijese á los lio ubres de orden, á los que pagan la contri- 
bución icligiosamente, que un personaje de la situación— -y 
quien dice un personaje dice uu ministro, — había acudido 
a un* juerga en calidad de bufón, ¿qué cara pon Irían los 
hombres de orden de la capital de provincia? 

—¿Pero hay bufones todavía? exclamarían asombrados. 
— 81 señor; hay algún personaje de nuevo cuño, pero 
pera maje al fin, que acude á una fiesta en calidad de pa- 
yaso respetuoso y sensible... 

— ¿Está usted loco? 

— Cnerdo y muy cuerdo, respetables contribuyentes, 
hombres de buena fe, que creeis en la importancia de las 
jerarquías y en el principio de autoridad y otros bagatelas. 
— Hable usted, señor periodista, hable usted. 

— Figúrense ustedes que se organiza una fiesta campes 
tre y ajude á ella un padre grave, un ilustre procer, de 
americana y hongo. Pues bien; la juventud bulliciosa y 
alegre comienza por coger al padre grave y ¡pum! le pega 
un empujón haciéndole rodar su respetabilidad y su im- 
portancia. ¿Qué harían ustedes en su caso? 

— ¿Nosotros? Llevarnos las manos á la marte dolorida. 

— ¿Y nada más? 

— Y decir á la juventud alegre y bulliciosa: «S mores 
mios, yo no he venido aquí á ser el hazme reír de nadie, y 
el que quiera divertirse, que se compre un monito». ¡Pues, 
hombre!.. 

— Nada de eso ha ocurrido ¡oh cándidos, aunque respe- 
tables contribuyentes de provincia! ¡Oh severos magistra- 
dos! ¡Oh, jueces incontrovertibles y honestos!.. 

— Pues ¿qué ha pasado? 

— ¡Casi nada! El pei'sonaje en cuestión continuó siendo 
durante todo el dia, blanco de cuchufletas, objeto de re- 
volcones y pelele obligado de aquella reunión de divertidí- 
simos sujetos. 

—¿Qué nos cuenta usted? 

—Uno se lavó las manos en el caldo de una sabrosísima 
ensalada de lechuga; otro, la sazonó con un puñadito de 
tierra; revolvióla otro con un bastón, y el personaje respe- 
table, el padre grave, recibió la orden do tragarse aquel 
conjunto de apreciables porquerías. El sacrificio se consu- 
mó y nuestro distinguido bufón tuvo que comerse la en- 
salada Bien es cierto que tiempos atrás se habia comido 
sus opiniones democi áticas... Ya ven ustedes que al hom- 
bre no le faltan tragaderas. Después... 

— Pero, ¿ha habido más? 

— Después se dejó meter en un saco lleno de paja. 

—¿Y se la comió también? 

— Nó; dentro ya del saco fué atado á los lomos de un 
potro sin domar. El potro emprendió una vertiginosa car- 
rera y nuestro saco de paja, digo, nuestro personaje, fué 
despedido á algunos metros de distancia en medio de las 
risotadas más ó ménos ilustres de los concurrentes. 

— ¡Nos deja usted asombrados! 

— No concluyó aquí la cosa; el saco de paja, digo, el per- 
sonaje, fué después instado á que pronunciase un discurso 
desde la copa de un árbol, y él subió, subió á regañadientes 
porque no le gasta andarse por las ramas, y dijo una de 
las muchas peroratas que todos le hemos oido en la Cá- 
mara; porque es de los que tiene hechos los discursos á la 
medida. 

Hízosele, después, cantar La Marsellesa; bailó un ratlto; 
diéronle unos cuantos apabullos, humedeciéronle (y no con 
agua de rosas), para quitarle el ardor de que se hallaba 
poseído; y por la noche regresaba al hogar asendereado, 
pálido, con los escasos cabellos en dispersión, los ojos 
fuera de las órbitas y la americana (recien-hecha en la calle 
de la Cruz) con algunos sietes deshonestos, salva sea la 
parte. ¿Creen ustedes que rabió, que hizo renuncia del 
elevado cargo, que se ocultó á las miradas de sus deudos 
y amigos? ¡Cándidos y poco baqueteados son ustedes si tal 
cosa piensan! ¡EL personaje presentóse al dia siguiente en 
todas partes, más que nunca sonriente, y como nunca 
amante del principio de autoridad que venera hace unos 
dias! 

Los hombres de orden de provincias, los contribuyentes, 
los padres de familia que ven en cada ministro un sér , 
superior que cobra por patriotismo y coloca á los suyos , 
por exceso de amor á las instituciones domésticas, venan 
con tamaños ojos abiertos mi virídica relación y harían , 
mutis por el foro. j 

Yo, entonces, quedaría sólo en escena; y adelantándome 
al proscenio pronunciaría el siguiente monólogo: 

—¿Es este país; ¿Qué ha de ser? Si usted, modestísimo 
tendero de ultramarinos; ó usted, apieciable escribiente 
de la clase de sextos; ó usted, humilde repartidor de perió- 
dicos; ó usted, necesitado limpia-botas de la esquina; 
fuese llamado un dia á casa de unos personajes y le dieran * 
á usted á comer lechuga con salsa de manos, y le metieran 
en un saco de paja, ¿soportarían ustedes estos regocijos y c 
estas juergas? ¡Quiá! 1 

Pues bien; el ilustre personaje, continúa ocupando el 
elevado cargo que conquistó con su consecuencia y sus 
dotes. 

■ p ero el país se rie del personaje como de los hermanos 
Martinettes, y cada vez que le oye pronunciar un discurso, 
recuerda la excursión al campo y dice: 

—¿Pero ese es un hcmtre ó un saco de paja? 

Juan Balduque 


rj No faltará quien abra un certamen, adjudicando una 
cruz de oro al que escriba la mejor obra dramática sobre 
este asuuto. 


Por fin, se ha puesto en escena en España, la ó ¿era Rui 

^ Un mundo de gente interviene en el drama de Víctor 
Hugo, puesto en música por Medelsshon Bartol li. 

Reyes, damas, cortesanos, lacayos, aventureras... ¡la 

“¿us representaciones llamarán la at meion del público. 

Han empezado ya en el teatro del antiguo Principe Al- 
fonso. 


Nuestros apreciables colegas El Glolo y El Liberal , han 
sido denunciados por habers ) metido en camisa de once 
varas. 

Pero ¡si no lian sido ellos! 


Dice El Correo: 

«Esta tarde, han es'ado en Palacio a ofrecer sus respe- 
tos á SS. MM. y AA. gran número de individuos de la no- 
bleza y otras personas distinguidas.» 

¡Ofreeer sus respetos! 

¿Para qué? 


Mucho se habla estos dias de Gobernadores civiles. 

Pero, ¿cuándo se hablará aquí, de civiles Gobernadores? 


El Estandarte, órgano de un partido verdugo de la pren- 
sa, está que trina con el Gobierno, por las últimas denun- 
cias de periódicos. 

Cuestión también de celos. : ;7. 

Ha encontrado un verdugo más listo que Cánovas, en 
Sagasta. 


i i 



Asunto para una tragi- comedia-. 

$¿ Lugar de la acción: Un hotel y una casa rústica. 

Epoca : Cualquiera. 

Altos personajes: Un gigante y una giganta. 

Personajes intermedios : Varias raposas. 

Infimos personajes-. Cuatro caballos y un Proxénetes con 
galones 

Personajes sublimes: Dos ñiños durmiendo abrazados en 
una cuna. 

Pasión: Los celos. 

Armas : Pellizcos y bofetadas. 

Espectadores: La Luna. 

Bambalinas: Arboles y tapices. 

Concha del apuntador: Un carruaje. 


Lt Época es la dueña quintañona que, por defender su 
muñeca apolillada de niña, expone su rueca cascada de 
vieja. 

—¡Ampararlas instituciones!— exclama con voz lacri- 
mosa. 

¿Y quién nos ampara á nosotros los periodistas? 


Dice un periódico tan católico como puede serlo cual 
quiera: 

//Se espera para dentro de pocos dias un acto de Su Santida l, enca- 
minado á que cesen la enemiga y el odio que mantiene divididos y 
enconados á los catclicos absolutistas españoles." 

¿Pero de veras hay odios entre los amantes sumisos de 
la Iglesia, nuestra Madre? 

Me coloco en la situación de Su Santidad, y lloro. 

¡Así está él de flaco, que se parece á Romero Girón sin 
barba! j 


Un certificado en La Correspondencia: 

| "Dice "La Epoca//, que el Sr. D. Cesáreo Eerr aridez Losada, distin- 
guido operador médico, le lia rogado haga constar en sus columnas 
que acudió al banquete dado en obsequio del señor n arqués de Sar- 
doal, por ser amigo particular de éste y estimarle mucho? pero n© 
por figurar en el grupo á que pert enece, i ues su amistad no llega 
hasta la comunidad de idee s política?.// 

Lo que pongo en conocimiento de VV. EE. á los fines 
consiguientes. — E xmcs. Skes. Duque de la Torre y Conde 
de San Antonio. 


Nuestro querido amigo y compañero Cepeda, director 
de La Revisti de las Antillas , acaba de sufrir una desgra- 
cia; la muerte del menor de sus hijos. 

Séanos permitido mezclar en estas burlas de la miseria 
política de España, el breve y sincero tributo á la más pura 
amistad, acompañando en su dolor á nuestro buen amigo. 


Siete ú ocho cmcejaDs A la, voz han podido iicancia para 
veranear. 

Eso es, y los asuntos (lol municipio que se despachen 
solos: ¿no es esto? 

El marqués de Urpuijo, el salvador de la socio lad como 
quien dice, resolvió la cuestión con la energía y las dotes 
de mando que le caracterizan... concediendo las licencias 
solicitadas. 


Hay m medio de que los concejiles desistan del viajo. 
Que se organieei unos cuantos banquetes duran t ¡ el ve- 
rano. 

Y ni Dios so mueve d > Madrid. 

Porque, como dice El Correo, que es de la familia: 

« — ¡Cuidado, si comea los conc ijales!» 


Está denunciado El Globo 
y también El Liberal , 
y el Gobierno se disp me 
á suprimir los demás. 

Dios se lo pague á Martínez, 
el aapitan general, 
y á Sagasta, su anudante, 
y al ilustre don Gaspar. 

Y A Girón, el consecuente, 
que á la prensa nada más 
deben el puesto que ocupan 
por una casualidad. 

Nota: Si he ofendido á ustedes, 
señores, disimular. 

(Yo A estos personajes rápidos 
íes tengo un miedo cerval.) 


La excursión á Aranjuez ha sido del género seso. 
Como que no asistió el ministro de Gracia y Justicia. 


El alcalde ha prohibido que los caballos del tranvía per- 
manezcan en las calles. 

— ¿Cómo se entiende? — exclamaba lleno de indignación. 
— Les parece á u jtedes decente que eitén esas bestias ocu- 
pando el sitio de los ciudadanos que desean ver pasar á los 
reyes cuando vana la Salve? ¡Aquí no debí haber más ca- 
ballos que los entusiastas defensores leí orden y de los po- 
deres constituidos. 


Me acaban de asegurar 
que el ilustre don Arsenio, 
tiene muchísimo pesqui... 
sólo que lo tiene dentro. 


A níeaver habló en el Congreso el subsecretario de Ha- 
cienda jara defender el presupuesto de su departamento. 

Y os natural... 

Mañana vienen á su casa de V. y quieren llevarse el saco 
de los garbanzos. ¿Debe V. dejar que se lo lleven? No 
señor. 

Pues lo mismo hizo el subsecretario. 

E! cual subsecretario pronuneió un subdiscurso. 

Bastante submalo por cierto. 


El Sr. D. Emilio decidió de una manera solemne, que el 
señe r Celleruelo, no hiciese la anunciada interpelación al 
Gobierno sobre las denuncias de El Liberal y El Ghbo. 
¡Naturalmente! 

A D. Emilio no lo conviene malquistarse con el general. 
¿No ve V., que tiene por ahí sus recomendados?... 

Y no hay cosa que de más rabia, que perder un amigo 
que da credenciales. 

¿ Verdá usté? 


Esto va mal, muy mal: 
aún no hicieron ministro á Sardoal. 


No se confirma el rumor de que deje la mayordomía de 
Palacio el duque de Sexto. 

Lo úoico que se ha confirmado es que, áun en el caso de 
dejarla, no le sustituirá el Sr. Romero Girón. 

Cuando este señor abandone el ministerio — que no sé 
cuando va á ser eso— irá á establecerse á Cuenca, en clase 
de monárquico expectante y baqueteado. 


A Marios le echó un gitano 
hoy la maldición siguiente: 

— «¡Ojalá que te conviden 
á merendar en Algete!» 


Variaciones sobre motivos de Algete. 

— Pues dicen que le metieron en nn saco lleno de paja. 
— ¡Dichoso él! — exclama un fusionista. 

— ¿Por qué? 

— Si me llegan á meter á mí, yo les hubiera dado la gran 
broma. 

— ¿Cómo? 

— Comiéndoles toda la paja, para dijarlos en ayunas. 


De tal modo á don Vicente 
le aprecian por esas calles, 
que eu cuanto le ve pasar, 
dice la gente: « — ¡ Que baile!» 


E 11 las Feries se ha hablado de declarar incompatible el 
cargo de senador con el óe presidente de la Diputación. 
¡Qué afan de mortificar al Sr. Benitez (D. Moreno)! 

¡Está de Dios que no le han de dejar comerse tranquila- 
mente las 25.000 pesetas! 


Anuncios. 


LA CORRESPONDENCIA 

V “l— A BROMA,, 

Las suscrieiones combinadas para recibir el popular dia- 
rio de noticias y nuestro semanario, por lo mismo que 
cuesta sola La Correspondencia , se admiten exclusivamente 

PASA FUERA DE MADRID 

Dichas suscrieiones comenzarán en 1 .°de Julio, pero hay 
que avisarlas y abonarlas con bastante antelación para po- 
der hacer la gran tirada que es necesaria. 

Los precios son, en 

Provincias. 3 meses... 6 pesetas. 

6 » 12 » 

Hasta fin del año. 12 » 

Extranjero. Año. 48 francos, oro. 

Ultramar.. Año. 10 pesos fuertes. 

Para obtener esta inmensa ventaja, hay que entenderse 
exclusivamente con la Administración de La Bboma. 

Es inútil dirigirse á otras oficinas ni á los agentes de pe- 
riódicos; así como será también inútil hacer pedido de 
suscricion sin acompañar su importe. 

Los que quieran evitarse la molestia de subir á un 
piso 3.“, pueden hacer la suscricion en la Librería de 
Gaspar y Roig, Principe, 4. 


TINKER, dentista, 

Extrae las muelas positiyamente sin dolor ni riesgo 
administrar do el protóxido de ázoe. Alcalá, 12, 2 ° 




SEGUNDA ÉPOCA 


EDICION 


Madrid 21 de Junio de 1883 


NÚM. 76. 


B&L.H 

TODOS LOS JUEVES 


SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 
L /¡.CORRESPONDENCIA 

BE ESPAÑA 

PROVINCIAS 
3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

__ extranjero 
Un año, 48 francos, oro. 
ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerts. 

PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMBINADA 

LA BROMA, sola 

cuesta en 
PROVINCIAS 
3 meses, 3 peseta» 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

extranjero 
Un año, 25 franco». 
ultramar 

Año, 7 pesos fuertes. 


DIRECTOR-FUNDADOR 

*Uuy ^orillan Wuxú 


4BMER0S ATRASADOS 

a dublé» pruuiue. 


MÓMERO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 
NUMERO OOBLE 


SUSGRIGIONES 


Sn Madrid. — No se 
admiten por ménos 
de 6 meses, 20 rs.. 
ó un año, 36 rs. 


DIRECCION 


Calle del Principe, 12 
3." de la derecha. 


administrado 

ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deha. 


le habían salpicado las solapas del frac que acababa di 
adquirir pocos días antes en una prendería de París 

No tuvo consecuencias el incidente, porque el héroe di 
Aico.ea se había puesto de pié y estaba haciendo la élo- 
cuente apología de su consecuencia. 

—Todo pasa, todo cambia, t„J„ 
nuestra fe inquebrantable en la eficacia de la libertad 
manece firme como la .... 

ha habido en E: 


’.e podría contar ciertas escenas 
pero sera mejor que no las cuent¿7 

oue C T) 1 ;»r+ a tU Paco; hasta el abue'o 
que Dios tenga en el cielo. 

Par»*? 11 £ ue íué g alan leador terrible. 
Paia acabar; que viene tu marido 

d£ V& mu L üe ™a y muy sensible. 

Gonsidera que está en los veinticinco- 
que esta es la edad del fuego y del ahinco 
I\ SOb i an 7 relaciones C °' 
ba de aprovechar las ocasiones, 
bi los hombres que tienen que buscarlas 
persiguen a las hembras para amarlas ’ 
y con tiernos requiebros las ofuscan. 

¿que ha de hacer él, ' 

Lo del casto José. ‘ 


3.° y ültimo fragmento de la trilogía del infrascrito, 
que, por haber estado enfermo, no ha hecho los colores 
de esta lámina. El licurgo gallego escucha álas partes 
disolventes que quieren anular el bodorrio. — L ópez 
Domínguez rompe con Doña Práxedes, y ésta llora que 
se las pela. 

Mbcachis. 


todo muda, exclamaba, y 

--- d,per- 

roca en medio de las olas. ¿Quién 
vosotros? pana, más liberal que yo, más liberal que 

—Nadie, contestaba sentenciosamente el jurisconsulto 
de Lounzan. 

Y Balaguer se disponía á recitar sus famosos versos le- 
mosmes; pero le dispensaren de aquella fatiga para pro- 
ceder a la mental repartición de las carteras • 

No adjudicaron ninguna á Fernandez déla Hoz, pero 

se le ofreció el puesto de fiscal de imprenta. . 

. Pepquq han de saber ustedes qut I cuando manden los 
izquierdistas habrá también fiscal dé imprenta, como en 
tiempo de Cánovas y de Sagasta. 

T se emprenderá una campaña especial contra La Bro- 
ma, periódica demoledora, á quien piensan exterminar 
antes que a la Mano negra. 


á quien las hembras buscan* 
t- ■ , - J > S1 110 es patraña, 
paso en Egipto, pero no en España: 

, i Jose hubiera sido español puro, 
lür generala Putifar do escapa* 
y tengo por seguro ’ 

que no se queda sólo con la capa. 

Piensa en fin, que él es mozo y muy templado- 

que sangre juvenil hierve en sus véna ™ P ' • 

y como vive ahito y descansado 

sin fatigas ni penas, ’ 

es natural que corra desalado 

tras de rabias, castañas j morenas..» 

(aunque hs más, por causas bien extrañas 
siendo rubias le salgan á él castañas), ’ 
y le sorban el seso á todas horas 
chulas y cantaoras, 

y busconas... y en fin, toda esa gente . 
que va tras de un doblon honradamente ■ 

Paco tiene la sangre muy torera: ' 

debes creerlo cuando yo lo digo- 
y aunque tú seas linda y hechicera 
el hervor de esa sangre es i u enemigo- 
que el burlaia tu condición celosa 
y aunque vivas alerta y advenid,,' 
se escapará en la noche si enc-iosa ’ 
en busca de la fruta prohibida, 
cuanto mejor guardada, más sabrosa 
Hazte Ja distraída, 

querida nuera, y llévalo en, paciencia- 
mira que te lo advierte 
una mujer cargada de experiencia 
que contenta y feliz quisiera Verte! 

No te hagas la altanera y la énojáda- 
no des pasto a la ruin maledicencia 

que gozará mirándote burlada . 

con ta mada insolencia; 

pues aquí, en maritales atropellos 

siempre tienen razón sobré ellas, 

Y pues me dices que te vas á baños 
refréscate en las aguas, hija mia- ’ 
y ahoga allí tus fieros desengaños, 


Hay que desesperar de la salvación de este país. 

Aquí la envidia mata con su puñal de punta envenenada 
las más grandes ideas. 

Aquí nada grande fructifica ni hay pensamiento fecundo 
que arraigue. 

¿Cabe imaginar nada más noble ni más patriótico que el 
proyecto de conceder billetes de líbre circulación por todas 
las vías terrestres, marítimas y subterráneas á los diputa- 
dos de la nación? 

Patrocinaban tan noble pensamiento los príncipes de la 
tribuna fusionista. Zoilo (D. Perez), Botija, Muñoz, Alcalá 
del Olmo y otros émulos de Demóstenes. 

Contaban hasta con el beneplácito del seráfico Podada 
(D. Herrera) y áun creo que del mismo marqués dé Sar- 
doal. 

Enes Ábieíl: JqdqóiiA (sido en vano; á. pesar de que los 
apoyaban los votos de 73 rurales de lo más distinguido de 
sus respectivas localidades, la envidia díó tras de ellos, 
esa hidra venenosa que se llama la prensa movió á la vez 
sus doscientas lenguas afiladas, cubrió á los nobles pa- 
triotas de ridículo, se atrevió á decir que querían vivir de 
momio y viajar de gorra, y el público que suelta los cuar 
tos y los doblones cuando necesita viajar, aplaudió y celebró 
á los calumniadores, y él gran, proyecto se fué á pique, por 
falta de un Rodríguez Arias que lo llevara á puerto de 
salvación. - ' " 

¡Si no se puede pensar en hacer un beneficio á este país! 

¿Que suéqderá ahora? Que cuando todo un diputado de 
la nación quiera hacer úñ viaje de recreo con la señora y 
los chiquitines, tendrá que pagar sus billetes en el despa- 
cho como el líltimo patan, y si es tren de los llamados del 
botijo, hasta tendrá que hacer cola. 

Es muy triste el pensarlo; Si no se ha podido curar este 
cáncer social, mandando los fusíonistas, y llevando !a ini- 
ciativa del proyecto hombres como los Zoilos y los Botijas, 
¿cuándú; se logrará? Jamás de los jamases. 


He nombrado al fiscal... ¿no es verdad? Yo no sé cómo 
me he atrevido, porque la camisa no me llega todavía al 
cuerpo, al pensar que La Broma ha estado al bordé del 
mismo precipicio en que ha dado tan terrible eostálada 
El Glolo. 

Ha habido un perigdiqt.il !u ministerial, Dios se lo pa- 
gue, que ha hecho sus insinuaciones indirectillas al Go- 
bierno para que denur ciara á La Broma , figurándose que 
el fiscal en propiedad andaba algo distraído. 

No fué poca fortuna' "nuestra, que el General tomó el 
asunto á risa, persuadido de que La Bi oma es un pobre 
periódico inofensivo que ecn nadie se mete, y no falta á 
ninguna clase de respetos. 

En fin; en él último chubasco, aunque parecía muy recio 
no ha habido más que uña víctima: El Globo, que se había 
dado á cultivar Jas leyendas orientales. 

A los fusíonistas les revientan las cotas orientales. 

Y lo comprendo, porque saben que su apabullamiento 
ha de venirles de la ¡ arte de Oriente. 

Holofkrkes. 


CARTA DE SIL VERIA LA GORDA 

Á MARIQUITA LA RUBIA (1) 


Querida nuera: Me entregó el cartero 
tu grata del catorce dei corriente, 
y el vecino de enfrente 
que hace á memorialista y á barbero, 
me la leyó á seguida diligente. 

Y la verdad, que me ha dejado fría; 
pues aunque una se lleva muchos chascos 
en este mundo, yo no te creía 
tan ligera de cascos 
que dejaras plantado á tu marido 
por mor de unos celillos que has sentido. 
Hija, estas cosas pasan 
á todas las mujeres que se casan: 
á los maridos nadie los refrena; 
tolos son mentirosos y taimados, 
y muy aficionados 
á regalarse con la fruta agena. 

En nuestros patrios lares 
nacen los chiquitines 
sabiendo hacer dos cosas populares; 
enamorar, y preparar motines. 

Aquí el más grave se hace tarambana 
en cuanto ve una jembra de trapío; 
se anima, se encampana, 
y si ella quiere, pronto se arma un lio. 

A mí no- me sorprende que tu Paco 
con su conducta desleal te aflija;.?;. , > . -v 

porque has dé saber, hija, 

qu e su papá tenía el misino flaco: 
los cascos salen siempre á la botija. 

Nunca se contentó con una sola; ti- 
las tuvo siempre á pares y á docenas - 
y si no me pasara de prudente, 


Me dicen que la izquierda piensa renacer de sus cenizas, 
ó mejor dicho, que hay quien piensa levantar ese muerto. 

Me dicen que para conseguirlo se reúne el directorio siete 
Veces al dia, y que para dar ánimo y energía á sus colabo- 
radores, el futuro ministro dé la Guerra, el.sobrino .de su 
tio, loa ba obsequiado con un suculento banquete. 

Ya era tiempo, porque estaban desmayados, y rara vez se 
sentaban. á comer, alimentándose únicamente coa la espe- 
ranza de qué algún dia tomarían por asalto el comedor 
del presupuesto, cuya entrada guardan hoy dos guardias 
civiles con sable desenvainado: Martínez Campos y Fuen- 
te-fiél. 

Éste Fuente-fiel es un general muy fiel á todos los Go- 
biernos que van llegando. Un Castelar de la milicia, digá- 
moslo así para mejor inteligencia. 

Puésbien: los izquierdistas que habían perdido la memo- 
ria de cómo se come, y que no lograron adquirirse contra- 
señas para aquel banquete que dióSardoal, y al cual asistió 
Ilute, pudieron sentarse hace pocos dias á la mesa de 
Fornos. T ■ ' 

Pagaba, como digo, un andaluz rumboso; el cabo Do- 
mínguez: á los postres debía hacerse úna distribución equi- 
tativa de carteras para cuando llegue el dia, que no llegará. 

Me parece que estoy viendo á Becerra, muy calzado de 
guantes, afanándose para trinchar con aquella soltura y 
gracia que nadie iguala, un pavo tísico que les sirvieron 


DE GORRA 

(ARTÍCULO P A B L A M £ N T A R IT¡ ) • 

También es fuerte «osh que no. han de tc^í'beriBd los 
pobre cites dimitidos,- para pedir.fodoaqu^Ér.qúeúes^ hace 
taita. ¿Que han solicitado bil eteAgrétis elÉpflú ™ 
riles? ¿Y qué) Bastante .desgram^f^Sfl®^; 
algo hay que hacer para remediarlos nía liinSís ,5- D “ 
Don Perez (Zoilo) actuó de cara^Eucfo Seu£?J Jm -°‘ 
reunión pjevja .qpfi -celebraren vaWos oradores &?en 
una de las secciones del Cungreso. “veres meemos en 

1 itud r díTvaHd^\ C< ^ 'íui c 6 OBS, 'e ui<3 conmover á la mul- 
ojos en llanto di¡o: ] ° S clrcunEta ^es arralados los 

“e?o° n S la de 

ss& «rsygr ”"* í 


(1) Yéaae el nám. 7 q . 
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La demanda de divorcio 




y* 








La’ Broma 


— ¡La carne sin hueso .está á cinco reales! — objetó con; 
profunda tristeza uno de: nuestros primeros dinásticos, 

— ¡Y van á subir el aceite!— 'dijo otro. 

— Es necesario pentáculo! porvenir. Nosotros estumc# 
aquí sirviendo á la patria y no sacamos paraq.agar á Jjg 
lavandera. Sólo en camisas 1 llevo gastados este mes cer» a de 
ca'orce reales. Porque h&y-iqúé. venir aseado á este estnbftéj 
cimiento. éMi 

— Oigamelo usted á mizque u¡e están haciendo un traje’ 
de verano en los .portales^e^ii'fiálle May or, — porqué óbTfe 
gaban me agobia,— y no han querido dejármelo por méñ'Os 
de siete d aros. — añadió un di¿pi)guld.o rural. , "-NJ 

— Hagamos algo. Ahora nós l >í'411;amqs aquí reunidos en 
familia, como quien dice, mienti?hs'dll^d«M^d;se discuten 
los presupuestos. Como á nosotros no nos importan esas 
discusiones, ¿verdá ustéz? podemos ver si sacamos algo 
de esta reunión. Lo cual que yo quisiera irme por ahí de 
veraneo y no esíá bien ni es justo .que un diputado tenga 
que pagarse los viaj :s de su propio bolsillo? ¿verdá ustéz? 
De algo le ha de servir á uno ser diputado, porque como 
dijo el otro, aq d el que se hace de miel se le comen las 
moscas... 

— Yo tengo muchísimos gastos —volvió á decir el rural . — 
Ayer me compré un manual para escribir cartas, para uso 
de damas y galanes. ¿Cuánto creen ustedes que me llevan 
en la casa de huéspedes? 

— ¿Ocho reales? 

— No señor. Diez reales, y sin principió, y la ropa por 
parte. 

— Ya se ve: ¡querrá usted vivir como un sibarita!... 

—No señor, quiero vivir como lo que soy; como un con- 
eeno. Porque yo, aunque esté mal que lo diga, soy del 
mismo Cuenca. 

— En fin, señores. Nosotros estamos en el caso de que se 
nos ceda pasaje gratis, porque no han de ser de mejor con- 
dición que nosotros los voluntarios de Ultramar, ó los 
cómicos de la legua. 

— Pus que se nos conceda y tres más. 

— ¿Tres más? ¿Quiere usted acaso que se nos den cuatro 
billetes por cabeza? 

— No digo eso; aunque bien podían dárnoslos, porque 
el que como yo tiene cinco de familia... 

— Siete somos en casa, inclusive ma suegra, que pesa 
cerca de once arrobas y no la admiten en el ferro-carril 
más que como mercancía. 

— Pues, nada; nosotros pedimos la gratuijad y si no se 
nos concede hacemos un acto, y nos vamos á la facción de 
la izquierda. 

— ¡Viva la gratuidadl 
— ¡Viva! 

¿Creerás, lector benévolo, que la prensa de todos colores 
censuró duramente la conducta de estos pobrecitos dipu- 
tados? 

Ya ves tú; ellos no conquistan aplausos como oradores; 
ellos no figuran jamás en las combinaciones para formar 
ministerios; ellos viven la vida triste del héroe anónimo 
que come mal, que no ve citado sia nombre en la prensa; 
que anda de la Ceca á la Meca satisfaciendo encargos de sus 
electores, ¿no es justo que se ahorre al cabo del año unos 
cuantos duros, y que lenga, por lo ménos, el modesto 
placer de marcharse á su imebló por cuenta de los fondos 
del Estado? 

_ La perseverancia, que es una de las dotes de estos dis- 
tinguidos cuanto desgraciados legisladores, consiguió que 
el Congreso se constituyera en sesión secreta. 

Los Perez, López, Gómez, Martínez y demás Rodríguez, 
acudieron presurosos á defender la franquicia. 

— Si no podemos ir como personas, — decía uno — que se 
nos facture como mercancía; aunque sea á pequéña.-veló- 
cidad. , 

— Pido que tengamos además asiento de galera-acelerada, 
porque el ferro-carril no alega basta mi pueblo— grito otro 
—Pido que tele un¡ onga á la arriería ia obligación de 
trasportarnos gratis, porque, j ara i y a mi distrito no hay 
más que camino de herradora. 

—Pido que la franquicia se baga (Atenida tí a nuestros 
niños, y á ks niños de nuestros ñutes hasta ia éúaria ge- 
neración. V, "■ r 

—Y á las suegras y ala? aves de eorial, porque r, es- 
otros siempre nos llevamos el gato i.n nuestras -expedi- 
ciones. . 1 r . 

El presidente hacía esfuerzos poderosoá paraléó^trárres- 
tar el natuial deseo de los dignos padrearte la Patria. 

¡Ah, piesidente empedernido! V '■/ .... ’ 

—Señores— decía uno que está bien por Su casa- y es 
consejero de un ferio-canil, por lo cual tiené biliétfeá gra- 
tis para todas las lineas: — Es un abuso, «*»»«• 


Arlteulo 2 o — Los fondos consignados en presupiosto 
para el fomento de la instrucción en España, se aplicaran 
en lo sucesivo á la compra de ropa blanca con destino a 
los padres de la Pateia necesitados. 

Artículo adicional . — El 'uie venga atrás qno arree. 

Balduque 



, (ticos \ú la Plaza.) 

— ¡ Enrique jee! 

— ¡Qqféjee! ■ V V 

— ¿Anida por ahí Romero Girón? ; s , 

— Nó¿|£ han cantratado p:..nt uj.a juerga 

El Sr, Qánabvias se lució apotro día en el Congreso ha- 
blando sobre el presupuesto dé Guerra. : 

Pero eñ-las oposiciones á ía,cát-;dM;d '0 líterátura, se lu- 
ció el Sr.ftS'ánchez Mognel haMÚndo de lite¡rátj3j|a y lleván- 
dose la ¿fedra. -m ' i. ., AS, , . . 

Lástitó que el Sr. Canaleja ño Hubiese, guardado el lu- 
cimientteñara esta ocasión, | 1 

,vr3fc. .'í.-' i * ¿-r** 


¡ í Hay quien habj;|;del vihje,. 
- ' y hay ..quien propala rumores 
’ ' Pronta muí Hranífl. ¿'España 
Si potencia de primeripiálen. 


fe 



Ya viielve el bello Segismundo á láS ándadásí. 

O lo ¡Mae es lo mismo; ya ¿él lia declarado pitra vez ene- 
migo dpi Gobierno. jS'S 'í ' 

— Paire?, hombre — le decíá‘üsS-¿no le había-dado V. un 
abra zo Í^Sagasta? A- 

— Si||«ñor — contestaba 6 \ — yo le: di un abraco; ¿pero ha 
visto Y-.íque él me haya dado algo? 

- ¿- DA A y® 


Wí 


(Jomo pase la actual legislatura • 
ño la dén un púestb á-.Gá'ñafnáque,; 
va á reventar, segúa^iído 'asegura, 
lo mismo que si fnésc ian triqui- traque. 


La izquierda, malgré sus tretas, 
jamás obtendrá la sopa: 
es como empeñar la ropa 
y perder las papeletas. 


Leemos en El Progreso del viernes 15: 

«La Oaceta Universal llama la atención de! fiscal de im- 
prenta en las siguientes líneas: 

«Se ha comentado abastante algo de lo que hoy dice el 
periódico La Broma.»; 

El que mejor lo comentó fue el general Martínez Cam 
pos, que, después de reirse mucho en el salón de confe- 
rencias, dobló un número de La Broma, y se lo metió en el 
bólsíllá .con aire de misteríd.p 
¡Si seta popular La Broma; : fl«|ssla leen hombres como 
el ministro de la Guerra! 

¡Ah! ¡cuánto daríamos por pjri'c: recitar nuestrds versos! 
No nos parecerían nuestros. , - 


• , . . . < s una vergüenza, 

que el Estado pague nuestros gastos de loüotabcíení'f.; , ¿ I 
— ¿Qué va á decir el País. • % ■' Vj f / 

—El País no dirá «esta boca es mía», LoniURsá b.-uv» I . 


'¡Pues señor, ahora resulta que el digno Presidente dé la 
Exposición de Minería, Sr. Esccsura, no ha tenido arte ni 
parte en la distribución de billetes ó entradas de momio á 
dicha Exposición. Lo que resulta es que existe en el seno 
de la Junta organizadora del certamen, una comisión de 
periodistas que ha debido hacer loque no ha hecho: re- 
partir bien las entradas de “favor. 

Conste, pues,, que aclaradlos las especies vertidas en el 
humero 73 de La Broma y que así damos á Dios lo que es 
de Dios, y al Sr. Escosura la verdad que se merece. 

¿ > sentimos tener qué trasladar, porque justicia, obliga, 
el varapalo enderezado ah Sr. Escosura, á la comisión de 
campaneros periodistas encargados de hacer... lo que 
lian ludio en tiempo y sazón, 
r ¡Así, c’arito! 


no 


, . , , - v - - 

cargo de todo — contestaba un firmante d^fá.prqÉ-^-"-”-^- 
Harto sabe el País que en Madrid está 
y que hoy no se puede comer regularmente. pite. tete dtin s 
diarios. Yo declaro aquí, con la frente erjp¡§fj y la mano 
puerta sobre mi corazón, que no he probadeílM' : ánMo£ 
espárragos... . 

Todos los asistentes se conmovieron ante esta manifes- 
tación solemne de uno de nuestros más n ; inflados «sio- 
nistas. te J. r 

— ¡A votar, á votar! — gritaron muchos, . ¿y te 
—¡Sí, comamos, digo, votemos!— e.xclqmo'en el colmó 
del entusiasmo otro de Jos firmantes de Ja píoposici cm . 

Les pudientes, es decir, les que tietíéa aáegu arto ¿l 
viaje jor este año. se dispusieron á votar en contra. ' T 
Otros ménos pudientes, ¡ero más ruborosos, abandona- 
ron el salón; y todos los demás votaron como un solo me- 
nesteroso, en- pro del billete gratis. 

Don José, el presidenta, contémplala con asombro aque- 
llos excesos de amor patrio y de amor § das. familias, reve- 
lados por la actividad febril y el celo meritorio de setentA 
y tres señores, aspirantes á la dicha dé lícoñer los ánabk 
tos de la Ptnínsu:a en calidad djé^ productos nacionalj^, 
con porte pagado. V 

Votóse la proposición, triunfó la moral, v la Patrias?'* 
estremezo de júbilo. 

de S ce íuese leTailía -a la sesión, uno de los asis- 
¡C 8 quiso leer un proyecto de ley, pero era tarde ya y 

iíó aplazarlo para má3 adelante; decía así: 

"'i A diputado que suscribe, somete á la deliberación de 

dignos compañeros el siguiente proyecto de ley: 

l.°— Será declarado hijo adoptivo de todas las 
íSSh! de huéspedes del Reino, el diputado que lo solicite, 



¡ de que no le cuesten nada los alimentos. 


ines castigan á sus súbditos de muy 

las meten en un saco y las 

,. wj . farlcadores, les corlan la cabeza, y 
K 5 ©* “a -fejcúelgan de una cadena de hierro. 

Al -feve^que-én otros países: 

.A lás odalr^cás, ¡as cuelgan de un collar de perlas; 
xa los ministros, los meten en un saco y los arrojan al 
agum 

A--/ L ! l ^ 

Figarbt -;de Madrid, diario conservador de peco 
tiempo a esta parlas dirigido por el novelista trágico don 
Florencio L. ParK|¡f 

«Hoy se hablaba'én los círculos políticos de ia agradable 
impresión ó risueña impresión que había causado en el 
señor Martínez Cañapife el último mimero de La Broma. 
sena la carta de Mirla la Rubia á Silveria la Gorda? 

¡Porque en este cáé», debemos creer que el general se ha 
rtimejiciado con la funesta axmósfera que empieza á respi 
rarse en algunos círculba.» 

¡El Fígaro, sacando maleficios!.,, 
tíren quien habla... Juana la Perjuicios! 


... 

una de las damas del rey padre de Portugal, se llama la 
Menina de jas Necesidades. 

Pero esás cosas no debían publicarse sin permiso dé la 
autoridad gubernativa... 

¡Qué título, señor, qué título! 

Nuestros dignísimos diputados provinciales, han dado 
una nueva prueba de su inagotable caridad y del celo con 


que funcionan, repartiéndose, como pan bendito, mil y un 
billotes para la corrida de toros de Beneficencia. 

Su fllantr-opía les inspiró el deseo do distribuir los bille- 
tes entre sus amigos y paniaguados, á fin de aumentar ios 
productos para el hospital provincial. 

Pero Xiquena, que ignoraba estas excelentes cualidades 
qaae adornan á los dignisisisísimos diputados, se presentó 
en el despacho de billetes, hizo un recuento de los mismos 
y ochó de ménos los referidos mil y uno. 

Nuestro aplaaaso á la diputación provincial, columna fir- 
mísima de la dinastía, modelo de corporaciones celosas, 
piedra angular de la administración pública y paño de lá- 
grimas del enfermo desvalijo 

Pero, cerremos la puerta, por si acaso. 


Para que se vea cómo anda el servicio postal en la rica 
An tilla copiamos de La Lealtad de Oienfuegos (Isla d Cuba) 
lo siguiente: 

«Tenemos sobre la mesa un paquete de periódicos veni- 
dos de la Península conteniendo números de La Correspon- 
dencia de España, en un pedazo de faja impresa con la 
dirección siguiente: 

LA BROMA, periódico político ilustrado.— Sr. Bou 
José Domingo-.— { Ouba) Apartado 26. =Cienf uegos X. 

EL mismo Sr. Domingo nos lo ha traído y perfectamente 
se comprende que ha sido rota la faja con bastante poco 
cuidado, sustraídos los números de La Broma qúe contéh’ía 
y reemplazados por otros de L.a. Correspondencia. 

El procedimiento no puedeher más desyergonzado y no 
acusaremos de él á nadie, pí-Ó jd diremos que debe evitarse 
un abuso de tamaña trascendencia, y.que indudablemente 
reconoce por causa el que La Broma, periódico chispeante 
de genio y de caricaturas, es de apetecida adquisición, al 
paso que la La Correspondencia, llena de pequeñas noticias, 
casi locales, interesa poco á les electores de Cuba. 

El Sr. Domingo lamenta también faltas de que-es á me- 
nudo víctima, que deseamos ver desaparecer, y qué se ave- 
rigüe el que, por interés ó negligencia, es culpable de que 
sucedan.» 

, , s 

Aconsejo al público que no pague más de 15 céntimos 
de peseta por cada número de La Broma. 

Con horas más ó ménos de retraso, siempre hay papel i 
su justo precio, en nuestra oficina; en la sucursal de la 
calle Mayor, y en la portería de nuestra casa. 

. 

La casa editorial de Faquineto acaba de publicar una 
gran novela de mi amigo Tárrago y Mateos; 

Se titula... ¿lo diré? j; U 

Se titula... ¡ay, señor fiscal de imprenta, que se me tra- 
ba la lengua...! ■ 

Pues se titula... Los celos de una reina. 

Léala usted, que merece la pena. ’ 


EN LA CORRIDA 

— ¡Mil y un billetes! 
— ¿Ha visto ustedi'V 
— Los diputados J 
han hecho bien. 

— ¿Pero, los pagan? 

— ¡Pues ya se vjsí 
— Ayer Xiquená 
con veinte y seis 
revendedores 
hizo un cordel. 

• — ¡Qué cosas pasan! 

— Cállese usted, 
que oye la gente. 

— ¿Quién es aquél? 

— ¿Aquél que atento 
saluda al rey? 

Pues es Moreno 
Benitez. 

-¿Qué? 

¿No ha dimitido? 

— ¡Quiá! Bueno es él. 
El no dimite 
aunque le den 
más desazones 
que á Balaguer. 

— Ya sale el toro. 

— Pues mire usted, 
se me figura 
que el toro es él. 


Para el día 9 del próximo mes de Julio, estamos citaboi 
ante el tribunal, donde han de verse los crímenes cometi- 
S«rran° 0 r Í A Br0MA y Anunciados por la ilustre familia 

Pero,— ¡lo presentimos!— Se cerrarán las puertas del 

consecuente y 


tribunal como acontece 


cerraran 1 
siempre que el 


acreditado gallego Sr. Montero Ri^s^ “tiene qu¿ hace7m¿ 
de su límpida palabra. El hombre dirá r^eientemmte? 


— «iin atención a la jerarquía de la parte agraviada v 

que S vaná n tratar U s ! SOn r® excepcional los a t untos 
que van a tratarse^ suplico al tribunal que ecrhe lá Bate.» 


u-i en ,®íf c to, la llave se echará. o 

irm HpÍ 1C0 en quie “ había despertado interés la acusa- 
ion de que somos vietimAs. n 

ectaculo y no - 
-nergúmeno, y á 
liemos cometido. 

ter^s pa “ a ent f a ha leido dos folletos faxnósos’y se ha en- 
terado a su sabor de cosas extraordinarias. Sábío v bueno. 

-vosetros que no nos hemos ocupado de ésas cosas, com- 
parecemos ante el tribunal y se cierran las ' ■ 

que nadie ose penetrar en ciertas interioridai 
das con el folleto. 'v:. r . 

¡Qué encantadoras anomalías! MjiéP 

Después de todo repitamos con Gal i le *'*”*■ 

A pur si muove. 


rtas para 
s relaciona- 


TINKER, dentista, 

Extrae las muelas positivamente sin dolor ni riesgo 
administrando el protóxido de ázoe. Alcalá, 12, 2.° 


Imp. y Lit. del Universo, San Juan 14. — MADRID. 
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SALE 

TODOS LOS JUEVES 


SUSCRICION COMBINADA 

CON BL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 


DIRECTOR-FUNDADOR 
SIoU ^orillan ¡Ututo 


provincias 
3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro 

ULTRAMAR 

Un ano, 10 pesos fuerts 
PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMBINAD 

LA BROMA, sola 

cuesta en 
PROVINCIAS 
3 meses, 3 pesetas, 0 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

extranjero 
Un año, 25 francos. 
ultramar 

Año, 7 pesos fuertes. 


«UHEROS ATRASADO 

á dables precias. 


NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 

NUMERO DOBLE 


SUSCRICIONES 


¿Cu Madrid. — No se 
admiten por menos 
de 6 meses, 20 rs 
6 un año, 36 rs. 


Dia&eoioN 


administrador 

ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° dclia. 


Calle del Príncipe, 12 
3.” de la derecha. 


Renovaciones 


Í'O, no se .jrarmj hombre del Ministerio mientras no se 
vayan tüddtelos que están :i su lado. 

El que sea un nial ministro tío es para mí un argumento;! 
tan hiáips bou Jos otros,, y á más de eso, tengan ustedes la 
se|rn2fd|ii|^e ;qúe éórújyléór el que Viníérá^etrás de él. 

"Vayan ustedes á hablarle de dimisión al Sr. t). Pío. Con 
toda su cortesía y im' gravedad, los arrojarla á ustedes por 
la ventana dél, Ministerio de la Gobernación. 

Pues ahí donde lo yen ustedes, tan ageno á todo lo que 
sea dejar la poltrona, el otro dia fu é derrotado en el Se- 
nado, y no es eso sólo; mi amigo Xiquena dicen que lo ha 
derrotado en lo de los nombramientos de tenientes de 
alcalde. 

¿Por qué no se va? Pues sencillamente porque no le da 
la gana, que motivos no le faltan. 

Ya que ha pescado una cartera, hace muy bien en con- 
servarla y arroparla. Porque es lo que él dice:~-Pío, ¿cuando 
te verás en otra? 

Y quien dice Pío, dice Gaspar, ó dice Germán, 6 dice 
Rodriguez Arias. 

Y no será porque no tienen enemigos. 

Ahí están, que no me dejarán menlir, las compañías de. 
ferro-carriles con sus Montesinos y Baüer á la cabeza, que 
tienen más gana de hincarle el diente al ministro de Lo- 
men to, que de cobrar los billetes y mercancías por el sis- 
tema pesetario, como Camacho quiere y manda. 

El picarícelo de Gamazo ha querido ganar gloria y po- 
pul aridajdtógosta de las pobres empresas de ferro-carriles 
y se emM .en que han de soltar el momio que atrapa- 
ron hace dM y-sei.s anos y qué les sirvió para aumentar 
en una. décima parte el precio de los billetes de viajeros. 

¿Por qué han de dejar perderlo? Pues buenos están los' 
tiempos, para.que suelte cada cual lo eue pudo buscar en 
agims-cláras ó en aguas turbias. 

«La buena nioraLMicen las Compañías, se predica con 
el ejem^^. : TD^|^it|á ? -$enof Gobierno, ¿porqué no perdo- 
na uste^0f'i^j|Sy :! ,10; ; que les saca á los pobres viajeros? 
¿Usted quiere ser génevoso con bolsillo ageno, y echarle 
ai suyo propio tíés candados? 

Pues amigó, eso no está en el orden, y allá veremos 
quién lleva el gato al agua. Por algo hemos hecho nues- 
tros consejeros á los poiíticos demás viso y les pagamos 
los correspondientes sueldecitos.» 

Este es un pleito, que yo sentenciaría fácilmente. 
¿Cómo? Obligando á las Compañías y al Gobierno á que 
cada cual perdiera su recaiguito de momio, para que los 
desdichados que viajan por ferro-carril y pagan, porque 
no son diputados ni hombres importantes, encontraran 
un alivio en la rebaja que les resultaría. 

Pero ya verán ustedes cómo son los viajeros los que 
pierden el pleito. 

Aquí siempre quiebra la soga por lo más delgado. 

Holofkrnes. 


¿Que cuentos p qué historias 
son esas que te escriben, Mariquita? 

¿Como osa remover viejas memorias 
la que más del olvido necesita? 

¿Cuándo me he rodeado de misterios? 
¿Donde están mis livianos extravíos, 
ni quien me ha sorprendido á mí entre líos 
lances ni gatuperios? ’ 

, En esto de deslices y flaquezas 
importa no incurrir en ligerezas ; 
y á alguien le tendrá cuenta echar un velo 
que no es de sabios escupir al cielo. ’ 

Yo siempre caminé con pié sentado 
cuando abracé el oficio de casado, 
que es oficio arriesgado y peligroso 
donde. al menor descuido ’ 

hay grande exposición de hacer el oso 
por más .que. sea. un Argos el marido 
Un cuñado francés queyo tenía 
simplón y candidito me decía; 
por cierto que el cuñado, 
hi/o tan. buena cuna en contra mía 
que empeñó solapado 
con ciértas malas gentes, fiera lucha - 
por quedarse de un golpe con mi hucha. 

A mí no me engatusan fácilmente 
las hembras con sus dengues y arrumacos, 
que soy inteligente “• 
en conocer sus vicios y sus flacos 
Hija, gracias á Dios tengo buen oio 
v en el modo de andar conozco al cojo 
bi algunas veces me hago el distraído 
no es por falta de oido ni dé: vista- ’ 
será más bien que me haya convenido 
(aunque esto á mi conciencia se resista) 
no darme por quejoso ni entendido 
Luego... tengo una sangre muy serena 
que nunca se- arrebata enardecida • 
la afición al deleite no me apena- 
no tengo envidia de ia fruta ageña 
y la propia mé sabe á desabrida. ’ 

Mi ei. eiiuga mujer, que no lo ignora 
¿por que me achaca vicios que no tengo 

y se descuelga con decir ahora, ’ 

que á mi Paco 'le viene de abolengo 
esa, ductilidad que te encocora? 

bi el muchacho cargó con esa herencia, 
yojuro que no es mía: 
fui siempre hombre de siso y de conciencia 
y de circunspección y de hidalguía. 

V Cuando otros á los toros se marchaban 
por mas que me invitaban, 
ií acompañarles yo me resistía, 

;y,a lá) iglesia de engente 
solía dirigirnieífaritamente ■ ' 
en bnsca.de Jas salves y novenas, 
que son él gozo de las gentes bueSás. 

En fin, me quedo-solo; y quien me liarte, 


El dia l.° de Julio suspenderemos el envió del pe- 
riódico & todos los señores suscritores y correspon- 
sales que no hayan renovado el abono y cubierto sus 
atrasos. 

Suplicamos la mayor puntualidad en esta diligencia, 
pues de ella pende el buen órden administrativo. 

E. Zumel. 


No necesita explicación ni texto, 
porque es la historia del imberbe honesto. 
ayer republicano 
y ahora fervoroso cortesano. 

- : Mecachis. 


¡Al que vuelva á hablarme de crisis, le pego un tiro! 

No parece sino que todos los españoles que danzan en la 
política se han propuesto aburrir y matar á pesadumbres 
al más honrado de los demócratas que han desertado de 
sus banderas; al hombre que ba hecho el inmenso sacrifi- 
cio de sus convicciones en aras de una cartera, que después 
de todo ha solicitado y abrazado solamente por servir á su 
patria. 

De Romero Girón hablo, sí señor, el servidor más digno, 
aunque el más moderno, de la dinastía reinante. 

Porque le ; creen débil, porque le ven enfermo y consu- 
mido, todos lian, dado tras de él y todos pugnan y forcejean 
por arrancarle lá cartera que lleva debajo del brazo, en ca- 
bestrillo, y que e! hombre se ha ganado en buena lid con el 
sudor de su frente. 

¡Gomo Si .fuera él primer tránsfuga que hemos visto en 
esta patria de Serranos, Marios, Sardoales, Moretes, Mar- 
tínez Campos y Becerras! 

Pues no señor, no ha de ser: Holofernes le defiende, y 
como le apuren un poco, desenvaina el alfange con que 
Judith lo decapitó, y no deja títere con cabeza. 

¡Nadie me toque á Girón, si no quiere que le baga gi- 
rones 1 

Vamos á cuentas chichisveos de la política. ¿Porqué ha 
de dimitir mi simpático protegido? 

¿Porque era republicano y de la noche á la mañana se 
prosternó ante las gradas del trono para hacerse digno de 
una cartera? 

Steesa .es una razón, salgan inmediatamente del banco 
azul todos los ministros, porque iodos, incluso el estirado 
marqués de la Vega del Mijo, todos han servido á la repú- 
blica, y han dicho abominaciones de lo mismo que ahora 
■ sirven, por la módica suma de diez mil reales mensuales, 
fuera del descuento. 

¿Quieren que salga un hombre del gabinete ó retrete, 
porque en una ocasión sirvió á un cliente y amigo? Pues 
nada hay más laudable en el respetable sacerdocio de la 
abogacía, que defender, proteger y amparar á la inocencia, 
cuando ésta ha confiado su suerte a! jurisconsulto y al 

an ¿Ha"de salir del Ministerio porque traslada y traquetea 
jueces de un lado á otro, como si movieia en un tablero 
las piezas de un ajedrez? 

A ver, Sr. Bugallal, arrójele Vd. la primera piedra, si . 
se atreve, ya que Alonsillo no se determina y las chmitas 
que había de tirarle se las va echando en el bolsillo. 

¿Que ha hablado muy mal de algunos jueces? Pues antes 
han hablado esos jueces de él. Como yo fuera ministro de 
Gracia y Justicia, al juez que hablara mal de mi, lo sopla- 
ba en Ceuta. , . , , 

¿Que se ha desacreditado faltando a su seriedad en una 
juerga campestre? Pues hombre, á los mismos arzobispos 
se les consiente, si llega el caso, un dia de expansión. A fe 
que á su lado estaban en aquellas bromitas personas de 
tanta seriedad como él, y nadie les ha echado en cara que ¡ 
se divirtieran honestamente. j 


CARTA DE PACO, MAYOR 

A SU NUERA MARIQUITA LA RUBIA 


Libre Paco, feliz é independiente, 
vivía en tierra extraña alegremente, 
desde qué roto el humillante nudo 
que el cuello le apretaba, 
largársele jos de su esposa pudo, 
y en la quietud tranquila respiraba. 

¡Cuán gozoso y contento me sentía 
• desdé que libre de ella me veía, 
y de su vez el áspero sonido 
no llegaba a mi oido! 

Mas dé - pronto, turbada mi alegría 
se vió por la lectura de unas cartas 
que en los papeles públicos vinieron: 
en una de ellas, hija mia, ensartas 
las penas que los celos te trajeron; 
en la otra te aconseja y te consuela 
la que de tus dos ninas es abuela, 
y para que ss vea su falsía, 
conseguirlo pretende á eos -a mía. 

Yo no debo sufrir tamaño ultraje, 
que un marido, aunque sea el más salvaje, 
merece de su esposa algún respeto 
en público, lo mismo que en secreto, 

Y más, si es inocente, 
como yo lo acredito fácilmente, 


rUulLAT O DE LEALES 

¡Ote el respeto á las instituciones!... 

¡Qué hermoso ejemplo de fidelidal monárquica, de en- 
tusiasmo dinástico y de amor al vientre acaban de dar al 
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La Broma 


paía loa tres partí I 03 en que hoy se divide la política legal 
española, repre 3 ontada digna y coreográficamente por loa 
Práxedes, Robledos, Moretes y otras aves! 

Un diputado republicano, el Sr. Portuondo, calificó de 
infausto el hecho de Sagunto, y el general del plumero, 
perdió la color del rostro y por poco se desmaya sobro don 
Venancio, que está todo él renchido, como las butacas de 
gutta-percha. 

Ministeriales, conservadores é izquierdistas oyeron la 
frasedel orador demócrata sin exclamar ¡ah! con estrañeza, 
pero el general, que es uu manojo de nervios dinásticos, 
comenzó á lanzar miradas á Práxedes y á Nuñez y á Gullon 
y á todos los humanos que hoy ejercen de leales (sin per- 
juicio de banderillear los toros que le correspondan), como 
si quisiera decirles: 

— ¡Protestad! ¡Indignaos! ¡Recordad que la nómina nos 
contempla!... 

Entonces cayeron todos de su dinastismo y D. Práxedes 
se revolvió airado, como si le estuviera pidiendo un destino 
Caña maque. . : ■ 

Moret, que en aquel mohiento hablaba con un joven as- 
pirante á izquierdista sobre la influencia del Agua de Bar- 
celona en el cútis, llamó en su auxilio á todas las golas de 
la elocuencia y echó mano de toda la sensiblería monár- 
quica que tiene guardada en el baúl paralas ocasiones, 
indignándose como el que más, y besando con efusión un 
retrato de Cárlos IV á caballo, que guarda cuidadosamente 
en el alto seno. 

Romero Robledo no se había indignado ni nada. Para él, 
que hoy no banderillea, la palabra infausta considerábala 
con perfecta aplicación y muy puesta en carácter, pero Vi- 
llaverde, ese consecuentísimo y agraciado joven que amó 
á Rivero , con todas sus conclusiones aiitiborbónicjis « y 
ahora conserva, tiróle al de Antequera del chaqqet, 'dicien- 
do le al oido: 

— Sufra V., D. Francisco, que ha llegado el momento de 
la sublevación de nuestras convicción es más preciadas. 

— ¿De qué se trata? 

— ¿No ha oido V. que han llamado infausto al hecho glo- 
rioso del algarrobo? 

— Veré si consigo indignarme con la mayor propiedad 
posible. 

Y entonces comenzaron los gritos de entusiasmo, las 
lágrimas de gratitud, los gipios regios y demás evacua- 
ciones de fervor monárquico que han conmovido profun- 
damente al país estos dias. 

Levantóse Moret á ejecutar un bien escrito monólogo lí- 
rico, en un ac:o y en verso. ¡Con qué dslicadeza recitó su 
papel! ¡Qué perfectamente dijo las redondillas finales en 
que pide un aplauso al elevadisimo público!..— «Nosotros— 
exclamaba con acento dulcísimo y arrasados los ojos en 
llanto, — amamos pura y desinteresadamente las institu- 
ciones! ¡Ah! ¡Cuán hermosas sondas instituciones! ¿Quién 
puede dudar de nuestro puro amor á la monarquía, señora 
de nuestros pensamientos, imán de nuestros sentidos, y 
fiadora de nuestros gastos? 

Ayer, en el paroxismo, del entusiasmo, besé en la faz á 
Moyano, esa columna secular de las instituciones patrias. 
¡Ah! Cuando mandemos nosotros (que ya habrá llovido 
para entonces) remitiremos á Fernando Póo, bajo sobre, á 
todos esos monstruos que no creen en la monarquía ni en 
la virtud del duque. ¡Señores yo amo, aunque me esté mal 
en decirlo!...» 

Romero Robledo presentóse ante el respetable público, 
en calidad de galan joven cómico, y dijo ctn la gracia y el 
donaire que le caracteriza, una preciosa relación en 
andaluz. 

— «, Chipé!... Viva la grasia y el salero y sonsoniche y 
aquí está un moso cruo, que es ma monárquico que toos 
y ma guapo que toos y ma terne que toos, inclusive don 
José Posada Herrera que en pa ecanse.. Y. bendita sea haita 
la mare que ta parió y ¡olé! porque sú.y. bendita sea la res 
taurasion y mala puñalá le den ár que iga que nosotros no 
somos ma dinásticos que er mesrno Buñolero, que da er 
quiebro elante der parco con mucho aquér. y remuchísima 
grasia... No son faitigas las que estamos pasando por mor 
der esaborío de Sagasta que sa quedao con too... A yer, 
que me traigan á Sagasta que mé lo voy á comé.»' 

Don Práxedes, distinguido galan de carácter, cruzó 4 
grandes pasos la escena; dirigió una mirada tétrica á las 
bambalinas y encarándose con izquierdistas y conserva- 
dores, dijo asi: 

— «La más ferviente, la más pura, la más grande aspira- 
ción de mi vida ¿sabéis cual és? "" r 

¡La monarquía! Vosotros no sabéis amar, vosotros sois 
unos dinásticos de mentirijillas, que estáis metafísicos 
porque no coméis... hace rato. Éste que tengo aquí á mi 
derecha, is Martínez, el héroe, el grande,, el 'elocuente 
general y querido orador, base, sostén y firmísimo poste 
del solio. Este más chiquitín, pero agraciado de rostro, es 
(raspar, otra coLumna dei edificio; los demás pertenecen al 
ramo de las estacas que_ contribuyen á su sostenimiento y 
de su familia. ¿Quién puede dudar de nuestra fé, sólo 



El proyecto de ley municipal, leído en el Congreso por 
Gullon, el Lien parecido, es, según dicen, un plagio ele la 
que tenía confeccionada su antecesor. 

¡Don Pío, por plagiar, plagia ai mismo D Venancio!.. 
Es como si yo me pusiera á hacer zarzuelas plagiando a 
Severo Catalina. 


el 


p erdida cuando no había digestiones en los estómagos del 
partido"» 

La función terminó en medio de los más calurosos 
aplausos. 

¡Qué espectáculo tan hermoso y tan grande! ¡Estos pugi- 
latos de ¡a pasión monárquica fortifican el espíritu, lim- 
pian, fijan y dan esplendor! 

Hay quien, aviesa y maliciosamente convierte en sus- 
tancia las manifestaciones de estos distinguidos súbditos, 
atribuyéndoles el deseó, egoísta de echar memoriales á la 
prerrogativa, para ver si los llama al poder. Pero, nó; ellos 
aman; haitas pruebas de monarquismo y de lealtad han 
dado al trono. 

Si Sagasta, Romero y Moret fueron servidores de la otra 
dinastía; si contribuyeron poderosamente á arrojar de 
España a doña Isabel, ha sido por pasar el rato y para q le 
no se dijera que andaban por ahí hechos unos vagos. 

Que lo demas 8 


— Don Bernabé, ¿es usted dinástico? 

— Todavía nó; pero sigo la carrera. 

— ¿Cómo? 

—Me han prometido un destino en Gobernación con tres 
pesetas. 

Juan Balduque 


Van á ser suprimidas las comisarías del Ayuntamiento. 
Que es casi tanto, como declarar mendigos de profesión 
á varios de nuestros pri meros cono jales. 


La izquierda, ese pelotón 
agri dulce y joco-serio, 
ha vuelto á armar un tiberio 
sobre la Constitución. 

¿Qué ideal es el que os mueve? 
Izquierdos, ¿qué pretendéis? 

¿Es la del setenta y seis 
ó la del sesenta y nueve? 

Un izquierdo, con orgullo 
ayer exclamaba así: 

— ¡Mi política está aquí! 

Y señalaba el bandullo. 


El Sr. Pelayo Cuesta, ha dicho en las Cortes que á los 
habitantes de Madrid no les incomodaba tener que pagar 
un medio por ciento en el cambio de billetes del Banco. 

¡Cá! ¡Si nos da mucho gusto!... 

¡Cómo se conoce que el señor ministro de Hacienda co- 
bra su paguita en oro! 

Yo no le echo á él la culpa; á quien se la echo es á Sa- 
gasta. 

¡Mire V. que nombrar ministro á Cuesta! 


Esto se pone muy serio 
para Romero Girón, 
y va á armarse otro tiberio, 
pero él dice en conclusión: 
— Yo saldré del ministerio 
sólo con tirabuzón. 


Un periódico llama «joven diputado» al Sr. González 
Fieri y «exclarecido vate» al Sr. Balaguer. 

Paso porque sea joven el Sr. de Fiori, si á mano viene. 
Pero que Balaguer sea vate exclarecido... 

¡Por la Virgen del Carmen! 

Ya para lo que falta, llamaremos elegante á Abascal. 


En uno de los salones del Banco se celebró el domingo 
la junta general de propietarios de casas. 

¡Una junta de caseros! ¡Qué horror! 

El tema puesto á discusión era el siguiente: 

«Fácil, tranquila, pero segura manera de devorar al in- 
quilino.» 


No hay crisis ministerial 
y Armijo sigue en Estado. 

NA": Ya puede esperar sentado 

’ el marqués de Sardoal. 

A un comerciante de Madrid que fué sorprendido por la 
po licúa vendiendo un billete para los toros, serie redujo á 
prisión. 

En cambio, los revendedores de oficio bullen por la calle 
de Sevilla é islas adyacentes y nadie les molesta. 

Este excesivo rigor 
y esta dulce anomalía, 

¿no es verdad, paloma mia, 
que están respiran dú'amor? 


Dice se que van á declarar sospechosas las pr jee lencias 
de Fgrpto. 

Para que hubiera verdadera igualdad, tendrán que de- 
clarar también sospechoso. á Martínez Campos, procedencia 
de Sagunto. 

Porque íe tiene muy mala voluntad á la gramática y el 
mejor dia ¡ay! se la come. 


— Dice el amo qua perdonen Vde3. por Dios. 

El dia ménoa pensado leemos en un periódico: 

«Un diputado, de buena conducta, ruega á las almas 
piadosas le socorran conalguias ro pitas.»— «El diputado 
por Villapuerca solicita cría para casa de sus padre?.» 

M 

Leo: 

«Ayer tomó el hábito en el convento do los Capuchinos, 
la señorita doña Emilia...» 

No la conozco. ¡Como no se refiera & Cástujar!... 


El acreditado gallego Sr. Montero Ríos, ha celebrado en 
Panticosa una interesante conferencia... con un criado de 
la fonda. 

— Mira, Manuel— le dijo— no me pongas tan caliente el 
agua para afeitarme. 

Sera usted servido — contestó él camarero. 

Se le da una gran importancia á este diálogo. 

La misma, poco más ó menos, que se ha dado á otros 


diálogos y otras conferencias que "celebra en Madrid el 
cuasi ilustre D. Eugenio, casi todos los dias. 

Porque aquí, gracias 4 Dios, á cualquier cosa llaman 
conferencia importante los periódicos izquierdistas. 


El presbítero que asistió á Pancha-Amplá en sus últi- 
mos momentos, ha jprestado ya iguales servicios á otros 
setenta condenados a muerte. 

Esto ya no es ser presbítero; esto es ser un puntillero 
religioso. 


Guerrita es todo un barbián, 
y el do la Guerra también, 
sólo que uno pone pares 
y otro los deja poner; 


En la aduana de Cáceres 
no se sabe que papó, 
pero lo cierto es que el lúnés 
ha salido un inspector.: 

Moralidad fusionista 

pero ¡chito»! - 

El arzobispo de Tarragona ha cerrado él. seminario capi- 
tular. r 

Parece que los seminaristas hacían la política áoi Siglo 
Futuro en sus ratos de ocio. 

¡Ah, jóvenes puros y candorosos! 

Ellos habían escrito el siguiente programa. 

De seis á siete, ¡rezo! de siete á ocho,- ! cilicios! de ocho 
en adelante trabucazo limpio. 

¡Y vívala religión! 

m 

Los diputados gratuitos se presentaron dias pasados en 
las oncinas de los ferro-carriles para saber cuánto cuesta 
un billete de libre circulación. 

En la mayor parte de las oficinas ocurrió la siguieate 
escena: 8 

— Tras, tras. 

— ¿Quién está ahí? 

—Nosotros; unos eabalkros pobre?, pero diputados. Di- 
gaíe Y. al amo que <stan aquí ios tri-shumantes. 


Y resulta de los telegramas leídos por Fiori en el Con- 
greso, que lo de la enfermedad de Girón era pura camama. 

El hombre, digámoslo así, ha estado conferenciando con 
los jueces, mientras nosotros, llenos de la natural zozobra, 
le suponíamos enfermito. 

¡Angel del Señor! 

Y que no es desahogado el hombre, digámoslo así; 
Vicente, el de la opinión 

dinástica á posteriori, 
ha sufrido un revolcón: 

¡ver revolcado á un Girón 
por un González Fiori!... 

¡Qué achuchón! 

<S£ 
yv 

Dijo Iil Liberal: 

«Varios j eriódicos han dicho que había sido denunciado 
el último número de nuestro colega La Broma. La noticia 
debe ser inexacta, por lo que le felicitamos, pues niel 
director de dicho periódico tiene conocimiento de la de- 
nuncia, ni El liberal ha recibido el correspondiente oficio 
de la fiscalía de imprenta.» 

Y anadió El Progreso: 

«Nosotros tampoco lo hemos recibido, aunque dimos la 
noticia tomándola de un colega (La Correspondencia de 
España). 'fa fa 

Nos alegramos... interinamente. Porque cu materia de 
denuncias este Gobierno es tardío, pero segurol» 

Damos las gracias más expresivas á nuestros huenos 
compañeros; y estamos seguros de. que el Gobierno no 
encontrará ocasión para denunciarnos, puesto que acos- 
tumbramos ser muy corteses y templados con las papa- 
natas de los ministros, y con todos los mamarrachos que 
les aplauden. 

, .S • f/. r 

Nuestro numeroso público sabe que la empresa de este 
periódico tiene formalizado un contrato con La Correspon- 
dencia de España, en vhtud del cual hornos hecho y hare- 
mos hasta fin de este ano, suscriciories combinadas, en cuyo 
servicio cumplimos religiosamente con nuestros abonados 
y con. la administración del diario de noticias, pagando á 
esta poi mensualidades el importo de todos los ejemplares 
que nos facilita. 

No estamos, pues, en el mismo caso que los demás com- 
pradores, agentes ó paqueteros de La Correspondencia , con 
los cuales no es costumbre ni hay necesidad de celebrar 
contratos de esta naturaleza. 

Y anotamos esta aclaración, porque nos conviene que 
conste una vez más. 

Dos periódicos taurinos han dicho que el famoso bande- 
rillero Guerrita ingresará en Setiembre en la cuadrilla de 
su padrino Lagartijo. 

No hay tales cosas; ni Guerrita deja al Gallo, que la quie- 
re yestima de verdad; ni el maestro cordobés es padrino 
del joven Rafael Guerra. 

El padrino bautismal de Guerrita fué el malogrado. Pepete. 
Padrino tauromáquico, no lo tiene. 

Es decir, si qúe lo tiene; es el público, que está a/ilitrom- 
pao por el resalerosísimo banderillero cordobés, flor y nata 
del toreo moderno. 

Conque cada cosa en su punto... y la jaca á la puerta. 

n 

Un detalle biográfico de Guerrita: 

Sn padre le pegaba una soba diaria porque el gaché quería 
torear á los once años de edad. 

¿Y qué hacía el niño? Se levantaba de noche, y con pre- 
texto de llevar á dar agua á un caballo que su padre tenía, 
¡zás! se colaba en los corrales del matadero de Córdoba, 
donde la familia habitaba: soltaba la jaca, y allí, á cuerpo 
gentil y á la luz de la luna , aprendió á quebrar y burlar ¿ 
las reses. 

(Histórico.) 


TINKER, dentista, 

Extrae las muelas positivamente sin dolor ni riesgo 
administrando elprotóxido de ázoe. Alcalá, 12, 2." 

ímp. y Llt. del Universo, San Juan 14.— -MADBID. 
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SAI.® 

TOOOS LOS JUEVES 

y casi 

TODOS LOS DOMINGOS 


SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 


PROVINCIAS 

‘.3 meses, 0 pesetas; se-, 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerts. 

PARA MADRID 
no liay 

SUSCUClOíi COMBINADA 
LA sitia 

cuesta en 
TP R O VI N CIAS 
3 meses, 3 pesetas^ 6 
meses, 6 pts. ; un ano, 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 

Toda la correspondencia 
al director ¡feLA BROMA 
Príncipe, 12, 3.° deha. 


DIRECTOR-FUNDADOR 
Ifei'lUan Bltxó 


mí 


NUMEROS ATRASADOS 

« dobles precias. 


NUMERO SUELTO 

15 céntimos. 

NUMERO DOBLE 

2 S CÉNTIMOS 


SUSORICIONES 


En Madrid. — 3 meses. 
10 reales; 6 meses. 
20 rs.,un año, 36. 


DIRECCIOK 

Galle del Príncipe , 12 
3.° de la derecha. 


Caadicianes 

Las suscriciones comenzarán en l.° de mes y no pasarán 
de semestre. 

Pago forzosamente adelantado, siendo inútil hacer pedi- 
dos sin llenar este requisito. 

Los pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras á la vista, 
ó sellos de Comunicaciones. 

Dirigirse exclusivamente antes del 15 de cada mes al 

Sr. Director de La Broma 

calle del Príncipe , 12, 3.° derecha, 

MADRID 

No se responde de valores ano no vengan en oarta certificada. 


LA BROMA. 

EN SÉ RIO T CON TODA FORMALIDAD 

i. sus LECTOR^ 

BE PROVINCIAS. EXTRANJIA ¥ ULTRAMAR 

¡Compatriotas!... f'ensacion.) 
Proponiéndose esta mpresa 
producir del perio<J amo 
la revolución com'leta, 
r que su tirada ei vi dien 
el Times, el Pm<* J el Hérald, 
ha celebrado ur contrato 
que así canta, <5 así reza: 

Desde primea de Julio 
los que rascíibirse quieran, 
júntamete con La Broma 
tendrá La Correspondencia , 
ó sea el Eco imparcial 
de l, Opinión 


SOMBRO DE BARATURA 
Y ESPANTO DE NOVEDAD 


Advertencias 

PARA QUE NADIE SE LLAME Á ENGAÑO 


¡Mucho ojo, caballeros! 

Para disfrutar esta ganga arcbiiabulosa, de tener por 24 
reales cada trimestre los dos periódicos mejores de España 
(dicho sea con toda ia modestia posible), es preciso recor- 
dar que esto sólo reza con los que se suscriban desde 
ahora. 

Más claro: no hay derechos adquiridos para esta novedad. 
Las suscriciones comhlmdási para tener el diario universal 
de noticias, y cada jueves el popular periódico con carica- 
trucas políticas á cinco colores, ño vale pedirlas á LA 
Correspondencia: no, señor; 

Hay que entenderse con La Broma: 

é si non, non! 

. Los encargos de suscriciones, con el dinerito por delante* 
sin excepción en toda la cristiandad, deben hacerse cuan- 
to antes, porque los periódicos con grandes caricaturas al 
cromo, ó sea en cinco colores, necesitan mucha prepara- 
ción; y claro es que La Broma quiere saber cuántos millo- 
nes de ejemplares tiene que aumentar, para que todos 
queden hechos en l.° de cada mes. 

No vengan ustedes luego con «tío, páseme usté el rio». 
Los españoles lo dejamas todo para mañana y estas son 
cosas que, advertidas al i rincipio,. tienen fácil arreglo, 
4 no es verdad? 

Ya saben ustedes que para Madrid no se admiten sus- 
criciones combinadas. 

NO SE ADMITEN SUSCRICIONES POR MEDIO DE 
AGENTES NI CORRESPONSALES que no lo sean de La 
Broma. Todo ha de ser directa y exclusivamente con la 
oficina de La Broma ó sus corresponsales reconocidos. 

¿Han entendido ustedes el busilis? 

Regalos y primicias. 

¡Ahora, desmáyense ustedes! 

Aún hay algo más que el inverosímil hallazgo de tener 
La Correspondencia diaria y La Broma, semanal, por lo 
mismo que' cuesta sola, la primera de ambas publica- 
ciones. 

La Biblioteca de La Broma publica de vez en cuándo 
tomos de literatura alegre, amena, divertidísima, como lo 
ha probado con la edición del hermoso libro La Politica 
del Hambre ('Memorias de un Fusionista ) que se les ha re- 
galado á los señores abonados del año 82. 

Pues bien; tomos de novelitas, comedias, sainetes, gran- 
des cuadros al cromo, almanaque para 1884: algo de todo 
* n esto podrá tener el suscritor constante que nos acompañe. 
En resúmen; ya que una Fusión de políticos de mala es- 
cuela da tantas desazones al país, queremos que esta Fu- 
sión de dos periódicos bien acreditados (cada cual en su 
género de vida pública, se entiende) endulce las amargui 
ras que aquélla nos proporciona. 

Y pidiendo á ustedes mil, ó mil y pico de perdones por 
tantas explicaciones, me suscribo”, como usted á este 
periódico, de usted y su familia atento seguro servidor 
Q. b. s. m. y e. s. D. 

Rl Director de La Broma. 

Las últimas iniciales pueden decir: Que Besa Su Mano y 
timbradas bajo una misma Espera Su Dinero. 

,a Broma, para los suscri- — — 

Imprenta del Universo, San Juan, 14. 


Y as dos publicaciones, 
l ? bromística y la seria, 
estarán exactamente 
xl trimestre ¡seis pesetas! 
que es el precio del diario, 
según marca su cabeza, 
para servirlo á provincias 
envuelto en fajas impresas. 

Da suerte que así, La Broma 
nada al suscritor le cuesta, 
y sin aumento de gastos 
tendrá las noticias frescas 
de Europa, de Asia, del Africa, 
de Occeanía y de América; 
y amén de esto, que ya es mucho, 
lectura alegre y amena, 
picantes caricaturas 
de la política gresca, 
y un libro cada semestre, 
con deliciosas novelas, 
y Almanaque de regalo 
éon cromitas y viñetas... 

Pero, como dicho en verso, 
ha de haber quien no lo crea, 
vamos á explicarlo en prosa, 
para que usted se convenza. 

CONTRATO 


sucesos, conocer todas las personas y sauei lou 

jzd#H68. Ante popu- 

Pues bien; estos dos periódicos, verdadera^ den tener: 
(ares, exclusivos en su género respectivo, se 

POR LO MISMO QUE CUES”* 

SOLA LA CORRESPONDENCIA 

A áfs>ber. njpsetas 

3 meses peseras. 

Pagos anticipados y diremos 4 la de La 

Broma, calle del Príncipe, 12, 3 o { , io de 

No se hacen suscriciones «oúrSS fiedtasuscri- 
agentes, corresponsales ni libier’ i 

¡¡ion sin acompañar el importe. 

R E G M 0 8 

, „„ y sale todos los jueves, re- 

La Broma que es ¡? enE1 ^. e ¡ semestre, seis suplementos 
g-sia, por lo m enos ' dnr!> N1 j MEROg monumentales, con 
íslrMedvnanos; dos o i^ etro de } ar g 0; un hermoso Al- 
preciosas laminas ele i’ de D0Ye ] as humorísticas. 

& maque anual y un toj „ )ese ¡ as a ¡ mes, cantidad que valen 
Resultado: que poi^™ C0B toda puntualidad, las dos 
sólo ios reg«lo»u se Uares de España, 
publicaciones mas * 


Artículo único. Todos los suscritores á La Broma en 
provincias, extranjero y Ultramar, reciben desde l.° de 
cada m es esta publicación, y La Correspondencia de Es- 
paiiafbon la mar de noticias, por lo mismo que ep pro- 
vincias cuesta la segunda de estas publicaciones. 

Precios de la subscrición combinada 

que son, paro, provincias., 

LOS MISMOS DE LA CORRESPONDENCIA, sola 

Meses. 

En provincias. 3 (No se admite por menos tiempo) 6 pts. 

Extranjero 12 (No se admite por minos tiempo) 48 franc. 

Ultramar 12 (No se admite per minos tiempo) 10 pfs. 

Es de advertir, que los precios de cada una de estas 
publicaciones aislada, son los siguientes: 

La Correspondencia cuesta: 6 meses enprovincias. 12 pts. 
La Broma cuesta: 6 meses en provincias 6 » 

Total, 18 pesetas.— Ventaja de la combinación: o pesetas 
de ahorro. , . . 

La Correspondencia saldra diariamente. 

Los jueves saldrán juntas ~ 1 

faja, La Corrbpondencia y 
torea combinados. 


12 


... La Broma sola y con los regalos antedi- 
La siiscríeioj Qorrespondencia de España, cuesta: 
isbas, pero sin .... 3 resetas. 


dirigirse EXCLUSIVAMENTE Á LA 

del Príncipe, 12, 3.° derecha, 

y A. NINGUNA PARTE MÁS 
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SSL® 

TODOS LOS JUEVES 

y cuhí 

TODOS LOS DOMINOOS 


SUSCRICION COMBINADA 

CON F.L DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 


PROVINCIAS 

‘.3 meses, 6 pesetas; se-, 
mestre, 32 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerts. 

PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMBINADA 
14 B5p>M¡5. t snla 

cuesta en 
TE» RO VI NOTAS 

3 meses, 3 pesetas^ 6 
meses, 6 pts. ; un ano, 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 

Toda la correspondencia 
al director ¿«LA BROMA 
Príncipe, 12, 3.° deha. 


DIRECTOR-FUNDADOR 

Bluy Üfet'lUan Bttxá 


NUMEROS ATRASADOS 

á dobles precias. 


NUMERO SUELTO 

15 céntimos. 

NUMERO DOBLE 

2 S CÉNTIMOS 


SUSCRICIONES 


En Madrid. — 3 meses. 
10 reales; (3 meses. 
20 rs.,un año, 36. 


DIRECCION 

Galle del Príncipe , 12 
3.° de la derecha. 


®írttdiciane8 

Las suscriciones comenzarán en l.° de mes y no pasarán 
de semestre. 

Pago forzosamente adelantado, siendo inútil hacer pedi- 
dos sin llenar este requisito. 

Los pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras á la vista, 
ó sellos de Comunicaciones. 

Dirigirse exclusivamente antes del 15 de cada mes al 

Sr. Director de La Broma 

calle del Príncipe , 12, 3.° derecha, 

MADRID 

No no responde de. valores aae no vengan en o arta certificada. 


LA BROMA. 

EN SÉRIO T CON TODA FORMALIDAD 

k SUS LECTOR** 

BE PROVINCIAS. EXTRANJE^ V ULTRAMAR 


SOMBRO DE BARATURA 
Y ESPANTO DE NOVEDAD 


La Broma es el periódico de grandes caricaturas en co- 
lores más barato, más independiente, más valeroso y más 
divertido de los que se publican en todas las naciones 
eiv ilizadas. 

La Broma es ya popular en toda España. 

La Broma persigue de muerte á todos los poderosos que 
engañan al país y algunos de ellos han sentido ya todo el 
peso de esta nueva maza de Fraga. 

La Broma combate todas las mentiras, todas las farsas, 
todas las supersticiones, y es honrada amiga y perseverante 
Aliada del pueblo que sufre, del contribuyente á quien 
arruinan los impuestos, del hombre de bien á quien enga- 
ñan sus explotadores. 

La Broma es un periódico elegante en su forma; sus 
magníficas láminas a cinco colores son buscadas, por todos 
los coleccionistas del mundo. 

A. un agente de La Broma en París, le han jpagado l,oUU 


¡Compatriotas!... (,'ensacion.) 
Proponiéndose esta mpresa 
producir del perio<f amo 
la revolución competa, 
y que su tirada ervidien 
el Times, el Pmd y el Eérald, 
ha celebrado ur contrato 
que así canta, ó af ú reza: 

Desde primer de Julio 
los que rusc>íbirse quieran, 
juntara® teeon La Broma 
tendrái La Correspondencia, 


Advertencias 

PARA QUE NADIE SE LLAME 1 ENGAÑO 

¡Mucho ojo, caballeros! 

Para disfrutar esta ganga arcbifabulosa de tener por 24 
reales cada trimestre los dos periódicos mejores de España 
(dicho sea con toda la modestia posible), es preciso recor- 
dar que esto sólo reza con los que se suscriban desde 
ahora. 

Más claro: no hay derechos adquiridos para esta novedad. 

Las suscriciones combinadá^ para tener el diario universal 
de noticias, y cada jueves el popular periódico con carica- 
turas políticas A cinco colores, no vale pedirlas á LA 
Correspondencia: no, señor; 

Hay que entenderse con La Broma: 

é si non, non! 

_ Los encargos de suscriciones, con el dinerito por delante* 
sin excepción en toda la cristiandad, deben hacerse cuan- 
to antes, porque los periódicos con grandes caricaturas al 
cromo, ó sea en cinco colores, necesitan mucha prepara- 
ción; y claro es que La Broma quiere saber cuántos millo- 
nes de ejemplares tiene que aumentar, para que todos 
queden hechos en l.° de cada mes. 

No Vengan ustedes luego con «tío, páseme usté el rio». 

Los españoles lo dejamas todo para mañana y estas son 
cosas que, advertidas al j rincipio, tienen fácil arreglo, 
4 no es verdad? 

Ya saben ustedes que para Madrid no se admiten sus- 
criéiones combinadas. 

NO SE ADMITEN SUSCRICIONES POR MEDIO DE 
AGENTES NI CORRESPONSALES que no lo sean de La 
Broma. Todo ha de ser directa y exclusivamente con la 
oficina de La Broma ó sus corresponsales reconocidos. 

¿Han entendido ustedes el busilis? 

Regalos y primicias. 

¡Ahora, desmáyense ustedes! 

Aún hay algo más que el inverosímil hallazgo de tener 
La Correspondencia diaria y La Broma, semanal, p>or lo 
mismo que' cuesta sola, la primera de ambas publica- 
ciones. 

La Biblioteca de La Broma publica de vez en cuándo 
tomos de literatura alegre, amena, divertidísima, como lo 
ha probado con la edición del hermoso libro La Política 
fiel Hambre ( Memorias de un Fusionista) que se les ha re- 
galado á los señores abonados de! año 82. 

Pues bien; tomos de novelitas, comedias, sainetes, gran- 
des cuadros al cromo, almanaque para 1884: algo de todo 
esto podrá tener el suscritor constante que nos acompañe. 

En resúmen; ya que una Fusión de políticos de mala es- 
cuela da tantas desazones al país, queremos que esta Fu- 
sión de dos periódicos bien acreditados (cada cual en su 
género de vida pública, se entiende) endulce las amargu < 
ras que aquélla nos proporciona. 

Y pidiendo á ustedes mil, ó mil y pico de perdones por 
tantas explicaciones, me suscribo”, como usted á este 
periódico, de usted y su familia atento seguro servidor 
Q. B. S. M. y E. 8. D. 

El Director de La Broma. 

Las últimas iniciales pueden decir: Que Eesa Su Mano y 
Espera Su Dinero. 


Y as dos publicaciones, 
l f bromística y la seria, 
estarán exactamente 
Ü trimestre ¡seis pesetas! 
que es el precio del diario, 
segur marca su cabeza., 
para servirlo á provincias 
envuelto en fajas impresas. 

De suerte que así, La Broma 
nada al suscritor le cuesta, 
y sin aumento de gastos 
tendrá las noticias frescas 
de Europa, de Asia, del Africa, 
de Occeanía y de América; 
y amén de esto, que ya es mucho, 
lectura alegre y amena, 
picantes caricaturas 
de la política gresca, 
y un libro cada semestre, 
con deliciosas novelas, 
y Almanaque de regalo 
con cromitas y viñetas... 

Pero, como dicho en verso, 
ha de haber quien no lo crea, 
vamos á explicarlo en prosa, 
para, que usted se convenza. 

CONTRATO 


francos (6.000 rs.) por la colección de un ano, destinada 
i un museo de Londres. . . 

La Broma circula con profusión en toda* las provincias 
españolas, en París, Burdeos y Marsella, en toda Italia y 
Alemania, en Bélgica, Suiza, Inglaterra, Portugal, Cuba, 
Puerto-Rico, Estados-Unidos de Norte-Amériea,, México, 
Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile, Repú- 
blica Argentina, Uruguay, Brasil, países casi todos que ha 
recorrido en diez años de peregrinación literaria su direc- 


La Correspondencia de España, diario universal de noíi- 
ei»,*, es el diario más popular y acreditado de cuanto- 
existen en nuestro país. , , ,, 

Su inmensa circulación es una verdad meontestar’ 
sin engañifas, ni aparatosas invenciones. . Be 

En las columnas de la Correspondencia de Espar 
reproducen todos los movimientos de nuestra soci J 
palpitan todas sus actividades. , . y( j og ¡ os 

Leer La Correspondencia equivale a presenciar ^ ._ 

sucesos, conocer todas las personas y saber tod' ‘ r 

.izd&j&dS. , ¿lite popu- 

Paes bien;, estos dos periódicos, verdadera den { eI f er; 


Las empresas editoriales de La Correspondencia de 
España, diario universal de noticias, y de ía Broma, 
semanario político ilustrado con caricaturas, más liberal 
aue Riego y más independiente que Robinson cuando es- 
taba solo en un islote, han convenido lo siguiente: 
Artículo único, 
provincias, extranjero y 


Todos los suscritores á La Broma en 

y Ultramar, reciben desde l.° de 

cádá mesesta publicación, y La Correspondencia de Es* 
pafi&fítan la ruar de noticias, por lo mismo que en pro- 
vincias cuesta la segunda de estas publicaciones. 

Precios de la suscricion combinada 

que son, para provincias, 

los mismos de LA CORRESPONDENCIA, sola 

Meses. 

En provincias. 3 (No se admite por menos tiempo) 6 pts. 

6 12 » 

Extranjero 12 (No se admite por minos tiempo) 48 franc. 

Ultramar 12 (No se admite por minos tiempo) 10 pfs. 

Es de advertir, que los precios de cada una de estas 
publicaciones aislada, son los siguientes: 

La Correspondencia cuesta: 6 meses en provincias. 12 pts. 
La Broma cuesta: 6 meses en provincias 6 » 

Total, 18 pesetas. — Ventaja de la combinación: o pesetas 
de ahorro. .... . 

La Correspondencia saldra. ¿tartamente. 

Los jueves saldrán juntas y timbradas bajo nna misma 
faja. La Correpondencia y La Broma, para los ausen- 
taren combinados. 


. La Broma sola y con los regalos antedi- 
La suscrieioy correspondencia d¿ España, cuesta: 
efias, pero sin^ 3 pesetas. 


DIRIGIRSE exclusivamente á la 

del Príncipe, 12, 3.° derecha, 

y A. NINGUNA PARTE MÁS 


Imprenta del Universo, San Juan, 14. 
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TODOS LOS JUEVES 


SUSCRICION COMBINADA 

CON KI. DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPftHA 


DIREGTOR-EUNDADOR 
Klui; fetillan Jiuxó 


PROVINCIAS 
3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 
Un año, 48 francos, oro 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuer' s 
PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMBINADA 


ornaos ATRASADOS 

á dobles precios. 


MÍ ti RUO SUELTO 

15 céntimos. 

ao CÉNTIMOS 
HUMERO DOBLE 


I.A BROMA, sola 

cuesta en 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas, 0 
meses, tí pt,s.; un año, 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 
Un año, 25 francos. 
ultramar 

Año, 7 pesos fuertes. 


SUSGRIGIONES 


Kn Madrid. — No se 
admiten por ménof 
de 6 meses, 20 rs. 
ó un año, 36 rs. 


DiascoiOH 


administrador 

ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° dclia. 


Calle del Príncipe, 12 
3.” de la derecha. 


j ero aquí viene la gran noticia; el suceso inmenso de la 
semana, el que hará estremecer en sus ejes diamantinos 
el globo terráqueo, no El Gleba hueco de dona Emilia. 

,P e j las redes deslumbre del tupé se han escurrido, po- 
niéndose en franquía, los demócratas de pasta-flora á quie- 
nes trataba de pescar para exhibirlos como fenómenos 
raros en la pecera ministeiial. 

Se acabaron las benevolencias, se acabaron las contem- 
placiones y las componendas y los cabildeos. 

Don Oristino, rompiendo con sus precedentes pudorosos 
na licciio al ñn su solemne declaración de guerra al móns- 
entaMal^°' Sta ’ ~ ^ 1 0011 ^ todas las negociaciones 

Pqdía tres carteras perentoriamente, en un plazo de seis 
días, y 1 ). I raxedes le proponía que esperara todavía otros 
seis meses. 

Se hatenarbolado el pendón negro en el tope más alto 
de la <s*X>\XMg$£feJProgres í: las hostilidades se lian roto 
l . I al oír este grito de guerra los izquierdistas lo han repe- 
tido con íníantil alborozo, y se ocupan en estos momentos 
en a mear sus I. uestes para el día muy próximo de la gran 
batalla. ° 

K1 Vv aterido de BagR^ts se acerca: los conservadores 
disponen á tola prishy;Sus anbulai cías para acudir al 
campo de batalla á recoger los muertos y los heridos de la 
estupenda refriega. ' , 

¡Ah! ¡Qué días de emceiones.nos esperan!. . 

T pregunto yo chora ....lílegará la sangre al rio* 


Crisis inevitable — Gamazo dice que si no pasa pro' 
yecto ferro-carriles, se las guilla;— -Senadores contes- 
tan nones.— Votación ayer ISO contra 18 — faltó número; 
y Gamazo no es Romero Girón. — Debate político comen- 
zará, viernes ocho mañana,— 1 Oposiciones calientes — 
Sagasta aturdido. La cosa está que arde. 

En uno y en otro bando, 
fracasan los acomodos... 

¡asi réveutáran todos, 
politicamente hablando! 


¡Si las cosas que pasan en España no pgsán en níagtpí. 
parte! 

Aquí un ministro manteado, sigue siendb ministfó. COt 
mo si fuera la cosa más natural del mundo que se haga 
con los ministros lo que sj hizo con el escudero Sancho 
Panza en una ySnta encantada. 1 
Aquí se llamh política honesta, á la que consiente las 
mayores deshonestidades. 

Aquí toleramos un Gobierno que lio gobierna y ge hace 
llamar liberal un Ministerio que ha hecho buenos á los 
: ínás reaccionarios. ú* íq 

Pero todo esto no es nada en comparación con lo que 
van á saber ustedes ahora mismo, si es que no lo sabían ya. 

\ Vamos á ver... ¿para cuándo creen pslíí(|dí; iqúe necesi- 
tan las gentes en nuestro país las pesadas j lanudas man- 
tas de Palencia? ’ 

— ¿Para Diciembre y Enero?... f 

¡Inocentes! Nada dé eso, para Julio. ' ■ f' 

¿Que no?... Ahí tienen uitedes al elocuentísimo Mansi 
:que lo atestiguará; y me parece que ese es un hombre for- 
mal, puesto que le han hecho dipatado y por añadidura, di- 
rector general de Establecimientos penales. 

Lo halda tenido callado hasta ahora, por pura moles- 
tia,: pero al fin se ha descubierto. 

IVoilál 1 histoire. 

Es decir, lean ustedes el sabroso artículo de mi amigo 
Juan Balduque, y tomarán datos sobre, el particular de 
las mantas. 


Como ustedes ven, el cuadro — representa un meren- 
dero, — que por algo es la política — una merienda de 
negros. — El tío Pepe (alias Orejas)— .tiene el establecí- 
miente— y ocupan la mesa grande — colocada en primer 
término, — un chulo de malas greñas — que responde 
por Mateo; — Cristina la manchegota — y el cabo Pepin 
Izquierdo — sobrino de un general — que no se tiene de 
viejo; — Emilia la parlanchína -y Venancio el de Toledo, 
— que es ese de los mofletes— que se recuesta en el 
suelo. — A la izquierda, requebrando— á Seoismunda 
Floreos — se vé al furriel Saguntino — llamado también 
Arsénico — y á los piés de esa pareja— agarrados á 
boleos — ven ustedes á Angelito — y á Pepón el mari- 
nero. — El País, que es aquel pobre — y desharrapado 
ciego — toca y cania mientras baila — con Antonio el 
malagueño — esa asturiana robusta — á quien todos co- 
nocemos. — Y dejando asi explicado — el cromo que les 
ofrezco — nada pido, y me despido — y soy de ustedes 
atento— y seguro servidor — que á todos las manos 
beso,— Iíamon Cilla., por buen nombre — porque malo 
no lo tengo. 


ARMONÍAS PARLAMENTARIAS 


Como en España todo se critica, ha habido un diputado, 
llamálo Montilla, que ha querido echar spbre el pobre 
Mansi todo el peso de las seis mil mantas, sin consi- 
derar qué. estamos en Julio y podría ahogarse bajo el peso 
de tanto abrigo. 

Pero nó, Mansi está abrigado por la bandera fusionista 
y ha salido ileso de debajo de tantas mantas. 

Como ha salido ileso Romero, Girón de entre las manos 
de González Fiori, y como ha salido ileso D. Mateo de las 
seducciones de Hartos. v ,,. w . 

Mavores milagros hemos presenciado. Las compañías de 
ferro-carriles han lanzado todas sus locomotoras sobre 
Gamazo, para ver si lo estrujaban entre sus formidables 
ruedas. -■ 

Y el ministro de Fomento ha salido de entre las ruedas 
con tanta facilidad como miss Niágara sale de éntrelos 
travesanos de una silla dentro de su pecera. 

Algún fusionista que la miraba la otra ncche s ispiraba 
como un cetáceo, pensando con cuánto gusto habría ten- 
dido la caña si le hubieran consentido pescar en aquel re- 
ducido estanque. 

Pero no se pe scan truclias á bragas enjutas, como dijo 
el duque cuand o cogió en sus redes al almibarado Segis- 
mundo. 


poder, si tal puede llamarse el cargo de Mayordomo que 
ejerce en el Ministerio de la Puepf& del Sol.— Y va se vio 
frente á frente de Romero Girón. Comenzó éste por oponer 
obstáculos á la libre .emisión del pensamiento de D Pió y 
por reírsele en las propias barbas; siguió el conde de Xi- 
quena contrariando los propósitos dol flamante ministro y 
metiéndose en todo, como de costumbre, hasta el punto 
de guardarse en el bolsillo las órdenes de su jefe... 

EL mismo subsecretario, sobrino de su tio, para servir 
á usted, recibía las órdenes del supradicho Gullon, como 
quien Oye hablar á D. Zoilo Perez, y hacía mutis por el foro. 

lotal de todo, que dina Ruiz Gómez: D. Pío, desde que 
vio la luz ministerial, no ha disfrutado de un momento 
bueno y de poco le sirve tener el coche á mano y oirse 
llamar vuecencia por los porteros y dimás paniaguados de 
su particular aprecio. 

Faltábale á D. Pío que saliera por allí un González Fiori 
cualquiera y el sábado apareció Montilla, el joven y ya iz- 
quierdista Br. Montilla, dispuesto á habérselas con el mi- 
nistro de la Gobernación, que está para pocas fiestas, según 
lo pálido, que se ha quedado. 

Los fusienistas han puesto de moda las mantas, y las 
mantas tienen diferentes aplicaciones en el actual momento 
histórico: destíñanse unas veces á mantear ministros en 
juelgas campestres, y otras veces sirven para sacar los co- 
lores á la cara de nuestros distinguidos gobernantes 

Ello fué que el preinserto y joven Sr. Montilla, so" color 
de que combatía el presupuesto de Gobjrnac : on, dijo que 
por la Dirección de Establecimientos penales se había 
anunciado una subasta para adquirir 4.000 mantas, las 
cuales mantas tenían que ser exactamente iguales á una 
que se enseñaba en la Dirección y que debían entregarse 
en el término de siete dias... «¡Sitte dias para hacer 4.000 
mantas. ¿Que quiere decir tato?» — preguntaba el izquier- 
dista con sonrisa picaresca. 

, -D* sudaba tinta y dirigía miradas de conmiseración 
a todos los mortales, más ó ménos diputados, que le con- 
templaban absortos. 

—-¡Siete dias para fabricar 4.CC0 mantas!— seguía dicien- 
do Montilla.— Pero me exDlico laa uriana d#».l 


con 


Suscríciones pendientes de pago 


Siendo muchas las que están en esta condición por 
falta de libranzas en casi todos los puntos de la Pe- 
nínsula, prevenimos á los señores abonados que el 
día 10 suspenderemos definitivamente el envío á los 
que no hayan remitido el importe de la renovación. 

El Administrador. 


Otro aviso 


El núm. 77— correspondiente al jueves 28 de «Junio- 
está, completamente agotado: no queda un número 
para un remedio. 

La venta, sólo en Madrid, fué de 21.000 ejemplares. 
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i ,.\' Broma 


Gullon, de uálído que estaba, tornóse lívido; los fusio- 
nistas s: miraban silenciosos y el país, representado en la< 
tribunas por varios cesantes de ambos sexos y algunos 
periodistas aburridos, deafa para sus adentros: _ 

—Pero D. Pío,. Sr. de Pió; ¿ pié es esto? /que subastas 
son estas? ¿Porqué dé lia expuesto V. á estas m.anteadur isf 
¡Ay, mísero! ¿Q lién iba á decirle al hijo ilustre _de 
Astorga que MonttUa tiraría deíla manta y so descubriría 

la subasta?... ..... 

Pero pasemos - sobre estos barros ministeriales sin que 
nuestros pantalones periodísticos se embadurnen, y hable- 
mos de Valdeterrazo. ._ Tl 

Pues, Valdeterrazo erá.HSÍ^obresaheate de Posada Her- 
rera, sin perjuicio de'oc isi'onar los tumultos que le cor- 
respondan. ' . . ■ . 

Kl Jiombre, ei decir; el Valdeterrazo, presidia la sesión 
y todo 1 j venía an dio. Lo cual que una vez por cSj^ér la 
campan lía le cogió las narices á un placero y otrifvez en 
lugar le c mceder la palabra al vaporoso Conde de- Torono, 
ae°la concedió á D. Pío, el malféVido maragato,, promo- 
viéndose uno de nuestros primeros escándalo# legisiativ ja 
de la temporada. y 

Voces, protestas, saltos mortales, puñofnforrhdós, erup- 
tos elocuentes; todo estay' mu jho más hubo en la sesión. 
Unos querían ¡que se<proi'r jgase; otros qu 3 - 110 loi-prorro- 
gas i y así sucesivamente. ' , ' _ 

A todo esto, I). Pío, como si coa él no fuera la cosí, gri- 
taba en el colmo de la prosopopeyjpjiré' es uno de-slls más 
bellos adornos naturales: . 1 §'%■ 

— Yo no tengo interés -alguno Ypn que se prQrrbgue el' 
debate. ■. . 

— ¿No? — decían los oyentes., ¿Conque es decir, que al 
ministro no le preocupan., jos 'comentarios dg’Ta'Cámára? 
El Sr. Gullon se ha romerogironuado. ,Qué Gobierno! 

— ¿Oreen ustedes qué es fáCrPcpsa hinchar nn perro? — 
replicaba D. Pío ¿Se ligaran ustedes q ne; lio cuesta tra- 
bajo llegar á obtener una carpera? ¡Enes, ¿ombre, tendría 
gracia que p.ir andar. ahora coi} süs;Cáptibil|d.a4es ridiculas 
fuese á perder esta pumita tan hermosa! ¿Me «au ustedes 
á mantener luego? _ , 

La sesión terminó, *. ¡cpsá' ebctraña! ni D. Pao ni Val, le 
terrazo han presentada las rPmi.sio.nes. 

Rectifico; Yaldetcmtó® la 'pres*ntó , pero fdffón tari 
amplias, tan cxp - 1 icas, las explicaciones 

dé que le ln/o obí&To (ú Qjecte Cómo diría . Perej¿)Jel. coiid^ 
de Toreno, que eí hombreése dió por %$t sfecho de "su pfe,, 
riente y amigo . . 

Aquí el que no se satisfjSSe aporque no quiere; ¿verdad' 
usted, D. Pío? *n i , 

Y á todo esto, el tranquiló Sagasta continúa convale- 

ciendo de su flemón y Qyeído á Martínez Campos que le 
dice á cado paso: o '*> , -• -vf- 

— Tiene usted que convencerle de que -todos 'éstos pro- 
gresistas nos han salido hembras-,.. 

Y replica D. Práxedes; -V 

— N T o negará usted que tan- bien los tenemos machos. 

Juan Balduque. 



Estamos autorizados pira declarar que el dignísimo mi- 
nistro de Gracia y Justicia ’no piensa dimitir su elevado 
cargo. 

Lo más que podrá ocurrir, será que lo echen. 

Y aún así va a. costar trabajo. 




Canalejas, Canalejas... 
¿Conque te vas y me dejas? 
¿Conque sigues á Crístino 
y de nosotros te alejas? A 
¡Canalejas! ¡Canalejas! 

¿Es que quieres un destino? 


A hablar del cólera me 
con el Consejo, Gullon, , 
y .un doctor de bueña fé¡ 
le dijo en plena-sesíon: 

— -¿Qué más cólera que usté? 


La actitud de D. Cristíno' vtrélve á ser bohévola para el 
Gooierno. 

¡Escámese V. D, Práxedes! 

Y siga ustgd mi consejo, 
porque Cristíno es ladino, 
y la risa de Cristíno 
es la risa del conejo. 


Ha vuelto á ser nombrado teniente alcalie de Madrid 
el acreditado D. Simón Pe«ez. 

Señor don Simón 
la vida es fugaz. 

¿Alcalde és usted? 

¡Qué barbaridad! 


Los moderados han celebrado una reunión. 

¿Los moderados? 

El dii ménos pensa lo oimos decir que las momias del 
Pacífico, existentes en el museo de Historia Natural, se 
han reunido también, para tomar acuerdos. 


Sucesos de la semana; 

— Hartos hizo otro pastel. 

— Llegó un vista de la Habana 
y se construyó un hotel 
en la fuente Caste. lana. 

— Amigos particulares 
obsequiaron á Navarro. 

—Y Mas, del Quitapesares 
tiró dos mil ejemplares, 
en vez de tirar de nn carro. 
—Sagasta tuvo nn flemón 


del tamaño de un melón 
y el señor Gullon (don Pío) 
tuvo una sofocación 
de padre y muy señor mió. 

. —Nombraron á uno intendente; 
(ese encontró I03 reg'stros 
de vivir cómodamente). 

— Sifué muchísima g inte 
y quedaron los ministros. 

— A fuerza de discurrir 
ha habido quien tuvo un duro. 

— -,Y por no dar qué decir 
no quiso el Papa admitir 
al rey de El Siglo Futuro. 

. — Girón, que dejar no quiere 
la breva que obtuvo un día, 
sofió„con la cesantía 
y por poco se nos muere .. 

¡Biuna lástima sería! 


La Correspondencia se entusiasma al ver que van convir 
tíénd >se al catolicismo algunos protestantes aburridos, y 
exc’ama en el colmo del frenesí: 

<<Es.de todo punto incuestionable que la religión cató- 
lica es la del .amor y la caridad, vía tínica de fundamen- 
tos sólidos para lo porvenir.» 

Aparte la s ilidéz, que no creemos llegue la beatitud 
del diario noticiero hasta el punto de tener entrada an el 
otro mundo, convengamos en que La Correspondencia l.éstá 
en lo firme. . 

¡Lást ma que no podamos decir otro tapiddél cura de 
Fiix y demás representantes del catolicítáfó en este bajo 
mun-lo! '' 

Ya ha . lle^ido don Alonso 
al mismo San Sebastian. 

.P.q^Alonso de mi vida, 

¡quédese usted por allá! 


En la sesión celebrada SI lunes en el Ayuntamiento, va- 
rios concejales sé pusieron como comisarios, es. decir, como 
i rapos, echándose en cara sus cosas, y dando al País elo- 
cuente testimonio de que las suprimidas coüiisarías eran 
meriendas do negros; 

..jiÓSinijiizca de caridad, . , , 

V K - ¡cosas de la poca edad! 

se pusieron coiné trapos, ~ 

y no -se” dieron sopapos 

por una casualidad., > ' 

'y- M’ 

gíforo ha visto usted qué piolines son, nuestros mayoreb?, 
í'iri.únes To»' t á"aprolarse en el Senado la ley rebajando 
él fe por 100 en los billetes de 'ferro-earriles, y antes de 
que comenzara la votación, l.og .sen adores salieron del local, 
dandobsaltitos de júbilo. ,, , ■, j - 

¡Ah cálaverillas! t V 

La verdad es que se trataba de ún asunto baladi. ¡Ya 
vé V.! Todo se reduela. á hacer un favor al contribuyente, 
¿Y quién se pára en estas fruslerías? ' ‘ ' 

¡Si se tratara de votar alguna subvención pafe’juna com- 
pañía milíonária ó algo así!... •,;•••> .« • 

¡Eillines! ¡Traviesos! ¡Ooquetuelos! > 

< : .. r yS M ■ - 

¡Tiple nueva, tipié, nueva! ' $ A " 

Han .de saber ustedes, que cuando sale una espafiola 
cantando bien par lo fino, ma desmayo de puro gusto. 

La señorita Aurelia Montes de Ayala, que acaba de 
obtener el.prímer premio de canto en el Conservatorio, es 
una artista ¡de buten ! que decimos los filarmónicos. Posee 
voz extensa y agradabi ísima; método excelente; figura 
esbelta; en fin, es una barbiana, que ha de dar más ele cuatro 
desazones á las contraltos estranjeras. 

Y no podía ménos de ser así. . ,< ^ - ,v 

Aurelia Montes es hijade periodista, hermana de perio- 
dista y amiga de periodistas de- Oposición... ¿Digo, cantará 
claro? . . f ■ . '""■ 

Enhorabuena á la nueva primafionna; plácemes al señor 
Inzengfl, su maestro, y un ruego ¡i la empresa de! teatro 
de la Ópeia, para que ¡irísenle cnanto antes á la sobre- 
saliente alumna del Conservatorio. L ' 


El arzobispo \ 
de Tarragona, 
que es, según dicen, 
buena persona, * 
á más do un aura 
puso en apuio, 
y sufre el pobre 
Siglo Futuro. 

Y dice un neo 
de mucha chispa: 

— ¡Ese, no sabe 
lo que se obispa! 


El directorio de la izquierda se reúne casi todos los dias. 

Pero, ni por esas. 

Ayer supe de buena tinta que Balaguer se deshace déla 
casaca de ministro, en vista del mal cariz que presenta el 
hori-zinte político. 

Probablemente se quedará eon ella Mosquera, que tiene 
varias casacas; una de monárquico-democrático; otra de 
monárquico á secas; otra de republicano de Ruiz Zorrilla; 
otra de republicano de Montero; otra de izquierdista y otra 
de benévolo coriosivo de D. Práxedes Mateo. 

¡Mosqueira, Mosqutira! 

¡Tu eres uno de nuestros primeros gallegos! 


No hace mucho que La Época, — diario conservador, — de 
frac y corbata blanca — y zapatos de charol, — decía con 
grave tono — y casi de mal humor — que había aquí uaa 
costumbre — d'gna de reprobación: — la de exigir que la 
prensa — política comm'il faut — asistiera á los estrenos — 
de industrias al por menor — para obligarla á dar bombos — 
con un banquete ramplón — y unos tabacos habanos — y 
unas copas de licor — que siempre valían ménos — que los 


b'jm'ns en cuestión. — La vieja Correspon leuda, — el suelte- 
cilio copió— aprobándolo, por cierto,— con muchísimo calor. 

— Pues bisñ; los diarios graves — los ¡de gran circulación / — 
no aceptan Convites pobres — desde qno aquello escribió — el 
órgano diplomático— del marqués conservador. — Puro les 
han convidado — á la espléndida función — de abrir un hotel 
en II ue Iva, — ¿quiere usté 1 fiesta mejor? —y sin pararse en 
pelillos— hán entrado en el convoy — y escriben que se las 
pelan —bombos de marca mayor— por correo, por telégrafo 
-t— y con entusiasmo atros.— Si un marqués, ó conde 6 
duque — ó diputado, ó barón— quiere abrir una taberna— 
aunque sea en el Ferrol — i paga el tren y organiza — una 
alegre, expedición— verá usted como no faltan— los perio- 
distas de pró, — Pero si aquí nn industrial — reclama la 
proteceioü-^-de los periódicos gor lo's— de los que llevan la 
voz — y á quienes la gente aclama— sabihondos de profesión, 

— verá usted cómo rm asisten -sal modesto comedor— y 
piden por cada línea— á duíro por inserción. — Yo no puedo 
con la) farsas — me revientan, «gÜseñor, — que aquí se dén 
tono, muchos — caballeros dyMisio'— que á los industriales 
deben —lo poco ó mucho que son, — y pasen por periodistas 
— autores de sim’lop jLfjue saben lo que c’s sintaxis — como 
sé cánones yo. 

f , ' .Y . 

Agradecemos al Sr. Director déla Caceta el ejemplar 
que se ha sérvido remitimos de lá ’Quii Oficial y ara 188B. 

Sty lectura nos ha hecho admirar la riqueza de nuestro 
país, que i, ¡tantos vagos mantiene. ¡Cristo, y qué oleadas 
de grandez^! A cada contribuyente debían regalarle una 
Gula para que se refocilara. 


Faltaríamos á un deber^i no tributásemos una palabra 
de gratitud á, loq inteligentes operarios de la litografía del 
Sucesor de Roldan, que lian estampado magníficamente el 
c ladro de hoy, y el pliego dé aleluyas del CoNpB.qpa 
Xiquena (número próximo), contando con cuatro días- para 
hacer la crecidísima tirada que- necesita nuestro periódico. 

¡Así se trabaja, así! -gy 

Y antes de soltar el bombo, instrummto qué manejamos 
poquísimas vece)... 

Sepa Y. ¡- maestro Espino) que su orquesta está, cuín-, 
pliendo. como buena: que el inmenso público que vá al; 
Jardín del Rúen Retiro queda contentísimo de sus: 'Concier- 
tos: qué- la reputa fien de V. crece con los justísimos 
aplausosodel auditorio; S, para acabar, reparta V. ún apre^’ 
ton de manos entrfiúüsfoftmprofesores 

Y un nu mérito de BAÍBroma sí quieren conservar éste- 1 
breve pero sincero hom ¡aájéMe admira ¡ion. 

Amena y varia literatura de un diario, fusionista: 

«Se lee una eq;úiieada del Sr., Tu ñon ai capitule 20 de 
Gobernación, que la comisión, de acuerdo cosh úl Sr. Gullon . 
no toma en consideración. \ 

La apoya el Sr. Tuñqny sé desecha en votacfioñ.'e 

¡Qué. Sonsonete tan agradable! 

jY pensar que este: Chicó llegará á ser académico de la 

límT-at' b’ • . .. >’ 


La conocida- comerciante de Madrid y su señora fueron 
arrojados de una iglesia de Valencia, por el capellán, por- 
que Aseñora llevaba sombréro. 

¡Ajajá! Para que aprenda á vestirse á gusto del clérigo. 

¿A quién se le ocurre atreverle á ser católica con s >m- 
breTO? i, 

¡Si fuera con trabuco!... \ '-i 

El Sr. Castelar ha sido visitado por el ministro plenipo- 
tenciario de los Esta los -Laidos. 

¡Olí! ' • , 

Díjole, entre otras cosas, que se diera una vueltecita por 
el nuevo mundo. 

¡Ah! , . 

Pero el ilustre. posibillsta ..-no está po: .estas vueltas. í.e 
gustan más las vueltas «alrededor del presu cuesto. 

Ya liemos dicho que el próximo lunes 9, se verá ante la 
sala 2. a de es‘a Audiencia, una de las causas que por su- 
puestas calumnias é injurias graves, siguen ios señores 
duques de la Torre y conde de San Antonio contra nuestro 
director. Y. "fi 

Ausente de Madrid el' abogado Sa. Palma y Reyes que 
coa tan brillante éxito ba.defeadidó en otra ocasión ¿nues- 
tro querido amigo, ha tpmado á sü cargo la defensa el 
¡oven e ilustrado jurisconsulto S«. Albert (D. Aure- 
liano). . )«: ' 

Como la causa se verá en juicio oral y público, el señor 
Perillán y Buxo solicitará la venia del tribunal, para 
hablar cuando los letrados hayan terminado sus discursos. 

Inútil nos parece repetir que estamos tranquilos en 
nuestra conciencia; y sentimos cisrtó. comegén por ver por 
donde se apea el Sr. Montero Ríos para demostrar que 
Demos ofendido á personas á. quienes no conocemos, ni 
hemos nombrado ni aludido para nada. 

n^? 11 1° T' 1 ®. fpere sonará, y como dice Mesejo en aque- 
llas coplas de Picio, Adam y Compañía, 

En el número próximo, 
se continuará. 

^ja que hablamos de coplas de Mesejo. En la Revista 
Madrid se divierte que se está repres rntando en el Jardín 
aet Buen Retiro , el popular act .r canta estos cuatro versi- 
tos, aludiendo á algunos ministros que no se quieren ir: 
«Las figuras importantes 
tanto abundan por a:á, 
que hasta en un saco de paja 
las solemos encontrar.» 

El público celebra, cada noche con más ruido *as carca- 
jadas, esta indirectilla al bufón de la merienda de Algete. 
¡Válgame Dios... lo que semas/ 

TÍNKER, dentista, 

Extrae las muelas positivamente sin dolor ni riesgo 
administrando el protóxido de ázoe. Alcalá, 12, 2 ° 

ímp. y hit. ¡ir.--' Uaivtíreto, S»ji 
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TODOS LOS JUEVES 


SUSCBiCION COMBINADA 

CON EL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 


DIRECTOR-FUNDADOR 
Kloa perillán Btucó 


PROVINCIAS 
3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 
Un año, 48 francos, oro. 

UI.TRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerls 
PARA MADRID 
no hay 

SUSCBICION combina: A 

LA BROMA, sola 


UIKEROS ATRASADOS 

ií doble» precio». 


NÓMERO.SU KLTO 

15 céntimos. 

í ; ' ¡I ’ 

80 CÉNTIMOS 
NUMERO DOBLE 


* 

SUSCRlCIONES 


PROVINCIAS 
|L 3 meses, 3 pesetas, O 
'"fbeses, 6 pts.; un año, 
I 1 pesetas. 

EXTRANJERO 

. Un ano, 25 francos. 

ULTRAMAR 

A.ño, 7 pesos fuertes. 


Kn Madrid. — No se 
admiten por ménos 
de 6 meses, 20 rs., 
ó ñu año, '36 rs. 


DIRMOIÓH 


administrador 

ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deba. 


Calle del Príncipe, 12 
3.° de la derecha. 


EL GROMO DE HOY 


apearme de; él. ¿Queréis participar de la suculenta olla 
delpr es np„ est0 . Perfectamente. Yo no soy ten duro de 

de^Wh COm ° ? el 5?i s: cuaildo 08 Tea contritos y pesarosos 
de haberme ofendido, os recibiré en mi graciaf os daré 

fafha de a »l^l^ Bnas cu . a » tas dire cciones y alguna emba- 
gre del pa| ’ J Vlviremos £5Q I»S de la san- 

lno'u 0 A} U V'° m W literal; vosotros sois muy liberales- 
los de Martes y los sardoalistas son muy liberales T Romero 

Bsmo lauto 11 ?° m ° loma - Y cob todo^'se li“era- 
lismo junto, ya .veréis como el país se cura si no revienta.» 

i tecds é$|cUteno del gran 'debate. Si no os ha satisfe- 
cho, sereis mmy descontentadlos. 0 

Holofernbs. ; 


la batalla, y con qué alegría tan salvage lo vieron ama- 
necerlas, " -•> - 

¿Vig|||^; i .al tigre y al león recogerse sobre las nerviidas 
ancas, ;veñ4|!j ; abierta la boca, cé&telleante la mirada, albe- 
laiilc-bi ronca respiración, y como calculando el tremendo 
s&lto qttAjdsáMan dar para caer él- uno sobre el otro, dis- 
puesto á iferorarse? 

¿Vjstei»J||idndomable toro escarbándola arena y arp- 
iándola por encima de su cabeza, dando resoplidos e.n&¿ 
suelo y agachando el testuz antes de arrojarse al encuén- 
tro del oso atlético que le enseña las dos hileras de sus 
formidables dientes? 

Pues si no visteis eso, no podéis formaros una idea del 
guerrero aspecto de izquierdistas y sagastinos antes de co- 
menzar la terrible, lucha á que se habían provocado, con- 
vencidos de que juntos no cabían en la tierra ni en sus 
arrabales. 


No necesita explicación: Al público le han gustado 
las aleluyas de M.un'oa,.y me ha. parecido justo hacer 
las del Qonde de Xiquuna. Deba aclvertír que las cuatro 
últimas están al revés; es deci^Dffue la final del pliego, 
es la que representa al benemérito gobernador, abra- 
za dito á su bastón de mando. 

-a.? " Cilla. 


VISTA DE ONCE CAUSAS 

COSTRA EL DIRECTOR, DEL ;PE 


El lunes 9, a la una y media de la tarde, comenzó ante 
la Sala 3. a de esta Audiencia la vista enjuicio oral y secreto 
de once causas acumuladas en una, délas diez y sús que 
contra nuestro director tienen incoadas los Sres. duques 
de la Torre y conde de San Antonio. 

Como :ib , primero que hizo el abogado defensor dé los 
querellantes :Sr. 1). Eugenio Montero Ríos) fué solicitar 
dpi Tribunal que la vista se celebrase á puerta cerrada, el 
abogado de nuestro querido jefe y amigo observó que no 
encentraba justificada la petición puesto que ninguno de 
los letrados, nií »l acusado, habían de cuntir conceptos ni 
prof rir vocablos ofensivos á la me ral. El Tribunal se retiró 
durante algunos míjiutis para deliberar, y acordó accedeí 
á lo solicitado por el Su. MoijiEjiq Ríos, resolviendo ep 
consecuencia quela vista fuese prívala, con lo cual se negó 
acceso á las nstiebas persqnas^iofajwes abogados entré 
ellas) que desecan asistir á la sesióti. Has*a aquí lo que 
el público puedíPaber: no hemos de decir nada, pues, sobre 
la vista piqúe nos- referimos, sino que el acusado compa- 
reció, vestido de frac y corbata blanca. 

Así contestamos las numerosas cartas con que nuestros 
suscritores nos lian favorecido en estos dias, interesándose 
por conocer los detalles, y sobre todo, *1 desenlace jurídico, 
de este pleito, originado por la) temeraria cavilosidad dé 
algunq» amigos de los duques; que se han propuesto ver 
visiones)"" ; .f§; 

Kn cuanto á la sentencia, áü'n no la conocemos. Si se 
publica antes de que este mímero entre en máquina, la 
consignaremos. ; 

La Redacción. 


Si no hubiera sido por el miedo de asustar á mis eoñ- 
vecinos, yo habría avisado á las diez «asas de socorro dé 
Madrid para que acudieran probtaüiéntl con hilas, un- 
güentos y vendajes, con camillas y ‘colchones, para ampa- 
rar á los heridos y moribundos, y basta con espuertas para 
recojer los miembros cercenados y magullados en el fragor 
de la pelea. 

Apesar del inexplicable terror que me dominaba, no 
podía' contener en algunos momentos ciertos rebozos de 
diabólica alegría, al pensar que España iba á quedar libre 
de la presencia de enemigos tan molestos; porque me 
parecía cosa averiguada que en aquella lucha de lagartijas 
no quedarían ¡ay! ni los rabia para si-ñal. 

Pues bien, idolatrados lectores; no os desmayéis, no 
busquéis en el pecho el diminuto pomo de las sales ingle- 
sas; La tragedia no ha p asado de las modestas proporciones 
dé sainete; lio ha corrido la sangre. 

Todo sé lia reducido á una simple pelea de gallos sin 
espolones. 

Unas cuantas plumas al aire y nada más. 

La», tajantes espadas^nm de cartón; el león y el tigre 
eran figuras de eeia. La artillería ha disparado con balas 
de algodón en rama. 

Pueden retinarse las ambulancias sanitarias. Todas las 
consecuencias del combate se remedian con unos cuantos 
vasos de «gaa.y los correspondien’es azucarillos, que 


ni qtíé tiene»^;b orla bien ganada.' 

Bien sé qné-'a-Alonso muy atrás te dejas 
en materia de códigos y ley es, : 
y á Hartos mojar puedes las orejas, 
y reñir con el mismo Canalejas, 
y aturdir á Girón. Pidal v Sié'ye^. 

. Con toga en las entrañas -maternales 
andabas ya buscando la fortuna, 

,y ; en lugar de pañales 
cánones te envolvieron en la cuna 
en lin. niño y adulto, 
siempre fuiste el primer jurisconsulto, 
puntal y tente^n-pié de la justicia 
|fb los reinos de Asturias y Galicia. 


que id miel ae la ñor trueca en veneno? 
¿quién te ha dicho legista visionario 
que La Broma festiva, ’ 

de dulce condición inofensiva, 
pensára con encono atrabiliario 
ofender á los duques tus señores, 
quiero decir, tus nobles protectores, 
cd.Q'QcJ.o ( ií sus ratos do ocio componía 
parto de su grotesca fantasía, 
la noveliüa absurda de una boda 
monton de disparates, ’ 

.como drama realista hecho á la moda 
de una casa de orates? 

¿Cómo, sabio váron, te hásatrevido 
á colgar á los duques de la Torre 
el tenebroso impúdico tejido ’ 

que en aleluyas y en copliüas corre, 
para risa del vulgo alegre y néció 
que paga esoSúiislates á buen précio? 

¿Acaso á esa familia respetable 
consideras capáz, ¡oh mal pensado!.... 
de armar aquella intriga :abofñ : iiiable 
que entre burlas La BromaíEs relatado? 

¿Pues no ves, desdichado; 
que eres tú, y .sólo tú, quién los ofendes 
.solo ni imaginar que. los defiendes 

del crimen que jamás les Eé:imputado‘* 

¿Cuando en ¡a historia que circula impura 
nombré' ya a mi señora la duquesa, 
ni al hablar del joeoSOYnatrimonio 
menté al conde, gentil de San Antonio’ 

Para ver tan absurdas alusiones 
tejo digo en verdad, se necesita 
ser el mismo demonio 
con corbata y levita. 

Sólo á un legista zurdo y pendenciero 
que pasa entre los Rios por Montero, 
ó en igual atavío 
entre Monteros pasará por Rio, 
se le puede ocurrir tan loca idea 
engendrada tal vez en su malicia. 


pagareis vosotros, contribuyentes bobalicones, 


¿Qué piensan ustedes que ha dicho en resumen la demo- 
cracia honesta per-boca de uno de sus más elocuentes, 
cisnes, ej Sr. Canalejas? 

Pues nada, que haff'que reformar discretamente la Cons- 
titución para que quepa en ella un proyecto de soberanía 
nacional, y otra pequeña dosis cié sufragio universal, cesa 
que podrá hacer sin gran esfuerzo el amigo Sagasta, con- 
sultando los prudeLtespéonséjoB dé I).:.Cristino. 

Y resulta esta receta: . 

«Tomarás seis golfas dó espíritu constitucional de 1869, 
las verterás en rn® vasija que. contenga seis litros dé agua 
destilada de la reétttiíácionjle añadirás tres granos de 
tintura democrática, lo n. volverás bien con una cuchara 
ds bajétapybse lo servirás enpequeñ^ sorbos al país, que 
sino reviénta, será porque teíiga el estómago fórralo en 
zinc.» , 

¡Valientes méjunges gasta la democracia honesta! 

¿Pero la 'izquierda, qué dice la izquierda? 

Él general zurdo de artillería, sobrino de su tio, ha hecho - 
un tremendo discurso, que pasado por alquitara viene á 
decir ! o siguiente: , _ - 

«Sagasta y los fusioni-tas han engañado al país: (¡Váya 
una novedad!) hicieron muchas promesas liberales, lócual 
que no las han cumplido, (Naturalmente). Al duque y á sus 
deudos nos han arrinconado, cuando poseemos el secreto . 
de hacerla ventura del país, con la misma monarquía que 
habíamos declarado facciosa. Déjenos Eagasta el poderlo 
suéltenos por lo ménos tres ó cuatro carteras, y á la Vuelta 
de algunos años habremos hecho algunos arreglitos y 
composturas en la Constitución, y viviremos todos de la 
sopa boba. Porque la cesantía y el ayune son cosas muy 
cargantes.» 

Este es el dogma de los izquierdistas: y oyendo su pro- 
grama Sagasta se reía y vino á contestar en estos ó pare- 
cidos términos: 

«—A mí me va muy bien en el machito j no pienso 


gpr-- 

Cuenta el famoso historiador Cide-Hamete-Ben- Engelí, 
hombre sabio que no parece sino que presintió los tiempos 
fusionistas, que con las tajantes espadas en alto, empi- 
nándose sobre los estribos, arrojando llamaradas de ira 
por los ojos, los labios espumosos y los dientes apretados 
para hacer más corage, parecían amenazar al cielo y á la 
tierra y á los abismos del Averno, aquellos dos heroicos 
combatientes que se buscaban el uno al otro con desusado 
brio y amenazas de muerte en la serena llanura déla 
Mancha, teatro de la más heroica hazaña que presencia- 
ron y presenciarán los siglos. 

Y yo digo que aquel moro debió ser zahori, y bajo la 
simbólica fábula.dsjps dos atletas, manchego y vizcaíno, 
quiso pronosticar á lasiedades futuras, el espantable aspec- 
to de los dos indÓmaP'és combatientes que una de las pa- 
sadas farde» se buscaban, codiciosos de rajarse y aniqui- 
larse mutuamente, con las tajantes espadas de su elo- 
cuencia en el hemiciclo de la Cámara española, con horror 
y espanto de cuantos habían acudido á presenciar la. sin- 
gular pelea. . , „ , , 

No me queda duda; el hidalgo manchego, flor y nata de 
la andante caballería, y el bravo vizcaíno que el sabio 
mahometano nos üintó tan á lo vivo en su libro inmortal, 
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La Broma 


y molestar á la señora Astrea 
(llamada en castellano la J asticia) 
coa la extraña querella impertinente 
qué lia oido can escándalo la gente. 

¡Oh sabio canonista! cesa, cesa, 
de traer y llevar á la dnqneifj.,:. V : 
y á su qtfjle retoño el cdndesito, 
en proceso ; y en autos y en estrados; 
porque ¿fuella leyenda que yo lie escrito 
no alu ll' a nobles de tan limpia fama, 
ni á empiñar su buen nombre ya aereen a 

Quien con penSirlo acaso lo 3 infama ~ 
es aquel que sospecha ■ 

que historia de tan torpes atropello i i 
se haya escrito y circule contra ellos. 


Tuotrs, 

:i.V ' 


E L ¡ -V F. R D ft D E R O COI ER A 

La humanidad és ciega y los hombres no ven más allá 
de sus narices. i , ,, 

O julos hibint etltípi vidibmt, como dina ¡Martínez Lam- 
pos, en el caso, n i 'probable, de que supiera latín. _ 

Lie »' tn noticias ‘todos I03 diaí acerca del cólera, mas o 
menos morb'), qui aflige á los asiáticos, y los padres de 
familia comienzan por proscribir del íogon doméstico el 
pepino inocente, lá lechuga candorosa y todas las demas 
manifestaciones anti-diuréticas de la horticultura nacio- 
nal y extranjera. ' , , 

— Desde hoy, — gritan en el .colmo del terror* — quedan 
terminantemente prohibidas las calabazas en el seno del 
lioo-ar 

Y, sin embargo, acuden confiados al. sa' on de conferen- 
cias, donde las curcubiticeas parlamentarias abundan, y 
donde hay quien tiene por cabeza iln nml'cm de -Añover a 
mello madurar. . 

Yo mismo, ante la sola hipótesis de que pudiera venir 
el cólera á visitarnos, me estremezco todo y, no obstante, 
ayer estuve hablando en la calle con un izquierdista. .. 
¿Quién más colérico que él? ■ . 

Desafío á que se atrava.cualquiéh'mbrtal, medianamente 
constituí ioj á leerse de un tirón nn discurso de. López?' 
Doiuiguez. ¿A que se muere?.;" y, L 

La descomposición del pái-tMo, . fesfá desarrollando en 
España miasmas deletéreos yíno.pasa Uia sin que se pre- 
sente algún caía en la callc dei L.obo, don le ‘existe el 
circulo oficial de la clase, cony’ 6 i;.ti.dD,, : en laboratorio de 
gases nocivos. . . 

Yo no se qué hace ese marqués de Urtjhijo. tnu ágil y . tan 
previsor, según dicen sus biógrafos á jornal. • r 

Ha dado 6rden(»,tenuiii«nt;és á les, saatóilerqs para que 
bañen abundanteihi»#) 1 ;lft' í! ábaiiprilisyf, y J.o lin tenido 
hasta ahora el buen acuerdo de dirigirla' qtíanga municipal 
hacia el foco de la callé del Lobo, ctoaéfe las partículas ‘de 
dinastismo en descomposición jiaebhth la atmósfera. . 

Los diputados asistieron á lá ‘sesión deHdnes,,pgper 
dia de debate político, con plumitas dc.akaftíor en ia boca 
y azufre en los zapatos, No era cosa de que con el cólera 
de la elocuencia izquierdista, se. los llevara Pateta. 

Merced á estas previsoras medidas', "no haiiabifio 'que 
lamentar más desgracias que las del idioma patrio, víctima 
propiciatoria de los oradores'que pertenecen al supradicho 
partido. 

Dícese, sin embargo, que muchos padres de la patria 
notaron síntomas alarmantes después de haber oído él' 
discurso de López Domínguez y algunos acuden por las 
tardes al café de Pombo, en busca del consabido sorbete de 
arroz, verdadera roca Tarpeya donde se estrellan todas las 
maquinaciones revolucionarias dé los vientres españoles. 

Las teorías devastadoras délos izquierdistas llevan el 
germen morboso al seno de las fami'ias. Un joven, partida- 
rio de un ministerio Mosqueira— Henao- — Serrano-Fatigati 
que está en relaciones amorosas con la chica mayor de 
un lampistero, faé á visitar á su amada y pronunció un “ 
discurso en pro de la Constitución del 70, con remiendos 
del 09, y tapas y medias suelas del 45 — que es el ideal del. 
nuevo partido. r.;iéS* 5 

Oíale con deleite la lampisteya mayor,,y fl® pronto / ptíi ! 
se cayó redonda. Le había -dado él cólera izquierdista, mu- 
cho más temible que el esporádico, y el mbrbo asiáticof.y el 
presbiteriál, que es el peor de todos. , v. 

Mientras el mal tenga por foco el seno del partido, donde 
se desarrolla á expensas de la emulación y la envidia, 
podemos estar tranquilos los que vivimos de él alejados 
pero el mejor dia salen pór esas calles los izquierdistas pi- 
diendo limosna por falta de vigilancia del M uiMcipmyy .^ip- 
pieza á morir gente en- .Madrid como si huhierambhiaíb 
a los habitantes,, con bilis do Romero Girón, ó se les hu- 
biese caido encima el conde de Torerto. 

Tenemos, pues, el cólera dentro de casa, mal que Tés 
pese, al Consejo de Sanidad del reino, y al conde de Xique- 
na, verdadero cordon sanitario de la libertad. 

Felizmente, con el debate político no c .inquistarán la 
codiciada pitanza los hombres de la izquierda. Le otro 
modo, era cosa de emigrar de España los que amarnos la 
existencia, porque ¿quesería de este país el dia en que el 
cólera se declarase en las regiones oficiales? 

Mala es la enfermtdáí -sagasiina qué hoy reina, pero á 
fuerza de dolemos el vientre ct&í .las. agáqj» instituciona- 
les, hemos concluido ñor acostumbrarnos á la molestia... 
Si vencieran en esta lucha de apetites l'os esforzados ada- 
lides de la Zurda dinástica, ja podríannos ir . préparaSda, 
los bártulos para el otro mundo, á no gfcr q%é sé esipsle-.' 
ciera un lazareto sucio á las puertas, efe los ministerios 
donde sufriesen escrupulosas íumígacio'nefi ! jdeg 1 de. í el mi- 
nistro hasta el último funcionarte», antes líe eoninhitiaTse 
con el resto de los mortales, -¡y* 

EL cielo proteja á nuestra qtíerida Patria contra el hálito 
venenoso del izquierdismo- morbo-madrileño, y haga que 
nunca llegue á apoderarse del fruto de sus afanes... 

Porque vale más Gullon conocido, que González Fiori 
por conocer. 

Juan Balduque. 



Se van á disentir lo* Presupuestos de Ultramar. 
¿Y cuándo se discute el ministro? 


'T 


— ¿Quién es ose caballero 
que Se apellida Cuar tero? 

— Es martiat.ii y diputado! 

— ¡Me lo llama figurado! 

— ¿Y habbt'bien? 

— Como un barbero. 


Don Simón Perez, uno de' nuestros primeros oradores 
municipales, habido nombrado tercer alcalde de Madrid. 
1 J Es hombre de ilustración 

el tal Perez (I). Simón) 
y, tan listo y tan travieso, 
que se come siempre el hueso, 
y tira el melocotón. yiffl . . 


SagnSVa irá al extranjero, . 
Romero Girón á Aliiama; ‘ 
y Nuñaz di Arce á Lonches, ' 
y Pío Gíullon á Babia. f 








El aguerrido D. Perez (Zoilo) ha vuelto .á dirigirse si las 
empresas de los ferro-carriles, por mor de los billetes de li- 
bre circulación para los diputados. V .'vi; 

¡Como á él se le meta una cosa en la cabeza!... 

Y eso que Sagasta siempre le eStá diciendo: 

— Pero, Zoilo, hijo; no seas travieso. ¿Quieres viajar 
gratis? Corriente; liaré que te lleven entre las balijas de 
la correspondencia. 

Botija es de ios que también desean billetes gratis. 

Gomo. .ahora no permiten cacharros colgados en las por- 
tezuelas; es natural que quiera ir dentro. 


Salesfperdió ; su sombrero 
en plena fesion.el mártes... 

¿No sería lá cabeza 
lo que perdería Sales? 

U v, | 

Respecto del debate político, decía el dia añtéS ú;b pro- 
hombre del partido conservador: ' ; >í) 

«Si se trata de una corrida formal, torearé; pero si fíjese 
una novillada, que sí lo será, me quedaré én el tendido:,,. 

. Ha sido una novillada, en efecto; peivéon caballeros en 
plaza. 

«Los ministeriales hacían de caballeros.';.'.'.' 

tvExcuso decir á ustedes quiénes eran los caballos. 


;y#» 


Se habla mucho, pero mucho, 
de una irregularidad 
en las Casas de Socorro 
de la Inclusa y Hospital. 

Dicen qtrife las dos heridas 
más graves que en ellas hay, 
son las Cajas de los fondos,... 
Señor marqués... ¿és verdad? 


Perico Górriz, el autor de Madrid se divierte,, ha silo lla- 
mado al Gobierno civil á consecuencia dé las coplas que 
canta Mesejo en dicha revista. 

Ll gobernador no quiere que sé toque á Romero Girón 
para nada. ; 

Lo comprendo; el gobernador se ipteresa por }a salud 
de los poetas. 

Porque tocar á Romero Girón es contraer una fiebre 
pútrida. 

M ‘ ' 

Mansi, en vano te quebrantas 
el numen) buscando modo, 
de salir de penas tantas; fy ¡f 

pues te ha quedado el apodo 
de director de las mantas. í; , 

^ í 

Por fin ha votado la alta Cámara la reducción. del 10 
por ICO en los billetes de ferro-carriles. > i ó, ' " • 

EL duque, sobrino débía Victoria v éhablando .en plata, 
el elegante Sr. Montesino, director de los ficro-cárriles 
del Mediodía tuvo con tal motivo uno de ¡os’ peores íatoa 
de..súvidá. ff „ .... 

. Ayer le encontré en la calle y ño le conocí, ¡Hasta 
me pareció que se le había achicado aquella cabeza tan 
.hermosa! * ** 

Por supuesto, Sémprum también votó en contra, 

Y eso que se acababa de disponer de.Real.prden.que.no 
tuviesen íiloxer a sus viñas de Yalladolid. 


Sagasta le lia dicho á Martos: 
— «Donde llegues, llego yo.» 

Y el país dice en voz baja... 

— ¡Cuándo os largareis los dos! 


Urquijo lia anunciado por cuarta vez que quiere dejar la 
varé. tn vista del rnare maynun que ex ste en el municipio... f 
. . Tal es el teje-maneje 

y tal anda la madeja 
que es muy fácil que la deje 
... pero ¡quiá! ¡si no la deja! 

^ v. 

Ya están los seminaristas, 
por decisión de la. Cámara, 
libres de hacer .el servicio... 
el servicio de las armas. 

Mientras manden estas gentes 
católicas de camama, 
hará el respetable clero 
todo lo que tenga gana. 

vrv 

El lúnés celebró el Ayuntamiento el vigé3Ímo-qumtiT 
escándalo de la temporada cómico municipal. 

Hubo todo género de expansiones ccncejales. 

Prodigáronse insultos. A uno de los asistentes se le 
llamó carlista publicamente. 


— ¡Mientras no me llamen comisario! 
Y á tolo esto, Urquijo, presidiendo. 
¡Vujipnte apoyo no3 liemcs echado! 


-decía él. 


Dile al que venga diciendo 
que reina anuí la justicia, „ 

(¡lio hav (¡ilion se llama Girón, 
y es minisWo todavía. 


áfia? 1 




giíiPí 


El Sr. Gullon es una lionniguitá piara Su caBá. 

Don Ricardo idem, es decir, D. Ricardp;í«ullon, era liace 
pocos dias teniente-fiscal del Su p^má^éspues pasó de 
presidente de la Audiencia de MmííqS¡Muando aña no 
había tenido tiempo de reponerse ^éj,;iftfstd, se le nombra 
.magistrado del Supremo. ?beL * 

¡A jajá! No dirán en Astorga que .pierde el-tóempo D. Pío. 
ffiarambita con Di Pío! 

■ ¡Es uno de nuestros primeros manteados absorventcs! 


El modelo de paciencia 
ha sido hasta ahora Job... 
y su rival en la historia 
será Romero Girón. 


Vamos á ver, mi respetable paisano Sr, Ganiazo; 

¿Es cierto que lia sido nombrado ingeniero jefe de la 
provincia de Cuenca un caballero, cuyo dependiente principal 
es contralisia de las obras do Cuenca á Alcázar de San Juan? 

Como he sido cocinero antes que fraile, hago esta pre- 
gunta inofensiva, con el ramo de oliva en la mano. 

¿Se me podrá contestal ? 

Pues si no se me contesta, 
materia puede ser esta 
que nos dé mucho que hablar. 


BEGALITOS EDITORIALES 

ipÉÍ4&ós recibido un ejemplar del libro que con el título 
de l’KEÓbut’ACio.NKH sociales ( Ensayos de Pis ología popular) 
ha escrito y publicado nuestro querido amigo y correligio- 
nario Urbano González Serrano, di rutado ú Cortes. 

Entre, tos ho ubres de ciencia, el autores una reputación 
fsóMdáménte cimentada. E|¡; nuevo libro hace honor á su 
fiima: y creemos prestar ' xfh/ servicio á nue s stfO-pÚblico, ! 
anunciándole que esta obra se’véh.de á dos pesétásLy Mués- 
tros suseritores pueden obtenerla Pór úna, ÉEseta FRANCO 
de porte, dirigiéndose á la Administración del 
y remitiendo libranza ó sellos de franqueo. , ' .?■ 


es ef" título de 





Picaro mundo... es er titufo de una novelita de Julio 
Nombela, lan espiritual y dófibsa, tan gallardamente es- 
crita y hábilmente combinaday que resulta delicioso pasa- 
tiempo para solteros, casados y viudos de ambos sexos; 
singularmente para estos últimos. Becomendamos á todo 
el mundo , la adquisición. de.es.be, Tan sabroso cpbpo 
discreto. 

Sentimos no poder decir otro tanto de La Literata, una 
monografía exageradísima, publica ia por el mismo centro 
editorial que ha dado á luz el . lindo libri tolde nuestro an- 
tiguo amigo y siempre compañero Nombela. 


Anuncios, , 


? ' . ■ -. - 

¡mprenta y: Fitografía 
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l que suscribo. uíYeeo ¡1 sus imiiga? y al piíbli- 
cu en general, este nueuu Establecimiento, 
para tuda clase de impteslnnes g eatarwpaciu- 
nos, en negro g en colores. - * - - 

ie acepta la impresión de periódicos, reoistas, li- 
bros, folletos, circulares, facturas, prospectos, car- 
teles al cromo, ¡i oarias tintas, en oró g plata, libros 
bagados, etc, etc, 

NOTAS 

A tocio el que encargue un trabajo cuyo valor- 
llegue á 50 pesetas, se le ofrecerá una sulfricidn 
gratuita por un año al periódico La-ÍBeoma. 

El que encomiende un trabajo cuyo valor exceda , 
.de doscientas pesetas, recibirá, además <Ie la sus- 
CRicróh anual, una colección díél iuehiódííco, per-, 
fectaniente encuadernada, y tendrá derecho á un 
ANUNCIÓ GRATUITO, 

Elqg-lfcrittan Buxú 

Óerertie. 

14 -San Joan -14 INPfl ! NTA 

MADRID Í,T °Z AFIA 

(junto á la plaza de An^ón- Martí* 1 ) UIIIYSIiSO 


IMPRENTA 

Y 

LITOGRAFIA 

DEL 
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TINKER, dentista, 


Extrae las muelas positivamente sin dolor n> 
administrando el protóxido de ázoe. Alcalá, 12, 2 

Imp. y Lit. del Universo, San Juan 14. — Mi 
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DE ESPAÑA 

PROVINCIAS 
3 meses, 6 pesetas; se- 
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24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerts 
PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMBINADA 

LA BROMA, sola 
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PROVINCIAS 
3 meses, 3 pesetas, 6 
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extranjero 
Un ano, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Ano, 7 pesos fuertes. 


DIRECTOR-FUNDADOR 

JSlou ^orillan Bttxó 


NUMEROS ATRASADOS 

a doblsa precio». 


NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 

80 CÉNTIMOS 
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SU8CRICI0NES 


Kn Madrid. — No se 
admiten por menos 
de 6 meses, 20 rs., 
ó un año, 36 rs. 


DIRECCION 


ADMINISTRADOR 

ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deha. 


Dalle del Principe, 12 « 

3." de la derecha. •*«' 


peridad del país, que piensan vendimiar, cuando los dejen. 

El hombre honesto los escuchaba y se reía. 

Cuando llegó su hora, --quiero decir su turno de hablar, ~ 
los zurdos se decían los unos á los otros por lo bajo: 

— Ahora van ustedes á oír cómo habla un estómago 
agradecido. 

Y el estómago agradecido se puso de pié, y dijo, sin tur- 
barse, sobre poco más ó ménos, lo que voy á copiar, con 
permiso del amigo Balduque que también se ocupa hoy de 
esta comidilla: 

«Son ustedes unos caballeros, y la verdad es que no dan 
mal de comer— dijo Martos. — Cada vez que organicen 
ustedes una juerga de estas, cuenten conmigo, y pónganme 
un cubierto ú dos. Pero eso de que me embarque con uste- 
des en su viaje de circumnavegacion para hacer la guerra 
en corso, necesito meditarlo. Ustedes cuenten conmigo 
para todo lo que no sea comprometerse. 

«Yo los estimo mucho; creo que llegarán ustedes á hacer 
fortuna. Cuando la hayan hecho me tendrán á su lado. 

«Mientras tanto, 3 o soy un soldado suelto, es decir un 
cabo en la madeja desmadejada de la política; y no entro 
por uvas, hasta que no me las saquen al camino. 

«Haré el papel de jaleador; pero cantar no puedo 

Me da vergüenza.» 


Es el mercado político, con todas sus rabaneras. 

A la derecha se vé el puesto de salchichería de 
Matea la RiojaNa y Pela yo el patilludo. Castelar 
es el que está al pié de los calamares; Yega Armijo 
el que vende tortas y pan pintado, y Romero Girón el 
que ofrece las costillas, los lomos y cuartos traseros. 
Martos es el que lleva las ristras de ajos; y los compra- 
dores que pululan por el mercado, son (mirando de 
izquierda á derecha) Posada, Xiquena, Toreno, López 
Domínguez, Montero Ríos, Moret y otros de menor 
cuantía. — La Broma tiene un puesto de progresistas 
con pluma y otras aves de corral. 

Cilla. 


¡Bien aventurados los que padecen 
persecuciones por la justicia! 

(Jesús de Nazareth.) 

Me escribes, ¡oh querido Timoteo! 
que sientes vocación de periodista, 
y me ruegas que ampare tu deseo 
que es hacer tu debut como bromista. 

¡ Timoteo del alma! Dios te asista, 
y te libre de malas tentaciones; 
cierra á tan infernales sugestiones 
el alma y el oído; 
si la senda del crimen te seduce, 
no te hagas periodista, hazte bandido, 
oficio mejor visto y que más luce, 
carrera más holgada, más gloriosa, 
y sobre todo, menos peligrosa. 

En España á lo menos, hijo mió, 
el asesino, al crimen avezado, 
hasta el ladrón implo 
que roba los copones en sagrado, 
tienen pasar mediano y descansado 
y rara vez arrastran un grillete: 
nunca falta un padrino generoso 
que por buscar su salvación se inquiete, 
y amanse al tribunal más riguroso. 

Mas al ruin periodista 

que hace la oposición, y se descara 

escribiendo verdades ¡Dios le asista! 

A este odioso escritor nadie le ampara: 


El jueves 12 del corriente sabían ya los periódicos 
de Madrid que la sentencia recaída, en las causas que 
se vieron el dia 9, era condenatoria para nuestro di- 
rector. 

El viernes 13 publicaron ya casi todos los diarios la 
parte dispositiva con todos sus detalles. 

El sábado 14, á la una y media de la tarde, le filé 
notificada dicha sentencia ai señor D. Eloy Perillán 
y Buxó, como director de La Broma; y según este fallo 
del tribunal, se le condena á 6 años de prisión corree 
cional; 3 años de destierro á 200 kilómetros de Ma- 
drid; pago de costas procesales y multa de pesetas 
6.750, con prisión subsidiaria en caso de insolvencia. 

¡Aprieta, manco, que te pilla un cojo!. 

Nuestro director entabla el recurso de casación, y 
solicitará la vénia del Tribunal para publicar dicha 
sentencia. 

Es cnanto por ahora puede comunicar 

La Redacción. 


A otra comidilla. 

Es decir, no era comida, sino a’muerzo. 

Lo daba Sardoal á los casamenteros de afición. Allí es 
taban Rute, Nieto, Puigcerver y demás gente menuda. 

— Señores — decía el marquesita, ya con la Copa en la ma- 
no. — ¿No es verdad que hice un lucido papel cuando pu- 
bliqué las amonestaciones para la boda? 

Los comensales, acordándose de que el 01 ador era quien 
convidaba, contestaron á una voz, todavía con la boca 
llena: 

— Admirablemente... ¡ni un monaguillo! 

— Pues bien, señores — prosiguió el orador enderezándose 
la chichonera — hay que perseverar en nuestra idea de 
arreglar la boda. 

Es verdad que la novia no quiete, ni el novio tampoco, 
ni los papases de ella, ni los tutores de él, ni los parientes 
de ambas familias á dos, ni los vecinos del barrio, ni los 
compatriotas, ni los habitantes del globo en toda su redon- 
dez... (porque el globo es redondo, no el de Castelar que es 
esquinado, sino el terráqueo y marítimo); pero hay que sa- 
car fuerzas de flaqueza. Tenemos que obligar á los chicos 
á que se casen, porque habrá para nosotros abundancia de 
dulces y golosinas. 

— ¡Bravo! ¡bravo! 

— A su faena cada cual... Conquistemos los dulces déla 
boda. 

Cada cual tomó su, chichonera y su respectiva pelota de 
goma, y se largaron al Prado. 


¿No lo crees? ¿te ries? No me extraña 
que haya español que desconozca á España: 
pero oye y graba bien en tu memoria 
unos cuantos ejemplos de la historia. 

Primer caso: el procsso-Monasterio. 
¿Conoces este oscuro gatuperio? 

Pues nada: un mozalvete calavera, 
corto en palabras y de airoso i «lie, 
pegó una puñalada tai: certera 
a un militar, á quien topó onda calle, 
que allí qupdó tendido, 
y de allí füé &1 sepulcro conducido. 

En el acto Ibqvpráso el mozalvete, 
en el acto á la cárcel lo llevaron, 
y sin perder momento, comenzaron 
aquei!ás_ diligencias judiciales . 
que la vindicta exige en casos, tales. 

Tuvo entré gente gorda protectores, 
y aunque no hubo favor ni hubo malicia, 
y la recta justicia : « ¿ 

no' torció por salvarle sus rigores, 

16 positivo y cierto, ' .x 

és que aquel muerto se quedó: por muerto, 
y eV joven matador de airoso talle 
libre de su prisión salió á la cálle, 
ábsuelto por un Juez muy concienzudo, 
de cuya digna rectitud no dudo. 

. Si el tal hubiera sido Un periodista 
(que censurara acciones da uúministro 
iliberal-sagastino ó izquierdista, 
hoy su nombre estaría en eJ ; 'registro 
de un presidio cualquiera - ' * 
entre los criminales más famosos. 

La justicia de España es muy severa 
con los facinerosos 

que escriben sus diatribas detestables 
contra los potentados venerables. 


La fiebre del banqueteo ha llegado á su período álgido. 
La política se hace á cucharadas y á tragantadas. 

Ya en lugar de argumentos se presentan platos, para 
convencer al adversario. El jefe de fracción á quien se le 
pide su programa, saca del bolsillo la carte, como dicen los 
franceses, ó la lista, como decimos en la tierra de los gar- 
banzos. 

No parece sino que España se haya convertido en un 
restaurant ó en un bodegón. 

Acabó el famoso debate político, ó pelea de gallos, de la 
cual casi todos los combatientes salieron cacareando y sin 
plumas. 

Y cada cual, para celebrar su victoria ó relatar sus 
liazañas, dispuso su respectivo banquete, porqueestas cosas 
no deben oirse en ayunas. 

Los izquierdistas se dieron cita para Fornos. 

Pero como son tan avispados , imaginaron convidar á 
Martos, para ver si lo engatusaban y sentaba plaza en su 
pelotón. 

El hombre de las honestidades acepto. En esa parte es 
hombre muy llano. A nadie que le convide á comer le 
hace un feo. Por el contrario, no parece sino que anda 
siempre oliendo donde guisan. 

Se purgó de sus postreros escrúpulos, y acudió al come- 
dor de Fornos. 

A esos debates no falta él por nada del mundo. 

Se dejó obsequiar ; aceptó de López Domínguez una 
aceituna; de Balaguer una raja de salchichón de Vich; de 
Linares ítivas un pepinillo amargo; de González Fiori un 
muslete de gallina} del otro un melocotón; del de más alia 
una ciruela en dulce y así por es t e orden. 

Y cuando todos estuvieron repletos y se acabaron los 
pr incipios, llegó la hora de los brindis, entre los horrores 


Otro banquetillo. Este era en la Perla. 

Los Martínez Brau, Lunas y demás tenientes rebelados 
contra el capitán Urquijo, tratan de conquistar á D. Prá- 
xedes y á D. Pío, para que devuelvan la vara de alcalde al 
bueno de Pepe Abascal. 

Son muy diplomáticos estos concejales de ahora. 

D. Práxedes y D. Pío, hacen como que se dejan seducir, 
comen y callan. 

Es un oficio al que se han habituado desde hace algún 
tiempo. 

— ¡Qué bueno es Abascal!... ¿no es verdad, D. Práxe- 
des? 

— Sí, muy bueno. ¡Excelente Sauterne es este!... 

— ¡Qué lastima que no sea ya alcalde!... ¿no es verdad, 
D. Práxedes?... 

— ¡Ah!... ¡Sí, qué lástima!... 

—¡Qué lástima!... repite el eco, ó seaGullon. 

—Si se encontrara un medio de reponerle 

—¡Ah!... ¿reponerle? 

— Sí, es necesario que veamos... 

— Bueno... bueno, veremos..... 

Y no hubo quien le sacara más palabra. 

Se preparan otros banquetes. Uno, en honor de Martos; 
otro, en honor de Urquijo; otro, en 

¡Hombre!... Se me ocurre una idea. ¿Porqué no dispo- 
nen ustedes nn banquete en honor déla Redacción de 
La Broma?... 

Holofernes. 


¿Quieres que hable de casos más recientes'? 
Pues otro se me viene hoy á las mientes. 

Una cuadrilla honrada de bandidos 
se emboscó cierta noche oscura y fría 
entre unos ^matorrales muy tupidos. 

(Esta hazaña ocurrió en Andalucía): 
su eaminito arriba proseguía 
el caballero honrado que esperaban; 
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le yen llegar, se arrojan como fieras 
sobre la presa débil que aguardaban; 
la acosan, la derriban, la destrozan, 
la acribillan, la mechan; 
loa sentimientos de piedad desechan 
y en su muerte se gozan. 

Los descubre y los prende la justicia, 
la pública opinión horrorizada, 
al severo rigor siempre propicia, 
cree que la sociedad sera vengada, 
y aguarda que el cadalso se levante 
y ante el castigo la maldad se espante. 

¡Vano esperar! Los jueces dan su fallo, 
el crimen califican de homicidio, 
y con arreglo á ley, á sus autores 
condenan á presidio. 

¡Ah! si fueran malvados escritores 
que á algún magnate hubieran ofendido, 
más severa la pena habría sido. 

¿Y todavía quieres, desdichado, 
meterte á periodista descarado, 
pudiendo ser ladrón, contrabandista, 

salteador, asesino, ó contratista? 

Huye, loco insensato, de la imprenta 
que es camino de crimen y de afrenta; 
teme.el estigma odioso que amenaza ;; 

al que es merecedor de una mordaza, 
y antes de descender al periodismo, 
el horror te detenga ante el abismo, 
y con noble entereza 
rómpete de un balazo la cabeza. 

Un Condenado 

CRISTI NO 

(orador é izquierdista) 

Don Cristino, la octava maravilla con lentes, acaba de 
hacer la revolución número 105 de la presente temporada 
cómico-parlamentaria. 

Sn liltimo discurso ha sido el mejor, según costumbre, 
si bien tratándose de este distinguido monstruo, puede 
decirse que su mejor discurso es el que está por decir. 

Creo inútil declarar que ya no es benévolo. Lo era hace 
ocho dias, pero el hombre se ha cansado ya de ver lo bien 
que come Sagasta, y io mucho que engorda D. Pío el man- 
tecoso, y fué, copó, y se hizo de oposición otra vez. ¡Qué 
fijeza en las ideas y qué consecuencia la de este hombre 
extraordinario! Extraordinario por la limpidez de su frase 
y por la redondez de su rostro, que más que rostro parece 
una palangana boca abajo. 

¡Vaya un discurso que ha echado el hombre! 

¡¡¡Oh!!! como dirían Canalejas, Cuartero y Montilla; 
tres jóvenes que constituían el numeroso partido de que 
era jefe el Sr. de Martos, que Dios guarde. 

Ayer conferenciaba con Sagasta; aconsejábale; cojíale del 
brazo para servir de escudo contra los disparos efe la iz- 
quierda y pedía credenciales; hoy mira de soslayo á Mar- 
tínez Campos, augura con lastimero acento el triste y pró- 
ximo fin de la situación, y acude solícito á comer foie-gras 
(foca gr asienta , que diría Mosquera) al restaurant de Fornos 
por cuenta del Sr. López Dávila, uno de nuestros prime- 
ros silenciosos, que rompió á hablar la otra noche sin cau- 
sar desgracias personales. 

La izquierda, á su vez, no muy sobrada de recursos in- 
telectuales (porque excepción hecha de Diz Romero, no 
hay en el partido quien tenga dos onzas de talento) vió en 
Cristino la esperanza más legítima y el ángel salvador 
de sus intereses gastronómicos, y acudió á él, por conducto 
del gran sacerdote, vulgo Serrano, para pedirle que empu- 
ñase el timón de la nave y la condujera á puerto seguro; 
es decir, ál presupuesto. Cristino dudó; su conciencia es- 
trechísima y sus eternos escrúpulos, le impidieron comerse 
el asador en el acto, -pero se sacrificó al fin, en aras del más 
acendrado patriotismo, y acudió á discursear á Fornos. 

¿A donde irá Cristino que no discursée ? 

«Los eternos ideales de ia izquierda dinástica... el Código 
fundamental del Estado... la verdadera alianza entre ia 
democracia y la monarquía... y patatin, patatan.» 

Estas ó parecidas palabras pronunció el supradicho 
monstruo manchego en el banquete que pagó López Dávila 
con generoso desprendimiento. 

Comió Cristino como en sus buenos tiempos, cuando era 
ministro de Estado; brindó por todo el mundo, hasta por 
Linares Rivas (el gallego número 58 del catálogo) y se 
declaró izquierdo, de arriba abajo, y también á lo ancho, 
con gran regocijo de Moppe, que tuvo hippo, y de Comas, que 
comió como un verdadero dinástico-liberal sin contrata. 

Por consideraciones ,á la docta asamblea y en obsequio 
á la gramática castellana, no habló Mosquera: pero hubo 
momentos en que se «oyó segura esta desgracia, en virtud 
de lo cual los mozos habían comenzado á tomar precau- 
ciones. 

Está, pues, contratado D. Qristino, en clase de tenor 
absoluto de ía.úiiq'nierda, para llevarla voz cantante y 
todo lo demás que encuentre a mano, inclusa la presidencia 
del Consejo dejhiifi^trOs el dia que caiga la breva. Y sino 
cae pronto, Cristinír(sg irá con su voz sonora á otro partido 
cualquiera; qqe :él nó.es un cómico de esos que desdeñan 
una escritura por óche/>cio más ó ménos. 

Ahora comenzará', la temporada cómico-terrorífica con 
todo el aparató de-Vánqhetes, brindis, artículos de fondo, 
amenazas, sueltos misteriosos y demás trastos que requiere 
su interesante argujngnto. He aquí algunos: 

«El ilustre tribdhoSr. Martos, que se halla en los baños 
de Vientre- templado, ; ó|üébrará el dia 8 una conferencia con 
un distinguido diputado' Je su partido.» 

«Ayer salió paráVSlntre- templado el distinguido dipu- 
tado Sr. Perez, que'irb ha hablado nunca y por eso no le 
conoce nadie, pero qítéíes muy distinguido, como decimos 
más arriba.» 

«Parece que el ilustre tribuno Sr. Martos y el distinguido 
Sr. Perez han salido de Vientre-templado anteayer entre 
dos luces.» 

Hablase de la llegada á esta corte del ilustre tribuno 
Martos y del distinguido diputado Sr. Perez. Mañana 
mos más explícitos.» 

yer era muy visitada la casa del ilustre tribuno señor 
tos. El referido ilustre tribuno estuvo en sn alcoba 

herrado algunos minutos, no se sabe con quien. Esta 
bnferencia ha sido muy comentada.» 


«El ilustre tribuno Sr. Martos, escribió ayer una carta 
al no ménos ilustre general Serrano. F.l también ilustre 
Sr. Cuartero la puso en limpio. Otra persona ilustre, no 
sabemos si portero de la casa ó mozo de cordel de la es- 
quina, fue á llevarla al correo. El suceso ha sido hoy toma 
do todas las conversaciones en el Salón de conferencias y 
en casa de Botín, don le comían cabrito asado varios ilustres 
diputados de la izquierda dinástica, presididos por uno ele 
los mozos máB ilustres de aquel establecimiento, que es 
además izquierdista de profesión.» 

Vayan los periódicos del partido preparando la serie de 
sue tos alarmantes con que lian de asustar al Gobierno de 
la Fusión, ahora que Cristino se les lia entrado por las 
puertas. , , , 

Cuenta ya el partido con un matón de los mas acre- 
dita los, y esto ies servirá de regocijo á los dinásticos de 
ambos sexos, que creerán haber puesto una pica en 
Flandes. 

El país, entretanto, seguirá riéndose de todos los iz- 
quierdos como se ha reido basta ahora de D. Cristino. 

Porque está averiguado que es un matón... .de guardar- 
ropía. 

Juan Balduque. 



Ha llegado á Madrid el dueño de un perro llamado 
Invencible ó cosa así, que lucha (el perro, no su amo) con 
los tigres y leones. 

Llega tarde el animal 
tales peleas buscando, 
porque ya se está acabando 
la legislatura actual. 

s 

Saludamos á El Justiciero, nuevo periódico que nos ha 
visitado. 

Es en la única forma en que hemos v isto la Justicia por 
nuestra casa. 


En números anteriores hicimos una pregunta al señor 
ministro de Fomento, sobre el nombramiento de ingeniero 
jefe de la provincia de Cuenca. El designado es amigo 
nuestro y persona de merecimientos y probada honora- 
bilidad. 

Iba hacia otro blanco nuestra puntería. 

¿Qué sucede en el templo 
de la Almudena, 
respecto de las compras 
de cal y arena? 

Respuesta urgente, 
aunque esta preguntilla 
es inocente. 

Dicen que un jovencito, cuya edad no llega á los 20 años, 
ha sido nombrado por el marqués de los millones, Teniente 
visitador de consumos, con 14.000 rs. de sueldo. Dicen que 
á este nombramiento se han opuesto muchos concejales. 

Quien tal me dijo, 
espera la respuesta 
de Papá-Urquijo. 

El señor Martos ha sido proclamado Jefe suelto de la iz- 
qu erda. ¡Jefe suelto...! 

Bien se lame.... 


La Propaganda Liberal ha destrozado á D. Alberto Lista, 
copiando en esta forma aquellos dos versos famosos: 
«Llorad, hermanos; 

que todos en él pusisteis vuestras maros.» 

¿Qué hace ahí ese qué? 

¡Ay! Qué Propaganda tan liberal, y lo que sabe! 

Va á establecerse la luz eléctrica en el Congreso. 

Hombre, sí; á ver si conseguimos iluminar la inteligen- 
cia de los diputados anónimos. 

s 

En ausencia del Sr. Torres, director general de Benefi- 
cencia y Sanidad, se ha encargado del puesto el Sr. Ro- 
dríguez (D. Tirso; no confundirlo con D. Hipólito, don 
Eusebio, etc.) 

Ahí tiene V. lq que son las cosas. ¡Tan joven y ya des- 
empeña dos destinitos: el de subsecretario y el de director 
interino! 

En cambio, D. Pedro Sagasta, nunca ba podido pasar de 
hermano de Práxedes. 

Como D. Simón Perez, que tampoco ba podido pasar de 
progresista y teniente alcalde con sombrero de copa. 

Aunque yo no entro ni salgo, 
lo celebro, ¡voto al draque! 
por fin ya nombraron algo 
al señor de Canamaque. 

Sagasta que en su bondad 
no hay peligro que no afronte, 
lo ha colocado en el Monte... 
en el Monte de Piedad. 

ü ^ 

Historia contemporánea: 

y el duque, emocionado, después del brillante dis- 
curso de Cristino, el afeitado eterno, arrojóse en sus brazos. 

Después, mirándole amorosamente le dijo: 

— ¡Oh, tú el más barbilampiño de los hombres y el más 
elocuente de los vividores... tú serás el jefe del cotarro 
izquierdista. 

1 Cristino estrechó contra su corazón al duque, mur- 
murando: 

—No me lo diga V., que me ruborizo. 

Y tornaron á abrazarse cariñosamente. 

De boy más dirán en España 
hombres, mujeres y niños, 
en vez del «beso de Judas» 
el «abrazo de Cristino.» 


Jefe suelto do la izquierda 
se llama á si mismo Martos. 

¿Y no los parece á ustedes 
que I' aera mejor atarlo? 

Por fin se fue Romero Girón... 4 Albania. 

¿Creían ustedes que se había ido del Ministerio? 

¡Sí, sí, bueno es el para soltar la breva! 

¡Por supuesto, cualquiera se vuelve á bañar en Al- 
hama!... 


Botija, el oralor, joven travieso, 
se exhibió la otra t a-de en el Congreso 
y 4 al fué su elocuencia y tal su labia 
que la silba se oyó cerca de Prívia: 

Si un fiasco no quieres que te aflija, 
no te llames Botija. 


con- 
Inclus i? 


¡Hola, hola, bola! 

Conque tenemos perturbación, digámoslo así, en la 
tabilidad de las Casas de Socorro del Hospital y la Inc' 

, ¡Oaracolitos con los concejales! 

Por supuesto, el marqués de IJrquijo, cuya moralidad... 
etcétera. 

Porque yo no sé si sabrán ustedes que el marqués de 
Urquijó lia aceptado el cargo por mor de salvarnos, encau- 
zando la administración, cortando abusos y conduciendo 
por la senda del bien... etc. 

¡Dios poderoso! ¡Cuán oo sentiré tener que cantarle á 
este marqués la siguiente copla, con los ojos arrasados en 
llanto!... 

¡Señor marqués, 
usté no es ná 
usté no es chicha 
ni autoriá!... 


Si 


Sagasta: ¿Con tus recursos, 
cómo es que te se ha ocurrido 
¡ue dirija Juan del Nido 
a impresión de tus discursos? 
Yo sé que es amigo fiel 
y que dirijirlos quiso, 
pero ante todo, es preciso 
que le dirijan á él. 


Mañana obsequiarán unos cuantos caballeros eon un al- 
muerzo al ilustre (ya hemos convenido todos en llamarle 
ilustre) al ilustre Sr. Martos. 

Al final habrá los correspondientes discursos, previa- 
mente estudiados en el domicilio. 

Asistirán muchos personajes en estado de canuto, y al- 
gunos personajes próximos pasados, ó sea cesantes. 

Todas las clases de la sociedad estarán allí representa- 
das, dice un periódico. 

¿Todas? ¡Quiá! ¿Cuánto apostamos á que no asiste el 
decoro político? 

Hasta la ahora en que escribimos estas líneas y á pesar 
de nuestras activas gestiones, no hemos podido saber 
adonde piensa ir á veranear este año el Sr. Martínez 
Campos... 

¿A dó irá la nube? 

¡quién sabe do irá! 

Un caballero particular trata de hacer, según vemos en 
los periódicos, un ensayo de andamios. 

Un ensayo digo yo que será una cosa así como subirse 
al andamio, y tirarse de cabeza para ver si se muere uno ó 
qué le pasa. 

, Por lo cual creo que en vez de ensayo de andamio, debe- 
ría llamarse, ensayo de caída. 

Todos los dias ocurren cosas importantes, y sin embargo, 
el país no se conmueve. 

Verán Vds. qué emoción les produce la lectura del si- 
guiente suelto que corto de un periódico pobre pero mal 
escrito: 

«Estamos autorizados para declarar que el Sr. Moyano 
no se ha movido de Madrid» 

Alarmados, como es natural, corrimos á casa de un 
amigo de D. Claudio, para saber por qué no se movía y se 
nos dijo: 

—Como hace tanto calor, no quiere salir de casa para 
no estropearse el físico. 

Hayer hablando de cólera 
decía el Gobernador: 

— Como llegue á presentarse 
lo meto en la prevención. 

Y contestaba D. Pío, 

—¿Pero es persona ó dolor? 

yv 

Los diputados de libre circulación, es decir, los padres 
déla patria amantes del momio, se proponen presentar 
una exposición á las Cortes pidiendo se les compre ropa 
interior por cuenta del Estado. 

Se ruega á las buenas almas les envíen ropitaa usadas, 
mientras el Congreso no acuerda vestirles por contrata. 


ANUNCIO 


AGUA DE CARABAÑA 

La única en su clase que ha obtenido medalla de plata en la 
Exposición nacional farmacéutica de 1882, el mayor premio 
concedido á aguas minerales. 

Esta agua NO RECONOCE RIVAL como purgante de acción 
rapida, segura y enérgica, ó, Ja par que de los efectos en alto graao 
satisfactorios, cuanto sumamente benignos y siempre exentos de 
todo accidente molesto, á lo que debe añadirse la sencillez y suma 
facilidad de su administración. Es además nn verdadero y notable 
especifico en los casos de ictericia y extreñi mi ento. pertinaz, en los 
infartos del hígado, bazo y mesenterio, en las digestiones laboriosas 
y en la acumulación de materias eaburrales y mucosas, en el tubo 
digestivo y en los vicios humorales, herpes, escronüismo, reumatismo 
y sífilis. Tiene aplicación eficáz en los desarreglos de la menstruación, 

oftalmías escrofulosas, infartos grandulares del cuello, etc. 

Se vende en todas las principales farmacias, dioguerias y depósitos 
de aguas minerales de España y extranjero. Deposito general, alma- 
cén de Drogas, 87, calle Atocha, 87, R. J. Chávarn, Madrid. 




Ixnp. y Lit. del Universo, San Juan 14.— MADRID» 



SEGUNDA ÉPOCA — AÑO III 


Madrid' 26 do Julio de 1883 


8AI.E 

TODOS LOS JUEVES 


SUSCRICION COMBINADA 

. CON EL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 
DE ESPAÑA 


DIRECTOR-FUNDADOR 

fUosj lf orillan Xtucó 


PROVINCIA 8 
.1 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
ti pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

r Tn año, 10 pesos fuerls 
PARA MADRID 
no hay 

¡JSCRICION COMBINA' A 


NUMEROS ATRASADOS 

á * ablee prenins. 


NÓMKRO SUELTO 

15 céntimos. 

80 CÉNTIMOS 

NUMERO DOBLE 


LA BROMA, sola 

onesta en 
PROVINCIAS 

•3 meses, 3 pesetas, 6 
eses, 6 pts.; un año, 
i pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Uño, 7 pesos fuertes. 


SUSCRICIONES 


Un Madrid. — No se 
admiten por ménos 
de 6 meses, 20 rs., 
ó un año, 36 rs. 


DIRKOOION 


ADMINISTRADOR 

ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deba. 


dalle del Príncipe, 12 
3.“ de la derecha. 


_ Sean ustedes francos; ¿no sienten, por ejemplo, que el 
aire es más respirable y puro desde que Romero Girón se 
marchó á Albania? 

.Pues cuando no queden aquí ni Botijas, ni Cañamaques, 
ni Sardoales, ni la turbamulta de rurales que vinieron en 
coche de tercera y se marcharán en tren de recreo, ya 
pueden ustedes figurarse si quedará la atmósfera limpia y 
despejada. 

Pero queda una zozobra.... ¿Volverán? 

Ellos acarician la esperanza de que sí, y muchos han 
advertido en la casa de huéspedes donde han pasado la 
temporada, que les reserven la habitación, para cuando re- 
gresen á la entrada del invierno. 

¿Pero quien es capaz de saber ni adivinar las vicisitudes 
que pueden ocurrir en cinco meses? 

Sería una broma ya harto pesada que estas Cortes se 
reunieran por tercera vez. 

Yo no lo temo, porque confíe en la Providencia. 

Dicen que Dios aprieta, pero no ahoga, y la verdad es 
que ya nos ha apretado bastante en dos años y medio de 
plaga fusionista. Con medio año más acabaría de ahogar- 
nos, y sm duda no es esa su santa voluntad. 

¿Quería demostrarnos que una situación liberal de pega 
es mil veces más intolerable que una situación reaccionaria 
de verdad? Pues nos damos por convencidos. 

Ya hemos visto que los falsos liberales son mucho peores 
que los moderados al uso de Narvaez. 

Ya hemos visto que al compás del himno de Riego se 
nos puede martirizar más que ai son de la Pitita. 

Ya hemos experimentado que donde hay S agastas, se 
quedan los Cánovas en mantillas. 

Basta ya de matemáticas y circunloquios. Venga ahora 
un ensayito de libertad monda y lironda, como la disfrutan 
otros pueblos que no han merecido ser castigados con un 
Martínez Campos, ni un Gullon, ni han tenido que taparse 
los ojos para no ver las honestidades de un Martos. 

Y apropósito de estas deshonestidades ¿como cuántas 
veces calculan ustedes que habrá cambiado de opinión y de 
partido desde aquí á otoño el ilustre barbilampiño de los 
lentes? 

La última vez que le vimos, es decir, que le oyeron los 
aficionados á su oratoria veletera, era todavía izquierdista, 
aunque izquierdista suelto. 

Era en el jardín del Retiro. Unos trescientos zurupetos 
del partido zurdo, perfectamente desconocidos, le habían 
convidado á un almuerzo de arroz, callos y caracoles. 

El sol se había parado en medio del cielo para verlos 
comer con tan buen apetito, según la expresión de Becerra, 
liberal y maestro de aritmética jubilado. 

Y tan avispados los tenía la esperanza de reunirse pronto 
al rededor de la mesa del presupuesto, que al mismo sol le 
decían de tú, y el general Alaminos brindaba con peleón... 
¡Desdichados! ¿Si se habrían figurado que pagando un 
cubierto de dos duros iban á darles para brindar Champagne 
frappée? ¡Gracias que les dieran peleón fuscliinado! 

Pero, en fin, esto no hace al caso. Lo que hace al caso es 
que allí estaba presidiéndolos el mismo Cristino, que 
quince dias antes, decía de ellos doscientas mil perrerías, 
y que les prometía que tomarían por asalto las cacerolas 
del presupuesto allá para fines de otono. 

¿Y sabe acaso D. Cristino, lo que será para entonces? 

¿Será sagastino, canovista, posibilisia, modtrado intran- 
sigente, demagogo, pactista ó lugar-teniente de D. Carlos 
Chapa?... 

Vaya usted á adivinar. Sera lo que más cuenta le tenga. 

Yo les contaría á ustedes hoy cosas muy curiosas, y 
les daría cuenta de las cuentas del Ayuntamiento. Pero 
francamente; estoy acobardado y la camiseta no me llega 
al cuerpo. 

Desde que se ha puesto en moda apalear á los periodis- 
tas y abrirles de un trancazo la cabeza á cualquier des- 
ahogo que se permitan, es cosa de tentarse la ropa antes 
de meterse en esos fregados. 

Lo de menos es que venga un concejal y le parta á usted 
la cabeza de un estacazo, como le ha pasado al compañero 
Franco. Y ya ven ustedes si la cosa es séria. 

Lo peor que tienen estos accidentes casuales, que según 
el profeta Gullon, no valen la pena de que se hable de 
ellos, lo peor que tienen es que después que le han abierto 
á usted la cabeza enviándole á la enfermería, sale á lo me- 
jor un juez, que en lugar de meter en la cárcel al apalea- 
aor, procesa al apaleado y le amenaza con llevarlo á la 


ALMANAQUE DE LA BROMA 
PAEA 1884 


Se reciben anuncios para este nuevo y hermoso 
libro, que ha de llamar la atención, y del cual se ha de 
hacer extraordinaria tirada. 

PÍNCIPE, 12, 3.° DERECHA — ADMINISTRACION. 


EL CODIGO Y EL GARROTE 

SESUNDA CARTA Á TIMOTEO 


Conpetencia del Rippert y el Tramvía: 
el que empuja, es el coche reaccionario; 
su mayoral es Cánovas, el mónstruo, 
y Romero Robledo el que está al lado. 

En el mismo vehículo, aparecen' 

Cos-Gayon y Toreno, el asturiano; 
los hermanos Sil vela, y el ilustre 
y sabiondo Molins, el diplomático. 

El Rippert fusionista, lo dirije 
Don Práxedes Mateo, el riojauo; 
tiran de él dos antiguos progresistas, 
y asoman en tropel; Martínez Campos, 

Don Vicente Romebo, el maltraído; 

Pío Gullon, el terso maragato; 
y el señor Justo Cuesta, que la Hacienda 
lleva con su apellido cuesta abajo. 

El barbián de Xiquena, al pié del coche, 
presencia este soberbio pugilato; 
y Don José Posada, el orejudo, 

(que dá á la mayoria el seco brazo) 
no dice t-ús ni mús, y está á la espera 
de que salte el vehículo en pedazos. 
Extrañarán ustedes que en la lanza 
falte el robusto troned de Venancio; 
pero es que ese no tira, y se retira, 
por mor de los proyéutos de Gamazo. 

Miren ustedes bien al caballero 

que asoma por la izquierda y vá fumando, 

y aunque sea su cara conocida 

no me digan quien es, porque me atranco. 

Mecachis. 


Por tu silencio adivino 
que te ha enojado mi carta; 
¿piensas que es una evasiva 
para negarte la entrada 
en la afrentosa carrera 
que al periodista le aguarda? 

Pues, hijo, sigue tu gusto, 
la puerta te dejo franca; 
ven á escribir en La Broma, 
que yo te cedo mi plaza. 

Y si una vida de sustos 
y angustias no te acobarda, 
si aborreces la existencia 
y el martiri j no te espanta, 
carga con la cruz acuestas 
que yo rábio por soltarla. 

¿No temes á los procesos, 
ni á las aceradas mallas 
en que ha de envolverte el Código 
como á la mosca la araña? 

Pues escucha, foragido, 
lo que aqn por saberte falta. 

Cuando el escritor es listo 
y sabe burlar las trampas 
con que el Código y los jueces 
su libre paso embarazan, 
podrá escapar de un presidio, 
más de seguro no escapa 
á los alevosos golpes 
de un garrote ó de una tranca. 

El tribunal de la porra 
es un tribunal de alzada, 
que notifica sus fallos 
moliéndonos las espaldas. 

Es una mano invisible, 
tan dura como pesada, 
que nunca yerra sus golpes 
y á todas partes alcanza. 

Un mísero periodista 
sabe, por arte endiablada, 
que se han filtrado los fondos 
de las concejiles arcas; 
y sin andarse en rodeos 
da la noticia á la estampa 

Pues cuando ménos lo piensa 
llega un brazo y sj levanta 
y le suelta un garrotazo 
que la cabeza le aplasta. 

Un concejal madrileño 
que tiene por nombre Párraga, 
de una casa de socorro 
los fondos administraba. 

Dicen que hubo trabacuentas 
ó no sé qué morondangas 
sobre si unos cuantos miles 
corrieron ó no borrasca. 

Y un charlatán periodista 
que D. Juan Franco se llama, 
cogió, y con mucha franqueza 
publicó la nu-.va infausta. 

¿Parecieron las pesetas? 

Esto la historia lo calla. 

Lo que pareció, y no es broma, 
fué el señor concejal Párraga 
delante del periodista 
con la faz torva y airada; 
y sin advertencia previ» 


Ya les han cerrado el establecimiento. 

¡Gracias á Dios! Esa medida sanitaria la estaba recla- 
mando á gritos la opinión, porque todas las precauciones 
higiénicas son pocas cuando el cólera acecha una ocasión 
de meterse en todo aquel país que no cuide de su salu- 
bridad. 

— ¿Pero de quién habla usted, amigo Holofernes? 

— De quién he de tablar, querido lector, sino de los 
diputados y senadores fusionistas? ¿Pues qué, no he de 
interesarme yo por la salud del vecindario de Madrid, 
cuando formo parte integrante de él? 

Sí, lo repito con un suspiro de satisfacción; les han cer- 
rado el establecimiento como medida de higiene, y como 
ya no tienen donde refugiarse para hacer consumo de azu- 
carillos y caramelos á costa del bolsillo nacional, ha em- 
pezado acto seguido la dispersión, y dentro de un par de 
dias estaremos completamente limpios de esa plaga. 

Ahora una fumigación y quedaremos tranquilos, con la 
conciencia de haber hecho todo lo humanamente posible 
para que no nos visite el huésped del Gánges. 

Bastante cólera tenemos con el Gobierno fusionista. 

Cierto es que han quedado en la atmósfera algunos 
miasmas corruptos de eso que llaman la izquierda. Pero ya 
se los llevará el viento, que se lleva otras cosas no ménos 
nocivas á la salud. ,, 

Ya ven ustedes; se lleva á Martos como se llevo a Montero 
Ríos y á Moret y á Balaguer. Se lleva al hinchado Caste’ar, 
aunque deja aquí su globo cautivo. Se lleva á otros elementos 
no menos perniciosos que no me es dado nombrar. ¿Cómo 
no hemos de estar de enhorabuena los madrileños legítimos 
ó adoptivos, con esas purificaciones que está sufriendo la 
atmósfera que respiramos? 


aor, procesa ai apaleado y le amenaza < 
trena, sino dá una buena liaiz* carcelaria, 
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La Broma 


enarboló férrea tranca, 
y del primer estacazo 
le hizo rodar á sos plantas 
ensangrentando la arena 
con su tremenda venganza. 

Alborotóse la gente 
que el suceso presenciaba; 
indignáronse los hombres, 
desmayáronse las damas, 
y al hospital fué el herido, 
y el agresor á su casa, 
sin que al marcharse tranquilo 
la justicia le inquietara. 

Dirás que fué una vileza, 
alevosa y ruin hazaña, 
indigna de un caballero 
que estime en algo su fama, 
más propia de un foragido 
ó de un salvaje del Africa; 
tienes razón, hijo mió, 
mas no tengas esperanza 
de que al culpable castigue 
ningún tribunal de España; 
que es camarada y amigo 
de los señores que mandan. 

Piensa, al fin, que el ofendido 
es un periodista, un pária, 
y al permitirle que viva 
se ie hace bastante gracia, 
y no saldrá mal librado 
si ahora no se le encausa, 
por haber turbado el orden 
con sus quejas y alharacas. 


Gárrapa, 



ECOS DEL RETIRO 


Antes, para poder asistir á los Jardines del Retiro, sólo 
se necesitaba poseer una peseta; ahora, además de la pe- 
seta, es preciso tener la seguridad-de que no anda suelto 
e.l Sr. de Párragá. 

Ante la ventanilla del despacho, oimos ayer el siguiente 
coloquio: 

— Déme usted un billete. 

— ¿Lo quiere usted de periodista?-— preguntaba el de la 
taquilla. 

— ¿De periodista? 

— Sí, con derecho á garrotazo municipal. 

— Vale más que me lo dé usted con trabuco, por si se 
desboca otra autoridad cualquiera. 

El celoso ex-presidente de la Casa de Socorro del Hos- 
pital, ha conseguido eelipsarlasglorias del perro Invencible, 
que exhiben por módico precio en los Jardines. 

La noche de los garrotazos, las señoras corrían asustadas. 

— ¿Qué ocurre? — preguntaba una mamá, cobijando amo- 
rosa á sus tiernas hijuelas, debajo del Kiosco central. 

— Dicen que han soltado el -peno Invencible,— contestaba 
un músico. 

— Peor que todo eso — añadía un fusionista. — ¡Han sol- 
tado á Párraga!... 

Algunas señoras se desmayaban. Otras se subían sobre 
las sillas, temiendo un ataque. 

— ¿Pero hemos vuelto á los tiempos de la partida de la 
porra?— decía alarmado un redactor de El Siglo Futuro. 

— No, pero estamos en los tiempos de otras partidas que 
se saldan á trancazo limpio. 

Cuando, orgulloso de su hazaña y escudado por el señor 
Villasante, logró el heroico Párraga, que le abrieran la 
puerta de escape, la multitud indignada practicó un ver- 
dadero ojeo per todo el jardín, en busca del prófugo. 

— ¿Qué es eso? ¿A quién buscan ustedes?— preguntaban 
las señoras. 

— Vamos á ver si cazamos un concejal — contestaban los 
exploradores. 

— Bueno que estén las cuentas pendientes desde Febrero; 
bueno que administren como les dé la gana, pero que no 
peguen á nadie ¡caracoles! — decía tranquilamente uno que 
paga contribución y arbitrios y socaliñas de todas clases. 

—¿Y se sabe algo de la policía? 

— La policía está cubriendo la carrera que ha de recorrer 
la familia real esta noche cuando vuelva del teatro. 

— ¿Pero, el agresor estará preso? 

— ¡Quiá! Aquí sólo se prende á los periodistas y demás 
gente ordinaria. 

— Diga usted ¿y ese Párraga de donde ha salido? 

— De sus casillas ¿Le parece á usted poco? 

— ¿De manera que se ha subido á la Párraga? 

— Sí, señora; pero ha tenido que bajarse para caer en el 
ridículo y en el descrédito. 

— El gobernador ha encargado á los médicos que denun- 
cien cualquier novedad que se note en la salud pública. 
¿No le parece á usted que debían denunciar este caso de 
hidrofobia concejil? 

— Yo no creo que este es un caso de denuncia; es un 
caso de bozal. 

—Dicen que iba custodiado por guardias de orden pú- 
blico, después de los garrotazos. 

— ¡Eso equivaldría á convertir en cómplices de desafue- 
ros á los respetables agentes de la autoridad! 

— Pues hay quien los ha visto. 

— Miente. Nuestros guardias de orden público protegen 
siempre al desvalido. Y el desvalido no era ciertamente el 
¡Sr. Párraga, que se sabe valer por sí mismo. 

— ¿Y con qué ha pegado? ¿Con bastón? 

— Con bastón y con escándalo, que son dos bastonts. 

— ¿Y ahora, qué le harán? 

— ¡Larán, larán, larán! 

(Me voy cantando). 

Llego á la redacción. Miro antes si la puerta está bien 
cerrada; (no haga el diablo que se me cuele algún conce- 
jal) y recito el siguiente monólogo, con música de Villa- 
sante: 

— Conque, es decir, que la prensa no tiene derecho á 
investigar los actos públicos de los que hemos elegido 
para que administren nuestros intenses? ¿Conque á las 
preguntas de la prensa, contestan nuestros administrado- 
res con bastonis de hierro? ¿Conque aquí se pueden pegar 
garrotazos á ciencia y paciencia de los delegados de la 
autoridad, que le acompañan á uno á casa para que no se 
malogre por el camino? ¡Qué hermoso país! 

Voy á ver si me dan una placita de presidente de una 


casa de socorro, y de paso me compraré un bastón para 
contestar á los argumentos del periodismo. , 

Hoy no escribo; voy á meterme en la oama. Quiero pen- 
sar en la envidiable paz que se disfruta hoy en esto país- 
libre de gobiernos republicanos... Estos gobiernos 
ahora son mucho más serios, más digaos, más 


de 


(Apago la luz y me quedo dormido). 
Como la justicia. 


Juan Balduque. 





Nuestro querido amigo y director, el Sr. Perillán y 
Boxó, salió ayer miércoles para el balneario, de Sobron, de 
donde regresará en los primeros dias del próximo Agosto. 

Dos enemigos terribles 
hay en coches y en política... 
los izqnier los son los Ripperts, 
y el Gobierno es el tramvia. 

El público es el pagano 
de estas luchas intestinas; 
pues riñen los mayorales 
y al pueblo rompen la crisma. 


Toda la prensa se deshace en elogios de las bellísimas 
esculturales formas oratorias del Enano de la venta. 

¡Qué estilo, qué gramática, qué pureza en la construc- 
ción!— dicen á coro. 

Pues allá va un parrafito, como muestra de tan pere- 
grinas seducciones: 

— «Señores, sabedlo: señores, tenedlo por cierto: señores, 
yo os lo digo: señores...» 

¡Ta lo sabemos, hombre, ya lo sabemos: que aquí en 
cobrando buena fama, ya se pueden hacer dislates. 

Lo dieho: ese parrafito y otros del discurso pronunciado 
en el Retiro, son malos, pero muy malos. 

Sabedlo, aduladores: 

Tenedlo por cierto, satélites de la rutina. 

Yo os lo digo, cortesanos de la farsa. 

¡Son requetemalos! 


Nunca ha habido en el reino, 
reino de España, 
más caudal en mone la 
moneda falsa. 

Corren á espuertas 
las medallas de plomo 
de á dos pesetas. 


En un pago de cuatro 
ó cinco duros, 
le endosan á usted falso 
lo ménos uno... 

Y esto se esplica... 
tono, ¡hasta los ministros! 
se falsifica. 
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Dicen de París que un famoso marqués, ahora tronado, 
se va á dedicar á cantante de ópera, aprovechando la her- 
mosa voz de barítono con que le dotó Naturaleza. 

Un diario publica la cédula personal del futuro barítono 
y pone estas iniciales: 

R. de la P. m. de A. V. 

Ya caí: 

R esbaló de la 'Privanza; mártir de Aristocrática "Veleidad. 


Yo, si ustedes no lo llevaran á mal, redactaría un bom- 
bito, de cuatro regloncitos, dedicado al modesto teatrito de 
Recoletitos. Conste que la empresa no me da billerito, ni 
lo necesito, pero la otra noche pasé allí nn ratito, y aquello 
está bonito; y la García luce sus facultades y su palmito, 
por lo que la felicito. 

¡Ah! el director de orquesta debe quitarse el sombrerito: 
¿oye usted señorito? 

No puedo ser más cortito. 


Con Don Candido Martínez 
andaban mal los correo»; 
y con el señor de Rey, 
andan bastante plebeyos. 

Los suscritores reclaman, 

7 también los paqueteros 

¿Si con un Rey no se arreglan, 
quien pondrá á este mal remedio? 

Contestando el Sr. Gullon (una de nuestras primeras 
mantecadas de Astorga) á la pregunta del diputado señor 
Ouartero, sobre la agresión brutal del Retiro, dijo que estas 
eran peque Heces. 

¿Pequeneces? El Sr. Gullon cree verse retratado en todas 
partes. 

Pero ya sabe por experiencia que aquí las pequeneces 
adquieren importancia. 

De otro modo, nunca hubiera llegado á ministro el señor 
Gullon. 


Cuesta, Gullon, D. Arsenio, 
los tres quedan por ahora. 

Todos los demás se marchan 
á refrescarse en la costa. 

Entre los tres aludidos 
no llegan á una persona. 

L pb,M r .Tn *p“ d “ r * g ‘ l,rl ' *‘ “ ,0 “ t "‘ 


La prensa en estos días 
rellero sin cesar anomalías 
en que Xiquena incurro, 
v sobre sus propósitos discurre. 

Y exclamaba Xiquena: 

¡Buena viene la prensa, buena, buena. 

La izquierda, notablemente reformada con el Hr. Marios 
y cuatro amigos más quo formaban su numeroso partido, 
espera obtener el poder dentro do unos (lias. 

Dada la influencia que goza D. Cristina en altas regiones, 
creemos firmemente que será llamado. 

Pero se le llamará ¡tránsfuga! 

üetiénese á una señora al anochecer y se la conduce á la 
prevención confundiéndola con una persona de mal vivir; 
detiénese á un coronel de ejército confundiéndole con un 
falsificador; detiénese á un caballero confundiéndole con 
un revendedor. 

¡Qué serie de confusiones! 

No es de extrañar. 

Nosotros mismos hemos llegado á confundir á Xiquena 
con un gobernador liberal. 

% 

A la puerta del Gobierno 
no te vengas á llorar, 

Gallón está con Xiquena, 
que no le puede aguantar. 

Ayer dijiste que hoy, 
hoy me dices que mañana, 
te pareces en lo firme 
á Don Práxedes Sagasta. 

Dices que ya no me quieres, 
más tu desden no me apura; 
nadie quiere á este Gobierno, 
y ya ves lo que nos dura. 

Ta amor es como veleta, 
que á todos los vientos gira; 
o como la fé de Hartos, 
que es como la mantequilla. 


Ayer oimos á una señora la siguiente frase, en el Retiro: 
—Me parece que conozco á aquel caballero... 

— Es un ministro. 

—¿Un ministro? Pues mire V., á pesar de eso, tiene una 
cara bastante inteligente. 


muestra tal inclinación 
por crearse paniaguados, 
que hizo treinta magistrados 
de un tirón. 

Y dice por ahí la gente. 

¡Qué apañado es Don Vicente 
Romero Girón! 


El general del plumero, que ahora resulta hasta gracioso 
inclusive, decía, r.-firiéndose al brutaLatropello del Retiro: 

— Yo no sé por qué se habla tanto del suceso. ¿Pues qué? 
¿No acaba de concederse autorización para que luchen un 
perro y una pantera? 

¡Vengan esos cinco, resalao! 

Así me gustan á mí lo? ministros; graciosos y dichara- 
cheros. 

Sólo que — perdone el ocurrente general — la comparación 
no es exacta. 

Lo hubiera sido si el agresor fuese el general y el agre- 
dido Párraga, ó vice-versa. 


¿Quién es ese señor rancio, 
que bulle y se desespera? 

¿Quién ha de ser? Don Venancio 
que girni por la cartera. 

Una comisión del Ayuntamiento de Bilbao se vino á Ma- 
drid de un tirón, para saber cómo habían de recibir allá á 
D.“ Isabel. 

Esas cosas no se preguntan. 

j,Gómo han de recibirla ustedes? Con júbilo, hombre, con 


Magistrado nombraban á un tal Rizo, 
pero lo vió Gamazo y lo deslazo. 

Este Rizo... (direlo con misterio). 

¡Ha sido juez en lo de Monasterio! 

* 

litarioi Goblerno just0 ’ GoW erno recto, y Gobierno igua- 

Lo mismo exactamente ocurrió la noche de los gar- 
rotazos del Retiro. 

El Sr. Párraga cajo en manos de la autoridad... que le 
compano cuando salía del Jardín, para que no se des- 
graciara. 


ANUNCIO 

DOCTOR PARRA 

ESPECIALISTA 

EN 

ENFERMEDADES DE SEÑORAS 

Y en 

„ MALES SECRETOS 

Consulta de 10 á 12 y de 3 á 5, respectivamente. 
Tntamientos especiales con arreglo á los últimos 'ade- 
lantos de la ciencia. 

Preciados, 33, 2.° izquierda, 
ímp. y Lit. Jal Vuiveivo, ¡San Jutui 14.- MADEJO, 



SEGUNDA ÉPOCA 


Madrid 2 de Agosto de 1833 


StLE 

TODOS LOS JUEVES 


SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 


DIRECTOR-FUNDADOR 

®lay JfeHlUro jjiixo 


PROVINCIAS 
3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 
Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerts 

PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMSINAT A 

LA BROMA, sola 

cuesta en 
PROVINCIAS 
3 meses, 3 pesetas, 6 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Ano, 7 pesos fuertes. 


1UHER0S ATRASADOS 

» dobles prontos. 


NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 

NUMERO DOBLE 


SU80RICI0NES 


Sn Madrid. — No se 
admiten por menos 
de 6 meses, 20 rs., 
(5 un año, 36 rs. 


DISECCION 


Calle del Príncipe, 12 
3.” de la derecha. 


ADMINISTRADOR 

ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deha. 


y los seis mil duros han de ser para Alonso Martínez ó 
para Navarro y Rodrigo. 

Andaban ya los bonetes por los aires y los combatientes 
íuan a negar a las manos, cuando un periódico socarrón 
vino a apaciguarlos y á llenarlos de estupor con una no- 
ticia. 

—«¿Pero desdichados, les dijo, á qué son vais ¿ comenzar 
esa cachetina? ¿Es por la presidencia del Congreso? Pues 
no seáis bobos y averiguad antes siel.de Llames quiere 
dejaUa.vhegun mis noticias, quiere, . pero no quiere. Ya ha 
conseguido que se le adjnita en el Senado. Si cuando 
vuelvan a abrirse los reñideros., parlamentarios la política 
fusiomsta sigué,d,e moda y D. Práxedes, és todavía el dueño 
del cotarro) B; José volverá á aceptar . gustoso el sillón y 
la campanilla que hace una porción de anos lleva en usu- 
fructo, y su .asiento deL Senado Quedará vacío. Si á Sumo*,. ' 


SOBRÓN 

de estómago) 


Esto pasa en la playa de la Política. Sagasta, como 
ven ustedes, sabe nadar y guardar la ropa. A Romero 
Girón trata de hundirle en los abismos la opinión pú- 
blica, en figura de cangrejo, aunque sea mala la com- 
paración. El trucha Martos nada entre dos aguas, y 
D. Antonio se prepara & entrar en remojo con sus 
correspondientes calabazas. A lo Iéjos asoman las ca- 
bezas del general, con lloron y todo, y del ínclito Po- 
sada, A quien las orejas sirven de salvavidas 

Segismundo aóaba de salir dé la casita del baño, y 
la República y la Izquierda contemplan el cuadro con 
la calma de quien no le va ni le viene. 

Y con esto no canso más. 

Cilla. 


A la orilla del Ebro 
vengo á escribir, 

, *. • unos cuantos bromazos 

para Madrid. 

(Aire de jota) 

Metido en un coupé de dos asientos 
salí de la estación;' 
quería cambiar de aires, y de vientos 
y como es consiguiente, de alimentos’, 

porque hada nitíy . mal la digestión. . 

¿No comprende el lector esta dolencia’ 
pues es muy natural: 

¿quién puede digerir una. sentencia 
que le impone seis años d dnajencia 
para un correccional? 

En Avila comí: nó, me equivoco, 
quise comer; pues bien: 
entré en la fondapme senté, y á poco, 
uri em picado dijo con descoco: 

«¡viajeros, al tren!» 

—¿No rezan los anuncios oficiales 
que £áía manducar 
dan veintitrés minutos? pues cabales, 
nos roban diez, y los catorce reales 
efue vienen á cobrar. 

Y .—Esto merece un suelto, amigo mío— 
dijome con dolor 
un señor que tenía mucho frío; 

Y yo le contesté— ¿Qué suelto? Un lío... 

un lio, ¡si señor! 

Llegué á .Valladolid, mi ilustre euna: 

chocolate pedí; 

y á poco rato me sirvieron una 
mezcla chocolatuna : 
de asfalto, ó cosa así.'. 

Alargué una peseta de agujero, 

quise_ marcharme, , y ¡zág! 
sujetándome,: djjq.el camarero: d 
—Esta peseta es falsa, caballero. 

— El chocolate .es más. 

-M\ T o importa; aquí no valen esas tretas... 

— ¡ Hombre, que. se vá eLtrén! 

P®S ue usté,, sin guasas ni indiretas 

Le di para cobrarse, dos pesetas 

¡y eran, falsas también! 

Por Mn, para salir de aquel apuro, 

(y de Valladolid), . F 

entregué al camarero medio duro: 
aquel ya no era falso, de seguro . 
no siendo de Madrid. \> 

Me detuve en Miranda al ser.de día, 
con el fin de tomar , 
el coche que á Sobron me traería..... 

¡qué vehículo, oh BiósT ya me sabía 
a coche celular! 

Di mi equipaje ,á un mocéton palurdo; 
me coleen el Hqtel, ; , . . )’ 
y efímero á quien vi (nd es un absurdo), 

-fué un diputada.sexranista o zwrdo, 
mi amige SAN- já^áulL. 

— -Detrás de, éste— úpense en mis desvarios 

al diablo me echarán, — 
y confieso que tuve escalofríos; 
mas como aquí no está Montero Ríos, 
no se cumplió el refrán. 

Cruzé el Ebro; pasé de Soportilla 
al chorro salvador, 

que está del ancho rio en la otra orilla- 
y doblé ante las rocas la rodilla... ’ 
para beber mpjor. 

Solo estaba en la gruta: de repente 
un rumor percibí: 

—¿Quién habla— pregunté— si aquí no hay gente? 
y una voz que brotaba del torrente 
comenzó á hablarme así: 

—«Te conozco: bien sé que has decantado 
)>mi magica virtud: 

»eres agradecido, eres honrado; 

»y nn consejo va á darte, quien te ha dado 
»con sus linfas salud. 

»Desde que me dejaste, has cometido 
»un gravísimo error: 


Y esto no quiere, decir que no sea también hombre listo 
mí amigo el gobérnador de Madrid. 

Los del Ayuntamiento quieien echarle; Abaseal le mina 
el terreno; D. Pío letiéne declarada la guerra; D. Práxedes 
no nace gran cosa por defenderle; los constitucionales 
piden a gritos su destitución..... Y mi Conde, firme que 
firme en su puesto, desafiando á todas las borrascas y á 
todos los vendábales. 

Firme en la resolución, 
de no soltar el bastón, 

como ya dije en otra oeasiqn, ) 

¿Será terne el hombre? No ‘ tiene á nadie "que le proteja 
más qué al general, que.es lo mismo que arrimarse ¿fina 
torre que se está hundiendo, y . sin embargo, ya ustedes lo 
ven, no hay quien lo mueva. 

¡Está hecho. , de lá .madera de los héroes! 


Verdaderamente es una, lástima que haya concluido la 
temporada cómico-parlamentaria, porque no sabe uno. que 
hacer ni adonde ha de ir á divertirse. 

Es un aburrimiento vivir ahora en Madrid. No tenemos 
ni coíridas de toros, ni discursos de Sardoal, ni improvisa- 
ciones de D. Cristino, ni interrupciones de D. Zoilo Perez, 
ni disertaciones de Jove y Hévia. 

El gobernador nos priva de la prometida lucha entre el 
perro Invencible y un toro bravo, y Sagasta nos ha privado 
de asistir á las peleas entre González Fiori y Romero Girón. 
Es querer que los madrileños nos muramos de tédio. 

Por ahora tenemos que renunciar á la esperanza de ver 
á Guerrita poner rehiletes y de oir á López Domínguez 
explanar interpelaciones. No nos fia quedado más distrac- 
ción que los Martinettes dél (firco de Parish, que son muy. 
buenos acróbatas, yo no les quito su mérito, pero que en,/ 
punto á saltos mortales y ¿ destreza gimnástica, nopuedgfi 
sostener la competencia con Morét ni con otros afamadas 
artistas del Congreso. . . 


Yá podemos l'q| 'púrjodistas hablar , con absoluta libertad 
de todo lo qud. Ubs fié Já gana, Sinfinás peligro que el de 
ir á presidio. .P' v , h , ‘ 

■ A lo único que.no podemos tocar, según la nueva ley, es 
á las instituciones, (que por lo visto son de suyo quebra- 
dizas), ni al ejército, ni á la disciplina, ni al orden público, 
ni á la religión, por supuesto. 

Lo ha dicho en una circular Romero Girón, que ha venido 
de Albania nada más (jue para eso, para anunciarla buena 
nueva y advertirles á los fiscales de las Audiencias que 
vigilen bien á los escritores y á los periódicos, y . al que se 
deslice el canto de un medio duro, me lo envuelvan en un 
proceso del que no puedan desenredarse. 

¡Ah! también ha dado un decreto de indulto para todos 
los periódicos que estaban procesados. 

El indulto es como suyo. Los periodistas no somos 
Monasterios, y eon grande pesar suyo no ha podido tra- 
tamos con indulgencia. 

A La Broma no le alcanza, por supuesto, el indulto, ex- 
cusado es decirlo; pero ren eambio tampoco le alcanza á 
ningún otro periódico más que al ¿/lobo de Castelar. 

¡Vaya! que sea enhorabuena, y de salud sirva. 


No espereis, lectores cariñosos, de mi escaso talento, 
que nunca llegará al que hemos convenido en atribuirle 
á Galdo, que os haga sentir grandes emociones. La política 
se ha ido á baños y á fé mía que ba hecho perfectamenté. 
Por lo ménos, le conviene limpiarse de muchas inmun- 
dicias, y el agua todo lo limpia. 

La mayor parte de los hombres que en ella figuran están 
ahora remojándose el costal de los pecados. Yo no sé si 
cuando vuelvan vendrán limpios, pero lo dudo. Por mucha 
agua que tenga el Occéano, no es creible que baste para 
purificar ciertas cosas. 

Otra duda me asalta. Todos esos políticos que ahora se 
bañan ¿sabrán nadar y guardar la ropa? 

Algunos, puede que sí; pero los que no sepan, pueden 
tomar lecciones de D. José Posada Herrera, que es uno de 
nuestros primeros nadadores. 

No solamente sabe nadar entre dos aguas, que esa ha 
sido siempre su especialidad, sino que en lo de guardar la 
ropa no hay quien le aventaje. 

Van ustedes á juzgar. Pocos dias antes de cerrarse las 
cortes presentó sus papeles al Senado para probar su per- 
fecto derecho á sentarse entre los abuelos de la patria, Y 
como los papeles iban corrientes, nadie le puso dificultad. 
Se sentará cuando quiera entre ios Moyanos, Corradis y 

Barzanallftnas. „ . , , 

Al ver esto toda la gente se figuro que el bueno de don 
José no querrá figurar en la próxima temporada como di- 
rector de orquesta de la plebe fusionista, es decir, quela 
silla nrp.sirlp.np.ifl 1 del Congreso la* renuncia en iavor de 


Yo no sé como darles á ustedes una noticia sin ofender 

á las instituciones pero en fin, allá va, y sea lo que 

Dios quiera. 

Cettiwayo, el famoso rey de los zulús, ha sido asesinado 
eon toda su apreciable familia por sus propios vasallos, 
sublevados contra él. 

¡Chitl... Que no lo sepa el fiscal de la Audiencia. 

Holofkrnes. 
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La Broma 


»á redentor de Es pana te has metido, 

»y es del mundo lo más comprometido 
»meterse á redentor. 

»Por la idea lo hiciste, y no por oro: 

»¿cual fuó tu premio ruin? 

»el mismo que le dan al pobre loro; 

»su charla se celebra, y con desdoro 
centra, en la jaula al fin. 

»La joroba social nadie la doma, 

»todos son cucos ya, 

»y los mismos que aplauden a tu Broma., 

»dicen que bien está San Pedro en Roma... 

»y el diablo donde está .» 

»Toma el agua: refresca tu sentido; 

»abjura de tu error; 

»y nunca olvides lo que me has oido; 

»que es del mundo lo más comprometido, 
meterse á redentor.» 

No dijo más el salvador torrente; 
saqué, copia textual; 
á mi cuarto me fui inmediatamente, 
y puse en una carta á mi regente: 

— «Allá va original.» 

Eloy Perillán Buxo. 

Sobrón, Julio 29 de 1883. 


LAS TRIBULACIONES DE PÍO 


¡Pero ese D. Pío...! 

No tiene él, la culpa, no señor; la tiene Sagasta, que 
compadecido de sus angustias,' fué á buscarle para que 
dirigiese el ministerio del Interior: ¡A él que no habría 
podido dirigir nunca un mal fielato! 

¿Qué había de suceder? ,, 

Diéronle al hombre mesa, sillón, papelera de ébano, 
cesto para los papeles, cartapacio de piel de Rusia, sueldo, 
excelencia y agua con azucarillo. ¡Y es claro.... (mando se 
vio convertido en hombre de Estado, con Secretario parti- 
cular, coche y otros gajes, por poco se vuelve loco de ale- 
gría y salió gritando por el pasillo: ; , 

—¡Muchacha...! ¡e'h, tu, chica! Desde hoy pon principio 
y postres variados. Y á ver como me llamas vuecencia: 
dentro y fuera de casa. 

Yo le vi en la calle á los dos dias de posesionarse de su 
ministerio, y ni le conocí... ni me saludó. ¡A mí, que le 
había hecho la merCed.de llamarle «verboso diputado é in- 
teligente ministerial» en uno de los periódicos de la corte! 

Al principio, como muchacho con zapatos nuevos, se 
daba tal importancia, que estuvo á punto de mandar poner 
una horca en la Puérta deLSol para castigar á todo el que 
no declarase públicamente que el Sr. de Gullon era el 
primer maragato del orbe católico. 

Cuaudo le preguntaba algún amigo qué pensaba hacer 
con la humanidad, contestaba echando la cabeza hacia atrás: 

— No sé si comérmela toda, ó dejársela á mis descen- 
dientes para. que se distraigan. 

— Dicen que Xiquena no respeta al ministro ni á nadie, 
le dijeron un día. 

— ¿Que no respeta á nadie? ¡A ver, que meló traigan 
inmediatamente! 

Y se propuso acabar con todos los Xiquenas y todos los 
condes, desde el conde D. Julián hasta el vizconde de 
Campo Grande, vulgo, Jove y Hevia. 

Pero D. Pío propone y todo el mundo dispone, Zoilo 
Perez inclusive. 

Hoy el ilustre orador de Astorga se humilla con reve- 
rencia ante el bien vestido gobernador de Madrid y detes- 
tándole eordialmente, le admira y le agasaja. ¡Oh influen- 
cia de los pergaminos sobre la burguesía. 

D. Pío se vé frente á frente de ua conde, de un aristó- 
crata, de un ilustre procer, y como buen progresista que 
cree en los privilegios de las castas, y en los distintos colo- 
res de la sangre, se extasía ante aquellos engomados cue- 
llos del gobernador civil, y admira su porte distinguido y 
la intachable corrección de sus levitas negras. 

Puede decirse que Xiquena ha dominado á D. Pío por la 
ropa y por el físico. 

¿Cual es hoy la situación de nuestro apreciable ministro 
del Interior? 

La más triste de la tierra. 

Si se permite expedir alguna credencial en favor de uno 
de sus cinco ó seis electores, Sagasta le mira de mala ma- 
nera, como diciéndole: 

— Yo no le he hecho á Y. ministro para que sé meta á 
firmar nombramientos. 

Martínez Campos, á su vez, le increpa en estos términos: 

— ¿Pero, Gullon, qué es esto? ¿Se ha figurado V. que es 
un ministro de verdad? 

Los demás compañeros le tratan con la más glacial indi- 
ferencia y Romero Giren con estar como está, lleno de 
reuma y demás deterioros, hace el mismo caso de Gullon 
que hago yo de Cañete cuando escribe. 

Pero á él lo que más le irrita es la conducta de Xiquena. 
Basta que diga D. Pío «Esto se ha de hacer» para que con- 
teste el gobernador, sacándole la lengua: «¿Sí? pues no lo 
hago. Para que vea usted quien soy yo.» 

—¡Ese hombre me quema la sangre! va á decirle Gullon 
á D. Práxedes. Y le contesta éste: 

— ¡Caracoles con usted! ¿Tiene usted más que bajar la 
cabeza y decir á todo amen? 

Aquí manda Martínez Campos y su profeta el conde de 
Xiquena. Y si no le conviene á usted lo deja. ¿Estamos? 
Porque á mí me sobra quien haga el trabajo mejor y con 
más economía que usted. ¿No le he hecho á usted ministro 
cuando se hubiera usted contentado con un destino en 
puertas? ¡El demonio del hombre!... 

¿Y qué ha de hacer D. Pío? Aguantarse por la buena y 
sufrir, sufrir como cuando era ministerial á secas sin cargo 
retribuido. 

De manera que hemos convenido en que aquí no hay 
más ministro, ni más Dios, ni más Naturaleza que el 
gobernador de Madrid. 

Promueve la prensa una verdadera cruzada contra este 
caballero. D. Pío se . entusiasma y lee con regocijo los 
ataques dirigidos al conde. 

¡Esta tarde en las Coi tes va á ser combatido este 

hombre funesto! ¡oh júbilo! dice, y acude al Congreso. 

Armase el jollín. D. Pío sigue gozando por la parte de 
adentro, pero viene Martínez Campos y le grita: 
ss. _ ¡Eh! ¡D. Pío! Aquí! 

,3^). Pío acode con los ojos bajos. 

Ups preciso — sigue diciendo el general — que eche usted 
eLresto por Xiquena. 


— ¿EL resto? . 

—Si señor, el rosto. A ver como pronuncia usted un 
discurso despacito y con método para decir que 
hombro más guapo do hispana y sus islas. 

Y contraía opüfion pública y colocándose enfrente de la 
prensa, D. Pío declara que Xiquena y él se aman y se besan 

m QuÍ m e e n Retiro no lia ocurrido nada de P» r tjcular y 
que pocos ganarán á respetuoso y complaciente al gobei 
nador civil, que Dios guarde. 

El público silba. 

Pero D. Pío cobra. 

Y váyase lo uno por lo otro. 

J Juan Balduque. 



Tenía el rey Cettiwayo 
unas cuarenta mujeres 
y aquí teniendo una sola 
hay quien con ella no puede. 

Por ahí andan, y por allí comen, ó casi cqmen, muchos 
caballeros que hicieron' ópósicion á las plazas de estableci- 
mientos penales y :no han' Sido nombrados aun. 

De manera, qué 'dejaron sus ocupaciones, hicieron el 
viaie á Madrid, y llevan en la corte meses y meses espe- 
rando que el Sr. de Mansi, el elocuente director de penales, 
les ponga en posesión de. sus cargos. 

¡Que si quieres! 

A pesar de hallarse consignada en presupuestos la can- 
tidad necesaria para las plazas de empleados en la cárcel 
modelo, los opositores no cobran, la cárcel no se inaugura 
y Mansi, cogido del brazo de D. Pío, pasea por los salo- 
nes del ministerio /de la Gobernación, líbre de penas y 
cuidados. 

Y en el interinóles opositores que se coman un codo. 

¡Oh, admirable gobierno fusionista! 

¡Oh, distinguidos 'funcionarios! " 

¡Oh, que buen país! , 

V. él 

Se dice que Correa el agraciado 
va al Consejo de Estado; 
y se dice que hay cisco 
porque el Sr. Correa 
no qniéque Cánamnque(Difirancisco) 
su sustituto sea. ■ 

Estos asuntos graves del Estado 
me tienen sin cuidado. 

Parece que el gobernador de Madrid — dice un diario — 
ha prohibido que los pobres vendedores de periódicos ten- 
gan colocados en las puertas de las tiendas de la Puerta 
del Sol, los números de las distintas publicaciones que 
expenden. 

¡Señor de Xiquena, 
esto es fastidiar...! 

¿Pero, señor, no decían que iba á dimitir el cargo? 

¡Ay, Sagasta, Sagasta! 

¿Quién le diría á D. Práxedes, cuando era director de La 
Iberia, que había de hacer gobernador á Calomarde II? 

Porque la verdad es que á este paso va á haber necesidad 
de ir á casa de Xiquena todas las mañanas á preguntarle 
cuántos cigarros podremos fumar durante el dia, y si se 
nos permite mudarnos la camisa. 


Para evitar perjuicios, 
pues no le sale la cuenta, 
va á hacer Sagasta, cincuenta 
senadores vitalicios. 

Antes de hacerlos les lee 
esta dura obligación: 

¡Votareis con la Fusión, 
y el que venga atrás que arree! 


El gobernador de Oviedo no quiere aceptar el cargo. 

—Pero ¿por qué? — le preguntan. 

Porque no quiero que á mi me mande ningún Gullon, 
ni sacar á relucir los chanchullos de la provincia. 

Como si Gullon mandara. 

¡Qué ha de mandar! 

Propónese el ministro de Fomento arreglar la enseñanza. 
Entre otras reformas aumentará asignaturas en la carrera 
de derecho. 

Hemos convenido ya en que la instrucción no sirve para 
nada. 

Y si no, ahí está el de Campos, que es ministro y sin 
embargo 

$$ 

Un tal Cortón, bonachón, 
aunque el pobrecillo trata 
de hacerse el calaveron, 
describió La Literata. 

— ¿Con pésqui? 

— ¡Quiá! con Corton. 


Por fin, el obispo de Badajoz se decidió á bendecir el 
nuevo cementerio de Fregenal. 

Me alegro. Ahora ya puede uno morirse en Fregenal con 
toda confianza. 

Porque antes de estar bendito el cementerio, nadie se iba 
á morir y se volvía atrás para no incomodar al obispo. 


El sub-secretario de Ultramar pretende hacernos creer 
que dejaría su puesto con la misma facilidad que lo ha 
aceptado. 

Para que no nos quede duda El Correo eue ,ta un cuento: 
nosotros vamos á contarle otro. 

Una criolla muy caprichosa, culpaba á su lacayo, negrito 


do diez años, de cuanta» cosas desagradables ocurrían en 
la casa. So anunció q/icialmenle que la señora estaba en 
cinta: la servidumbre temblaba. ¿Quién aguantarla el 
embarazo y los antojos del ama? 

El neguíto comenzó á gritar desesperadamente, asegu- 
i-ando que se suicidaría antes que lo suicidasen a punta de 

la ^‘pero por qué? dijo ol señor cuando supo la resolución 
del pedacito de ébano. 

— Amito de mi alma, contesto el negmto, la nina C3ta en 
cinta y será capaz de echarme á mí la culpa. 

¿Quién es el neguito en el Ministerio de Ultramar. 

M- 

De vuelta de Petersburgo 
á Roma llegó La Serna 
y fué á besar la babucha 
del príncipe dé la iglesia. 

— ¿Qué es usted? le dijo el Papa. 

Y él contestó con franqueza: 

— Aunque me esté mal decirlo, 
yo funciono de poeta. 

él 

¡Pero qué cosas más raras se exijen ahora para ser sub- 
intendente de Cuba! 

Ya verán ustedes lo que dice La Correspondencia : 

«Para ser nombrado subintendente de Hacienda en Cuba 
se necesita harancia, llena de larvas, producida por la 
fermentación.» 

Todo el qúe no tenga harancia con larvas, excusa de pre- 
sentarse. 

Por mucha que sea su fermentación. 

: "Jh 

¡Carta! ¡Carta! 

Et marqués de Alta Villa, camarero mayor que ha sido 
de la reina madre, se ha dirigido á La Correspondencia en 
los siguientes términos: 

Dos puntos: 

«Yo no he pensado en utilizar mi* modestas dotes artís- 
ticas, pero si para cumplir con los deberes que Dios me ha 
impuesto necesitase trabajar, cantaría, haría cualquier 
cosa (¿eh?) menos ser empleado (¿por qué?) en mi país, no 
solo porque creo que el trabajo está mal retribuido (¡mal 
retribuí lo el trabajo! No es V. poco descontentadizo.) 
Sino porque la retribución no tiene seguridad (En este 
punto estamos conformes; cuando más segura tiene uno 
la breva, ¡zas! se la quitan de la boca) y porque creo que 
todos debemos el ejemplo que V. mismo da, de hacer 
(¡caracoles!) y de crear. (¡Demonio!)» 

Aparte la importancia que tienen para el País estas ma- 
nifestaciones, debemos declarar que la epístola nos ha alar- 
mado. 

El afan creador del marqués nos sumerge en un mar de 
profundas meditaciones. 

Meditemos. 

Ya ha llegado Don Vieente 
¡qué emoción! 

Fuese maltrecho y doliente 
y vuelve resplandeciente 
aunque un poco más Girón. 


El alcalde de Zornoza, ¡buena persona! ba metido en la 
cárcel á una joven aldeana por el enorme delito de valsear , 
apoyada en el robusto brazo de un mozo del pueblo. 

• ¡Morrocotudo alcalde! 

Viene, á ser un plágio de nuestro Xiquena, que no es 
feliz si no se mete en todo. 

Por meterse, el dia menos pensado se mete á arreglar 
el reloj de la Puerta dél Sol. 

Y nos vá á dejar hasta sin hora. 

Declaro que me gustan muchísimo los diez caballos 
rusos que se exhiben en el Circo de Price y que me parecen 
mejor educados qúe algunos séres racionales. 

¿No se han fijado ustedes con qué finura se ceden la 
delantera y como salen sin atropellarse ni molestarse unos 
á los otros? 

Los discípulos de Mr. Wulff, tienen mucho adelantado 
para llegar á ministros. Saben salir sin precipitación y 
echando al compañero por delante. 

Un aplauso al maestro y otro á Mr. Parish. 

Vivamente le agradezco — al editor San Mastín — el re- 
galito de un libro — que acabo d>, recibir: — las Tragedias de 
la historia,-— edición de mucho chic— que Cístjslar (Don 
Emilio) — ha publicado en Madrid. — Que el trabajo es exce- 
lente — no lo tengo que decir;— -su autor, en este sentido, 
— es la gloria del País. 

PARTE OFICIAL 

Nuestro Director y su equipaje, compuesto de una 
maleta, varios libros y una sombrerera, ^continúan en 
Sobrón, sin novedad en su importante salud. 

A NUNCIO 

AGUA DE CARABAÑA 

La única en su clase que ha obtenido medalla de plata en la 
Exposición nacional farmacéutica de 1882, el mayor premio 
concedido á aguas minerales. 

Esta agua NO RECONOCE RIVAL coreo purgante de aodon 
rápida, segura y enérgica, á Ja par que de los efeotos en alto graao 
satisfactorios, cuanto sumamente benignos y siempre exentos ae 
todo accidente molesto, á lo que debe añadirse la sencillez y suma 
facilidad de su administración. Es adepaás un verdadero y notañjj 
especifico en los caspa de ictericia y estreñimiento ^ 


infartos del bigfido, bp.$o y mesepterio, eolias 
y en la acumulación de materias s abúrrales y mucosas, en el tpbo 
digestivo y en los vicios humorales, herpes, escrofyüismo, reurnatispna 
y sifilis. Tiene aplicación eficaz en los desarreglos de la menstruación, 
oftalmías escrofulosas, infartos grandiilares del cuello, etc. 

Se vende en todas las principales farmacias, droguerías y depósitoa 
de aguas minerales de España y eX ^ rft “-J®í°; a * mft “ 

cen ae Drogas, 87, calle Atocha, 87, R. J* Chávam, Madrid. 

Imp. y Lit. del Universo, San Juan H.-MADRID, 
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BALB 

TODOS LOS JUEVES 


SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 
LA OORRESPONDENOIA 

DE ESPAÑA 


DIRECTOR-FUNDADOR 

ÍUau ]? orillan «uxó 


PROVINCIAS 

3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerls 
PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMBINA' A 


«««SEROS atrasados 

» dabíes prsoins. 


N 6 MERO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 
NUMERO DOBLE 


LA BROMA, sola 

cuesta en 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas, 6 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 
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ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deba. 


G*Ue del Príncipe, 12 
3.° de la derecha. 


tes, en el cual sólo se come una vez al mes, v eso. por 
casualidad. 

Porque los políticos de esta tierra todos están cortados 
por el mismo patrón, respecto á este particular. 

Lo primero que hacen en cuanto llegan á empuñar el 
mango de la sartén, es echar á la calle á los empleados 
constituidos , para acomodar á los suyos. 

Y en esto, los republicanos habrían respetado la tradi- 
ción, única tradición que todos los partidos consideran 
igualmente digna de respeto. 


siquiera por gratitud, 

. á tí volveré otros años: 

Pues no por lo que he comido, 
aunque es rica tu pitanza, 
hoy te da reconocido, 
mi estómago agradecido, 
un voto de confianza. 

Va en progreso tu tesoro, 
y he gozado, ¡vive Dios! 
al verte con más decoro: 
antes tenías un loro, 
y este año has tenido das. 

Y tal mejora, se aviene 
con los adelantos varios 
que ya en España son de N; 
porque cada dia tiene 
más loros..., parlamentarios. 

Loros que 'charlan seguros 
de que han de salir de apuros 
tocando ciertos registros... 
y que cobran seis mil duros 
cuando llegan á ministros. 

Loritos que, hablando en plata, 
á veces qn lucha ingrata 
á su país comprometen, 
y en vez de sacar la. pata, 
hablan tanto, que la meten. 

En fin; dejo tus contornos, 
más que nanea embellecidos 
con femeniles adornos, 
y me vuelvo á aquellos hornos 
de mis madriles queridos. 

Yo fío en que mi memoria 
quedará ligada á tí 
por mí gratitud notoria; 
y , si se escribe tú historia, 
tendrán que decir de mí: 

—-«De su eterno buen humor 
»pggó constante subsidio 
»este apreciable escritor: 

»fué un pobrecito señor.,,. 

>>y le echaron á presidio.» 

Pero debes añadir, 
si esto se llega á escribir, 
dos lineas que se olvidaron;. 

«para presidio le echaron, 

»pero se empeñó en no i : . » 

¡Que Dios te guarde perenne 
con tus líquidos tesoros, 
la fama que te sostiene: 
y para él año que viene, , 
que tengas cinco ó seis loros. 

Estas líneas de repente 
al partir te dedicó 
con su gratitud ferviente, - 
tu agradecido cliente 

Eloy Perillán Buxó, 


Pues señor, pasa la escena — en un concierto casero 
— está, sentada al piano— Cristinita malos pelos — hija 
de Paca la zurda — señora de mucho peso — y tía carnal 
de López — el teniente de lanceros — que le pregunta 
á Angelito, — que es un chico muy travieso, — dime, 
¿quieres ser ministro?— y el dice, vaya si quiero. — 
Beranger marino en tierra — con los ojazos abiertos — 
escucha el credo in Sagasta — del cursi fosforitero — y 
Pepito Malasangre^está taciturno y quieto — dispuesto 
á leer un drama — cuando se acabe el concierto — mien- 
tras la gallega Eugenia — viene á servir el refresco — 
que nosotros deseamos — que les haga muy buen pro- 
vecho. 

Cilla. 


Lo que yo he procurado ver con los ojos de la imagina- 
ción y todavía creo no haberlo logrado, es la cara que pon- 
dría D. Práxedes, cuando llegara á sus manos el fatal 
telegrama en que le noticiaba el general que había esta- 
llado, sin su permiso, un pronunciamiento republicano en 
una de las primeras plazas fuertes de España, encarecién- 
dole á la vez la urgencia de que se pusiera inmediatamente 
en camino para ayudarle á apagar el incendio. 

Yo me figuro que si tenía en la mano el cristalino vaso 
lleno hasta el borde de aquella agua milagrosa del manan- 
tM de Aguas-Buenas, lo soltaiía sin querer, y acaso salpi- 
caría con el líquido al derramarlo la levita de Abascal que 
al lado de él estaría sosteniendo la bandeja. 

— ¿Qué pasa? preguntaría el camarero accidental. 

— ¿Qué ha de pasar, amigo mió? — Que en todas partes 
hago yo falta. Que apenas he salido de Madrid se han 
desencadenado los elementos; que libres de mi vigilante 
mirada los republicanos se sublevan, y el edificio que á 
costa de tantos trabajos hemos levantado, cruje y amenaza 
hundirse 

¿Como no, si habéis empleado piedra tan frágil como la 
piedra Xiquena, y la argamasa centralista? 

Y mientras estas y otras escenas desoladoras pasaban 
en Aguas-Buenas, yo me figuro el estupor y el descontento 
de D. Cristino que estaría meditando el discurso que había 
de pronunciar para engatusar al duque de la Torre, cuando 
le contaran lo que ocurría en Badajoz. 

— He aquí, pensaría, todo mi tinglado por tierra. Por 
que si triunfan esos insensatos y restablecen la República, 
que en otros Tiempos serví... ¿de qué artimañas voy á va- 
lerme para regresar honrada y dignamente al campo de 
la República, y persuadir á mis antiguos amigos á que me 
den una cartera? Y si no triunfaran, como es posible, ¿en 
qué situación queda ésa pobre izquierda, después que su 
bandera de 1869 haya sido humillada en manos delos.ven- 
cidos? 

¡Cualquiera se atreve á hablarle ahora de la tal consti- 
tución á los señores que veranean en la Granja! 

Me han desbaratado el juego. Según el giro que ahora 
van á tomar las cosas, la carta que lleva más probabilida- 
des de ganar, es la carta conservadora. ¿Cómo voy ya á 
arreglarme para cambiar mi puesta y pasarla de la iz- 
quierda á la derecha? Aquí está el busilis. : 

El busilis sabe Dios donde esté, mas por de pronto me 
parece que D. Cristino tiene á mal viento la parva, y que 
la afortunada política de mi apreciable amigo D. Mateo ha 
llevado una buena sacudida. 

En la Granja deben coríer á estas horas unas brisas 
muy frias, casi heladas, y pensarán por allí, que acaso sea 
conveniente sacar del guardarropa una colcha conserva- 
dora para abrigarse. . 

¡Qué oportuno sería ahora, que el amigo Mansi mandara 
fabricar otras seis mil mantas como las de marras! 

Holofernes. 


¡Valiente susto hemos pasaao todos los buenos españoles, 
amantes del orden y del sosiego y de la tranquilidad de 
nuestros respectivos hogares, según aseguran los perió- 
dicos sérios! 

, Todos esos objetos tan sagrados y otros que no enumero 
hemos estado en riesgo de perderlos por una botaratada 
de cuatro insensatos que á estas horas ya están en Portu- 
gal riéndose de su hazaña. 

A fé de amante del orden, y de la tranquilidad, etc., 
protexto en la forma más solemne y según el ritual de 
estos casos, que merecen toda mi reprobación los que pre- 
tendieron privarnos de ios beneficios, goces y satisfacciones 
que debemos al Gobierno paternal á quien tenemos enco- 
mendada la guarda y custodia de los grandes intereses so- 
ciales. 

Nos han dado un susto, que por mi parte no se lo per- 
donaré en mucho tiempo, y eso que no soy rencoroso.^La 
fortuna es que ya ha pasado el peligro, y que gracias á la 
previsión y entereza del Gobierno que interinamente y en 
ausencia del propietario regentaba D. Arsenio, nos hemos 
salvado de las convulsiones revolucionarias, sin necesidad 
de disparar un tiro. 

Sin la previsión .j, ks acertadas medidas que adoptaron 
D. Arsenio y D. PiOj-írpenas el gobierno portugués les ad- 
virtió que se nos quemaba la casa ¿qué habría sido de no- 
sotros? Horroriza el pensarlo. 

La demagogia habría sembrado de ruinas el suelo de la 
patria: el petróleo desvastador haría estragos por todas 
partes: acaso se habrían abolido los consumos, y la con- 
tribución de sal y otras muchas cosas, cuya abolición no 
nos conviene bajo ningún concepto. 

¡Ah, gobierno bienhechor, cuanto te debemos! 


Sobron, Agosto 4 de 1883. 


¡Vamos á ver! Ya estoy en Aguas Buenas... ¡Bueno! 
¿y qué?... Casi, casi me sale la misma cuenta que si es- 
tuviera en Aguas Malas. Ni siquiera he podido sacudirme 
de Abascal ni de Cruz, que es una cruz que á cualquiera 
se la pondría yo en los hombros. 

¿A qué he veaido yo á Aguas Buenas? Yo mismo no lo 
sé: por muy buenas que ellas sean, me parece que no han 
de servir para curar mis males como no los curaron la 
otra vez. 

Esta picara enfermedad que padezco es de aquellas que 
no se curan con agua, aunque esta sea agua bendita. Por- 
que el agua bendiia horra los pecados veniales, pero este 
pecado ó pesadilla que yo llevo á cuestas es de aquellos 
que pesan como plomo. 

No se lo he confesado á ningún médico, ni siouiera á 
D. Zoilo Perez, porque me avergüenza el decirlo, pero este 
mal que yo llevo dentro del cuerpo es la solitaria, sí, la 
solitaria centralista. En la cabeza lleva un cáseo con plu- 
mero blanco: en la cola... yo no sé cuantas cosas llevará 
en la cola, porque es una cola muy larga. Como que da 
veinticinco vueltas al rededor del presupuesto. 


Sobre todo, ¿no les inspira á u stedes compasión el pensar, 
cual habría sido la suerte de todos los empleados? 

Esos si qué se han llevado el susto del siglo. 

Si la insurrección hubiera triunfado — caso inverosí- 
mil — estoy conociendo que los demagogos habrían empe- 
zado por echar á ls>, calle á todos los apreciables empleados 
protegidos de la situación. , ' „ 

A todos, lo mismo á los amigos y cortesanos de D. Prá- 
xedes que favorecidos por D. Pío, y á los que entraron en 
las oficinas por recomendación de Castelar, y del indepen- 
diente D. Cristino, y á los conservadores que se quedaron 
amagados cuando la otra linipia, y a los infinitos paisanos 
y parientes de D. Venancio.y á iV>s predilectos de Camocho, 
y á los que alegaron como mérito h.aber aplaudido los versos 
de Nuñez de Arce, y á los republicanos apostatas a quienes 
sirve de padrino Romero Girón..... en fin, a todos, para 

acabar de una vez. , , 

Todos habrían sido sacrificados en “s a terrible heca- 
tombe y habrían pasado al tenebroso panteón de ios cesan- 


desde sobron 

(Dolora.,. de estómago) 

Ligera improvisación 
leída en plena sesión, 
del salón. 

¡Adiós, Sobron! tu raudal 
ha sido ya mi sosten 
en la estación invernal; 
cuando vine, llegué mal; 
hoy que marcho L salgo bien. 

Si políticos amanos 
ó fatales desengaños 
no quebrantan mi salud, 
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La Broma 



Ahora bien... ¿La solitaria puede arrojarse del cuerpo 
con el uso de estas aguas milagrosas? Ni por pienso. Al 
menos la solitaria que á mí me atormenta y me sorbe toda 
la sustancia, y me tiene tan estenuado, yo sé muy bien 
que no podría expulsarse mas que á bayonetazos. 

¡Y vaya una fatalidad! Es ella la que tiene las bayone- 
tas... ¡Pues si las hubiera tenido yo! 

Todo lo devora y lo engulle esa picara tenia. 

? ,Que se le antoja una alcaldía tan suculenta como la de 
Madrid?... Hay que quitársela al amigo que la tiene en la 
boca y arrojársela al monstruo. 

¿Que se caen depuro maduras un par de placitas del 
Consejo de Estado? Las coje al vuelo. 

¿Que se anuncia que va á quedar vacía la Presidencia 
del Congreso, dotada con sais mil duros y la mar en pa- 
quetes de caramelos? Ya tiene usted á nn Alonso Martí- 
nez con la boca abierta para cojer la breva antes de que 
llegue al suelo. 

¿Que le salen á uno veinte destiníllos que proveer? Pues 
le salen jal mismo tiempo cuarenta centralistas con los 
dientes afilados, preparados á engullírselos en un abrir y 
cerrar de ojos. 

Y luego los amigos murmuran, que están desatendidos 
y arrinconados... ¿Y cómo voy yo á remediarlo, si en cuan- 
to me excuso con buenos modos, alegando que tengo que 
atender á los míos, se me enfurece aquel hombre y se me 
entra por el despacho arrastrando el sable y haciendo so- 
nar las espuelas? 

¡Ah! ¡Si yo tuviera espuelas y sable!... ¡Pero como no lo 
tengo!... Uno tuve, aunque viejo y mohoso, y lo traté tan 
bien, que se me fué á la izquierda... ¡Todo sea por amor de 
Dios! 

(Algunos momentos de pausa) 

¡Si yo pudiera entenderme con los de la izquierda, como 
me aconseja Rute!... ¡Pero sí, buenas y gordas! 

En primer lugar, sería lo mismo que salir de Herodes 
para entrar en Ihlatos mucho peor, porque los centra- 

listas están ahora relucíos y bien alimentados, y los otros 
traen un hambre atrasada lo ménos de ocho anos. Come- 
rían como sabañones, más aún, como un Concha, que ahora 
mismo está comiendo á tres carrillos. 

En segundo lugar, que al general no es fácil pegársela, 
por que si bien él es inocente de suyo, tiene cerca dos 
truchas qne están siempre ojo avizor para avisarle del 
más pequeño peligro. ¡Cualquiera le echa el pego á un 
jurisconsulto como el de Burgos y á un gramática parda 
como el de Llanes, que es hombre que oye crecer la hierba! 
¿Cómo no ha de oir, síes todo orejas? 

En tercer lugar, que á los zurdes les ha entrado muy 
fuerte la tontería de la reforma, y allá abajo hay una casa 
que no quiere oir hablar de eso. Ellos desistirían con tal 
de comer, porque alimañas más fieras he domado y les he 

puesto la serreta. Ahí está digo no está ahí, que está 

en Madrid, el abogadillo de Cuenca que no me dejará 
por embustero. Pero tropezamos como siempre en el gene- 
ral, en la cabeza de la solitaria, una cabeza con casco y 

lloron más dura que cabeza de aragonés ¡Vamos, que 

no puede ser! 

Con estas y con las otras, yo tenía fama de liberal, y aun 
de demagogo, y la mayor parte de ios liberales me estima- 
ban, y añórame hacen la cruz lo mismo que ai diablo. 

Está visto que no vale cobrar buena fama y ecLarseá 
dormir, porque yo bien melle tumbado á la bartola y no 
me ha servido. 

¿Cómo salgo yo de estos laberintos? ¿Cómo resisto á la 
vez áios de ia izquierda y á los de la derecha? Inspiradme, 
ninfas y encunas de Aguas-Binnas. 

Indicadme un caínino por ei cual pueda marchar sose- 
gadamente conservando mi carura, por Jos. siglos de los 
siglos, ó siquiera por ¡o que me reata dé vida, que en 
cuanto me muera, ¡ojalá no si a hulica! y o me oüezeoá 
dejarla. 

bi la virtud de vía si ras aguas u.c ctu a <ie la solitaria 
centi alista, j o os ofrezco 1 depositar en vuestro templo un 
general de plaza, dei tamaño tío un Campo- ¡sagrado. 

Libradme de sufrir á tin Gobernador como Xiyuena, y 
de un diplomático tomo Vega Áimijo, y de un sabio pe- 
dante como Alonso Martínez, y de un socarrón como Po- 
sada Herrera, y de las alabanzas de M &iglo. 

¡Bastante penitencia ts para un hombre el tener que 
sufrir por amigo a bardo» tí 


Aquí llegaba el grande hombre de Estado con el hilo de 
su discurso, cuando de pronto fina -voz hartó conocida, 
llena de angustia, rosonó en el espacio, como si viniera de 
muy lejos. 

— «Dejadlo todo...! decía. ¡Venid! El suelo tiembla bajo 
nuestros piés, ¡peligran las nóminas!» 

Y el grande hombre echó á correr sin aguardar siquiera 
á recojer la maleta. 


Astagas. 



Leo en un periódico de hace dos o tres dias: ; ' 

«El alcalde interino de Madrid sigue recorriendo los dis- 
tritos con objeto de enterarse personalmente del estado de 
los ánimos.» 

A esta su casa no ha llegado todavía el señor alcalde in- 
terino, y por si quiere ahorrarse esa molestia, le adverti- 
mos desde aquí, que el estado de nuestro amigo es bueno. 

Y mil gracias por el interés que se toma. 



Un periódico ha publicado la noticia, que yo no sé si 
será cierta, de que el Santo Padre de Roma ha declarado 
nulo el matrimonio del señor conde de San Antonio con 
doña Mercedes Martínez de Campos. 

Temblando estoy de que procesen al Padre Santo. 



El mismo dia en que nuestro director salió de Sobron, 
ocupaban la estación de Miranda de Ebro y pasaban des- 
pués á dicho balneario, los personajes siguientes: 

D. SEBASTIAN 
DE LA PUENTE 
ALCAZAR. 



Secretario 

Segundo 

del Senado. , . ’ 

Ignoramos si habría habitaciones bastante capaces pai a 
contener tanta figura notable. . . 

Porque ¡cridado si es figura la de D. Sebastian! 

El portugués más pinchado 
es á su lado modesto; 
si hay portugués, por supuesto, 
que pueda estar á su lado. 



— La. ocasio o la pintan calva 
decía un alabardero 
en la, estación de Vil! alba: 
y le dió Un puntapié, salva 
sea ia parte, á un viajero. 

Vino la reclamación 
por embargo de animales 
en la cita la estación; 
y hoy dice que la ocasión 
tiene pelos... y señales. 



El Presidente de la Diputación provincial de Cádiz, se- 
ñor Tobo, . ha cedido generosamente á la Corporación gran 
parte de su sueldo. 

¿A que el Sr. de IAdreno Benitez dice que esta es una 

animalada ? 1 , 



El establecimiento de baños de Las Arenas (Bilbao) se 
distingue por su excelente servicio, y por lo escogido y 
elegante de sus precios. 

El que la casa frecuenta, 
dos baños puede tomar; 
uno muy frío, en el mar: 
y otro más frió... en la cuenta. 

¡Vaya un modo de cobrar! 



El Sr. general Despujols, es Director de Instrucción 
Militar, y ha permanecido en Toledo durante los exámenes 
últimamente celebrados, para el ingreso en aquella Aca- 
demia. 

Lo cual le honra, por cierto, pues su presencia era de 
mucha significación y patente utilidad. 

Entre los alumnos presentados figuraba un hijo del 
Sr. general Despujols; alumno, según informes, muy apro- 
vechado: el tribunal examinador (presidido, según noticias, 
por el mismo profesor que le había preparado) hizo justicia 
á los méritos del Mijito del Sr. General. 

Suponemos que la casualidad haya originado esta favo- 
rable combinación; pero de todas suertes, el hijo del señor 
Director ha nacido con buena sombra, que decimos los 
paisanos. 

Lo único que hemos oido censurar, en cuanto á la Direc- 
ción del Sr. Despujols, es que se haya opuesto á que se 
concedan segundos exámenes en Setiembre, para los alum- 
nos atascados en los dé Julio. 

¿A qué conduce tanta severidad, dado que esto sea cierto? 

Supongamos que el hijo del Sr. General hubiera salido 
reprobado en Julio (lo cual es absurdo, por el mérito del 
joven; pero en fin, supongámoslo); ¿no hubiera sido una 
lástima que ese alumno viese cortada su carrera? 

¡Ah! Dios permitió que Herodes, general fusionista de 
otros tiempos, también calamitosos, hiciese morir á los 
hijos de los demás salvando el suyo, por supuesto. 

El amor paternal es el más ciego de los amores. 

Y yo declaro que si fuera Director de una Academia y 
un hijo mió se presentase á prueba, formarían el tribunal: 

El profesor que le hubiera preparado; 

El abuelo materno, es decir, mi suegro; 

La nodriza qne hubiera laclado á la criatura; 

Y yo, como voto decisivo, ó tribunal de alzada. 

Conste que conozco el corazón humano, y que no he 

dicho nada con malévola intención. 



En Barcelona le han soltado otro estacazo á otro perio- 
dista. 

. El sistema se va generalizando, ¡compañeros...! A echar- 
se cada cual un revolver de reglamento en el bolsillo. 

Y á no soltarlo mientras mandan los fusionistas. 



En varios periódicos he leído que se ha publicado el 
tomo l.° de El mundo por dentro, historia de la prostitución 
desde los tiempos más remotos. 

Y en elogio suyo dicen que es un libro ínuy moral (no 
había para qué advertirlo) y que va ilustrado con magní- 
ficos cromos 

¡Anda, salero! eso poquito le faltaba. 



Situación de las fuerzas ministeriales cuando estalló la 
inicua rebelión de la capital extremeña. 

El Presidente del Consejo, estaba en el extranjero. 

El ministro de Estado, en su castillo de Ales. 

El de Fomento, en Betelú. 

Los de Hacienda y Ultramar, en los jardines del Buen 
Retiro. 

El de Marina, en La Granja. 

Autoridades encargadas de sofocar la inicua sublevación: 

El capitán general de Extremadura, en Portugal. 

El coronel del regimiento de infantería sublevado, en 
Don Benito. 

El segundo cabo, de paseo. 

El gobernador civil, de paseo. 

Y la disciplina militar de paseo también. 

Y Fabié ¿dónde estaba Fabié...? Ya no me acuerdo 

pero también estaba viajando. ’ 

¡Ni que todos se hubieran dado de ojo para estar fuera 
de su sitio. 

Unicamente el general, estaba en su farmacia. 

A este hombre nada le coge desprevenido. Así es que 
las tropas que mandó á Badajoz, todavía no habían llegado 
el miércoles por la mañana, hora en que cerramos este 
alcance. 



Quiere un periódico ministerial que lo agradezcamos al 
Gobierno fusionista que el cólera no haya venido á España, 
pues ú su celo, inteligencia y lealtad debemos tan mani- 
fiesto beneficio. 

Bueno ¡allá va el bombo! 

Pero si el cólera so empeña on venir mas tarde o más 
temprano, ya sabemos á quien le liemos do echar la culpa, 
al Gobierno fusionista. 

Es la ley do la lógica. 

% 

De Real órden se lian dado las gracias al Gobernador 
civil do Madrid por el celo quo lia demostrado con motivo 
de la inicua insurrección do Badajoz. 

¿Pero qué. el conde Xiquena nos lia salvado de algún 
peligro? 

¿Habría temores de que lo de Extremadura llegara hasta 
aquí? 

¡Tiemblo sólo de pensarlo! 



Guando hemos visto que el pronunciamiento de Babajoz 
ha tenido un desastroso resultado, nos hemos puesto de 
acuerdo todos los periódicos sensatos y hemos declarado 
con valerosa entereza, quo aquello ha sido el más criminal 
de los atentados. 

Y hasta hemos llamado á los sublevados facinerosos 
cuando hemos sabido que ya habían entrado desarmados 
en Portugal. 

Estamos muy orgullosos de nuestro heróico comporta- 
miento frente al enemigo. 



El portugués: ¡Eh!... ¡vecino!... ¡vecino!... 

El español: ¿Se le ofrecía á usted algo, compañero?... 

El portugués: ¿Pero hombre de Dios, no esta usted viendo 
que se le quema la casa?... 

El Español: i Sí?... Pues mire usted, no lo había advertido 
mayormente. 



¿Donde está Romero Girón, que no se habla de él? 
¿Quién me da noticias de Romero Girón? 

¿(Jomo es que Romero Girón no ha salido á combatir á 
los sublevados extremeños con sus circulares? 

¿Cómo no lo envían á Badajoz á convertir herejes? 



PARTE OFICIAL 

Nuestro Director; con el equipaje consabido, conti- 
núa en el puerto de Bilbao, sin novedad en su impor- 
tante salud. A la estación salieron á recibirle algunos 
de los más distinguidos demagogos de la invicta villa, 
y no hubo aclamaciones ni Víctores entusiastas. A la 
hora en que trazamos las lineas de este parte, nuestro 
ilustre jefe dispone su regreso á esta capital, á donde 
llegará de incógnito, con el nombre de Eloy Perillán 
y Buxó, á fin de que no asistan corporaciones á recibir- 
le en el andén de la estación del Norte. 


En breve daremos algunos números iluminados con 
oro , plata y bronces metílicos en purpurinas, además de 
ios colores litográficos al cromo, que sean necesarios. 

Esta novedad es muy costosa: no hay en Europa 
más que un periódico satírico que la ofrezca muy de 
tarde en tarde: es el Pasquino, de Italia, que cobra á 
40 céntimos de peseta cada uno de sus números ordina- 
rios y á peseta los extrordinarios. Considere el lector, 
que para adaptar ¡os metales pulverizados á las tin- 
tas biográficas, hay que hacerlo á mano, hoja por hoja, 
figura por figura y rasgo por rasgo; recorriendo el 
pliego con pequeñas muñecas de algodón en rama. En 
el trabajo de la tirada, que es muy corta en proporción á 
las exigencias de nuestra publicación, trabajan treinta ope- 
rarios especiales desde el dia 8 de este mes, y no ter- 
minarán antes del dia 15 de Agesto, para una sola es- 
tampación. De suerte que cada uno de esos números 
con oro, -plata y bronces metálicos , sin embargo de tener 
el mismo tamaño que éste y todos los corrientes, no 
se podrá vender al precio normal de 15 céntimos de 
peseta. 

En todas partes, aun allí donde la obra de mano y 
los materiales para imprenta y litografía son mucho 
más baratos que en España, los periódicos son bas- 
tante más caros que en nuestro país: ahora el gasto es 
tan subido y la novedad será tan saliente, que estamos se- 
guros de que el público no extrañará el aumento de 
precio en esos números especiales, aumento que será el 
menor posible; probando una vez más nuestra Direc- 
ción que no perdona medio ni rehuye sacrificio, para 
agradar á sus numerosos favorecedores. 

La Administración. 


A NUNCIOS 


DOCTOR PARRA 

ESPECIALISTA 

EN 

ENFERMEDADES DE SEÑORAS 

Y EN 

MALES SECRETOS 

Consulta de 10 á 12 y de 3 á 5, respectivamente. 
Tratamientos especiales con arreglo á los últimos ade- 
lantos de la ciencia. 

Preciados, 23, 2.° izquierda. 


TINKER, dentista, 

Extrae las muelas positivamente sin dolor ni riesgo 
administrar do el protóxido de ázoe. Alcalá, 12, 2.° 

Imp. y Lit, del Universo, San J uan 14. — MADRID. 



Madrid 16 do Agosto de 16S3, 
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SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 


PROVINCIAS 

3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 
Un año, 48 francos, oro 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fneris 

PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMBINARA 


SU ¡CRICIONES 


Su Madrid. — ' No se 
s. Imiten por méuos 
de 6 meses, 20 rs., 
<5 m año, 36 rs. 


ESTE NÚMERO CUESTA 

25 céntimos 

de peseta 
ó sea UN REAL, 


ESTE NÚMERO CUESTA 

25 céntimos 


DXUSOOIOH 


ADMINISTRADOR 
ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deba. 


¡alie del Príncipe, 12 
3.° de la derecha. 


ÓRGANA POLÍTICA DEMOCRATICA 


Romero Girón, que es el coco con que las nodrizas le 

asustan ahora. 

Cuando aparecieron Jos dependientes del conde de Xi- 
quena, el orden se Labia restablecido. 

No quedaban en el campo de batalla mas que las sillas 
de hierro, volcadas acá y allá en espantosa confusión. 

¡Hé aquí el fruto de ías turbulencias políticas! exclamó 
filosóficamente un inspector de policía, encendiendo un 
fósforo para alumbrar la escena. ¡Luto y desolación! ¡Ah!... 
¡El orden el orden!..,. 

Holofernes. 


en aquel departamento gritas subversivos. Pero no diré de 
ello ni una palabra. 

Me consta por autorizados informes que un buque fran- 
cés ha desembarcado en el puerto de Barcelona seiscientos 

soldados de plomo, pero me lo callo por venir de donde 

vienen. 

Nada de noticias que pudieran contribuir á Levar li 
alarma á las poblaciones pacíficas! 

Me está prohibido asimismo, por la circular del conde, 
hacer todo género de comentarios, y dirigir cualquier es- 
pecie de censura, directa ó indirecta, á las medidas que 
tomen las autoridades constituidas, y no es cosa de tomar 
á juego una prohibición tan terminante. 

Si dijera que el otro dia el general Martínez Campos 
medía á largos pasos su gabinete del ministerio de la 
Guerra, atraerla hacia La Broma las iras de todo el nego- 
ciado de prensa, que ha mandado instalar D. Pió en la 
casa que fué de Correos, porque era hablar de una medida 
del ministro de la Guerra. 

Y á poco que la comentase, cáteme usted á Periquito 
hecho fraile. 

Yaya, que no hablo tampoco de eso. 

También me prohíbe el gobernador emitir juicios ú opi- 
niones con que, ayúdenme ustedes á sentir. Si emitir 

esas cosas me está vedado ¿qué voy á emitir yo ? ¿Deu- 

da consolidada ó sin consolidar? Esas son facultades pri- 
vativas del Sr. Peláyo Patillas digo, Cuesta. 

¿Cómo entretengo yo á mis lectores? 

Voy á probar, copiando uno de los capítulos del cate- 
cismo fusionista. 


(Afirolado ‘por la Autoridad gubernativa ántes de estar en vi- 
gencia la nueva Ley de Imprenta.) 

Es un ensayo de trabajos coa purpurinas metálicas. 
Representa á D. Vicente R mero Girón,- en cuatro 
etapas de su vida pública: 

1 r a Con Ruiz Zorrilla, era un tigre: aquella fué su 
edad de oro. 

2. a Con Alonso Martines, era un perrito de lanas 
que pasaba por el aro y hacía otras monadas: fué su 
edad de plata. 

3. a Con Sagasta, ya se ha mbfamorjféiseado en ptro 

animal: edad de cobre. ~ ‘ • 

4. a Después de la causa 

de la metamorfosis, es un animalejo q^é está patas 
arriba y del cual huye todo el mundo' politice: ¡edad 

de barro...! - p 


//Hoy ha estado á ofrecer sns 
respetos á SS. MM. el ex-minis- 
tro.Sn. G-asset y Artime, propie- 
tario de //El Imparcial.// 

El Sr¡ Gasset no había estado 
en el régío alcázar desde Antes de 
la restauración.// 

(La prensa séria del dia 11.) 


Ha estado en Palacio el pro- 
pietario de El Imparcial... 
Cuando el de Saboya entró, 
muchas veces visitó 
esa misma Casa Real. 

Gasset es hombre de nérvio, 
y como reza un proverbio, 
«nunca para el bien es tarde...» 
así es, que encuentro su alarde 
de dinastismo, sobérbio. 

La visita no me asombra: 
al contrario, me divierte, 
pues tiene el hombre tal sombra, 
que en la prensa se le nombra 

FRAILE DE LA BUENA MUERTE. 

Ha visto amagado el solio; 
y como tiene, el instinto 
del acierto, en monopolio, 
se habrá dicho: ¡Al Capitolio! 
como si dijera: ¡A Pinto! 

Más tarde, si cambia el sino 
de lo actual, — cristiano ó moro 
le es igual á este ladino — 
ya gritará: ¡Al Aventino! 
es decir: ¡A Valdemoro! 

Ya es conocido, y no extraño 
sus aficiones de hogaño: 

¿ha visitado al monarca? 

¡Ah, marrullero! el buen paño 
siempre se vende en el arca. 

Varios ya los hechos son 
que imprimen raro cachet 

á toda esta situación 

de CristiNo la adhesión, 
y la adhesión de Gasset 

- ¡Diantre! És cosa de bajar 
la cabeza, y asentar 
sobre ¡a mesa los codos, 
y emanciparse de todos, 
y ponerse á meditar. 

Martos, Becerra, Moreí, 
el Duque, Girón, Gasset... 
á mí de esto, ya se sabe, 
no me importa un cacahaet; 
pero esto es grave, muy grave. 

Cuando el barómetro baja 
la atmósfera no está en caja 
y suele estallar la nube... 
cuando esta columna sube, 
es para cortar mortaja. 

No hay remedio: esta legión 
de iconoclastas j -gantes, 
tiene ya su tradición: 
puede decirse que son... 
la órden de Agonizantes. 


P. ¿Qué haríais, por ejemplo, si se os sublevaran unos 
cuantos soldados en Badajoz, ó en cualquier otro punto 
de la frontera? 

R. Suspendería en Madrid las garantías constitucio- 
nales. 

P. ¿Con qué objeto? 

R. Con el de atar corto á los periodistas, que son los 

que tienen lo culpa de todo. 

P. ¿Y no reuniríais las Cortes? 

R. Ño, padre, porque con discursos no se dominan las 
rebeliones. 

P. ¿Pues, cómo se dominan? 

R. Repartiendo muchos pales á diestro y siniestro. 

P. ¿Y si os dijeran que ese era el sistema deNarvaez? 

R.-, Deslomaría" de un estacazo al que me lo dijera, para 
qué ño cayera en tentación de repetirlo. 

P, ¿Qué me decís de la abolición de la pena de muerte? 

R. Nada.» 

Ño "sigo copiando’ por no dar en mitad del gusto á los 
conservadores. 

Y por otras razones que me callo. 


Parece mentira, pero hace largo rato que estov pensando 
icómo he de hablar á mis lectores para expres mi pen- 
samiento sin que se alarmen y se arrojen sobre el inocente 
papel los. celosos : dependientes de i ¡u • recial)! e Conde de 
Xiquena, y los no ménos estimables funcionarios del mi- 
nistro de la Gobernación, que todos están ojo avizor, es- 
perando que un periodista se deslice^ para descargar sobre 
su periódico todo el peso de Ta ley. . = 

A pesar de mi nombre terrorífico y belicoso, ya saben 
ustedes que soy de nátiirar dócil y pacífico, incapaz de 
hacer dañó á una mosca, ni de meterme siquiera con un 
Veniinci ). . ... 

Por mí tío habrá necesidad de que ninguna Judith aflie 
el sable ¡>:i¡.¡r libfi íar á ninguna Bethulia, porque las glo- 
rias del, feroz ’conquist ulor de ciudades y naciones no me 
sed tié tn. 

Ni aun siquiera me dediqué en mis tiernos anos a con- 
quistar niñeras. 

No soy demagogo, ni petrolero, ni bebedor de sangre, ni 
me h« metido jamás, como otros á quienes conoce mi amigo 
Mateo, por los cuarteles adentro á sembrar la sedición y 
la indisciplina. 

Soy, en fin, casi tan pacífico como doña Emilia, y no 
iría por nada del mundo ni á Cartagena ni á Sagunto á 
promover motines, aunque me ofrecieran tres entorchados, 
que es todo lo que puede ofrecerse á un español de este 
siglo. 

Pero como haa dado en decir que La Broma es un pe- 
riódico peligroso, sus humildes redactores tienen que 
andar coa pies de plomo sobre ests pavimento resbaladizo 
que el señor J. conde acaba de dar de cera, para ver si 
algún periódico se descrisma. 

Y de aquí mi perplejidad y mi canguelo. 


Hablemos, pues, de cosas insignificantes. 

Por ejemplo, de la llegada del marques de Sardoal. 

O de las protestas de adhesión que manda Montero Ríos 
desde el Lourizan, haciendo escala enVigo. 

Q dé las confidencias de Martos en Biarritz, desahogan- 
do su corazón con un redactor de bl Imparcial 
O si no, discutamos sobra si Canchas vendrá o no al 

01 0 sobre 11 fas* "carta s que escribe Fabié al Diario de Barcelo- 
na arrimando el ascua á la sardina centra ista. 

Aunque mejor será cambiar de rumbo, no sea que la 
enrede el diablo, á pretexto de que esas son cosas que ata- 

Q6 H u vamos 1 deías sombras y busquemos la claridad. 

Valuta noticia, que no afecta al órden ni favorece a 

loq insurrectos caso de que los naja. 

El sábado por la noche se apagaren de repente las lumi- 
narias eléctricas del salón del Prado. , 

HiUo un momento de terror indescriptible. Aquellos a 
quienes el miedo no puso grillos en los pies, huyeron des- 
■pavoridos en medio de las tinieblas. , , 

P Hubo rollo que por abrazarse a su adorado tormento, 
aprovechando la m isión, abrazó estrechamente a la mama 
suegra, y no salió de su error hasta que se lo advirtió una 

8 Crbe d s e Sllcr a ando, porque creyeron que venia 


Be los espaciosos horizontes abiertos á la vista del es- 
critor para la libre emisión de! pensamiento, que diría Ro- 
mero Girón, no sé á que lado dirigirme, sin peligro de que 
la célebre circilar me cierre el pa¡o ó me tenga preparada 

una. trampa de lobo. 

Noticias no puedo dar, sino aquellas que me comunique 
el ministerio de la Gobernación, selladas con su _pi opio 
sello Y el ministerio d» la Gobernación todavía a estas 
fechas no me ha comí Meado ninguna. Las reserva para 
los periód eos formales, especialmente para La Correspon- 
dencia y El Correo. , , , . , , 

Yo sí tengo noticias, pero me guardare bien de sol- 
tarlas. ... j , 

Sé, por ejemplo, que entre los pensionistas del manico- 
mio de San Baudilio reina grande agitación, y se han oído 
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La Broma 


¡Todos buenol ciudadanos! 
eso sí, decirlo es justo... 
pero como cortesanos... 
yo en fin, mi lavo las manos; 
para aplaudir inás á gusto. 

Mi susceptible fervor, 
y mis cariños extremos 
al trono y á su explendor, __ 
me han hecho exclamar... «ocxior, 
que e3to es grave... meditemos!» 

Pero luego he meditado; 
y calmándose el afan, 
que me tenía alarmado, 
de esos hombres he pensado, 
que están mejor donde están. 

No encuentro en su historia manchas 
y en adherirse hacen bien; 
no son de I03 que hacen /j lanchas... 

¡Que entren! las puertas son anchas... 

¡y los balcones, también! 

Eloy Perillán Buxó. 



O Antonio María , nuestro querido camarada y congénere 
oortugués, ha publicado una lámina de actualidades fron- 
terizas, sabrosa como todas las de Raphael Bordallo 
Pxnheiro, el eximio dibujante lusitano. 

Si no estuviese por medio 
el señor gobernador^ 
con muchísimo g-ustísimo 
daríá su explicación; 
ó la reproduciría, 
que seria lo mejor. 

Pero...... ¡múiis por el foro! 

y pase á la colección; 
que en la prensa madrileña 
aprieta mucho..... el calor. 

r Un canónigo portugués, fanático admirador de Gaste- 
lar, ha querido tesarle la irano, á cojo deseo se opuso el 

ilustre orador, sonriendo y muimurando: 

ser canónico do autoriza á uadie para tratarme 

de obispo.» ¡Bien dicho! ¿Ko hay más que llegar y besar á 
D. Emilio? 

Por supuesto que cualquier clérigo español se prestaría 
á ascender al Sr. Castelar, y hacerle cardenal. 

Yo soy más generoso: le declaróla. 

§6 

En Viena ha ocurrido un motin, ccn motivo de la su- 
presión de un periódico, simpático á las clases obreras de 

la capital austríaca. 

Me explico la afición que tiene a Viena, 
el saleroso conde de Xiqoena. 


Moret las echa de emperador ú cosa así. ;■;. 

Ha dirigido un telegrama, condenando enérgicamente; 
lo de Badajoz, y rogando á lodcs sus amigos que sean im- 
placables con las tendencias revolucionarias ,4, ,'. 

Pues, bien pjido salir de tal atranco . ;' ; f : , 

con cuatro ó •clíw.O'SéUWd^#^«o ¡ “A¿- • -r’ : 1 


■ - ;Ya tenemos en Madrid 

al ex- ministro Camacho 

És una buena noticia , 
para Don J oSto Pela yo. 


Mudos por compromiso se titula un artículo ái¡- El- li- 
beral ' ' 

¡Ay! aquí el estar iñudo no es, lo gordo....; 

¡Lo malo es estar mudo, y no ser sordo! 


¡Suerte, la de ElfmpáfcMi • 

¿no tiene un corresponsal ÁgiÓ-p,'»:; 

en Biarritz, de veranó; : 

que habla siemprgvihano. a mano : 

con la gente principal? ' 

No es hombre, ¿és un rehilete "V,| s - 

que en rapidez sobrepuja , ; , ! ;v ' 

al águila y al Cohfete, % • : 

y q.ie, para hablar, se mete , 1 • ' , 

por el ojo de uim aguja: ' .?• rt ú,.; 

Parece que apenas vá . . 4 .., ;; . ;.; 

á un hotel ó . casa, y, dá ÓT) Y 

con peí-son» jes de peso;- 
largan estos la sin hueso, 
sin que él diga/íí vu'./á. 

Le cuentan sus impresiones, 

A expl ; ean sus upkviqnes 
y sus idas v yételos, . 
sus-^línuorzos y-cóniidai 
y hasta sus indi; estiones..,:. 

Y él capia q,ua se láslpela; . 

y tantos datos apila, ’ 
en entregas de novela, 
que liene á la gente, lela.... 

(hablo de la gente.. .. lila.) 


El lunes, después de la parada, el general Martínez 
Campos entró á comer 

en. -él R< staurant-BvffH-, 

\ «ulift taberna extranjera 

»que ha» ahí cerca, m la Carrera, 

»j'iuto á casa de Lletgét,» 
como dice Blasco en una de sus úp¡mas comedias. 

Se sentó frente á la puerta (no Blasco, que está en París, 
sino íl general, que detia estar más allá); y todos los 
trans'u ntts que le oi&n hablar ron las personas que ocu- 


paban las mesas inmediatas, y le vcian recostarse indolen- 
temente contra el muro, decian: 

«Hombre; se parece usted 
al perro del tío Alegría, 

que para charlar, tenia 

que arrimarse á la pared,» 1 , . 

pomo diio el inmortal Narciso Serva, que fue un genio, q 
sirvió en el ejército y que no llegó é capitán general. 

K1 general come bien y habla mucho nnentiai tome. 

Pero no habla tan biei como come ; 

¡Quiá! Cada uoo de sus raciocinios parece una íao 
ñera con rábanos. 

Anuncian algunos colegas que va á salí r para Alernama 
el buen Dacazcal á encargar la construcción de un 

de hiere.), que se colocará en el Retiro, antes del. pioximo 

^Shfrios figura que para buscar un eirc) de hierro 00 neie- 
sitaba salir do España el amigo Dacazcd. El Gobierno po- 
día decirle dónde ha adquirido 83e en que ha encerrado las 
reformas políticas que ofreció citando hacia la oposición, y 
con uno igual tenia bastante el empresario; porque la ver- 
dad es que es fuerte y duro y cerrado a macha-martillo. 

m 

Se ha dispuesto que el cargo de consejero de empresas 
industriales, sin exceptuar lo de las empresas de ferro- 
carriles, sea incompatible con el de senador ó diputado.... 

Por supuesto, que esto no ha pasado en España, sino en 
Francia. Aqüí'suee ie lo contrario: para ser consejero de 
esas empresas es necesario ser diputado, senador y hasta 
ministro. 

Dos periódicos conservadores, moderados y ministeriales 
de Puerto-Rico (mayores por lo tanto, y libres de toda ex- 
cepción, según el sb terna fusionista)^ han dicho entre 
Ó, tras" muchas lindezas efusdem, furñiris, es decir, de los 
misníos fósforos, que «la magistratura en aquella Antilla 
ha llegado á ser una calamidad pública, á tal extremo, 
que uno y otro día se denuncian los más grandes abusos y 
los más repugnantes escándalos en la esfera pública y tam- 
bién en la privada » . . 

¡Caracoli —como dice Antonia García en I comía tro- 
nali . — ¡Hasta ahí hemos llegado! ¿Si seria por eso por lo 
que el Sr. Correa dijo muy alborotado, en el Congreso, que 
el Sr. Nüñez de Arce era nn ministro de Ultramar inme- 
jorable? , , 

Yo creí que lo bahía dicho por pasarle la mano para que 
no le quitaran á él la subsecretaría y se la dieran a Caña- 

maque; pero ahora veo que nó. . 

Lo dijo,, -porque, ■ así como Dios cuando hace un jorobad#; 
hace uña cosí perfecta... en la clás de jorobas, así el-Go- 
bierno ha hecho del Sr. Nuñez de Arce lo más adecuada 
del mundo para la administración que aflige á nuestras 
provincias de Ultramar... ¡Otra joroba! . • 

Estov seguro de que al fin y al cabo va a ser nectario 
trascribirá las puertas del dichoso Ministerio de D.Wit: 
aquellos versos de- Quintana, que dicen: y : 

«un día -tíw 

jV'Ycndrfii'íh' qiae el pasajero, y-h. 'g. 

A#y. 7 ®ándo esté . Viste monumento mire, •- " • 

sobré; él contemple á la virtud llorando - - • 

y tío respeto y lástima sus¡)irc.» _ 

ALA . , ■ i mf-M 

En Barcelona, por órden indudablemente de Itólétdri-" 
dades -respe cíiVás, se han quemado con toda solemnidad 
un par de.miles de ejemplares de un tratado de Af-itihetica, 
que se había atrevido á 'escribir uno que dicen qué es pro- 

t6StüIlt6 V ’■ : ' 

No debe ser ¿por eso la: quema; debe ser por que el Go- 
biírnO' do Quiere que ciréulé más* aritmética que la que el 
ha invéntadq, y que cód siete en sunáar-y multiplicar para 
su bolsillo; 'Cou^restar del bolsillo de todos los ciudadanos; 
y eh dividir por medio del alma ai país entero y quebrado! 

, ^ 

¿Decía úótéd? ; Á , 1 

ls ada: que’ en los rigorosos exámenes, verificados en. la 
Academia Militar de Toledo, en los que tanto celo ha des- 
plegado "él. ..séñor goneral Dkspujols, director dé Instrnc- 
híon mílitár.; liáis sido aprobados y admitidos los alumnos: 

i). Ignacio Dusvcjua; : ff 
,. D.lRamóhiDESPfiraih.y : ‘ V. 

■V :hD. Euhgio DhhpfjIji.S, ■ .. . p’ ; . 

..¡CA8;AC('r.!}! ¿SaKo usted que esto tiene tres bemols? •’ ;> : 


■ - Be £a Co&eppófSeruha (-T-ccion de ariu.ncios): - , 

/ Hí5. j "vhsiis..-«ÑA'.^ y qSi dü^ue VhEyQ. .. ' . ■ 

fr Qne íH élos tiaigan digo, que venga ¿ajardit era- el 
duqu<> i, u; se h, lleven 

i. fy 

';í ATg-uñbs porió ticos extraú ieros lian solicitado permiso 
para ¡ied;n ir y ptúi'.icar la primera de iós dos cartas poé- 
: íttcáft (¡lié u o e » 1 ru D i rt-c t-o r és c i- i b:Ó' l.'Ksm-: SociieS. 

1 i. tesos. .3 ais mcicn v autorizamos ld.que4e-s.0li- 
• (-iía. porqúi- m s-hbn.rá y favorece.-.. 


■ A ¡ - Vwmr.ir Je,hú-'sidp impuesta una rri.iita de 500 pe- 
É^iiéi Dítn: artífu 1 # eablicado -el martes.... 

•• ■■pBoíiito ¡irvenir y delicioso ¡¡rescnte\ 

• ’-fi- . ’-fé 

■I. J. Jimenhz Delgado, ■ 
anteay'ér.paseó'-én los Jardines 

- ; con oí grave ministro dé Estado 

•y lucia en sus pies, calcetines 
d'e estilo rayado. 

Al mirar aquel grupo, una idea 
por mi im rtte crazoneo la enciende... 

' ' éqa'qúe* -gusto JjjiíBNBZ pasta.... 

' ¡Yi-a tisted de ciián ¿(>co depende 
la paz enroñe»! 


Bella s Artes sértela, una revista mensual, cuyo nú- 
mero 1. a heñ os recibido. • 

¡Eso se llama 'publicación artística de primissimo pa- 
pello! . \ ;• 

Bellas Artes .chhiiéne una prpeiosa alegoría del se- 
ñor Laposta. uba hétmesa copia de un bajo relieve, exis- 


tente en el Museo Nacional, los retratos del poeta Campo- 
amor y del pintor Casado, una bellísima reproducción fie 
la Ofelia, de este último laureado artista, grabada con un 
primor y nn esmero que exceden a toda ponderación y un 
campesino romano, copia di ana acuarela do 1 ). Alonso 
rez, que figuró ventajosamente en la Exposición de en: 


lí- 
as a 


de Hernández. . 

La parte literaria do nuestro nuevo colega esta dirigida 
por Di T. de J. Dávila, seudónimo do un conocido es- 

c r 1 (jo r 1 * 

Damos la enhorabuena á los fundadores de esta esp < n- 

dida revista. 

^ ' , 

El «nucido republicano Sr. Cala, ex-senador y ex- 
diputado, ha sido preso en Cádiz, sin que las autorida Íes 
le hayan explicado los motivos de la prisión. 

¡Melones! á cala. 

^ . , 

E! telegrama de un viajero, expedido de la estación ue 
enlace de Miranda, ó te dos de la tarde, toé recibido por 
el destinatario en Madrid, el siguiente día á las diei de i,a 
mañana. 

Diga usía, señor Rey... 

¿tardaría más un buey? 

¡Caballeros, atención, 
que va ú hablar El PabcllonV. 

«El Gobierno no ha variado en un ápice su conducta y 

sus procedimientos.» , 

Tienen la palabra: Las Ocurrencias, periódico multado en 
500 pesetas; El Palleter (de Valencia) , procesado y reco- 
gido; El Porvenir, multado en 500 pesetas; la prensa de 
Zaragoza, sometida á prévia censura y en Huelva por órden 
del señor Antón; el Sr. Cala, preso en Cádiz.. ^ etc,, etc. 
Por lo demás, el Gobierno no ha variado un ápice. 
¡Siamo felici! 

m . , 

El distinguido pintor adornista Sr. Mitre, esta graví- 
simamente enfermo en Val’adolid : los médicos le han 
desahuciado: el enfermo agoniza. M 

Un su deudor pagó pocos días, hace una cuenta de 00 
duros que importaban ciertos ti abajos béchcs por el 
artista; pero habiéndose enterado de la gravedad he la 
dolencia de su acreedor, envió á recogfe.r los 83 duros 

armando ün alboroto en la. casa del doliente 

•Beto es simplemente una canallada; y si se persiste en la 
reclamación, daremos el nombre y apellido del debdor que 
tan: viilanamente procede. ■ i; .>*•- - ■ 

Por eircñhstáricias es|i*.ci!ih s. rctii ames hoy ún artículo 
de A¿tu|M3a4 es‘: — ~ 
cion dep 


sircúhsfanéias especiales, retiramos noy un ¡iruo-uiu 
tuaUiiadeH -iHu'aiio Belenes, - y aoiuehiamcs la seo. 

i Mm&K -h ’B-.. " ’ 

No queremos inás-;íf¿:«vv. . -• Y ' ;¡ 




JaBgéii^en'endo los 

ripcipios- republicanos, y lá ' desbémtrftjghc'fqa, economía 
’ 1 ' ttoistrativas, el dififté.-'-írónSílSfio titulado 

de las clases trabajadoras y de los 
' S^^^MÍ^s^fables funcionarios públicos, siendo ade- 
^iéi'toffiéq cíe noticias y de intereses generales, y órga- 
no; Éqíáttltbr y. ú$$vsot, gratis, del comercio y de los via- 
joVop. enfsuS relacfoñcsvcohfios ifei-ro-c arriles. 

“fíSí prégiama verdadero, 

jfflft^ihháe^é'que hacer El Justiciero: 
que lo cumpla y que tenga larga vida 
con mucho aplauso y suscricion crecida. 

^ e - ' ■- ... - 

Tamb&n ¿cUa&V recibo de la muy disci- eta y aplaudida 

comedia ios Hábiles, original del ilustrado directcr de /.Gil Blas;>/ 
de una entrega do Les M atinges Espagkoles; do un ejemplar del 
Moderno Olléníjobff inglés jpó ; r : Hneiq.de B.ode; y ^.ep.troidej^ 
dedicado al Centenario de Siíion B olivar, por él,eÍ¿gañte,.eseritor 

y diplomático Sil Táyiel de Andráde. -.f^. í 

Los. dignos autores de estas -oirás nos perdonarán si boy no damos 
alguna mayor, extensión á jste saeltocillo: nos falta espacio para 
todo, porque dos páginas del periódico son mucho más, pequeñas 
que nuestra buena voluntad y deseo de complacerles. 

.ANUNCIO 


| M P R E N TA Y j I T O GB AR i A 


EL UNIVERSO# 

14 — SAN JUAN — 14 



1 que suscribe, ofrece á sus amigos g al públi- 
^co- en general, este nueuo Establecimiento, 
para toba clase ñe impresiones g estampación 
nes, en negro g en colores. 

. fie acepta t« impresión áe periódicos, reuislas, ID 
btos, folletos , circulares , facturas, prospectos, car- 
tetes, «i erdmo, á garlas tintas, en oro g plata, libros 
ragados, etc, et-C. 

NOTAS 

A todo el que encargue un traba) o cuyo valor 
llegue á 60 pesetas, se le ofrecerá una suscricion 
gratuita por un año al periódico La Bboma. 

El que encomiende un trabajo cuyo valor exceda 
de doscientas pesetas, recibirá, además de la sus- 
cepción anual, una colección del peeiódico, per- 
fectamente encuadernada, y tendrá derecho a un 
anuncio gratuito. 

Etog ^orillan Bureó 

Gerente. 
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TOOOS LOS JUEVES 


SUSCRICION COMBINADA 

CON KL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 


DI RECTOR-FUNDADOR 

SUoy ^ot'UJaw liará 


PROVINCIAS 
3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerts. 

PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION C0M8IK ADA 


«'JIBEROS ATRASADO 

á dables píeoiae, 


NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 

90 CiilSTI M o s 
NUMERO DOBLE 


LA BROMA, sola 

oneota en 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas, 6 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

extranjero 
Un año, 25 francos. 
ultramar 

Año, 7 pesos fuertes. 
ADMINISTRADOR 

ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deha. 


WJSCRICIONEí 


En Madrid. — No se 
admiten por menos 
de 6 meses, 20 rs., 
ó un año, 36 rs. 


BXMOOIQH 


Calle del Príncipe, 12 
3.° di la derecha. 


las farolas eléctricas Ócl Prado y las del jayáih de! Retiro. 

Pues bien;; mi liomLre, es decir, mi gobernador, ha ideado 
el medio de que nq Vuelvan á apagarse) > 

•jA que no lo 'aciertan ustedes? Pues es la cosa más 
.sencilla. -del mundo;ún acertijo como el del huevo de Colon. 
Para que las luces "eléctricas no vuelvan á apagarse, ha 
dado orden al Ayuntamiento de que no vuelvan á encen- 
derse. 

Y es probado. 

¿A que ustedes nó habían discurrido tanto? 

¡Ni el mismo general Martínez Campos que pasa por el 
talento más perspicaz de la situación! 

Ahora el Prado y el Retiro se iluminan con gas como 
en los tiempos prehistóricos, 

¿Y si ocurre una- noche que los faroles del gas se apa- 
guen por falta de aceite? ■ ... ,- 
Pues el mismo' procedimiento infalible; se da orden de 
que no vuelvan á ( noel dorios. 

Y pasearemos á .oscuras, cosa que á muchos no les 
disgustará. En pirticulár á los que van allí en busca del 
reloj a gen o. 

Con. estos gobernadores que tienen, fácultadés extraor- 
dinarias no se puede jugar impunemente. Suspenden el 
alumbrado público con la misma facilidad que si supc-n- 
dieran mi per ccl ico. 

Me parece qilévby sacando el pié de las alforjas y bus- 
cándplé tres; al gafo ¿eli?... 

Yaya, pues doblemos esta hoja. 

: Abro mi librito dé nieifioriás por el capítulo de la iz- 
quierda. Á qúí que .r,r¡ peco. 

A Montero Ríos dicen que le ha entrado la morriia, 
porque no ve el horizonte muy claro. 

Teme que Martos y el duque van á armar el dia ménos 
pensado una pelotera sobre si debe aceptarse ó no un 
Ministerio del General Posada. 

Si trae en la mano el reconocimiento del sufragio uni- 
versal, y las promesas de pedir la revisión constitucional 
y otras zarandajas así, dice Martos que se le debe apoyar 
y recibir con palmas, aunque luego se le crucifique. 

Pero el duque, político de más trastienda, que conoce á 
los hombres que figuran en España, dice que aunque se 
ponga en cruz el buer o de D. José, no ha de fiarse de sus 
promesas, porque es un segundo Sagasta, con más conchas 
que el primero. 

..Y esto de las Conchas no lo dice por el marqués déla Ha- 
bana, que ya en 1841 sérvía para ai mar ciertas jugarretas. 

Lo dice por aquello de que, aunque la mona centralista 
se vista ds liberal, conservadora se queda, Y esto lo sabe 
por experiencia: propia el Ministro universal de 1843. 

Y aunque á- ustedes les asombre, y o soy en esta ocasión 

dé la opinión del duque. No hay más? que ¡mirarle á don 
José. la cara de vinagre que tiene, para comprender la li- 
bertad, que puede dar.- ' A. 

Por ventura ¿no es' el maestro de Cánovas, que siendo su . 
pasante aprendió á 'gobernar? • • , 

Por supuesto, que todos se llevan poco. Si me dieran a 
elegir entre liberales como el duque,, Martos y Posada, me 
quedaría con Moyano. que creo que, les aventaja aunque 
nunca ha cantado el himno de Riego, ni ha gastado mor- 
rión como Nocedal y el marqués de VaUeigtesias. 

Yo quisiera darles á ustedes una idea de cómo están las 
cosas políticas y. no acierto, porque el conde de Xiqucna 

me mira de reojo. . , . , 

Solo puedo hacer una cosa sin. temor de comprometer- 
me Pintarles por medio de distancias geográficas lo bien 
unidos tme están los jefes de los partidos militantes: 

I a Elisión forma un triángulo; S? gasta en Madrid, Mar- 
tínez Campos en Cataluña, Alonso Martínez en Guipúz- 
coa. Ya ven usted®.»! están.; unidos. „ 

I a Izquierda: el Duque en Biarntz, Montero Ríos en Ga- 
licia MoretenLondT.es. También esfán.cerca unos de otros. 

loV conservadores: Cánovas en Austria; Romero Raple- 
do en. Aiitoqiiera; Elduayen en Galicia. 

Tanibien están b¡én avenidos. . .. 

1U posibilismó.-.. -rAhJ ÜÚY® ti partido mejor unido: 
Castelar estó en Madrid, y.Db Kimlm también Aqui todos-, 
patán 4 rartir úh íuñtii. -l.os. dft: V-aienpreL, felicita ndo ah¡ 


Desde este número, .los vendedores de Madrid que 
quieran expender LA BROMA, se dirijirán á la 

IMPRENTA DEL UNIVERSO 

Galle bu San Juan número 14. 

única sucursal que tiene desde ahora nuestra publi- 
cación. 


Hacía ya mucho tiempo, 

(dos, meses largos de talle) 
que no ocurrían conflictos, 
ni había contrariedades, 
motivadas por el bravo 
Prefecto del Manzanares. 

Pasó lo de Extremadura, 
desde embutido & fiambre, 
y lo de Santo Domingo 
lo borró una poca sangre... 
y en limpio lo de la Seo, 

(que también pudo mancharse)., 
todo respiraba calma 
en este suelo mudable, 
donde llueve por la noche 
y pica el sol por la tarde. 

Arrellenado en su silla^ 
descansaba ya Don Práxedes, 
y recortaba en las mientes 
con las manas de buen sastre, 
el remiendo que al Gobierno 
tendrá por fuerza que echarle, 
cuando de paseo vuelvan 
los caballeros de sable. 

— Esto ha sido una bicoca — 
le decía á Nuñez de Arce, 
que solo en verso comprende 
que haya Oritos del combate... 

— Si señor; una futesa, 
le repetía muy grave 
el marqués de la Viruta, 
que es un hombre de carácter. 

— Aquí nunca pasa nada 
por mucho y gordo que pase- 
añadía Don Vicente, 
el que á Alhama fué á curarse, 
en vez de pedir al amo, 
alivio de sus percances. 

Salían á los halcones 
bjuntitos á tomar aire, 
y repetían á coro: 

— Estamos lo mismo que úntes. 

De repente llega el conde, 
el destructor de los naipes; 

’ y metiéndose en el grupo 
de loa papás — responsables,., 
dice, con airado tono... 

— Hé mandado que se apaguen, 
y el que pretenda encenderlos, 
contrariando mi dictámen 
' que se las tenga, conmigo , 
que no me cambio por nadie... 

— Pero, conde ¿qué sucede? 

— ¿Más petardos? ¡A la cárcel!... 
—¿Es que anda suelto otro Párraga? 
— ¡Hable usted, conde! 

—Sí, que hable!... 

— Tengo sel! 

— Un vaso de agua... 

—No señor; bebo vinagre... 

—¡Pues vinagre...! 

— ¿Qué ha ocurrido? 

—¿Qué ha de ocurrir? que el Alcalde 
y el Capitán general 

• so han propuesto sofocarme; 
que no quiero luz eléctrica 
mientras no la pongan fiables, 
porque siempre que se apaga 
hay soponcios y calambres: 

y en cuestiones de orden público, 

. >;u soy, y o;, no cedo un ápice! 

La Empresa de electricistas 

• pedirá que seda paguen 
eomo danos y perjuicios 
no sé qué miles de reales... 

¡Eso, allá al Ay untamiento! 

Kr ti etanto que. se aclaren • 
tedas las reclamaciones, 

yno'hay luz eléctrica... ¡diantre! 

' ¿Se aprueba lo que yo manilo? 
Porque si no. en el instante, 
el fajia me desabrocho, 
largo el bastón ¡v otro talle! 


(aprobado por la autoridad competente). 

Parodia del Diluvio Universal. Conocen ustedes per- 
fectamente á todos los personajes; pero por si acaso, 
les diré que, enumerándolos de derecha á zurda, son: 
Sardoal, el que está en el árbol: Castelar el que se 
agarra al tronco; Ccs-Gayoí) y Toreno los que están 
cerca del Pontífice posibilero; Saóusta el que monta 
la Constitución del 7G:'Mártinez Campos, el que deja 
ver el llorón del casco sumergido: Bomkro GÍúon, el 
que lleva el lio coa los recuerdos de Algete; MarTOs, 
el que está á su diestra; Echegaray el que sobrena- 
da escribiendo sus tragedias; Romero Robledo él que 
está junto al dramaturgo: Moret el de los bigotazós: 
Cánovas monstruoso: Justo Pelayo Cuesta; D. Francisco 
P í, López Domínguez, Beranger, Nocedal, Podada I-Usu- 
rera, Vega de Armijo, Montlro Bios, sostenido por un 
paraguas y el Duque, del cual no asoman más que los 
brazos. En el centro de ese piélago inmenso, aparece 
el Arca de la Alianza, y hemos tejido la modestia de 
colocarnos en la proa, debajo del que no se ha de abo- 
gar ni en poca ni en mucha agua; y que, como 4 
ustedes les consta, es D. Mámubl Ruiz Zorrilla 1 Jefe 
del partido republicano-progresista. 

MeCaCHIS. 


Si yo supiera:, pongo por caso, todo lo que saben los 
redactores del 'Diario de la Tarde, periódico -casi izquier- 
dista, pronto Saldría hoy del paso. Les contaría a mis 
lectores, por ejemplo, la historia de la Plaza Mayor de 
Madrid, que ni tiene nada de curiosa, ni á nadie le importa 
un ard ite, y y a ten dría hecho un artículo, y la seguridad de 
no haber disgustado al conde de Xiquena. 

Y además habría dado testimonio de mi erudición, ó por 
lo ménos de haber leído á Mesonero Romanos. 

Pero nada, ni aun eso: no me ha dado por leer sino por 
observar. 

Y las cosas que he observado en los últimos ojho dias 
no son : todas para dichas. 

He observado, terbi gralia, que el Gobierno y sus perió- 
dicos nos dicen á todas horas que España está más tran- 
quila que una balsa de aceite,— balsas que no he visto 
nunca, — y á la vez que esa seguridad nos dan Sagasta y. 
sus comensales, c lando se les pregunta por qué no res- 
tablecen las garantías constítu Mona íes , responden con 
tono misterioso, que entodavía úó és 'prudente, qúe es nece- 
sario esclarecer antes ciertas cosas que están un poco 

turbias. , . .. , 

iQúéToshs Aeran estas? Váya usted a adivinar. 

Yo be observado también que los izquierdistas y los 
conservadores, antes muy cjyapinclies, han empezado» 
disputar sobre quien ha ue cargarse- con el santo y la 
limosna él día en que la Fusión cé «L postrer estallido. 

I o cual u ue me ha dado enría nariz que debe estar cerca. 

liuélio- ’ii u’es estas observaciones puedo anqta rías,, pepo: 
otras que" he hecho leyendo losqeriodicos de, Y alenda y. 
los de Ost.aiUiña. !ay ¡ ews no^Bsas ms. hy reservo por 

razones. qúc- cui-jce el supradicho coqdtj,|le ,aq«éna. 

Cuyo conde de XiÚüenaUe. I ;! ' r “ pUéntesisfl 
fuera- dié 'paréntesis, es el lionibre inas-previsúr que he 
conocido, porque de Marfori y de D. Melchor Ordonez, 
gobernadores como él, de Madrid, apenas hago inemoiia. 

Ya supieron ustedes que noches pasadas se apagaron 


lBrvS^P::Má'díidóexcomulg'áa^^¿de . V^lenéia; los de 

JíáHférrfíádciúarátídóf.e imiependji U ' 

$ 'ap Jos p^rtidon- '%nreí>sé'1firte<les come 

a^^^^r®''cósas. 


¡Qué lástima que todos no puedan comer de u a mismo 
presupuesto! 

x A tí. . t i.-i.-u vt.-q. 
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La Broma 


T/s consejeros quedaron 
hechos estatuas de carne; 
y Uovand > el pensamiento 
á los que están do viajo, 
exclamaron ¡Aprobado! 
lo de la luz, y usted mande..... 

Que no enciendan las farolas; 
que se corten los alambres... 

, quiero usted un leíresqinto 
para que esto se le .pase? 

¡Vamos conde, eso no es nada 

— ¡listamos los mismo que antes! 

Y so apagaron los fuegos 
del Gobérnador-j ¡gante, 
que á las doce de la noche, 
se fué á tomar chocolate 
á los Helados de Vían, 
contro del mundo elegante 

HnissON. 


EL HOMBRE BEL BM 


porque se 
de X! 


0 ¡¡ama .Tose, y otra anticuada, 


M<m on forjan, 


t ro 


¿Ustedes no saben quien es? Pues el hombre de las 

tr ^Todavía no han caído usteáes'f-n la cuenta? Pbes J. 
Jiménez Delgado, un hombro- .que se considera supci m : > 
á, J. J. liousEATT, porque éste no téma mas que dos ¡.i . ■> rJtei 

d Esto e^el hombre del dia, el hombre de quien haMla todo 
el mundo en Madrid; el único que posee, ni don.^el^ubi 
cuidad, porque on todas partes Se lo endientad, acampana 
do de sus tres .1. J. J., por supuesto. . • 

Si perdiera una J... ¡gran Dios! si p.erdieia « 

perdería su carácter, mi importancia, tai vezteo llenar a 

" U J?orquc J. J- J; tiene, una misión qué" llenar., Asi c 0Bl P 
Martínez Campos túvola suya y la lleno,. y co '®°- 

Es un tipo nacional^ muy supenor a Ja .!.;ta aragonesa, 
porque al fin esta .es un ajre^y éi es un hombre con tres 

^Nuestro hombre— el do las es r J>r0 ? ,d ^® 1 * d ®í. 

pueblo de Madrid, su salvador., redentor. Al menos se 

lo figura, y se esfuerza por desenlpeñar su papel. _ _ 

Soñaba con serMcáfd%y al ...primer envite no fue mas 
aue concejal... ¡ya ’t.eu ustedes cuan pobre cosa, . 

El (J ,T J.) lo acometí#:, todo á la vez: traía.: verdadera 
hambre de popularidad. Esperaba y espera que Madrid le 
levante una estatua de bronce, sino del tamaño y corpu- 
lencia de la de Mendizábut", porque eso seria impropio, por 
lo menos de la alzada de la do Cervantes, nsci-itoirzuelo os- 
curo, que ni siquiera llegó á concejal. i , , , 

Las aspiraciones de J.J. J. eran grandes, -mal, eran 
grandiosas. El pensaba hacer dé Madrid la primera capital 

del orbe y sus alrededores"; 

Quería rodearle por todas partes espesos bosques de 
palmeras, lo primero para «.Ungirle dpi os vienteciLíoS co- 
lados del Guadarrama, y. luego para que los madrileños 
pudiéramos comer dátiles á todo pasto, sm necesidad de 
comprarlos á los moros. , , , , , . , 

, — ; Con que és bueno — decia— quéjj^Uarbal'qs de Derbe- 
sria, con ser tan gálvajesy- noseE'crispaosptt^i^.todoslos 
dátiles que quieren, y una capital taii cult||qomp Madrid 
ha de carecer de esa azucarada fruta? 4 Y.Mi 

Luego ha oido decir que el cielo de An'üálqma es mus 
hermoso que el nuestro, y aiaricifeei píp|^íe 
del techo andaluz unos cuantos ínilés de y arál- para echar- 
le un cielo nuevo á Madrid. ' , ,: Í4 L. 

Sabe que el rio de nuestra capital es- indigno, de ella por 
lo mezquino; y piensa proponer al Ayuxrtámien^d que.jjd- 
quiera otro mas caudaloso. No ha presentado todavía ja 
proposición, porque está perplejo sobre, si-él rio, que .se lia de. 
traer para reemplazar al Manzanares hade sereUNiLo o el 
río de las Amazonas, ó el de ía Pinta. ) u le neonsejaria 
que optara por este último: bajaría todas íus mañanas a la 
ribera y me llenaría de agua los bplsillos.,- _ . 

El quiere mejorar todos los sj&iciomiimnicipales: que 
el riego diario do las calles lo hagan uó.f ¡.mnnguercs con 
agua da Colonia; y agua de rusas, tiUernfÁiv ámenle: que 
las basaras ás, Acojan en cartózus;?f®iuDi a * e f? arrastradas •• 
ñor girafas, y servidas por ninfas ctóúoüéieM; olanco, como 
las (¡Ge bu vigió on el baile del ¡ 'p-.d<H - Deuro.v 
lasque van áanarccer en el t-X/elsior dé-la Zarzuela: . 

Qae en el Y®íavp se cubrah las’cMléajjif tejado a tejado 
con mosquiteros de-ga-a, para quciúi) puedan molestarnos 
aquellos mcómc-tes bichos:. 1 ; , , 

(óae en invier \-sévallomibreiv|aal-«jeiitó.y. Sé establez- 
can es las calles Wás v de" c L^ecuáreata en cuarenta 

Pd Q°ué se establezcan' tramy.hw ’fvxiok por encima de las 
techumbres— como diría C±u fd.LAIi nílLa — para evitar los 
atropellos: 'V 1.174Mb . 

Que en sustitución dé las columnas jn.ngitorqwse cons- 
truyan retretes subterráneos con aseen sores',-., 'quiero decir 
con descensores , en lugar de escaleras para que no nos fati- 

^Qmmara comodidad de los desocupados Me establezcan 
en todas las cades cafés _mnnííi-pfdes, donde á todo el que 
llegue se le sirva gratis éaíc con . media tostada de arriba , 
copita y puro... 

Y otras mil reformas que sefia ^inuy largo enumerar. 

Los tahoneros, en especial, s^ygivpesaáilla y se ha pro- 
puesto ser el azote de esos-in^u^fi'iáies que suprimen cien. 

gramos en cada libreta. ; 7- ■ .. ■ 

Quiere que el pan lo arffiisén con ieihe, -manteca fresca 
v azúcar, para que esté más suave y agradable al paladar, 
que cada libreta tenga cinéuema gramos. de exceso, y que 
á cada vecino se le lleve á*su casa por la inanana, en canas- 
tillas cubiertas con servilletas adamascadas: que sien in- 
das muchachas las encargadas dé repartirlo a domicilio, y 
que detrás de cada condi'CCÍqli..Víjya una banda de música 
ejecutando aires nae.onüiei. dtuídu.preUrcncia t 

Dentro de. cada panecil o ira.nñá tarjeta de ,L J. Time- 
xrz Delgado, con una d;tiaruc:on rfirmiida con ts.ampi- 
1 ¡a v con M.jstóW'bdéLAjuntámif^.ct..- 
peso vá cabal '• • v : . -i 

si á un panecillo y 4 

h»va vendido, cutreg: 

- un“billete de b^n'eo. 'Nó de-vos Talsos. 

- ‘ Mas* para realizar todo estoy otras muchas cosas, J. J. j 

JIMENEZ Delgado necesitaría ser alcaide primero con atan- i 
huciones excepcionales y superiores a las dei conde, de Xi- 

quena —un conde que no tiene mas que uDa J. moderada, 


¿Cómo llegar á la -realización desús VoíiS 

llega con la celeridad dú pensamiento. 

if^fct^^uando empuñó la vara-para 
+ ‘ c-m'vinin v pxtraordínarios é inolvidables al vecinda 
prestar servicio. fLvi°iú lo menos viniera un terremoto 

n0 d n° Jfdmlsciiia * yopodiía lucirme, atendiendo a todas 
iTsnecesiíihdes, enterrando muertos y curando heridos .. 
nh rücbosd alcalde el de Casamicciola, como te envidio. 
■Pni^ríué no ecbfiearían á Madrid sobro un volcan? ¡Pero 
nada- Si aquí no ocurre ni un miserable desastre P u hhoo. 
4há m ménos viniese el cólera, yo podría prestar inmensos 
servicios... Pero no vendrá. Los alcaldes de Alenjamlu^ 
,¡,| Cairo serán tan egoístas, que no le dejen \ '.mi . ,, 

•Lirmn vov á iuciriue .y á popularizarme yQ** £ -’ , 

Señor que venga por’ lo menos la langosta, Y yo la ex- 

teSaiÜ pmla gloria de mi nombre .| de sus, tres 

J ‘ Pensando en ésto se durmió nuestro hombre, y sóno que 
era alcalde dictador: que publicaba bandos para que los 
caballos llevaran zapatos de cantc/mm a fm de que no mo- 
lestaran á nadie con el. mido de «herraduras: <&* 
salir escoltada por la, guardia civiDen dirección a Ceuta 

una cuerda de tahoneros: quc el relóf de laM uerta del Sol 
no se paraba nunca, ni se apagaba el alumbrado electricé 
del Prado; que todos los madrileños estaban gordos y re- 
chonchos, y que las gentes salían á los balcones para vic- 
torearle, cuando Uecórna las calles, y las damas todas lle- 
vaban al pecho en señal de gratitud, aderezos formados 
con tres J. J. J. (¡Jo,, Ja, Ja!) 

- # . . •-.4%'-' '*'4. - - . y-» 

XJna voz áspera vino á despertarle de su delicioso sueño; 
era del criado que ¡e' dt qía: . . 

Señorito:— que ha vuelto á Madrid el marques" deíVal- 
degema, y envía por su bastón. 


J. J, Jijón y Jorrin. 



¡N-OS HA PAFKI 'DO: 

Kj s jñor gobernador —que , és un perfecto barbián ,— ha 
dirigido á la prensa— la siguiente circular,— que si uste- 
des- van leyendo — verán' que es copia textual:— Don el fin 

DE EVITAR EL- — VERME yPlíl:CIS’A.D : Q. Á“RROG.EpER A LA MÁS 
gg — VERA APLICAGI-ON’ DE LAS — ; FAGüLJÁDE3 EXTRAOR 

diñarías, (que se íás , dan— aunque él- se las tomaría— sin 
esta necesidad,— porqué es hombre para todo),— que la 
SUSPENSION DE LAS — GARANTIAS ME CONCEDE, en este 

tiempo anormal, — considero conveniente— y usted lo 
comprenderá,— que en tanto que se mantiene, — (porque 
. no nos falto el pan)— esta medida, se abstenga— ¡mucho 
o-o 1 DE r(-BLICAR— EN SU PERIÓDICO, OTRAS — NOTICIAS, de 
aquí ó de allá, —TELEGRAMAS Ó VERSIONES— QUE SE refieran 
x LA— fNSUHRECCION OCURRIDA — EN LAS PROVINCIAS, QUE . 
LAS— QBE á" todos se FACILITEN— en el despacho oficial; 
OMiT-¡’)í.yb(o comentarios, — (que siempre estarán de más, — 
si no son minisleriales, — aunque digan la verdad,). — Igual- 
mente le prohíbo — su juicio ú opin¡on dar— Que pueda ir 

ENCAMINADA— DIRECTAMENTE Á ATACAR — INSTITUCIONES VI- 
GKNTES ,— Í4..V0ÚECER Ó ESCITAR— Á LOS QUE INTENTEN... 

.¡cuidado— que la cosa, va formal!) — perturbar el orden 
público— CENSURARÓ comentar— ni de veras iu de broma— 
NI DE NINGUN MODO I. A — : GOÚD U CT A DE AUTORIDADES — LEGÍ- 
TIMAS. Porqué en paz— tengamos la ..fiesta; abií-^go — la 

ESPERANZA I)E .QUE- LA — CORDURA Y-IDISCREGIOÑ" DE — LA 

prensa" (¡ bravo !), no ha-^de háci£b (^kcbsaSma,. 
vaya ¡no faltaba nálsCjJfSfEÁ" aplicáóiON -.de meDiSÁs — 
ENTRAOS DINAILIAS (¡Ja! -¡jáiJ^QUB EL CUMPLIMlENTOlpE MI— ; 

deber "me .imiUndría..! ,(^a):7 — y que mi firme propósito — 
DE mantener (y velar)— (POR el" orden, (es corriente)— mí: ■ 
phtiGARÍA ,Á "adoptar— gr fio que ño creo, (¡claro-- .fuera 
una téméridadj )— no ,SF. i-Nspiraha el periódico— de; su 
dirección en las.— prevenciones terminaates— que lleva 

ESTA CIRCULAR.— DlOS|<fj}ARD'É Á V. MUCHOS AÑOS. ¿Y di> 

quién níe ha de guardar?)- — Madrid á 9 de Agosto— del 
ochenta y tres, cabal;— J! el conde de Xiquena— señqr 
director de La— Brq5pá* : (el mejor semanario — que existe 
en la capital...— Esto no lo dice el conde, —lo digo yo, y és 
verdad.) . ' " ! 


, ■ :• - ■ ,v. - yv 

i RASES DK PACOTILLA" 

iiíÍL Señor I!on J,o.se Ortega Muñidla. 

« Hay calles . honradas, y calles' iñnobks.» 

■(Como hay escritores tontcfs.y paseadores guillados.' 

- «Las hay también qv^Mbían ■ al '.trmsmpU, ■ de- ¿ca ída’.a- 
>>dos .moradores.,... etc. etc,» ; •. 

(No mo .admira que las calles hablen, donde los postes 
escriben.) y • . 

Existe. iHerSl,» 

(¿Sí?. ¡Pues que nsteila gocel) 

" - -•La caJle-.-de T óted oros fwérmcái i u>n ; de la miseria, bolsa 
'. da.ccniratacmr dé corredores de granos y 

>a- 2 »'it del comercio de. aldea!» 

Lite ruido .si .que ni (Dios lo entiende: una calle, que es 
. ’rilsa y ima¿íi/?«t'.gue,ís (asa y máquina albo>wfanie,.za decir, 
.que iñ- - ’uJ '- de la. silenciosa de Singe-r... V'ero pro- 

¡igamos. n., 7 , H "ú ."-.7, 

0p.; , , , «K UliSSíííá 

«Be Tefedo sé ddíeñéd' V "‘g. , 4 

¡Alto la máquina! ¿y } ara qué se detiene? Ah'¡j-á! para 
hablar al transeúnte. — Pues ya la hemos oido: ahora, 
..afloje usted los frenos, y siga la máquina alborotante..'. 
yamo Bjpalmtel).' 


Por ahí dico que viven «Subtenientes sin retención: (¡. lo 
la orina 1 » mejor; no necesitan al Dr. Goñlj, cuyos balcones 
fos BUbtoS’s del Sr. Ortega tienen balcones: os su - 
tenientes vulgares se conforman con las naturales venta 
ñas de la nariz:) cuyos balcones se honran con las muestras de 
m colegio y de una Academia de matemáticas ■> 

¡Y Siga Ja maquinal 

«La membrana pituitaria es la química álmmlo wwa» 
las tarjetas hechas en Minerva) (¡wsocnvi ekamp.io pal,, lio,/ 
de la narú.i> (¡Esto sí que tiene nances. 

Vamos ahora á describir la Ig. esia.de la 1 ligón de la 1.. 
loma... ¡via expedita, que alia va volando la nlai/iMa al- 
borotante/ 

afín los rincones hay montes de: 

» cabezas de cera, 
i, de ¡tiernas de cera , 

»de ojos de cera: ■ 

%de pechos V brazos de cera.» (Esta repetición es un mo mi- 
mo do encendido: ¡cuánta cera... y total... cero! Pero vamos 
á ver qué m Hites son estos;) . . 

« Blandos moldes que la ‘piedad ha sacado, aplicando a los 
,, doloridos miembros de la humanidad, la pasta pó'cir, y pk ■ 
»FUM A-DA DE T.A ESPERANZA 

¡Mucha cera, y luego pasta! 

¡basta, Don Pepito, basta! 

Pero ¿qué ha de bastar, sí queda cera y sel» en la 
máquina? 

Otra frase, de otra pasta: 

«La sacristía y el presbiterio se mandan recados por la bocina 
de’un pasillo estrecho y bajo de techumbre. ■ .-» . 

Ya decía yo: ¿cómo no ha de haber honradas calles que 
MMen aí transeúnte, y subtenientes sin retención pero con balco- 
nes, donde hav sacristías chismosas que, puestas en cuclillas, 

" mandan recaditos á los presbiterios, por pasillos bajos de techo 
(y no se dice techumbre) que hacen oficios de bocinas? 

Mo convenzo de que Ortega Munilla es una de nuestras 
•primeras máquinas alborotantes... del castellano. Techumbre t 
señor fraseo-maniaco, se dice del conjunto de techos; y no 
del techo suelto; ó si usted quiere, de la caperuza arqui- 
tectónica de aislado y solitario albergue. . 

Usted me recuerda á un culterano de Montevideo, que 
aconsejaba á cierto músico viudo que no llorase la perdida 
de su esposa, y le decía: , , , v . 

«Haced un calderón en--l'a sinfonía melodipa de vuestro 

lloro: (7: - * * i, 

, ; Pacsa al dolor! - , 

» Tocad, el piolin do la paciencia con el arco flexible de la 

resignación-- ’ . . 

h¡Códa yá la señal del cristiano sufrimiento!» 

V prognato yo á este otro culterano: 

, ¿Puede á nadie criticar 
quien así la mente exprime 
en su gárrulo frasear? 

'Sírvase usted contestar, 
señor de Gasset y Artime. 

Ún suserítor de Algete se nos queja de que hace dos 

meses está sin Bromas 

¿Y. qué hemos dé hacerle? 

Espere á que Vuelva por allá el ministro de Gracia y 
Justicia. 

Un anuncio de La Correspondencia: 

«I. A. G. R.— Recuerdo del primer dia feliz » 

«¡Que no se retrase el aniversario!» 

Respuesta por el correo interior: , 

«R, G. A. L— Soy el marido, y en cuanto le eehe a usted 
los ojos encima, le arrimo un estacazo: este será el ani- 
versario.» (Histórico.) 

m 

A un sí,.un nó, -se- titula uua pieza estrenada en el teatro 
de Recoletos. 

Como quien" dice: ' 

A la Izquierda, elpaís. 

Malgré Mr. de Rute et Les Malinées, 

- 

Vuelve la Francia— con su arrogancia — y sus quisquillas 
— á hacer cosquillas— al pueblo ibero 

¡Ojo, paisanos!— ¡Ay, y on qué; manos— está el pandero! 

’ 

El calor es insufrible 
en la calle como en casa... 
es que de Sobro u ha vuelto 
Don Sebastian -Fuente Alcázar, 
hombre que en sus apellidos 
no" puede estar á sus anchas,- 

Mí" 

La Sociedad Española de Higiene nos ha remitido ejem- 
plares de sus Instrucciones para la preservación del Cólera 
Epidémico. 

Gracias sean dadas;, pero ¡ay! el mal no tenía ya reme- 
dio:, unas cuantas horas; ántes, habíamos recibido del 
Sr. Oya, un abultado-libro que se titula: PRESUPUES- 
TOS DEL ESTADO,' " 

¡Ali! también damos las gracias al Sr. Oya, que no tiene 
la culpa de que. exista esa calamidad quo él propaga, en 
cumplimiento de su; detter. 7.’' - . 4 

0 ■ 

Algunos posibil|Stás;de Valencia han rendido pleito ho- 
menaje al rey, llevándole bajo nálio. ( 

Y El Globo íes excomulga, 

¡Chico pleito! 

El pontífice Castalio 
congregará a su concilio; 
y acordarán que hasta el palio 
corresponde á D, Emilio. 

Tpu periódico zurdo, dice á otro ministerial que está 
haciendo la maleta: % 

¡ dóy^Áü^WEc! (Buena viaje) • 

Asi, fét¿^i>^^.^gcnlino,VA.-,. . ''( 

Que coi «esto et unfiiaterial: ■ 

Je vous remmeftclnmíft'k’ 

Oui, madame. 


r 


bicgdwda Apoca — ano ni 
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SUSCRICION COMBINADA 

CON BL DIARIO 
IA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 


TODOS LOS JUEVES 


)l RECTOR-FUNDADOR 
Itag Ifet'iUarr 8 tocó 


PROVINCIAS 

3 meses, 6 pesetas, se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 
CJ.n año, 48 francos, oro. 
ULTRAMAR 

Un año, lü pesos fuerts. 

PARA MADRI1 
no hay 

SU r CP>!CI0N COMBINADA 


1 J 4 £(10S A E BASADOS 

» dables precias. 


MáSÍKtÚ) SUELTO 

.15 céü timos; 

JO CÉNTIMOS 
NUMERO 0031. E 


LA BROMA, sola 
cuesta en 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas, 6 
neses, 6 pts.; un año, 
1 1 pesetas. 

extranjero 
Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 
ADMINISTRADOR 

ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deha. 


SU SO RIO ION ES 


Kn Madrid. — No se 
; Admiten per mecos 
de, 6 Meses, 20 ra 
6 de año, 30 rs. 


;íí3«:c:ok ,. . gi 

Oalie del Principo, 12 ^ 

3.” d>. la derecha, • ■ 


ANA ' P0OTÍCA DEMOCRATICA 


rBUJO DEHOY 

msm Mm* — 

'"¿¡sabiendo que el protagonista es Hartos, no necesita 
lás explicaderas. 

ifp' ' Mecachis. 


ble que D. Práxedes deje de ser ministro, y que D. Pió se : 
va; a á su casa, con el haber que por clasificación le cor- 
responda, y que á mi amigo el conde de Xiquená le recojan 
el bastón? 

Yo no estoy seguro de ello; pero ayer me lo aseguraba 
un izquierdista, al mismo tiempo que me pedia un cigarro, 
El hombre estaba radiante de alegría. 

— Puede usted creerlo, me decía, yo bebo en buenas 
fuentes. 

— ¡Ya!... ¿y bebe usted en el pilón? 

—No, hombre ; quiero decir, que mis informes sonde 
buen origen... ¿á qué cree usted que ha venido el duque de 
la Torre sino á /orinar ministerio?- A mi no me ha cogido 
de sustq, porque toe lo avisó, Jdpret, en un "telegrama cifra- 
para; do que recibí el lunes, debiendo haberlo recibido e¡ sábado. 
— ¿Y qué le decía usted? ■ , ■ 

n los — Oiga usted el Cuntí xfo. «Oei-aia i.a subido, pronto es-' 
repu- trollas: Paco mide 28: para mí seis, fanegas:, coma mucha, 
s á !o compre' pOc.a.» 

ácter — ¿Pero hombre, quiere que coma usted mucha cebada 

•rece: precisamente cuando sé pone cara? 

ev™, —¡Si no es eso, santo varón! Son contraseñas de ante- 
sse; — ¡ mano convenidas. «Cebada sute» quiere decir, la izquierda 
va á ser llamada al poder; «pronto estrellas» es como si di- 
jera que faltan pocos dias para que estemos en lo más 
altó del cielo, que es donde están las. estrellas «Paco mide 
28» significa, que el duque llegaría aquí para el 28. Cuan- 
do dice «para mí seis fanegas» quiere decir para mí el sex- 
to Ministerio, y el sexto según nuestra clave, es el de Ha- 
cienda. .fComa mucha» significa, no se descuide V. en acu- 
dir, y «compre poca» es como si 'dijera, no se contente us- 
ted egi' jprépos de 4fi 000. , . ; tete':. rte T; 

— teü.OOU fanegas de cebada? ' , , 

— No, hombre, que no teme un deStsmn, que no pase de 
■ífi.üOO reales: adv¡ rtenoa ociosa, jrfirqpe yo éélw á eh ello! 

‘ftg&Kse V , 30 organicé un compité lísqiwerdislann Td? 
búlete, pueblo dé 3o casas.’. . ¿Cfeto había de prenfíar .1 n 
servicio deesa naturaleza con ménos’Üé 4‘0/ÜQ? 

--Pues le sale á Y. á más de Imi reales cada casado! 

-«fers w,, , „ 4 

v —Y« ve Y una frióte» 

; * < t — > i*' - ' 

1 _PMso íaS iluadnesidé &» zurdos, se me preguntará, tie- 
nen alfaaos’^st^léo r^Tídacl'f 
teíj «5 Y fuera hombie de dinero, 

.qnenoíte'ioy, rYmYenter’a 1 a Codicia, qite no la cosozeo, 
pedua. hacer »i ^uestoon una «ote , jugada tte Bolsa Todo 
esteba redimida á apuntar al negra, es decir á la baja, en 
gsa. gj'an ruleta, que.no puede cerrar el condte'dmXiqüena 
.COmo me alegro dq no sqf tiy:qJeadn , ' a pesas* de la mveatiduia de dictadoi que le- fl&’ídádo 

Los españole» metlenw >1 oia fmt 0 «m > h ' 1 t - o 

llevan va ues o ctíatao diaá %U no pueden «oncuai el i»W 1 /qmardista# JpuffieiajLaenraf la -sartén del man* 
sueño los pobiecillos, y Mata las ganas dé comer hábián go, el , papal qpo llaman del ¡L lado sé vepderia al peso,, a 
perdido muchos. í ' r k '. razón de diez rw es aíi opa. 1 < ~ - 

Las de t) abajar fio digamos, parutre »esas 110 íag Lepen No'se áspete 11 * os tenedores, ni siqmeia las in Mías Cu- 
nunca. c va hso.no t d-te r Lj-ua soj wa j.of es u, 

Fhjúréfise'-tístedes que ha silbado lapalabia o'Uu, qae fima^gTaitepion.’ , / <*, / ■ , , , -? 

,,, ij 1 mismo que hnte na CK t0 lo dice todo el mundo y no ha 

del juicio. n,¡al . ‘ ■ " ql y , -ten liad ím ; teas n, pero Praxcnto no co 

Y lo que es ahora, dicen qtn. veras Nada, qüe al hombit clft^oinu la mtitera a tina mon.es , 1 * 

Mui líate 10 do I), Pia\( d( h ks tlc^üo, síiim a's^oocs < N' v " - 1 ( ‘ciidun . y ími a 

qitó correrte Ultima hora, y rf, ^eyaff log nunmltos, ctei o tie» . d tóstiuudo ' . 

es duq tia c do ellos sfe iian ipís-emlánaíionq ty }% j,u tasto, qiqeie u a Átó^ianmi ^ue yoy& 

sino pnrij ocios oáliaran. ,v i AL C 

Con que, figúrense, ustedes slloa gqwel YitáifsiünB Si- L | 

p ti ubi ole- q' c 110 cuña ■ >un . < m dt 1 .< 1,1 u u ’U* b-i P( s o a ello. 

lé suelto una '¡bofetada que Jo Vueivotárcraba. Como usté- ' ■- ' ■' te- : ■ - - • 

de-, lo oven - lv < 110 «-c 1 dimitirá, y 

Vo bil® c - >le ct t ’i.r 1 l - a,.- cono luco los otros des, y 

bajar, x"fei»bbtei»|J íí f! 0 majre- 1? P o 19 , de»ír Signa dm -aife^lnte m§m nét^íFíted. - 

• : ■uvdtro á:-la^n^^á'íh»ür'«¿;, ciiiai yti,, r.dn-lúB edmpá- f,Y JVdteñ' c fioy i-s iiu : le dara el gian empellón al Geneiai, 
fi e ' ^ 4 é'rstí'ó'd ro - «mn d el eso si, perqué ahora ha resultado que es un hombre un 
incó'tiíiáiSe^^WÉSKteedbitfiírefesle liacen á uno hol- tanto aiisco y no demasiado flexible. 

á lo mejor, es decir, á lo Don Práxedes no deseaba otra cosa, y ahora se le viere 
neor, viefeeS^Sía^ J tras de la crísis la cesantía de la ocasión á la mano. 

torios ministerio; se cierra el ventanillo de Se quedará sin la pesadilla del hombre garantía, y ta r 

la ndmmlSif^bese usted á buscar la vida por esos mun- fresco. Si con él quieren irse los centralistas, vayan tn 
dos He Ti^^nando 5 a se ha hecho á las costumbres de la hora buena. . - tw j v v 

holganza y á vivir del dulce maná del presupuesto. ;Si le faltarán a D. Práxedes hombres que quieran 

Repito que no quiero empleo del Gobierno. ... carteras! , , v av «T-m Tír drioo v Ahascal v el 

De todo2 modos, aunque lo quisiera uo habían de dar- ^Xtó y la 

mel °- __ interminable dinastía de los Rodrigan^, que no valen 

¿Pero será verdad lo que dicen de la crísis? ¡Será posi- ménoi queD. Pío. 


■ 

■ - ■; ; ■■ 
11 - viv! 


Prevengo A ustedes, señores — que el m 
niele — que debiera publicarse — el eia seis 
— saldrá un poco retrasado — -por el mol: 
Considerando:.. Primero: — que he recibid 
que acaba de remitirme— te. Empresa de/ 1 
asistir á las fiestas— que en Galicia se ce 
UonsideranSo: Segundo: — Que por más 
^eyes— y aunque haya alguno que diga- 
blicano es este?»— opino yo que no quita- 
valiente; — y que el acontecimiento — poi 
que tiene,- — de olor y color político — en ab¡ 
Considerando: Tercero: — que yo voy don 
y he de ser lo que ántes era — al ir y cuan 
pues de niño paseaba — con un cura muc 
tengo tanto de cura^ — como Gullor de arci 
Xiquena de suave — y N uñez de Arce, de 

Y Considerando: Cuarto: — que los cajisi 
componer si no se escribe ; — y r. q escribe 
quien anda por esos trigos — tomando y de 

Rallo,, que debo fallar — que de M¡a< 
viernes— y volveré á los diez dias— s’íílVb ÚU' Iquier 
accidente— choque, descarrilan ieiito, — ‘ó’ reti'aso do 
otra especie. 

Y ustides, perdonarán — este tonillo forense' — á que 
me lian acostumbrado — los escribanos j" jueces, —de 
cuyas garras y pj urnas— se -vean libres .por siempre — 
Dado en Madiid, §1 en. jni éasa— én la. m-aftana «íel 
juevéS-^iétado.áííáif'Éa.h.ciiler— Guar&a-sellos y escrí» 
biente.' 


El ministerio de Práxedes se tambalea 
¡Ay! ¡Cuán efímeras son las glorias de la política! 
Práxidesnoha nacido para estas contrariedades, por- 
que es muy sensible. 

Desde que estalló la insurrección hasta que, gracias á 
Dios, consiguió ahogarla en su germen la mano vigorosa 
doiMartiuea Campos, el presiden'e del Consejo no ha te- 
nido un momento bueno, * t 

tetetejué te pasa? tehnPr-áNsdes.'r— preguntaba Zoilo Perez. 
- — yjY« '—contestaba el jéfo cfel fusionismo, clavando su 
mirada en Cuña maque, qqe gemía respetuosamente de pié 
junto á un aguamanil. * t 

Á pesar de que han cesado Ips temores de nuevos distur- 
bios, el ministerio de Pxáxedes'sigue tambaleándose, cobo 
digo mas arriba, v. hábii.se. de un nuevo gaVnrte. que tal 
vez'presida Posada Herrera 'con la colaboi ación de Cirilo 
Fernandez de !a Hoz y flemá# jóvenes agraciados. 

Báse b ablado también de un miñisteiío Botija- Navario- 
Diz, en el cual entren elementos dé todas clases, desde la 
clase de paisano, hasta la clase de treinj a del Conservato- 
rio Nacio,naL. : 

Esta es la época da las esperanzas halagüeñas, de los in- 
_ dício vehementes y de los. ; regoeijos prematvres del hogar 

estiba reducido á apuntan al negra,' 'es (íeóit á-lá baja, en doméstico. 

- ■ ' ... Latemüia de uno de nuestros mas consecuentes aspi- 

rantes, .4 legó ayer de Navalmoial de la Mata, teda jresu- 
á fin da recen si it oír el mobiliario y mandar hacer sá- 
‘bgjbsák por Si es llamado á regir los destinos del País, el 
a jefóü de la familia. 

— ^ero, cómo eáque se han venido ustedes tan pronto? 
«rfiftjhta á te espesa una de sus vecinas, 
te Afenimos por unsi'acaso, como éste es adito, y ahora 

L . . ^ ■ ' _ ; ^ 4 - W ^ r, clncvMiLwlAr, n n lo lio 
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1 ja Broma 


patero. Cuente V. con mi protección; colocare) a bu cinco 
en Casa-Moneda dos pesetas. Conviene hacer constai ni 
Home resueltamente al lado sol más calienta.» , 

¡Cómo entusiasman los excesos de jubilo á que se 
gao la mayor pa'te de nuestros políticos en esto • i y 
saludable ejemplo rio amor á su familia están < 
patria los monárquicos de todos loa .Wtmcsl 

—Mira, E amona, decía anteayer a bu consol te i n <1 pu 
tado de la izquierda. Si me dan una car hoi a, lo pt niioic» 
que hacemos es mandar forrar as sillas del «b mete. . ■ ^ 

1 listos dias la mayor parte de los hombies públicos, duu- 
men poco, En cambio leen con avidez las opiniones déla 
prensa, respecto de la crisis. . i i 

1 Kl mismo Serrano Fatagati, anda que no cabe i entio d o 
chaquet creyendo verse en candidatura al lado de S.udoal 
7 otros ex-jóvenes democráticos. 

J .Quién se llevará el gato (metafisicamente hablando, al 

agua? ¿Quién será más acreedor a las bienaventuranzas 

de La°iz 6 qúierda, dividida en dos grupos, acecha la tajada 
desde la calle y á los izquierdistas de fila todo se les vuelve 
oler y preguntarse: 

¿Llamarán á los de M artos? 

¿Llamarán á los de Moret? 

Ál dia siguiente del triunfo, todos se. decidirán por e, 
triunfador; y si Becerra es el elegido, verM gratu, i»n 
corriendo á casa de Becerra y le dirán con el mayor carino 

I)0 — Don Manuel, usted es muy guapo; D. Manuel, usted 
tiene un físico muy agradable; D. Manuel, no hay en 
España dos caras como la de usted. 

Si triunfa Marios, correrán á saludarle con las palabras 
del ángel: 

— ¡Ave, Cristino! «y, , , ,, 

Y todos rodearán al grande hombro, para ponderar las 

excelencias de aquella faz, que parece de porcelana hecha 
en la antigua fábrica de la Moncloa. _ ; ~ 

Los ideales de los partidos monaquicoS, la fe en las 
soluciones políticas, la convicción de sus propósitos, todo 
se resume y traduce en estas breve s frases: Mandar y comer., 
De suerte que, en presencia de- Ja crisis que boy aqueja 
al fusionismo, nadie piensa más que efi la satisfacción dd 
sus naturales y mal disimulados apetitos. A Jte 

Hánse formado a a muchas candidaturas para niúésira,*. 
pero ninguna ha prosperado basta la bora presente. te 
Nosotros tenemos ía nuestra que sometemos á la copar-, 
deracion del país, garantizando el género y respondiendo 
de su solidez por una corta temporada, , ' 

En ella tienen cabida los hombres de todos los partidos 
legales de este país. Podría Hamarse-elTninisterio de la 
conciliación y de las flores cordiales. 

Veamos: % v. ... . . 

Presidencia,.— Gasset y Artime, sin perjuicio de dirigir 
El Imparcial detrás de.la mampara. 

Gobernación. — J . JteJ, Jiménez Delgado. 

Guerra.— Riquelme: (D;':' Antonio). 

Hacienda. — OrtegaJMunilla. 

Estado. — Perez lLJÓoilo':. , , i 

Fomento.— Antonio". %#SarMkrti a. 

Marina.— Mosquera. ' 

Gracia y Justicia. — Botija. , ' 

Ultramar.— Cañete. * 

Capitán general de Madrid,.— Cheste. 

Gobernador civil. — Guerrita. 

Y Obispo auxiliar, S. S. S. 

Juan Balduque. 



Los izquierdistas no se entienden. . 

Mientras D. Cristino suM-ceiára. defensor de m ministe- 
rio Posada, Montero Uios%;{íronuh.cia en contra, de todo 
lo que no sea izquierdisnMtíri# sin mancha.;, , , : 

Ei partido este, se ha distinguido siempre por la encan- 
tadora confusión que reina en su seno. , 

Y es natural. 

¿Cómo ha de haber compatibilidad, verh-gratia entre 
González Fiori y Segismundo Moret? 

Este, la personificación de la belleza. 

Aquél la negación de todo principio estético. 

¿Cómo ha de triunfar un partido así? 

Cada día me dan más lástima esos jóvenes que se me- 
tieron á monárquicos, para mejorar de posición. 

¡Llevar dos años de dinásticos y aún no han conseguido 
desempeñar la capa! 

El conde de Xiquena, nuestro padre, como quien dice, 
ha tenido ,1a bondad de. devolvernos la luz eléctrica. 

¡Oh padre amoroso! ¡Gracias! 

Ahora esperamos que suprima otra luz cualquiera: Por 
ejemplo á Jiménez Delgado, que también brilla en U cor- 
te desde que es teniente alcalde interino. 

¡Pero, por Dios, que no nos lo devuelva! 

' ■ - M 

ün periódico grave y. muy propenso 
á defender aquí la ley del sable, 
encuentra razonable, , 

que estén las garantías en suspenso. 

Si lo que quiere es vernos oprimidos 
los deseos del diario están cumplidos,, 
y pronto penderán de las esquinas 
periodistas de más ó menos géaio, 
gracias á quien nos trajo las gallinas 
ó gracias á Martínez (D. Arsenio). 

También Navarro y Eodrigo echa su cuarto a, espadas y 
hace publicar en los periódicos sus impresiones, sus pro- 
pósitos políticos y todo cuanto piensa, cree y ambiciona, 
ni más niménos que si fuera el príncipe de Bismark, ó 
Meternich ó cualquier otro personaje notablé. . 

Pero T>. Carlos, ¿cree V. que le interesen á nadie estas 
cursilerías? 

Todo el mnndo me pregunta 
con entrecortada voz: 

—¿Cuando deje el ministerio 
á dónde se irá Girón? 

¿A donde?... Todos ustedes 


leo: 


'VTv' 


lo saben mejor que y<5. 

(Tápese usted las narices, 
que os buena la precaución) 

.i f 

¡Al Parlamento! titula un periódico democrático su ám- 
enlo de fondo. ..... 

¡Al Presupuesto / contestan los fusionistas. 

¡Al corral ! grita el País. 

u 

DOLORA 

Escribidme una carta, Don Arsenio. 

— Ya se para quién es 

Es para recomendar á Don Eugenio 

que está cesante. 

— Pues. 

—¿La escribe usted? te , 

— Perdono el pretendiente; 

no le puedo servir. 

—¿Por qué, mi general? 

—Pues, francamente; 
porque no sé escribir. 

. , 

Én primeros de Setiembre suspenderemos la remisión 
del periódico á los agentes que no paguen sus liquidacio- 
nes. Y en cuanto á la falta del número, que no se publi- 
cará, hasta que nuestro director regrese de la Corona, bien 
s-tben ios señores suseritores que hemos de indemnizarles 
con creces, pues solamente el Almanaque que preparamos, 
será una alhajita; y no nos falta ¡para completar su edi- 
ción más que la Sección de Anuncios que admitimos a pre- 
cios fabulosamente baratos. 

Habla nn periódico de la fisonosuya de todos los parti- 
dos políticos, y al llegar á la zurda, dice: I 

«La izquierda, reforzada diariamente por elem( ntos de 
Té f TOSCO . „ . * 

¿De vainilla? Sí, que hay muchos, y 63tán frescos j 

En la Corona hay pendiente un lance entre un periodista 
.y fin teniente alcalde. 

^ Palingenesia se llama esta figura, 
yte. Pero ¿se dán Párragas por Galicia? 

SUÍ-Porque si se dán, me quedo. 

teyl; ^ 

Él Siglo Futuro pide la corona de Francia para Don Car- 
los de ¿orbon y Este (perdonando la manera de señalar). 

Nosotros pedimos al cielo que escuche las plegarias de los ^ 
carlistas, para el mayor esplendor del culto y para que la 
moral triunfe en Francia. 

Y felicitamos de antemano á los húngaros, que han de 
desempeñar en la futura corte de D. Carlos importantísi- 
mos cargos. 

Probablemente serán nombrados Camareros-consortes. 


I 


«El general Martínez Campos dio 25 duros en Valencia á 
lq, viuda de capitanFerEandez,muertoá manos de Casalta.» 
’eSi el general persevera en su propósito de socorrer á las 
viudas, no ha de faltar quien le recuerde la fábula de don 
Juan Robres. 


En Biarritz hubo un barquete 
y un conservador de historia, 
por gritar ¡Viva el monarca! 
dijo: ¡Que viva la nómina! 

Lo que le pasa á Felipe 
no pasa á ningún nacido; 
n® dice, ¡voto á Dios Baco! 
que dice, ¡Voto á Dios Vico! 

te'. 

El afán de manifestar por medio de la prerisa las opinio- 
nes de unos cuantos caballeros particulares, va picando ya 
én historia. ... , 

Primero fué El Liberal quien nos dijo cómo pensaba Na- 
varro Rodrigo respecto á la crisis. _ 

F! mismo periódico nos manifestó después cual era la 
Opinión de Martos sobre la materia. 

Vino enseguida - El Imparcial expresando la de Montero. 
iSios acerca de lo .mismo.- 

De seguir este sistema, el mejor dia sale por ahí La Cor- 
respondencia con el siguiente suelto: 

«Padecen lamentable errer dos que. suponen al conse- 
cuente' cordonero de lá calle del Aguila en perfecto acuer- 
do coh- la póljtica.del ilutre Sr. Marcos. 

Uno de nuestros más-activos corresponsales nos escribe 
desde Vitigudino, donde ha fijado su residccia de verano 
aquel conocidísimo hombre público, y podemos asegurar á 
nuestro lectores que es partidario de un ministerio de opo- 
sición rabiosa, siempre que le coloquen al chico que esta 
en segundo año de veterinaria. 

He aquí algunos párrafos del diálogo entablado entre 
nueslro corresponsal y el eminente cordonero. 

—¿.Según eso, V. no vería con buenos ojos un ministerio 
Posada? 

— ¡Mecachis! Ni menos pensadlo. 

— ¿ Y qué solución daría V. al conflicto? 

— \o creo que no haiga más selocucion que una: que lla- 
men á Don Venancio y á Montejo. 

Esta opinión viene á alzar una punta del velo y era bey 
objeto de comentarios.» 

La Gaceta Universal , periódico fusionista, ha sido multa- 
do en 500 pesetas, por la publicación de un artículo. 

Perdone el colega que nos riamos. 

¿Fusionista y multado? 

Ja., ja., ja... Anda, toma fusionismo. 

Si no existiera Ortega Manilla, habría que mandar ha- 
cer uno. 

Sus frases, que han adquirido universal renombre y 
boy se repiten apretando el vientre con ambas manos, 
porque se muere uno de risa, pasarán á la posteridad, 
como han pasado las natillas y el arroz con leche, e as .dos 
«regocijadas disquisiciones de la filosofía colmaría de 
nuestros abuelos. » — que diría ti referido Ortega. 

Este joven— ¡joven y ya yerno del Sr. Gasset! — refirién- 
dose á la muerte de ui a bailarina del teatro de Jovellanos, 


sorpréndese do que so llamára UasUsstma y exclama: 
«¿Oastiisima y bailarina?., no puede sor» 

No liemos oido gracia mas donosa ni esprit mas encanta- 
dor, ni discreción más peregrina (juo la de Ortega Munllla 
delante de un ca láver, caliento aun. 

Si la cosa no viniera de donde Viene, teñiríamos que 
protestar en esta ocasión, porqué hay frasee que sublevan 
ol ánimo... Pero |buh!... 


EL IIOMRRE FUERTE 


Parrni les lys de l' Inele ei les roseaux du Níl 

Alfonso Karr lia publicado un artículo con este titulo 
eii Le Fígaro de París. 

Pero el eminente anciano, literato y jardinero, no conoce 
al Hombre fuerte, como nosotros, por más que esto parezca 
inmodestia. 

EL Hombre fuerte es español y fusionista, que es como 
si dijéramos español con lunares, ó salpicado, ó berrendo 
rn español. 

La, malicia de nuestros lectores habrá pensado ya en uno 
de los hombres fuertes, aplicando el mote a Romero Girón, 
supongamos; al general, supongamos; al vecino de Madrid 
con borlas. 

Pero no, no es alguno de esos, aunque les anda cerca. 

El Hombre fuerte es él, y ustedes conocen quién es él. 

En aquellos primeros años de s i vida política gozaba 
entre sus amigos el justo renombre que le habían con- 
quistado su astucia y su impetuosidad salteada. 

Hablaba en tono de bajo profundo con ramificacu nes 
subterráneas, lo preciso y pausadamente, co no si se dig- 
nase hablar por compromiso. 

En clase de miliciano nacional se distinguía. 

Desdeñaba á los doctrinarios y soñaba despierto con la 
revolución. . . 

Cuando estrechaba la mano de alguno de los imciados, 
le lastimaba los dedos. 

— No puedo contener mis nervios — decía — perdóneme 
usted, ciudadano; todos somos unos. 

— Es verdad que todos sernos unos — afirmaba el pro- 

gresista an ti gramatical. 

Hablar al Hombre fuerte de ciertas debilidades del vulgo, 
era escitar su sistema nervioso. 

— Comprendo ó admito que baya una Providencia, pero 
constitucional y avanzada — decía en cuanto se veia rodeado 
por algunos correligionarios.— ¿Transigir pon los que se 
denominan sus representantes? Jamás. ¿Qué es la libertad? 
¡Ah señores! ¿qué es la libertad? ¿Queréis saberlo? ¿Si? 
Pues bien, yo os lo diré. 

fAquí la definición de le libertad, en colores.) 

En el batallón se le conocía por el Hombre fuerte. 

— ¿Transí, 'ir con la reacciun? ¿Humillarme ante algu- 
nas instituciones? ¿Servir yo la causa de la tiranía? Antes 
la muerte; sí, ciudadanos juro sobre el morrión de nues- 
tros mayores, sucumbir en la barricada, en el bufete, en el 
campo, en cualquiera parte, ántes que transigir. 

En su periódico, en la tribuna portátil, en el antiguo 
café de la Iberia, en los banquetes modestas, en todas 
partes se oia la voz de aquel génio de la revolución. 

Derecho de libre emisión del pensamiento, derecho de 
reunión, derecho de asociación, derecho á la vida, derecho 
á la muerte, derecho al matrimonio, con todas sus conse- 
cuencias; sufragio universal, dinero universal, provisiones 
universales: emancipación de la clase progresista, y demás. 

Transcurrieron los años: el Hombre fuerte mejoró de con- 
diciones, la verbosidad se hizo carne. 

Como ningún español está libre de acostarse ciudadano 
pacífico ó ciudadano fuerte, y amanecer ministro, amaneció 
el Hombre enérgico en mala disposición; es decir: que se 
sentía candidato á la gobernación del pais por acciones. 

Sus amigos notaron en él ménos entusiasmo constitu- 
cional que en las temporadas anteriores, en que no era el 
Hombre fuerte más que galan joven, te., 

—¿Se figuran ustedes— preguntaba— que son realizables - 
todos los sueños de la infancia política? Yo he sido más 
poeta que Zorrilla. U . 

— ¿RUÍZ? . . ' Ai fÉ : 

— No me le nombre usted siquiera. 

— Pues aquella amistad. ... , >- 

— Todo lia concluido entre nosotros; todo horsj’hoiitieur. 

—Malo — pensaron los antiguos compañeros del Hombre 
fuerte —ya no habla claro. 

— Hay derechos difíciles de conceder, derechos inaguan- te 
■ tablea; la revolución, en su afan-de conceder, ha concedidó 
la luna á los pueblos. 

Ün tocayo de ésta estuvo á punto de contestar algo. 

Pero la influencia del g;enio siempre verde, ó fresco, del 
jefe de pelotón, contenía á los amigos. 

— Progresistas antes que todo, — este era su lema, el 
grito mágico para levantar el espíritu del batallón del 
centro y limítrofes. 

¡Qué dias a judíos! 

Después empezaron los remordimientos patrióticos. 

— El pais no está en condiciones de vida. 

Como que en Andalucía, se mueren de hambre los 
trabajadores. 

— Es necesario aplicar las reformas con su cuenta y 
razón. 

— Eso, eso, con su cuenta. 

—¿Donde vamos á parar siguiendo el camino de los radi- 
cales? España necesita orden, y un ministerio estable, 
como piden á ios huéspedes algunas patronas; un minis- 
terio inamovible, y presidido por mí, pongo por caso. 

— Mire usted, Sr. D. Mateo, que somos mortales. 

— El que lo sea. 

— Mire usted, que sin dejar de ser Hombre fuerte, puede 
usted hacer algo de provecho' todavía. 

Los consejos fueron inútiles. 

Llegó la hora del fallecimiento, y á D. Mateo le sorpren- 
dió inconfeso y mártir. , . 

Pero murió, no ya cono chico fuerte, sino como un chico 
helado. 

Cristino Martes. 


.anuncio 


ALMANAQUE DE LA ARlMA 
PARA 1884 

Con profusión de cromos y dibujos eo negro. 

Se reciben Anuncios hasta el dia 25 de Setiembre. 


Imp. y bit. del Universo, San Juan 14.— MADRID, 
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SALE 

TODOS LOS JUEVES 


SUSCRICION COMBINADA 

CON EL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 
DE ESPAK 4 


OIREOrOR-EUNDAOOR 

Jfot'ülitrt Ktncn 


PROVINCIAS 
3 meses, C pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro, 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerts, 

PARA MADRE! 
no hay 

SU SCRiCION cosioilaca 


AUKKROS ATRASADO 

ti dobles prendas 


NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 

30 CÉNTIMOS 
NUMERO DO SI E 


LA BROMA, sola 

<íT»ñsta on 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas, 6 
meses, S pts.; un año, 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 
administrador 

EMBIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3." deha 


mjSCRICIONES 


la Madrid. — - No se 
admiten por menos 
de 8 meses, 20 r«.. 
ó ai), año, 30 rs. 


EIMCOIOH 


ÓRGANA POLÍTICA DEMOCRATICA 


que llegue ese caso presentará su dimisión y pedirá su 
cuartel. 

Juro á fé défHolofernes, y sobre la empuñadura de mi 
alfanje, que no lo creo. 

¡Bonito estaría que el general tuviera miedo de presen- 
tarse en el banco azul á confundir con su elocuencia á 
cuantos se, atrevieran á provocarle! 

¿A quién vá á tener miedo? 

¿Al melifluo Moret, á la intrincada oratoria de Hartos, á 
la impetuosidad de González Fiori, á la inagotable charla 
de Hornero Robledo, á la sentenciosa elocuencia de Silvela, 
á la vertiginosa palabra de Pidal, á las rudas peroraciones 
de Becerra, ó á la celeste melodía de la calandria posi- 
bilista? 

Sí, que le echen oradores al general. Como él tenga 
cerca á Nido ó á Fabié para que le apunten de vez eñ 
cuando alguna idea, no le tiembla ni al mismo Demóste- 
nes, y capaz es de echarlos á todos á rodar en menos tiem- 
po que necesita el marqués de Sardoal para cambiar de 
opinión. 

¡Puesjbonito es el chico para asustarse! 

¿.Qué podrán decirle? ¿Le echarán en cara que se le han 
sublevado algunos regimientos? ¡Bah! También se les su- 
blevaron muchas veces á 0‘Donnell y á Prim, que eran 
dos genios militares de primera magnitud. 

¿Le dirán que el ejército no le quiere? Muchas cosas hay 
en el mundo que no se quieren y hay que tragarlas. 

¿Acaso la maj oría de los españoles quieren á Sagasta, ni 
puedan tole rar la petulancia de D. Pío el de Astorga? Pues, 
sin embargo, los sufren. 

Los Ministros no son monedas de á cinco duros,— cuan- 
do había monedas de á cinco duros,— que á todo el mundo 
gustan. 

¡Vamos! que jo me pongo de parte del general.... 

No se haga usted ilusiones, amigo Mateo; el general es la 
pierna derecha déla fusión, j si le amputan esa pierna, la 
fusión dará con su cuerpo en el suelo. 

¿Usted crée que se vá á quedar en la poltrona después 
que le falte el poderoso apoyo de la espada de Sagunto? 
Pues es usted un pobre hombre si lo crée. 

Lo primero que hará el general a! sentirse caer, será 
agarrarse con teda su fuerza á la pata de la poltrona en 
que usted está sentado, y si él vá rodando al abismo, se 
llevará tras de sí to las las patas y cachivaches adjuntos. 

¿Qué le pasó á Cánovas? Que el dia que riñó con el ge- 
neral se perdió, y desde entonces no tuvo hora segura. 

Por supuesto, qué de todos modos, con el general y sin 
el general, al Gobierno fusionista se lo lleva la Lampa. 

Yo lo siento, porque un Gobierno monárquico que lo hi- 
ciera más mal, es casi imposible encontrarlo, ni áun cuan- 
do nos tiremos á la izquierda, que es lo mismo que si nos 
tiráramos de cabeza contra un esquinazo. 

A nosotros los demócratas, nos convendría que siguiera 
otro poquito de fusión, aunque no fuera más que por seis 

meses. . , . 

Gobierno que nos : prepare mejor el camino jio es «laca 
que lo encontremos, aunque nos echemos á sonar. 

H El nos ah oirá la mitad del camino. La otra mitad la an- 


T)e la prensa nacional, 
cuatro Pepes de esta villa 
vi luego, á su ventanilla 
asomado cada cual: 

Navarro, Arroyo, Munili.a, 
y Gutiérrez Abascal. 

Iban en otro wagón 
y formando rancho aparte, 

Moya, un redactor de El Arte, 
un joven de El Pabellón, 
y Cuesta (el de El Estandarte-, 
nó Ptlayo, el de ti Pendón ;. 

Mi tio y yo, como duchos 
en todos estos afanes, 
ocupamos dos divanes.... 

Dirán algunos machuchos: 

— ¡Yaya un par de perillanes ! 

Pues aquí quedaron muchos. 

Mas, hasta de discreteos, 
que el lunch en Avila esjera, 
y el público es de primera 
y habituado á banquetea*: 
diré, pues, lo que ello era, 
sin entrar en más floreos: 

Mesa grande: se acumula 
la gente en compacta fila; 
y hay de víveres tal pila 
que engordaría la Gula: 

¡'o que es aquel señor Vila, 
parece que tiene Bula! . 

¡Y empiezaja parte amarga! 

En Venta-Baños había 
una mesa que tendría 
dos kilómetros de larga... 

¡Con qué ansiedad, madre mía, 
fuimos todos á la carga! 

— ¡Hombre! ¡esto si que está bien! 
dijimos con guste y gana. 

—¡Rica sopa! ¡Soberana! 

— ¿Y el salmón? ¡Régio también! 
Soñó en esto una campana, 
y una voz: ¡Que se va el tren! 

— ¡Café!— gritó un periodista; 

— ¡Café!— chilló un ingenie! o; 

— ¡Cafél — clamó un consejero 
de la Empresa contra'ista... 

— ¡Café, Café!! Café!!!... Pero 
el café quedó... en la lista. 

— ¡Señores! ¡qué mal nos ci i h n! 
dijeron amostazados, 

dos ó tres ex-diputados 

de los que empiezan por quídam... 

¿No venimos convidados? 

¿Pues para qué nos convidan? 

Nosotros, con más paciencia 
y con las orejas gachas, 
sufrimos aquellas rachas 
de alborotada elocuencia. . 
y- en Palencia... ¡qué muc! achas 
las que vimos en Palencia! 

Ocupaban el andén 
unas doscientas, sentadas 
en tabladillo de gradas 
frente al pasaje del trén... 

¡Parecían arrumadas 
al misterio de un harén! 


Aplicaciones déla política al Circo ds Peice. — E l 
donador riojano expone su troupe, compuesta de les 
briosos y arrogantes personajes siguientes, tomados ó 
vistos de izquierda á derecha: Martínez Campos, Rodrí- 
guez Arias, Vega de Abmijo, Gamazo, Romero Girón, Xi- 
quena, Pi layo Cuesta, Gui.lon y Martínez Luna (el al- 
calde interino sonriente.) Fume dio de la pista ameni- 
zan los hipicos ejercicios, Posada Herrera, Sardoai, y 
Venancio el eclipsado. 

Meca. chis. 

(Ahora, lúsquese un suelto que va en la sección respectiva, 
acerca del dibujo que llevará nuestro próximo número .) 


Desde que no nos vemos, qniero decir, desde que no nos 
hablamos, lector, ocurren nó pocas novedades. 

No lo digo porque hayan salido de España algunas per- 
sonas cuya falta no se nota mayormente. Lo digo, porque 
el Gobierno nos ha devuelto aquellas garaiitías conslitu- 
cíonales, que nos arrebató en un dia en que hacía hincho 
miedo y por consiguiente, nos ha dejado en completa li- 
bertad de hacer todo aquello que á él no le disguste. 

Ya, gracias á su generosidad, lo3 periodistas y demas 
gente ruin, tenemos el derecho de que nos denuncien y 
nos lleven á los tribunales, y nos secuestren los periódi- 
cos en medio de la calle, como le sucedió él otro dia á El Ca- 
becilla, que no por ser carlista deja de ser prójimo, hasta 
cierto pnnto. Y hasta han sido elevados á superior catego- 
ría los vendedores de papeles públieos, concediéndoles el 
honor de llevarlos á la cárcel, que hasta ahora estaba re- 
servado á los periodistas. 

¡Y luego dirán que bajo el dominio de este gobierno no 
se progresa! Pues venga Dios y vea si esto no es progresar. 

A este paso llegará el dia en que á los escritores se nos 
concedan los honores del fusilamiento, corno si fuera m s 
sargentos ó cosa así. , 

Otra novedad. A D. J. J. Jiménez Del.-ado le van a dar 
un ascenso. De teniente- alcalde interino lo van á ascender 
á profesor auxiliar de piano del Conservatorio. ¡Cuidado 
con la carrera que está haciendo ese muchacho! ¿No dicen 
luego que aquí no se premian el mérito y los grandes ser- 

TÍCÍ0S? 

Más novedades. Al duque de la Torre le han hecho una 
grande ovación los gallegos, capitaneados por Becerra Ar- 
mesto. El hombre ha salido de allí gritando ¡viva Pravia! 
y ¡viva Pilona! 

Y se agita por allá el patriótico pensamiento de nom- 
brarle presidente honorario de varias sociedades cc rales, 
y á la vez hijo adoptivo de las cuatro provincias gallegas. 

Al lado de estos consoladores ejemplos, se ven, sin em- 
bargo, grandes ingratitudes. - , . 

Por ejemplo: ios fusionistás le -vuelven la espalda al Ge- 
neral v piensan d<s : pj&rje del merecido título de Gene- 
ral-garanda, porque. ó m n que. ya no garantiza nuda. 

: Ah! ¡ingratos! <qi é ser. ais sin él? 

•Quién salió í: adir ile vuestra , lealtad, revolucionarios 
arrepentidos? ¿Por ventura se os habría dado el poder 
en airendainieí lo, si é! no hubiera respondido por .vos- 

0t iw,not 3 lon;V va o d'iie los fusionistns le vuelvan 
las espaídr-s y and-rí- mt..gTdo para arrojarle del Mims- 

te Lo’ ^más gravéis, que hay a periódicos que se- dejen decir 
^ U -Cuahmi e e 1 i^dia e ^i 1 J 1 ó e á 0 consentir que dijeran eso de mí, 
siiS^la ^«^"^Nodigo yo á 
S**- corneta no se le pueden 

&^e e chamen?e °que el general terga 
las lalas, ni á Jas puntas de las "\ nc , pú sare s d« 

de los cánones, ni siquiera a las l anz . a ® , nrc sentarse á 
Antequera. Pero dicen que tiene miedo P L de 
las Cortes con la cartera debajo del biazo, y q 


(Viaja peiiodístico en varías 
jornadas y algún as desazones.) 


En costilla de svnion , 
por otro nombre, mmiuelg, 
alquilona corruptela, 
de tartana y de cajón, 
después de una noche en vela 
bajamos á la estación. 

Partió el trén; rajaba el dia 
v entre brumas stpuhado 
cual buque desarbolado 
que lucha con mar bravia, 
tristón, gris y encapotado 
Madrid desap arecia. 


En León ¡nuevas sorpresas! 
había allí mil leonas... 
quiero decir, mil personas 
con caritas tan traviesas... 
porque son ea* as muy nonas 
las cue usan las Itmesas. 


1) Las partes subsiguientes, se 
II. ¡En la Coruña! 

III ¡De la Coruña! 

IV, Historias y comentarios. 


Pero en estos incidentes 
tanto la pluma recargo, 



®Ü 


iw 




ÍKÉ!©*' 
K ■' 


mmm 


&í¿§gp*j| 


tafes- ■ '. 

■U, * . 


















¡ ' ■* i 

: ■ 


¡5 H&5 a 'vSsfcv^- *j»á- 


áSaSK^ 

<SS0BMk 

m & i 


,^:í¿- 












: > r-í ) 

... 






1 ja Broma 


que se liace el viajo largo, 
y esto tiene inconvenientes..* 
Continuaré, sin embargo, 
en los números siguientes. 

Sóbrii haré la d'seripci m, 
porque si doy mucho y malo, 
en vez de ser un regalo, 
sería una desaz m. 

¡ Verán ustedes que palo 
le arrimo á, Moiisionr l)o non I 

Eloy Perillán Buxó. 


NUESTRO ANGEL TUTELAR 

¡Ah! ¡Qué insensata es la humanidad! „ 

Hav quien envidia la suerte del ilustre Martínez de Cam- 
pos y sin embargo, hoy el héroe de Sagunto se cambiaría 
por el último de nuestros subtenientes de reemplazo, 

Su estrella brillaba expíen dente y pura en el cielo de los 

.. . r, i., ,l,xl A ..V.z-J c*vn o nvnrAftfl. 


lín recibir antes, por la boca de nuestro» dim 
ilácernes del país que le ama, lo admira, y le da 


rutados lo» 
á un óseu lo 



que 

la Sacra Familia. 


Pero ¡ha! los eternos enemigos : del orden fueron o oca- 
bando lentamente los cimientos del edificio, en cuya cúpula 



de paz en el plumero. 


Joan Balduque. 



si quisiera descubrir, á través, del. ladrillo, toda ia enoiiru- 
dad de su infortunio. 

Porque Arsenio sufre, ¡ay, triste! 

El sueño lia huido de sus párpados; quiero comer y no 
puede; ¡parece mentira! quiere hablar jmp- Sobe. Verdad 
os que antes tampoco sabía, pero c ¡ un dec'iv. 

Los eternos enemigos del orden antes citados, perseveran 
on su propósito do conturbar la existencia del que un día 
iué asombro de la edad presente. , , 

Ya nadie recuerda que él solito pacifico a Cuba, la 1 cnin- 
sula y otras posesiones limítrofes, y que nos trajo la mora- 
lidad y la dicha de poder contemplar á Gullon en clase de 
ministro de la Corona. ¡A Gullon, que hubiera pasado su 
existencia ignorado en el seno -del hogar doméstico, ha- 
ciendo jaulas para los grillos, ó celeccionando sellos de 

franqueo! , , . , , , ... 

lía se lian olvidado en este país de ingratos los beneficios 
que hemos recibido de la pródiga mano de Martínez, y hay 
quien se atreve á pedir á voz en cuello: ¡Qué se vaya ¡Qué 
se vaya! ni más ni rnénos que si fuera un Yillasante de la 
plaza, cuando echa un toro á banderillas ántes de tiempo. 

¿Qué le ha hecho él, para que así le maltraten? ¿Yo ha 
contenido con su aliento vigoroso ios criminales intentos 
de la demagogia? ¿No ha pacificado el -país por décima ó 
undécima vez, sin más trabajo que firmar unas cuantas 

circulares? ... 

Hoy mismo, su ocupación preferente es- vigilar, vigilar, 
sin descanso, ojo avizor y arma al brazo. 

Se levanta tempranito y comienza á leer la correspon- 
dencia, telegráfica que sus celosos subalternos han recibido 
durante la noche. Después se pone á dic+ar órdenes, todas 
salvadoras, y después toma el chocolate con mogicon. 

Llega el corieo y rompe los sobres con mano febril. Sus 
agentes de Francia, españoles sabuesos, identificados \ a 
con el idioma de Moliere y de Pipelet, le dirigen carias 
interesantísimas que el de Campos hace traducir inme- 
diatamente. 

Las cartas vienen echando chispas. 

Leamos alguna: 

«Muiisieur le maréchal: Quvrez 1‘oeil. La chose est quí 
brule. Yous debez faire une que scit sonnée. Hier un 
homme a voulut me donner la castagne. Je crois qu‘il est 
un conspirateur espagnol. Eu sachant que je vous ecris, 
íl m‘a ditpour me desorientar que la c-nspiration espag- 
no le est a Belgique; mais ca n'est país vrai. Les conspi- 
ra teurs sonta Madrid, et il faut.les préndre les cheveux!... 
Beaucoup d'oeil! Votre serviteur, Yillevert.» 

A lo mejor, el general recibe telegramas como este: 
«Aquí jollin dia menos pensado. Nota, se escama. Yo 
triste. Ayer oyóse tiro corral casa. Creyóse señal; luego su- 
puse habíase sonado León Castillo. Valor y confianza,— 
Pepito .» 

Para Martínez Campos no hay tranquilidad posible. 
Cuando no le ataca la prensa, que es á diario, vienen á 
decirle al oido sus amigos leales: 

—¡General, aquí hay gato! 

—¡General, no se duerma V. en la paja! 

— ¡General, viva Y. alerta! 

—¡General, mueva V. los piesest 

Y él, que no quiere pasar de nuevo por el bochorno de 
la ignorancia, orée ver en cada esquina un conspirador 
ale ve, y se acuesta con el sable desenvainado, y manda, 
que le carguen con bala los mangos de pluma, para que 
tengan más alcance sus disposiciones salvadoras. 

Llega á inspira: compasión el antes orondo ministro de 
la Guerra. No basta que le diga Sagasta: 

—¡So. ..siegúese Y.! Reprima Y. su ardor bélico: aquí 
no pasa nada. Lo único que pasa es Gaspar Nunez de Arce 
por ministro de Ultramar. 

A todo contesta D. Arsenio: 

—Yo soy el pacificador. Lo he de pacificarlo todo, ó 
poco he de poder. Desde mañana prohíbo las riñas en los 
domicilios conyugales. ¡Voy á empezar á prender suegras 
esta tarde! 

¿Puede exigírsele áun hombre mayor actividad? 

¿Qué culpa tiene él de ser tan pacificador y tan aguer- 
rido? 

Peor fuera que se echara á dormir como Romero Girón, 
que no se le vé por ninguna pai te desde lo de Algete, y 
hace poner sueltos en los periódicos, diciendo que le duele 
esto ó lo Otro, para que no le vayan con embajadas y le 
dejen cobrar tranquilamente. 

A D. Arstnio no se le puede decir que no cuida del or- 
den, porque una de las cosas que mira con más interés to- 
das Tas mañanas, es el sable dy ¡áagnuto y demás arreos. 
No haga el diablo que se le apoli! hn. 

¡Padres que teneis hijos! Dormid tranquilos. 

El ministro vela' por todos nosotros, como ya tendréis 
ca-ion de oír de sus propios labios el dia en que acuda ai 
rlameiito á dar cuerna desús salvadoras medidas, 
¡ntretanto, procuremos que no se vaya, 
ío haga el diablo que después de habernos salvado de 
uina y la desventura eternas, haga mutis por el foro, 


prender k dos ó tres ministros do la república por irrespe- 
tuosos. , T , , , 

Después, quiso declarar la guerra á b raneta, y dar el 
mando de una división á, D. Zoilo, pero se lo quitó do la 
cabeza el Consejo do ministros. 

Para castigar, sin embargo, la conducta dol Gobierno 
francés, so acordó (pío Gullon escribiera unos cuantos en- 
decasílabos, de aquellos que él usaba cuando aun no ora 
ministro, y se lo enviaran, bajo un sobre, »í Mr. Grevy. 

En cuanto los loa el Presidente de la República, os fácil 


qu i fallezca. 


Nuestro número próximo llevará purpurihas metáUcas 
moro, plata y bronce pero se vender» ^ 15 GÉni mos ni, 
peseta, es decir, al precio de los números corrientes 

01 Avíso'á 'los compradores, para que no se dejen engañar. 

n . , . 

El país lee estos días con avidez las noticias que tiene la 
bondad de facilitarle un activo corresponsal, referentes al 

V1 La popularidad de esto corresponsal crece como la espu- 
ma. Su importancia sólo puede ser comparada a la de Li- 
nares Eivas. , 

Ambos alsorven hoy la atención publica. 

Y dice Mencheta,— porque ya habran notado ustedes 

crie á M en chota me refiero. _ , . 

«Viste Don Alfonso traje de inanana, claro, con cuadn- 

tos diminutos, y sombrero honro.» 

EL interés que despiertan las anteriores declaraciones, 
ha conmovido al país, 

Méncheta añade: ■ . , , 

' «La servidumbre, compuesta de los ayudas de cámara, 
D. Fulano y 1). Perengano y el escribiente Zutano ocupan 

un compartimento de un coche de primera.» 

Nótese cómo el activo corresponsal sabe distinguir de 

1 Alijaradas de cámara les pone don : al escribiente le 

llama Zutano a socas . . , 

No puede negar Mencheta el horror que le inspira la 
gente de pluma: prefiere sin duda la gente de betún y 

C \ sí termina el corresponsal una de sus cartas: 

«S. M. el rey so ha apeado para comer. 

Cierro aquí mis apuntes para hacer lo propio.» 

Esto, es sencillamente, un rasgo de orgullo, 

¡Hacer Impropio que S. M! 

¡Mencheta, Mencheta! la vanidad te ahoga! ¡Mencheta, - 
Mencheta! ¡acuérdate de que eres polvo y en polvo has de 
convertirte!... 

m 

Un vicino de Sabadell ha domesticado una zorra. 

Ha tenido más suerte que muchos casados que cono- 
cemos. 

Los cuales no han podido domesticar a sus señoras. 

Candau, que.se puso malo 
no sabemos por qué causa, 
ya dicen que convalece 
y que ha recobrado el habla. 

Que esté mejor, lo celebro, 
pero que no hable, ¡caramba! 

9 $ 

El Sr. Linares Rivas (asómbrense ustedes) no es parti- 
da rio di la Constitución de 1869. 

¿No? 

¡Dios xnío! ¿Qué; va á pasar aquí? , 

¿Conque, es decir, que después de reunirse unas Cortes 
Constituyentes, y de discutir por largo tiempo el famoso 
código, resulta ahora que no es del gusto del.íár. Linares? 
Pero diga Y. vecino, ese Linares Rivas ¿quién es? 

¿Tiene cédula de vecindad? 

9 $ 

Noticia que ya traspasa 
los límites de mi cuerda: 

«Don Julio Pinzón Tarrasa 
ha ingresado ya en la izquierda.» 

— ¿Si? pues recuerdos en casa. 

A Jiménez Delgado 
de una tenencia ayer le han encargado 
y al cargo tiene ya tal afición, 
que duerme con bastón. 

El bastón, sin embargo, 

le viene un poco largo; 

y al verle, dijo un chulo esta mañana: 

— Ahi está Juan José con la mediana. 

Dos agentes de orden público, anduvieron a tiros y pu- 
ñaladas el otro día. 

Antes esos ciudadanos 
eran hombres tan sencillos, 
que paseaban con las mano3 
metí las en ios bolsillos. 

Hoy, es fácil nos engorden (1) 
librando batallas mil... 

¡Pues señor, bueno está el orden 
civil! 

$$ 

La autoridad ha detenido á Un sujeto, que conducía 500 
proclamas revolucionarias, con destino ó las provincias. 
Ya puede dormir tranquilo D. Arsenio. 

(¿ue duerma, pues, 
el general. 

Ha sido entregado á los tribunales nuestro colega El Ca- 
becilla. por la publicación de una caricatura ofensiva al ge- 
neral Martínez Campos. 

¡Ofender un cabecilla á D. Arsenio! 

¡A él, que los ha tratado con tanta consideración!.... 
Aún hay varios por ahí que cobran de la nómina, gra- 
cias al valeroso brazo del ministro de la Guerra que los ha 
vencido en el Norte.... con credenciales. 

La falta de ceremonia, digámoslo así, con que ha sido 
recibid^,- en Francia D. Alfonso, trae al Gobierno muy pre- 
ocupado. 

Lo ¡trímero que preguntó Martínez, fue si podía mandar 




(1) Que diría al conde de Clies) o. 


So ha prohibido á las bandas militares que toquen aires 
de zarzuela. , 

En esto tiene razón el Capitán general do Madrid, 

Nada de zarzuela. 

Basta y sobra con la que representa todos los días el Mi- 
nisterio responsable. 

Y hay quien -lo critica aún 
sin pararse á discurrir 
que á nadie le gusta oir, 
y pin pan pun, 

' paparapataptm, 

yo soy el fiero general 
Bm- Bu/n. 

Hav alusiones que ofendan, aún en el pentagrama. 

•ñ m 

En muchas provincias do España so lian anunciado sus- 
crieiones, con aplicación á las familias de los desventurados 
sargentos fusilados á consecuencia del pronunciamiento 
último. 

Este no es un bromazo. Es moa noticia triste. 

El chiste se lo entregamos á los periódicos que defiendan 
la situación para que lo celebren. 

La Bolsa sigue hajando, 
los jugadores quebrando, 
el papel bajo la mesa, 
y Cuesta fmancierando 
con patillas á la inglesa. 

Ya hay pan á 40 céntimos. 

Queremos creer que sea pan efectivamente. 

Porque también hay chocolate que no es chocolate. 

Y sino lo que decía aquel chocolatero célebre: 

— En mi establecimiento todo es bueno. Yo no hago lo 
que otros industriales que echan al chocolate azúcar, cacao 
v canela; jamás he empleado esas porquerías. 

Un periódico ministerial, como si dijéramos, el faldero 
de cámara, ha dicho que en Cuba vuelven á agitarse los 
enemigos de la patria. 

Solo esto le faltaba á D. Gaspar. 

Un hombre qne por no tener iniciativa, ni áun tiene la 
de la colocación de las piernas en el carruaje ministerial. 

Cuando sale á paseo vá todo encogido, como si temiera 
abusar de los músculos. 

De lo único que abusa es del uniforme: en cuanto tiene 
ocasión, ya está poniéndose la casaca, que parece un 
felpudo. 

$$ 

En Vivero (Lugo) discutía el Municipio el proyecto de 
construcción del mercado... 

Y hubo puños como el mientes 
y hubo mientes corno el puño... 

Un síndico á un provincial: 

— Es usted un mameluco: 

—Usté ha estado procesado 
más de seis veces, por tuno. 

— Señores, que me lo sorbo! 

—Señores, que me lo fumo! 
llesúmen: la presidencia 
desacertada: un contuso... 
los matadores, soberbios, 
los piqueros dando tumbos: 
en la próxima corrida 
se lidiarán más morachos, 
y habrá quiebros, marrronazos, 
y volapiés en los rubios. 

¡Qué pintoresco es Vivero, 
de la provincia de Lugo! 

El público teatral 
y el amigo Ducazcal 
merecen la enhorabuena: 
vuelve á pisar nuestra escena 
uu actor, digno y formal. 

Aquel en quien no domina 
el espíritu altanero 
que á otros que valen arruina: 
sabe usted que me refiero 
á Don Manuel Catalina. 

La Epoca , el diario aristocrático y sesudo, por y con exce- 
lencia, habla de un escrito de Castelar, y dice" lo que las 
chulas de. medio pelo á ciertos tipos callejeros: 

— / Sarasa / 

Pero Castelar será siempre una gloria nacional, y nun- 
ca merecerá que el periódico aristocrático del marqués de 
Valdeiglesias y su bellísimo y varonil heredero, le dediquen 
palabras tan chavacanas como esa. 

Entre Castelar y los tipejos que así le tratan, media un 
abismo: Castelar, político desacertado, es un genio, un 
demócrata, un sabio y un caballero. Los que más agria- 
mente le crPicisnos, sabemos respetarle, sin humillarnos, 
romo ante él se han humillado los conservadores dé per- 
gaminos. 

Reserve, pues, el ¡Sarasa! 

La Epoca marrullera, 
no para gentes de fuera, 
sino para alguien de casa. 

Cuatro catálogos y dos planos de la Exposición di MineidU 
se ha servido regalarnos el Sil Eseosura. 

Aceptado el obsequio y plácemes por él, que bien los 
merece. La publicación está muy bien hechita, 

Xs»p. y Lit. del pluvioso, San Juan 1 1— S1.1DÍÜD. 
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TODOS LOS JUEVES 


SUSCRIC10N COMBINADA 

CON EL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 
DE ESPAHA 


91 RECTOR-FUNDADOR 


PROVINCIAS 

3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro. 
ultramar 

Un año, 10 pesos fuerts. 

PARA M ADRI'i 
no hay 

SUSGBICION comstt ACA 


\' r "!áVdO SUELTO 

15 céntimos. 

3 0 C É N T I U O S 
NUMERO OOSLE 


LA BROSlA, sola 

cuesta 6n 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas, 8 
meses, 6 pts.; un ano, 
11 pesetas. 

extranjero 
Un año, 25 franco?. 
ultramar 

Año, 7 pesos fuertes. 
ADMINISTRADOR 
ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deha. 


SUSGRICIONEi 


lía Madrid. — No se 
admiten por méno’6: 
de 6 meses, 20 re.- 
ó un año, 38 ra. 


MftSOOKJK 


Salle del Príncipe, l: 
3.° d>. la derecha. 


ORGANA POLÍTICA DEMOCRÁTICA 


¡Es la fatalidad! El que era el hombre de la fortuna, él 
que ganaba todas las batallas y estaba acostumbrado a 
derrotar á todos sus enemigos, hoy se sabe que esta pre- 
destinado á una derrota segura. El mismo lo sabe y por eso 
ni áun luchar quiere, y su flamígera espada no saldra 
esta vez de la vaina. ; , . 

Se resigna con los decretos del destino, y ni aun si- 
quiera maldice su suerte como Ducazcal. 

Después de todo, lo toma por el lado de la filosofía 
y hace bien. 

— «Yo nada pierdo con irme. á mi casa, dice, _ porque tos 
seis mil duros de Capitán general, y los dos mil de la cruz 
pensionada siempre los' : encontraré allí, y con ocho mil 
duros siempre puede vivir un hombre de aspiraciones 
modestas. Vosotros lo. perderéis obcecados y ciegos espa- 
ñoles. que teníais en mí vuestro protector y salvador. _ 

Yo os salvé de las garras; de la anarquía. Yo os libre de 
la guerra civil. Yo acabé con loí filibusteros de Cuba. 
Yo os saqué de las garras de Cánovas. Tome coloqué como 
centinela de vista al lado de Segaste, para impedir -pie os 
llevara á algún precipicio. Yo he desbaratado las conspi- 
raciones de los demagogos Yo ós be dado un ejército bien 
organizado y admirablemente disciplinado. Yo he sido el 
sostén del orden, y el escudo de la paz.. . ¿Rechazáis im 
protección y mi amparo? Pues ya os lo dirán ele misas. 
Cuando angustiados volváis á pedir mi auxilio, yo me haré 


entre los gatos y los ratones, ó entre las arañas y las 
moscas. 

Porque es cosa resuelta y convenida que el ministerio 
que remendó mi primo Sagasta hace ocho meses se va por 
los remiendos, y á lo sumo no podrá tirar más que hasta 
principios de Octubre. . . 

Pues bueno, yo estoy temiendo que suceda lo mismo que 
con. el puerto de Santa Cruz de Mar Pequeña, que los sa- 
bios no dén con él, aunque anden á calabazadas. 

¡Y cuidado si van sabios en la expedición! ... 

Van el marqués de Sardoal, Navarro y Rodrigo,. Beran- 
ger y Rute. 

Costeando por las estériles playas de la f isión, no han 
encontrólo hasta ahora más que bancos de arena y bajíos 
pantanosos, Y eso que no se han acercado dé puro miedo 
á los arrecifes de ia izquierda. 


EL GROMO DE HOY 


A ruego de bromistas muy formales 
retiramos el número anunciado 
hecho con purpurinas ‘de metales , 
por dar este cuadrito resalado 
de los Cinco sentidos corporales. 

Es parodia de un lienzo archifamoso 
que ha poco reprodujo, 

La Ilustración , periódico de lujo; 
y ei amigo Mf.CACHis, animoso, 
imita aquel portento en su dibujo. 

Sagasta representa en nuestra copia 
el gusto, porque come: Don Cristino 
tiene el olfato; y la acepción se apropia, 
porque siempre está oliendo el muy ladino 
Emilio, al contemplar la imagen propia , 
representa á la vista regalada; 
el señor de Posada 
simboliza el oido; 

y ei monstruo, con su pollo consabido, 
(pareja talentuda y venerada) 
ya sabéis lo que son, pues su contacto 
es la prueba mejor de tino y tacto. 

Séame, caballeros, permitido 
dar un bombo domestico á mi gente, 
la imprenta de La Broma se ha exceuido, 
pues no me negará, el más entendido 
que elnumerito de hoy es excelente. 

;Pero oué afanes cuesta, amigos míos 
llegar hasta tal punto!... ¡Cuánto amarga 
trabajar con ardor, con fé, con bríos, 
para que haya después unos perdios 
que nos den de sablazos una carga. 

Existe un tal Barciela (Don Eduardo) 


(le ei, lia ycxjuuu a uuuociod *xxx puvviouv 

tado en este género de investigaciones: tía lio more de tan 
buen olfato, como buen oido, que ú más y más dicen:, que 
tiene vista de lince. 

Hablo de D. José Posada Herrera. 

¡Este si que es un hombre que sabe vivir...;, mejorando 
lo presente! 

Un marino que siempre navega a la capa y a quien nin- 
gún temporal halla desprevenido. _ 

Así es que aprovecha todas las brisas y todos los vien- 
tos y sabe rizar todos los trapos antes que se desencade- 
ne él vendaba!, para marchar en caso necesario a pa.o 

Que sopla un viento cons rvadoí, seco y -endiablado... le 
presenta la popa y navega coa él. Que sopla la tramontana 

fusionista le vuelve las velas, vira de costado,- y sigue 

navegando. Que se desata un ventarrón revolucionario con 
chubascos y remolinos.... recojo todas las velas, se mete 
en alta mar y aguanta al pairo, esperando que el temporal 
sosiegue. Que sobreviene calma chicha ... sigue avanzando 
poco á.-pocó á fuerza de remo, hasta encontrar la comente 

a ®De 8 esta manera, su barco nunca zozobra y desafía los 
temporales más desechos' sin perder su linea de flotación. 

Pues bien; este hábil marino ha entrado en aguas de 
Madrid cuando nadie lo esperaba. ¿Quien puede dudar que 

le tendrá cu en ta? . 

Todo el mundo se hace esta misma pregunta: 

péelunta ' difícil de Contestar, aún para los mismos cen- 
\ Q tienen por uno de sus oraeuios. 
t fvieneln ayuda de Sagasta y á arrojarle el cable de sal- 
vflpinn eme necesits- pftrs. no irse á pip íe. , 

¿Viene en contra de Sagasta á tomar el mando de la es- 

TSJSíoSSniírai.»», sobre lo, izquierdista, par, 

• * oorta,. 

tad, porque ¿1 hombre no es de aquellos que se traspa- 

uslod O adi vi ñor cuál 

S8 pi ! le Octu bre se va acercando; á principios del mes 
desueiar según dicen, el problema político, y se 
se lia de ““II, encima los blancos o los azules, 
ha de vei si q unos ni por otros. Lo que si apuesto 

esqñeD aP Jo®é íló P tará por encima de la espuma y será de 

^WSlfdc manera que nunca le toca ser de los 

vencidos. 

El que todas las opiniones señalan como víctima es el 

ge L e s¿asta gana, pierde el general. Si Sagasta es arro- 

I Ua d°i «T j^Pocada'Hen-era, la estrella del general se eciip- 
Si viene Posada ue ritan, e i »«neral se 


RENOVACIONES Y CUENTAS CORRIENTES 


vencen en 30 de Setiem- 
del dia l.° de Octubre.— 

eiiuevená tiempo, recibi- 

de~LA~BaüMA . ¡»«í *0 1884, así como «man- 
gados nos pidan, para dar á conocer 
tre sus amigos.— El dia 2 de Octubre 

n remisión á los descuidados.— Los 
en dinero, tienen que cubrir sus liqui- 

8 de Octubre; es decir, antes de la Salida 
por algo lo avisamos. 

El Administrador. 


Todas las suscriciones que 
bre deben ser par 
Los señores susci 
rán el Almanaque 
tos números atra 
la publicación en 
se suspenderá l£ 

Agentes que deb< 
clacior.es antes del 
dei Almanaque: y 


(Viajo pesiodistico en varias 
jornadas y algunas desazones.) 


Es la ciudad herculina 
tan pintoresca y galana, 
que en su conjunto se hermana, 
por alianza peregrina, 
al fausto de la sultana, 
la sencillez de la ondina. 

Se cruzan encantadoras 
vegas, llenas de rebaños; 
y á los chirridos extraños 
del trén, huyen las pastoras 
entre bosques de castaños, 
y selvas de zarza-moras. 

Cíñela el mar cristalino: 
la3 olas vienen y ván; 
y al juntarse en el Orzan , 
en hírviente remolino, 
semeja inmenso volcán 
el líquido torbellino. 


Las ¡.artes siguientes, se ti 
■De í a Cureña! 

Historias y uuükntakios. 


ls sonas. 
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La Bri-m* 


Allá un castillo se vé: 
de las brumas se desrorre 
el yelo, y la vista corre, 
y se siente un no sé qué... 
mas allá, la hercúlea torre, 
como un centinela en pié. 


Monumento verecundo 
da consejas españolas, 
parece alLí, triste, á solas, 
un monje meditabundo, 
medio oculto entre las olas 
para apartarse del mundo. 

Mientras sus anclas levantan 
cien empavesadas naves, 
se oyen adentro los suaves 
aires di ierra que encantan; 
y yo no sé si son aves 
ó mujeres, las que cantan. 

Y del sol al declinar, 
cuando los cánticos cesan, 
f re seas auras; embelesan 
á la sultana sin par; 
pí. san volando, la besan, 
y so pierden en el mar. 


Pero... basta de lirismo, 
y abordemos la cuestión 
de la atenta invitación 
dirigida ál: periodismo 
por la empresa, ó por Donon, 
que para el caso ¡es lo mismo. 

Fuimos, si no me equivoco, 
á ver obras y maniobras; 
y después de las zozobras 
•apuntadas hace poco... 

¿han visto ustedes las obras? 

¿Nó? Pues nosotros tampoco. 

La obra de arquitectura 
que á la vista nos han puesto, 

(dicho sea, por supuesto, 
con la debida cordura) 
ha sido... el Duque de Sexto, 
que es una buena figura. 

Por lo demás ¡guarda-pablo! 
del convoy en el vaivén, 

¿qué habíamos de ver bien, 
si lo mismo que un venablo 
corría el maldito tren, 
como alma que lleva el diablo? 

¿Pues y los alojamientos? 

Si no es por los periodistas 
de allá, por los contratistas 
que convidaron atentos, 
no encontramos camas listas... 

¿qué digo, camas? ¡ni asientos! 

Con un lunch nos esperaba 
La Luz; ¡reinaba hamb; e atroz! 
por cierto que estuvo en voz 
La Voz que nos obsequiaba.... 

Pero ¡ay! luego lo feroz 
era lo que nos faltaba. 

¿Dónde se come ó se cena? 

Vamos á la Carrilma.... 

Es una fonda mediana, 
pero la cobranza es buena; 
por comida lisa y llana, 
dos dantos.... ¡como suena! 

Moya, Muro, Cuesta y Coria, 
f ueron con el infrascrito 
á tomar allí uu caldito, 
sin pan, ni cosa accesoria: 

¿Cinco caldos? Un durito.... 

¡Nada! ¡Desde allí á la gloria! 

A otro restaurant que habia 

quisimos ir ¡vano empeño! 

se joodía echar un sueño 
mientras ei mozo servía: 
recuerdo también que el dueño 
se llama José María. 

Poro corno esta ración 
es ya larga, y me resbalo, 
creo que no será malo 
suspender la relación; 

¡y ustedes veráu^qué palo 
le atizo á Monsieor Donon! 

Eloy Perillán Buxó. 


L A V tí E L 7 A D S DON JOSE 


Ya ha llegado D. José Posada Herrera. 

Esto es muy grave. 

D. José no viene á humo de pajas: D. José trae algo; no i 
pue le decirse precisamente que traiga cola, porque esto ¡ 
sería irrespetuoso, pero que trae otra cosa cualquiera, na- j 
die io puede negar. ‘ j 

¿Vendrá á formar ministerio? ¿Vendrá i conferenciar i 
con Cañamaque? ¿Vendiá en clase de mero .. particular? I 
Venga como mero ó como besugo, ello es que este viaje i 
ha producido gran sensación en los círculos políticos. 

Los eternos aspirantes á carteras — Sardoal, Linares, | 
Hete, etcétera — agitanse silenciosos en el lecho, comen ¡ 
joco, buscan con la mirada los ojos vivarachos de D. Jote j 
como queriendo descubrir la verde esperanza á través de ! 


aquellas límpidas córneas, y suenan ya con los cocheros 
paloneados, con los dorados sillones y con los vasos de 
agua servidos en argentada bandeja. . 

El otro día D. José salió á dar una vueltecita por Reco- 
letos y los susodichos aspirantes se conmovieron profun- 
damente. 

¿A donde iría D. José por aquellos sitios? 

Al llegar frente al Circo de Rivas, se paró junto aun 
aguaducho. ¿Por qué se habrá parado D. José? Pidió agua 
v la bebió sola. ¡Oh!... ¡Qué revelación! 

D. Jo'sé tenía sed. La sed del poder; pero bebió el agua 
sin azúcar; D. José no ama las dulzuras del presupuesto. 

Esta flagrante contradicción ha sumergido á LÍn resen 
un verdadero mar de confusiones. 

¿.A quéha venido entonces á Madrid él ex- j dven de cíanos: 

D. José entró el martes último en una- tienda do ropas 
hechas de la calle de la Cruz. 

— ¡D. José necesita ropa! — se dijeron los aspirantes. 

Y la noticia cundió con la rapidez del rayo por el salón 
de conferencias. 

Después se supo que habia comprado unos guantes de 
castor en la Corona de Oro. 

■ — ¿Unos guantes de castor en Setiembre?-— pensó Sardoal. 

Y se dejó caer en uu sillón, como abismado bajo el peso 
de una enorme duda. 

• — ¿Viene á mandar en España, ó viene á satisfacer las 
inocentes necesidades de su vida íntima? — repetía entre 
dientes. , • , 

Hoy mismo no se sabe aún á qué ha venino a Madrid 
el presidente déla Cámara popular. 

Lós más impacientes por conocer, el arcano, husmean, 
indagan, bullen, preguntan. 

Jé! criado de D. José es blanco de todas las averiguacio- 
nes y de todas las molestias. 

—¡A qué hora se ha levantado?— le preguntan. 

— A las ocho y Cuarto. 

—¿Y qué ha hecho? 

- — Primero, me pidió el chocolate y no lo tomó. 

• — ¿Estaría, de seguro, preocupado, inapetente?... 

- — No, señor; estaba espeso. 

— ¿Cómo? 

— Y á él le gusta muy claro. 

—Naturalmente, siempre ha sido partidario de las c'a- 
ridades- ¿A. qué hora ha salido? 

— A las diez. 

— ¡Alas diez! Ya tenemos un dato. 

- — Antes -s,e afeitó solo, y estuvo leyendo Ei Imparcial. 

—¿Ellmparciccl? Por algo decía yo que Gassst y Artime 
andaba en el ajo. Corro á ver á Gasset. 

— A las nuevo y media fumó un pitillo. 

■ — Ya tenemos .otro dato. 

—Después, se píiso á pasear por la habitación. 

—¿Y no hablaba? 

— í-í .señor; le he oido decir: «Esto es insoportable» y se 
apretó a la rnegilla 

— ¡Qué revelación! Aludía al ministerio; no cabe duda. 

- — Yo creo que á él le dolía algo. 

— Ya se yé que sí. Le du le el alma al ver que estamos 
bajo el dominio de un Gobierno inepto, incapaz.,. 

—Cuando salió, me dijo: «Juan, hoy quiero comer tem- 
prano» 

— ;.Y qué ha comido? 

— Pues, cernió sopa de legumbres 

— ¿De lega ¡ubres'? Vamos, sí; se comió en símbolo al 
ministro de la Guerra. 

— Cocido; sesos, rebozados... 

— A o serían ciertamente de Gullon, porque no los tiene. 

— Truchas á la vinagreta. 

— Justo.... A Sagasta. 

— Carne frita. 

— La carne de Nuñez de Arce, que está frito desde que 
surgió la crisis. 

— Y melón. 

— Cuesta en Hacienda. Ya veo que en todos los actos de 
la vida de D. José, se revela el odio á esta situación. 

—Yo creo que él tiene algún proyecto grande. 

—¡Y tan grande! ¡Cómo que probablemente seremos 
ministros una porción de caballeros muy decentes!... 

— Ayer por la noche se revolvía en la cama como, una 
lagartija. 

— -Estaría buscando candidato para el ministerio de la 
Guerra. Eso debe preocuparle mucho. 

—No señor; se enjuagaba con malvavisco. 

-¿Eli? 

— Y saltaba á lo mejor de la cama, diciendo: «Me la saco». 

— No hay duda; aludía á la cartera «Me la saco», quiere 
decir, «me la calzo»... Adiós, voy corriendo á darle la noticia 
á Sardoal, á Moret, á todos los liberales consecuentes... 

— ¡Eh! oiga usted. 

— Ahur. ¡Dios mió! ¡Qué honra para mi familia! ¡Cómo 
se pondrá mi parienta cuando lo sepa!... 

No han cesado hasta la hora presente las emociones, ni 
nadie 6 punto fijo conoce los motivos de este viaje deD. José. 

Yo he podido sorprender el secreto. 

D. José escribió ayer la siguiente carta: 

«Sr. D. Benito Fabes. — Llanes. 

«Mi querido compadre: No he escrito á usted ántes, por- 
que no me dejan ni tiempo para rascarme, los infinitos 
pretendientes que acuden á mi casa, suponiendo qua he 
venido á formar Ministerio. Linares, Sardoal y otros mu- 
chos, beben los vientos en busca de una cartera. ¡Qué país! 

Usted conoce el verdadero motivo que me obligó á anti- 
cipar mi vuelta á la : córte. Como D. Gumersindo, el ciruja- 
no, es tan torpe, y á mí la muela me dolía mucho, he deci- 
dido venirme aquí y ayer al fin me entregué en manos de 
un norte-americano que me la sacó por un procedimiento 
nuevo. Estoy en la gloria. 

Ha de saber usted que la muela tenía las raíces en forma 
de gancho. Más que muela parecía un discurso de Martos. 

Es de usted siempre afectísimo compadre — Pepe». 

Por la copia, 

Juan Balduque. 


i 



Ya vislumbro en lontananza 
al duque que hácia la villa 
con seguro paso avanza. 

— ¿Y r trae alguna espeianza? 

— tíí, señor; trae á Chinchilla. 


La tormenta del otro dia ha respetado á los ministros. 

No han caído raros en ningún ministerio. 

Como que la seda es mal conductor de la electricidad. 

Y ios ministros están como una seda, desde que ocurrieron 
ios sucesos políticos. 

Ha sido puesto en libertad, por el juzgado correspondien- 
te, el Sr. D. Alejandro Kuntz, comerciante, de esta capital, 
á quien detuvo el celosísimo gobernador de huerica por 
suponerle revolucionario feroz. 

Lamentamos que el señor gobernador conquense no se 
! haya salido con la suya, y pedirnos al ministro de la Guer- 
i ra le otorgue una crueecita como la que c sigo por su pro- 
1 pía mano en el pecho del valeroso telegrafista de la bao ele 
Urgél. 

, , 

Indícase para un alto puesto al soldado que tuvo la Hon- 
ra d i matar por la espalda al teniente Sr. Oebrian, 

•Sería una. elección muy acertada. 

; # . - . v 

Ya no se celebrará en Uiayritz la anunciada reunión del 

directorio izquierdista. 

Do manera, que la temporada cómica ha terminado en 
Biarri-tz. . 

El público esperaba impaciente el espectáculo; nabiase 
anunciado un discurso de Mosquera, el elocuente maruxo. 
y estaban tomadas todas las localidades; pero los tiempos 
se imponen, y una vez más hemos podido convencernos de 
que el género bufo lia desaparecido de nuestros teatros. 

A propuesta de Martínez, 
que es como el agua de Seltz 
que pica al principio, y luego 
no hay quién la pueda beber, 
se ha acordado hundir la prensa, 
y Girón dijo á su vez: 

— Hay que hundirla y estrujarla. 

¡Si le estrujáran á él! 




Los periódicos de Alicante hablan de una irregularidad 
de 32.000 pesetas, descubierta en el ay untamiento de aque- 
lla capí taí. 

¿Irregularidad en tiempos fusionistas? No puede ser. 

Aquí lo único irregular es la casa de Martos, ó el n >tn- 
bramiento de ministro en favor de Pío Gullon. 


Muchos demócratas-progresistas tratan de conmemorar 
el aniversario de la revolución de Setiembre c jn un ban- 
quete. 

No se ha invitado al Sr. Sagasta, porque es fácil que ese 
dia lo pase en la Granja, donde le llaman su deber y su 
consecuencia política. 


En la última sesión del municipio 
don J. J. habló— padre del ripio — 
porque este caballero 
es canario parlero. 

Otros no ménos dignos concejales 
persiguiendo, á su vez, honrados fines 
tiráronse á la cara los fajines 
con púdicos modales. 

La sesión fue solemne y rumurosa, 
y aunque no se acordó ninguna cosa 
útil ni conveniente, 
de allí salió la gente 
diciéndose al oido: 

—¡Como hay Dios, que nos hemos divertido! 

Le,ctor, no olvides nunca este principio: 
sí te quieres rair, vé al municipio. 

Dijo la Correspondencia: 

«La fragata Navas de Tolosa ha salido de Coquimbo para 
Lima.» 

Se echó encima otro periódico, porque Lima no es puerto 
de mar; y rectificando la Competente lo echa á perder, por- 
que dice: 

«Nadie ignora que el puerto de mar de la ciudad de Lima 
es el Callao, del cual dista, sin embargo, diez minutos por 
ferro-carril .» 

Y ahora sí que me meto yo, que en tres años y medio, 
he hecho aquel viaje unas quinientas veces, en ferro-carril, 
tardando siempre, treinta minutos justas y cabales, y en tren 
directo; puesto que tanto los de la antigua línea inglesa 
como los de la moderna Trasandina (compañía de la Oro- 
ya), emplean media hora justita y sin pararse. 

¡Como que hay dos leguas, y nó diez minutos! 

Con que basta de lecciones, maestros Ciruela. 

Ce El Correo de Ferraras... 
y ahora sí que va de veras: 

//Según algunos, la crisis no se planteará inmediatamente, porque 
es natural que fe. M. después de una ausencia de treinta y tantos dias, 
procure //pulsarla Opinión//, para tomar uu acuerdo //más ilustrado.// 

Si que es natural eso de pulsar la opinim, porque no 
hay que negar que la solución requiere mucho pulso... 

i en cuanto al acuerdo mí s ilustrado, tampoco hay que 
esl /izarse para que, escogiendo entre los monárquicos, re- 
sulte una solución ilustrada... con caricaturas. 

. ^ 

Di un diario d» noticias: 

«Los señores Posada Herrera y marqués de Sardoal se 
ha,:, cruzado sus impresiones políticas.» 

¡Jesús! y qué esperpentos 
pueden salir de tales cruzamientos! 

¡OJO¡ ~~ 

Por excepción y como regalo de Navidad, se admiten 
suscriciones en Madrid, por tres meses , ó sea solamente 
Desde l.° de Octubre á 31 de Diciembre. 

Precio de cada una: msz reales vellón, con derecho al 
esplendido Almanaque de La Broma, que se venderá á 
muy buen precio, para los nó suscritores. 

Para obtener esta ganga hay que suscribirse antes de 1.® de 
Octubre , en esta Administración, precisamente, ó en la li- 
brería de Gaspar, editores . — Príncipe, núm 4. 

El reparto á los abonados en Madrid , se hará dos horas 
antes de poner el número á la venta por las calles. 
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BALE! 

IODOS LOS JUEVE 


SUSCRICION COMBINADA 

CON KL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

OE ESPAÑA 


NlfiEOTOfí-FUNDAOOR 

Bíotj JforiUaw teu*,e 


PROVINCIAS 

3 meses, 0 pesetas: se- 
mestre, 12 pesetus; «ño, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 
Un año, 4H francos, oro 

UI.TBAMAR 

Da año, 10 pesof fuerts. 

PARA MADRI) 
ao hay 

SÍKCRICION C0MBI1ADA 


«SEROS ATRASADO 
tt dables pt'wlü.e, 


NÚMERO suelto 

i 5 céntimos. 

SO C t N T IMO S 

HUMERO DOME 


LA BROMA, sola 

■t no ata fin 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 peseta», O 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 franco''. 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuerte*. 
ADMINISTRADOR 

EN RJQ.DE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deba 


MSORICIONES 


mmf i 


Kn Madrid. — No se 
admiten por menos 
de 6 meses. 20 rs.. 
ó un año, 36 rs. 


DIBEGOIOH 


Calle del Príncipe, 1 
3.° <k la derecha. 


, ; Uno de los presin f esi<iae me distingue con su amistad, 
acere 5 sus, labios á mi oido, y me dijo con voz apenas per- 
ceptible: 

—¿Qué ha de pasar?... ¡Que D. Manuel ha desaparecido 
de Ginebra!... 

IIOL I'KRXES. 


EL GROMO - D 


Copia de Carreras á.pié, con obstáculwque se 
dan en el Circo de Price.— En los toneles y fe_ájas de 
resortes están los conservadores: en la red óígiaraña 
central están los fusióneros , tipos ya muy conocidos; y 
el único que ha salvado todos los obstáculos yéúarbola 
la bandera del triunfo, es un caballero que está en 
Suiza, provisionalmente, y que ostenta d gorro frigio 
como símbolo de sus creencias. 

Nuestros lectores de fuera de Madrid comprende- 
rán fácilmente el espectáculo, que se reduce á presen- 
tar en el Circo un pelotón de aficionados, los cuales se 
disputan algunos premios: estos los ganan los prime- 
ros que dan dos vueltas al redondel, salvando los obs- 
táculos preparados, metiéndose por cubetas y cajas 
de trampas, y .cruzando una enmarañada red de cuer- 
das entre qiiyas mallas se ven los pobres hombres 
como BümkIío Gntux en Algete... 

- ; :t V 'l " Mecachis. 


(Viajo paiiodístico en varías 
-jornadas y algunas desazonas.) 


Oirá usted con frecuencia : 

— ;Para mujeres, devilla! 

Otros dicen: — ¡Nó, Castilla! 
Otros dicen:— ¡Quiá, Valencia! 
Y la coronada villa 
no admite la competencia. 

; Pues bien; yo acato lo> fueros 
de todos los pareceres; 
pero hay en Galicia séres 
tan lindos y retrecheros ... 

¡Qué mujeres, caballeros! 
¡Caballeros, qué mujeres! 

La- fea es alU muy rara 
y esté es el tipo que impera: 
Cinturita de palmera, 
busto.... mármol de (Jarrara; 
y de coloreada cera , . 
el óvalo de ¡a cara. 

Acompañan las sonrisas 
con el ritmo de un lenguaje 
que les enseñan las brisas 
murmurando entre eí ramaje. , , . 
¡por una de aquellas risas 
se puede emprender el viaje ! 

' Y todas tienen anzuelo: 

¡si parece que al andar 
recogen para mirar 
al que las vó- con anhelo, 
toda lá sal dé aquel mar, 
toda la luz dj aquel cielo! 

Los que á la Ooruña ván 
saben que hay allí una dama, 
á quien el Arte proclama 
la española Jorge Sano: 
es un genio que se lia ia 
Emilia Pardo Bazán. 


V4 ‘ ¡OJO' 

Por excepción y , como regalo de Navidad,:' se admiten 
suscricioiies en Madrid, por tres meses, ó sea solamente 
Desde l.° de Octubre á 31 de. Diciembre. 

Precio de cada una: diez reales vellón, con derecho al 
espléndido Almanaque de La Broma, que se venderá á 
muy buen precio, j ara los nó suscritores. 

Para obtener esta ganga hay que suscribirse antes de l.° de 
Octubre, en esta Administración , - precisamente,: ó en, >la li- 
brería de Gaspar, editores . — Príncipe, isúk. 4. ' 

El reparto á los abonados en Madrid , Se hará dos horas 
n otes de poner el número á la venta por las calles. 


Ya van llegando los presuntos herederos, atraídos por la 
grata noticia de que el enfermo lia entrado en el período 
de la agonía. 

Hoy no vienen como antiguamente venían los que traían 
prisa reventando caballos en silla de postas; pero vienen 
atizando el fogon de la locomotora, que no vuela sin em- 
bargo tanto como su deseo de llegar. 

El enfermo, curo estertor se oye, no solo en España, sino 
r-n París y en Berlín, es el ministerio -Sagasta, atacado 
desde que nació de una reaccionüis crónica y perniciosa, 
complicada con una martinn-campitis , que los mejores 
doctores, incluso Navarro y Rodrigo, han declarado in- 
curable. 

Vivió mal, y muere peor, ó como diría el erudito Fabié, 
el consejero perdurable: « Sicut cita, , finís ita » que traducido 
libremente al castellano, quiere decir sobre poco más ó 
rnénos: «La muerte no se evita con potinges de botica.» 

Nó, de nada han servido las tisanas, ni las antiespas- 
¡nódicas, ni la intentada transfusión de la sangre demo- 
crática, que se malogró por haber elegido en lugar de 
sangre, una cosa que no diré por respetos muy atendibles. 

«Quien mal anda, mal acaba», que dice otro refrán espa- 
ñol; y como el General tiene dados en su accidentada vida 
política tan malos pasos, se ha llevado á la fusión por der- 
rumbaderos inaccesibles, hasta llegar á un fin desastroso 
como el que van ustedes á presenciar antes de que pasen 
muchos días. 

El diablo harto de carne se metió a fraile, y el General á 
predicar disciplina después de lo que sabe todo el mundo y 
yo no he de nombrar, porque estoy muy escarmentado y 
no quiero cuentas con los fiscales. 

¿Górno ha de dar enseñanzas el que no dió ejemplos? 

Pues, relay , como dina la cuita Iberia. 

Pero ahora recuerdo que venia hablando de los herederos, 
que acuden al olor nausseabur, do de los blandones de cera, 
encendidos en torno del catafalco mortuorio. ^ , 

El p: i mero que llegó á toda prisa, como ya dije, fue el de 
olfato más fino; el filósofo de Llanes. Con él casi coincidió 
<1 marqués de Sardoal, que hace ya mucho tiempo anda 
oliendo donde guisan, para aoudir con su escudilla á que 
is den una buena cazada. 


No puedo hacer el retrat > 
de mujer tan celebrada; 
sólo en ella está hermanada 
la ciencia con el boato; 
que si es rica su morada, 
es espléndido su trato. 

Ni es el estilo ligero 
digno de tal personaje; 
tomemos á hablar del viaje, 
y sea corto, y severo 
el pobrísiiiio homenaje 
dé un admirador sincero. 


Consejeros y empleados 
de la empresa y de la vía, 
todos fueron á porfía 
por nosotros consultados, 
sobre cuándo volvería 
el tren "de los convidados. 

— El cuatro por la mañana-**: 'it 
se dijo. — El Ayuntamiento Jt 
nos áá un lunch — (observé atimtojh 

— — V ®¡* Xj 

(1) La ú tima parte se titulará: í ;,¿V 

IV, Comentario», ttó 
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ACULOS. 


FACU 






La Broma 


y llamándonos Andana, 
jugarnos sin fundamento 
una partida serrana. 

— ;Sería broma completa! — 

— Todo se puede arreglar: 
el qne se quiera marchar 
que prepare su maleta; 
y al que se quiera quedar, 
íe servirá la tarjeta. 

Esto afirmó incontinenti 
un consejero ilustrado, 
izquierdista, diputado, 
y paisano de Vícenti: 
con que así quedó arreglado 
el lío, y tutti contenti. 

— :Será buen chiquilicuatro 
el que hoy se vaya mohíno! — 
pensamos; y se convino 
no tomar el tren del cuatro, 
ver el baile del Casino, 
y seguir yendo al teatro. 

Pues señor: sin un reproche 
(pues harto obsequiados fuimos;, 
e! día seis, resolvimos 
salir de allí á media noche; 
por lo cual nos embutimos 
todos juntos en un coche. 

Al anochecer /del siete.... . 

— ¡Patencia 1 - é todo pulmón 
gritó un fresco áktóeton; 
y fuimos al gaíífh&te, 
del jefe de la estación 
á refrendar el biltétS, y 

Nos acercamos á él, , 
y la cuestión entablada,/ ’ . . . . 
con voz gravff'y reposada 'A, . 
nos dijo el Siñor aquel..!. 

— ¡Esto no sirve! — ¿Qué?- — ¡Nada!, 
¡que no vale Site papel! 

¡Morrocotuda cmocion! 

Lo qne es yo, me puse malo; 
y como hubo un intervalo, 
haré otro en mi relación.... 

¡y ustedes verán qué palo 
le pego á Monsieus Donon! 

Eloy Perillán Buxó. 


D£ REFRESCO 

Ya han regresado algunos individuos con sus corres- 
pondientes familias de ambos sexos y varios otros de la fa- 
milia humana, y sin más compañía que su baúl político. 

Regresan al hogar varios habitantes de Madrid, prepa- 
rándose para la campaña de invierno. 

En las calles de esta capital no se ve más que rostros mo- 
renos. 

Un cutis tostado por los rajos del sol, es en esta época - 
la patente de principalidad, 

¿Quién no veranea? Unicamente los pobres : cuantas 
personas han podido reunir cinco duros han salido, por lo 
menos, para la Fuente de la Teja, Sur Manzanares. 

¿Quién no se halla tostado por el sol? 

En estos momentos la última moda es el color moreno, y 
cuanto más oscuro mejor. 

Madrid parecerá dentro de algunos dias, Una colonia 
marroquí; señoras morenas, brigadieres mestizos, niños de 
Angola y jóvenes de la fabrica de Venancio Vázquez, con 
canela. 

Un aprovechado químico regular, ha descubierto un me- 
dio para reunir dinero, satisfaciendo las necesidades de la 
moda; unos polvos para to.,tar el cutis. 

Hasta ahora los polvos para blanquear el cútis eran los 
que tenían más salida en las perfumerías. 

Desde esta época serán los polvos de ladrillo, ó el carbón 
animal, ó el hollín, el artículo de moda. 

Durante algún tiempo no veremos en Madrid más que 
señoritas de café y personajes de color de canela con man- 
chas naturales 

— ¿Dónde ha estado usted? 

— En Bañeras de Luclion. 

— ¿En qué provincia está eso? 

— Francia del Mediodía. Delicioso país! ¡baños admira- 
bles! ¡aguas termales y minerales y vegetales! El pueblo es 
precioso: situado en una colina. 

—Sí, sí. 

— Y muy barato: yo pagaba cinco duros por persona, 

— ¿Y cuantos iban ustedes? 

- — Yo solo. 

— De manera que ha vivido usted gratis. 

— Madrid está desconocido. , , 

— Ya lo creo. - y 

— ¿Querrá usted creer que ayer cuando entré en la plaza 
de Oriente y limítrofes, la desconocí? 

—No, señor, no lo creo, pero está desconocida: en quin- 
ce dias que us ed falta, Madrid ha variado del todo. 

— -Ahora he visto que están reformando el teatro de la 
Ópera. 

— Está desconocido este Madrid. 

—¡Y alumbrado eléctrico! 

— Sub condüiwie: y gas, y orden público, qne es posterior 
al orden alfabético y a. órdsn de los fusionistas, qne no al- 
tera el resultado. 

Hay quien luga á su casa en la confianza de que le es- 
peran unes muebles queridos y algunas alhajas de su pri - 
piedad y encuentra á la portera, que afligida ls sale a ’ 
paso, diciéndole: 

— ¡Ay, señorito! 

— ¿Qué es eso Fulana? Ha ocurrido á usted alguna des- 
gracia? 

— No, señor; á mí no; á usted. 

— ¿(Jomo es eso? 

— Que usted creería qu 
el sol... 

—¿Y qué? 

— Que y a no habita ust 
ausencia le han traslada 


— ¿Quién? , , , 

Se supone que algunos caballeros que habran entraño 

en la habitación. 

¿y U3ted, para qué e3tá en la puerta de la casaí 

Pues, ahí verá usted, que es lo que yo les digo al se- 
reno y á los guardias de la pareja, y lo que mi mando dice 
al Gobierno, cuando lee el periódico. 

El relato de loa accidentes, circunstancias y pormeno- 
res de viaje y de la estancia en el extranjero ó en el reino, 
sirve de recreo durante quince dias á las familias de me- 
nos aspiraciones geográficas y diplomáticas y estadísticas. 

¿Y cuando papá se filé d ¡ caza y nos quedamos so. as 

mamá y yo? 

— Sí, ya recuerdo. 

¿y una noche, la misma en que volvió papá sin avisar, 

encontramos en la sala un ros que nos habían echado pol- 
la ventana? 

— Ya, ya; rarezas de la vida campestre. 

— ¡Que panorama tan hermoso! 

— ¿Dónde? - . 

No, hombre, aquí no; me refiero al del establecimiento 

en que hemos vivido. 

Sí; á ui lado la via; al otro, la otra vía; al.otro . ... 

Por mí no hubiéramos vuelto hasta Octubre. 

— Pero por el dinero sí. 

— Ya pareció aquello. 

— ¿Pareció? Ojalá. 

— Í5n los meses de verano disfrutamos los ñiños y yo 
para todo eí año: y á los nenes/ le>: prueba -muy bien el 
campo. 

— Él verde es muy estomacal. 

En otra casa. ;-2¡fe 

El marido y. padre á un tiu¡af>o mismo, porque aún no se 
ha declarado oficial mentí la incompatibilidad, se entrega á 
las matemáticas. É, ■■ ■' ■ 

—El viaje dos mil...,, lA/fonda..... el exceso de fami- 
lia .... digo, de equipaje A. laidos nodrizas total: doce 

mil quinientos reales Me faltan quinientos. 

-—No, hombre, no: fíjate.. ... Quinientos no puede ser. 

— ¿Pues, por qué? • ; 

— Te faltan doce mil quinientos. 

¡puán felices somos los que no hemos salido ,de Madrid 
■y Vaeinos la cara negra, ¡mra el caso de pasar por distin- 
guidos! -’/í 

Aquí, abrigaditos , y trabajando , y que nos entren 


mó.scas. 


Cristino Martes. 



casa no iba á penetrar i i 


■d aquí, señorito; qne durante s 
Su ios muebles... no se sabe i 


Gracias, amigo Nákens, ] •/:;.;. ¿v- 

por La Piqueta, j¿ / 

iibro que me ha gustado *; fi/íéjfc 

sobremanera, . ' " -. 

¡Duro y avante! 

Esa es la propaganda 

de las verdades! .. 

Nuestro pueblo venera 
muchas sandeces; 
respeta á muchos pillos, 
v á otros les teme... 

¡Caiga esa venda, 
que la luz redentora 
ya centellea! 


Apuntes para la historia 
de la nación y su gloria, 
según nos los enjareta 
el señor Péris Meacheta. 

«Al llegar áViona- D. Alio aso, fué á visitar, sin acompañamiento, 
al procurador oficial del Colegio Teresiano, Señor Schmoihng, á 
quien debió muchas atenciones, cuando era colegial, (D. Alfonso, so 
entiende.) 'i'. , , , ,, 

//La sirviente (del señor Sehmeiiíng) qne estaba sola, Je mamíestó 
(a'/D. Alfonso) que' había salido (el señor Sehmerling.) I). Alfonso 
la rogó que le diese pluma y papei para escribir alguna» lineas, a lo 
que )a criada contestó, introduciéndole en la casa, y dándole el li- 
bro de la cuenta para que escribiere. Mientras D. Alione o lo nacía 
en ¿lemán, la criada iba leyendo indiscretanreato 3a siguiente carta: 

«Ble yenido á veros, cumpliendo un deber de gratitud: dontro de dos 
horas, visitaré el colegio Teresiano. -—Alfonso, rey de España.:/ 

Al leer la firma, la criada-llena de asombro, cayó de rodillas, supli- 
cando á ib Alfonso que le perdonase su torpeza (la orlada se arro- 
dillaría también en alemán.) 

«Había recibido á h- M. en la cocina. « 

Y á esta chueca relación 
añade el señor Brernon: 

«Don Alfonso in tranquilizó sonriendo y exami- ó aquella habita- 
ción con verdadero gusto: era Xa primera cocina que había visto.// 

Una Observación: ¡5. M. conocía ya el Gabínktk-SaOASTa- 
Gullmn-Mautinez-Nuñez-Pelayo, que tiene más de coci- 
na que de gabinete. 

Y prosigo copiando; no por criticar (¡líbren, e Dios!) á al- 
tísimas personas y venerandas instituciones, sino por ex- 
hibir las extravagancias con que algunos cronistas pre- 
tenden poner c n ridículo lo más respetable que hay en tata 
nación: 

./Al fijar su mirada en aquellos aparatos brillantes, ó ennegrot idos 
] - el humo le llamo la atención un objeto de cerámica, completa- 
.«.ente desconocido//. 

i J or la r dación que hizo S. M . de aquel objeto extraño á los altoa 
dignatarios (¡!) se vino en conocimiento de que aquel utensilio, cuyo 
uso y forma no conocía b. M. . , era fin puchero. 

Ahora díganme as cedes, no en aleinen sino en castella- 
no puro; esta; majaderías tan mal relatadas ¿no hacen 
más daño que toda nuestra propaganda republicana? 

¿A quién sé le ocurre que un monarca ilustrado, rey de 
un pueblo cuyo alimento m doral es precisamente el co- 
cido, no sepa lo que es un puchero? 

Protestamos sérlamentedeja ofensa inferida al mor.arca: 
un rey que ha \ isto á Sa Gasta y á Mam ikbz Casip. smla 
primera quincena de Agosto, ] or fuerza na visto h< cor pu- 
cheros, y conoce estas y otras vasijas de diversa conforma- 
ción y usos variados. 

Además ¿no sabe todo el mundo que á Don Venancio 
ls llamó alguien b.tijo tin pitorr.-? 

¡Cuánto ñaño hacen los amigos qne se pasan de oficióos! 

¡Formalidad, mucha formalidad, señores cronistas de la 
monarquía! 

M 

Pocos dias há nos dirigimos en carta certificada al señor 
gobernador de Málaga, remitiéndole los comprobantes auten- 
tices de una estafa de 256 pesetas, robadas á la adminis- 
tración de este periódico por Eduardo Ba rciela, residente 


en aquella capital, (calle Ancha del Oarmen, 34). Suplicá- 
bamos á dicha autoridad nos indicara si con las adjuntas 
pruebas del delito (cartas dt pedidos y telegramas de engano) 
podía procederse á la retención gubernativa del delincuente 
(asumiendo nosotroi la debida responsabilidad), a fin de 
procedtr contra él por la vía judicial, cuando se tuviera la 
seguridad de que no había de sustraerse a la acción de la 
justicia. , , , , , , 

Invocábamos respetuosamente toda la bondad del señor 
gobernador, y esperábamos que, en caso de no podei acce- 
derá la pretensión en consulta, se serviría ipani testara os- 
lo con la misma cortesía con que á él nos habiam.osain- 

^ En efecto; á los pocos dias recibimos los comprobantes 
devueltos, y con ellos un volante sin sello, firma, ni rubrica, 
en el cual se decía secamente que el gobierno civil no po- 
día mezclarse en los asuntos administrativos de nuestra 
publicación. _ ... , ... 

No nos quejamos, pues, de que la autoridad civil de Ma- 
laga no haya procedido contra el tai Barciela, cuyo abuso 
de confianza estaba y está patente; ya sabemos que aun 
cuando un corresponsal de mala fé nos robe cien duros o 
más en un solo mes, y de ello tengamos pruebas, no po- 
dremos adoptar medidas más eficaces que la demanda por 
poder, ó personalmente entablada. 

Lo que sí nos extraña un tantico es que aquel señor go- 
bernador no se lia i a dignado corresponder á nuestra corte- 
sanía, con una esquela, por breve que fuese, ó corq un vo- 
lante firmado ó sellado, que nos demostrara que era él qujeu 
había recibido los documentos devueltos á nuestra admi- 
nistración. . 

Por lo demás, y^xara que el público de provincias vaya 
viendo las delicias dé esta profesión, en el número próximo; 
publicaremos la entrega primera de nuestra Jaula de fieras ; 
v en fin de Diciembre resultará que los agentes que nos han 
encañado paséiff.de 195, ,y que la cantidad cercenada se., 
acerca Á lB.CéMíraBTAS. Es decir, 3.000 duros en dos anos: 

Frase de Moré!. en su último discurso: 

«Nosotros los Sombres políticos somos la veleta qne gira. 
Si r¡o viene elivi&to de vosotros, ¿qué tañéis derecho á 
pedirnos?» ' , _ ,. , 

La frase es/tíjwa y anti-gramatieal por añadidura; pero 
todo se puede perdonar en gracia á la sinceridad del Apol ) 
de la izquierda, / ; , 

Quien comenzó én San Vicente de Paul, y paso a la revo- 
lución, y se encajó en la República, y dejó ésta por la mo- 
narquía'", bien puede declararse el primer veleta de nuestros 
políticos ó el mis giratorio de nuestros veletas. 

M . 

La Epoca, esa vieja chocha, se dedica estos nías a mur- 
murar del Sr. Ruiz Zorrilla. . 

¡Cómo se conoce que no es presidente del Consejo de mi- 
nistros!... 

No hace aún nueve años que el director del vetusto pe- 
riódico lupia antesala en el palacio de la Presidencia, men- 
digando una mirada de 1): Manuel.... 

. ¡Cómo cambrón los tiempos! A 
¡Ah, golosa! 

En pol.tica los que tocan el violm no son los pobres; solí 
los tontos. . , ' 

Esto dice El Cronista, poca más/ ó ménos. 

Y estamos conformes con el colega conservador. 

Los tontos hacen todo género de; tonterías, verbi gratia, 
tocan el violín, gastan un din ral en Hipódromos, subven- 
cionan libros y periódicos que no sirven para nada, etc. 

-Nn 

Se ha inaugurado en Teruel un asilo para pobres des- 
amparados. , 

Ya tienen los izquierdistas donde meter la cabeza. 

~ 

Han sido puestos en libertad seis procesados, por los 
sucesos de Alcoy en 1873. 

Diez años han tenido que pasar para que los tribunales 
se convencieran de la inocencia de aquellos infortunados. 

Y entretanto, seis familias han sufrido todo género de 
desventuras, el hambre inclusive. Ahoi'a el Estado no 
podrá indemnizarles el perjuicio que les originó con la 
detención arbitraria, porque gracias si el Estado puede 
so «tener á los ministros cesantes, á las viudas de^generales 
y á otros altos servidores que no sirven para nada. 

A cumplir graves deberes 
se fué Girón á la Granja, 
y de tal suerte le miman, 
y tanto al hombre agasajan, 
q ue le llama todo el mundo, 
el chiquitín de la casa. 

Los conservadores han llegado al castillo de Bayona, 
propiedad de Elduayen. 

Allí, en familia,, celebrarán reuniones de gran impor- 
tancia, c ‘ 

Y al verh-s así encerrados 
dirá de fijo el país: 

«Sería muy conveniente 
que no pudieran salir.» 

-M- . 

, P pa demostrar hasta qué puuto reina conformidad eótre 
ios individuos del directorio, basta recordar qué ni Becerra 
ni tíalaguer, acudieron á recibir en la estación al elegante 

Todos piensan lo mismo, pero en cuanto se ven juntos, 
comienzan á tirarse bocados. 

Y van á estropear el físico de Segismundo]. 

Bombas, carros, escaleras, 
muías, bomberos y mangas, 
concejales y otros útiles, 
el lunes por la mañana, 
fueron sacados al Prado, 
para asombro de la patria. 

Y al ver tantos elementos, 

le dije á un bombero: — ¡Vaya! 

¡Esto os servirá de mucho! 

Y él me contestó: — ¡D ; nada! 

Pues, hombre ¿si esto sirviera 
se quemarían las casas? 
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BALE 

TOBOS LOS JUEVES 


SUSCRICION COIVIBI N AU A 

CON BL DIARIO 
U I OORRESPONOENOIA 

BE ESPAÑA 


DIRECTOR-FUNDADOR 

itftJJ tforilliin ¡Rttx< 


provincias 
3 meses, 0 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año. 
24 pesetas. 

KXTRANJB1IO 
Un año, 48 francos, oro 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerts. 

PARA MADRID 
no hay 

SlíSCRiCiON COMBINADA 


ÍUWEROS ATRASADOS 

a dables {¡redirá. 


j? NÚMERO SUELTO 

k 15 céntimos. 

-/SO CÉNTIMOS 
I» HUMERO ROBLE 


LA. BROMA, sola YjjT 

I ^Tiesta en V\ 

provincias rp^n 

3 meses, 3 pesetas, 6 IhwU 
meses, 6 pts.; un ano, M 

II pesetas. ,1/lJj 

EXTRANJERO T) jt* 

Un año, 25 francos. )) A 
ultramar Fp>vp 

Año, 7 pesos fuertes. fcwwU 
AOMifilSTRADOR í fí 
ENRIQUE ZUMEL ;<( k 
12, 3.° deha. J (J 


M80RICIONE8 


En Madrid. — No se 
admiten por menos 
de S meses, 20 rs. . 
6 un año, 36 rs. 


BXX3GOIOR 


Calla del Príncipe, 1> 
3.® de la derecha. 


Príncipe 


ÓRQANA POLITICA DEMOCRATICA 


LA LAMINA DE HOY 


rector de La Broma? Pues bien; Segismundito aspira á ser 
director de iodo lo creado. 

Corriente; pero ] ara obtener la dirección de este cotarro, 
Segisinundin ba proclamado nuevas teorías cada lunes y 
cada martes, dando funesto ejemplo de inconsecuencia y 
de inmoralidad políticas. Santo y bueno; pero Segismun- 
do 11 con su influencia personal — porque él, como hombre, 
es simpático, aunque me esté mal el decirle — ba arrastra- 
do a. muchos jóvenes, que por estupidez los unos y por 
ambición desmedida los oíros, desertaron de las filas de la 
democracia, declarando á la monarquía artículo de primera 
necesidad. 

Todo esto y mucho más se lo detemos á Segismundin. 


MOREDAS ESPAÑOLAS, EN CARICATURA— DE ORO 

ONZA DE QKO. — I). MANUEL RU1Z ZORRILLA. 
MEDIA ONZA.— -D. NICOLÁS SALMERON. 

CINCO DUROS.— D. CLAUDIO MOYA. ISO. 

OCHEN TIN (4 DUROS)— D. FRANCISCO PÍ Y 

MARGALL. 

DOS DUROS.— D. JOSÉ DE CARVAJAL. 
VEINTIUNO Y CUARTILLO.— D. EMILIO CAS- 

TELAR. 

UN DURO (¡Y TAN DURO!)-CONDE DE XIQUENA. 

MONEDAS DE PLATA. 

UN peso fuerte.— D. Antonio Cánovas del Castillo. 

medio peso, ó escudo. D. José Luis y Albáreda. 

peseta columnaria. — D. José Posada Herrera. , 
peseta ó beata. — D, Carlos Navarro y Rodrigo. 
dos realejos. — Sr. Fidal. hijo. 
un realillo. — D. Cándido Nocedal, 

MONEDAS DE BAJA LEY. 

Perro grande.— D. Práxedes Mateo Sagasta. 

Perro chico . — D. Arsénio Martínez Campos. 

Dos céntimos. — D. Justo Pelayo Cuesta. 

Un céntimo.— D. Vicente Romero Girón, I 

Un ochavo borroso.— D. Cristino Marios. ,.r 

Por el fiel contraste., 

Meca chis. ■ 


Hace mucho tiempo que aquí se bji. perdido el sentido 
moral. De otro modo, no habría quien tolerase alSr.Moret 
que es un político de guardarropía. 

Si los españoles tuviésemos un poro de memoria, y otro 
poco de seriedad, ni el Sr. Moret sería recibido en la esta- 
ción solemnemente por unos cuantos burgueses sencillos, 
ni nadie se hubiera atrevido á declararse partidario de su 
funestísima política. 

¿Quién le ha dicho al Sr. Moret que aquí puede venir él, 
con sus manos lavadas — ó perfumadas ó como las gaste — 
á proclamar principios absurdos -y á abrigarse representa- 
ciones y facultades que nadie le ha concedido? ¿De dóblle 
ha sacado el seráfico cofrade de la Tercera Urden, que tienfe 
derecho á molestarnos con su charla sempiterna y su, 
ridículo lirismo? ¿Qué quiere el melifluo D. Segismundo? ; 
¿Quiere ser ministro? 

Pues allá se las componga con Sagasta, que una decep- 
ción más en la vida política de este neo desengañado, no 
ha de aumentar la suma de cargos que servirán para juz- 
garle ante el país, el día del supremo fallo. 

Pero ¡t ate! que no merece Segismundito, el hermoso, 
esta rigidez en la forma... Sería convertir en personaje 
político á quien hoy por hoy, no es más que un galan ex- 
jóven del género cursi. 

Y voy á poner aquí un puntito, para seguir hablando 
de mi hombre. . 


El nombre del Sr. Moret aparece estos dias en las co- 
lumnas de los periódicos. 

Unos le anteponen el adjetivo distinguido ; otros le lla- 
man ilv,stre\ muchos inspirado.... Lo único que no le llama 
ñafie es consecuente. 

Pues bien; ante la evidencia de los hechos, que demues- 
tran la inestabilidad de las opiniones de Segismundito, 
¿se atreve Badie á asegurar que seguirá siendo monárqui- 
co de aquí á Diciembre? 

, ¿Cuál será la actitud de Mcret pasado mañana? ¡Y aún 
hay quien le supone político sério.... ¿Séno? 

\ ¡Ja, ja, ja! 

Y o le encuentro mucha más gracia que á Zamacois 

Juan Balduque. 


Allá, cuando en el puente de Alcolea 
el general Serrano, 
dio un volquetazo al trono castellano, 
y comenzó á brillar la nueva idea, 
habitaba en Madrid un ciudadano 
sastre de profesión, llamado Pina, 
que tuvo por entonces una niña. 

Llevóla á bautizar; y como el hombre 
qra muy liberal, quiso que el nombre 
fio fuese el qué al natal correspondía, 
ó el del santo del día; 
y así, en vez de Geroma ó Micaela, 
que .debía llamarse la chieuela, 
pusiéronla Gloriosa . 

nombré de cierto chic para una hermosa, 
hija de un progresista á la alta escuela. 
Pues, señor; nuestra sastra, 
la seSiora de Pina, 

¡murió de sobre-parto, y de morriña; 
y el viudo inconsolable, dio madrastra 
á la gloriosa nina. 

¡Erala nueva esposa, zapatera, 

¡viuda también de un pobre zapatero: 
pero,... ¡en todo hay impero! 
no era aquello mujer, sino una fiera. 

Creció la nina, huérfana de madre, 
viendo cada somanta y vapuleo 
(•nt:.c madrastra y padre, 
íquetílegó á acostumbrarse á aquel jaleo: 
Así es que la Gloriosa. 
salió tan pendenciera, y revoltosa, 
y además tan coqueta, 
une tenia perdida la chaveta. 

El compadre de Pifia, 
es decir, el padrino de la niña, 
hombre honrado, moral, sério y decente, 
no vivía en Madrid habitualmente; 
pero llegó á saber cómo la ahijada 
era en su hogar paterno desgraciada; 
como tenia un novio, sin oficio, 
y más feo que Picio; 

y . cómo andaba en lenguas su buen nombre 
por culpa de su padre y de aquel hombre: 
y, lo que más sentía, los desvíos 
con que la maltrataban sus j árlenles, 
pues Gloriosa. íntre muchos ascendientes 
tenía la infeliz la mar de tíos. 

—Esto no puede ser... no lo tolero; 
me la voy á traer al extranjero — 
pensó el padrino, y la escribió afanoso, 


El se ha llegado á figurar que aquí para ¡l§gár « jefe nato 
basta tener buena ropa afeitarse cuidados'aniénte, hablar 
por los codos y hacer su per i o d iq hito para andar por cása. 

Pues no, Segisna.iKUn, no es eso. 

Y la prueba de que no es eso, tía tíéiies'en que las per- 
sonas sensatas oyen hablar de fu política como si oyeran 
que había dado á luz la espesa del emperador de la China, 
y hacen el mismo caso de tus viajes, tus conferencias y tus 
interminables declaraciones, que hago yo de los versos del 
Conde de Cheste. 

Cuando le dicen á algún hombre serio: ¿Sabe usted que 
Moret se ha declarado enemigo de 1 la República? Contesta 
al momento, «Pues, déle usted un caldo.» 

— ¿Sabe usted que á Moret ya no le gusta la Coi stitu- 
cion del 69? 

—¿No? Pues tráigame usted el catre, qúe me vo»y, á caer 
réldondo ahora mismo. 

¡Si á nadie le importa que Segis ame la Constitución ó 
hq. la acae!..f.jSi estamos de mundo y de Segis y de Moret y 
de guapo ha|tb; aquí! (señalando Ja- Coronilla) ¡Si nos tiene 
sin cuidado qjíe discursée ó guarde profundo silencio! ¡Si 
nos da niuéhfeftna risa este repúblico eminente! 

. . Lo malogÉBe hay aquí es que á Segismundin le sucede 
'le .-.que M$if zaizuelss de Cañete, que nui ca resultan. Y 
¡cíá&Eígtírmoco le resulla lo de la jefatura política y así 
llegará á viejo, queriendo ser jefe á toda costa, y viendo 
con dolor que manda más que él cualquier Linares Bivas. 

Hoy mismo está pasando tías de Caín, porque no sé: le 
arreglan las cosa»; y por más que estudia discursos emo- 
cionantes— que diría Ortega Munilla— con frases hechas éü 
casa para producir efecto. ni,á Sagasta le importa un ar- 
dite qne Segismundo se moje, ni nadie— excepción hecha 
de EÍ Norte — se para á’ leer las declaraciones de 'nuestro 


Hoy hace dos años— se fundó La Broma — y se cum- 
plen quince— de aquella Gloriosa— explosión de ideas — 
regeneradora — que alegró á los pueblos — de la Bspa- 
ña toda. 

Parece, señores— qué estoy viendo ahora — al Du- 
que y Sagasta— con Tabá, que esté en gloria, — I íivero, 
Topete — Madóz,.FígíibroLa-:'^ demás caudillos— de la 
Redentora, — en el balcón grande — de una casa roja — 
que por algo tiene- — encima una hola — y un reló qne 
marca— las fugaces horas. — ¡Qué improvisa cienes! — 
¡qué jaculatorios!— ¡cuán tos anatemas!— cuántas voces 
roncas— á fuerza de ¡vivos! — y , de frases- gordas! 

En la extensa plaza — entra una carroza:— de lamu- 
chedumbre- — las réyábltás olas — la encierran, la es 
trechan — la ciñen, lá áhtfgan — «¡T amberlik! un him- 
no- — á nuestra victoria!» — y el tenor insigne — canta 
las estrofas — conque Mercadante— despidió á un pa- 
triota — cuando iba al cadalso — altar de su gloria. 


tribuno, 


4 „ui, donde ha hí.bido. quien creyó ver á Segismundíñ 
formando Ministerio, piensa hoy todo el mundo que. ó lo 
más, á lo más, podría concedérsele una plaza de predica- 
dor do eá-m«a, eun cuatro pesetas y. iunutsuido. ¿Pepo for- 
mar Ministerio él? ¡Quite V. por Dios! 
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La Broma 


más que nunca con ella cariñoso. 

Ayer me vino á ver la chalequera 
V a decirme que hoy sale para fuera; 
porque estando en Madrid, según calcula, 
no pasará la pohre de -er chula; 
mientras con su padrino que la adora, 
será muy pobre, pero al fin señora. 

¡Llévela Dios con bien por el camino, 
y vuelva pronto acá con su padrino. 

Alcolea. 


eefe m é r i d e 


29 DE SETIEMBRE DE DE 1868. 

La Nación en pié y mirando adelante. 

29 DE SETIEMBRE DE 1883. 

La Nación de rodillas, y mirando atrás. 

29 DE SETIEMBRE DE 1868 

Don Práxedes Mateo Se gasta, ministro déla Gober- 
nación del Gobierno provisional anti-dinástico. 

29 DE SETIEMBRE DE 1883. 

Don Práxedes Mateo Sagasta, Presidente del Go- 
bierno de Don Alfonso XII, de Borbon y Borbon. 

Fecha ut supra.— Aparece La Broma. 

Y nada más. 



| El teatrito de Madrid bien merece una visita. ? mS 
Aquellos barrios popularesdeLavapi.es y de la Torrecilla, 
necesitaban un centro de cultura, y ya lo tienen. y - 
Eu este concepto, la empresa que sostiene el coliseo de 
la calle de la Primavera, presta un buen servicio al pueblo 

de Además allí se po'nen en escena obras muy discretas é 
ingeniosas, originales del amigo Maestre, que sabe lo que 
se pesca, y del maestro Arnedo, que es un músico de ta- 

^Plácemes al autor-empresario y á su digno colaborador. 

Cuando la guerra de Francia 
con los señores prusianos, 
huíanos se les llamaba 
á ios ingleses.... de cuartos. 

Pero de aquí tn adelante 
habremos de ser más cautos, 
porque tendremos en casa 
un jefe de los huíanos. 


t Ha llegado al Escorial la reina madre. _ ' . - 

Desde tiempo inxneniorial, los reyes viajan mucho en el 
mes de Setiembre M 

Dárnosla ia más -cordial bienvenida a la octava mara- 
villa. 


El Progreso ha vuelto á ser denunciado. 

¡Ah, progresistas! Ya os ló dirán de misas.... 
De Réquiem. 


Un hulano MÁá, se titula un artículo de El Porvenir. 

Si á los nombres prusianos se les pudiera aplicar la eti- 
mología castellana, resultan:- que: 

Hulano sería equivalente á fulano-. 

Como hacer se decía antes facer; ' r 
Y homo, fot no; y techo, fecho. 

De esta suerte, ¡cuando «éramos pasar al personaje en 
cuestión, dinamos con toda propiedad: 

Allá va el fulano. 

Dice un colega, al tomar en cuenta los entusiasmos 
galáico-conservaáores de hl Imparcial: 

«Así merenjesá los perú dúos: ¡francos!» 

Ya se apagarán los mlusitsmos del diario de Gasset, y 
entonces tendremos que decir: 

«Así nos gustan los periódicos: ¡duros!» 

M . : > 

Se dice que D. Alfonso llegará á Madrid el dia 3. 
.Llegar en tres! - , 

Pues... elijan los ministres, entre largarse o dimitir. 
Porque se acab^^el mamaTán.., 

¿No es verdad, señor conde de Xiquena? 

, . .. sf . 

Saludamos frafefñamí l- /ffro correligionario y 

buen amigo el Sr. Fernandez Latorre, director de La 
Voz de Galicia, recien llegado á Madrid. 

¡Es un compañero, 3e ordago! 


El señor de Jove (y Hévia) ha sido muy obsequiado en 
Asturias, su país natal, donde, según un periódico, todos 
reconocen y admiran las dotes del ilustre astúr. 

Este Jove es de lo que nc hay. 

Aquí se pasa el año t útero sin mas dotes que las físicas, 
cuando vá á su país no hace más que llegar y saca todas 

as intelectuales. . , . , , 

Hay quien le ha oido decir, mientras le estaban obse 

quiando: 


En medio de esta plácida alegría 
quiere estallar mi pecho dolorido; 

¿Por qué volvéis á la memoria mía 
tristes recuerdos del turrón perdido? 

m 

Ni ayer ni anteayer se ha hundido ninguna casa en Ma- 
drid, contra lo que todos esperábamos. 

Con este motivo, andan los arquitectos muy pieocu- 

Pa foué es esto?— decia uno en el colmo de la desespera- 
ción. ¿De qué sirve que me pase construyendo casas tocio 

el año, si al fin no se caen? 

Vá á celebrarse un banquete en el aniversario del des- 
cubrimiento de América. , , , , 

Suponemos que no 1 se repetirá aquello del banquete 
grande, en honor á Perez Gai.dós; es decir, que se pensara 
en organizar una comisión de orden, para que no haya 
quien pague los ocho duros y no encuentre donde sen- 
tarse. 

Cuando se iniciaron los procesos, antojadizadamente se- 
guidos por los duques DE la Torre contra nuestro direc- 
tor, hubo un periodista de la zurda que dijo eu letras de 
molde: que se alkgraría de que el Sr Perillán y Bsxó 
fuese condenado á presidio. 

Abora, ese mismo literato zurdo, ha sido condenado a tres 
arios de presidio, por haber injuriado y calumniado á una 
santa: ¡Á santa Teresa de Jesús! 

Nuestro director se apresura á declarar que deplora el 
percance; aunque reconoce que hay alguna diferencia en- 
tre atacar á los santos muertos y combatir á los pecadores 
vivitos ... y coleando 

¡Con que, paciencia, compañero! 


Un amigo y suscritor de Cebreros nos dirige lo si- 
guiente, que con gusto publicamos: 

«Ha quirico dias justos, 
m3 suscribí á La Broma, combinada 
con «La Correspondencia// deseada, 
y apenas si lie ganado, para sustos 
pues la broma va siendo muy pesada. 

Eu. este corto tiempo que lia pasado 
¡cuánto, querido Eloy, habré sufrido! 
cua¡tro //Correspondencias// me han faltado 
(debiera dé haber dicho, me han robado 
y estaba concluido). 

Desde Madrid, al pueblo de Cebreros, 
de tu ocurrente Broma, anda mi broma, 
y no hay duda que existen matuteros 

es decir caballeros. 

ó rateros más grandes que una loma. 

Por eso no me quejo, ¡vive Dios! 
y paciente rodar dejo la bola, 
puesto que Eloy, (aquí para //Ínter nos//) 
con lo que cuesta tu Bromita sola. 1 
estoy llevando dos. 

Dejo la pluma ya, quizá otro dia 
que deseche mi humor atrabiliario 
recibas de este pobre boticario, 

al guna prueba más de simpatía. 

Tiburcio Navas y Perez// 
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La vi por vez primera 
venir muy sofocada, 
pasar , por. la frontera 
y echarme úna mirada.... 

Por supuesto, que no era una mujer, en la verdadera y 
única acepción zoológica de esta palabra terrible. 

Y, sin embargo, sé llamaba Guillermina. 

¿La recuerdan Vds.? f , . 

Vestía de hombre, fumaba tagarninas, bebía cognac , 
montaba á caballo, pronunciaba discursos sobre ei amor 
libre y otros excesos, y todas las noches, se presentaba en 
el café de Madrid. , , , 

No tengo presente el apellido de aquella ciudadana hí- 
brida; t ero me consta que era francés, como ella. 

Guillermina vino á Madrid por aquellos días en que 
Sagasta era revolucionario y Martínez Campos no pasaba 
ide comandante. ... 

Entró aquí como Pedro por su casa, o como Nunez de 
4ftCE por el ministerio de Ultramar: ¡vaíaos! que todo es 
chiripa en éste picaro mundo. , .. , 

S¿;avecindó entie nosotros (ya no me refiero a Nunez), 
y no sé; ¿i tfunq carta de. ttfttúraleza ; pero de lo que estoy 
cierto es de que fqfeó mucho aguardiente, con bastante 
naturalidad. .. 

Ella, Guillermina, aquel mari-macho repulsivo, se pin- 
taba las cejas y las pestañas; !o cual, si bien se mira, no 
tiene mucho de particular, y en cambio, puede tener algo 
de generala. . .... 

Liego, vio, y se hizo notable, en calidad de fenómeno, 
aunque por otro estilo que Menendez Pelayo. 

Los prohombres de la revolución sonreían al verla; las 
señoras cerraban los ojos, y recuerdo que Frascuelo se 
quedó mirándola una noche, y exclamó: 

— 'Oig^st'é.-'DofJx TaíVBfccó, ¿de qué -ganadería ha salido 
su mercé? ._ 

Desde entonces, yo no la llamé más que doña Irabuco. 

Pues bien: aquella esfinge traspirenaica, desecho de la 
Commune de París, asistía con frecuencia á los clubs republi- 
canos: precisamente en uno de ellos la vi una noche de 
verdadera animación y nutrido concurso; creo que había 
mucha gente, porque se decía que iba á hablar D. Cristi- 
no Martos, que ya era una eminencia, y se mantenía en 
la República. Ahora es más eminente, y se mantiene de 
otro modo. 

Pues, señor, fui presentado á doña Trabuco; y como 
entre algunos de los concurrentes se adoptara la resolu- 
ción de hacer hablar á aquel mamarracho, por vía de pa- 
sa tiempo, Guillermina no se hizo de rogar, y á nuestras 


primeras indieaaiona* respondió, levantándose animosa, y 
diciendo: 

Lá gentcTespondió con una de esas oleadas rumorosas 
que en el teatro y en las Cámaras reciben el gráfico nom- 
bre de meneos-, peío no por esto se desconcertó la oradora, 
antes bien, adelantó algunos pasos en el tabladillo que 
ocupaba la presidencia, y prosiguió en esta foim . 

— ¡Ciutatanos! , , 

Vuestra grandiosa revolución (suprimiremos la ortogra- 
fía que debiera expresar la pronunciación de 

co); vuestra magnífica revolución tiene un pod. 

migo, un adversario formidable, un verdugo dome 

Ese enemigo la matará y la devorará. 

¿Sabéis quien es? , . 

—¿Quién, quién? ¡Que lo diga! ¡Que lo nombre. 

— Ós lo voy á descubrir todo.... , 

— No, nó; que no descubra naia; pero que lo nombre 

Pues bien; añadió la precursora de Luisa Michel: vues- 
tro enemigo irredoutable , vuestro verdugo sangriento es 
este: ¡Mirad! 

Sacó un papel, lo desdoblo y enseno un retrato. 

El auditorio se convirtió en silbitorio.... ¡valiente grita 
le pegaron al retrato! 

Pero ¿de quién era el retrato? me preguntaran ustedes, 
ávidos de curiosidad. 

¡Toma, pues ahí está el quid ! 

Que no puedo decir de quién era el retrato. 

Pero ¿qué apostamos á que todos ustedes han acertado 
con el nombre y apellido del enemigo doméstico de la li- 
bertad? 


¡Pues es ese, ese mismo! 


K. Meló. 
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FURGON DE COLA 
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JAULA DE FIERAS 
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balleroa, 


Eduardo Barciela. — Málaga.. • • • ; ♦ 

Manuel María Ramón. — Santander. . 

Jorge Montero. — Yalladolidj . • • • 

É icardo Orgaz.— Zamora. . ♦ .• • • • 

José Suarez.— Santiago. . •: _♦ • • • 

José Marin de la Cerda. — San Boque. 

Ignacio Martin Gallego.— Benavente. . 

Cristóbal García (Almacén de curtidos; 

Antonino Ibarra. — Orihnela 

Emilio Gisbert. — Alcoy. . 

Manuel Becuero.— Valdepeñas. _. • • 

Benigno López Boza. — Peñaranda. . . 
Primitivo Brú.— T orre vieja. . . • • • . 

Román Yébf nes.— Villafranca de los La 
Joaquín Zalv« Escudero.-La Boda. 

Antonio Gaviño Lopez;.^ Gardo ba. . 

Antonio .) ácome.— Andujár.. . v . . 

Sandalio Calderón.— Almadén. . . > 

José Juan Soriano.- fe< o de Urgel. . 

Miguel Pi era y Costa.— Bequena. . . 

Juan López Jiménez. Alcaudete. . 

José Martínez.— Miguelturra. . . . 

Mateo Borrás.— Palma de Mallorca.. 

Francisco Buzon.-Carmona. . • • 

Señora Viuda de Cabrera.— Jerez de la P rontera, 

Basilio Presa. — León 

José Ortiz.— Gnadix • 

.-Emilio L. de Villanueva.— Valencia. 

Antonio Moreno Mesa.— El Pedroso. 

Casimiro Jiménez.— JumiUa. . . . 

Pelegrin Olió.— Villanueva y Geltrú. 

Vicente Bav el.— Al ge ciras 

Valentín Muñoz.— Santa Olalla. .. . 

Mariano Parada.- Castrejon. 1 : 

José Búbio. — Trujillo. . 

José Herrero.— Aguilas. .... . 
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1.021,39 


Estos señores han dejado de ser corresponsales y se hacen sordos 
para pagar sus deudas. 

Este tren seguirá su marcha todos los números basta que paguen 


iOJO¡ 

Por excepción y como regalo de Navidad, se admiten 
suscriciones en Madrid, por tres meses, ó sea solamente 
Desde l.° de Octubre á 3Í dé'DicieMbrb- 

Precio de cada una: diez reales vellón, con derecho al 
espléndido Almanaque de La Broma, que se venderá á 
muy buen precio, para los nó suscritores. 

Para obtener esta ganga hay que suscribirse antes de 1. de 
Octubre, en esta Administración, precisamente, ó en la li- 
brería de Gaspar, editores . — Príncipe, núm. 4. 

El reparto á los abonados en Madrid , se hará dos horas 
antes de poner el número á la venta por las calles. 


Imp. y Bit. d'l Universo, S&n Juan 14. — MADBIDi 
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TODOS LOS JUEVES 


SUSCRICION COMBINAD» 

CON KL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPRW» 

PROVINCI ÁS 

3 meses, 6 pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 48 francos, oro 
ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerts. 

PARA MADRID 
no hay 

SUSCRICION COMBINADA 


DIRECTOR-FUNDADOR 
ülíatf Üfetillatt JSSuxrr 


mi«B0S ATRASADO 

a dublés pyeotas 


IT Ó MERO SUELTO 

15 céntimos. 

*0 CÉNTIMOS 
NUMERO DOBLE 


LA BROMA, sola 
nnfísta en 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas, 6 
meses, 6 pts.; un ano, 
11 pesetas." 

extranjero 
Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 
ADMINISTRADOR 
ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deha. 


WSCRICIONES 


Su Madrid. — No se 
admiten por menos 
de 6 meses, 20 rs.. 
6 un ano, 36 rs. 


DXBSCOIQH 


dalle del Principe, l‘< 
3.® de la derecha. 


En cuanto al viajero... con Tengamos en declarar, (y per- 
dónese el estilo): que en presencia de Mr. Grevy y sus 
ministros; en la igíesia de Santa Clotilde y en el trayecto; 
en e! banquete y en la embajada; y paseando á pié por los 
boiUevares de París eon el general Blanco, ha estado de 
buten, y hecho todo un barbián. 

Así, justicia seca; que nó por reconocer su aplomo y su 
pésqui, dejamos de ser lo que ayer éramos y lo que siempre 
seremos: españoles ante todo, y republicanos de verdad, 
al mismo tiempo que españoles. 

Y no nos queda otra, bien lo sabe Dios. 

0 vnta- Claro. 


quien dice: ése es el pueblo; como cuando conocemos á un 
ciudadano que toma café en la mesa inmediata, ya nos des- 
pedimos de él, diciendo: 

— ¡ Abur, amigo! 

Además, que resultan ahora puestos en claro tres em- 
bustes telegráficos que, á las primeras de cambio, pudie- 
ron y debieron alarmar, á los señores monárquicos, como 
tales, y á todos nosotros, como españoles; 

Díjose: l.°, que Mr. Grevy, presidente de la vecina Re- 
pública, no se había puesto el Toison de Oro para recibir á 
Don Alfonso; y como no es de presumir que el hombre lo 
tuviera empeñado (porque las condecoraciones son empe- 
ñables, y se dan casos), este detalle de lesa etiqueta pala- 
tina parecía, y era en realidad, bastante significativo; 

2.° Que una señora transemte había roto su sombrilla 
contra el carruaje en qué iba D. Alfonso; y aq uí tropeza- 
mos con otra palabreja que suele aplicarse al buen tan tun, 
porque á cualquier cosa le llamamos bello sexo; 

Y 3.° Que los funcionarios de la embajada alemana se 
habían presentado en la de España, vestidos de huíanos , 
sin que aquellos valientes piteadores les soltasen una indi- 
recta. 

Pues bien: depurados los hechos, -por los informes pos- 
teriores, parece resultar: l.°, que Mr. Gbevy llevaba pues- 
to el collar del Tmson; pero que sin duda iba mal colocado 
y no se le veía; 2.°, que no hubo tai señora de. la sombrilla 
demagógica; y 3.°, que ninguno de los diplomáticos ale- 
manes vestía el uniforme de los huíanos. 

Y resulta todavía más: res rita que Mr. Grevy dio todo 

género de satisfacciones al viajero; que éste asistió al ban- 
quete presidencial del Elíseo, á cuyos postres arregló el 
Gamazo de por allá, con el auténtico Vega de Armijo de 
por acá, el negocio pendiente, sobre el ferro-carril de Can- 
frane; que el Jefe Supremo de ja República francesa ofreció 
á D. Alfonso un tren especial, y qué éste hubo de aceptar- 
lo, convencido, más que nosotros, que todo lo hemos abul- 
tado. de que los silbantes de la estación eran lo peorcito de 
aquellos andurriales. • / 

Paos bien: ¿esto es todo lo acaecido? Si señor: esto, ni 
más ni ménos. 

Y ahora voy á contarles á ustedes un sucedido que esta 
fresco y puede venir de molde. 

Tenía yo un repartidor que, sin poderlo remediar, es muy 
bruto el pobreciiio y no sabe hablar sin soltar un par de 
coces. 

Hace pocos dias, fué a llevar La Broma á la familia de 
un respetable suscritor que vive en la calle de la Liberta i; 
y como una señorita de la casa saliera á recibirle y le 
reclamase algunos números atrasados que el muy truhán 
no había llevado, porque le cuadrara mejor venderlos en la 
calle, se encaró con la distinguida señorita y la soltó una 
rociada de ferocidades que casi llegaron al insulto de la 
agraviada. Esta llamó á su papá, que tiene la sangre muy 
caliente ¡toma! como que en la corrida de toros verificada 
en honor á los reyes de Portugal, silbó á Sus Majestades 
Fidelísimas porque tardaron una hora en presentarse): el 
papá se puso furioso: tras del papá salieron tres lujos 
varones- pero el repartidor no se achicó, antes bien, cre- 
ciéndose al castigo, multiplicó sus vituperios y bajó ro- 
dando las escaleras. 

A las pocas horas recibí una esquela de mi venerable 

suscritor, que me decía, poco más ó menos: 


EL gromo de hoy 


POLÍTICA INTERNACIONAL. 
Vega-Armijo, Bismark, el RaY Humberto, 

y el poderoso soberano austríaco, 

están con la República Francesa, 

á ver quién pone el cascabel al gato; 

y como anda la cosa complicada, 

me tengo que abstener de comentarios; 

háganselos ustedes á su antojo, 

que yo, los que me ocurren, me los guardo, 

Cilla. 


ALMANAQUE 

Prevenimos á los señores corresponsales, que no re- 
mitiremos un solo ejemplar para la venta, si al pedido 
(que tendrá que ser de 6, cuando menos), no acompaña 
el importe, á ratón de 75 céntimos de peseta cada ejemplar, 
para que ellos lo vendan 

Á PESETA 

que será el precio de los ejemplares sueltos, para los 
lió suscritores. (Y se entiende por suscritores los que se 
hayan abonado directamente con nuestra oficina.) 

Es inútil pedir almamaques sin llenar este requisito: 
asi, á raja-tabla. 

El gato escaldado de los Barcielas huye: (ya saben 
ustedes que Barciei.a es el agente malagueño, que de 
un tironcito nos ha barcielado 256 pesetas, y 8 duros por 
otros Conceptos.) 

Vive en Málaga, Galle Ancha del Carmen, número 34. 


— Aquí viene D. Severo y nos dará noticias... D. Seve- 
ro, muy buenas noches ¿qué nos cuenta V.? Le estábamos 
esperando. 

— ¿Yo? ¡Bueno estoy yo eúa noche! 

— ¿Eli? 

—Juan, tráeme una copa de cognac. 

—¿Fin Champagne? 

—Del más fuerte que tengas. ¡Maldito sea!... 

— ¿Pero, qué le pasa á V.? 

— Tienen Vds. vergüenza? ¿Tienen Yds. dignidad? ¿Son 
ustedes descendientes de Daoiz y Velarde? 

— En lo respective á mí, yo soy de Ciudad- Real. 

—Como si fuera V. de Bailén ó de Gerona ó del Troca- 
dero; para el caso es lo mismo. Lo principal es que todos 
estemos indignados... y el que no se indigne, no tiene 
.sangre española en las venas, ni decoro pátrio, ni es hom- 
bre... 

— Bueno, pues me indignaré, si es necesario. 

— ¡Se nos acaba de dar un bofetón en ambos carrillos! 

- — ¡Hombre! 

— Sí señor, á todos nos está doliendo. 

— Pero venga usted acá ¿no ha declarado la prensa que 
la cosa no va con España? ¿No se hacen protestas de sim- 
patía hácia los españoles? Pues, entonces... 

— Nuestro deber es indignarnos. Y yo debo indignarme 
con mayor intensidad, porque tengo más categoría. 

— En efecto; mi indignación no puede pasar de seis mil 
reales' con descuento. ¡Usted tiene veinte y cuatro mil!... 

—¿Le parece á usted bien lo que han hecho las turbas? 

— Me parece muy mal; pero ya debía sospechar nuestro 
Gobierno que tenían que suceder esas cosas. ¿Por qué nos 
admiramos ahora? 

—Señor D. Benito; usted no tiene decoro... 

—Lo que yo tengo son tres hijos y mujer, y maldita la 
gracia que me hacen estas algaradas y estos anuncios de 
guerras. 

—¿De suerte que usted no empuñaría el arma vengadora? 

— ¿Qué había yo de empuñar? 

— Me voy de aquí, porque me conozco y sé que esto acaba 
mal... ¡Juan! ¡Tráeme otra copa de cognac!... Al primer 
francés que me encuentre ahora, ¡Ham!... ¡Ham!... ¡meló 
como! 

— Tolo el que sea ferviente monárquico, debe encerrarse 
hoy en el más triste de los mutismos, y pensar en que 
nuestro corazón ha sido pisoteado. ¡Amigo mió! arrójate 
en mis brazos y sufre conmigo, 

— Suframos. 

— Mañana, trueno coa Madame Pimpollet. 

—Yo juro no volver á pagarte más cubiertos de tres pe- 
setas en el café de París. 

— Moriremos, si es preciso, por la patria y por el hambre. 

— Corriente. 

— ¿Tienes ahí cinco daros que necesito? 

— Sí; pero de tal suerte amo las instituciones, que no 
quiero separarme de una sola peseta. ¡Ah! Son retratos 
que conservo en el bolsillo, para besarlos de cuando en 
cuando. 

— El gobierno debe, inmediamente, declarar la guerra á 
Francia: Alemania nos ayudará con sus armas y s i dinero. 
Debemos protestar. 

— Eso, eso! 

— Y ponerle dos letras al señor de Bismark, para que 
nos mande ropa á tí y á mí, que nos vamos á helar este 
invierno. 


— ¿Pero, diga Y., á nosotros nos tiene cuenta la amistad 
eón Alemania? 
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La Broma 


— ¡Hombre! Ya se ve que sí. Mire V - .: por ser aligo de 
casa el señor Scrok, el que vende I 03 juguetes en la calle 
de la Montera, que es del propio Berlín, le vendió ayer á 
mi mujer una corneta para el chico, en cuatro pesetas. &i 
no hubiera sido amigo, le cuesta... dos lo menos. 

— ¿Y qué necesidad tenemos nosotros deponernos mal 
con Francia, nuestra vecina? . 

— ¿Orée V. que no es conveniente el rompimiento. Pnes 
sí que lo es. Así no estaremos condenados á soportar las 
traducciones de Pina Domínguez. 

— La verdad es que nosotros también silbamos al rey de 
los portugueses, porque llegó tarde á los toros. 

¡Naturalmente! ¿Quiere Y. comparar su falta con la 

cometida ahora? 

— Y los portugueses no se indignaron entonces. 

Porque son débiles. ¡Pero nosotros!... ¡ah! ¡nuestra 

dignidad!... ¡nuestro decoro!... Mañana no3 aliamos con 
Alemania, y entramos victoriosos en París; téngalo V. por 
seguro. 

— Y después, los alemanes, que han sacado el ascua con 
nuestra mano, nos dirán gravemente: «Yaya, niños, adiós, 
y cuidado con hacer calaveradas.» Y nos volveremos á casa 
con los bolsillos vacíos y el cuerpo lleno de cardenales. 

— ¿Pero crée V. que hemos sido instrumento de Bis- 
mark?... 

— No; creo que hemos sino unos panolis, nada más. 

—¡Pues hombre, tmdría gracia que se hubieran quedado 
con nosotros, siendo la gente del salero y de la truhanería, 
esos patosos de alemanes, que parecen palos de escoba! 

— Pues se han quedado , aunque nos esté mal el decirlo. 

— ¡Muera Francia! 

— - Viva Bismark, nuestro padrino, como quien dice! 

— ¡Manolo! 

—¿Qué? 

—¿Cuánto vamos ganando? 

— Pregúntaselo al gobierno, que nos ha metido en 
este lío. 

Observación final: j 

- — ¡Pero qué papel tan brillante ha desempeñado en toda ; 
esta función el marqués de la Vega de Armijo! 

Juan Balduque. 



Señoras y ca’ alleros: 
los asuntos extranjeros 
son graves y extraordinarios: 
ofrecí los comentarios 
del viaje entre compañeros, 
y no los puedo insertar, 
de lo cual se ha de alegrar 
el bravo monsieur Donon, 
á qu.en tengo que dejar 
para mejor ocasión. 

$*§ 

Apolo, no el padre de las Musas, sino el teatro de la 
calle de Alcalá, está de enhorabuena .v merece la proteo- , 
ciou del público. Se ha realizado lo que en España hacía . 
suma falta: que los autores de nombradla hicieran úna 
fusión (valga la palabra, tomándola por el lado bueno) y 
se defendieran contra las antojadizas imposiciones de las 
empresas profanas al arte. 

El lúnes asistimos á la representación de Marina: lá se- 
ñora Cortés, est ivo un poco fría; el tenor,, que era el neó- 
fito Sr. Asín, estuvo... arito i; el bajo, Sr. Soler, muy dis- 
creto, y el barítono, Sr. Vázquez, nuevo en Madrid, reveló 
sus excelentes facultades. Por cierto que en las populares 
seguidillas de la ventana, cantó ésta, que fué aplaudida 
por los impresionables: 

«Hoy corre viento Norte 
por estas playas, 
y se pican las olas, 
y hay 'marejada; 
si esto se enreda, 
cantaremos Marinas ... 
en la frontera.» 

Nosotros recomendamos al apreciable artista, que cante 
en la primera oportunidad, está otra seguidilla de nuestra 
cosecha: 

. «Siempre dieron mal fruto 
las: ligerezas, 
y las baladronadas 
á la francesa: 
el tener humos 
á nadie le autoriza 
para ser bufo.» 

— Lo q ue es yo, desde mañana, 
dejo La Correspondencia... 

¿no ve usted que se ha venido 
el señor Péris Mencheta? 

Los izquierdistas escogieron para hacer su manifestación, 
la plazoleta que da á espaldas del teatro Real y frente al 
palacio... 

¡Ya! ¡La música por detrás, y la letra por delante! 

¡Qué opereta tan bonita! 

m 

En ello pienso y me aflijo, 
porque esto á cualquiera azarar 
¿Cómo pondría la cara 
en P arís, Vega de Armijo? 

Los izquierdistas han alquilado estos dias gran cantidad 
de indignación monárquica, para salir por ahí, hablando 
mal de los franceses. 

Nunca han sido santos de mi devoción, — decía Ba- 

lagner. 

Ni de la mía — gritaba Moret, a pesar de pertenecer a la 

compañía francesa de los fosforitas. 

Pues yo, nunca he sabido francés — gritó Mosquera. 

—¡Ni nada!— gritó la multitud. 


. La inauguración del Teatro Español se verificó el domin- 
go con gran concurrencia. 

Representóse la comedia de Rubí: El Arte de hacer for- 
tuna, título de circunstancias, que puede ser aplicable á los 
íusionistas, con referencia á la monarquía. 

El público aplaudió en algunas ocasiones. 

Uno de los personajes de lo obra, D. Facundo Torrente, 
tiene que decir: 

«Y en fin, la revolución, 
tenga usted por cosa cierta, 
que está llamando á la puerta.» 

Gracias al liberalismo del Gobierno, no ha sido todavía 
reducido á prisión D. Facundo Torrente. 

Pero no dejará de andarle bascando el conde de Xiquena. 


Los ministros se reúnen en Consejo á cada paso. 

Más que consejos, parece que celebran oficios de difuntos. 
Sagasta se asomará al balcón uno de estos días y dirá á 
los españoles: 

— -¡Desde lo alto de este edificio , siete cadáveres os 
contemplan!... 

Martínez Campos está en putrefraccion desde lo de 
Badajoz. 

Y aún ántes. 


Un grupo de entusiastas,, gritaba la otra tarde ante el 
palacio de Oriente. 

— ¡Al Dos de Mayo! ¡Al Dos de Mayo!.. 

¡Sarasa! 

¥k- 

En Málaga ha sido apedreado un frai'e capuchino que 
pedía limosna de puerta en puerta. 

Un colega seráfico dice que no se.comprenden tales actos 
de barbarie. 

En efecto, cuando eran apedreados los pastores protes- 
tantes, deciamos lo mismo. 

Pero entonces no lo decía el periódico seráfico. 

El Ayuntamiento se mostró profundamente conmovido 
en Ja sesión del lúnes. 

El señor Villasante, 
alfonsino flamante, 

(pues antes que alfonsino fué carlista) 
echó un discurso en tono progresista 
y produjo sensación. . j : 

Tanta sensación, que el diligente Sr, J. J. J. J. Jimeriez 
(Delgado) prorumpió en un ¡viva al rey! 

Y el ardor llegó á tal punto, que nadie se enteró de que 
el Ayuntamiento lleva abonados 45.000 duros al presta- 
mista del" dinero adquirido para el ensanche de la calle de 
Sevilla.. 

¡45.000 daros! 

Declaro que ante la enormidad de ia cifra se me apaga 
el entusiasmo. 

Por 45.000 duros era yo capaz de estampar un ósculo en 
la meg'illa de D. Simón Perez. 

Ú ^ 

Y dice La, Union: 

«Lo que hemos dicho: ¡que no se nos confunda con los 
revolucionarios franceses!» 

Pierda V. cuidado; nadie ha pensado en confudir á un 
neo con una persona particular. 

Y añade: 

. . . «Lo primero es el honor del hombre.» 

¡Ya! Lo segundo, el de la mujer. 

Y así sucesivamente. 

.¿Pero, señor, estos neos son hombres efectivamente? 


Ahora resulta que il atropello cometido por los alabar- 
deros en Villalba, en Julio último, eo ha sido tal atropello! 

El capitán general ha mandado sobreseer la sumaria que 
se había instruido en averiguación de los hechos, porque 
en su concepto,, nadie ha salido perjudicado. 

¿Nadie? Pues, nos alegrarnos. 

Pero ti capitán general, há dispuesto se prevenga á los 
susodichos alabarderos, que en lo sucesivo no embarguen 
caballería alguna, sin el consentimiento del alcalde res- 
pectivo. 

Luego es decir... 

Convengamos en que aquí las leyes son muy sabias. 

¡Da gusto ver como se condena al delincuente! 


Llegó el traviesillo 
Romero Robledo, 
y Cánovas grande, 
y Ruiz el pequeño 
y todos los hombres 
que en presa y en verso 
defienden del trono 
los santos derechos. 

— ¿Vienen decididos 
á esponer el pecho 
en aras del trono 
que les dio el sustento? 
No señor, sospechan 
que está él ministerio 
aun más prrtrefacto 
que estuvo mi abuelo, 
han olido c^Jne 
y vienen... á eso. 


Entonces un violinista 
intercedió con su anuncio 
y dijo á aquel fusionista: 

— El señor es period'Sta... 

— Pues, como si fuera el Nuncio. 

— ¿La orden es general? 

— General, sin excepción. 

— Pues vuelva usté á su sitial; 
y que haga otro un memorial 
para el señor DoN Simón. 

Dice líl Popular, diario dirigido por el Sr. Perillán y 
García: 

«No olvidemos nunca <j no somos los españoles de siempre: 
los españoles déBaílén, Zaragoza y Gerona.» 

¡Pero, qúérídó tío: sí usted y yo somos de Valladolid! 

Histórico. 

El primer pliego del Almanaque de La Bromá para 1884, 
que se imprimió á mediados de Julio en nuestro tader, con- 
tiene un Juicio del año, lleno de vaticinios en romance, 
sobre belenes internacionales que se están realizando. 

Como dicho Almanaque no se po Irá poner á la venta 
antes del 15 de este mes, será bueno que los lectores ten- 
gan en cuenta la fecha de la composición á que aludimos, 
siquiera para que nos dispensen la justicia de reconocer 
que habíamos visto venir lo gordo. 

Y como para creernos, con verlo basta, allá va el Jui- 
cio del año en cuerpo chiquitín y composición corrida, para 
que no ocupe mucho espacio. 

Dice así: 

JUICIO DEL AÑO (1884) 


Para porteros de educación 
los dependientes de D. Simón;... 

Hablamos del Sr. Rivas empresario del Circo ex-ecues- 
tre del paseo de Recoletos. 

El Director de un periódico recibió poco3 dias há dos 
tarjetas; una de la prima donna Srta. Russell, y otra del 
tenor Sr Gnone, á cuyos artistas había conocido en la Co- 
ruña. 

Ignorando el 'domicilio de estas personas, y deseando 
corresponder al saludo con una visita, fue nuestro perio- 
dista al Teatro de Don Simón, y se dirigió al escenario por 
el interior del coliseo. 

— ¡Atras! le dijo el portero 
— Hombre, para visitar 
á la tiple, quiero entrar... 

— ¿Quiere Y.? Pues yo no quiero. 

— ¿Que? — No se puede pasar. 


Es costumbre inveterada— al escribir almanaque,— abrir el juicio 
del año— con un alegre romance,— que á mí va á salirme triste;— por- 
que mal puede alegrarse— quien está con un pió en casa— y con otro 
pié en la cárcel— No sé á qué deidad le toca,— hacer de teniente-al- 
calde.— y presidirlas corridas— que ocurran el año entrante:— de Mi- 
tología griega— sé tanto como de cánones,— lo que Cuesta de finan- 
zas,— y. dé' Ultramar Nuñez de Arce;— es decir, que no só J...— con que..; 
llá meló Us tpd PK. —Desde Enero hasta Diciembre— nos gobernará Don 
Práxedes, -7si es que los conservadores • no lo //catastrofan// ántes; — 
porque, lo ^ñeeslos //izquierdos//— no le han de armar le catástrofe.— 
En el actital 'Gabinete— se introducirán variantes,— y llegarán á Mi- 
nistros— ciertos constitucionales,— que han sido ya moderados— d© 
los más recalcitrantes;— que nunca falta un Xiquena— donde sobra un 
Cáñamaque.— Todos los contribuyentes— de España y sus arrabales 
—tendrán que pagar al Fisco— las cuotas exorbitantes — que les tienen 
turulatos— y expuestos á morir de hambre. — La, Bolsa, bajará mucho* 
— los //ferros// se harán alambres, — los //cuatros// vendrán á //doses//,— 
y ¡las //cubas// serán //baldes//. — En los teatros de España — habrá pocas 
novedades;— alguna quiebra ruidosa — y silbas monumentales;— y 
serán los espectáculos;— en vez de galas del Arte,— cultivo de pantor - 
rillas — y adoración de la carne.— Compañías de zarzuela— habrá, para 
que no falten— en la coronada villa— //gallos //.¿.^ ‘de: ¡los ^no ; volátiles.— 
Se llevarán el dinero— el //Be al//, //Lara»/ y //Variedades//,— y Menendez 
de la Vega, (1)— y Obón, el de //.Capollaiies//.— El periodismo político,— 
llegará á cifra tan grande,— que habrá, si ¡no me equivoco,— un diano 
en cada calle.,— y se dirán periodistas— más de cuatro badulaques, — 
que.no sepan qué es Gramática— si se presentan á examen — Pasarán 
á mejor vida— algunas hojas fiambres; —y solamente La Broma— con- 
tinuará imperturbable,— pegan lo cada paliza— que al Gobierno des- 
pampáne. —Porque han de saber ustedes, —que áun residiendo yo en 
Flañdós,— la hija de mis entrañas— no abandonará estos lares;— y 
aunque sean muy lejanos— los cariños de su padre,— seguirá dando 
matraca— y gastando tinta y lápices. — Todos los vagos dtl reino— 
vendrán aquí á refugiarse,— para vivir desahogados— del ejercicio del 
//sabl©'/ — Morirán los albañiles— como hasta aquí, á centenares; — pero 
sé ¿organizarán — cuatro ó cinco sociedades, — gemelas de la famosa — 
wPr'óíectora de animales//. — A causa de alarma en Francia— en un caso 
formidable,— estaremos agitados— ‘por Una inquietud constante. . 
Pero si en Francia no ocurre— lo que tengo por probable, — no vendrán 
los peligrosos — //lios internacionales//. — Habrá, en fin, mucho dinero. 
— mal repartido como ántes;— -bajará el papel-moneda— y subirá lo 
sonante;— y serán muchos-ios //tíos//— y nó pocos los //coñipadres//,— 
que á los //primos// les exploten— con los negocios bursátiles;— conta- 
ditos los que cobren,- mfinffcos los que paguen)— Las modas de-las 
señoras,— que ya son extravagantes,— llegarán á inverosímiles— por lo 
raro de sus trajes.— Y resumiendo la lista,— que sería interminable.., 
—pasará durante el año— lo que Dios quiera que pase;— que EL os 
árbitro absoluto— de todas las voluntades. 

E. P. B. 


(1) Menendez (Don Bafael) -el empresario taurino; -un «abalísxo 
muy fino,— y que tiene mucho //aquél//. . 
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T .-^- ^ R f ' Vojira de Aragón. — Debe, Setiembre, una peseta.** 
, y J Terminó sus.ricion el 15 de Setiembre: reno- 

vada hasua el 15 de Diciembre. =D. de la H., Vilches.- Faltan 2 rea- 
l6S L 6 ioL^ C m° t? s Í3 ra Mad rid, bien claro se dice: para provincias 
son i b.. Beus — Lo que al anterior. =D. F. F , Zamora — 

cuenfca la « pesetas 12‘50. Se lo mandan dos 
manos u u-. un , Penafiel.— La snscricion por tres meses en pro- 

vximi^, es 3 pesetas =D A. S., Baza. -Conformes. ==D. J. H., Santa 

A vi aS peseta ? Conformes. =D. P. Q. P., Sevilla. -¿Ge 
fwñ tvi rra ^ ues a . n ó. A ver cuándo demonios 

«<r»fío • i P ese ^ as T3 16 1110 ba birlado, y no anclemos con filo- 

sonas. los deudores no pueden filosofar, ¿estamos? 


AVISO ft TOOOS LOS SEÑORES SUSCRITORES 

DE PROVINCIAS 

El anuncio inserto en nuestros últimos números del 
trimestre por 10 reales, es solo para Madrid; todos los 
que han mandado esa cantidad para provincias, deben 
dos reales. 

NIÑAS RARA CANTO 


Para la formación de una compañía lírico- infantil, se 
admiten niñas de 8 á 12 años de edad, y que reúnan las 
debidas condiciones. — Diviso Pastor, 25, 3.°, interior 
izquierda: todos los dias de 10 á 12 y de 3 á 6. 


Imp. y lito 3 1 U íivarso, San Jaén té.— líADíilD. 
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Madrid II dn Octubre de 1888. 



1 OLIOS LOS JUíUt 
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HUSlElinS ATRASADO 
, (I 4 ^W 8 » {i*'«oíi:h 


Nfrakao ¡jüéltq 

15 cóntirnos. 

SO CÉNTIMOS 

huhif.ro doble 


WBCMCI0NE8 


®á Madrid. — No ge 
admiten por ménos 
de 6 .meses, 30 re. 
d wa ftño, 30 ra. 


0l*K0oXí)H 

Caüe del Príncipe, ]"’! 
3.® di la derecha. 


NÍIM. 82 . \v* 


SUSCRICION COMBINADA 

CON BI. DIARIO 
U I CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 


PARA MADRIJ 
no hay 

SUSCRICION COMBINADA 

LA BROMA, sola 

cinosta en 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas, 6 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos fuertes. 

administrador 
ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deha. 


PRpvujctAa 
3 meses, ti pesetas; se- 
mestre, 12 pesetas; año, 
24 pesetas. f 

¡EXTRANJERO 
Un ano, 48 francos, oro 
ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fuerts. 


ORGANA POLITICA DEMOCRATICA 


¡ABAJO LA FUSION! 

Cuando nuestro número está entrando en máquina 
(miérfcoles á las nueve de la noche), es un hecho oficial, 
que el ministerio sale por la puerta de los pavos. 

En la Imposibilidad de retirar el cromo de la Bolsa, 
daremos Número extraordinario á la hora menos pen- 
sada, si el resultado de Ja crisis es el que, deseamos, y 
con nosotros ti do el pais. 

La Broma ha prometido vivir un dia más que la Fu- 
sión: ahora promete vivir un mes más que los zurdos. 

El rey espera al Sr. Sagasta hoy á las doce dei dia, 
hora en que comenzará nuestro reparto. 

Dicen también que lo de Francia, está peor que ántes. 
Veremos. De todos modos, hay cosas gr aves dentro 
y fuera. 

Fs deoir, por dentro y fuera; 
por aqui, por acullá, 
por arriba , por abajo, 
por delante y por detrás. 

EL CROMO DE HOY 

La Bolsa se viene abajo 
á impulso del gatuperio: 
la apuntala el ministerio, 
ty la Industria y el Trabajo 
escapan al Cementerio. 

En un globo huye cierto botijo de leche; y á la puerta 
del edificio un honrado agente, cuyo apellido vá en 
solfa, deja ver como le ha puesto el que se najó en el 
globo. 

Otro dia, cuando la casa haya caido de! todo, sal- 
drán las caricaturas de los que ahora quedan dentro. 

Mkcachis. 



Créanlo Vds.: me dieron imprudentemente y sin pre- 
paración, la noticia de que el amigo Sagasta y sus compa- 
ñeros dejarían. de ser ministros al siguiente dia de llegar 
Ib Alfonso á Madrid, y la dolorosa emoción de recibir á 
boca de jarro una infausta nueva, me dejó mortal, y fué la 
tínica causa de que en la semana anterior no les dirigiera 
á Vds. la palabra. 

El caso no es para ménos; amen Vds. á Sagasta y á ia 
fusión con el delirio que yo; pónganse Vds. en mi lugar al 
recibir aquel escopetazo, y díganme si le i habrían quedado 
alientos para tomar la pluma. 

Por fortuna, la noticia resultó falsa. ¡Dios se lo perdone 
al que me dio aquel susto! 

La cosa dicen que, en efecto, estaba preparada así, y que 
los pasaportes venían ya firmados. Pero sobrevino á última 
hora aquel inesperado conflicto de Paria y ios huíanos, y 
como para remediar coi flictos no hay otro Sagasta, ñipara 
llevar á dichoso término dificultades internacionales hay 
otro Vega Armijo, fué preciso encomendarles la salvación 
de la patria, y la curación de las heridas que, según cuen- 
tan, había recibido la honi'a nacional. 

¡Ah! ¡De buena hemos librado, ó mejor dicho, de buena 
lian escapado los franceses! 

Porque si llegamos á declararles la guerra, como querían 
los patriotas, y como tal vez deseaba el general Martinez 
Campos, para alcanzar por tercera ó cuarta vez los honores 
debidos al triunfador, á estas horas yo no sé si quedaría 
un -francés para contarlo. 

Fortuna fué que teníamos en el gobierno al más grande 
de los diplomáticos pasados, presente y futuros, y tn cuatro 
dias lo ha arreglado todo, y ha envuelto á ios diplomáticos 
franceses entre las mallas de su astuta habilidad, y les ha 
obligado á que nos dén una reparación tan cabal, que los 
anales de la diplomacia europea no recuerdan otra pa- 
recida. ■ , , 

El diario oficial de la República ha declarado que el pre- 
sidente Grevy fué á visitar á D. Alfonso tn la embajada 

española y le convidó á comer. 

¡Ahí es nada la reparación! El mismo Bmnark se ha 
quedado turulato, y dándose una palmada en la frente ha 
dicho: 

— ¡Pero hombre!... ¡lo que sabe este Vega Armijo! 


¡Bueno! Pero arreglada la cuestión con Francia, y des- 
pués de perdonarla vida á esa pobre República, vuelve 
otra vez a levantarse el pavoroso fsuasma de la crisis. 

Las ambiciones no saciadas tienen hambre. 

Declaro que no entiendo este jaleo. 

l an pronto hay conatos de inteligencias entre él gobierno 
y los izquierdistas, como se lomptn las hostilidades ul ca- 
lor de ios prohombres. 

Por la manara, Martos cede, el Duque transige,' Sagasta 
se ablanda y acepta el sufragio universal científico (es de- 
cir, teórico; es decir, nada); Moiitero Ríos se enternece, Mo- 
re* s ? suaviza y Becerra se inclina: por la tarde, Martos se 
solivianta, el Duque se entona, Sagasta se estira, Mintero 
.Se .enfqrruña, Moret se apergamina y Becerra sé endereza. 
Por la noche, Becerra se subleva, Moret se enciende, Mon- 
tero se encampana, Sagasta se encoge, el Duque se destern- 
illa y Martos se desencuaderna. 

Y al otro dia, vuelta á empezar.. 

Hay avenencia; no hay avenencia. 

Sagasta da tres carteras, con sus colgajos correspondien- 
tes de subsecretarías y direcciones: Sagasta no da ya ni los 
buenos dias: Sagasta ha enviado á Martos un Cañamaque 
de toda confianza, para ver si los zurdos entran por el aro: 
Martos ha remitido el Cañamaque al Duque: el Duque se 
lo ha largado á Montero Ríos, y éste se lo ha devuelto á 
Sagasta con un recadito gallego, que dice así, traducido al 
castellano: 

1 — Diga V. al presidente, que nones. 

Y después de*todo, ¿qué? \ 


Dirán Vds. qué su patriótica dignidad no les consiente 
aceptar transacciones humillantes. Que ellos (los tócalos) 
no renunciarán por nada á su amor á la democracia ni á su 
culto por la Constitución de 1S69, sin la cual han declarado 
que no aceptarán el poder. 

Ríanse Vds. de esas alharacas, y de esos puritanismos 
de relumbrón. 

Los principias democráticos y la Constitución del 69, no 
eran en ellos más que una careta para cubrir la falsedad 
de su codicia. 

Lo que ellos querían eran las carteras y las direcciones, 
que todo lo demás les importa un bledo. 

¿I- o vieron Vds. el ejemplo que dio en Enero Romero 
Girón? Pues con ver lo que hace uno, están vistos todos 
los demócratas de su calaña. 

No está tan léjos el dia 2 de Octubre. ¿Quiénes fueron 
los que en aquel dia establecieron competencia de dinas- 
tisrno con los ministeriales y los conservadores? 

Los que reunieron á espaldas del Teatro Real á todos 
los chiquillos de las escuelas, y les entregaron banderi'as 
de percalina, y organizaron aquella risible procesión, que 
fué á situarse frente á Caballerizas, para dar vivas al via- 
jero que llegaba, y presentarse en primera fila, donde los 
viera y pudiera admirar su entusiasmo monárquico. 

Los que apuraron en sus periódicos todo el diccionario 
de la cursilería patriotera, dejándose muy á la zaga á los 
conservadores más recalcitrantes, que á lomónos tuvieron 
el pudor de no presentarse en corporación. 

¿A qué iban allí sino á hacerse presentes y á mendigar 
una mirada, para mendigar á los pocos dias algunas j 
carteras? 

D. Práxedes es un hombre débil, y el miedo á los con- | 
servadores yo cieo qu,e ha infinido eD él para que se ablan- j 
de ante las mogigangas izquierdistas. 

Por supuesto, que si les da las carteras que andaban bus- j 
cando, en el mismo peca io llevaba, penitencia. 

Malos eran los centralistas, cuya amistad ha tenido que 
soportar hasta ahora, para mantenerse en él poder. Pero 
peores son los nuevos alia los que le impone su hado fatal; 
y como ajuste las paces con ellos, no ha de pasar un mes 
sin que el hombre e-;té pesaroso. 

Mejor cuenta le hubiera tenido caer con honor, porque 
á lo ménos le quedaba la esperaneilla de rehabilitarse algún 
día. Pero buscar el apoyo de esos demócratas de doublc. 
para sostenerse en el poder dos ó tres meses más, es la úl- 
tima desgracia, que pudiera haberle ocurrido, porque le 
acredita de político de cortos alcances. 

Y los puchos pueden acostumbrarse aun gobierno mah ; 
pero un gobierno tonto, no lo toleran fácilmente. 

No haga V. el papel de memo, amigo Mateo. Si las cos¡.s 
vienen mal, resígnese V. á dejar de ser ministro, que j or 
eso no se ha de morir. Pero no se rebaje V. hasta el extre- 
mo de meterse de patitas entre la izquierda, que ese no 
es rasgo de hombres aéríos. 

Bastante ha perdido V. viviendo en nefando contubernio 


con los centralistas. No baje V. los últimos peldaños de la 
chifladura , , asociándose á los zurdos. 

Mire V., que se lo dice un hombre que le estima. 

Holofernes. 


EN PROPIA MANO 


«Mi querido amigo; el paso 
que voy á dar, lo confieso, . 
es para usted un fracaso; 
y o me voy, pongo por caso; 
que está oscuro y huele á queso. 

Dirá usted que soy dé estuco 
cuando tal crisis provoco 
y sus proyectos trabuco; 
bien sé que es usted muy cuco, 
y que tiene miedo al coco... 

También sé desde chiquito 
donde me aprieta el zapato: 
viene el belén y dimito, 
porque á mí se me dá un pito 
de que otros paguen el pato. 

Después de aquel vapuleo 
de Badajoz, ¿usted cree 
que estoy para más jaleo? 

Lo dicho: sueto el arreo, 
y el que venga atrás, que arree. 

Otro de prendas mejores 
habrá entre mis compañeros, 
que corrija mis errores 
y no sienta mis terrores... 
ahí están Blanco y Terreros. 

Usted, que tanto me halaga, 
quiere meterme en la brega, 
para llevarme á la zaga, 
y á mí nadie me la pega, 
y el que me la hace, la paga. 

Repito que hay candidato: 
escoja entre seis ó siete, 
otro que, sin desacato, 
pong-a el cascabel al gato; 
yo no soy de los de Algete. 

Veo venir el fiasco 
y aunque me tachen de arisco, 
no quiero sufrir el chasco... 
así pues, me pongo el cisco 
y arregle usted sólo el cisco.» 

Esta es la copia textual 
que exactamente concuerda 
con la carta original, 
que se halló Un mozo de cuerda 
cerca del Teatro Real. 

Si la reclama el autor 
se la llevará un cartero: 
señas por el interior 
para nuestro Director: 

Príncipe doce, tercero. 

E. P. B. 



LA INDiGMAM RGRAL 

Todavía no se ha desinflado del todo el carrillo patrio. 

Aun nos duele la bofetada de allende el Pirineo v tn 
vano se agitan los diplomáticos fusiomstas en busca de 
una solución honrosa. 

Ni mi l ,m ¡ ia-betas ni yo nos daremos por satisfechos, 
mientras no Mames que la sangre coire, como si se estu- 
viera lepiesentando un drama de Eehegartv. 

¡8angre y exterminio 
haya por do quier, 
haya por do ouier! 

Qne dijo Ramos Carrion él valeroso 

Ayer estuvo á punto de ser devorado en su propio tinte 


LA BHOM 
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La Broma 


un francés que quita manchas sin olor, y tiñe con esmero 
cuanta ropa sé le lleve^ _ 

No es solo aquí, en el corazón de España, donde existo 
hinchado aún el flemón del agravio. En las ciudades mas 
populosas, en los rincones mas mísefos. muchos patriotas 
se llevan las manos á la mejilla, como si tuvieran dolor d£ 
muelas... Pero i ah í no son las muelas ciertamente las que, 
producen su irritabilidad y desasosiego; otro dolor mas 
tenso corroe sus entrañas y desgarra su corazón... , 

Meditemos, y después de meditar, corramos busc|*te« 
Grrilo, Dara que nos haga unos cuantos alejandrinos,- réfle*" 
nos de amor pátrio y de odio al feroz agareno,. m al gaio 
audaz, que para el caso e3 lo mismo. 

Con eso conseguiremos que los reciten nuestros ene- 
migos... y revienten. . . . 

Hay que mantener vivo el entusiasmo y el ministerio. 
Cuanto más dure la indignación de la patria, mas sueldos 
cobrará el ilustre procer que rige hoy los destinos de la 
nación. , 

Me refiero á D. Práxedes, cuyos pies beso. 

Y la indignación dura, dirigida convenientemente por- 
los amigos del ministerio, que recorren las casas de los 
vecinos honrados, para preguntarlos: 

— ¿Está V- indignado? . yA;, 

— Yo, no señor. - ' i v 

—Pues indígnese V. inmediatamente, y que s.e uuiya in- 
dignando también su esposa é hijos, ¿Tiene V. familia en 

provincias? _ 

Si señor, tengo un cunado, que es al Dentar. 

Escríbale usted corriendo para que manifiéste en carta 

firmada, que le ahoga la vergüenza y la desesperación. 

Y van llegando, en. efecto, cartas y mensajes, que chor- 
rean amargura y parten los corazones. Verbi gratia. 

«El heterinario y demás becinos de Villamelon potrestan 
indiznados contra los manejos yatropeyos,- lo^cual que 
están todos indiznados y besan los piez dusia señor gober- 
naor cevil y sofrecen pa lo que haiga ecétra. Por no saber 
firmar, Raimundo Goncales.» 

«Querido tio: Mamá y yo nos apresuramos á escribir á 
usted en virtud de la indignación que. ustedmos ha reco- 
mendado, para decir á usted que puede usted, cuando se 
reúnan las Cortes que usted está autorizado papa decir que 
estamos en casa muy indignadas y qué somos unas pobres- 
mujeres sobrinas de usted pero de mucha vergüenza conío 
las que más, y sabe usted le quiere su sobrina» Concha.» 

«Los alumnos de primeras letras del pueblo de Fajalarga 
reunidos á la voz del ilustre profesor que suscribe, evo- 
cando los sacrosantos recuerdos de Otumba y demás pobla- 
ciones del continente europeo, se asocian, digámoslo así, 
á las expontáneas manifestaciones recoínendádás por el 
señor alca 1 de, para protestar con el. denuedo y la inflama- 
ción que siempre, fia caracterizado el carácter propio y 
genuino de esta localidad ú comarca contra los. desmanes 
de nuestros eternos y nauseabundos enemigos contrarios. 
A nombre de los preinsertos aiúmnos, • Cielo "-Siiafawió y 
Lombriz.» (Hay una rúbrica que parece up florero). 

«Yilanova y Geltru 7 de Otubre 1883.. : Señor menistre de 
la Gubernas'ion; á ustít acude eri manifestásion de jodio 
ais franseses el énfraesquirito, Falipe Jaumandre.n, e.mple- 
yado por recomendasió de en Balagué en está oflsina das- 
tan cadas, Viba españa con cnrrai viba Cataluña, viba el 
protesionismo, viba Don Yitaro Balagué, suyo serhidor, 
Falipe Jauxnandreu.» . ) 

«Cabra, fecha uzupra. Al gobierno, y á la nasion- zazocia 
el ayuntamiento populá pa rechaza lá ofenza, y desté ez- 
precione á toos y que no haiga noveá, Señor presiente del 
Conzejo de los meniztro en Madri ú Onde ze haye— Jozeito 
Púnale.» 

«Meu señor don Euxenio, saherá usté en como aquí ta- 
tuemos nuticia del disjusto de París de Francia y por or- 
den del diputado mus indinamos y firmamus en esta de 
Ramalleira á 8 de otubre, Bartolo Fouciños. Pusdata, nos 
mandara decir canto vamos ganando, y le dará memorias 
á Don Manulito Becerra y á los demás ' que no acaban de 
salir á menistros y dijales si salen ó que hacen.» 

«Poesía dedicada á España y á su ilustre gobierno por un 
vate de esta localidad. Adhes-on y simpatía. 

Las cuerdas sonoras de mi lira 
van hoy á sonar en tu loor 
patria de Padilla que suspira 
cuando vé vilipendiado su honor. 

Con loor 
oh cantor 
da tus ecos 
al viento precursor. 

Viva viva España adorada 
y el gobi rno bienhechor 
guerra á quien injuria menguada 
a la patria de Daoiz y el Cid Campeador. 

Con loor 
oh cantor 
da tus ecos 
al viento precursor.» 

(Hay un sello de tinta azul, que dice así: «Leodegario 
Ruiz, poeta y oficial del ayuntamiento de Retrete.») 

Las adhesiones son muchas, y aunque sabemos que nues- 
tros lectores desearían conocerlas todas, hacemos punto 
por no emocionarles demasiado. 

Por otra parte, han trascurrido ya algunos dias; la tem- 
peratura de la indignación ha bajado bastante, y podría 
muy bien suceder, que lo que ayer parecía á algunos su- 
blime y patriótico, resulte hoy soberanamente ridículo y 
cursi. 

¿He dicho algo? 

Juan Balduque. 





La imprenta de nuestro querido colega El Alibarderc, 
de Sevilla, ha sido registrada per en juzgado, en averigua- 
ción del molde de cierta ] roelama suover-i\ a. 

Vea vsted: y aquí nadie se ha jreicujado de buscar ia 
imprenta en que, asi, de matute, =e tiró aqutl pasquín en 
que á la Francia se llamaba pueblo de rameras. 


Y el caso fué que los mismos periódicos que 
taron de né á pá hacían coustar que la autoridad lo había 
í:éogid?: P con P que, á sabiendas, 'incurrían en pecado de 

d T?o eÍ más chusco fué que algunos ^ estos periódicos 
borbónicos metieron en sus paginas a las cnatio (le la 
el pasquín que apareció en las esquinas cuanc 

?iíÉ«^argento 8 ! 

/’ el pgfpéÁó® que lo ha ocurrido a hl Ala- 

hx ,1a o me s »f>fnSlc-«¿u«»too: es la primera vez que un 

El t íu-i lo ■debía- preservar á nuestro colega de ciertos 
atropellos.,.-...' ^ L. 

Mé #- 

Los Prca. Lv.ii RlancjflltataH iíkbpada, han fundado una 
Esc reía de Declaiñuéfofr ..? G.ftijtó,' que con eficacia reco- 
mendamos á 1 a qyYentad .Vá-.aVgunos actores contratados. 

Luis BIoíukMW'- #f.cffeeípálos aventajadísimos en el 
difícil ,«fl^¿Í^dec:lahLácio.ir; y en cuanto & Tabeada, mú- 
sico mí.iy diéüi'ngiiido, honra á su apellido, qu.ft.es sinónimo 
■de táíeiito.-' j -j, 

,. EÍ huevo planté! artístico esta-mstalado>en la calle de 
' Alcalá, número 45, 2 °. 

"• 

Ln supresión del capítulo' final de nuestro viaje á la 
Coruña (ó sea, dvlos-Ooftieiilariox) ha motivado anónimos 
del género burdo, y, en alguno de ellos s-e. lpace está pre- , 
gunta inocente: 

— K:t' ¿cuanto apostamos á que ya no pega usted el palo 
áHit. Donon? 

¿Gomo que nó? Pues qué ¿se necesita consopantár las 
palabras para consignar que Mr. Donon se portó pésima- 
mente. con los periodistas madrileños invitados á la fiesta: 
inaugural? 

Lo peligroso es insertar ahora los Comentarios que ya 
leñemos escritos: son de mucho alcance; se. relacionan conper- 
sonajes de gran poder, y, en fin.,i;jhay huíanos en la costa! 

lia Grite' dé fuego estreno 
la compañía* <lé Apolo; 
y gran concurso- Levó... 1 
como v i le tnruo.l. miío, < 
vi la Cruz-; el juego iíó , , 

ÁL- ■'" . 

¿Qué la parece ¡í usted La Doncellita 
del teatro de Eslava? - 
Pues la verdad; como obra, no es doncella... 
más parece criada. 

En Variedades se ha estrenado Un paso atoas, pieza en un 
acto, de Ramón Maesal. . 

Es un pasito adelante. 


El marqués de Urquijo ha dado .12.000 duros para au- 
mentar el arbolado en las inmediaciones de Madrid. 

La cantidad y el alcalde son inverosímiles. 

Pero ¿á qué "buscar coro o con candil, arbolados y paseos,, 
cuando tan cerca está el Pardo, con sus diez y siete leguas 
de arbolado, para regalo de conejos, gamos y perdices 
inviolables? 

¿No és una propiedad del Estado, cuyo usufructo se ha 
cedido al Patrimonio del Rey? ¿Y tiene alguna ciudad 
europea un parque como el que se puede hacer de ese harem 
de gamos y conejas? 

;Ea! caballeros: no andarse por las ramas, y vamos al 
tronco; y á las raíces. 

Se vá á pasar revista al cuerpo de Consumos, con uni- 
forme y armamento. 

, Pasan portel puente 

' muchos matuteros... 
mientras la revista 
pasarán á cientos. 

. . -M ■'. ’ ■ - 

De la Correspondencia: . 

«A toda prisa sé están preparando en el Arsenal del Fer- 
rol, los trabajos necesarios parala construcción de la ex- 
tremidad de proa, de los dos cruceros en construcción.» 
¡Hermosa constricción gramatical 
del género nav al I 

La camisería de nuestro vecino D. Floren, oíd Rivas (nú- 
mero 11 de nuestra calle), era ya la tienda favbrita de la 
sociedad d‘elite. 

Ahora, brillantemente restaurada, con decorado artísti- 
co verdaderamente suntuoso, en el cual sobresale un her- 
moso é inspirado lienzo de Luis Sa.nz, (profanado por me- 
ticulosidades femeniles que han obligado al artista á bo- 
rrar algunos detalles de una bellísima mujer desnuda); 
ahora, decimos, la clientela del amigo Rivas se reforzará 
considerablemente. 

¡Cómo que es una de las tiendas más celebradas de 
Madrid! . 

Y en su clás, la más chic, ó la más pschutt, que decimos 
los afrancesados. 

Realmente, D. Florencio merece parabienes y no que- 
remos regat -árselos. , 

Los arisiócratas nos llaman descamisados; nada mas hi- 
dalgo, de nuestra parte, qué dar un bombo, al mejor cami- 
sero de España. 

^ . 

Anda por ahí un señor,— andalúz, joven, con barba, — que se hace ti- 
rar tarjetas — con las señas de sn casa, — y Redactor de La Broma 
ai ade tñla paite baja.— Ese jóver. luó hace tiempo— ti que escribía... 
//las fajas:» — un dia le confiamos— cien pesetas en libranzas— para que 
las recandase— y nt s di?se cuenta exacta. . .— y en e:eeto. las cobro— 
¿ eio se gnaxdó la plata — y se najó á su país — de donde havnelto ..¿á 
pagarlas? no señor, á darse tono — con atribuciones íalsas.— Este se- 
gundo Barciela,— paisanito del de Málaga,— se expone á que le en- 
dilguemos — un "bromazo" con más rabia. .. — con su nombre y ape- 
11 i», os, — y las señas de su casa. 

El varor-correo Madrid, del merques de Campo, ha en- 
trado de f rribada forzosa, y con la máquina averiada, en 
nn puertecilio de Portugal. 

Pero hombre, ¡es particular! 
siempre ocurre a gun azar 
con naves tan celebradas..., 

- ¡Si son las aceleradas 
que navegan por la mar! 


El demócrata D. Servando Ruiz Gómez está á uartir un 
piñón con el general saguntino ¡y comen juntos y todol 

Yo siempre, en don Servando, 
como decirse suele, 
echo de ménos algo: es una l... 
para mí es don Serblando. 

■$& 

Ya está Romero Girón 
preparando la maleta, 
y de sus rasgados ojos 
brotan las nítidas perlas, 

¿Cómo vivir sin e! mando, 
cómo dejar la cartera? ■' 

¿Cómo renunciar al lújo .- 
que fué el asombro de. Cuenca? 

Mústio, cariacontecido, 1. 

dice con voz lasiimera: f y: a 

¿Á do me retiraría 

y que no me conocieran? 

(Porque en cuanto le conozcan 
le van á cerrar las puertas). 

.... 

Nadie se entiende ep v ,el seno común del izquierdismo. ^ 

Dno^.prodlaman ,á, Martas, al distinguido besugo políti- 
co; otr¿s.isig-úeri incondicionalmente al bello Segismundo; 
otro* se .ponen al lado de D. Eugenio, el acreditado galle- 
go; quién dirige miradas á Becerra el profundo, quién pide 
: á voz en cuello la jefatará de Balaguer, el bilingüe. _ 

De todo , lo cual resulta que los izquierdistas debían to- 
mar el 'teatro de Novedades, y formar una compañía de 
opereta bu fa_ 

Porque Arderius, al lado de los izquierdistas, es un actor 
■sé fió. 

¡Qué bien haría Don Cristino el papel de Barba Azul! 

Porque, además, tiene un cañón. 

El señor marqués de Urquijo 
alcalde dejó de ser, 
y se fué á cazar conejos 
para evitar el belén. 

Si no toma esta medida, 
bien podría suceder, 
que los dignos concejales 
quisieran cazarle á él. 

$€ 

El ministro de Fomento ha regalado al de la Guerra, 45 
cuadros del Museo nacional, para que adorne las habita- 
ciones del palacio de Buenavista. 

Me parece bien. _ „ 

¿Pero quién se los ha regalado al ministro de Fomento; 

A no ser que el Museo nacional sea suyo, y no nos haya- 
mos entéralo... 

«Si algunos ministros se van — dice La Iberia, — nojse van 
por cansancio.» 

¡Quiá! Cualquier dia se cansarán ellos de comer. 

Se van porque los echan. 

¿Verdad usted? 


I Ufe anuncia una peregrinación teresiana á la ciudad de 
Avila. 

¡ ¿Una peregrinación? 

— ¡Chico! 

I — Mande usted, señor, 

i — Prepara la bota. 

I — ¿Va usted á los toros? 

— Mejor todavía; voy á la peregrinación teresiana. 


La empresa del gas 
ha Sido multada 
no está demás; 
pues no se vé nada. 

$$ 

En él Saladero se verificó el mártes la tercera función 
de la temporada. 

Varios distinguidos presos, que debían ser conducidos 
por la guardia civil, representaron un melodrama de cir- 
cunstancias, tit liado: No nos da la gana. 

En sn entusiasmo, comenzaron á arrojar cacharros sobre 
los empleados del establecimiento, que trataban de echar 
el telón. 

El espectáculo terminó llamando al jefe de orden público, 
que salió á recibir los aplausos del país, despu.es de haber 
trincado convenientemente á los actores. 

Felicitamos al director de establecimientos penales, 
señor Mansi, por el celo con que desempeña su cargo. 


j Otro espectáculo, por demás aplaudido, dieron los presi- 
| diarios de Valencia, para regocijo del país. 

Y el Sr. Mansi continúa cobrando sus cincuenta mil 
| realitos como una persona mayor. 


! Se ha dicho estos dias que el Sr. Cañamaque ingresará 
i en el partido que dirige Cánovas. 

,Es natural! El hombre se habrá dicho: 
i — Puesto que no se me indica para nada, me voy á indicar 

I para conservador. 

Por errata de imprenta, El Correo ha llamado al señor 
Hartos, señor MAREOS... 

Digo yo que será por errata de imprenta, aunque hay 
erratas que no lo parecen. 

Mis cajistas se empeñan, desde hace algunos dias, en 
poner Segasta, Romero Gorron, Peo Gullon, Gomazo, Niño de 
Arco y ministerio Pasada. 

En un Almanaque hemos leido una poes'a, original de 
Segovia Rocaberti, titulada: La Respuetta del Diablo. 

\ersific-icioi sunora, fácil, chispeante; tolo lo tiene. 

¡Lástima que se parezca tanto á un cuento inglés, que 
se titula El Diablo y el Cruzado, cuya traducción tenemos 
á la, vista! 

Por lo demás, ya está dicho que la poesía es muy donosa. 


Imp. y Lit. del Universo, San Juan 14, M Ai >RI¡ 







Pe las alturas del poder, há salido corriendo y heelio un. 


Su obraffáVoritaíquejdió el primer estallido delante de 


Los izquierdistas le afearon el 


WMO UKDA ■ ! o,:/,...... ANo ;| , 

BALI5 

ÍOUOS LOS JUEVES JL, 


fl HE 0 T OR-FUNDADOR 

,1 <*B ifortllun *t»cn 

'ULEROS ATRASADO' 

R dobles preoioe 

1ÓMRRO SUELTO 

15 céntimos. 

10 CENTIMO! 5 
HUMERO DO RIE 

, MCCR/CIONES 

: ® MaiRiA LlNo, se 
admiten por "méátRs, 
da 6 mases, 20 reí'*; : 
i un año, 36 rs. 

bxmocioh 

'alie del Príncipe, ]* .ijl 
3.“ de 1» derecha. , 


Madrid 14 do Octubre do 1883. 


SEGUNDA EDICION DEL NÜM. 03. 


SCION. COMBINADA 

CON EL DIARIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 

PROVINCIAS fef 

3 meses, 6 pesetas B® 
semestre, 12 pesetas §|| 
año, 24 pesetas. g< 

EXTRANJERO 

Un año ,48 trancos, or el 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fs. |'i| 
PAR A NIAORIJ ! ¡ 
no hay 

SCION. COMBINADA | 


LA BROMA, sola ,,,. 

\ cuesta en - ■ < 

PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas, i 
meses, 6 pts.; un año > 

11 pesetas. 

EXTRANJERO 1 

Un año, 25 francos, '■ í£ 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos ftes /feá 
ADMINISTRADOR Él 

ENRIQUE ZUME^im 
Prín cipe, 12, 3.° da 


ORGANA POLITICA DEMOCRATICA 


'• .****' Solemne misa de Réquiem, 
con que todos los partidos, 
será probable que obsequien 
á los consejeros idos. 

Los oficiantes son: Ruiz Zorrilla, Moyano. Pí y Mar- 
gall, M RTOS (jefe suelto), Castei.au, Cánovas, y Moret. 

Cada blandón de los que rodean el túmulo, tiene una 
fecha alegórica; y en el testero de los atributos se ven 
los del jefe del constitucionalismo en pepitoria; un mor- 
rión de meliciano y la porra de sus antecedentes. 

Séale la tierra leve. 

M ECACHIS. 


El primero que se le insurreccionó fué el general del 


AL MANAQUES 

Muy pronto estarán á la venta en todas las librerías* 
Serán de dos clases: edición económica, Á peseta; edi- 
ción de lujo, Á SEIS REALES. Los señores suseritores, lo 
recibirán gratis; los de Madrid, enviando á buscarlo á 
nuestra oficina, si no quieren que se lo lléve el repar- 
tidor; á los señores abonados de provincias, se lo remi- 
tiremos por correo, Se entiende por suseritores, los que 

se hayan abonado directamente con nuestra Admi- 
nistración. 

Los señores corresponsales que quieran vender 
nuestros Almanaques, enviarán el importe de sus 
pedidos, á razón de 75 céntimos de 'peseta, cada ejemplar- 
de la edición económica; y una peseta, la de lujo. 

Es inútil pedir Almanaques, sin llenar este requisito. 




L el gran calamar pasó su vida ministerial luehandcl 
entre las I 


se la llet a hoy el 


Las oposiciones hicieron de él 


iÉl que se tenía por un genio, no es hoy más que un Y mientras el país le desdeñaba, se entreb 


mía en Laceri 




POSTRERA SALUTACION 


¡Descanse. en paz, el gran apático, y ojalá no vuelva á| 
empuñar, pala mal del país la 


Sagas ta, el celebérrimo Sagasta, que tenía fama de 


Llegó por fin ía agonía de su vida política, y apareció 
| para él, el murciélago de las Instituciones, el señor 


. I* 

AL GRAN HOMBRE DEL 


.a perdido la cabeza y está hoy 


y al reformar el Gabinete, no buscó más que 


dios SALANTES 


cómo <5Sftí afóe is resistido; 
¡qué .lucha habéis sostenido 
por no dejar el poder! 
poro caisteis ayer, 
de una rechifla á compás, 
y aunque pensar ois quizás 
en suceder á estos otros. . . ' 
los que caen como vosotros 
no se levantan jamás. 
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La Broma 


¡Cayó para siempre la raza espúrea de los fusionistas. 
¡Justo castigo á su perversidad! 

¡Pero qué duros de pelar lian estado los endinos! _ 

Romero Girón se encerró en el que, por chiripa, fue su 
gabinete de despacho: se acomodó en la poltrona, llamo a 
Lacadena, y le dijo: , , 

— De aquí no me mueve ni el carro de la... policía urba- 
na. A ver, ¿quién ha dicho que hay crisis? ¿Qne es eso de 

crisis? _ ... ,, 

Lacadení, amárreme V., cíñame V., apriéteme \ . con- 
tra las patas de esta suculenta mesa, y en cuanto asome 
Junares Rivas, ú otro que quiera usurparme este asiento, 
sacúdale V. un linternazo. _ . . 

Pues hombre, no faltaría más sino que viniera un ex- 
traño, y con sus manitas lavadas, me arrojara de este plá- 
cido retiro, donde me consagro á la ciencia del foro, y al 
arreglo de las audiencias baratas! 

¡Do dicho, de aquí no se mueve el asombro de Cuenca! 
Y el que me mueva, que me ponga á prueba, como decía 
Roldan de su espada, y como dice Sagasta de su porra; 
digo, de nuestra porra. 

Vega de Armijd se encastilló también en su despacho 
de la casa grande, haciendo de él otra fortaleza de Mós. 

El hombre no podía convencerse de qne Mr. Grevy no 
hubiera tomado el tren, apresurándose a venir á Madri t 
para darle satisfacciones. 

— Por supuesto— le decía al subsecretario Agüera — que 
mi amigo Bismark se vá á poner de un humor endiablado, 
en cuanto sepa que yo abandono la dirección del equilibrio 
europeo. 

¡Bien me decía mi compadre Von Moltke, en aquella 
cervecería, donde entramos á refrescar con los archiduques 
Ranieros: 

— «Nada, nada, marqués: si V. quiere, le envío seis cuer- 
pos de huíanos y unos cuantos batallones de la landmer , 
y mete V. el resuello en el cuerpo á todos los revoltosos de 
sn país.» 

¡Tonto de mí, que no acepté por delicadezas de patrio- 
tismo! 

Pero, lo que yo no comprendo es que haya sustituto para 
mí. ¿Quién, varaos á ver, quién goza la fama universal que 
me ha valido mi viaje extratégico? 

¡Quisiera yo haber visto á Elduayen entre los archidu- 
ques! ¡Bah! ¡Se hubiera cortado! Desengáñese V. Agüera, 
el diplomático nace, como el poeta, como el músico, como 
el pintor, como yo he nacido. 

Un consuelo me resta; sí el poder moderador se aventu- 
ra á desprenderse de mí: que antes de dos meses, estallará 
el conflicto con Alemania, como Bismark se convenza de 
que me han arrinconado. ¡Y verá V. la que se arma! ¡Ea! 
recojamos los papeles, que poco liemos de tardar en volver 
atraerlos. 

¡Ah! Que digan los porteros que no estoy para nadie-... 
para nadie, más que para s moras. 


En «arina tenía lugar otra escena edificante. 

El ministro del ramo se restregaba los ojos con las man- 
gas de la casaia; y preguntándole vin oficial de secretaría 
qué le pasaba, contestó: 

—¡Nada, hombre, nada 1 Qué parece que se confirma 
aquello de que yo lie sido consejero de la corona. 

¿Pues querrá V. creer qile hasta hoy tenía yo mis du- 
dillas? 

En Ultramar ocurrió un episodio bufo, el jueves por la 
noche. 

Entró Correa en el despacho de su excelencia, sabiendo 
que allí debía encontrar al jefe: miró como pudo, y no le 
vio sentado á la mesa. 

— ¡Gaspar! — gritó asombrado. 

Silencio profundo. 

— ¡Gasparin! — repitió con mimo. 

—Silencio sepulcral. 

— ¡¡Pero Gasparitoü — exclamó, ya amostazado. 

Entónces percibió el sordo rumor de un gemido, que 
parecía un ruido de otra clase. 

Miró á los rincones: nada: el ministro no parecía. 

Miró debajo de la mesa: tampoco parecía. 

Miró en el cesto de los papeles, y allí, debajo de unos te- 
legramas del general Castillo, encontró al jefe de la casa 
y pareció aquello. 

Ue sacó, le metió en una caja de trabuquillos y se le 
ilevó á la calle del Prado, encargando á la familia que le 
dissen un vaso de leche caliente con merengue. 

¡El pobrecito estaba hel adito y todo el cuerpo se le había 
puesto como carne de gallina! 

Camañaque. 



¿QoOUSQUE TANDEM ABUTERE' 
P iS ADA , PVTIENTIA NOS TR ,? 
¿Quién es el señor Gallostra? 
Dígalo quien lo supiere. 
Carteles se fijarán 
de Chamberí á Lavapiés, 
que digan así: ¿Quién es 
el señor Suarez Incl.án? 


De El Pabellón Nacional: 

«El gobierno, que ha venido durante dos largos años ri- 
giendo los destinos del país, con aplauso de éste. .» 

Ea estas pocas palabras no hay más qne una que esté en 
gu luear. . 

/ argos! ¡Ah sí- larguísimos! 


Dice el mesmo colega que los republicanos estamos ej ir- 
citando el derecho del pataleo. 

Pues no pensaban Yc(s. así el dia qne supieron lo de Ba- 
dajoz. 

Pero, ¡calma! que á esé derecho le quitaremos pronto al- 
gunas letritas, y comenzará el del pateo. 

¿Qué no, señor Pabellón? 

Apostamos un cubierto de 8 duros... si alcanza. 


Vá á venir un príncipe japonés con mucho acompaña- 
miento... 

¡Pero si ya no hay circos de verano! 

El Banco de España saca á concurso el suministro de 
carbón y leña... 

Pues nó será porque no le hayan dado leña y cisco, algu- 
nos periódicos independientes. 

Diecisiete colegas piden formalmente la destitución del 
ayuntamiento de Madrid. 

Pues que sea la docena y media. 

Madero á la proposición. 

Confieso pa^dinamente qne Zas Noticias de París cono- 
ce la tela. 

Ocupándose de la ruina del Perú, pais quo tanto quere- 
mos, dice: 

/'No hace aún diez años, el Perú y Bolivia eran dos estados prós- 
peros, que caminaban á graneles pasos hacia el progreso. Jóos señores 
UüTíyiTUS, hermanos (los conocemos también) han precedido en Lima 
á la nube de alemanes qne les ha ayudado á saquear esta Francia 
americana: que ha llegado á su actual agonía. 

Así sucederá á todos los pueblos latinos que se dejen invadir po- 
la influencia alemana.." 

¡Verdad, verdad! 

Eos consignatarios y eiplotadores del guano del Perú 
(que es una porquería, pero vale tesoros), han sumido 
en la miseria á aquella hermosa República americana. 

Aquí, en España, ese elemento explotador quiere espe- 
cular con nuestras disidencias interiores, que forman otra 
clase de guano, más sucio que el depositado en las costas 
del Pacífico por miríadas de aves marítimas, en el tras- 
curso de los siglos. 

Allí, el guano lo hicieron los pájaros., . 

Aquí lo hacen los pajarracos... 

¡Tanto monta! 


Vamos áver: ¿cuánto tiempo ha prestado servicio, sin 
interrupción, el lír. Loren. inspector general de Hacienda 
(que fué en Madrid), y despu.es director general de Contri- 
buciones, y más tarde director de Hacienda en Cuba? 

¿Es cierto que de los ocho meses que estuvo en aquella 
isla, pasó dos en la de Pinos, á causa de la enfermedad 
que le aqueja? 

¿Es exacto que D. Juan Loren, que ascendió á jefe su- 
perior de Administración en Marzo de 1881, lleva cobra- 
dos como tal, 31 meses, délos cuales no ha servido en pu- 
ridad más que 19 escasos? 

Pues si esto fuese verídico ¿no saben los señores minis- 
tros que la ley dispone la jubilación de los empleados que 
no están aptos, por enfermedad, ó por otra causa análoga, 
para prestar servicios que el Eslado remunera? 

¿Qué país es este donde se deja cesante á un portero 
que enferma por pocos dias, y no se jubila á los emplea- 
dos gordos que sirven 18 meses y cobran 31? Pero sí, sí: 

¡ váy ale V. con guindas á la tarasca. 

v , fí 

El decano de nuestros actores, Valero, el gran Valero, 
está sin ajuste: no hay empresa que se acuerde de él. 
¡Bravo! 

1 ós que las gentes del teatro se lian propuesto que el 
maestro Valero sea cada dia más pobre; y cuanto más pobre 
le hacen, más grande le vemos. 

Los qne le olvidan y los que le admiramos y pensamos 
en él, decimos, con intención bien distinta; no hay con qué 
pagarle. 

¡Ah! si los laureles fuesen garbanzos en algunas tempo- 
radas... ¿no es verdad, sublime viejo? 

Este número es el que debíamos repartir el próximo 
jueves 18, en cuyo dia.no so publicará La Broma, á no ser 
que acontesimientos extraordinarios nos muevan á dar un 
suplemento. 


EL NUEVO MINISTERIO 



m 


(primera fase.) 

¡Pápirti habemus' me dijo 
anoche un ministerial, 
v como me dijo papa, 
yo le contesté: ¡Verdad! 

— La combinacion-Pusada 
se ha acabado de arreglar... 

— Pues suelte usted la sin hueso 
que escucho con ansiedad» 

— El presidente se toma 
la cartera principal, 
y sustituye á Don Pi > 
en Gobernación.— ¿Qué más? 

— Gopez Domínguez yí á Guerra; 
entra en Fomento Sardo al; 

M oret vá á tomar Estado... 

— ¿Pues no era casado y a? 

— Es que toma la carteara... 

— Comprendo: ¿quién vá á Ultramar? 
—Un tal Fernandez, ó Perez... 
d go, no, Suarez Inclín... 

— ¿Es cubano ó filipino? 

— Dicen que es penins llar: 
no conozco su vitola 
ni sé el humo que dará. 

— ¿Y a Hacienda? — UnseñorGALLOSTR.A. 

¿(rallo y ostfaP.... no está ma!; 

con dos platos de apellido, 

pocas hambres pasará, 

pues tiene un marisco tumo 

partiéndose por mitad, 

y con la otra puede hacerse 

guiso de ave de corral: 

a«, que más que un ministro 

es el nombre un restaurant. 

¿Quién vá á Gracia?— Pues Galicia, 

— Hombre, sei usted fo.-mal .. 

¿Ga icia entera? — Linares .. 

—Pues bien dicho: tamo dá. 

— ¿Quién carga con la Marina? 

— No hay candidato oficial; 
pero hablan de Beranger, 


sólo por afinidad; 
porque como ya la tiene 
de papel, es natural 
que se adjudique la Otra,_ 
que es de cartón nada mas. 

Con que á ver: ¿qué opina usted 

de esta solución final. . 

Que es un buen puente colgan .o 

para que puedan pasar, 
los señores canovistas 
sin la menor novedad. 

— ¿No le parece á usted solida. 

— Fuera de Gallostra... ¡quia. 
no me parece ni aun líquida, 
sino aérea como el irás... 

— Pues si es como el gás y alumbra... 

— No: pronto la apagarán, 

¡Hombre! ¡es usted pesimista! 

¿Yo pesimista? Nó tal... 
al contrario, ¡si tolo esto 
me está gustando á rabiar! 

Dejemos que abran las Cortes 
y usted me lo contará... 
como la izquierda sostenga 
el Sufragio Universal, 
y pida la Revisión, 
y se comience á votar, 

Sagasta irá por un lado 
los zurdos por otro irán, 
y va á ser aquello un tiro 
en medio de un palomar... 

— ¡Cómo! ¿un tiro de pichón? 

— Sí señor, todos caerán: 
á mí con una pechuga 
me basta... y me tocará. 

(segunda fase.) 

Si Don Servando Ruiz Gómez 
acepta lo que le dan, 
que es la cartera de Hacienda, 
tomará Estado Sardoal; 
más si se instala Gallostra 
en la calle de Alcalá, 

(y no se queda dormido 
que es en él enfermedad), 
el marqués irá á Fjmento, 
y Beranger no entrará, 
reemplazándole Valcárcel,... 
que no es hombre editorial. 

En resúmen, que hay Gobierno, 
y esta tarde jurará; 
y á la luna de Valencia 
se queda el gran calamar. 

Y como no es mi periódico 
noticiero universal, 
hago punto en el romance 
y mañana... Dios dirá. 

Ya se anuncian importantísimas disposiciones emanadas 
del Gobierno que preside el inmarcesible Sr. Posada Her - 
rera (Orechionne). 

Por de pronto, se declarará monumento nacional el Arco 
de las Orejas de Granada. 

Colmenar de Oreja, será elevado á la categoría de po- 
tencia de primer orden. 

Serán objeto de una recompensa nacional, los orejones 
de las tiendas de ultramarinos. 

A Orejón, el bufo, se le concederá una gran cruz. 

Y se elevará una tstátua á Jorge, el de la Oreja. 

Linares tras) mil azares 
obtuvo el soñado eden, 
y tiene, por susépesares, 
con el idioma resen- 
timientos liitrticu lares. 

Echándola de hombre serio, 
en la cúspide se mira, 
y al verle en el ministerio 
dicen todos con misterio: 

¡Señor... parece mentira! 

Ya vio Gallostra cumplida 
su aspiración, y ahora arrostra 
los lances de una cojida. 

Diga usted ¿ese Gallostra 
es persona conocida? 

A Navarro Rodrigo no le han dado ninguna cartera 

También es mala sombra la suya. 

¡Vivir condenado á ser hombre importante á secas!... 

Pues señor, mi gozo en un pozo. 

Cuando todos creíamos que todo se había arreglado, re- 
sulta que el Sr. Corradi está resuelto á no expresar su opi- 

mo ?, s ,°rV e lqs & raves 8UC esos ocurridos en Francia. 

¡Maldita sea mi suerte! 

Hé aquí lo que dijo La Correspondencia: 

AWbf e P «t Ue d S n < f 0rradi ’ <l ue aca ba de llegar de la 
k resuelto a no expresar su opinión (¡Lo vé 
usted.) sobre los graves sucesos que han ocurrido en 

aufs re P una la el A £ ato » último* (¡Por vida! f.) hasta 
desesperación ?í | ° í 0 (HaSta que ? e reLmael Senado. ¡Oh 
Dendenei» pn’l’, f on . de , se r 'serva hacerlo con toda inde- 
pendencia, en cumplimiento de sus deberes » 

iCówotaJ?™ í* ^ miéntr ? s el Senado no se reúna? 
«¿orando ' S entre gar<ws a nuestras habituales tareas, 
ignorando como piensa el Sr. Corradi? 

ta noTn^í’J^v “ a’"” .* Por qué nos bas dado el sérh'aa- 
to de ]o í® art ! ble - n de °, omo P ¡ensa d Sr. Corradi, respec- 
derna? mportallcla de la S0 P a de ajo en la sociedad mo- 

D a r a a est«we a(iqu i rid ? e - «“«gao convento de las Salesas, 
para establecer el colegio de San Ildefonso. 

rnf^l“ t0 ^ e , sea instalar convenientemente á los 
efee+n a I.P r .°P io tiempo de religión; á cuyo 

Señor 6 lefeido el edificio donde residieron las hijas del 

ba^rLffou ' d&pcdrqh no salir iiustradpí'ppéro en cambio no 
atmósfera ' ^ atlt ud y piedad, cófi solo respirar aquella 

T,,L erdad es 1 ue edificio cuesta un dineral... ñero las 
pobres monjitas Sun antes qne todo- P 

Apropósito: ¿ se sabe algo del monaguillo? 

I mp. y Lit. del Universo, San Juan 14 , MADRID. 
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ó na año, 36 rs. 


nmmoxoN 

Calle del Príncipe, 1£ 
3.° dt la derecha. 


TOU0S LOS JUEVES 
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iUHERDS ATRASADOS 

á (l«b! os prontos. 


iCIOW. C0W1BIN AUA 

CON ni. DÍA ICIO 
LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 

pro viNOiAa 
3 meses, 6 pesetas; 
semestre, 12 peseta»; 
año, 24 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año , 48 f ranaos, oro 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fs. 

PARA MADRIJ 
ao hay 

SCIOM. COMBINADA 

LA BROMA, sola 
cuesta en 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 peseta», 6 
meses, 6pts.; un año, 
11 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Año, 7 pesos ftes. 
ADMINISTRADOR 

ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° da. 


ORGANA POLÍTICA DEMOCRATICA 


EL DIBUJO DE HOY 


Tenemos el gusto de ofrecer á nuestros lectores, el 
primer dibujo que, á su regreso de París, ha hecho 
en Madrid el distinguido pintor español señor D. E. 
de Alba. 

Los inteligentes dirán si está bien tratado el asunto. 

Bismark, el coloso de la diplomacia, se divierte azu- 
zando á un león, y mostrándole como presa el águi- 
la de la Francia. A lo lejos se divisan ios muros de 
Metz y de Strasburgo, ardiendo en los furores de la 
guerra. 

A nosotros nos ha gustado: ¿y á ustedes, caballeros? 
Porque es lo principal: qne á ustedes les pete. 

¡Ah! bueno será hacer constar, que á causa de la 
enorme tirada que del número anterior hemos tenido 
que hacer, nos ha faltado tiempo para dar cromo; que, 
por otra parte hubiera destruido algunos detalles 
artísticos en la obra del Sr. de Alba. 

La Redacción. 


lY VA DE ALMANAQUE! 


Muchos corresponsales nos piden ya paquetes de 
Almanaques, sin remitir el importe y diciéndonos: Su- 
pongo que eso no rezará conmigo; creo que se liará 
excepción á mi favor; etc. etc. ¿Pero cómo se dicen 
las cosas? 

No se molesten: nuestra resolución es irrevocable. 

Pedido que no esté pagado, no será atendido. 

Sin excepción, ñipara el lucero de alba, que no és cor- 
responsal nuestro. 



Nueve son del Parnaso los luceros... 

(perdón por este ripio culterano): 
y nueve son también los agujeros 
que tiene el cuerpo humano. 

Nueve son los valientes paladines 
que aconsejen al rey en un apuro; 
falta un real; es decir, cinco serrines 
rtara ser medio duro. 

De estas nueve eminencias salvadoras, 
cuatro, sólo las pueden conocer, 
en sus propias casitas, y á las horas 
de almorzar y comer. 

Los otros cinco... esto es, el gran Posada, 

Raíz Gómez, Sardoal, 

Moret, y su bizarro camarada 
López, el general; 
son ya más conocidos que la ruda: 
con que, hablemos con más formalidad, 
para que nadie, nadie, ponga en duda 
nuestra imparcialidad. 

Tenemos cedacito nuevo. 

Y el cambio ministerial ha coincidido con el cambio de 
temperatura. 

Del calor fusionista hemos pasado súbitamente al frío 
volteriano del Sr. Posada, á quien algunos han dado en 
llamar el Solitario de Llanos. 

Para mí siempre ha sido la solitaria del presupuesto. 

Le llamaron y formó 

¡Pero qué formación ha hecho; si es un mosaico! 

Parece un tapete de hule pintarrajado con todos los co- 
lores chillones del prisma. 

La izquierda tiene un directorio; una especie de Consejo 
de Administración, como los que estilan las empresrs de 
ferro-carriles. , , . 

Ese directorio es el alma de la situación. 

Las potencias del alma son tres: el Duque, Montero 
Ríos y Becerra. En trés, fuera. . 

Como en los teatrilos d a Jantoches, ellos manejan en el 
telar las cuerdas de los monigotes; y éstos no se mueven 
sino á impulsos de los tirones qne les dan desde las bam- 
balinas. 

Empieza la fun ñon: ea, niños, a sentarse. 


Una de las cosas más difícil js de averiguar, es el abolen- 
go político de algunos de los nuevos consejeros. 

Pongo por caso, el señor de Gallostra. 

¿Quién conoce á Gallostra? 

I< ué gobernador de Valladolid, allá en mis mocedades, y 
crei , que había venido á ménos, porque su nombre perma- 
necía envuelto en las nubes de la modestia (estilo Manilla). 

Pero se vé que no era un cometa errante, ni una nebulo- 
sa mal cuajada (materia aglutinada, que decía anoche El 
Correo) en la bóveda de nuestro cielo político. Se vé qu >, era 
estrella de primera magnitud, y ahon brilla con todos los 
fulgores que le presta la tertulia de D. José. Ya tenemos 
dos monstruos de ¡ revisión y de talento. 

Este caballero de Posada, tenía en su casa una constela- 
ción preparadita, para desvanecer los nubarrones de la 
crisis. 

¡Suarez Inclín, Ruiz Gómez, Linares Rívas, cuatro 
genios occidentales! 

¡Ah! Las grandes irrupciones no tienen procedencia fija: 
unas vienen del Norte, otras de Occidente. 

Y aquí cabe un problema para la historia: 

Atila ¿no pudo s¡ í gallego'* 

Cada uno de los nuevos ministros tiene su peculiari lad, 
su distintivo; y no d'go su divisa , porque no crea algún 
aficionado taurino que les falto al debido respeto. 

El presidente es flemático y burlón, y tiene muy buenos 
golpes. 

Sé de él una ocurrencia que tiene gracia. 

Me la ha referido Eduardo Saco, que es un archivo de 
cosas de los políticos. 

| Era ministro de la Gobernación (no Eduardo, sino Don 
José), y cierta noche se presentó en su despacho un ins- 
pector de policía. 

El hombre, digo, el inspector, llegaba jadeante y sudo- 
roso, aunque parezca mentira. 

— ¡Semr ministro! — exclamó con agitada voz, como pi- 
diendo permiso para anunciar un cataclismo. 

— ¿Qué ocurre? — preguntó reposadamente Don Je sé? 

—Una cosa gorda, excelentísimo señor; pero muy gorda. 

— Vamos á ver: desahogúese V. 

— Pues en el café de la plaza de Antón Martin hay baru- 
llo: un grupo de rebeldes está tocando y cantando el himno 
de Riego... 

— ¿El himno de Riego?— gritó el ministro, levantándose 
de su poltrona. 

— ¡Sí. excelentísimo señor... el himno de Riego! 

— Está V. seguro de que es el himno lo que cantan? 

— ¡Segurísimo! 

— ¡Pues vuelva V. inmediatamente. 

— ¿Al café? 

— Al café. 

—¿Con gente armada? 

— Con gente armada. 

— ¿Y qué hago? — preguntó el polizonte, saboreando ya j 
las delicias de una-agarrada popular. 

— Llega V.— ana, (lió el ministro— entra V.; se acerca us- ‘ 
ted al grupo, y en mi nombre, les dice V. á todos... que re- ) 
pitan el himno de Riego. 

El señor de Ruiz Gómez es ya muy conocido como inven- 
tor del rayo. 

Habla mucho, y generalmente, mal; pero el hombre lo 
hace con la mejor intención. 

Como figura, la tiene; pero no es una figura retórica, 
sino de kilos. 

El señor de Gallostra padece una enfermedad, cuyo 
nombre técnico se escapa de mi memoria. 

Se duerme en cuanto se sienta. 

Está en visita, y á lo mejor, cierra los ojos y queda he- 
cho un lirón. 

No e 3 , por consiguiente, un hombre despierto. 

El que sí es despierto es el marqués de Sardoal. 

No se sabe cuándo duerme. __ 

Durante la crisis se le vid á las dos de la madrugada en 
la calle de Alcalá; á las tres, cerca del hotel del Duque; y 
por la mañanita á las siete, ya se encontró Posada Her- 
rera en la Concepción Jerónima. „ 

Padece del estómago y toma las misn as aguas que Sa- 
gasta. 

Es guapo, habla bien y gasta un humor... ¡ea! ¡qué no 
ha.y en España quien lo gaste como él! 

ÍE1 Sr. Linares Rívas ha sido periodista en provincias. 

Su carácter es grave, formulóte y entero. 

Allá veremorros cómo se las compone con el señor de 
Capdepon, que todavía no le ha presentado la dimisión. 


¡Y cuidado que debe tener ganas de que se la presente! 

El señor ministro de la Guerra, general López Domín- 
guez, tiene buena historia y distinguida familia. 

Es lo mejorcito de la casa. 

El Sr. Süarez Inclín es asturiano de profesión, usa pa- 
tillas del corte de las de Vega Armuo, y dispone de her- 
manos para los distritos electorales de nuestras Antillas. 

En cuanto al de Marina, señor de Valoíroel, no se sabe 
de él sino que es bueu marino, senador y natural de Mu'a. 

Por muchos años. 

Si me preguntan Vds. qué tiempo de vida le doy al nue- 
vo gabinete, les diré con franqueza que puede durar más 
de lo que parece: 

Ea primer lugar, porque Don José es más terne de lo 
que el común de las gentes se figura; y en segundo, por- 
que la entrada de Moret (que es archiconocido y por eso 
no ha entrado en mi revista de comisario), supone la ofer- 
ta del decreto de disolución de las Cortes. 

Será una lástima qne esto suceda y dejen de tener la 
alta investidura de legisladores, hombres do. la talla de 
Cañamaquh, Pablo Cruz, Nido, Enrique Arroyo y otros 
jóvenes de iguales prendas; pero no vá á haber más remó- 
I dio que sacrificarles; y después, cuando la izquierda haya 
¡ hecho su Parlamento, y los miembros del directorio se ti- 
j rea los trastos á la cabeza (que se los tirarán), vendrá 
' aquello de la ruleta: negro ó encarnado. 
j Y tengo para mí que será cuestión de esperar muy po- 
quitos meses, porque los negros se dan mal, y los rojos 
1 son los que dan más juego. 

Canta-Claro. 

EL FETO 


La leché con el café, 
el alpiste y la canela, 
el vino con el campeche, 
el algodón con la seda, 
el frac con las alpargatas, 
la zamarra con chistera, 
el acibar con natillas, 
el faisan y las lentejas, 
el gato con los ratones..., 
no son tan extrañas mezclas 
como el nuevo gabinete 
del Señor Posada Herrera. 
Hay en él gentes de todas 
las castas y procedencias; 
moderados convertidos, 
conservadores de presa, 
unionistas resellados, 
y demócratas de pega. 

Hasta en las fisonomías 
el revoltijo se observa; 
los hay rubios y castaños, 
con patillas á la inglesa, 
imberbes y bigotudos, 
gente moza, gente vieja, 
unos gordos, otros flacos, 
quién con calva, quién sin ella, 
unos bastos, otros finos, 
éste enclenque, aquél atleta... 
Socarrón el Presidente 
y dormilón el de Hacienda, 
Moret, todo cumplimientos, 
Ruiz Gómez, todo asperezas, 
tinos de ilustre progenie, 
otros de cuna plebeya... 

¡Jesús, y qué baturrillo! 
parece un puesto de feria. 

Este parto de dos madres 
(la mayoría y la izquierda) 
es tn caso de obstetricia 
tan raro para la ciencia, 
que debieran enfrascarlo 
en alcohol de mucha fuerza, 
y . remitirlo á un Museo, 
poniéndole esta, etiqueta: 

«Feto doble: vivió poco 
»y sin embargo, dio guerra: 
»fueron sus padres legítimos 
»Don José Posada Herrera 
»y una joven primeriza 
»que se llamaba la Izquierda. 
»Nadie levan'e la tapa 
»porque esto hiede que apesta » 
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La Broma 


MINISTERIO LIBERAL INDEPENDIEN!) 


Ya lian salido del purgatorio las almas _en pena de Ja íz- 
quierda dinástica. Ya se ha abierto el período de las diges- 
tiones para los desventurados jóvenes del partido, que uc- 
eaban en la cocina de la monarquía la satisfacción de sus 

#P É Impartido izquierdista con gotas de fusión, dispone 

desde el domingo de los destinos patrios. I or hn^ cíe o 
lia oido lai oraciones del antiguo cofrade de ban -ícente 

de Paul y de la Tercera Orden, Sr. Moret y liendcrgatt 

V les lia dado las tajadas. , 

¡OLoria á Dios en las alturas, y turrón a los cincos de 

noca vergüenza! ¡Hosanna! , 

tíl que sea liberal, que se regocije, porque estos homb-es 
van á labrar la ventura de sus familias y a atar los perro i 
con reformas democráticas y otros embutidos de su ín- 

Posada Herrera, Suarez Inclán, Gallostra, Ruiz Gómez. 
¡Qué baraja de liberales! Linares Rivas, Sardoal, Moret, 
López Domínguez. ¡Qué hermosos ejemplos de consecuen- 

Lia AL°nnnfs’terio de Sagasta le derribó su ineptitud. El que 
ahora vien* á reemplazarle ostenta como símbolo de sus 
propósitos, una cuchara y un embudo: con la primera ais- 
tribuirá el caldo deL presupuesto, y con el segundo aplicara 
las leyes á domicilio. . , , , , 

Más que ministerio parece una fuente de vecindad; üesae 
Posada, que es del propio Llanes, pasando por Inclan y 
Ruiz Gómez, que son de Jijón, hasta Linares Rivas, que 
nació en el misino Santiajo de Curdpustela, los hombres de 
esta situación, hart 03 de bailar los domingos por la tarde 
en la Fuente de la Teja, abandonaron la cuba de su ohcio 
para tomar la cartera, y se disponen á labrar la lelicidai 
de España, con el sudor de su remos. 

Con los piés de estos ministros— que solo por el hecho 
de haber «visto la luz» en Asturias y Galicia, mas que pies 
parecen sacos de noche — habría para formar la base de una 
institución indestructible. ¡Cualquiera se atreve a e m iar 
en un Consejo de ministros gallegos, sin llevar en el bol- 
sillo un frasco de esencia! Aquellos pies, por si solos, po- 
drían traer á la patria, muerte, desolación y fiei-03 ma.es, 
áun teniendo aseo personal.. 

Y no es esto lo peor; lo grave está en los cerebros y en 
los estómagos de los dignos miembros que se nos han en- 
trado por las puertas del gabinete. ¿Esperan ustedes algo 
de Moret, de Sardoal, de Gallostra, acaso? Vanos consejos 
se han ^celebrado ya desde el domingo y en todos ellos no 
se han pronunciado más que estas palabras: 

— ¿A quién damos, alimentos? _ . 

El objeto exclusivo de esta izquierda con golpes de fusio- 
nistas, que ha venido á dirigir la nave del Estado, se reduce 
á socorrer la gran necesidad de algunos padres de familia, 
que no lo pueden ganar. , . . 

D. Cristino y D. Eugenio, colocados detras de la mam- 
para, dirigen la mareha de los acontecimientos y -de ios 
pretendientes de ambos sexos. 

La primera imposición vino de altas regiones 
— Ustedes pueden mandar unos cuantos dias— se dijo a 
los ministros.— Ahí está el presupuesto, ahí están los títu- 
los v honores; todo es de ustedes por ahora; pero es necesa- 
rio ¡que no se me toque á la marina! y aquí la marina es el 
Conde de Xiquena. 

Los ministros demócratas, vamos al decir, los indepen- 
dientes, los que sostienen que las ideas están por encima 
de los hombres, bajaron la cabeza con sumisión y se fueron 
uno por uno á abrazar al Conde. Hoy Xiquena, amaman- 
tado á los pechos de Narvaez y digno sucesor de Chaparon, 
figura entre los izquierdos gobernantes, ni más ni menos 
que si fuera un ex-republicano de esos que vendieron la 
conciencia po un plato de judias estofadas. 

Esperemos los sucesos. Por de pronto, se anuncia en los 
carteles de la empresa que tendremos sufragio universal 
y Suarez Inclán desde que lo ha sabido, no hace mas que 
preguntar: 

—¿Eso del sufragio, es cosa de comer? 

Par su parte, Gallostra no sale de su asombro ni acierta 
á averiguar qué quiere decir «deuda consolidada.» Bien es 
verdad que Cuesta tampoco lo sabía. _ 

En cambio, Inclán lo mismo que Gallostra, y lvuiz Gó- 
mez de igual manera que Sardoal, van á casa de Martos, 
de Montero, de Posada y deL Duque, con una lista de can- 
didatos á subsecretarías, direcciones generales y demas 
cargos importantes, — porque no se atreven por sí mismos 
á resolver este delicado asunto — y hacen la historia de los 
méritos y servicios de cada pretendiente para concluir 
diciendo: , , . 

- — ¿No habría medio de colocar á estos^ pobres chicos, 
que no tienen un pedazo de pan que llevar á la boca? 

Por ahí andan en grupos los aspirantes á empleos, exci- 
tando la conmiseración de los transeúntes. Ayer, uno que 
pretende una plaza de director general, sacó á la calle á sus 
cinco hijos y se los llevó á D. Cristino para ver si se con- 
movía y los recomendaba á un ministro cualquiera. 

Los jóvenes del partido, bachilleres en artes, con el pri- 
mer año de carrera mayor aprobado, recuerdan las palabras 
de Moret cuando estaba en el ostracismo, y se dirigen al 
Ministerio de la Gobernación para decir: 

D. Segismundo; nosotros nos hemos metido á izquier- 
distas para tener un sueldo el dia de mañana ¡D. Segis- 
mundo, nosotros queremos ser algo! ¡D. Segismundo mire 
usted oue estamos furiosos! 

Los "Montiila, Pacheco, Canalejas, Cuartero, Sales y 
demás juventuz dorada del izquierdismo, van y vienen, 
bascan, se atropellan, indagan, bullen, se precipitan, etc. 
— ¡D. Cristino! Yo quiero ser subsecretario. 

— ¡D. Eugenio! ¡A mí se me rebaja!... 

— D. Segismundo; si no me hacen director general, me 
paso á los otros. 

Hé aquí la situación envidiable del partido que hoy (por 
hoy) dirige la nave ministerial. Los individuos del gabinete 
á manera de maniquíes de peluquería, contemplan la lucha 
de aspirantes que se entabla á las puertas del ministerio 
y dirigen miradas de súplica á los jefes que detrás de la 
cortina disponen de la Hacienda púb ica, esperando se dig- 
nen nombrarles empleados para su uso. 

Martos, el duque y Montero, son los únicos que ejercen 
este derecho inconcuso. 

Oh! ¡valiente ministerio nos hamos hechado! 

Él presidente, agobiado por el peso de sus cortinillas 
(yul°*o orejas!, gracias si puede cuidarse de sus achaques 
y su’renma. Los demás individuos del gabinete, se palpan 
todos, para convencerse de que son ministros de verdad, y 
te limitan á representar el papel de liberales, aunque pro- 


curando no disgustar á D. Cristino que los mira desde su 
nido, y les grita de cuando en cuando con voz estertqrea: 

\vl que no ande derecho, lo planto en la calle, así sea 

más marqués qué el mismo Sardoal, y así tenga más fa- 
chada que Ruiz Gómez! 

Juan Balduque. 






Ha sido nombrado jefe del personal del ministerio de 

Ultramar el Sr. Ron. . , 

Pues apénas habrá caballeros que quieran beberselo. 

Y el caso es que. según nuestras indicias, este Aon es 

fino y fuerte; es decir, un empleado que vale. 

Le enviamos el marraschino de nuestra cordial ennoia- 
buena. 


Un izquierdista quiso entretenerse en hacer un acrósti- 
co que dijera B ieftoe '¡idos , con las letras de los apellidos 
que usan los nuevos ministros. 

Pero entre todo 4 no tienen una B. ¡Bien, hombre! 

En cambio tropezó coa Z. Z. Z. Z. 

¡Zape! ¡Zapato! ¡Zapatilla! ¡Zapateta! 


Habla Ferreras, digo, El Correo : 

«Á. todo esto, la política muy parada.» 

¡Sí, sí, parada, y anda por ahí cada nube de preten- 
dientes!... 

Perreras, no seas bobo; 
la política se agita... 
anda, dá una vueltecita 
hacia la calle del Lobo, 
y verás cómo palpita. 


En una corrida de toros, últimamente verificada en Za- 
ragoza, dn caballo ha muerto fusilado. 

¡Si pertenecería á alguno de los sargentos de la ltioja. 


El matador de toros conocido por Don Gil, ha sido nom- 
brado escribiente del ministerio de la Gobernación. 

¡Pase en redondo! . , 

Y nos alegramos, porque Don Gil es inteligente y hon- 

En cualquier ministerio estaría bién: ¡hay tantos bande- 
rilleros en las nóminas! 

Ahora que el paitido de El Correo ha venido á menos, 
publica este periódico un artículo titulado la manía de los 

destinos , . 

Que es casi tanto como decir á los pretendientes izquier- 

— Caballeros, tengan ustedes compasión de nosotros, 
que estamos con la cuchara en la mano y dejen ustedes la 
manía de comer. 


-¿Qué opina V. de El Otro? 

-Que me gusta más que este otro. 

-Yo le hablo á Y. de la Comedia. 

— Pues yo le hablo á Y. de los dos hermanos. 


Con el estómago exhausto 
van llegando de provincias, 
racimos de pretendientes 
y manojos de izquierdistas. 

Ya la posada del Peine 
para albergarlos es chica, 
y muchos pasan la noche 
por las calles de la villa. 

Ayer hallé al presidente 
de un comité de Galicia, 
metido en una columna 
—de esas que el gobierno cuida 
para evitar los excesos 
de la mala policía — • 
y le dije- — En esa estancia 
debieras pasar tus dias, 
que solo por ser izquierdo 
la tienes bien merecida. 


Por fin hallo Sardoal. 
el capitán general 
de la milicia que ha sido, 
un alto puesto oficial 
y además retribuido. 

¡Menos mal! 

En esta noticia ves 
¡oh, lector inteligente! 
que ya el marqués feliz es; 
mas no se alegre el marqués 
solamente. 


Gullon, entre mil extremos 
de dolor, así decía: 

— Don Gaspar ¿quién lo diría? 
¡Válgame Dios, lo que sernos! 


El conde de Xiquena, que es atroz en esto de las resolu- 
ciones heroicas, mandó arrancar el kiosko estatlecido freí - 
te al teatro de Jovellanos. 

Después, dispuso se lo llevaran al Gobierno para verlo 
mejor y maldecirlo. 

No lo ha mandado quemar, porque no estaba de humor; 
pero todo se andará si le dejan al frente de su Ínsula los 
demócratas que ahora gobiernan. 

El mejor dia coge á Ruiz Gómez, que también es de ma- 
dera y hierro colado, y ¡zas! lo arranca. 


¿Oreían VJs. que Oañarnuque se iba con los conserva- 
dores? 

Pues tranquilícense Vds. 

Los periódicos han declarado que ahora más que nunca 
quiere pjrmanecer al lado de bagasta. 

Felicitamos al fnsionistno, porque ya esta salvado. 


Tod) el mundo con af m 
pregunta desesperado: 
¿Quién es don Estanislado 
Suarez Inclán? 


¡Canalejas y Méndez 
subsecretario! 

Demos esta noticia 
sin comentarios. 


Entre los individuos que han expe li to telegramas <1 e fe- 
licitación al directorio de la zurda, firman dos caballeros, 
que se llaman: 

Vicente Horca, y 
Roque Cruz. 

¡Una cruz y una horca! , Justicia completa! 


De El Norte: 

«Lo primero que hemos de advertir, es que este Gobier- 
no no es mero continuador de toda la política anterior.» 

¡Si ya sabemos qne no es mero! 

Es tiburón. 


Hoy llegarán de Paris 
los duques de Montpensier.. 
¡qué placer 

cuando lo sepa el país! 


Madrid-Crema se titula un periódico, cuyo primer núme- 
ro se repartió ayer. 

Su lectura es amena y abundante. 

Sus dibujos tienen gracia, porque sí... 

Lo dirige Galindo, 

y lo dibuja Cilla 

¿cómo no ha de ser lindo, 
si ambos saben hacerlo á maravilla? 


Xiquena quiere salir, 
y le quieren retener, 
y él insiste en no seguir. . 
¡Ojos que te vean ir, 
que no te vean volver! 


Todo el público que asistió al estreno de la comedia El 
Otro, pudo fijarse en el extraordinario parecido del perso- 
naje Gustavo (galanteador almibarado), con otro personaje 
muy conocido, que también estaba en el teatro. 

Patillas rubias, aire de seductor, andares de flamenco 
recortado... ¡hasta la flor encarnada en el ojal del futra- 
que! Todo, en fin, todo era igualito. 

Así es que la gente miraba á Julián Romea, y excla- 
maba: 

— ¡Si es el otro! Si es el huláno de las bellas! 

Y la verdad es que el otro no puso muy buena cara. 


¡Viva la República! han gritado tres mil portugueses en 
Coura. 

Y aquel gobierno, al saber que gritaban: ¡viva la Repú- 
blica! ha enviado fuerzas de cazadores. 

También en Valladolid han sido detenidos algunos jóve- 
nes que daban en el Campo-grande ¡vivasá la República! 

Vamos, Sr. Moret: amarre V. E. á esa gente que exclama: 
¡viva la República! 

V. E. ha sido ya republicano y sabe muy bien lo que 
significan estos desahogos. 


Cuentan de un caballero que, viajando por Francia, oyó 
una silba á su alrededor; y volviéndose á un amigo que le 
acompañaba, le dijo: 

¡Olé! ¡Esta es digna de Cara-ancha! 

¡Chipé! ¡Saleroso! Burlón hasta de sí propio. 

Lo que se hereda no se hurta. 


Don Manuel María Ramón, antiguo agente de este pe- 
riódico, en Santander, no debe ingresar en la Jaula de fie- 
ras, y de ella le hemos sacado expontáneamente, al averi- 
guar que dicho señor nos remitió fondos que sufrieron ex- 
travío. 

Conste, para que no padezca la buena fama del señor 
Ramón. 


ANUNCIO 


AGUA DE CARABAÑA 

La única en su clase que ha obtenido medalla de p lata en la 
Exposición nacional farmacéutica de 1882, el mayor premio 
concedido á aguas minerales. 

a £ uft HECONOCE RIVAL como purgante de acción 
, se ? ura y enérgica, á Ja par que de los efectos en alto grado 
a _ siactorxos, cuanto sumamente benignos y siempre exentos de 
? c , cl “ eLte molesto, á lo que debe añadirse la sencillez y suma 
iaciiidad de su administración. Es además un verdadero y notable 
especiñco en los casos de ictericia y extreñimiento pertináz, en los 
ímartos del .hígado, bazo y mesenterio, en las digestiones labox-iosas 
y en la acumulación de materias saburrales y mucosas, en el tubo 
en los T icio . s humorales, herpes, escrofulismo, reumatismo 
y siniis. liene aplicación eficáz en los desarreglos de la menstruación, 
oxtalmias escrofulosas, infartos grandulares del cuello, etc. 

e en todas las principales farmacias, droguerías y depósitos 

mmferalftR Re Fanafia l DnnAüifn „ i 


Se vende en todas las principales farmacias, droguerías y depós 
U tÍ minfer *l- es de España y extranjero. Depósito general, ali 
cen de Drogas, 87, calle Atocha, 87, R. J. Chávarri, Madrid. 
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será cuando no quede en toda la Península é islas adya- 
centes ni un triste escribiente fusionista. ™~ ~ — 


ó enviarles al cuerno?» 

Más claro: Si Sagasta se fui al diantra 
y Romero Gir in cayó, de modo 
que no -puede ejercer ni de sochantre; 
¿se dará á los izquierdos acomodo, 
ó quedarán 1 rs pobres rezagados, 
porque existe una ley, la de empleados, 
que al pretendi-.nte arruina, 
y que es otra muralla de la China? 

Unos dicen que pares... ¡socarrones! 
otros dicen que nones: 
y y°i que no me muerdo la sin hueso, 
y la santa aficioo á hablr 
hago de esta cuestión rr:a u 
y allá va, envuelto en silva, 


el BROMAZO relativo á las suscriclones pendientes 
de pago, que son muchas por cierto. 

Es el último avisito de respeto. 


comes ni un triste escribiente fusionista, me parece que 
'os nuevos gobernantes han de hacer grandes y -trascen- 
dentales reformas. 

lodas encaminadas, por supuesto, á la mayor ventura 
del país y al triunfo de la libertad. 

Por ejemplo; del ministro guerrero López Domínguez, 
se dice que tiene un plan asombroso, que causará la envi- 
dia de sa antecesor el de Sagunto; (y la verdad es que ha 
empezado repartiendo tajos y mandobles entre las filas del 
ejército conservador-can ovista). 

Se reduce á poner al lado de cala uno de los ayunta- 
mientos de España un ministro de la Guerra en miniatu- 
ra; es decir, un oficial de ejército, con atribuciones milita- 
res. y con un sueldo decentito, que el vecindario pagará de 
sus fondos municipales. 

Y como en España apenas hay unos cinco mil ayunta- 
mientos, vean ustedes por donde tendrán colocación cinco 
mil oficiales de ejército. ¿No ven ustedes las ventajas de la 
reforma? 

Pues nada más fácil que en el ministro de Marina éntre 
el espíritu de la noble einulac on y nombre para cada pue- 
blo un oficial de Marira, jefe nato de la escuadra del Muni- 
cipio. 

Y podrá haberlos de infantería y de caballería, porque 
bueno es estar prepa 1 ados á todo evento. Y porque es lo 
que el hombre dice: Hasta ahora todos los marinos han si- 
do de á pié, 


ar prob so, 
rria turo examen, 

1 , rni dictamen. 

Aquí, desde los tiempos de Fruid»*, ' 
quien manda, manda; y el que está debajo 
(iba a de -ir, ue amuela, 
imitando á La Epoca en mis notas 
que suele emplear estas palabrotas): 
pero no lo diré; seré ruás culto 
porque nadie me enrostre que le insulto. 

Aquí, desde los- tiempos de los godos, 
el que sube al poder, proteja á todos 
los que ea la oposición fueron amigos- 
y considera fieros enemigos, ’ • 

echándolos de sí, como á la peste, 
á los del otro raneho grupo ó hueste 

Y se comprende: quien está á las duras 
y pasa en un partido tantas hambres 
¿no ha de estar, cuando sube, á las maduras, 
y ha de comer fiambres? 

No señor: ¿han sabido los zocatos? 

Pues abajo esa Ley que es egoísta- 
los que vencen, no deben ser ingratos: 
y tumbado el Gobierno fusionista, 
todos esos destinos que retienen 
las tropas Sagaitinas v Gullonas , 

(que á la chita cailanda se mantienen 
haciendo á los entrantes cucamonas 


Han pasado lo ménos diez dias desde que los nuevos 
ministros es renaron sus uniformes bordados, y todavía no 
ha habido crisis, aunque algo se ha susurrado... ¿No de- 
cían ustedes que este ministerio era nube de veranó? Pues 
á fé que para nube dura más de lo regular. 

Y no podía ser otra cosa. ¿Cómo han de dejar las car- 
teras estos santos varones si no han tenido tiempo todavía 
para meter en el comedor del presupuesto á sus amigos, 
deudos y paniaguados? 

De los amigotes de Martos es verdal que va se les ha 
puesto su respectivo cubierto á casi todos, Canalejas in- 
clusive; pero algunos faltan todavía, pongo por caso, el 
presbítero Llórente, a quien será preciso buscarle una mi- 
tra que le venga á la cabeza. 

Lo primero es lo primero. Los sagastinos estaban tan 
agarrados á la mesa, que cuesta mil fatigas ir arrancán- 
doles al por menor; y alguno habrá que se deje los dientes 
en la tajada. ¿Ustedes saben lo que ha costado quitarle el 
biberón de la boca al conde de Xiquena? ¿Y á Fabié? No; á 
Fabié no ha habido quien se lo arranque todavía, ni ta n- 

Í ioco á Mansi, ni á otros que tienen tenazas más fuertes que 
as de los cangrejos, y tentáculos más resistentes que los 
pulpos d? agua salada. 

Pues biea; mientras eso no se arregle, y mientras que- 
do un zurdo por a iomodar, no es posible pensar en otra 
cosa. ¡Pues al cabo no tienen hambre los infelices! Hom- 
bre hay que solo se alimenta de las hojas de La Izquierda 
Dinástica , que es lo mismo que alimentarse de paja. 

★ 

* * 

(El otro dia me acerqué por curiosidad á la calle de Al- 
calá, con deseos de saber lo que pasa ahora en un Consejo 
de Ministros. 

¡Caballeros!... ¡qué espectáculo! 

Los consejeros estaban encerrados en un salón del pa- 
lacio de la Presidencia, y yo me figuré que estarían delibe- 
rando sobre la salvación de la patria. 

La antesala es grande y espaciosa, y casi toda la llena- I 
ba una apiñada masa de hombres que piafaba con irnpa- 
iencia, amor foliándose junto á la puerta, tras de la cual 
se celebraba el Consejo. 

Sordo murmullo como el de las olas irritadas se esca- 
paba de aquella apretada muchedumbre: algunos daban 
puñadas á. la puerta, otros la empujaban con las rodillas; 
otros pegaban el hocico á la cerradura para que sus gritos 
penetraran mejor en el santuario. 

Y todos gritiban con la voz de la desesperación, del 
hambre, de la codicia: 

— ¡Yo quiero una subsecretaría!! 

— Yo necesito una dirección general!... 

— Yo no me voy de aquí sin una plaza de Consejero de 
Estado!... 

— Venga para mí ese Gobierno civil!... 

— Una delegación de Plaeienda, por amor de Dios!... 

— Si no me hacen magistrado del Supremo, pego fuego 
á la Presidencia!... 

— Yo tengo derecho á un piesidio de primera clase!... 
¡Qué barabúnda, santo cielo!... Los porteros tuvieron 
que llevar una pareja de guardia civil con bayeneta calada, 
para que los energúmenos no hicieran astillas la puerta. 

1 Alguna vez se entreabría esta muy poquito, y por ella 
arrojaban los de adentro un puñado de credenciales. 

Entonces los de afuera se estrujaban, se arañaban, se 
repelaban, se arrojaban al suelo, como los muchachos á la 
puerta de una iglesia cuando hay bateo, y les arrojan una 

almorzada de perros chicos. , , 

—Este es,— dije para mí,— el gran partido liberal de la 
conciliación monárquica. 

me alejé, tapándome las narices. 

+* + 

Sin embargo, yo reconozco qué- los herederos de Sagas- 
ta y compañía son muy buenos chicos. 

Guando los dejen en paz los ojeadores de empleos, que 


do de á pié... ¿por qué no ha de haber marinos de á ca- 
ballo? 

Yo creo que no va descaminado... ¿piensan ustedes que 
si Churruca hubiera tenido á su disposición una pequeña 
diviiion. aunque no hubiera sido más que una br gada. de 
barcos de caballería, se hubiera perdido la batalla de Tra- 
falgar? 

■k 

* * 

En cuanto á Gallostra, sueña con proyectos igualmente 
grandiosos. 

¿En qué estriba la penuria y pobreza de la Hacienda es- 
pañola? 

Tiene poco que discurrir; en la falta de dinero. 

Pues bien; hará construir en cada pueblo que sea cabe- 
za de partido, una fábrica de moneda, y cuando todas fun- 
cionen con regularidad, figúrense ustedes si circulará di- 
nero por España! 

¿Porqué el vino abunda tanto en nuestro país, que no 
solo tenemos para nuestro gasto, sino para exportar infi- 
nidad de cubas y barricas á las naciones extranjeras? 

Porque en España hay muchísimas viñas. 

¿Sucedería lo mismo si tuviéramos una viña sola? ¡Qué 
había de suceder!... 

Pues bien: el caso es idéntico: tenemos una sola fábrica 
de moneda, y c'aro está, el dinero anda por las nubes, por- 
que esa fábrica no dá abasto para tanta gente. 

Cuando tengamos en lugar de una, ochocientas ó nue- 
vecientas fábricas, andarán los duros y los centenes á pun- 
tapiés, y tendremos necesidad de exportarlos ai- extranje- 
ro, cuando ya revienten de puro repletos los bolsillos de 
todos los españoles. 

¡Pero hombre!... ¡que no se le ocurriera áCamachouna 
cosa tan sencilla! 

No hablo de los proyectos de los demás ministros, por- 
que se los tienen muy callados, pero de seguro que no son 
menos asombrosos. 

¿Qué no podrá esperarse de Ruiz Gómez, que en una 
ocasión dejó chafado á Felipe II, uno de los diplomáticos 
más largos que han conocido los siglos? 


Una cuestión de gravedad inmensa 
discute con calor toda la prensa: 
«Cuando cambia un Gobierno, 

¿debe dar á los suyos recompensa. 













A ALTE 


¿ajano) dá la alternativa en el circo tauro-politico, á Pepe Luanes (Ovejas), cedí 
picador de tanda, Arsénico, trasmite la puya al general Señorito, y el puntillero Romero Augete 
el conde de Xiquena, gobernador saliente de la coronada villa. 
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y no fc'sngiis pórial ilal Diraotorjo. 

I' ira loi gordos, n > tuy nuoeéiüaaa». 
ellos, muido i ó no, tienen influjo, 
muchas comodidades, , . 

y se acostumhrau á vivir con lujo, 
Vosotros, los pelones, 
los soldadla de fila, los peldaños 
en que se apovau esos campeones, 
no tocáis más q ,e duros, desengaños. 

¡A. la brecha! ¡4 la brecha! 
á derrotar esa doctrina absurda; 
y si al fin, por rebeldes os desecha 
¿l sabio Directorio de la zurda, 

¡cambio de frente, y vista a la derecha!^^ 





LOS FENÓMENOS DEL DIA. 

J,a lectura 4e La Correspondencia me ha dejado pati- 

dÍI Entre varios sueltos de bombo á diversos hombres po’í- 
tico , más ó menos fenomenales, á quienes se indica en e - 
íos días para tales o cuales posicoaes estratégicas de nues- 
tro malogrado Presupuesto, inserta el diario de la esposa de 
Woamiin la desenpetou de un notable cas:, teratologico 
^ la dé una ióven gallega que tiene mucha m is carnosidad 
Suelas de. Is señoras, pues le ha salido una espacie de 
telón de. boca, con el cual puede embozarse cómodamente 
•V » hritrarse contra los r gores de la estación. 
y Esteba .yo pensa ido en el nuevo Gobierno, que es otro 
caso terattló/ico mal disimulado;- y en la afluencia de galle- 
gos 0 y asturianos que co acurren A salvar al país, cuando 
IT sorprendió la noticia de este raro fenómeno existente 

Cn — MoretÍ-^s taba yo diciendo paiamis adentros— ss la 
nota saliente en la música déla situación... 

Y leí lo que sigue: 

«Es una niña de cinco meses, que carece de las extre- 
midades superiores é inferiores.» , 

Por otra parte, Gallostra se apresura á pedir a sus 
compañeros U plañida del acóte y de- las velas que se con- 
sumen eu cada Ministerio, y esto hace creer que el Go- 
bierno está resuelto á abrir muy pronto los cuerpos terato - 
lógicos digo, colegiala tures. . , , 

«Las civid» l -s torácicas y abdominales (por lo visto, la 
niña tiene dos pechos y dos barrigas paia su uso particu- 
lar) est.n perfectamente desarropada^» . . 

• Y qué linea de conducta seguirá a todo esto el minis- 
tro de nuevo cu jo, señor Suarez Inclan? 

«Pero como no tiene brazos ni piernas, su cuerpo es una 

masa de carne con cab.za » , , . ,. . 

Dicen, además, que la gran mayoría de los izquierdistas 
está que trina con el MiRQUÉs DE SardoaL, cuya incrusta- 
ción en el Gabinete ha sido una verdadera ingerencia ino- 
pinada, y hasta cierto punto inaguantable... 
r p aro e i marqués se nuce supeiior a todos estos comen- 
tarios, y no entra en sus planes el descender á discutir la 
legitimidad di su colocación. 

«La niña mama; tie íe dientes y se ríe.» 

Por otra p»rt , el Gobierno tiene que pencar seriamente 
en hacer enérgica campana por la moralidad administra- 
tiva y por la conservación de los monumentos árabes de 
Granada; y no es cosa de que se gaite en pocos meses, fo- 
mentando en su propio seno, pe. igro-as rivalidades. 

«Habia la duda cuando nació, de si tendría figura hu- 
mam y elementos de y ida.» . . , ... 

(Advierto a ustedes que la preposición de la he metido 
vo, porque se les había olvidado á lis señores de La Cor - 

6 ^Todu lo demás equivale á echar pelos en la leche. 

Sagarta es á á la capa, no hay que olvidarlo; y como 
el hombre todav.a no ha perdido mayormente la confianza 
de la Cor ma, el menor desliz, el más ligero resbalón, pue- 
de ocasionar un verdadero conflicto. 

En cuanto á esto de resbalar, el presidente esta perfec- 
tamente tranquilo: cada pié de los nuevos ministros es 
sustentáculo capaz de resistir el peso de una estatua como 

la pirámide del Dos de Mayo. , 

«Hoy va está declarado que la pobrecita nina puede 
vivir muchos años y desarrollarse en la misma forma en 
que ha nacido. 

(Vuelvo á advertir á ustedes que esta preposición en-, 
también la he metido yo, porque tampoco la habían puesto 
los señores de La Correspondencia). 

¡Nud i líala! El Gobierno Posa.da-Mobet-tnclanin, 
quiete trabajar con t da formalidad; hacer que el país en 
tre en vereda, y desengañar de una vez á los comités de los 
pueblos, que. como d ce muy bien hlCorreo , (ahora que no 
mandan los su vos) se componen de gente inquieta, torna- 
diza é intrigante. 

Intrigante, sobre todo. 

y 0 ] t Hibierno, si asi piensa, está en lo firme* y si logra 
despulí! I anal- á esis turbas de los c< mités de provincias, 
que (sigue hablando hl Correo, «se agrupan o descompo- 
nen al calor de pasiones locales y personales, y en pocas 
partís reprefu man nada solido», ¡ah! entonces habra me- 
recido bien de la patria. . 

«Es á haci nduse modelo en yeso, para que sirva de es- 
tudio tan raro feiiónn no, en e! col gio de San Carlos.» 

Y vamos ahora con la joven gallega. 

El «eñor Linar ks Rivas-c# un ministro que mas parece 
una máquina de co-er de La Silenciosa, so cuista, ni figu- 
ra, ni fia e sudar a las prensas. 

Se supo que habla tomado posesión del cargo, y pare 
usted de contar. Y dice La Competente: 

«Se trata de 011 a joven gallega, muy bien parecida, que 
nresenta una carnosidad eu foruia de peto.,.» 

Cuando estuvo en la Corup a, y asistió con nosotros a 
las fiestas aguadis de la inauguración del ferro-cirnl, le 
regalaron entre otras cosas, uña hermosa botonadura de 

brillantes... „ 

«ü ie le cubre todo el seno, y empieza a iniciarse por la 
espalda, cuy o caso se conoce en la ciencia con el nombre de 

m Ah í» bierno mu'uscv.s... qué bien te cuadra el nombre 
que'dá ¡a ciencia á los f-nom- nos de tu pelage! Carnosidad 
ahit airada, mezcla de tegum. ntos de vanas e,as-s; Dios 
rt» '«agüe con bien d-1 berengenal en que ti has metido, 
aurCó tengo para mí que, como á la joven gallega, sera 
opearte radical inent ,, cortándote de raíz, en 
!MI§U'¿8 convenzamos de que eres un muluscus que to- 
^P ^gjcioaea; es decir, ua estorbo molesto e insopor- 

vive y trabaja, fenómeno! ¿ 

O © X 




De un perindi io científí jo: . , , . * 

«tím muy freo ient.es las afecciones del ^^0 cligestivo » 
Parece q ue esta noticia no es de J.a Higiene sino del C11 
culo de la Izquierda. 

lili duque de Montpensier 
ha marchado al Escorial... 
como es otra maravilla, 
lo encuentro muy natural. 

El emperador de la China, según El C orreo i , 

«Conw sus abuelos, se haca servir de rodillas por los 

Pues qué: ¿hay monarca que no se haga servir de ro- 

dlll Más claro: el que sirve áun monaraa, aunque se ponga j 
en pié, 110 está de rodillas ante la conciencia humana. 

«Fue vacunado eu lactina, cuando aun ignoraba el alto 
destino que 1 1 estaba reservado, pues, una vez emperador, 
no puede tocarse á s 1 cuerpo sagrado con ningún pedazo 
de hierro ó acero.» 

Esto que paBa en la China 
me parece una pamplina. 

«ün médico que osara proponer salvar la vida a un so- 
berano chino por medio de una sangría, se expondría á que 
le cortaran la cabeza.» 

¡Qué animalada! Ligo, no, qué bien pensado esta to- 
do eso! , , , 

«Come solo; y los echo eunucos que le rodean (en otras 
partes son nueve) cuidan de que tome los alimentos pau- 
sadamente y sin glotonería.» , 

¡Angelito! Pero supongo que los ocho eunucos estarán 
arrodillados; asi es que tendrá gracia verá aquellos minis- 
tros de comedor, andar á gatas alrededor de la mesa, para 
decir áS.M... , TT „ _ 

«Señor... ¡más despacio! Fose atragante V. M... ¡Por 
favor! No coma V. M. más melón... que repite!» 

¡EL último detalle de la vida imperial sí que tiene sa- 
lero’ 

«Hasta ahora el joven emperador no ha tomado parte 
alguna . n el Gotderno de su país.» ¡Chipé! como otro que 
yo coaozco. ¡Claro! ¿para qué usan eunucos? 

En la ca¡ itanía general de Extremadura se está mon- 
tando un gabinete telegráfico, que la pondrá en comunica- 
ción con Madrid... . ' . , 

Después del burro muerto,... gabinete telegráfico. 

Sí, sí, que monten gabinetes: ya les apearemos (a los 
que los montan). 

n 

Un arzobispo que hay en Zaragoza, 

«con profunda amargura de su alma» 
ha excomulgado á dos publicaciones 
que son republicanas. 

También la Inquisición, con amargura, 
con honda pena y aflicción cristiana, 
metía á los judíos en mazmorras, 
y los achicharraba. 

En cojera de perro y amarguras 
de estas que sienten los señares curas, 

(perdone la heregíael bando neo), 
pero no creo, nó señor, no creo! 

i Los reyes y su egregio tío el duque de Montpensier 
asislieron el domingo al teatro de Apolo, donde se daban 
Los Diamantes de la Corona. 

Estos reyes son amantísimos del arte lineo español; y 
ese tio siempre ha tenido mucha afición á Los Diamantes de 
la Corona. 

% 

La serpiente de mar ha aparecido 
en los mares del Norte: 
y el señor Beranger que lo ha sabido, 
clice que la hay también en esta córte... 
sino que aquella es hija de pescados 
y á todos sus menores extrangula; 
mientras que la terrestre, anda á bocados 
con marinos ilustres y admirados; 
y esta es hija de Muía! 

Dice El Correo que estamos frescos los republicanos y 
que podemos esperar sentados. 

Sí, ya ¡sentaditos estamos, y en cuclillas! 

Pero diga V. compañero: ¿no estaban gentadas (y en 
ancho y dorado asiento), otras personas que en 1868 tuvie- 
ron que saltar porque el sillín ardía? 

Pues el que hace un cesto... en cuanto le den materia 
aglutinada , hace ciento. 

El señor Diz Somero 
quiere arreglar las Comunicaciones. . 

¡bien! que le hagan cartero. 


La crisis de Portugal 
se ha resuelto... ¡menos mal! 
y han entrado, por relevos, 
seis pe’s de ministros nuevos... 

¡eh! ¿qué tal? 

m 

Dice un colega: 

«La enfermedad que durante los meses de Agosto y Se- 
tiembre causó tantos estragos en la ganadería de Astu- 
rias...» _ r , 

Pues mire V., todavía 
bo hemos notado en verdad, 
que haya habido enfermedad 
en esa ganadería. 

¡Canario! 

¡Al contrario! 

¡Si en estos últimos meses, 


aln gastar en el trasporto, 
desde Asturias á la córte 
han venido tantas reses! 


Moret quiere hacer cuatro prof ictnras... 

¡Cantad en vuestra jaula, criaturas/ 

En BurdeoH hay epidemia de raposos. 

Como aquí. 

El cocho que conduce viagoros entre Puente los Fierros 
Y Busdongo, (Asturias) suelo venir llenito de pescado. Los 
pasageros se manchan y reniegan del abuso; porque los 
revuelven entre banastas, lo cual no está bien: y aunque 
esta es época do centralización de comités izquierdistas, á 
muchas personas no les agrada que se les trate en clase de 
atunes , vamos al decir. 

Conque valga el aviso, v non f adamo confusione, como 
dicen en El Barbero de Sevilla. 


Ha reaparecido el periódico La Gorila; y es de los buenos. 
Jm flaca no tiene que reaparecer: está ya en candelero. 
Otros la llaman Zocata. 

A gradecamoa al amigo Su. ZoziTA, la atenta invitación que ae 
sirvió dirigirnos para asistir A la audición en eu sala de conciertoB. 
del pianista aloman Emii. Saííkr. . 

¡sentimos no haber podido concurrir, por absoluta falta de tiem- 
‘ 1 sí * : »ta, hr Ac ”""' q 

Suponemos que podremos oir afsa. SAÜEK en alguno d® lo» tea- 
tros ó en ©1 Conservatorio. 

Lo deseamos. 


¡sentimos no nauer pouiuu buuuuuu, pm * — ■ 

po; pero sabemos que el joven artista, huésped hoy en nuestra patria, 
ha obtenido el éxito más lisonjero, y de ello nos alegramos. 


V V 

Se me ha olvidado aplaudir y estoy confuso. No sé có- 
mo decir que se han hecho tres nombramientos de mi gus- 
to: el de subsecretario de Gobernación, que ha recaido en 
el Sr. García San Miguel; el de gobernador de este cas- 
tillo, en el distinguido periodista Sr. Aguilera (D. Alber- 
to): y el de director deObras públicas, en IX Emilio Nieto. ; . 

Son tres compañer >8 de mucht valía: compañeros, di- 
go, porque San Miguel y yo vamos todos los veraaos a So- 
Dróu ( y así se juntan San Miguel y el diiblo); porque 
Aguilera es del oficio, y por cierto muy galante con sus 
colegas; y en fin, porque Nieto fué mi primer director pe- 
riodístico en este valle de lágrimas. , 

Y la verdad es que ni con un candil encontrara el Di- 
rectorio en las revueltas sinuosidades de su partido, un 
cuarto igual á estos tres jóvenes de talento. 

¡Lástima que gentes nacidas para otra cosa, sean zurdos 
de profesión! 

Caballeros: ¡qué descansado queda uno después de dar 
un bombo, cuando falta la costumbre! 


En el próximo número, señores, 
me veré precisado á dar mal trago 
á todos los amables suscritoros 
que, pendientes de pago, 
han pedido el periódico, ofreciendo 
abonarlo enseguida: 
la lista va creciendo; 
y pues tanto la gmte se descuida: 
memento homo, quia pulvis éris, 
va á ser indispensable el recordéris. 

n 

En el real colegio de San Clemente de los españoles de 
Jtoloni(i, se halla vacante una beca... 

¿Una beca vacante en Bolonia? 

Pues á darla sin má^ ceremonia: 
yo propongo que sea agraciado. .. 

J. J. Jiménez Delgado. 
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TOOOS LOS JUEVES 


SCION. COMBINADA 

CON EL DIARIO 

LA CORRESPONDENCIA 

DE ESPAÑA 


u,os l -°S DOMINGOS 

üiREOTor-fundador 


PROVINCIAS 
3 meses, 6 pesetas; 
semestre, 12 pesetas; 
año, 24 pesetas. 
KXTRAN.TBRO 

Unaño,48írancosoro 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fs. 

PAR A a Al) RIO 

no hay 

SCION COMBINADA 


NUMEROS ATRASADOS 

•i ti o bles pvccius 

NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 


NUMERO DOBLE 

t) CÉNTIMOS 


sol», 

cuesta 

EN PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas; 
6 meses, 6 pesetas; 
un año’, 11 pesetas, 

EXTRANJERO 
Un ano, 25 francos. 

__ ULTRAMAR 
Un año, 7 pesos ftes. 


SUSGRIOIONES 


DIHKCCIOH 

Calle del Príncipe, 12 
3.° de la derecha. 


ADMINISTRADOR 

ENRIQUE ZUMEL 
Príncipe, 12, 3.° deha 


ÓRGANA POLÍTICA DEMOCRATICA 


LA LAMINA DE HOY 

L')N JUAN TENORIO (posad 


fes llevo á cabo la empresa 
sin los grandes oradores; 
y hubo rábanos, y flores 
en el centro de la mesa. 

Levantóse un fosforita 
y dijo á sus compañeros; 

—Vamos á ver, caballeros, 

¿para quién e3 el ramito? 

— Yo opino que de la mesa — 

(le replicó un mequetrefe) 
vaya á la esposa del jefe... 
es decir, á la duquesa. 

—No señor— chilló iracundo 
un Catón de pasta. — flora; — 
yo voto por la señora 
de Murbt. don Segismundo. 

— ¡Me opongo! — objetó un tercero- 
este ramo debe ser 
obsequiado á mi mujer... 

— ¡Que se calle el majadero! 

Y se armó tal tremolina 
entre aquellos alocados, 
que subieron espantados 
los pinches de la cocina. 

Al fin, hubo un comensal 

á quien ya le apunta el bozo, 
que hace versos, y es buen mozo, 
y parece el más formal... 

— « ¡ Señores ! —i i j o — ¿Venís 
á disputar, olvidando 
que nos está contemplando 
la gran masa del país? 

¿Porqué, señores, asoma 
la hidra en tan plácida fiesta? 

¡Ay! cuestiónenlas como esta 
perdieron también á Roma! 

Por un etcétera , un signo, 
que un rey notó que faltaba 
en pliego que le enviaba 
otro rey, valiente y digno; 
surgió una guerra fatal... 

¡Todos sabéis de memoria 

esta página de historia, 

que se halla en cualquier manual! 

Pues bierf; mis datos acopio 

al ver peligros extremos; 

señores, no despertemos 

la hidra del amor propio. 

Este ramo, si algo expresa, 
á nadie se le dará; 
dejémosle donde está, 
en el centro de la mesa. 

Y mañana la Nación, 
como hagamos . lo que opino, 
celebrará nuestro tino, 

y nuestra circunspección.» 

Cundió el aplauso en las tilas; 
en paz terminó el banquete, 
y allí quedó el ramillete, 
que debía ser de lilas. 

Ahora bien: este hecho solo 
me lleva á reflexionar: 

— Si este es el modo de obrar 
dtl elemento pipíolo\ 

¿cómo no han de vivir mal, 
girando en la misma esfera, 

Moret con Posada Herrera 
y López con Sardoall 
Carácter, historia, instinto, 
educación; hasta el gesto, 
todo es en ellos opuesto, 
todo es en ellos distinto. 

Al pronto, nadie se irrita, 
y hay táeiles acomodos; 
porque sabido es que todos 
somjs buenos en visita. 

Pero en cuanta haya franqueza, 
verá usted cómo se miran... 

¿áque antes de un mes se tiran 
los trastos á la cabeza? 

Una baraja vá pues; a 
á que acierto en mi registro. 

¡Vamos! ¿hay algnn ministro 
que quiera ganar la apuesta? 

Canta-Claro. 


- , — herrera) contempla en 

el panteón de familia á DOÑA INES (sagasta), al co- 
mendador (PELAY) cuesta), & D. LUIS MKJ1A [vio el 
Mar agalo) y á MARTINEZ CAMPOS que viene á ser 
el D. DIEGO del drama. ¿Les gusta a ustedes? 

MECACHIS. 


NUESTRO ALMANAQUE 

Está ya á la venta en todas las principales libre- 
rías y en la portería de nuestra Administración. 

Los repartidores llevan con este número un ejem- 
plar á cada uno de los señores suscritores de Madrid 
QUE FSTAN CORRIENTES EN SUS PAGOS. 

Los abonados de provincias habrán recibido tam- 
bién el correspondiente VALE sellado, para que enco- 
mienden á la persona que designen, el encargo de re- 
cogerlo en nuestra oficina: dicho VALE debe traer el 
nombre y apellido del suscritor. 

Deseamos que la lectura de esa obrita proporcione 
grato solaz á nuestros favorecedores, á quienes he- 
mos hecho, con creciente satisfacción y sin reparar en 
sacrificios, varios regalitt s editoriales, que aumenta- 
remos en el porvenir, si Dios nos da á todos vida y 
salud. 

La Dirección. 


j No os andéis en bromitas, porque á poco que escarbéis 
la tierra, volverá á resucitar transformado en conservador. 

No armará otra saguntina porque no podrá, que como 
pudiera... 

Por este otro lado huele muy mal... ¡Uf!... Por aquí se 
ven los girones apolillados de una toga... ¡cal, mucha cal 
en esta sepultura!... 

Este si que no ha quedado en estado de resucitar. 

Abandonemos ya este panteón, porque se desprenden 
de él miasmas muy nocivos á la salud. 

Aquel otro de más adentro, aunque algo oscurillo y 
tenebroso, tiene una apariencia un poco más artística, y 
revela cierto luio aristocrático. 

Pasad sin miedo, es el panteón de los ministros conser- 
vadores. Corre por aquí un aire muy frió, casi helado: no 
hay carne en estado de descomposición; solo queda polvo, 
y por el suelo desparramados algunos huesos blancos y 
relucientes. 

Estos muertos creo que no resucitarán hasta el dia del 
juicio, cuando suene la aguda trompeta á cuyo eco vibran- 
te han de abrirse todos los sepulcros. 

Aquella calavera con lentes que anda rodando por allí, 
es sin duda la del monstruo. 

Aquella otra con dentadura descomunal y lustrosa, 
debe ser la del pollo antequerano. 

Os asombráis de verla vacía... Siempre estuvo así. 

Ya veis cómo estos muertos han tenido quien se acuer- 
de de ellos. El Ateneo, el Colegio de Abogados, la Acade- 
mia de la Historia y otras corporaciones cultas han man- 
dado para estos difuntos coronas de siemprevivas y han 
honrado su memoria con suntuosos funerales. 

La gente que aquí concurre guarda las apariencias me- 
jor que la otra. 

Eso ayuda á los muertos á dormir más tranquilos. 

*** 

Hemos salido á otro patio: está desierto. 

Sé ha construido para los muertos que vayan viniendo, 
porque la parca feroz no se dá momento de reposo. 

¿Qué túmulo es aquél que están edificando allí á toda 
prisa? Multitad ele albañiles van y vienen con extraño 
apresuramiento: unos baten la arena y la cal, otros van 
colocando los sillares Las estatuas de piedra ya están 
prontas para ser colocadas. 

Tan de prisa trabajan los alarifes que el panteón esta a 
punto de terminarse... — ¿Para que familia se destina este 
panteón, señor arquitecto? 

— Para lo» izquierdistas. 

-Y corre mucha prisa el terminarlo? 

—Como que trabajamos en él, de dia y de noche para 
acabar antes... 

aquel otro de marmol negro, con tantos cuarteles 

heráldicos?... 

—Chita...! es un secreto:. . 

Holofernes. 


Si hemos de solemnizar como Dios quiere y manda el 
’ia de la conmemoración de los difuntos, dediquemos un 
recuerdo á los muertos. Tiempo nos quedará para sobre- 
llevar las pesadumbres que nos dén los vivos. 

Bajemos, queridos lectores, al panteón de los políticos, 
en el cual yacen los ministerios que pasaron, esperando en 
el purgatorio de la cesantía la resurrección de Ja nómina. 
Bajemos, si os sentís con fuerza y estómago suficientes para 
rsistir el hedor que despitlen esos sepulcros, negros por 
Ja parte de adentro... y negros también por la parte de 
afuera. 

Estos no son como otros sepulcros blanqueados, porque 
no hay quien se tome» el trabajo de darles una mano de 
cal. 

Deteneos ante ese sepulcro que aún tiene fresco el yeso 
con que lo han cerrado. 

Leed: — «Aquí yace el segundo ministerio fusionista.» 

Quince dias hace apenas que esos pobres muertos están 
aquí. Y ya veis, los altos empleados que les deben sus des- 
tinos y que les han sobrevivido en la nómina, no se han 
acordado de traer en este dia para adornar sus sepulturas, 
ni una corona de siemprevivas, ni una lamparilla mor- 
tuoria, ni un blandón de cera que les alumbre, ni un ramo 
de llores de papel, ni una figurilla de Uscuit que represen- 
tara un Sagasta orando. . 

Oh! deudos ingratos y empedernidos! , Que pronto ha- 
béis olvidado á los muertos cuyas mercedes solicitabais 
cundo andaban por el mundo repartiendo credenciales! 

Oh’ manes de Sagasta y de Gullon!... ¿Donde están los 
Mansis, los Oastrillos. los Reyes, los Justos Delgados, los 
Meleno Benitez, los F»bié, á quienes sacasteis de la nada 
liara levantarlos á las direcciones, á las plazas de conseje- 
ros v á otras gangas por el estilo? . 

Haciendo humildes zalemas a los pies de los nuevos 
ídolos y atizando los pebeteros de la adulación delante de 

Mart pf r o áq^é Admirarse? Aquel mismo Gallostra y Frau 
ene’ hace un año disparaba en el Senado soporíferos dis- 
cursos contra el programa de la izquierda que el duque 

1 L úe leer ahí lo teneis, convertido en ministro de 
ííadenda d con ios izquierdistas, y dispuesto á defender a 
cipa y tpada que el programa del duque es la salvación 

de España. L tan piedras, que dijo el otro. Y ese 

Carteras quetaan an 1 Rué fué Ruiz Gómez, que 

otro apuesto cualquier eos 1 el contralmi- 

tambien voto contra el duque, iu “j** 3 i 
rante Valcárcel, en aquel memorable día. 

Ye rdaderat meft fe esos pobres ministros de la fusión, por 


En el almuerzo de_ zurdos 
celebrado en el Inglés, _ 
ha ocurrido un entremés 
de los más r»ros y absurdos. 
Organizóse en honor 
de las figuras notables, 
que son ministros probables, 
esto es, ministros en flor. 
Debíales presidir 
Becerra; más ¡suerte perra, 
dijo por carta Becerra, 
que no podia asistir. 
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LA BROMA 


HECATOMBE 


¡Fissssch! 

Es el aire qae silba. . 

El cielo está sombrío, como la 6 ara de Abascai. 

El «ol no adorna su. deslumbrante faz, rival de la de 
Hartos: ¡av! , 

Los pájaros no trinan, pero los contribuyentes si. 

Las ñores no abren sus cá ices para recibir el beso del 
padre de la luz. durante la ejecución de ese cromo de la 
Naturaleza que los poetas llaman la alborada ,. .. ... 

I ,a li >ra de las brisas frescas y de los buñuelos calientes. 

Está lloviznando, y se suspenden tres fiestas domin- 

gU LsT'de la Exposición de Minería, Metalurgia y Alba 
Salcedo; 

La corrida de toros con tres matadores y merluza, quie- 
ro decir, con Lagarto, Curro, Gallo y Frascuelo el primo- 
génito; _ 

Y la ascensión aerostática del señor de Castanet, 
miembro correspondiente de La academia de capitanes vo- 
látiles. 

¡Cuánta desolación! 

La atmósfera parece una sucursal de la Funeraria (Pre- 
ciados 68), y la tierra, humedecida por esa ténue^flrwíí que 
aquí llamamos cala-bobos , exhala todos los aromas quinte- 
seo ciados en las entrañas de los búcaros municipales que 
en lenguaje vulgar denominamos alcantarillas. 

¡Dia de luto, dia de horror! 

Nadie se echa á la calle, como no sean los mendigos q 
los izquierdistas: los unos para pedir, ios otros para ver si 
les dan. 

Los vehículos yscen (puedo apropiarme el estilo, por- 
que no está en Madrid el señor de Ortega Manilla), yacen 
los vehículos m el lóbrego fondo de sus cocheras, y s llá- 
mente algún que otro simón camina trompicando, como un 
borracho con cuatro ruedas 

¡Ali! ¿Qué son ios simones sino los izquierdistas del 
ramo de coches? 

Pero prosigamos. 

En el lúgubre aspecto de este dia invernal, flota algo 
que abruma á la Nat árale'/ a. 

Y á Posada Herrera que es de fuera de la Naturaleza. 

Parece que todo llora: ¿qué son sino lágrimas esas go- 
tas que caen? 

¡Agua! Todo es agua en este mundo. 

Menos para Sardual, á quien me parece estar contem- 
plando á Sagasta léjos de la poltrona, y exclamando: 

— ¡Saltó! Saltó y vino... 

Acabo de levantarme. 

Salgo al balcón y observo que en las macetas^ de una 
vecina, que es muy dada á las flores naturales y á los ofi- 
ciales de caballería, las plantas ay er erguidas y lozanas, 
están hoy mustias y encorvadas. 

Un ga'go inglés, obsequio de un tio mío, conservador 
liberal (el tío) y empleado en Hacienda, el ga'go (digo, no, 
el tio también), que todas las mañanitas se divierte con 
mis zapatillas, está encogido y soñoliento debajo de mi 
catre. 

— ¡Milord! grito azorado, temiendo que es: te sea el pri- 
mer inglés que se me extravíe. — ¿Dónde estás, milord? 

¡Tic, tac, tic, tael 

Asoma una cola que se agita; y escucho un suave gru- 
ñido elocuente. 

Este gruñido puede decir, en el idioma de los perros y 
de algunos traductores de folletines: 

— No quiero moverme, estoy triste; ¡ah! dejadme llorar 
mis penas en este rincón ! 

Hay perros que tienen una inteligencia enorme , como 
decía Pina Domínguez en las mil y una noches. 

Dejé al galgo, y llamé á mi criado... 

¡Sí, sí, échele V. un galgo! 

Mi criado es negro como una crisis ministerial; pues 
bien, entró páido y ojeroso. 

— Tu has llorado, neguito — le dije con afabilidad. 

. — ¡Ay, mi amo! ji, ji, ji' yo no sé lo que me pasa; pero 
tingo aquí, en elgaSote,un estorbo, un tapón, unatranco... 

— Algo malo te habrá sucedido anoche: ¿no irte pediste 
permiso para ir á Eslava'! Te tocaría ver alguna comedia 
nueva; ya sé cual, una. titulada Pasarse de listo ¿eh? 

— No, no señor: si estuve en Lara y vi El Correo de la 
Habana!... 

— Pues no digas más; la última comedia de Pina (pa- 
dre) es la causa de tu malestar: procurare esta noche una 
entradita para ver un sainete francés que se titula Madrid, 
Zaragoza y Alicante, y se te pasará la jaqueca. 

— No sé, no sé — murmuró el guáehindango limpiándo- 
se dos lagrimones como dos avellanas — pero yo tengo mu- 
cha pena, y no doy con el motivo... 

— Bueno, pues tráeme los botines, que necesito salir 
inmediatamente. 

— ( .Salir? ¿Vá usted á salir? 

— Pues claro que voy á salir: ¿tiene eso algo de parti- 
cular? 

— ¡Ay, amito! si no anda alma viviente por las calles. 

— ¿Tan feo está el dia, hombre de Dios? 

— Mucho, señorito: aquí ha veni lo muy de madruga , su 
tio da usted, el que está impleao en la caía de la raza es- 
puria... 

— En el ministerio de Hacierda, querrás decir... 

— No sé: yo no me acuerdo más que del letrero. 

— Adelante; no tient s mal modo de señalar. Bien, ¿y 
qué d'jo mi tío? 

— Que necesitaba hablar con usted de la castátrofe del 
dia... 

— ¡La catástrofe del dia! 

— Sí, señorito, asin se explicó. 

— ¡Demonio! Mi tía que estaba en meses mayores: ¿si 
le habrá ocurr do alguna desgracia? 

— No; ya le pregunté yo si la tia habia salido de su cui- 
dao y me contestó que sí, que habia tenido dos chicas... 

— ¿Dos chicas? Pues esa es la catástrofe. 

— Tanpoi-o es es», porque el tio me dio la noticia di- 
ciendo: o Jor tuno dómente ya hemos salido del paso: es otra, 
e3 otra la noceda. 

— Pues no lo entiendo, y corro á casa de mi tio paia 
salir de dudas. 

— No, no i-e moleste usted, si está ahí el señor; dijo que 
no se le ’esnertara á usted hasta que buenamente quisie- 
ra levantarse, y se i ncerró e». el -uarto de los ba i es. 

— ¿En el cuarto de li s baúles? ¡Vaya un capricho! 

P ro mi tio y tú os habéis vuelt > locos; aquel cuarto es 
una leonera: oscuro, estrecho, sucio, revuelto... anda,- an- 
da, dile que estoy vistiéndome y que le aguardo para que 
almorcemos juntos. • i 


— ¡Almorzar!... dijo mi negro, con desdeñoso acento — 
¿quién tí me hoy ganas de almorzar ni de nal 

Y salió en busca de mi tio. 

No tardó en volver, acompañando á mi pariente, el 

cual ss tapaba los ojos con un pañuelo de yerbas, y en- 
traba arrastrando los piés como un gotoso, y meneando la 
cabeza como un desesperado. 

Llegó junto á mi casto lecho; se echó en él de bruces, 
y rompió á llorar. El criado le hacía el dúo, y el perrillo 
inglés Unzaba aullidos lastimeros debajo de la cama. 

— ¿Pero qué demonios pasa?— pregunté alborotado. 

— ¡Ay! sobrino de mi alma! qué porvenir tan pavoroso... 

— ¿Cuál? ¿De quién? ¿El porvenir de las dos chicas 
nuevas? 

— No, eso no me preocupa, al contrario, me enorgulle- 
ce; me acredita de buen esposo y de padre bigenitor. 

— Entonces... ¿qué desventura es la que usted llora, y 
la que este monigote sufre, y la que tiene abatido hasta al 
perro do la casa? 

Mi tio se enjugó el llanto; se sonó con el mismo pañue- 
lo, y del bolsillo en que lo guardaba sacó un papel ami- 
gado. 

Era un número de El Liberad. 

—Toma y lee — me dijo solemnemente. — Aquí está la 
tremenda noticia, aquí: léela tú, porque yo no tengo valor 
para un do ole sacrificio. 

Leí en el sitio designado y topé con un suelto que de- 
cía, poc i más ó menos: 

— «Es casi seguro que el señor Cánovas del Castillo se 
retira á la vida privada, dejando al señor Romero Robledo 
la jefatura del partido liberal-conservador.» 

Mi tio gritó, el negro chilló, el perro ladró espantado; 
y corno si millones de ecos funerales respondieran á la lec- 
tura de aquel mensaje de muerte, el espacio retembló, y 
en cielos y tierra se escuchó un ¡ay! prolongadísimo, letal, 
horroroso; como debe ser (cuando sea) el coro de la resur- 
rección de la carne en el vade de Josaphil. 

Arreció la lluvia, se oscureció el firmamento... y no 
salió el sol hasta que el monstruo dijo: 

— ¡Me quedo, señores, me quedo! 

Y se queda. 


Peranzules. 




Pregunta un diario si el flamante Sr. Rey, director de 
Correos y Telégrafos, ha hecho excepciones de periódicos, 
en la invitación que ha pasado á la prensa de Ma Irid, para 
la reun on celebrada baje la presidencia del Sr. Moret. 

Si, señor, qu ¡ las ha hecho. 

La Broma no ha recibido invitación, y eso que paga 
buenos derechos de timbre y es uno de los periódicos mas 
leidos. 

Verdad es, que no nos hace falta invitación para asis- 
tir á reuniones como esa, de aparato y de bambolla, en 
que un empleado inepto quiere darse tono de capacidad 
para hacer méritos y buscarse bombos, precisamente cuan- 
do debía pensar t n dimitir su taigo, en el cual es un es- 
torbo y un espantajo. 

Y si el celoso é inteligentísimo director de correos ha 
querido hacer un desaire á La Bromi, exceptuándola en 
la invitación general á la prensa madrileña, se equivocó de 
medio á medio... 

Nos ha honrado la supresión, porque todo el mundo sa- 
be. que no somos amigos de Rey... 

Ni.de Roque. 

¡Dia llegará en que todos estos finchados dignatarios de 
la monarquía, disputarán con nosotros sobre el abolengo 
republicano! 



Sagasta y otros amigos 
de caza han ido al Goloso... 
¡buen nombre tiene la dehesa 
para que abunden los zorros! 



la Iberia aprueba que El MotiWfygLa Gorda hayan sido lle- 
vados á los tribunales; el primero* (según de público se di- 
ce) por contimiarpublicandolalista de la suscricion, comen- 
zada meses há, para socorrer á las familias de los militares 
fusilad .,s en la Rioja; y el segundo, ó sea la Gorda, por ha- 
ber dado á la estampa un retrato del rey. 

¿Se comp-ende que la Iberia, la libérala de siempre, 
aplauda este procedimiento? 

¿Se concibe que el periódico anti-lorbónico, amadeista y 
republicano en otros tiempos, lleve hoy á mala parte que 
otro colega publique un retrato del monarca, D. Alfonso de 
Bor-bón? 

Entonces aquí somos unos lilas , y me quedo corto. 

Porque todos los periódicos satíricos de Inglaterra (en- 
tre ellos el Punch) han publicado caricaturas de la rema 
briiáui a; tod >s nuestros congéneres de Bélgica, Italia y 
Portugal, caricaturizan á los reyes D. Leopo.do, D. Hum- 
berto y D. Luis y a sus hijos... y á otras personas de su 
confianza. 

¿Hemos de estar siempre á la cola, aquí donde hemos 
tenido ríos reyes y dos repúblicas en pocos años? 

Pues si esiá prohibido retratar al riy, que vayan á la 
cárcel el fotógrafo Sr. Debas, y el pintor Sr. Padró, y todos 
los que prodigan en los escaparates laimágen del actual 
ídolo de La Iberia. 

Precisamente la calle del Arenal está llenita de retratos 
y algunos de ellos son verdaderas caricaturas. 



El general Martínez Campos se ha mudado á la Costa- 
nilla de la Veterinaria: 

¡En suiugar... descansen! 



No siempre se cumple aquello de que á un empleado le 
hace la rama el que le reemplaza en el destino ; como quien 
dice, el otro. 

El Sr. Camocho fué nombrado gobernador del Banco de 
España el sábado por la tarde... 

Pues el sábado era el dia en que el Sr. Romero Ortiz ha- 
bía dispuesto qae de su casa le llevaran un catrecito al 
Banco. 


A las cuatro de la tarde la cama estaba hecha, con su 

ropita limpia y sus encajes nuevos,.. 

Por la noche la cama fue devuelta al domicilio particu- 
lar del Sr. Romero Ortiz... 

¡Ah! (Ese catre debe ocupar i*n sitio en el Musco de 
antigüedades del Sr. Romero Ortiz! 

Reina agitación aquí, 
entre aurigas y aguadores; 
porque dicen por ahí 
que Moret va á hacer combi- 
nación de gobernadores. 


Uno de lo? caballos que han corrido en las últimas car- 
reras se llama Eludido... 

El desdén ministerial 
eludido le tendría... 

¿en qué comité vendría 
él pobrecito animal? 


En cambio habia otro caballo que se llamaba Granuja... 
Ese ya estaría en Madrid y bien colocado. 


¡Se ha suicidado un obispo: el de Praga. 
¡Ejemplo edificante para la cristiandad! 
Era prelado católico-apostólico-romano. 


El ministro de Hacienda debutó la otra noche en el 
palco que á ellos les dan en el teatro de la Opera. 

Vió anunciado en los carteles: Dinorah, y leyó Dine- 
ro ¡oh! 

* 

La visita de Martas á Palacio 
cuesta á toda la prensa mucho espacio: 
á mí no, que en bien poco la resumo: 

— Váyase usted con Dios y... la del humo! 


«Se encuentra ya restablecido de su grave indisposición 
el obispo Sr. Cascajares ». 

¡Jesús, y cuanto me, alegro! 


Cuando Marios subía la escalera de Palacio, bajaba el 
conde de Toreno. 

De este choque, no resultaron desgracias personales 
que lamentar. 

Era un obstáculo tradicional el que bajaba, y un perfecto 
saltarín el que subia. 

¡Qué par de punto?... redondos! 


Un teniente alcalde ha decomisado 1.156 kilogramos de 
atún... 

Pero ¿no se habian ido todavía esos comités? 


En pocos dias se han perpetrado en Madrid tres críme- 
nes horrorosos. 

— ¡Parece que estamos dejados de la mano de Dios! — de- 
cía aver una señora. 

Y la contestó su marido (fusionista de pura sangre): 

— Como que la mano de Dios es la derecha. 


Marios ha visitado al Rey en martes. 

Mal dia para casarse, y peor para embarcarse. 


Dos dias seguidos ha faltado ¿ Consejo el ministro de 
Estado «por impedírselo las atenciones de su cargo», — se- 
gún dice La Correspondencia. 

Por la noche no suele faltar al teatro Real para darse 
pisto. 


Ya circulan los prospectos 
de aquella engañifa ó bulo, 
que se anunc a con el nombre 
de Lotería de Hamburgo. 

¿Por qué permití el Gobierno 
semejantes papeluchos? 

¿Para qué juegos de extrangü? 

¿No basta y sobra con uno? 

Damos las gracias á los señores editores de //La Ilustración Espa- 
ñola y Americana// por el obsequio de un ejemplar de su bellísimo 
Almanaque para 1884. 

La obra es, por todos conceptos, digna de su procedencia. 

Nosotros nos complacemos en acuitar recibo del presento, aunque 
en este sentido no seamos bien correspondidos por todos lo* cornija- 
ñeros de prensa. * 

CÍENTO SESENTA ejemplares de nuestro ALMANAQUE hemos 
dis nbuido entre los periódicos d» Madrid.. . 

, °s a ’i no u ?f. atl 4 cil i c ? 1°» periódicos que se lian dignado 

dar cuenta déla publicación; á estos les enviamos las gracias más 
a a 1 uellos - les haremos si quieren, segunda® remesa del 
de bula vohmtal 1 * 6 ^ ““ de m ™°ria y otro poquito 

,vT OI TS el n l u q, do 8 ? asi ' caballeros; si unos y otros no nos ayuda- 
mos, todo se lo lleva la trampa. J 

do Y iSvelnt? U? 6S -° a® O® 8 *l edÍ1 ' Gl a,m í ,0Í0 ¡ÚUiá! tS INDICAR un Olvi- 
do, involuntario sin duda, de nuestros buenos camaradas- 


AGUA DE CARABAÑA 

Za única, en su clase que ha obtenido medalla de plata en la 
Exposición nacional farmacéutica de 1882, el mayor premio 
concedido á aguas minerales. 

Esta agua NO RECONOCE RIVAL como purgante de acción 
rapnla, segnra y enérgica, á la par que de los efectos en alto grado 
satisfactorios, cuanto sumamente benignos y siempre exentos de 
do accidente molesto, á lo que debe añadirse la sencillez y suma 
facilidad de su s dministracion. Es además un verdadero y notable 
especifico en los casos de ictericia y extreñi miento pertinaz, en los 
infartos del hígado, bazo y mesenterío, en las digestiones laboriosas 
y en la acumulación de n aterías saburra! es j mucosas, en el tubo 
digestivo y en los vicios humorales, herpes, escrofulismo, reumatismo 
y sífilis. Tiene aplicación eficaz en los desarreglos de la menstruación, 
oftalmías escrofulosas, infartos grandu lares del cuello, etc. 

Se vende en todas las j rincipales farmacias, d»ognerias y depósitos 
de aguas minerales de España y extranjero. Depósito generad, alma- 
cén de Drogas, 87, calle Atocha, 87, R. J. Chávarri, Madrid. 


Imp. y Lit. del Universo, San Juan 14, — MADRID*. 



Sale 

TODOS LOS JUEVES 


TODOS LOS DOMINOOS 
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PROVINCIA? 

3 mese» . 5 peseta»; 
semestre . 10 pesetas; 
mijo , 20 pesetas. 

EXTRANJERO 

U n año , 48 francos oro 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos 
p /ir /i M AIR ID 
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EL LIBERAL 
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3 meses, 3 ¡ ese tas ; 6 
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un año , 10 pesetas. 

EXTRA NJKKu 

Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Un año, 7 pesos ftes. 


SUSCRIOIONES 

En Madrid— 3 meses, 
2.50 pt»is; O meses; 
5 pesetas; un año, 
9 pesetas. 

DIRECCION 
Calle del Príncipe, 12 
3.” de la derecha. 
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director de La Broma 
Príncipe , 12, 3.° deha 
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HOMENAJE A F1GUERAS 

Los demócratas-republicanos de todos los ma- 
tices se servil án acudir el dia 11, á la una de la 
tarde, aniversario de la muerte dei que fuó PRIMER 
PRESIDEME DE LA REPIBLIGA, D. Estanislao Eigue- 
ras y Moragas, al Salón uel Prado, con objeto de 
llevar en manifestación de duelo una corona á la 
tumba de aquel ilustre repúblico. 

Se ruega á todos los republicanos la asistencia 
á este noble y patriótico acto. 

La comitiva recorrerá las calles de Alcalá, 
Puerta del Sol, Mayor, Siete de Julio, Plaza Ma- 
yor, Toledo hasta ei cementerio civil, donde varios 
oradores dirigirán la palabra á los allí reunidos. 

. La comisión: 

Antonio Flores. — Antonio Merino. Andrés Salas. - Alejandro 
Querüizaeta. — A gu stin sarda. Arturo Gil ftai.titaiiez.-Ai.gti Are- 
na».- .Braulio Segundo Moreno.— Basilio La OrUer. Bernardo lor- 
tuondo.— Cayetano Meca.- (Jandiuo Huici.-Domingo banthez Va- 
Eo.— Kluaido Ohao.-Jiduardo Xuvieta. ~ Fruniue noger.-Jiduajdo 
tíasolgas -lilla. JUarruen ia.— Federico Rubro.- F ranoisco Ü.SRa y 
EerpiSa — Fr. ncisco Martínez Murales.— francisco Anuncio. — F or- 
nando Romero Gil Sauz- Francisco Casaldiioio.-RraneistoKemi- 
rez de Loisa. -Francisco Lab, auor. - Francisco i ftomalo - Frtmcisco 
Sicilia. — Fermín Moreno.— Jb edwrico Marton. beueial 1 eirei. Tina- 
xión Zuloaga.- Ignacio Lieraldi.— José de Carvajal.— Juan Domingo 
Ocon.-José Mana Villamar.— Juan Bautista Delgado. José Agui- 
lera —Juan Ortcneda. José Casas.-Jose ee Añares.- José Cuervo. 
—José Sauz de Liego- Joaquín Sánchez.- Jaime Marti-Miquei. 
José iiosell.— José Amoló».— Jtse de Aavarrete. Jese Mana ft. Lan- 
earica.- Julián López ücana.- Laureano liguerola.- Lueio Cata- 
Una.- Luis Ulano.- Manuel do Llano y Btrsi.- Mauel Peeregal y Ca- 
ñedo. -Manuel Regidor j Jurado.- Martin Cebnan.— Manuel Fol- 
gueias - Manuel Hirsldez Acosta.- Manano uel Val y CmieneZpPe- 
aro Uom z Rubio. -Ruperto J. Cba\ nrru-Ealael Mana de Labra.- 
Ramcn VUlaron. - Ralael Coi vera. - Robustiano J i ellos. Ramón 
punce de León.— Ramón Clemente y Lázaro — Romualdo Canttia. 
-bantosde la Hoz. Saturnino Ceb.no Rubín. -i ornas Re unguez 
Pinilia.— Tomás Pestador.-Tomas bárretelo.— Ti linead Cutienez. 
-Urbano González Serrano.- Valentín Moran. Vicente Moscare.- 
¥or el periódico La Bkuma, Lloy Penllan y Buxo.- P«i -Ll cen- 
cerro//, Luis ilaraber.-Por -Las Dominicales//, Ramón Chics Por 
//la Discuilon//, Santiago l,opez Mor. no.- ri r//Ll Liberal//, Manano 
Aruus.— Por -Ll Motín* Juan VaUejo -Por //La Mar.ellesa//, Juan 
Ral, adan. Por //El Porvtnii//, Raiabl limará de la Ros... Por /La 
tribuna", Juan (iualberto Gumoz. 

Ceríámen áe LA BROMA 

Para so lemnuzar las próximas fiestas de Navidad, 
la Dirección de este periódico abre un certámen lile- 
rario-sutírico, ai cual pueden concurrir todos los es- 
erit. res que puedan haceno y quieran jugar a la Lo- 
tería de. 23 de Diciembre, sin gastar un perro t luco. 

Y vamos por partes, porque hablándose entiende 

la gente: 

Es el caso, que el director de este periódico va a pub.i- 
ear un libro, cuyas mininas cromolitografiadas estanca 
hechas, y que se titulará 

CACHIVACHES DE HOGAÑO, 

DEDICADO A LA MEMORIA DEL MALOGRADO ROBERTO ROBERT 

La obra coi atará de DIEZ CAPÍTULOS, cuyos epígra- 
fes, explicativos del asunto políticu-sociai sobre que lian 
de Versar, van á continuación: 

t el ÓRDEN PÚBLICO.— Caricaturas callejeras en 
demostración de que nuestra policía se parece á los cara- 
bineros de Los Brigantes. 

[T LA COA SECUENCIA POLÍTICA — El grabado 
alusivo representa á los señores Hartos, Castklar y 

M IlT r ' SEGURIDAD INDIVIDUAL. -Un preso con ca- 

d 7v' FRATERNIDAD — La lámina representa á dos 
horra chin es que se tambalean, calendo de espaldas el uno 
sobre el otro. (Concepto mundano de la Lraternidad). 

V. LA PROSPERIDAD.— Un mendigo cojo. 

VI EL TRABAJO.— Un cesante. 

Vil' LA LIBERTAD — Una barbiana de mantón largo 
que está apurando un cigarro. 

VIII. LA ICüALDAD.— Un mozo de cordel junto a un 
señorón lleno d« bandas y cruces. 

IX. LA INSTRUCCION.— Esqueleto de un pobre maes- 
tro de escuela. 


Afortunadamente á los verdaderos escritores satíricos, 
les basta y sobra con estos epígrafes i ara que sepan in- 
terpretar y aun realzar el pensamiento del editor. 

La obra tiene un PRÓLOGO y algunos capítulos más, 
escritos ya por nuestro director. 

Ahora bien: el escritor festivo á quien agrade uno de 
estos asuntos, puede escribir un capitulo so ',re el motivo 
que escoja, y remitir el original, que no ha i>e bajar de 
TREINTA CUARTILLAS CORRIENTES. El original vendrá bajo 
sobre, con el número del capítulo elegido, y un lema cual- 
quiera; y en otro sobre lacrado se contendrán U firma y 
señas domiciliarias del autor. 

Leídos ios artículos que liavan sido presentados ó re- 
mitidos hasta el dia 10 DE DICIEMBRE, la direech n de 
La Broma aceptará los que, en su concepto, le sirvan 
para el libro que se anuncia. 

En el número del periódico correspondiente al JUE- 
VES 13 de dicho mes, se publicarán Lis lemas de los capí- 
tulos aceptados (sean estos los nueve ó menos) y los nom- 
bre» de sus autores, quienes podrán pasar inmediata- 
mente á recoger en nuestra oficina 

UN DECIMO DE BILLETE DE LA LOTERÍA NACIONAL 

PARA EL ORAN SORTEO DÉ NAVIDAD 

Como son nueve los capítulos que se neeesitaa. el otro 
décimo del billete claro es que se lo reserva el director, 
editor de la obra, que ha escrito ya el PRÓLOGO y tres 
capítulos pa»a la mi-ma. 

El JUEVES 20 del referido mes, La Broma repetirá la 
lista de los autores á quienes hay» entregado la probabi- 
lidad de ganar UN MILLON DE REALbS por un artículo 
festivo, v también se dará á conocer EL NUMERO DEL 
BILLETE REPARTIDO. 

La obra Cachivaches de Hogaño se editará en Febrero 
de 18-4; y además del décimo de la Lotería, el autor de cada 
uno de los capítulos aceptado , tendrá opcion: á £0 ejem- 
plares del libro, una colección del periódico, y suscricion 
permanente y gratuita al mismo. 

En cuanto á ios originales que, por no tener salero ó 
no interpretar debidamente el asunto no sean elegidos, sns 
autores podran recogerlos, con el sobre INTACTO, que con- 
tenga sus nombres y S/ñas domiciliarias. Al llevarse sus 
papeles, se les regalará tambieu UNA C0LF1CCI0N EN- 
CUADERNADA de nuestra iJiblicacion, y si gustan, una 
suscricion gratuita por todo el año 1884, en compensa- 
ción á su trabajo de algunas horas. 

Nota.— No se admiten Camelos. 

Los pliegos con originales se admiten desde mañana 

y han de V/nir dirigidos á esta Redacción, doñee se dará 
recibo de los que sean traídos á la mano. 




«Las torres que desprecio al aire fueron»... 
en cbirona cayeron! 

Donde dice las , ponen ustedes los , y estarán al cabo 
de la calle, y sabrán porque he desfigurado versos tan reci- 

1 ad pues señor! este era un jefe de orden público, y perdo- 
nen ustedes ti modo de señalar. 

El jefe tenía un he'-mamto, ¡angelito de Diosl 

Y el hermanito tenía algunos compinches, ¡ querubines 

de mi alma! , . ... , . 

Entre todos estos seres privilegiados, parece que for- 
maban una Sociedad comanditar, a, bajo el samo patroci- 
nio del beato Luis Candelas, del anacoreta José Haría, y 
otro» santos varones del martirologio social. 

Y robaban que era un portento. 

Como el gran canciller de la cuadrilla teñía la sartén 
por el mango, nada menos que el bastón de la autoridad, 
¡ciar..' las estafas, los timos y las bur eta- (todo ad rnujo- 
rem Dei glonam ) se c msumaba en el misterio más profun- 
do, y las autoridades no daban con la fábrici de trapison- 
das, porque las fabricaban ellas. 

Se robaba un reloj de oro con brillantes, y el jefe de 
orden público se devanaba ios sesos y corr a de aea paya 
allá, acompañando al despoja 'o, uuim se desliada- en elo- 
gios’ del celo y acúvidad que aquel hombre desplegaba en 
su servicio y provecho, ¡ ara el rescate de la alhaja. 

A todo esto, el reloj estaba ya en poder d i hermanito, 
y abonado el trabajo á los rateros de la cofradía. 


Se jugaba en tales ó cuales timbas, y el jefe percibía su 
tanto ó cnanto, por mediacon del hermanito, enca’gtrdo 
de llevar la teneduria de la casa y los registros de los ma- 
tricula os. 

Y la cosa marchaba como una seda: ¿no había de mar- 
char? 

La prensa, incorregible en esto de meterse en la vida 
privada de los tunantes, denunc.aba los delitos; estos se 
repetían con normalidad encantadora y ¡que si quieres! 
los aute res nunca eran habidos. 

Pero entró un gobernador interino que no tenía telarañas 
en lo< ojos, y desde ¡u, go comprendió que los timadores 
no eran criaturas vn'gares, »ino emj leados de la Nackn, 
hecho» á imagen y semejanza de los bandoleros más fa- 
vorecidos por los noveli»tas de 6 medio nal la entrega. 

Fijó s i puntería eu un señor Torres (turris ebúrnea de 
los funcionarios del orden civil y criminal), y no marró e-1 
tiro. 

Torres ainé, Torres cadet, y los torreoncillos de la her- 
n andad, incron »or¡ rendidos i n el casto ejercicio de su 
profeskn; ¡injusticias del destino! 

Se registro la rna, riguera y salieron sapos y culebras 
enganchados en las borlas del bastón demando del honra- 
do s ividor de la Nací, j ; ¡saicasmos de la suerte! 

Ahora, aquellos siameses del hurto, aquel Castor y 
aquel Pólux de la liml inml a. y acen postrados en inmun- 
dos calabozos, claman o ,ay! contia la desgracia y apu- 
rando cielos de fatalidad. 

¡ Puliremos 1 

Está visto que aquí no se puede reformar, ni progresar 
en nada. 

Lo nuevo tropieza siempre en escollos; lo mágico, lo 
sorprendente, produce indignación, en vez de arrancar 
aplausos y parabienes. 

¿No era una novedad, un verdadero d. scubrimiento 
ese de la Sociedad de timos, hurtos, entieriSs y olr«s com- 
binaciones de la sociología del p irveuir, organizada por 
l' S encargados de velar por el bienestar y por la propiedad 
de los ciudadanos catalanes? 

Contesten los libre-pensadores. 

Pero lia» otro argumento aúu más poderoso: 

¿No es el proteccionismo un dogma catalan, por la gra- 
sia de Deu? 

¿Pues quiénes mejores proteccionistas que los guardia- 
nes de la ley, del régimen interior del país, para los caco» 
del país mi mol 

Esto es claro como la luí del gas de Madrid; v sino que 
venga Martínez Br,u y lo vea! 

Ahora verán u.-tedes como esos innovadores de la so- 
ciedad oscura y rutinaria en que vivirnos permanecerán 
meses enteros en lóbrega» mazmorras, hasta que reúnan 
las influencias nei esarias para que se demire su inocen- 
cia. ¡Y entre tanto, cuantos jóvenes sin protector, cuántos 
discí míos sin maestro.! 

Por supuesto, que si esto llega á acontecer en tiempos 
de la República, |h .rrur de os horrores! ¡Cuántos art cu- 
los gemeuundo» hubieran • scrito los periodistas de la mo- 
narquía, mas ó mn os conservadora! 

Treinta vi ces aL mes, hubieran sermoneado sobre esta 
mancha social, sobre esta vergüenza ir audita, consecuen- 
cia natural y legitima del desquiciamiento de las institu- 
ciones, y de lo- desbordes de la picara demagogia. 

Ahora, es otra cosa: una excepción deplorable, un caso 
triste, una rara avis, cuyos ñutimos de rapiña no podía 
adivinar el Gobierno. 


¡Naturalmente 1 

Como no pudo presentir el robo de la Delegación de 
Zaragoza: 

homo no pudo imaginar los desfalcos de Cádiz: 

Como no le era dable sospechar tantas v tantas deplo- 
rables excepción 8. áqüe, por decoro deúirtioma oficial 
se da aquí el púdico nombre de irreg uluridadesl 


“V” y- . , ‘ H uc ai xmiarciul fia publi- 

cado el miercolts por la manamia, bajo ei titulo topográ- 
fico jurmico la senda de la impunidad 

¡Aquello si que es rico! y soLre todo, ¡aquello sí que 
es deva wutuo de la butna escueia ! H H 


que .a criminalidad aumenta en .1 pais", porque hay cierta 
lacilidao j ara conseguir el indulto. ^ J 

es J** ifi i-»] ata la afición del periódico de 
? B an< ’ ' üi| uiatlo H 1 m. 1 v ible }uI J aoun,á 

tocas la» cautas s-n raimas y á uucs los asinus agrada- 
bles a la opinmn j ublm-a. 6 

Su último trabajo ha confirmado esa naturaleza del 
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LA BROMA 


diario déla Plaza de Matate, junti al derribo. _ 

¡Qué razonamientos tan filantrópicos! ¡qué apotegmas 
tansalndabl.es! , 

¡Cualquiera se atreve ahora á procurar el per Ion de un 
dessrra :í tde piesto en ea.nl a, ó de un infeliz condenado a 
pres dio! , , . . , , 

Kl [rapnrcial 'o ha dicho: aq <í existe el feo vicio de la 
clemeuci i. la inania de. considerar al delincuente como un 
caso patológico , v nó como un séc pervertí do. 

¡V irdad. profunda verdad! , 

Pero consuélese el diario ie la iz ¡uierda imperante; día 
llegará en que tengamos que revts r U h >ja de servicios 
deseada oeriód ico, v entonces recordaren! w eso o el caso 
■patológico v las brillantes campanas que El Inparcial ha 
librado, y que le han valido, entré otros galardones, el 
aprecio y la admiración de lodo el mundo. 

Hombre, ¿qué querrá decir el suelto misterioso de La 

Correspondencia ? 


No sé: ¡es tan embozado! 


suelto de entrada de in- 


— Pues claro , ¡ como que es un 
vierno ! 

— Según mi verino del sotano numero S, que es pro- 
fesor libre de matemáticas puras, eso quiere decir que 
Bufe Zorrilla vá á reconoce.- á I). Alfonso de Borbon... 

Pues no sabía que Ruiz Zorrilla fuese como Abascal, 

módico de cl«se pasiva 

— No, si es que le va á acatar, 

¿A catarle'? |H .inore! va sabemos que hav frutas 

que se catan, ¡pero los reyes!... Hable usted con más res- 

^ " — Entiéndame usted lo que hablo, ¡ qué demonche ! Digo, 
que dice mi vecino, que el jefe de los republicanos-progre- 
sistas va á pasarse á la monarquía, . con Balmeron y todo. 

Pues me parece que las matemáticas de su vecino de 

usted no son puras, sino aguadas. 

En otro corrillo: 

■ — ¿Es cierto que se va á publicar- otro folleto? 

¡áí... yo he visto las pruebas de la imprenta. 

—Cuente usted, cíente usted, ¿de qué trata? 

—Pues trata... de bárbaros á todos los republicanos, 
por [lie qu eren sumir á la patria en ios horrores de la 
anarquía. . , , „ 

•—May bien dicho .. ¿y quien lo firma? 

—Un cabecilla carlista quémeos mu, braba comer liberal 
crudo, en ios hermosos .lias de la gueria civil. 

— Pues mire usted, producirá Sensación... 

—Sí, señor; y náuseas. 

Mas acá: 

—¿Qué opina usted de la conferencia oral dada por Mo- 
ret á los gobernadores sin estrenar? 

— Nada: que Moret siempre ha sido apasionado de las 
conoc encias y de las congregaciones. 

— Pues un periódico dice que et ministro está sacando 
los piés de! plato. . 

— No es cierto: los tiene bien metidos, pero nó en el pla- 
to, sino en la sopera. 

Mas allá. 

—En el ministerio déla Guerra hay un gabinete negrol! 

—Bien, ¿y qué? En Hacienda hay una cocina blanca. 

En la Central de ferro-carriles. 

—A ver, ¿de quien es. este saco de noche sin cerradura y 
a k ado con una cuerda? 

—Mío, 

—¿Tiene usted más equipaje? 

—Sí, señor, esta sombrerera. 

—¿Qué contiene? 

— Un sombrero, seis cuellos y un fajín ,, 

• — ¿Un fajín? 

— tíi mío: voy en clcis de gobernador. 

El., y Perillán y Bcjxó. 


t 


SAINETE FOSFORITICO'&UBERNAMENTAL 


L MlNISTÍlO. 


Ministerio de la Gobernación: 

Xa escena representa un gran salón. 
Aparece el ministro bien cuiffé, 
con el subsecretario, que esta en pié: 
maRtos gimenez (traje de vestal); 
AGUILERA y el Coito geneeaI,. 


ACTO UNICO — ESCENA UNICA 

Señores gobernadores: 
les he congregado á usté les 
entre estas cuatro j aredes, 
testigos di m.s sudores; 
para no ser impuituno 
a oiq'.e tengo buenos rnodis; 
y vais á escucharme todos, 
por no hablan s uno á .,no. 
¡¡Sentaos ! — (Se oye un crujido, 
y un volumen viene á tierra... 
es a silla de Bi cerra, 
que por mita >, se ha partido. 

Un nvinii’u de desóraen ; 
á M a u ros le dá un insulto; 
yero se incorpora el bulto, 

; y se resubtece el orden). 
¡r-eñoiva! Lo , ,ás urgente 
ó lo de más pr cisión, 
es que tomen p sesión 
Entes del diez del corriente. 
Vais e m anterioridad, 
sin malicia por supuesto, 
para que os tome en el puesto 
la Páseua de Navidad; 
y os rega'aran ios dátiles, 
el cascajo, los turrones; 


Hartos J. 


EbWiXis 


besu 

y ot 


■a el u 
¡ Señor 


pavo, capones, 
diver.-os volátiles... 
vi-'Ou .alema! ! 
ic amarte em i -zo! 
ministro! (Un bostezo 


B, 


-.eral j. 
Ü 


pjrqud eí s 
tiene 


i ruaca en ri^ur; 

r 
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Becerra. 

El Ministro. 


Becerra. 

El Ministro. 


El buco orden conservad 
ante todo, sin ceder 
por el miedo, y sin hacer 
ninguna barbaridad... 

¡Nadie se ofenda por esto ! 
es un aviso aniden e, 
que dirijo especialmente , 
al Su. Becerra Armgstj. 

Éu ya fui jobarnador 
cun Sajasta. .. 

Ya lo sé; 

por. lo mismo estimaré 
que lo haga un poco mejor. 

Sabéis lo de Extremadura; 
ya visteis euáh de improviso 
y sin el menor' aviso, 
surgió aquella desventura. 

Yo no recelo otra igual; 
sé que al país soy simpático, 
y el partido democrático 
tampoco me quiere mal. 

Sin embargo; os aconsejo 
que tengáis la cuerda tensa, 
pues donde menos se piensa... 

E verdá, ¡salta el cuncjo\ 

Todo vuest -o patriotismo, 
toda vuestra actividad, 
con émpeñ > consagrad 
á matar el caciquismo: 
nuestra epidemia política, 
nuestro Simoñin social, 
el manzanillo fatal 
que tiene á España raquítica. 

¡Que ni un instante se pierda 
contra el end iago funesto... 
respetando, por supuesto, 
los comités de la izquierda! 

El que conmigo se halla 
y fiel en mi apoyo acorre, 
los mismos peligros corre 
que un sóida l > en la batalla. 
Unos, corona triunfal 
podréis un dia lucir; 
pero otros tendréis que ir 
derechos al hospital... 

(¡Le conozco!) 

Convencido 

estoy de que s ns muy buenos: 
sed prudentes y serenos... 

(¡Lo que es por mí, ya lo he sido!) 
Buscad la conciliación 
d. 1 partido liberal 
que es nuestro bello ideal, 
sin ninguna abdicación; 
sin hacer masa conjunta; 
cuidad que la zurda impere... 
como quien quiere y no quiere, 
como quien junta y no junta. 
Ahora vais á permitirme 
que os dirija un dulcí- ruego, 
ea el cual, sé desde luego 
que procurareis servirme. 

Visitad al Bey, vestidos 
de frac, y bien afeitados; 

Dios manda á sus vertebrados 
que sean agradecidos. 

£>e palacio, y sin desvíos 
pasareis como corderos, 
á ver á dos caballeros, 
también muy amigos míos; 
el Duque y Sagasta son... 
pedidles inspiraciones, 
dadles muchas expresiones 
■ y.,, levanto la sesión. 

De los treíhta- señores reunidos, - 

oiez y ocho ó veinte, estaban ya dormidos: 

Aguilera y García San Miguel 

Inician pajaritas de papel: 

Mart s Jiménez, por mejor recurso 
preparaba las frases de un discurso; 
y ai salir tíei palacio el nubarrón, 
decía un vigilante socarrm... 

—¿No dicen que acabó la Filoxera? 
pues hay langosta para España entera. 

¡ Pobres pueblos ! qué plaga les envían ! 

Si lo supieran, ¿ le . recibirían? 

Peranzui.es. 


Uno del coro. 
.El Ministro. 


Otro del copo. 
Kl Ministro. 




Explicación de un acto del alcalde interino. 

Habla La Correspondencia: 

ccmentñúo por algunos periódicos que el Sr. Martínez 
da| l° Ja . orden de que no ~e permita á „ personas extra- 
trnrilmóra corporación, estar /, cubiertos" (¡gallinas iiacos ó besugos 

gordas!; en los salones del Ayuntamiento. 8 

a- finí m umtl ° e f’ auo ’ A opnseeueneia de haber //atravesado// dicho 
Do^ÍL^a‘rto l ÍÍ Sa 4 d | OS ’i l ‘“ nnl,,n de algunos señores corn ejales, por la 
F; ? f e Alcalina primera, algunos de los que en ella habla 
híbí. oí/h P “ 1 ' 8 ° nas - n 'i hlclBron ni la menor señal de cortesía 
hac.a dichas personas; siendo esta, y no otra la razón de tal orden." 

Me na -ece bien, 

, Kl Sh Martínez Brau pasaría por delante de la porte- 
ría mayor, y diría para su pechuga: 

¿Lomo se entiende’? ¿Baso yo con otros de mis con- 
generes; 

y no se hunde el firmamento, 
ni han temblado las esferas? 

- oes que se publique en La Correspondencia ese suelte- 
cito y tal, como dice el Regatero-, ya verán cómo entra el 
tío Paco con la rebaja. Y como La i Lorrespondencia anuncia 
af pelo® dlSÍ qUe Yende una calandria > el suelto ba venido 

Ya ¡o ¡saben nstedes: toda persona extraña que atraviese 
el Ayuntamiento, debe estar cubierto: asi cafará pertene- 
ciendo a uu genero, y a la salida s;ra epiceno: como quien 
dice, carne y pescado, todo en una pieza. ¡Requetebién! 

, , Ea ~ v ehadolid funciona con toda regularidad la Dartida 

d pi a patriótico fia consiste en apalear á los 

peno .iotas de opcs-eion. 


Conozco 4 on homaro q«" «* 1“„,SÍÍ ,f' 

-ías iwíSí tsssaüi ™.f sí 

zados! 

El Norte ha suspendido su publicación. 

¡Malo! El Gobierno pierde la brújula... 

Una señorita norte-americana ha inventado una má- 
quina para barrer. '"ó ' 

¡ Anda con ella, .T. J. ! 

$$ . 

Altóla GUiR.RE va de gobernador á Soria. 

Milagro que ha aceptado, porque el hombre ha gastado 
en pocos dias tres parás di botines, para evitar que lo 
nombrasen... 

¡ Apenas le faltan dos meses para arreglar su expedien- 
te pasivo! 

Conque... ¡si habrá sudado! 

U 

Del edificio que ocupa la Deuda, ha habido que sacar 
gran cantidad de expedientes por haberse iiundado el edi- 
ficio en los departamentos que miran á las calles de Te- 
tuan y Abada. 

Hace mucho tiempo que los expedientes de la Deuda 
son papeles mojados. 

El conde de Toreno preside algunas sesiones del Con- 
greso Geográfico... 

Pues no me parece mal 
que allí su talento muestre, 
y es bueno que en el local, 
tenga su esfera terrestre 
la mesa presidencial. 

KrS 

Van los restos de Lanuza 
á la perla' de Aragón; 
y á la par- B ecerra Armesto 
va allí de gobernador... 

¡Si lo supiera el justicia 
moría de un sofocon ! 

Entre los gobernadores de la última hornada hay dos 
Morenos... 

Moreno pintan á Cristo, 
morena á la Magdalena; 
pero hay morenitos rubios 
como ü/órato-Albareda! 

El amigo Ginard de i,a Rosa, director de El Porvenir, 
ha sido «bsuelto en tres causas criminales que tenía pen- 
dientes en esta Audiencia. 

Ahí tienen ustedes una absolución que me regocija. 

¡ Enhorabuena al querido compañero, y á sus ilustra- 
dos defensores ! 


La extensión de la invitación á los' republicanos, 
para la manifestación del dia 11, y de! programa de nues- 
tro certamen de NAVIDAD, nos obligan á retirar boy el 
segundo artículo de actuaiidades, que acostumbramos 
insertar después de los versitos. 

Ustedes perdonen, pero la hoja no dá más de sí. 

Un hombre entró en el patio del ministerio de la Go- 
bernación, y gritó á voz en cuello: 

— ¡ V iva la República ! 

El Adonis de la izquierda, 
prender hizo al deslenguado; 
que á nadie le es tolerado 
entrar á nombrar la cuerda 
en la casa del ahorcado. 

En Gobernación van á suprimir el negociado de cala- 
midades, públicas... y lo comprendo. 

Los zurdos no quieren á sus prójimos. 

La Prensa Moderna llama al actual, Gobierno sin pro- 
grama. 1 

Como los cafés-cantantrs. 

Y el caso es que á este café, tampoco se le vé la tos- 
tada... 

• No se le ven más que orejas y pieses. 

El señor Castelar dá un manifiesto: 
hablará algo de Suiza, por supuesto. 

Ultima hora 

En el momento crítico de cerrar la edición de 
este número, terminamos la lectura de un folleto 
firmado por Miguel Pebez y titulado- DON MA- 
NUEL ZUIZ ZOBBILLA ante la A. D. M. (Aso- 
ciacion republicana militar)-, noticias sobbe la for- 
mación Y DESARROLLO DE LA MISMA; HISTORIA DE LA 
CONSPIRACION MILITAR QUE PRODUJO LA SUBLEVACION 

de Dadajoz y la Seo de Urgel, y detalles inte- 

I AL EJÉRCITO; - ESCRITO TODO POR SIF- 

j secretario de la Junta Republicana 

Militar, en defensa de su honra y aclaración de los 

José Hojas ) lá0S ’ ^ páginas en 4 -°i imprenta de 

Tenemos opinión formada sobre este folleto, que es el 
que misteriosamente se había anunciado; pero ni la índole 
í UeSdr ° 1 en . oci ico, ni nuestra modesta significación polí- 
’ E0 „ s au torizan á exponer hoy juicios que están reser- 
_ °® a ° ,r ® s , plumas, y á personas de más renombre en 

uestro partido; al cual, cada dia con más fé, cada ing- 
ante cod mayor entusiasmo, dedicaremos nuestro débil 
contingente, y nuestra firme voluntad. 

E. P. B. 

■o 

■Recomendamos á todos nuestros abonados en provincias la lee* 
?uxa del costadillo derecho de la cabeza del ]íOríódico. 


Imp. y Lit, del Universo, San Juan 14, — ÜÍAUBIUj 


SEGUNDA ÉPOCA. - AÑO III 

Sale tq 

TODOS I.OS JUEVES 

y OftNi 

IODOS LOS DOMINGOS 

1 ,,lfl MTOfí-r-UND/\DO/t 

TDa¡,; !tf ovilínif: jfóttxrl 

NUMEROS ATRASADOS 

» daWoB pj'eoías 

NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 

NUMERO DOBLE 

5 0 CÉNTIMOS 

SUSORICIONES 
En Madrid — 3 meses, 

2.50 ptas; (> meses; 

5 pesetas ; un año, 

9 pesetas. 

DIRECCION 

San Juan, 14 

, cuarto bajo. 


Madrid 



NÜM. 98 

r .» . y »-"--*» 

Suscricion 

riON ML 1')1\H10 

EL LIBERAL 

PROVINCIAS 

.'i mases, 5 pesetas; 
semestre . 10 pesetas; 
año, 20 pesetas. 
EXTRANJERO 

Unaño, 48 francosoro 

ULTRAMAR 

Un año, 10 , pesos 

PARA M ADR ID 

no hay susoricion con 

EL LIBERAL 

LJ §1^»$ sute, 

ctu fita 

EN PROVINCIAS 
3 meses, 3 pesetas'; (3 
meses, 5.50 pías.; 
un año , 10 pesetas. 
extra njkko 
Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Un año, 7 pesos ftes. 


Administrador 

ENRIQUE iJUMEIi 
San Juan, 14, bajo 


ÓRGANA POLITICA DEMOCRATICA 


NUEVAS SEÑAS. 

La Dirección y Administración de este periódico 
quedan instaladas en la que ya era SUCURSAL de 
las mismas 

CALLE DE SAN JUAN, 14, imprenta, 

á cuyas señas se dirigirán toda la correspondencia y 
cuantas personas necesiten visitar nuestra oficina, 
evitándose por consiguiente, la molestia de subir á un 
piso tercero. 

EL DIBUJO DE HOY. 

Ya casi corriente — estaba, señores, — un sobresa- 
liente — dibujo en colores; — pero un maquinista— que 
es algo izquierdista — soltó de sus brazos — la piedra ya 
lista,— y la hizo pedazos. — Como esto no tiene — gran 
cosa de extraño, — el jueves que viene — supliré este 
daño — con el cromo de N. 

El Director. 



Era una tarde melancólica de otoño. El sol enviaba á 
la tierra sus rayos tímidos al través de blancas gasas que 
parecían colgadas del cielo, á manera de cortinaje dispues- 
to para atenuar su luz. 

Por caminos enlodados y negruzcos, llenos de baches, 
abismos y barrancos, por los cuales circulaban lentamente 
aguas sucias y fétidas, marchaba silenciosa una muche- 
dumbre innumerable de hombres, siguiendo á un carro 
fúnebre enlutado. 

No eran, no, los isrealitas que caminaban por el desierto 
en busca de la tierra de promisión; ni los izquierdistas bus- 
cando afanosos la viña del presupuesto. Por el aspecto de 
los caminos descuidados, intransitables y sucios, adiviné 
desde luego qus estaba en las afueras de la culta villa de 
Madrid, capital de las Españas. 

¿Pero á dónde iba toda aquella gente? Al pronto sospe- 
ché si el pueblo de Madrid emigraría en masa para buscar 
en Getafe ó Ciempozuelos las comodidades, la salubridad 
y el aseo que no puede encontrar en la villa del oso, ad- 
ministrada por el Municipio que nos dieron los sagastinos. 

Pronto salí de mi error, al ver que la silenciosa muche- 
dumbre se detenía y se agrupaba ante las tapias de un ce- 
menterio, digno por su tosca sencillez del último villorrio 
de España. 

Me confundí entre la multitud, aguijoneado por la cu- 
riosidad, y pregunté á un ciudadano de rostro apacible y 
simpático qué significaba aquello. 

— Ciudadano — me contestó: sin duda venís de las Batue- 
cas, cuando ignoráis que hoy es el aniversario del inolvi- 
dable Figueras, primer presidente de la República espa- 
ñola, y que el pueblo de Madrid llega a.1 pié de su tumba 
á rendir á su memoria un homenaje de respetuoso cariño. 

— Dispensad, amigo— le contesté — vengo de lejanas tier- 
ras y lo ignoraba. 

— Pues prestad atención — me dijo, y os enteraréis de 
todo. En Madrid manda un gobierno que preside Romero 
Robledo. Su gobernador civil, el conde de Xiquena, nos ha 
prohibido entrar con nuestra manifestación en las calles 
de la capital, cerrándonos el paso coq piquetes de la guar- 
dia civil, de acuerdo con el capitán general de Castilla la 
Nueva, un señor que se llama Martínez Campos. Pero poco 
importa; la manifestación la hemos hecho por las afueras, 
y ahora vais á oir á Ja flor y nata de nuestros oradores en- 
salzar la grandeza de la noble causa que defendemos. Mi- 
rad á la tribuna enlutada; ha llegado la hora de los dis- 
cursos. , 

En efecto; una modesta tribuna levantada junto a la 
tapia del cementerio atrajo mi atención. Acababa de subir 
á ella un hombre enlutado, llevando en la mano un lio de 
papeles. Le miré con extrañeza: era D. Luis Rute. 

Cerca de una hora se llevó leyendo telegramas y cartas 
de adhesión llegadas de los puntos más remotos de Espa- 
ña y hasta del extranjero Las había de todo género de 
personas. Las que los morenos aplaudieron con mas entu- 
siasmo, recuerdo que fueron: una de bagasta, fechada en 
Ginebra; otra de Concha, escrita en Ambares; otra de Ló- 
pez Domínguez, llegada de Cartagena; otra de Abasca.1, 
trasmitida desde Piedraüita, y otra infinidad, qus no pude 
conservar en la memoria. 


iodos se adherían con frases de entusiasmo á la idea 
de rendir homenage de respetuosa veneración al recuer- 
do de los patriarcas de la República, simbolizados en. Fi- 
gueras, su primer presidente. 

La de Sagasta recuerdo que decía sobre poco más ó 

>nnc¡ 4 r 


menos; 


«Nadie venera con más pasión que yo la idea republi- 
cana, á la cual rendía culto des le el fondo de mi concien- 
cia, aún en medio de los halagos del poder, cuando la mo- 
narquía me hizo su presidente del Consejo 

Ahora que estoy en la oposición, puedo proclamarlo á 
voces, sin peligro deque me llamen desleal. Decidles á 
todos los republicanos de España que tengan confianza en 
mí, y que sabré corresponder á ella el día en que me ha 
gan presidente de la República.» 

Terminada la lectura de cartas y adhesiones, subió á 
la tribuna un orador que me dijeron se llamaba D. Pío Gu- 
Hon. Hé aquí el resúmen de su. discurso que la muche- 
dumbre interrumpió varias veces con sus aplausos: 
—«Ciudadanos; estoy conmovido y dominado por un do- 
lor casi tan profundo como el que sentí el día en que me 
obligaron á soltar ¡ay! la cartera. Tengo grabada en mi me- 
moria la fecha de un día 11; aquel terrible 11 de Octubre 
de 1883, en que deposité mi dimisión en manos de nuestro 
común amigo Sagasta. Desde entonces no he vuelto á pa- 
sear en coche, ni nadie ha vuelto á llamarme fíxcelencia. 
Pero vosotros me ayudareis, y todos nos ayudaremos; y 
cuando ilumine el cielo la refulgente aurora de la Repúbli- 
ca, á cuyo solo nombre palpita mi corazón, yo la serviré 
desde cualquier ministerio, con la fé y lealtad que podéis 
imaginar, porque en ese punto mi abnegación no tendrá 
límites. Todo por la cartera... quiero decir, todo por la 
República ( Grandes aplausos). 

Bajó Gullon y subió un orador más fluido de largos bi- 
gotes. Era el bizarro Moret. Y dijo así: 

—«Hermanos y compañeros: ¡Subo á esta tribuna, obli- 
gado por un deber sagrado, como subí las escaleras del 
ministerio de la Gobernación el día en que me llamaron 
para implantar en el erial monárquico los principios sal- 
vadores de la democracia. Yo no tengo la culpa de que mis 
deseos resultaran estériles; bien lo sabe Aguilera; se cono- 
ce que aquella era mala tierra. Por tercera vez he vuelto 
arrepentido al campo de la República; pero lo que es ahora, 
va de veras, porque á la tercera va la vencida. 

Para despertar las grandes ideas no hay cosa como la 
cesantía, que despeja los sentidos. Ahora e Je lando siento 
germinar en mí el amor inextinguible á la noble idea re- 
publicana. Yo la he negado tres veces, lo confieso, pero 
acordaos de Pedro, que tres veces negó á Jesús, y fué sin 
embargo, el primero y el más grande de los apóstoles. 
Hacéos cuenta de que me llamo Pedro; he oído á Castelar 
dar un gallo y he vuelto en mí. 

Yo edificaré la nueva Iglesia ya que en la vieja no me 
quieren. Acordaos de Segismundo cuando llegue la hora 
de repartir carteras.» 

Le siguió en la tribuna un venerable anciano. Por las 
orejas le conocí. Era D. José, el de Llanes. 

— «Ciudadanos, dijo: La apostasía es repugnante, cuan- 
do retrocede desde la libertad al servilismo, y ño aludo á 
la memoria de Romero Girón. Pero la apostasía es una 
aureola de gloria cuando significa un progreso. Mirad en 
mí á Sáulo. Yo perseguía con encarnizamiento á la Repú- 
blica cuando iba montado en el arrogante caballo de la 
presidencia. Pero vino Cánovas; me derribó del caballo, y 
mis ojos se. abrieron á la ver ladera luz. ¡Oh sombra au- 
gusta de la República, que abriendo los brazos me lla- 
mas á tí! Yo te bendigo; yo me prosterno á tus plantas; 
vo llegaré hasta el martirio por proclamar tu fé Acójeme 
en tu seno, y mándame que te sirva aunque sea en la pre- 
sidencia del Congreso. Verás hasta donde llega la humil- 
dad de éste tu esclavo » 

No se habían apagado los aplausos de este discurso, 
cuan lo un hombre rechoncho y muy calzado de guantes 
subió á la tribuna. Era Becerra. 

—«Ciudadanos— gritó con voz estéctórea:— yo fui el pri- 
mer liberal de España y sus alrededores, yo me he batido 
por la sama causa, en las barricadas, y he armado batallo- 
nes de milicianos voluntarios, y he prooagado la instruc- 
ción de la gimnasia... ¿Qué más puedo deciros para pro- 
baros los puntos que calza mi liberalismo? Fui ministro 
de un Rey, por disimular, no por amor á la tiranía monár- 
quica. Ciudadanos... ¡salud, matemáticas y gimnasia!» 

Por el borde de la tribuna asomó luego una nariz, co- 
ronada por un chascás. ¿Quién había de ser sino Bardoal? 

«Ya me conocéis — dijo;— el destino se empeñó en ha- 
cerme aristócrata y marqués : y yo, por apuntar á la con- 
traria, me he empeñado en ser demócrata de afición. Serví 


a la monarquía por mero capricho de probar á que sabe 
el ministerio. Nunca he jugado á la oreja, podéis creerme; 
io que me han gustado han sido las martingalas. Ahora 
ju go al entres de la República, y lo juego con fé. Cargue- 
mos todos al entres, porque yo os aseguro que no hay 
amarre. jl-Iurrah, pues!... la partida es nuestra... Desban- 
caremos a Xiquena.» 

El último orador á quién oí, balbuceó algunas pa^bras 
entrecortadas. Me dijeron que era un periodista que se 11a- 
maba Ferreras. Después de su breve arenga, sacó un pa- 
peliiel bo. sillo de la levita E’ran unos versos en honor de 
la República, y los le.ó con hueca entonación. No doy á 
mifv malos 8 * 6 ^' S ® USl;0 transci ’ibirlos porque eran 

¡Como que. eran de Grilo! 


ser, que el horror y el espantó me 


Tan malos debían 
hicieron despertar. 

Sí; porque han de saber ustedes que lo que llevo rela- 
tado, es un sueno que tuve en la noche del domingo. 

Holofernes. 

Carta á su Alteza el príncipe aleman, 
que de seguro no se la darán. 

Muy señor mío y correligioaario: 
dirijo la presente a Barcelona, 
porque conozco ya su itinerario, 
y no puedo llevársela en persona. 

Advierto á Vuestra Alteza, 

que va mi sobreescrito sin franqueo, 

porque tengo certeza 

de que así llegará por el correo; 

mieutras oue si pusiera un par de sellos 

se quedaría algún bribón con ellos. 

Ya pisa Vuestra Alteza el territorio 
de los garbanzos y las buenas coles- 
la patria del Quijote y del Tenorio ; 
únicos pers majes esnañtdes 
que mencionan las Guias de viajeros, 
libros que sau de estudio preferente ’ 
para todos los ricos extranjeros. 

Afortunadamente 

V uestra Alteza no sabe nuestro idioma 
y no podrá entender ios dicharachos 
que entre veras y broma, 
le endilgarán mujeres y muchachos. 

Cuando oigáis que un chiquillo 
pregunte si traéis el organillo ; 
ó que alguna barbiana de buen talle, 
de estas que al. caminar harrea la callo, 
exclame con soflama: «¡ Vaya un tío! 

¡y que desabono'.» 

no^ penséis que os infieren un ultraje; 
acá se rinde así pleito-humen' je. 

Pero mi objeto es dar á Vuestra Alteza 
una Guia abreviada, 
de la gente que tiene á su cabeza 
esta Nación, tan grande y afamada; 
así conoceréis en solo un viaje, 
corto en dias y largo en intenciones, 
el país, su paisaje, 
y lo que es esencial, su paisanaje, 
es decir, sus mandones. 

Ante todo, señor; cuanto os circunda 
es nuevo, nuevecito: há pocos años 
que á vuelta de sangrienta barabúnda 
y efecto de políticos amaños, 
hubo aquí movimientos 
que arrasaron del trono los cimientos; 
y áun hace pocos meses (¡y tan poeos’l) 
se sublevaron unos regimientos... ' 
con que ¿seremos locos? 

Claro es que una Nación tan perturbada 
no es monárquica pura, sino aguada. ’ 

Todo está aquí en el aire, pero todo 
categóricamente : 

Cada español un poco independiente 
es un rey a su modo. ’ 

Aquí no mand i nadie, aunque parece 
que hay un Gobierno, y que alguien leobedece- 
y es que el país, si i darse de ello auenta ’ 
es mas republicano que el de Suiza- 
el régimen actual , no lo sustenta 
mas que la gente cuca y tornadiza 
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fe su colegio. El pasante CRISTINO MARTOS, ocupadisimo en leer los papeles públicos, desatiende también 
emisión de bonos. LOPEZ el guerrero, jue^a á los roldados con su camarada VALCARCEL (natural de Muía) 
«na timba de cuartos, AURELIANO LINARES, se considera Papa y eoMUn sermón; y ALBERTO AGOI- 
decorado '> : Sobra la mesa hay un globo y sobre el globo CASTELAR : para este señor, todo el globo 
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que á la sombra del trono se alimenta. 

Si mañana hay República, (y yo creo 

que no raya en absurdo mí deseo) , 

los mismo-» cortesanos 

del rey Alfonso, coronel de huíanos, 

verán indiferentes los escombros; 

y encogiéndose de hombros , 

dirán á Castelar, á Pí , á Zorrilla: 

— «Aquí estamos también ¡ y ancha Castilla . 

Los hechos consumados 

tienen que ser, por fuerza, respetados; 

¿esto quiere el país?... ¡pues buen provecho! 
reconozcamos todos lo que ha hecho!» 

De suerte, señor príncipe prusiauo. 

que aquí es todo eventual y movedizo: 

pero demos de mano 

á la cuestión, pues no la profundizo, 

y vamos con los hombres 

que os han de salu iar: os recomiendo 

que retengáis sus nombres, 

y á medida que os vayan recibiendo, 

releáis estos datos 

y vereis qué turbión de pelagatos. 

Ese anciano de orejas leporinas, 
flaco y de la color de las sardinas, 
es un tal D. José Posada Herrera, 
político de fuste y de carrera: 
cuanto hay que ser lo ha sido, 
según le ha convenido; 
que todo su programa, bien mirado, 
consiste en cobrar sueldos del Estado. 

Si en esto el génio estriba, lo ha tenido: 
si esto es capacidad, aún la conserva, 
pues el hombre aunque viejo, no se enerva. 

Ese atildado ex -joven, bigotudo, 

(que parece incapaz de un estornudo 
por no descomponerse) fué algún día 
secretario de cierta cofradía: 
más pronto vio que p®r aquel camino 
no encontraría el agua del molino; 
al de enfrente pasó con mucha gracia, 
y entró á servir á nuestra democracia. 

Habla bien, y tan bien que no echa un taco ; 
y le marea el humo del tabaco. 

Ese asturiano gordo y tan frescote, 

que más que hijo de Adan, parece un pote , 

fué también progresista 

y la echó de hacendista; 

pero al andar del Tiempo, que es venático, 

el demagogo se hizo monarquista, 

y el hombre de la Hacienda, diplomático. 

Ese folio de rostro satinado 

como la cartulina, 

es un noble que se ha vulgarizado... 

¿no hay marquesas que van á la cocina? 

En resúmen: que todos han cambiado; 

que ninguno es lo que era; 

que el vistoso disfraz con que se adornan 

ante vos, y el boato con que exornan 

lo que vé Vuestra Alteza, 

viene á ser el carmín de doña Elvira: 

una insigne mentira; 

una farsa de vida y de riqueza; 

que, (aunque el fiscal por ello me demande) 

hacen! pueblo exclamar: «¡Lástima grande 

que no sea verdad tanta belleza!» 

Eloy P. Buxó. 

Postdata: escrita ya la precedente, 
leo que dice "La Correspondencia/:, 
autorizada coro -pe-ten- te-men-to, 
que liareis el desembarco por Valencia, 
patria de San Vicente, 
y de dos gónios cons-ti-tu-cio-nales; 
el Su. C vpdepont, y el Su. Sales. 

Traslado, pues, el sobre, lo confío 
á un conductor del tren, amigo mió; 
y allá le va el Mensa ge de La Bhoma, 
sin enmendar en él punto ni coma. 


Posada. 


ÜN CONSEJO DE CONCILIACION. 

(PASILLO MINISTERIAL.) 

■ i y 

Salón ricamente amueblado, como si lo hubiera pagado la nación. 
—En el centro una gran mesa ovalada, cubierta con rico tapete.— 
Alrededor de la mesa, sentados en cómodos sillones, nueve hom- 
bres que se esfuerzan en conservar aspecto grave: todos ellos tie- 
nen en frente lecado de escribir. — Las puertas del salón herméti- 
camente cerradas.) 

ESCENA ÚNICA Y EDIFICANTE. 

Muchos y arduos asuntos tenemos que tratar. 
Oreo que mert-ce nuestra preferencia el del al- 
calde tle Madrid, lis una mala vergüenza que 
el último villorrio de España t-nga su corres- 
pondiente alcalde V la corte y capital de la 
nación lleve dos meses sin él, cuando hay 
tantos nombres de mérito que aceptarían gus- 
tosos ese cargo. 

Y yo el primero, si no fneia ministro. 
(Poniéndose de pié). Ciertamente es indispen- 
sable y urgente nombrar un alcalde para Ma- 
drid. 

¿Pero quién lo nombra? 

Eso e?, ¿quién lo nombra? 

Nosotros... Vamos á ver quién tiene un can- 
didato? 

(Con viveza). Yo tengo tres. 

Yo tengo dos. 

Yo tengo cinco. 

Y' o tengo uto. 

Y T o tengo medía docena. 

De este modo es imposible entenderle; porque 
no ha de haber más que uno y yo tengo cua- 
tro in pectore. 

Pues si al señor presidente le parece, aplacé- 
moslo para otro día, y mientras tanto lo pen- 
saremos despacio. 

Eso es; eons Liémoslo con la almohada... 
¡Quédese este árduo punto para otro Con- 

Bicn, pasemos áotra cosa. Ustedes estarán 


Sardo At. 
Moret. 


L. Rivas. 
Posada. 

Sardoal. 
Inclan. 
Moret. 
López Dom. 
L. Rivas. 
Posada. 


Moret. 


Moret. 


Inclan. 

Moret. 


Sardoal. 


López Dom. 


Valcarcel. 
L. Rivas. 


Ga LLOSTRA. 

Posada. 
López Dom. 
Posada. 


Moret. 


Sardoal. 


convencidos de que es preciso proveer las 
veinte y siete senadurías vitalicia!* tjue hay 
vacantes. No tenemos gente de confianza en 
el Senado, y es necesario formar un núcleo. 
Precisamente necesitamos el núcleo. Pues 
bien: yo tengo aquí una pequeña lista de siete 
amigos mios á quienes tengo empeñada pala- 
bra solemne de que serán vitalicios. 

¿Amigos vitalicios? 

No, hombre, senadores. Y otra pequeña lista 
de nueve, á quienes Martos no puede faltar. 
¡Ah! y otros seis con quienes está compro- 
metido Becerra el de El Directorio. 

Por mi parte seré parco en pedir. No tengo 
compromiso más que con once amigos y tres 
parientes... Aquí traigo la lista. 

Es preciso reforzar el elemento militar del 
Senado. He aquí la minuta de diez generales 
á quienes tengo hecha promesa formal, y que 
se cuentan ya como si estuvieran nombrados. 
Yo seré más modesto. Unicamente tengo 
compromiso con ocho marinos. 

Paes yo, lo confieso, pido algo más. Necesito 
doce plazas para otros tantos gallegos emi- 
nentes. 

YO solo tango que contentar á seis amigos, 
pero de los seis no rebajo uno. 

Señores: que Sagasta necesita diez, ssgun me 
ha dicho, y casi le he prometido. 

¡Ah!... se xne olvidaba; mi tio el duque tiene 
compromiso de nueve. 

Pero ¿y yo, caballeros, que soy el jefe del 
Ministerio? Tengo una lista de diez y seis, y 
no puedo prescindir de ninguno. 

Pero, señores, que llevo la cuenta y van ya 
ciento cuatro imprescindibles, cuando las va- 
cantes son veinte y. siete. 

No, pues yo no prescindo de los míos.. . 


Sardoal. 

Inclan. 

L. Rivas. 
Moret. 


Posada. 


Todos. 

L. Rivas. 


Todos Á so vez. ¡Ni yo!... ¡Ni yo! 

Posada. No hay que reñir, señores. Quédese esto para 
otro Consejo: precisamente tenemos por de- 
lante más dias que senadurías vacantes. Pa- 
semos á otro asunto. ¿Para qué dia les parece 
á ustedes que convoquemos las Cortes? 

López Dom. ¡Ah!.. Muy pronto... Debiéramos haberlas 
convocado ya, para que nonos comparen á 
Sagasta. Pero, en fin, fijemos el 15 de Diciem- 
bre como p/lazo irrevocable. 

Gallostra. Poco á poco, compañeros, que en los presu- 
puestos no se ha dado plumada, y será lo pri- 
mero que las Cortes me pidan. Dénme uste- 
des otro mes de respiro... Fijemos el 15 de 
Enero. 

No puede ser... la Constitución está termi- 
nante... Hay que reunirlas dentro del año. 
Bien, hombre, pero el año tiene doce meses. 
Transijamos y quédese para Febrero. 
¡Imposible! Ha de ser en Diciembre. 

Distingo. Yo me explico que algunos com- 
pañeros tengan ardiente anhelo por llegar á 
los gloriosos triunfos de la palabra... pero, 
por otra parte... 

Basta, amigos míos; esta cuestión es muy 
ardua. ¿Les parece á ustedes que la dejemos 
para otro dia ? 

¡Corriente! Quédese para otro Consejo. 
Conviene, sin embargo, que establezcamos 
algunos puntos para ei mensaje de la corona. 
Siempre tendremos esto adelantado. 

López Dom. Precisamente; se me viene á la mano la pe- 
lota. Llevamos de ministros cerca de un mes 
y todavía no hemos establecido formalmente 
los puntos capitales de nuestro programa, y 
los liberales empiezan á desconfiar. Todos 
ustedes saben que la izquierda tiene dos com- ¡ 
promisos solemnes: el sufragio universal y la 
reforma de la Constitución. En el discurso 
de la corona hay que hacer estas dos afirma- 
ciones claras y concretas. 

¿Y quién nos obliga á ello? ¿No hay en la 
retórica recursos habilísimos para diluir los 
pensamientos en formas vagas, que á nada 
comprometan? En cuanto íes hablemos de j 
sufragio universal y de revisión constitucio- ¡ 
nal, ios de la mayoría se nos arrojan encima 
como tigres, y nos despedazan. 

Eso es, y nos quedamos sin cartera. 

Pero, ¿y el honor, señores míos? ¿Y la pala- 
bra empeñada? ¿A qué hemos venido al Go- 
bierno? 

Hombre, á ser ministros, y no á hacer el papel 
de Quijotes. 

Sin embargo, yo creo que no podemos pres- 
cindir de nuestros antecedentes, por más que 
se podrían dar ciertas treguas .. sin quedar 
mal. 

¡ Nada de treguas; al vado ó á la puente! 

Si de antecedentes hablamos, ya saben uste- 
des que los rnios no me ligan ni al sufragio 
universal, ni a los principios de 1869. 

Ni los mios tampoco. 

Valcarcel. Ni los mios. 

López Dom. Pero los mios sí... no en vano soy sobrino del 
programa... 

¿Cual, el de Manzanares? 

El de Linares; el de la izquierda... 

Caballeros, no acalorarse... Llevamos dos ho- 
ras discutiendo y tomando acuerdos... ¿No 
creen ustedes que por hoy hemos trabajado 
¿N o podemos dejar esto para 
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Gallostra. 
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Moret. 


Sardoal. 
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Inclan. 
López Dom. 
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¡ Eh ! señor Díaz Benito, 
reputado operador; 

¿quiere usté hacerme el favor 
de que hablemos un poquito? 

Sí, señor. 

Usted y yo, ilustre concejal y demagógico periodista, 
respectivamente, tenemos que echar un parrafillo sobre la 
Necrópolis. 

Con lo que por ahí se dice, y se lleva y se trae, hay ma- 
teria para armar un escándalo, que ni el de La Boda del ni- 
ño', pero usted, celosísimo edil, que no falta á una sesión en 
que se trate del alcázar de la muerte; que conoce al dedi- 
llo el asunto, usted, doctor, me ayudará á poner en claro 
el terrífico problema de esa monumental construcción. 

Quiero saber dónde se vá á levantar la ciudad de los 
muertos: si en las cercanías de las Ventas del Espíritu 
Santo, ó en otro paraje... El plano de los terrenos en que 
alguien quiere que se alce la Necrópolis, sería curioso; y 
presentado. en litografía, pudiera tener más salero que una 
caricatura dibujada por los artistas especíales de La 
Broma. 

Con que por ahora, y á reserva de ser más pesadito, lo 
repito, Sr. Diaz Benito: ¿donde se vá á construir el Cam- 
po-Santo bendito? 

Nuestro compañero Bejar, redactor de La Vanguardia , 
está en el Saladero. 

Por haber traducido un chiste portugués, le han con- 
denado á cuatro años de presidio. ¡Ah! liberales! 

¡En cambio. Romero Girón, el que decía chistosamente 
que la palabra Borbon le escaldaba los labios, ha sido mi- 
nistro de la corona! 

Y esto, ¿se lo contarán 
al heredero ale man? 

Un amigo nuestro puso el lunes un telegrama para Pa- 
rís: le pidieron tres pesetas, que entregó en sellos de á 15 
céntimos, y el empleado receptor dijo secamente: 

—Está bien. 

Pero no pegó los sellos sobre la cuartilla del despacho, 
para inutilizarlos después. Como nuestro amigo perma- 
neciera algunos momentos asomado á la ventanilla, el 
ágrio funcionario separó los timbres, y repitió con más 
sequedad : 

— ¡ Ya he dicho que está bien! 

El caballero se retiró, no muy satisfecho á la verdad; 
y lo está menos ahora, que tiene certeza, por otro despa- 
cho recibido ayer miércoles, de que su telegrama del lúnes 
no ha llegado a su destino. 

fí pregunta mi curiosidad: ¿no está mandado que los 
senos se perforen á la vista del expedidor? 

Por supuesto, que lo pregunto sin tanto así de ma- 
licia... 

TV • ^ 

Dicen que la visita del príncipe aleman á su camarada, 
va a ser muy corta... como visita de médico. 

¿Forense? 

$$ 

El Correo asegura que en los últimos Consejos se ha ha- 
blado algo de política honda. 

Honda sí que ha habido... y pedradas. 

Y chichones. 

¿No es verdad, don José? 

M: 

El amigo Placer, (un periodista que vale) va á dirigir 
La Libertad , nuevo diario ministerial. 

Pero La Libertad-ministerial , aunque sea de Placer no 
me dá gusto: creo que ha de ser una libertad tibia... ’¡ea! 
como los baños de placer. 1 

En fin, sea como sea, tengo el ds saludar al nuevo cole- 
folderno dlrertor ’ deseandoles má s larga vida que á este 

Al señor de La Calle 

le han dado una gran cruz; no es mal detalle- 
pero me causa más admiración ’ 

que también se la dén á Callejón. 

¿A qué antes de que llegue Pentecostés 
van á tener gran cruz algunos postes ? ’ 

Apunten... 

l.° El alférez Sr. Perez está en Portugal. 

Ti’! olfúi*Li'r C! „ Tí . ... 1 


2.° El alférez Sr. Perez, acaba de adquirir un carmen 

““ dVSií; “*“<■ *>■»» i”«- 


^Gallostra. 

Iodos. 

Posada- 


bastante? 
otro dia? 

Gallostra. Dígamelo usted á mí, que buena siesta me 
he perdido... Nada, nada, vamos á dormir un 
ratito. 

| Moret. Sí, tiempo nos queda para pensar estas cosas 

con madurez Soy de la opinión del señor pre- 
sidente; dejémoslo para mañana. 

Posada. Aprobado... De manera, que en resumen 
¿cuáles son los acuerdos da hoy? 

Sardoal. Pues sencillamente: dejamos acordado volver 
á reunimos mañana. 

Posada. ¡Ea!... Pues se levanta la sesión. 

(Hacen como que se van... y se van en efecto). 

ün Duende. 


Becerra tiene ya su órgano: El Directorio. 

¡Organo de Becerra! 

¡que cosazas se ven en esta tierra' 

• ^ 

¡Becerra con redacción! 

/ Barba-Azul tiene un cañón! 

M: 

La abundancia de originales nos obliga á retirar entre 
otros, muchos sueltos y un remitido de adhes ' 

, - , , „ . firmado en Granada, ñor 
acuitad de Derecho. " 


* , . j uu icuiHiiuu ue aanf 

testación republicana, firmado en Granada 
de la Facultad de Derecho. 

hab?r^ 0 ar!vr S rl?t aC 's S * aquella falange del porvenir, por 
d m 8 n , uestr0 director; y puesto que su 
mo" nn 1 r ^ • P u ^¡ ca ^ a por un diario democrático, cree- 
granídiños amr “ desatencÍ011 con los dignos escolares 

¡Salud, jóvenes entusiastas: salud y... la otra! 

D'-a se sorprende de que el partido conservador no 
teDga un penodieo satírico á su servicio. 

rostí v Implan? ¿N ° ^ aLÍ La E * 0Ca due sabe decir /«*- 

. ¡Además, nos consta que Ducazcal va á publicar np- 
nodico con caricaturas. . pe 

Con que ¡húsares! á retratarse! 

Imp. y Lit. del Universo, San Joan 14, MADEIEr. 
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ÓRG ANA POLÍTICA DEMOCRATICA 


; NUEVAS SEÑAS. 

La Dirección y Administración de este periódico 
quedan instaladas en la que ya era SUCURSAL de 
las mismas 

CALLE DE SAN JUAN, 14, imprenta. 


J l M r ° der °del troüo aleman se digna visitamos en 
este humilde villorrio que regenta Martínez Brau, y esta 
tionra esclarecida nos resarce de todos los desastres pre- 
sentes y futuros. p 

Gastaremos en festejarle los últimos ochavos que nos 
queden, quemaremos en fuegos artificiales nuestros últi- 
mos cartuchos, romperemos á fuerza de golpes el parche 
del bombo, y la Europa entera nos envidiará por nuestra 
buena suerte. 

i Que vengan las naciones rumbosas y aprendan de nos- 
otros! Ahí teneis á los conservadores preparando una cor- 
rida de toros con ministros en plaza, para obsequiar al 
egregio huésped. 

¡ Y que no se chupará los dedos de gusto cuando vea á 
los bizarros húsares de Romero Robledo salir piafando 
dispuestos á rejonear á todos los fusíonistas que les suel- 
ten i 1 

¡Ole !... ¡Viva el rumbo, y los mozos jacarandosos y los 
barbianes de la tierra de los garbanzos! 

Me parece que veo á Toreno brindando unas banderillas 
de frente a la salud del príncipe tudesco. 

¡Cómo van á rabiar los franceses y á tirarse de los ca- 
bellos, viendo que sabemos hacer á los príncipes un recibi- 
miento que ellos no saben hacer á los reves ‘ 

; Que se mueran de envidia esos republieanotes, que se 
nguran que van á darnos dentera con sus millones! 

. ®bos tendrán dinero de sobra, pero no tienen un prín- 
cipe para 'un remedio. 

i ir 

* ¥■ 

Refreno mi entusiasmo y paso á otro asunto. 

La Europa debe estar á estas horas conmovida. El di- 
rectorio izquierdista celebró hace pocos dia 3 su última 
reunión. 

Era preciso que él oráculo hablara para imooner respe- 
to á los fusíonistas rebeldes, que no quieren abandonar las 
ultimas trincheras del presupuesto. 

Posada Herrera se hace el remolón. A Ruiz Clomez se 
le ha olvidado lo poco que aprendió del catecismo demo- 
crático cuando fué ministro de ü. Amadeo. Inclán se ador- 
mece al arrullo de unas habanera-, y el programa de la 
izquierda yace en el más lamentable olvido, por más que 


sus oías el niño mimado de Narvaez, ¡cómo sé roería la 
unas de envidia! 

¿Qué creerán ustedes que há discurrido el buen Agui- 
lera, el predilecto de. Muret? 

i Ppea.ha discurrí lo lo qué. no imaginó aquel famoso go- 
De mador de v amovía, eu quien depositó su, cuhtianza el 
emperador de casi todas las Rusias. 

Ha ordenado á la* delegaciones de policía que abran en 
cada distrito de Madrid diferentes libros que sirvan para 
llevar nota de muchas cosas curiosísimas, con el fin de 
meter en un puño á los revoltosos. 

Otros gobernadores habían discurrido llevar un regis- 
tro Je los criminales y de los licenciados de presidio suje- 
tos a la vigilancia de la autoridad. 

Pues él ha mandado abrir un registro de los hombres 
políticos con residencia en Madrid, eri el cual constará á 
que partido pertenecen, si tienen nota de conspiradores, si 
andan solicitando votos para , las elecciones, si escriben 
artículos en los periódicos de oposición, y si mantienen 
correspondencia con hombres peligrosos en la Penínsuta ó 
en el extranjero. 

E-to, por lo que hace á los políticos; que en cuanto á 
los madrileños que podríamos llamar de paz, los hará vi- 
gilar de otra manera. 

¿Cómo? Disponiendo que los respectivos, porteros ha- 
gan el papel de espías de cuantos inquilinos habiten sus 
casas. 

Los porteros tendrán obligación de ir á contar á la po- 
licía lo que hagan ó dejen de hacer los inquilinos sujetos á 
su vigilancia. 

¡Que un inquilino consume diariamente tres cuarte- 
rones de garbanzos, citando debiera contentarse con media 
libra! A los libros de p dicía con la noticia. 

¡ Que tiene el vicio de mandar llevar cafó todas las no- 


Un abuso más. 

En Mayo de este año publicamos el celebrado NU- 
MERO-FOLLETO, que se vendió A PESETA y cuya 
edición fué agotada. 

Un enes antes de la publicación, (el 11 de Abril), se 
nos presentó un tal N. BALLESTEE ó BaLLASTE, (que 
por ambos apellidos le conocimos) quién se dijo c >rke- 
DOR-COMI sionista ó corresponsal ambulante de periódi- 
cos y otras empresas editoriales. Nos dijo que tenia 
que recorrer las provincias más populosas (Barcelona, 
Valencia, M«laga y Sevilla); y que necesitaba una 
edición de 4.00ü números-folletos para venderlos, ha- 
ciendo al propio tiempo eficacísima propaganda de 
nuestra publicación. 

Pidió un descuento ó rebaja por comisión, que le 
concedimos, y entregó 207 pesetas á cuenta de los 
4.000 ejemplares; amén de presentarnos una garan- 
tía personal que por entonces juagábamos de entera 
confianza 

El titulado comisionista cargó con los 4.000 núme- 
ros-folletos, y no volvimos a saber de él, ni de ellos; 
parecía que la tierra les había devorado, supimos 
también por nuestros agentes en las provincias men- 
cionadas, que en ellas nadie había agenciado la venta 
dé ejemplares de aquella edición, agotada eu Madrid 
en pocas horas. 

Pues bien: han trascurrido seis meses, al cabo de 
los cuales hemos sabido que otro capataz de periódicos, re- 
sidente en Madrid, ha adquirido aquel papel extravia- 
do, y lo ha puesto á la venta, Á QUINCE céntimos de pe- 
seta cada número monumental. 

Fácilmente se comprenderá que por ningún concepto y 
en ningún sentido, nos cabe responsabilidad en este abu- 
so; y á reserva de entablar ¡as reclamaciones á que 
tengamos derecho, formulamos aqui una séria protes- 
ta, cuya tendencia y sinceridad apreciarán con i ecto 
criterio todas las personas que tengan idea de lo que 
se hace en España con los periódicos, y de la pobre 
defensa que tienen sus legítimos intereses. 

Réstanos añadir que nuestro director recogió per- 
sonalmente, gran cantidad del papel del que sin su au- 
torización se vendía, y que dió parte uel abuso al ex- 
celentísimo señor gobernador civil de la provincia, evi- 
tando asi la intempestiva circulación del número-fo- 
lleto. 

Esta es la verdad verdadera de lo acaecido. 

La Dirección. 


Marios se empina y ahueca la voz desde las columnas de 
EL Progreso. 

Los fusíonistas no quiere i entrar por el aro del sufra- 
gio universal, obedientes á las sugestiones de Alonso Mar- 
tínez. Bagasta frunce el ceño cuando le hablan de revisar 
la Constitución que en otros tiempos combatió con tanto 
denuedo. 

Era preciso dar una prueba de entereza y atemorizar á 
los imoenitentes y relapsos. 

Se congregó el directorio. Se deliberó largi y tendido. 
Se leyó de nuevo el borrador del papelito que se había en- 
tregado á Posada Herrera cuando armaba en diligencias de 
formar ministerio. Se discutió qué castigo merecen 1 os sa- 
gastinos por su manera torcida de entender la concilia- 
ción. Y se acordó por último, proceder con mucha pruden- 
cia y dejar á López Domínguez y á Moret que se las aven- 
gan como mejor puedan con los sagastinos empedernidos. 

Una vez tomada tan heroica resolución, los del directo- 
rio se enjugaron el sudor que les corría por la frente; Be- 
cerra se quitó los guantes, sacó la petaca, ofreció á cada 
compañero un cigarrillo de papel, y los salvadores de la 
patria se despidieron, satisfechos de haber cumplido con su 
deber. 

Desde aquel dia, los fusíonistas atemorizados 


CACHIVACHES 


La escena en el rincón de una bohardilla 
personajes; un pobre farol ejo 
de vidrios de colores, sucio y viejo, 
que yace entre los restos de una silla; 
y una antigua y rugosa colgadura, — 

(en un tiempo encarnada, 
y que hoy sirviera, por color y hechura, 
de muleta para una novillada.) 

Al alzarse, el telón, una criada^ 
á tientas llega á la mansión oscura; 
coge el farol, primero; 
lo limpia con rodilla y con plumero; 
sacude bien la tela, y una nube 
de rancio polvo hasta las vigas sube, 

— Ya está servido el amo— dice luego:— 
voy á poner el chocolate al fuego, 
que es día de parada, y los señores 
han de hacer los honores 
á un principe prusiano que ha venido 
á probar los garbanzos tet cocido.— 

La criada hace mútis por e foro: 
el farolejo mira á su consorte, 
que se envaUua con cenefas de oro 
y de expansión en fraternal trasporto, 
sacando el pecho fuera. 
dice ..... 

— Muv buenos dias, compañera. 

—Hola, chico... ¿tú sabes lo que pasa'* 

— la ves: que vamos á tomar el fresco' 
porque según ha dicho Nicolás» ’ 


/ Concjratulámini ! ¡Jubitámmi! ¡Exuttáminit 
Lo digo en latín para mayor solemnidad; más por si no 
lo entienden los izquierdistas, lo explicaré en castellano. 
He querido decir que nos felicitemos, que nos congratu- 
lemos, que nos regocijemos hasta donde llegue el júbilo 
nacional. 

La causa está al alcance de todos, hasta de los redsc 
tores de EL Siglo. Debemos enloquecer de aiegría porque 
el régio heredero del trono aleman se digna honrarnos con 
su visita, y tal vez á la hora en que este número de La 
Broma se pregone, hollará con su planta las calles de 
Madrid. 

¿Qué mayor satisfacción podríamos haber soñado para 
nn ostra humilde capital? ¿A qué mayor gloría podríamos 

áspirar? 

¡qjue el papel baja en la Bolsa por enteros, arruinando 
á infiuidad de familias! ¿Qué importa? 

¡Que las acciones del Banco pierden en' un solo dia un 
20 por 100 de su valor! ¿Qué importa? 

¡Que no teneihos marina, ni dineros para construir 
barcos, ni crédito para buscar dinero, ni esperanzas de re- j 
habilitar nuestro crédito! ¿Qué importa? 


.uescie aquel oía, ios íusiomstas atemorizados siguen 
diciendo que no vptarán el sufragio universal, ni la refor- 
ma de la Constitución así los emplumen. 

Si el directorio no llega á dar una prueba de energía y 
entereza, estamos perdidos. 

No hay cosa como ponerse serios. 

Y sino que lo díga Linares Rivas. El hombre llegó al 
Ministerio da Gracia y Justicia con el irrevocable uropósito 
de establecer desde el dia siguiente el matrimonio civil. 

Pero le soltaron media docena de obispes. Se le coló en 
el despacho el Nuncio de Roma, y después de varios dimes 
y diretes, ha acabado por declarar que la cuestión del ma- 
trimonio la arreglará, á gusto del Nuncio, y de acuerdo con 
las instrucciones que el Paea envíe d- Ruina. 

Ya están ustedes viendo de lo que es capaz un ministro 
gallego. 


í*ero donde haya un gobernador como Aguilera, que 
callen todos los liberales, aunque sean gallegos ó astu- 
rianos, 

I Ese sí que es un demócrata á machamartillo! 

Si resucitara un corregidor llamado Quinto, que fué en 
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LA BROMA 
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do por fíl Diario de la Tarde» y 
altó talla y poco pelo. 

101 autor ha huello bioa en poro 
luoion, porque por ahí lo ba 1:1,1 
y en o3a pos 
y de osa manor 
parece que aspe 
lo que le han 1 


—¿Un príncipe alcman por nuestra villa? 

Yo pensó que al balcón nos ¡1 marraban 
porque entraba Zorrilla... 

— A juzgar, por los vientos que reinaban 
pocos meses atrás, según d jeron 
aquellos papelotes que subieron, 
yo también sospechó que tal sena 
la razón dpi festejo de esto día 
Pero no; ya lias oído hace un momento, 
que el acontecimiento . 

es internácional : una visita , 

que. al Rey Alfonso quiere hacer propicio, 
un señor alemán, que es del oficio. c 

¡ Bah ! pues lo que es por mi, que sea sueco 

tii alumbrarás; ya estás acostumbrado; 
yo, taparé mi hueco, . 

y lo demás' nos tenga sin cuidado. 

— Dices bien, compañera: 
á nosotros, ocurra lo que quiera, 
no nos va ni nos viene; otros faroles, 
llamados dignatarios españoles; 
y otras engalanadas hermosuras, 
que bien pueden pasar por colgaduras, 
cuidarán con esmero 
de agasajar al noble forastero. 

En esto, un ratoncillo calavera 

qua estaba entre los pliegues de una estera, 

dijo á ,a colgadura y al farol: 

— Esto es muy español! 

Os es indiferente un personaje 
que puede causar daño coa su viaje, 
y por ser noveleros y mirones, 
os dejais amarrar á los balcones; 
y en las públicas farsas 
os colocáis dé adorno y de comparsas. 

Pues io t-ngo carácter más entero; 
y sobre todo, soy más democrático: 
el príncipe viajero, 

••porqué lo he de callar? me es antipático: 
por lo cual no saldré de mi agujero. 

Conque abur, á lucirse, 
y pues eso os divierte, á divertirse! 


el Certamen que en otra seqeion anunciamos he- 
ñido va dos pliegos con origínale": 

L PROJIMO CINTRA ÚNA ESQUINA (sobri 

de a h’avi'tíiiNrDA.n.) ,. 

1 ! ACHACA, HIJO,. MACHACA! (sobro motivo; 


B1 telepramo.de que hablábamos en núestro número 
anterior, tué recibido en París con algún retraso; nos cons- 
ta que llegó á su destino. ’ ' . , , 

También debemos rectificar la tasación, ,,qúe resnl tú 
equivocada; puesto que el expedidor ABONO TRKS PE- 
NETAS en selles de á 15-céntitnos, y no se pusieron en la 
cuartilla más que DOS, PESETAS SESENTA CENTIMOS: 
hemos visto el original. 

y así como nos complacemos en declarar que el despa- 
cho fue expedido, tenemos que anotar esa equivocación, 
que no conviene que se repita. 


fíl Correo necesitaba escribir un artículo de sensación. 
Abrió la boca el súba lo por la tarde, bostezó y escribió 
e epígrafe q'ue es un poema constitucional: ¡Dieta! 

¡Ay! todos los estómagos- fusionistas han devorado 
xel artículo, que resulta 1 lie los de primera necesidad. 
fíl Correo es naturalista y sincero: del mal, el menos... 


Rácenos nuestras las líneas siguientes, tomadas de 
Las Dominicales del libre pensamiento: 

„Un núcleo do jóvenes, distinguidos on las aulas por su aplica- 
ción considerarlos *en la sociedad por su conducta; algunos ya on sus 
cortos años con nombre on la literatura, muchos próxiinos á termi- 
nar sus cerreras tras brillantes estudios, todos entusiastas hijos do 
nuestro hermoso siglo, han acordado constituir un CENTRO ü* Ll- 
BRt-PENS A uQRES>> y el efecto se reunieron noches pasudas en el ca- 
sino domocráticp-progresista, donde, tras breve discusión, pasaron á 
nombrar un directorio, destinado á estudiar las bases más condu- 
centes al noble fin que só proponen. 

Este directorio quedó constituido en la sigmonte forma: 
Presidentes honorarios: D. Ramón Chics y D. Eloy Perillán Buxó. 
Presidente efectivo: Sr. Xiques. 

Vocales: señores Arenas, .Naranjo y Rute, La Ifoz (Joaquín), Pí y 
Aauaga, Blanco y Ruiz. v n 

Comisión de propaganda: sonores. .Pasarell, Cabezali y García 
Hurtado.// 

La absoluta falta de espacio nos privó en el número an- 
terior, de adelantar esta noticia, y con ella los plácemes 
mas entusiastas y la adhesionmás ilimitada ai nuevo cen- 
tro de la juventud madrileña, que también merece nues- 
tra vivísima gratitud por haber designado á nuestro que- 
rido director para una de sus presidencias honorarias. 

¡ Adelante, adelante, que ese es el buen camino! 


Una, Reina ha debutado en el tsatro de la Zarzuela, en 
clás de gimnasta y, equilibrista. 

Se llama MARGH,EU.íyB y procede del Circo Imperial de 
París... 

¡ Una Reina que hace planchas! 

¡Cómo caen algunas instituciones! 


La Correspondencia salió un dia (el lunes) en una forma 
nueva y muy pintoresca, según Hl Correo: ¡cómo que publi- 
caba sus noticias clasificadas, por géneros y calidades! 

Pero el martes se arrepintió de su reforma, y salió como 
de costumbre: mesa revuelta. 

Me permito creer que La Correspondencia, como negocio 
editorial, tiene un enemigo formidable : 

¡Su dueño. 

Cada una de las reformas que estudia, es una prueba 
para la fidelidad de sus lectores. 


No dijo más el bravo ratoircillo; 
calláronse el tapiz y el farolillo., 
volvió á subir por ellos la criada, 
les amarró al balcón... y no hubo nada. 

E. P. B. 


Pregunta La Libertad , donde estábamos los republica- 
nos el dia en que D. Alfonso llegó á Madrid, procedente 
de Alemania. 

¿Pues dónde habíamos de estar, seña preguntona? 

Trabajando para vivir: en el purgatorio de nuestras ta- 
reas... 

En cambio ustedes los realistas, estaban en el limbo. 

Y siguen. 


Que dimite Camaeho, 
que no dimite... 
que se va, que se queda, 
que habla, que escribe... 

Ya me dá empacho 
que pase por talento 
el tal Camaeho. 

Estreno en el Español: 

Un drama titulado De cakne Y Hüeso... 

Chuleta. 

Es original de Colorado. 

Pues chuleta cou tomate. 

Lo principal es que el monstruo la trague y que dé mu- 
chas entradas: de lo cual me alegraré. 


Certámen de LA BROMA 


Para solemnizar las próximas liestas de Navidad, 
la Dirección de este periódico abre un certámen lite- 
rario-satirico, a.1 cual pueden concurrir todos los es- 
critores que puedan hacer.o y quieran jugar ála Lo- 
tería del 23 de Didembi e, sin gastar un perro chico. 

Y vamos por partes, porque hablando se entiende 
la gente: 

Es el caso, que el director de este periódico va á publi- 
car un libio, cuyas láminas crouiolitograíiadas están ya 
hechas, y que se titulara 

CACHIVACHES DE HOGAÑO, 

DEDICADO A LA MEMORIA DEL MALOGRADO ROBERTO ROBERT 

La obra constará de DIEZ CAPÍTULOS, cuyos epígra- 
fes, eXp icativos del asunto j olí ucu -social sobre que han 
de Versar, van á continuación: 

I. EL ORDEN PUBLICO*— Caricaturas Callejeras en demostración 

de que nuestra policía se parece á ios carabineros de nos ntii- 
G ANTES. f 

II. LA CONSECUENCIA POLÍTICA .-~E1 grabado alusivo represen* 
a á los señores niAH í ÜS, CAS í LLAR y WlOritT. 

III. SEGURIDAD INÜlWlüUAL.-IJif preso concadena. 

IV. FR A 1 tRNl DAD .—La lámina representa á dos borrachínes 
qne se tambalean, cayendo de espaldas el uno sobre el otro. (Con- 
cepto- mundano de la FhATEKNidajü. 

V. LA PñOSP£RsDAü.~Un mendigo cojo. 

VI. EL TRABAJO.- Ln cesante. 

VII. LA LIBERT AD«— TJna barbiana de mantón largo apurando 
un cigarro. 

VIII. LA IGUALO A Q. —Un mozo de cordel junto á un señorón 
lleno de bandas y cruces. 

IX. LA INSTRUCCION.— Esqueleto de un pobre maestro de es- 
cuela. 

Afortunadamente á los Verdaderos escritores satíricos, les basta 
y soLra con estos epígrafes para que sepan interpretar y aun realzar 
el pensamiento dei editor. 

.La obra tiene un PROLOGO y algunos eapiiulos más, escritos ya 


El señor don Simón Perez, 
tocayo de aquel alférez 
del folleto, 

es un hombre reformista, 
muy Dueño, muy progresista; 
en fin, concejal completo. 

¿Qué dirán ustedes que ha intentado el Sr. D. Simón? 

Pues reponer un monumento de la suciedad nacional: 
restablecer aquella columna oloiosa que había junto á Es- 
lava; que fué arrancada de raíz coa aplauso general del 
público que asiste á, aquel teatro, y cuya gloriosa cicatriz 
(la de la columna), estampada en el empedrado, está pro- 
vocando las iras del brioso concejal. 

La idea nos parece grandiosa, pero irrealizable. 

Estos grandes' proyectos tropiezan, siempre con el doc- 
trinarismo de las nances delicadas. 


ULTIMA HOEA. 

La conciliación se ha roto 
el ministerio concuerda 
en tirar hácia la izquierda, 
sin discrepancia de uu voto. 
En la Bolsa hay alboroto: 
llueven chuzos y no escampa: 
si el Gobierno por la rampa 
sigue bajando á su modo, 
ustedes verán que todo 
se lo llevará la trampa. 


El Sr. Mánsi, director general de Penales, ha tenido la 
amabilidad dé enviarme un ejemplar del Reglamento 

PROVISIONAL PARA LA PRISION CELULAR DE MADRID. 

Es un folleto muy interesante para los periodistas pro- 
cesados, como algunos de mi particular relación. 

Lo guardaré por si Vienen mal dadas: y eso no quita 
para que vayan bien dadas las gracias más cumpliaas 
al Sr. Mánsi. 


El Correo se lamenta 
de que haya tantos periódicos; 
y al paso que los recuenta, 
siente accesos espasmódicos, 
y casi casi revienta. 

Y yo que todos los veo 
por diaria obligación, 
solamente cuando leo 
los Balances de fíl Correo, 
digo que tiene razón. 


tot los nueve ó menos, y loa nomoies ue sus uu -oies, quienes po- 
drá,, pasar inmediatamente á recoger en nuestra oficina 

UN DÉCIMO DE BILLETE DE LA LU'iEKlA ÑAClOAAL 

PAEA EL CUSAN SORTEO UE NAVIDAD 

romo son nueve los cttpíttilos que se necesitan, el otro décimo 
dnl ldllete claro es uue s, lo n serva el director-euitcr de la obra, que 
fia escrito ya el rr.UOiGUJ tres capítulos para la misma. 

vi intuís 20 del referido mes, li Broma repetir» la lista de los 

autores a quienes haya entongado la probabilieau de ganar UNIVil- 

autores a q arllcu i 0 ieatrvo, y también se dara a cono- 


Séanos permitido olvidar p 
mentó la índole de nuestro j 
consagrar unas cuantas líneasg 
ria de una persona queridísima: 


¡Me salí con la mía! 

Becerra Armestu, apenas sultó sus arreos de viaje en 
Zarajoza, abrió la boca y sultó ul a alocución de caráuter 
dictatorial-cunstituyente. 

— «Estoy penetrado — dijo— de que aquí están corroídas 
por vicios crónicos las administraciones provincial y mu- 
nicipal: esto y penetrado de que esto anda mal; y estoy pe- 
netrado de que os vamos á atar los perros con longanizas.» 

¡Cuánta penetración / 

Por supuesto, que ya hay jollín en Zaragoza, y sí el 
eiar t- allego dura allí un par de meses, se van á acordar 
los zaragozanos! 

i Ay, ay, ay, D. José, 
que zurdo que es usté! 


previlegiado artista músico; hombre de ra- 
ros talentos y de singular bondad. 

Ha fallecido en Badajoz, en tránsito da 
Lisboa para Madrid; y nuestro director, 
sobrino del finado, ruega á sus lectores 
acojan con benevolencia este último tri- 
buto, rendido en aras de sus afecciones. 




Pe espaldas á la revolución se titula un artículo publica 


toj?- y hit, del Universo, San Juan U, —MARRA»; 
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todos los jueves 

y 0 íi*j 

10DDS LOS DOMINGOS 

l,lf ‘'IOTOfí-FUND/\DQ/l 
T'liIIJ Jfoj'lUun Kuxó 

NUMEROS ATRASADOS 

R ilúblea pi'eoitm 
NÚMERO SUELTO 


CON EL DIABIO fcú*„ D 

EL LIBERAL 
PROVINCIAS 

3 meses . 5 pesetas; 
semestre. 10 oesetas; 
año, 20 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año , 48 francos oro 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fts 

PARA M ADR ID 

no hay snscricion con 

EL LIBERAL 


NUMERO DOBLE 

50 CÉNTIMOS 


ctu sta 

EN PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas; 6 
meses, 5.50 pías.; 
un año , 10 pesetas. 

EXTRANJERO 

Un año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Un año, 7 pesos ftes. 


SUSCRIOIONES 
En Madrid — 3 meses, 
2.50 ptas; 6 meses; 
5 pesetas ; un año, 
9 pesetas. 

DIRECCION 

Sari Juan, 14 

cuarto bajo. 


Administra dor 
ENRIQUE ZUMEL 

San Juan, 14, bajo 


; , , NUEVA S SEÑA Si i ' , '• 

La Dirección y Administración de este periódico 
quedaron instaladas «nía que ya era SUCURSAL de 


qüc se haya dispuesto en honor suyo tina gran parada mi- 
litar, y que la curiosidad de conocer el príncipe me llevara 
en la tarde aei sábado á ver el ostentoso alarde bé'ico que. 
con algunos paréntesis muy raros, se hizo en el Prado y en 
Recoletos -y L :j 

i Quedé realmente des’umbyado. ¡Qué espectáculo más 
orillante!... | Qué., marcialidad en el aspecto de nuestros 
soldados! ¡Qué lujo tan biéii en ten! i do en los uniformes! 
¡Cómo deslumbraba el brillp de las bayonetas, de los lu- 
cientes sables, rie las agudas lanzas, y de los bruñidos ca- 
ñones de bronce f 4tL acero! | Qué ideas tan guerreras ins- 
piraban aquellos cerrados pelotones de caballería, y la in- 
finidad de banderolas que el viento agitaba, y los pena- 
chos, y los plumeros, y los cascos refulgentes, que á los 
rayos del sol parecían desoedir chispas! 

¿Pues y aquel brillantísimo estado mavor "de generales 
y brigadieres, llenos de entorchados, bandas multicolores, 
V cruces y placas de oro purísimo y diamantes americanos? 
¿Y aquélla gallardía de los H5ron>-s de plumas blancas 
que se agitaban por encima de los guerreros. cascos? ¿Y el 
estrépito marcial de las bandas de tambores y cornetas'que 
despertaban en los pechos ideas belicosas ? 

—¿Cómo?— me preguntaba yo— ¿y. teniendo este pode- 
rosa ejército, que nos cuesta una futesa de quinientos ó 
seiscientos millones al ano, nos esiamos quietecitos y 
acurrucados en este rincón del continente, y no" nos hemos 
lanzado ya á conquistar media Europá, ó tres cuartos de 
viejo mundo? 

¿Y consentimos que los ingleses nos avergüencen ocu- 
pando una fortaleza dentro de nuestras fronteras? ¿Y to- 
leramos que Portugal se llame independiente, cuando de- 
biera ser una provincia nuestra, de la cual solo nos separa 
la liviana corriente de un rio? 

★ 

* * 

Por fortuna parece que las cosas combiarán pronto. El 
imperio aleman nos brinda, según dicen, con su cordial 
amistad y con su poderosa alianza Acaso el príncipe he- 
redero de ese imperio formidable, solamente ha venido á 
España para recordarnos lo .que valemos y despertar en 
nuestras almas indomables el adormecido espíritu de las 
conquistas. 

Si España y Alemania se. aliaran, ¿quién podría resis- 
tir el empuje de esas doh patencias? 

Un cuarto de hora me bastó para arreglar un gran- 
dioso plan de campaña á la hora de acostarme, aquel mis- 
mo día en que vi la gran parada. 

Un ejército alemao de quinientos ó seiscientos mil 
hombres atraviesa el Rhin, y ¡ paf ! se extiende por toda la 
frontera del Norte de Francia. Al mismo tiempo otro ejér- 
cito español de doscientos mil hombres, ¡ pum ! salva el Pi- 
rineo, invadiendo el Mediodía de la república francesa. 

El ejército de la república ¡es claro! no sabe á qué 
parte acudir, y mientras vacilan sus generales, los ejérci- 
’• ’ hala, líala! avanzan, avanzan siempre arro- 


de Atocha hasta la fuente Castellana, interceptando todo 
genero de comunicaciones entre el Madrid de acá y el Ma- 
drid de allá. i 

• ? < W < U :,e m inistro de Fomento, que vive en el bar- 
rio de Salamanca, tuvo necesidad de venir al Madrid an- 
tiguo, porque se le había designado para acompañar á la 
íamilia real en la tribuna escenográfica qué se levantó en 
el Prado. Naturalmente, el hombre, digo el marqués, ve- 
ma ep su coche y tenia que atravesar la línea de la parada, 
i; idio que se le atiriera paso, y un señor teniente de arti- 
llería apostado allí con su batería se negó á dejarle pasar. 

— ¡Que soy el ministro de Fomento y el deber de mi 
cargo me llama al lado de la real familia! 

— ¡Qué sea usted Poncio Pilatos... por aquí no se pasa! 

Ali tienen ustedes todo un carácter: con oficiales como 

ese se ha de conquistar á Gibraltar. 

Y sin embargo, se lia armado sobre esto un cisco de 
mil demonios El ministro se ha dado por ofendido; se ha 
quejado á su compañero el de la Guerra; ha entrado en 
danza el capitán general, y la cosa está que arde y á punto 
de producir un conflicto. 

¿Cómo es posible hacer nada bueno con un pueblo en 
el cual ni aún los ministros respetan la disciplina militar? 

No seremos dignos de la protección de Alemania, mien- 
tras no acatemos el uniforme militar. Cuando un soldado 
d'gá á un ministre de la corona ó al gobernador civil 


las mismas 

' GALLE DE SAN JUAN, 14, imprenta. 
Rogamos i. cuantas personas tengan qué enten- 
derse Coa ’ la empresa de este periódico, dirijan sus 
cartas á estas señas, para evitar extravíos y confu- 


EL CROMO DE HOY. 

No necesita explicación, porque va muy detallada 
en la leyenda. Y aprovecharemos este huequecito 
para dar gracias al acreditado litógrafo madrileño 
Sr.. Brabo, por la galantería y esmero con que ha 
tomado * su cargo la estampación de este número y 
del de la próxima semana, A causa de una momen- 
tánea paralización de la gran máquina alemana que 
es propiedad de «LA BROMA.» 

El número inmediato, sobre todo, es una obrita de 
verdadero gusto, y que ustedes arrebatarán á los 
vendedores. — meca chis. 


¡ atrás, paisano! el nrnistro y el gobernador deben bajar 
la cabeza humildemente y tocar retirada. 

★ ' 

* * 

Hablando de las cosas militares he olvidado las cosas 
políticas. 

No han perdido ustedes mucho, porque con esto de las 
fiestas del príncipe aleman, los políticos hemos estable- 
cido una especie le tregua, y todo es*á en suspenso. 

Lo cual no obsta para que los periódicos saga,stinos y 
los izquierdistas anden á la greña todos los días, y á fuer- 
za de improperios y de insultos, se pongan como ropa de 
pascuas. 

La conciliación sé la llev 5 la trampa, lo cual que me 
alegro. Sag-asta y los suyos están que trinan porque el Go- 
bierno ha dicho que sostendrá el sufragio universal y pe- 
dirá la reforma de la Constitución. 

Pero á todo esto, no crean ustedes que los fosionistas 
abandonen los destinos, ¡quiá! Primero dejarán los dien- 
tes qué soltar la tajada 

Estoy deseando que se marche el huésped. 


II cromo de nuestro próximo número será dedica- 
do al príncipe aleman, con los modelos de nuestro ejér- 
cito político. Estamos archicontentos de esa lámina, y 
convencidos de que gustará muchísimo á los morenos, 
y á los rubios. 

Una c osa tenemos que advertir á los señores 
AGENTES EN PROVINCIAS , y á los caballerisimos 
suscritores que están PENDIENTES DE PaGO: y es 


Porque, ciudadanos, es una broma pesadísima esta 
de trabajar y esmerarse tanto, para que el poco pro- 
vecho que pudiera haber, se lo lleven entre unas do- 
cenas de BaKCIELAS, como el embaucador de Málaga 
(Ancha del Cármen, 3 que nos robó con escandaloso 
vilipendio. 

La medida va á ser radical, inquisitorial, irrefra- 
gable i indiscutible; miren ustedes que nos esián sa- 
cando el pellejo á tiras, y que ¡asi como suena! apro- 
vechamos la ocasión de dar un número brillante y de 
preparar para Navidad un MONUMENTAL con 
200 figuras; y estamos resueltos á cortar nuestras 
relacionas con los caballeros que quieran diferir los 
pagos ¡ ara después de Noche-buena , por los que abrigan 
la sana intención de completar sus colecciones y de- 
jarnos á la luna de Valencia. 

¡Nada, nada! Nivelación igualiiaria! 

El que pague antes del dia 4, quedará servido; el 
que se descuide, no diga después que no se le ha pre- 
venido. Y perdonen ustedes lo largo de mi discurso. 

El Administrador. 


Estoy deseando que se marche el huésped, para ver la 
desc'münal pe'ea de todos estos liberales que no caben 
jinUi'.s'en el presupuesto. 

¡Ahd ¡Si se devoraran los unos á los otros y no queda- 
ran de todos más que los zapatos! 

Holofernes 


tos aliados ¡ 

liando. tolo cuanto encuentran al paso avasallando ciuda- 
des y sometiendo provincias. Y por últifño, vienen á unirse 
españoles y alemanes, para encerrar enún círculo de hierro 
á París, que considerando la resistencia inútil ¡catapum! 
acaba por capitular y at rirsus puertas á los' vence lores. 

Entonces se hacen de la Francia dos partes; la del lado 
de allá, se quedan con ella los alemanes; la del lado de 
acá, se' adjudica á los alemanes también, exceptuando el 
Ros'ellon y los departamentos le los Pirineos, que servirán 
para ensanchar las fronteras de España. 

¿Ven ustedes qué cosa tan fácil V Pues eso lo he discur- 
rido yo sin ser militar. ¿Con que uno de esos grandes ge- 
nerales que tenemos, qué no discurriría? 


No tiembla más la hoja, 
cuando el cierzo los árboles despoja 
dé su verde, lozana vestidura; 
y cuando mal segura 
en su débil pedúnculo vacila 
y tristemente oscila, 
que mi ánimo acuitado 
en batalla de dudas empeñado. 

No sé si Julio César temblaría 
cuando pasar el Rubicon quería; 
ni si el coloso triunfador oe Jena, 
en Waterlóo más pena sentiría 
que mi profunda pena; 
que al tomar hoy la pluma, 
triste pesar al corazón abruma. 

Yo conozco mi tierra y mi partido: 
sé que en España todo es absoluto ; 
que quien pasa por sabio esclarecido, 
por tal será tenido 

aunque pueda probarse que es un bruto. 
Sé que aquí todo se hace por sistema; 
que quien pega una vez al ministerio 
y los rigores del ataque extrema 
no puede obedecer á otro criterio ; 
y en broma como en sério, 
donde habla la pasión, la razón calla, 
y el egoísmo todo lo avasalla. 

Se trata de un político adversario 
que ha prestado servicio extraordinario. 
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LA BROMA 


— «No puede ser! —decimos, 

»¿npB toma usted por tout >s ó por primos? 
)> i Si fulano do tal ea un babieca, 

» paríante del q ufí asaba la manteca! » 
«¿Cómo pretende usted (pie le adjudique 
»t,an preclaro servicio, y me lo explique? 
¡■Será otro do su nombre y apellido... 

>¡ poro ese, mi rival, eso no lia sido!» 

Y si esto es lo normal y lo corriente 
intre toda la gente; 

,cual no será el apuro en que sa hallo 
piien lanza un papel púb.ieo á la calle, 
f se vé por azar, cual hoy me veo; 

}ue abrigo el honestísimo deseo 
le dar un bombo al gen eral Serrano, , 
j la pluma resbala de. mi mano? 

. Si encargase á Holo fernes ó á Balduque , 
mis colaboradores, 

ie hacer justicia seca al señor duque 
.por su acto de París,., ¡vamos, señores! 

¿no dirían á coro mis lectores, 

que, estando do La Broma á 1» cabeza, 

faltábame tS. valor de la franqueza? 

¡Ea! yo soy el amo; 
y pues lo soy, resuelle me encaramo: 
el duque en el discurso de su entrada, 
(primer acto oficial de la embajada) 
se portó corno un hombre; lo proclamo, 
y no me importa nada 
que se echen á pacer lenguas ociosas, 
buscando explicaciones insidiosas. 

El discurso del duque ha sido bueno, 
hábil, prudente, fraternal, sereno: , 

ni una palabra falta, ni una huelga; ' 
y si algún pesimista se descuelga, 
con lanzarme, por dolo ó por inquina, 
terrones de sal gruesa de cocina, 

¡qué se vaya á paseo! 

porque yo siempre digo lo que creo. 

Y declaro también que si otro rlia, 
hiciera el duque alguna tontería, 
por inhábil, ligero ó descuidado, 
con esta ingenuidad y desenfado 
propias de aquel que dice lo que siente, 
le arrimaría un palo... moralmente. 

Por hoy, soto merece enhorabuenas: 
así se representa á un pueblo grande; 
y pues vencí mis dudas, las agenas 
no harán que dé mi ruta me desmande. 

Esto escribí y ea ello me confirmo; 
aquí acaban los Tarsos, y aquí firmo. 

Eloy P. Buxó. 



Sabemos de buena tinta que á cierta dama ex- 
tranjera, de alto rango y singulares virtudes, se 
le ha ocurrido sospechar que un escritor republi- 
cano, muy relacionado con nuestro periódico, pu- 
diera haber dirigido ó intentado manifestaciones 
hostiles contra ella, en determinado paraje públi- 
co, y con ocasión de cierto festejo que se proyectó. 

Malos informes tiene esa dama, de nuestro ami- 
go y compañero, en quien son tan fervorosas las 
convicciones políticas, como antiguos y arraigados 
los respetos ai bello sexo. 

Bastaríais ser lo que es, señora y honrada, para 
que el caballero en cuestión, tan mal presentado, á 
sus ojos, la guardase todo linaje de consideracio- 
nes; y si á esto se añade su condición de extranjera, 
estos respetos tienen que ser más profundos, por- 
que nuestro amigo es español y educado. 

En resúmen: el periodista á quien la seSíoea 
nombró con semejantes recelos, sería muy capaz 
de gritar junto á ella: ¡Viva la liejaública! pero qui- 
tándose el sombrero ante la magostad de la dama 
virtuosa, y llevando hasta el mayor extremo esas 
deferencias que aprende á rendir todo hombre 
bien nacido. 

¡Peores que los adversarios leales y respetuo- 
sos, son los villanos logreros, cortesanos en la 
prosperidad y difamadores en la desgracia! 

Nada más por hoy; y á quien le venga el guante, 
que se lo plante. 

Se ha salvado el país: ya no le postra 
su Hacienda, cuya ruina vio cercana; 
ayer por la mañana 
conferenció con el Sr. Gallostra 
el Sr. L). Miguel Gil y Maltrana. 

Si este deja de ser el Presidente 
de la Junta de síndicos bursátiles, 
según todos mis dtitos (ó mis dátiles, 
frase más propia en la estación presente) 
ocupará su puesto fijamente, 
pese á rumores vagos y versátiles , 

D. Manuf.l de la Cámara, el agente. 

Y teniendo la Hacienda estos puntales, 

¡vengan crisis y males! 

que todo se conjura y avasalla 

con financieros de tan buena talla! 

¡Adelante! se titula un n ievo periódico izquierdista. 

será el título de otro que publicarán los sa- 

«a^pése llamará el de los conservadores. 

Afuera! se denominará otro que dará á luz el 
Ido estuvo**» escrito de mano maestra en una fa- 
calle deqúlealá. 


Ato de moda 


m m 1 1! o u i) 1 a ton' odo s A los anunciantes), nos ooniplaoemmt 
i „ i» i f(i ni m pe*, ¡o ó i ii I ' i h ti riMil oh «lo ,Macli id, I®* 
llenadora do los 8 i.es. I » Uníitb Martin 
y (! lM j,.; S ÍA, cuya oticitu central está instalada otila callo 

n>irrnlan 41, "prinoinal. 

Kst Ago.iCia lia celebrado ya contratos con muchos 
ner ódíto do , Madrid y de provincias; y es seguro, q no si 
Sorsevora en sus trabajos y trata con alguna consideración 
á ios señores ttíiúnclautes, prestara señalados servicios y 
adquirirá nutíWfÓHa clientela. 

Estudien listados esto 
que lia dicho Becerra Armesto, 
cuyo suave mando goza 
la arrogante Zaragoza. 

«En el Ayuntamiento: 

//Señores: Tongo el honor do saludar á esta córiporaoioti, la más 
ilustro dol mundo, y darle las ínás o\ presmie gracia», lien) lu honra 
que ms ha eonforido, enviando una 'comisión do sil seno a citmpll- 
xnentar al gobernador de la provincia. 

No necesito encarecer A. ustedes el interés que he do tomarme por 
esta municipalidad, y el Ayuntamiento puedo mandar con entera 
franqueza al delegado del Gobierno, que so enorgullece de //ocupar// 
por íilgunos momentos el sitio mas honorífico que puede /'ocupar// 
en su, vida; la presidencia de un Ayuntamiento que tiene probada la 
moralidad y pureza do su administración 

En cuanto A los señores concejales, PUEDEN MANDAR COMO CUS" 
TEN AL G0Bf. RNAOOB DE LA PROVINCIA." 

fín la Diputación: 

//Señores: Doy las más expresivas gracias A la corporación pro- 
vincial POR H4 BíR SUBIDO TODA ARRIBA A VISITARME, y me 
ofrezco por completo á su disposición. 

Los grandes momentos SON LA MAS BRILLANTE PAGINA do la 
•historia d© los pueblos y deben constituir una gloria para sus repre- 
sentantes; ¿por tanto, la Diputación debo consignar una cantidad 
para la restauración del templo del Pilar; que no se venga abajo esa 
cúpula, (¡I ) es un ruego, señores, no me impongo ni quiero impo- 
nerme. 

Es cuanto tenía que deeir, señores.// 

Copiado al pié de la letra, de La Alianza Aragonesa. 

Ahora diga la gente sensata, si con un ministro tan 
ilustrado cuino el señor Mobet, puede ser compatible la 
oratoria burda del gobernador de Zaragoza. 

Dicen que el de Sexto (duque) 
ha reñido con Robledo... 
húsareb contra dragones... 

¡Ay, qué miedo 1 

El dia de la, parada trascurrió cerca de una hora entre 
el desfile de los cuerpos de á pié, y el de la artillería: 
aquello parecía un bululú. 

Esta chambonada en que no incurriría un coronel del 
Paraguay, habrá hecho comprender al poder miderador, 
que si estamos bien de tropas, clases v oficiales, andamos 
pésimamente de generales organizadores. 

¡Líbrenos Dios de una guerra internacional; porque con 
estos antecedentes... cualquiera responde déla estrategia 
de nuestras armas! 

Ahora que hay un ministro de la Guerra que es una 
espada y un carácter , la gente previsora no vacila en creer 
que no-habrá consideración para quien haya tenido la cul- 
pa de aquella ridícu a bisoñada. 

T lo decimos en sério; porque ciertas cosas que por este 
lado afectan al país, no podemos ni debemos tratarlas en 
guasa. 

¿No es así, mi general? 

Un aleman tuvo la ocurrencia de poner en las colgadu- 
ras de ios balcones de su casa, este letrerito flamenco: 

WILLKOMMEN-KONIGSSHON 

que traducido al castellano, parece que q iere decir: Se 
comen el salchichón, pero ue no quiere decir eso, sino 
esto oí ro: Bienvenido , hijo de tu padre. 

Una chula que pa-aba por la calle en que estaban las 
colgaduras sinalagmáticas, se volvió á un gaché que la 
acompañaba y le uijo, dice: 

— Miá tú que sí á otro cualsiquiera le llaman en pú- 
blico cornisón, habría pá revenido! ¡ 

m \ 

Lagartijo ha regalado al príneipe aleman, el estoque 
con que mató sus toros el domingo. 

Va me parece estar viendo á Bismarck examinando el 
arma tav.ncida \ diciéndole al porta ior de la alhaja: 

— ¿Qué tal trastea el canciller Lagartijo? 

— i AU ! maravillosamente: casi tan bien como vos, que- 
rido maestro! 

M I 

LaBroma ha entrado hoy en la segunda centena de j 

sus números, aunque en buena cuenta los que llevamos 
publicados son 135. 

Hemos ganado la apuesta tácita, á ks que calculaban 
que el periódic > viviría un par de meses, á todo tirar. 

Hoy nos permitimos invitar á esos amigos, para la lee- ' 
tura del número 200. 

Y lo cumpliremos, si el Tribunal Supremo no dispone ! 
otra cosa. 

He leido con sorpresa que, según disposiciones vigen- 
tes, no ¡ ueden establecerse en el casco de ia población, 
más carbonerías di las que existen. 

¿Y porqué, vamos á ver? 

¿No es libre como todos, el tráfico y comercio de car- 
bones? ¿Son los puestos de carbón tría, destinos de escala 
cerrada? ¿En qué se funda tan absurdo privilegio? 

Contésteme quien pueda 
salirme al paso ; 
el señor de Jaquete, 
pongo por caso. 

¿Con su dinero, 
no puede un ciudadano, 
ser carbonero? 

n 

be ha estrenado en Martin una zarzuelilla nominada: 

Tute de reyes. 

i. En Martin solamente, ó tambb n en algún otro teatro’ 

P- rqut el título del juguete me suena; y sospecho qué 
sea traducción del aleman. 

j 

Sublime descripción de la Retreta, 
que El Correo á su público eniareta: 

//Como resultado de la fiesta, hay que contar algunos //herid 
ves//, no poco» //contusos//, //una señora con el brazo derecho dii 


mi los diarios de gran circulación (tarifa 
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«AS A, I. parfloo qtia agradé núuiho la rolureta, miuvlíiwt 
ooni|il(uild(» per prutilmi tul ilo simpatía y elogiando „l //ida- 
cu la nnlnmudon do la Hostil.// 


Desearíamos conocer la opinlqn do los heridos y < 
sos, do la so fu ira que lia quodmito muu'ii. y do las ¡, m 
que salieron piso toadas y m..ltro'oháS{ y non panino q 
ferírá un poco do laque formó Su Alteza Iinporfal 
eoa con el debido respeto. ¡t ¡ 

Aqiii lo de la zarzuela Pan y Toros,, 

\ «No os nuda!... un soldado muerto: 
puedo el baile continuar, » 

So dice ano D. Lt;ts Navas 
va h salir del Sáhidjúo, 
y cotiiq.yo soy filántropo 
declaro aquí que me alegro. 

Poro pregunto 'á la .Tunta 

do los síndicos del gremio-, .(jífí 

¿lo permitirán la entrada 

que á Láa y Uimf, prohibieron,?; 

Porque aquí viene de molde 
la frase dol testamento: ., \ 

ó se tira do la cuerda 
para todos, sin remedio, 
ó para nadie se tira 
y so deja en paz al muerto. ‘ 

¿Qué dice el Sr. Maltrana, , 
candidato al ministerio ? 
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J. N; Sevilla.— Recibidas pesetas 40,45 corrientes. 

H. Z; Logroño— Recibidas 18 pesetas, hay una diferencia <iü 
número 84, con purpurina / es á 18 céntimos 

J. de B. y T; Almería. -Recibidas pesetas 9,75; vá el Alrafijaq < 

M. G; Moratalla. — Recibidas pesetas 4,40; conformes. 

P. G. Z; La Orra.— Recibidas las 0 pepe* as 

D C; Tudela.— Suscrito D. G. G. hasta fin de Diciemir t'ecibid&f!, 
0 pesetas; sobran 2 A su disposición* 

Y. M. y G; Tobarra.— Renovado hasta fin de Diciemb^ reoibiüwt 
G pesetas; sobran 2 A su disposición; vá el Almanaque. 

S. L; Rentería.— No tiene que pagar nada; vá el Alminaquv. 

M. P; Castrejon.— Se recibieron en sellos pesetas 5,«05 se contestó; 
no giramos contra nadie. 

C S; Tarragona.— Se recibieron los sellos. 

M. L A; Alicante.— Recibidas 6 pesetas; renovado hasta fin d© 
año; se sirven las Broman de Octubre. 

M. E; Carbonero de Ahusin.— Recibidas 3 pesetas. 

G. B; Samaniego —Renovado llanta fin de año; se le mai^a Alma- 
naque; recibidan 12 pesetas; sobran 8 A su disposición. 

M. R; Monasterio.— Se le sirve Almanaque. 

M. A; Barcelona.— Renovado hasta fin de Diciembre; vá el Alma- 
naque; recibidas 6 pesetas; sobran 2 á su disposición. 

L. R O; Muros. — Recibidas G pesetas; renovada suscricion dé ©s® 
Casino; Broma sola hasta fin de Abril. 

F. deF;Lillo. Suscrito Noviembre y Diciembre; recibidas. G pe’®* 
tas; sobran 2 A su disposición. 

J. A; Villalba.— Recibidas 10 pesetas; faltan 54 céntimo#, 
i n JL; Cabeza del Buey.— Recibidas 2 pesetas; faltan 60 céntimo»; 
del 91 al 9o mclus : ves son 25 reales. 

F. S. P; Andujar —Recibidas 10 pesetas; corrientes; 

F. B; Segovia.— Recibí ’as en sellos 16 pesetas; restaj 14:30. 

E. B; Valencia.— Recibidas 10 pesetas; resta 1,50. 

D. M. P; Ferrol.— Recibidas en sellos pesetas 31,57; corriente®. 

A. L; Salinas — Suscrito ese Círculo hasta fin def año; recibidas G 
pesetas; le sobran 2 A su disposición 

E. S. F; Coruña.— Termina su suscricion el 31 de Enero: mande el 
vale 

F. S: Casas de Valiente.— Recibidas 8 pesetas. 

J. V: Elche.— Recibidas 5 pesetas; va el Almanaque. 

J. S. M: Bailen.— Recibidas en sellos pesetas 4,80; resta 1,20. En 
Octubre fueron 5 números del 91 al 95 inclusive#. 

J. M. R: Dos Hermanas.— Rem vado hasta fin .de Diciembre, Casi- 
no; recibidas 6 pesetas; sobran 2 A su disposición. 

B. de B: Billacastin. Rcnovada por el mes dé Diciembre; recibi d 
das 30 pesetas; sobran 8 A su disposición-.- 

D. delC. B: Llerena.— Se sirven los números; el correo los se 

cuestra. . /' 

J. J M: Villagarcia.— Recibidas 12 pesetas 30 céntimos: va el A 
mai aque; le sobran G pesetas á su disposición. 

J • Olot —El trimestre importa 3 pesetas. 

E. G. S: Medellin.— Se ha servido enmen iada faja; : no sé *i es po 
eso por lo que no llega; va * on otra faja- desde lioy. 

M. R: F_ rrol. Suscrito hai-ta de, Diciembre; va Almanaque cer‘> 

ficado; recibidas 7 pesetah; le sobran 2,45 A. su disposición 

D. S: Jaca .— ¿Y el Monumental? ¿Y el Almanaque? jY Broma 
//Correspondencias por el mismo precio de la segunda? 

P. R: Cuenca,— Recibidas 3 pesetas; suscrito hasta fin de Dície- 
bre; van números y Almanaque. 

P. O. J: Jumilla —Recibidas 8 pesetas saldo de D. C. G. sé le se 
vira a usted como pide. 

J B. L: Granada.— Recibida letra 24 pesetas; resta 2,10- van 1o«i a 
man aq ues. ’ ’ 

T. R. A: Villatobas— Renovada suscricion hasta fin de.Dicicm b u 

Suscriíores pendientes de pago. 

(Primera inserción, por hoy, con iniciales solamente.) 

CANTIDAD QUE. DEBEN. 

T. H. de la V *-Montemayor. ..... 

C. P.— Valdepeñas. . . . ... / . 

F. M.— Alcolecha.. . . . . . . * [ 

N. C. I.— La Carolina.. „ . . . 

H. de G. C.— Alicante. , . . . , . 

J. M. C. C. — Andorra. . . . . . , . 

J. J. S. y R.— Andújar. . . . . , . ' 

P. A. (por el C. de) Agrede.. . .. . . ¡ 

F. A — Dancharinea 

L Circulo de A. Torre del Campo. . * 

F. S. y Ch -Binefar. . . . . f . . . 

J. S H.— Instincion . . i 

M. del M. — Inca 

V. L.— Oliete j. . . . 

S. M. C. — Pozaldes 

R. M. S — Lopera 

M. B.— Almoguera 

T. Q.— Overa 

J- G* — El Pardo * 

J* A. — Paracuellos de Jarama 

D. F. — Mengíbar 

R. S. C — Fuentidueña de Tajo. : . . ’ 

E. A.— Santa Cruz de Boedo 

J. R. — Castellar de Santistóban. : . . 

I. C.— Martos 

P. V.— Martos ' 
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Esta primera lista importa 195 pesetas, que esp ,eramos 
serán remitidas enseguida, pues de todos estos caballeros 
tenemos carta, rog andones que no se les suspendiera la re- 
mi -ion del periódico, y prometiendo pagar, unos, wah pron- 
to como puditran sacar libranza, otros, tan Ir, g° como 
contasen con nersona que la sacase, ó por otra® causas 
análogas le aplazamiento. Fiada en estas promt ,SB,, > nues- 
tra Administración no ha vacilado en servirles J ahora les 
u»úca correspondan á nuestra confianza y eotmideraeion 
J * hemos guardado.— E l Administrador. > 

■ del XJiúverBO, San Jua» lí,— IKAi fi JBí 


■ 



cuarto bajo. 


Enrique zumel 
S an Juan, 14, bajo 


ÓRGANA POLITICA DEMOCRATICA 


La Dirección y Administración de este periódico 
quedan instaladas en la que ya era SUCURSAL de 
las mismas 

CALLE DE SAÍT JUAN, 14, imprenta, 

á cuyas señas se dirigirán toda la correspondencia y 
cuantas personas necesiten visitar nuestra oficina, 
evitándose por consiguiente, la molestia de subir á un 
piso tercero. 


¡Cómo se han divertido los vecinos de Ma- 
drid!... 

Por supuesto, : que su dinero les lia costado. 
Para eso tienen un Ayuntamiento que sabe cum- 
plir cuando llega el caso, con los altos deberes 
de la cortesía y de la hospitalidad. 

El príncipe heredero de Alemania se dignó ve- 
nir á Madria, para asuntos propios ó agenos, que 
eso poco importa. ¿Cómo este pueblo hidalgo no, 
había de celebrar alguna fiesta expléndida en ob- 
sequio y en honor del ilustre huésped, aunque 
para ello fuera necesario empeñar la camisa? 

Era preciso que, el pabellón quedara bien pues- 
to, y mucho tenemos que agradecer los habitan- 
tes de esta héróíca capital á nuestro ilustre Mu- 
nicipio, que con paternal solicitud se ha ocupado 
de esto, aunque no se ocupe de otras cosas, y nos 
ha hecho quedar en buen lugar á los ojos del prín- 
cipe. 

Eso sí, los póbres concejales no han puesto nada 
de su bolsillo. Para atender á la fastuosa fiesta, 
han abierto las arcas municipales y han. gastado 
con explendidez, y sin andarse con tacañerías. 

Todo ello parece que no importará más que la 
miseria de veinte mil duros. ¿Qué significa esa fm 
tesa, cuando es el pueblo de Madrid el que festeja 
á un gran príncipe, aunque no tenga con él rela- 
ción alguna de parentesco ? 

La suntuosa fiesta, ha sido lo que llaman una 
recepción; es decir, que el Ayuntamiento madrile- 
ño recibía, y el príncipe y las regias personas que 
le acompañaban, daban esplendor con su presen- 
cia á los saloqes del domicilio municipal, adorna- 
dos con magnificencia oriental. A la grandiosa 
recepción había sido invitada toda la grandeza, 
todos los magnates de la situación, la crema de 
los izquierdistas y de los fusionistas, la gente go- 
mosa...' en fin, allí estaba todo el mundo; menos el 
pueblo" de Madrid, que era quien bacía el gasto. " 

Había miles de luces; mucha percalina, muchí- 
simas flores de papel, mucho relumbrón... el pa- 
lacio consistorial parecía una horchatería. 

Los concejales y tenientes de alcalde habían 
estrenado frac, llevaban guantes, y algunos basta 
se habían rizado el pelo . . 

La orquesta era numerosa y escogida, y sin em- 
bargo casi nadie prestaba atención á sus alegres 
melodías, porque la generalidad de los convidados 
tenían preocupado el ánimo en una sola cosa: es- 
piaban el momento en que se abrieran las puertas 

del buffet. . ■, 

La régia comitiva entro la primera en aquel 
santuario, y apenas si tocó á algunas de sus ape- 
titosas golosinas. 


¿Pero, cuando salieron de allí los egregios hués- 
pedes y se abrieron las puertas para los demás 
Convidados, aquello fue una avalancha progresista. 
Figuraos á cinco ó seis mil hambrientos á quienes 
se les abren las puertas de una tahona, y apenas 
podréis formar 'idea de lo que allí pasó. 

Hombres y mujeres se avalanzaron atropella- 
damente liácia las mesas, empujándose, estruján- 
dose y queriendo, pasar los unos sobre los otros. 

Pedazos de gasas desgarradas, blondas, plumas, 
faldones de frac, retazos de bandas, girones da 
seda, señalaban una hora más tarde las entradas 
del salón del buffet y demostraban los horrores 
de la batalla. Hubo pastelillo que costó siete pu- 
ñadas; yo sé de quien alcanzó una ración de pavo 
truffé á costal de cuatro dientes que le derribaron 
en la pelea. 

La casa de socorro más inmediata se llenó de 
contusos; los meramente magullados se retiraron 
á su casa cojeando. 

En lo más réeio del tumulto, cuenta un amigo 
mió que estuvo allí, que se oía una voz que gri- 
taba: 

— ¡Señores, dejadiñe algo, que soy concejal! 

* 

El ilustre principe y ¡?u regio huésped visitaron 
al siguiente dia el Escorial: en esta expedición les 
acompañaba otro príncipe relativo, que acababa 
de llegar á la corte por , vía de apéndice; un prín- 
cipe meritorio , como quien dice. 

El aleman visitó con asombro aquella inmensa 
fábrica que hizo levantar el segundo Felipe para 
ocultar modestamente su grandeza. Cuando bajó 
al panteón, preguntó si estaban allí los restos del 
gran emperador. 

Mostráronle en un rincón una especie de agu- 
jero de marmol negro,, y le dijeron ¡allí!... 

Y allí hay, en efecto, un puñado de polvo es- 
condido en las sombras. Es todo lo que resta del 
monarca más poderoso de l'a tierra, en cuyos do- 
minios no se' ponía el sol. * 

— ¡Si papá' viera esto!... Quicen que dijo. 

Pero como lo dijo en aleman, todos los circuns- 
tantes se quedaron en ayunas. 

• p f 

El augusto viajero, se dispone á abandonar á 
Madrid de un momento á otro. La tregua que ha- 
bían pactado por respeto á su presencia las hues- 
tes enojadas de Sagasta y las legiones izquierdis- 
tas, está; á punto de. romperse, ó mejor dicho, se 
lia roto ya. - < - i.- 

i La conciliación se lia bócbp. añiÓOs: los comba- 
tientes, lanzando fuego por los ojos, se disponen 
á acometerse 1 ' con iracundo denuedo, resueltos á ju- 
gar el t.odo por e! lodo. ■ ,,, 

Sagasta anda muy envalentonado,, porque se 
fio-ura que cuenta con la mayoría de las Cortes 
para reconquistar lo que perdió. Los izquierdistas 
se las prometen muy felices, porque piensan que 
les ayuda la voluntad del poder moderador, y es- 
peran aplastar á su enemigo con un decreto de, 
disolución. 

A fé de español, juro que soy 'neutral en la con- 
tienda. Que ganen los de la izquierda ó los de la 
derecha, el país ha de salir perdiendo. 

Para que él gane es necesario que pierdan los 
unos y los otros. 

Y que venga lo que yo me sé y ustedes no ig- 
noran. 

Holofernes. 


EL MARMITON. 


Cnentecillo culinario, 
con cierta, salsa política, 
escrito para que pique... 
por si pica. 

Eirel vetusto alcázar de la reina 
de unas islas, allá por el Japón, 
donde un tiempo el imperio poderoso 
de augusta dinastía radicó, 
pasó este lance 
que á contar voy, 
porque tiene sabor á moraleja, 
y á mí me place mucho este sabor. 

Tres jefes... de cocina, á cual más hábil 
tenían en palacio ocupación ; 

" por cierto que no andaban avenidos 
y solian estar de mal humor, 
culpando al uno 
los otros dos, 

de que nunca salieran los manjares 
conforme cada cual los preparó. 

Como se vé , los tres se combatían: 
cada quisque guisaba en su perol, 
y e¿- aquellos espíritus faltaba 
lo que se llama aquí conciliación... 

¡ santa armonía , 
noble vigor, : 

que hace de muchos débiles un fuerte 
un pueblo, una ciudad... una Nación! 

lin dia en que la reina, con empeño, 
un plato ornamental les encargó, 
discutieron los tres la clase y forma 
que habi'a de tener el pastelón; 
uno quería 
lo que otro nó , 

y por si ha de llevar pasta ú hojaldre, 
promovieron los tres ruda cuestión. 

En la régia despensa amontonados 
abundaban, azúcar de pilón, 
almendras, vegetales y conservas, 

(todo excelente y todo al por mayor); 
ricos pemiles, 
sacos de arroz, 

y pavos, y otras aves progresistas 
ele grasienta pechuga y buen riñon. 


— El pastel de la reinq — dijo el uno, 
que era el más culti-párlo y orador — 
ha iie ser del estilo bizantino , 
semejando gallardo torreón: 

bóvedas anchas 
■ y un mirador 
completarán, la obra, que de fijo 
causará en nuestra córte admiración. 

— .Ya da (Je miradores! — dijo el otro, 
másfilanó en el hablar que el anterior: — 

, yo quiero plato represente 

la griega sencillez del Parthsnon ; 
eoltifiinas altas, 
grave exterior; 

y la carne, la hojaldre y los confites, 
por dentro, en suculenta profusión. 

— Tampoco eso me gusta — habla el tereero- 
y es mi voto que conste la labor 

de variedad de cuerpos y figuras , 
sin que tengan juntura ó trabazón : • 
que cada grupo 
tenga un eolor; 

y qne todos, formando un solo plato , 
sean distintos , más diversos , no. 

Esperando la reina el agasajo, 
un dia y otro en ansiedad pasó, 
anhelando el manjar que coníiára 
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Su scri c ion 

I ON El, i) I A H I O 

EL LIBER AL 
provincias 
3 meses. 5 pesetas; 
semestre .‘10 pesetas; 
ano , 20 pesetas. 

KXTRa njero 
Unano, 48francosoro 

ULTRAMAR 

Un año, 10 pesos fts 
PAR 'a m adr id 

eo hay sascricion con 

t L LIBERAL 
I# sola, 

caceta 

EN PROVINCIAS 
3 meses, 3 pesetas; O 
meses, 5.50 ptas.; 
un año , 10 pesetas. 
EXTRANJERO 
Un año, 25 francos. 

_ ULTRAMAR 
Un año, 7 pesos ftes. 


Administra dor 


SEGUNDA EPOCA. - AÑO II! 


todos los jueves 

(y otin¡ 

TOOOS L,OS DOMINGOS 

oiREcrqn -fundador 
hlrry Tfm'illrrn Bünú 

NUMEROS ATRASADOS 

a ti ah Iba precias 

NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 

NUMERO DOBLE 

50 CÉNTIMOS 


SUSGRIOIONES 
En Madrid— 3 meses, 
2.50 pt.ns; G meses; 
5 pesetas ; un año, 
9 pesetas. 


DIRECCION 

San Juan, 14 
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SASTRERÍA MILITAR: UNIFORMES Y LIBREAS. — 1. Ingenieros, Sagasta. — 2. Húsares, Romero Ro 
6. Guardia civil, Moyctno.— 7. Orden público, Aguilera. — 8. Sanidad militar, Toreno. — 9. Inválidos, Rom 
mas, Castelar. 

j_,l d* Biabo. Desengaño, 14, Madrid. 
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ibledo, — 3. Artillería, 6«.-4. Estado Mayor, 

rero Girón. 10. Infantería, Becerra. — 11. Lanceros, Martines Ca j . 






ú aquellas tros lumbreras do! fogou. 

V mi^ntriM ellos' 
con su roñe >r 

discutíao s forma di la cosa, 
muñóse en la despensa un marmitón. 

Llamó á todos los pin clies de cocina, 
gente de buen colmillo y hambre atroz,; 
y aquí un pemil jugoso, y allí un pavo, 
y acá un faisán, y más allá un pichón, 
todo en sus garras ■ 
lo destrozó, 

dejando la despensa, como bolsa __ 
de un maestro de escuelas... español. 

La triste soberana (cuyo nombre 
se puede traducir por Opinión), 
cansada de esperar á los maestros, 
en ayuno fatal s^e consumió; 
mientras comiendo 
á su sabor 

engordaron los pinches de cocina, 
celebrando tan ciega desunión. 

El que entienda el sabroso cuentecillo, 
saque la consecuencia, porque yo 
tengo veintiuna causas en la Audiencia 
y, no quiero que sean veintidós. 
¡Republicano 
pueblo español!... 

¡ i Corriendo, á la despensa; que se lleva 
todo lo que halle dentro el marmitón!! 

Eloy Perillán Buxó. 


LO QUE HA VISTO EL HUESPED. 

Favorecida mi patria por la visita de un prín- 
cipe que vá á elevarla al rango de primera poten- 
cia, sería en mi una falta de educación el no pre- 
sentarme á rendirle un testimonio da agracteci- 
decimiento. ¡Pues no faltaba más, sino que yo 
enmudeciera en ocasión tan" solemne! ¿Qué dirían 
las naciones extranjeras? ■, 

Yo me precio de cortés y de cumplido, y de per- 
sona de gran mundo, y necesito acreditarlo en esta 
ocasión, con más motivo que en otras. 

He leído en algunos periódicos, que el príncipe 
que nos visita es el heredero del monarca más po- 
deroso de la tierra, y cuando España es una Ha- 
don que ha venido tan á menos, desde que anda 
en manos de la patulea monárquica, es cosa de 
deshacerse en cortésías y tocar la tierra con la 
frente, repitiendo en presencia del poderoso prín- 
cipe esta ú otra orácion, acompañada de golpes de 
pecho: • 

— “Señor, no somos dignos de que vuestra au- 
gusta persona visite nuestra pobre morada, cuar- 
teada, agrieteada, llena de goteras, ó infestada de 
ratones saga.stinos y cucarachas izquierdistas. 

“Pero ya que estáis aquí, hacednos la merced 
de compadecer nuestras desdichas, y cuando vol- 
váis á vuestro país, mandadnos desde allí un gato 
del tamaño de Bn-uiarck, sobre poco más ó menos, 
que nos limpie la casa de alimañas.,, 

Yo, si le viera, le diría esto y algo más; pero he 
perdido la esperanza de que me alcance ese honor, 
porque la gentecilla que ahora mangonea y figura 
le tiene como secuestrado, y no le dejan hablar 
con las personas regulares y de viso, entre las 
cuales me cuento el primero. 

Lo siento en el alma, porque el príncipe for- ! 
mará malísima idea de los españoles, figurándose 
que todos son de la catadura de los Martós, de los 
Ituiz Gómez y de los Martínez Brau, que le rodean. 

Si entiende español, que si lo entenderá, ¿qué 
idea habrá formado de nuestra oratoria, escuchan- 
do el discurso interino que espetó el alcalde, tam- 
bién interino de Madrid, al descubrir la otra tarde 
la estatua de doña Isabel la Católica? 

Porque él debe figurarse, naturalmente, que el 
burgo-maestre de Madrid debe ser una de las per- 
sonas más respetables, y más ilustradas de 


LA BROMA 
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siofiés de viaje, habrá escrito la siguiente nota: 

“Las gentes huís ilustrada y de educación mas 
fina, son en España los lidiadores do toros: y tam- 
bién las que se visten con más gusto y elegancia.,, 

Es una desgracia que el ilustre principo Jiaya 
venido á nuestra tierra en tan mala peasion. 

No hay nada en España que en "este momento 
histórico se haga á derechas. ¿Qué' se ha, dé hacer, 
si los que mandan son zurdos? , 

Para ministro de listado touémos á uñ matean á,- 
tico. 

Para. ministro de Hacienda á un abogado. 

Para' Presidente del Consejo de Estado á un 
poeta. 

Para ministro de Gobernación á un ingeniero. 

Para gobernador de Madrid á un periodista. 

Pero de seguro no son estas cosas las que más 
le han chocado al príncipe alema, n. 

Según he oido decir á uno de los de su comitiva, 
entre las cosas que más han llamado su atención 
en la capital española, se cuentan las siguientes: 

Las orejas del presidente deí Consejo, que-.. le 
han parecido dos quitasoles; 

Las narices del ministro de Fomento, que pa- 
recen un malecón; 

La gallardía del ministro de Ultramar; 

La Fuente Castellana, que no tiene aguas'; 

La Puerta del Sol, que no puede abrirse ni cer- 
rarse, ni tiene aldabones; 

El palacio de Oriente, colocado al Occidente de 
Madrid; 

La Eed de San Luis, que no tiene mallas; 

Y el ahgel de la Justicia, blandiendo su espada* 
sobre el ministerio de Ultramar. U \ 

| Pues con ser todas gestas cosas tan chocantes, ; 

más le chocarían otras ‘como estuviera en portne- 
I ñores de ellas. 

I Por ejemplo: el que se disputen el poder esos 
partidos que' se llaman liberales,, y no se ocupan 
[ de otra cosa que en abofetear y escarnecer á la li- 
bertad; 

El partido liberal- conservador; 

El liberal-fusionista; 

Y el liberal-democrático. 

Entre los tres han puesto á la libertad, tal que 
no la conocería la madre que la parió. 

¡Pobrecilla!,.. ¡Y qué desfigurada, y que flaca, y 
que estenuada la he visto, cuando al volver del ex- 
tranjero con mi folleto, la encontré un dia en la 
calle; nn dia en que la llevaban á la prevención, 
atada codo con codo, entre dos guardias de orden 
público! 

¡Estas cosas si que le asombrarían al príncipe 
aleman si las supiera! 

Pero, en fin, más vale que se vaya de Madrid 
sin saberlas. 

SI.FFLEE- 943479. 
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¡Pues digo, que en materia de milicia no llevará 
mucho que.reir, cuando haya visto la buena < na fia 
que se (lió ¡el feld-mariseal de Castilla la fifueÉa, 
para disponer el desfile de raros chantos regi- 
mientos! 

¡ Valientes generales gasta esta pobre gente! ha- 
brá dicho para su dolruan. Si hemos de elevar á 
España á la categoría de primera potencia, tendré 
que enviarles antes un sargento de mi ejército 
para que los instruya un poco en el arte de la es- 
trategia. 

¿Y si por acaso ha hablado de asuntos diplomá- 
ticos con nuestro canciller Ruiz Gómez? ¡Santo 
cielo! ¡Cuántas cruces se habrá hecho, si es que 
los protestantes tienen como nosotros. esa piadosa 
^«ss=^®|g^ostumbre ! 

® % ^Xp 0 r fortuna lleva un recuerdo agradable. El de 
0 y otros diestros matando toros con toda 
, r , BU' fijMó lái4l y sandunga que Dios les ha dado. 

Tal vez en la cartera en que apunta sus impre- 


¡ Apropósitq del melodrama Tuesto en escena en Novr 
elide*: está bien -ntendido y presentado con tal propiedad! 
i que la Empresa merece aplausos. 

i La crítica exigente disentirá con minuciosa porfía, es— 
I tos v aquellos caracteres, estas y aquellas escenas de La, 
laberna : nosotros, que no tenemos tiempo ni espacio su- 
ficientes para hacer una revista teatral, hemos de limitar- 
nos a decir que la obra llena sus fines, y que el amigo Du- 
cazcai obtendrá la recompensa que se debe á sus esfuerzos. 

Ha gastado, tanto en La Taberna , qu8 con ese dinero 
hubiera podido poner hotel. 

Los artistas han secundado sus desvelos. Las señoras 
'Calderón y Oirera, y los señores Maza, Cirera, Mesejo, 
Peña, Benedí, y demás actores que entran .en La Taberna 
(passez le mol ? han estado muy bien, pero muy bien; di- 
gan lo que quieran los zoilos de: guante blanco; 

s 

Í3e ha publicado la Bula... 
más no se alegre el Gobierno, 
que en pasando el dia 15, 
no le salva la de Meco. 

^ ,¿. y 

Los señores Sagasta y Balagítfe. 
se han juntado dos veces á comer. 

Lo que es estos dos puntos, '• 

solo para comer se encuentran juntos. 

$$ 

El presidente de un casino de provincias, nos ha escrito 
una carta muy levantada , porque nuestra administración 
puso equivocadamente el nombre de aquella sociedad en la 
lista de suscritores pendientes de pago, siendo así que di- 
cha suscricion está abonada. 

No hay motivo para incomodarse, caballeros; y menos 
para exigirnos la aclaración á la cabeza del periódico , en te- 
tros grandes y expresivas. Perdonen ustedes el error, que no 
ha sido voluntario, y conste que nada deben á este perió- 
dico, q. b. s. m. 

, En París se ha puesto en escena un melodrama, cuyo 
titulo es conmovedor: ¡Los reyes en el destierro / 

Aquí estamos ahora con La Taberna, poro no tardare- 
mos en acomodar la nueva producción francesa. 

So ámente que el arreglo no lo hará Pina Domínguez; 


i — ~i - - - t i tr 

la versión castellana estará 4 cargo do otro» personajes que 
nunca hati escrito para o! teatro. 

n 

El Globo ha publicado un grabado que se titula Los 

abuelos. 

La prensa izquierdista deberla publicar dtro; losprim.os. 
Y la conservadora se puedo reservar la lámina do los 


i, Qué pasa en Cuba? pregunta 
El Globo con retintín, i; 

' ¿Qué ha de pasar? Que, allí tiemblan 
de ver ministro á Inclan : n. 

En Eslava so prepara una revista político-social nomi- 
nada / Ilátchis I 

¡Jesús... y Dios le ayude... al autor del estornudo! 

Eaquíneto, editor, se ha puesto al nivel de Dios. 

Dios hizo el mundo en seis días: Faquineto lo ha dado 
en dos tomos, cuya edición lia terminado, satisfaciendo á 
sus numerosos suscritores. 

El mundo por dentro es una obra de mérito, cuya adqui- 
sición recomendamos con toda formalidad. 


¿Qué se habrá descubierto 
en Barcelona, 
que vienen oficiales, 
y salen tropas? 

Tres letras tienen 
la clave de este enigma: 
i A. M. R! 


El duque de Sexto no convidó al alcalde. 

Pues él alcalde tampoco ha convidado al duqne para 
su recepción en el Ayuntamiento. 

Yo creo que pronto habrá aqu \ fiestas, á las cuales con- 
vidaremos nosotros al duque y al alcalde. 

Pero no serán recepciones, sino... 

, Ya, va me contengo, señor fiscal ! 


Inclan sigue de ministro, 
de ministro de Ultramar... 
este año se ha anticipado 
la fiesta del Carnaval. 


Sospecho que en el Ayuntamiento hay una comisión 
de higiene y salubridad. Pues la recomiendo ciertas habi- 
taciones reservadas de una escuela de párvulos, establecida 
en la cálle de Atocha, hacia el núm. 113, si quiere evitar 
la ruina de un edificio colindante , por la calle de San Juan. 

Y basta para exordio. 

¿Con que el marqués de la Habana 
telegrafía á la córte 
que el ejército del Norte, 
por cuya moral se afana, 
no ha de dar, hoy ni mañana 
señales dq rebeldía? 

Pues cuente la monarquía 
con que no pierde su troncha; 

¡ el voto del señor Concha 
es la mejor garantía! 


También en Méjico hay un Becerra Armesto. 

Prueba a' cant : 

La Libertad, de Méjico, ha publicado un bando muy 
curio.-o. inventado por el alcalde del pueblo de Casthanas 
como específico contra las sequías. 

Dice así : 

El alcalde mayor del pueblo y departamento de Caa- 
thanas: 

Considerando: que el Supremo Hacedor lio se ha com- 
portado bien en esta provincia y población, una vez que en 
todo el año 'anterior ha caído tan solo un aguacero, y que 
en este invierno, no obstante las procesiones novenaá y 
trisagios, no ha llovido una sola vez, y por consecuencia^ 
se ha perdido la cosecha de Casthanas, de que depende la 
prosperidad de todo el departamento, F 

: decreta : 

; Art - L ° «i dentro del perentorio término de ocho dias, 
a contar de la fecha del presente decreto, no lloviese abun- 
dantemente,- nadie ira a misa ni rezará oraciones. 

Art. 2. _ Si la sequía durase ocho dias más, serán que- 
madas las iglesias y capillas, y destruidos los misales, ro- 
f sanos y cualquiera otro objeto de devoción. 

Art. 3. . Si, finalmente , tampoco lloviese en uñ tercer 
termino de ocho días, serán degollados todos los clérigos, 

L beataS y sant;UITOnas - Y por el presente se 
concede facultades para cometer toda clase y especie de 

Sq^abéLseTaU HaCedor 6ntlenda C9n ^ liea 

'/ . ^ , m 

El //Cosmos editorial// 

y " *8 tina empresa formal; V ' 

' porque dá cada quincena 
í una producción muy buen» 

4 „ , por poquísimo metal. 

'/FIÓ Obras tituladas /-Las Represalias de la 
cfeVo^'esta^ :ío un padre."-,*! principe de Moría-/ y //Bomanoes ds 
Ussnu’rn v 011 S lna l de mi amigo y antiguo compañero 

r flo rf ó B N ^ r i? que no es cie £°> 81no muy largo de vista en el 

f ficio a que noa dedicamos. ¿Porque Le de engañar á los amables 
!-uinv ! ‘ ea ’ d i t C) ® nd p les que Le leído los libros que se han dignado re- 
¡iSíoJíí* i ° n - del principe aleman, los hombres importantes y 
adictos a Jas instituciones salvadoras, no hemos tenido tiempo par» 
rascarnos (excepción hecha de Sagasta.) Pero conste que el //Cosmos 
editorial// merece el apoyo de toda persona ilustrada, y los favores 
metálicos del pueblo soberano. 

Monteha 21. — Se admiten suscriciones. 

Certamen de LA BROMA 

Dos pliegos tenemos que añadir, á los recibidos en la semana an- 
terior: uno sobro la Fkatkhnidad (y van dos sobre este tema), y otro 
acerca del T haba jo, también duplicado. En nuestro próximo numero 
n a el resumen de los pliegos recibidos y el lema de cada uno de los 
que resulten //aceptados// con los nombres de sus autores, para que 
estos jmedan presentarse el dia 2ü á recoger el décimo de la loteria 
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fie Diciembre de 1883 


NUM. 


TODOS LOS JUEVES 

y casi 

todos los domingos 

O! REGE O R-E UNO ADOR 

Elnu perillán Buxá 

NUMEROS ATRASADOS 

a dables precias 


CON EL DIARIO 

EL Ll BEfí AL 
PROVINCIAS 
3 meses. 5 pesetas; 
semestre . 10 >esetas; 
año, 20 pesetas. 

extra njjsro 

Un año, 48 francos oro 

ULTRA MAB 

Un año, 10 pesos fts 

n o R /> M fs n P I D 

no hay snscricion con 

fcL LiBtRfc L 

I# sol a, 

cu« st.a 

EN PROVINO AS 
3 meses 3 pesetas; 6 
meses, 5.50 pías.; 
un año , 10 pesetas. 

EXTRa imJEKl. 

Un año, 25 francos. 

ultramar 

Un año. 7 pesos ftes. 


NUMERO SUELTO 

15 céntimos. 

NUMERO DOBLE 

50 CÉNTIMOS 


SUSOR ICIONES 
En Madrid— 3 meses, 
2.50 ptas; 6 meses; 
5 pesetas; un año, 
9 pesetas. 

DIRECCION 

San Juan, 14 

cuarto bajo. 


Administra dor 

SNRIQTJE ZUMEL 

San Juan, 14, bajo 


Certámen de LA BROMA, 


el obsequio, si en todo el día de mañana no se pre- 
senta en nuestra redacción, á recoger su original, 
devolviendo el recibo que se le haya entregado. 
CAPÍTULOS PREMIADOS 

CON ÜN DÉCIMO DE BILLETE PARA EL SORTEO 
DE NAVIDAD. 

El número 2 , que resulta original de D. AN- 
GEL MARIA SEGO VIA (Infantas, 25, 2.°) 

El número 9, que resulta firmado por E. O. Bar- 
celona, representado en Madrid por D. Ventura 
Saenz Planas. 

El número 10, (con la advertencia preinserta.) 

El número 11, (cuyas señas van ya explicadas.) 

El número 19, que resulta original de LUCRE- 
CIO MESTON (Pizarro, 6 bajo).' 

El número 24, que resulta original del Sr. SER- 
RANO DE LA PEDROS A (D. Francisco), San 
Pedro, 8, duplicado, principal izquierda. 

Resultando desiertos los temas III, IV y VII, 
ó sean La Seguridad Individual, La Fraterni- 
dad y La Libertad, sobre cuyos asuntos hay en el 
certámen trabajos discretísimos, muy bien hechos, 
pero que en nuestra opinión, no son verdadera- 
mente satíricos en la acepción literaria de esta pa- 

¡ a ]3 ra 

EN DEFINITIVA. 

Como sería muy posible que el próximo jueves 
20, no pudiésemos dar el número con la regulari- 
dad acostumbrada, por tener en preparación el 
MONUMENTAL del 27, suplicamos á ios 
autores agraciados se dignen pasar por nuestra 
oficina lo antes que puedan. 

Y repetimos que á los accésits (que lo son todos, 
menos el señalado con el núm. 18) , les ofrecemos 
la colección, suscricion permanente y gratuita, y 
12 ejemplares del libro; esto último á los que otor- 
guen su permiso para que en él entren sus discre- 
tas producciones. 

Ahora que esto acabó, diremos con la franqueza 
que nos. caracteriza: que. si hubiéramos sabido de 
antemano que habían de presentarse tantos artí- 
culos y tan atropelladamente, hubiéramos renun- 
ciado á abrir el concurso, porque nos ha propor- 
cionado un trabajo ímprobo, compensado sola- 
mente por los sentimientos de gratitud que debe- 
mos reiterar á los autores. 

Madrid 12 de Diciembre de 1883. 

La Dirección. 


vienen los portugueses á conquistarnos, ó nos ha 
declarado la guerra la república de Andorra? 

¿Se ha descubierto, por ventura, que los zorri- 
llistas nos tienen minado y atacado de pólvora y 
dinamita todo el subsuelo de la Península, que 
diría Galdo, y se teme que de un momento á otro 
nos hagan volar por los aires, sin más que arrimar 
un fósforo á una mecha? 

No ^ hay que asustarse, caballeros; la cosa no es 
tan séria, ni debemos apresurarnos á hacer testa- 
mento. Ayer me acerqué á un antiguo mozo de 
cuerda que tenía su establecimiento en la esquina 
de mi calle y que ahora pertenece al honroso cuer- 
po de policía secreta, al servicio de Moret, y como 
en mis preguntas conociera lo azorado que me 
traen las cosas que veo y no entiendo, me tran- 


Resúmen de los capítulos, que para el libro CA- 
CHIVACHES DE HOGAÑO, han sido presen- 
tados en esta redacción, la mayor parte de ellos Á 
última hora: 

1. ° EL ÓRDEN PÚ B T.T C O , — " L em a // : Está probado que no ser- 
vimos para maldita de Diosla cosa. 

2. ° EL TRABAJO. — //Lema//: Machaca, hijo, machaca. 

8.° EL TRABAJO. —Articulo de sentido figurado. 

4. ° LA PROSPERIDAD.— Sin lema.— Comienza con las palabras: 
//Pero ¡qué chirigoteros!// 

5. ° LA PROSPERIDAD.— //Lema//: Numeritos. 

6. ° LA CONSECUENJIA POLÍTICA.-// Lema//: De sabios es mu- 
dar de consejo. 

7. ” LA CONSECUENCIA POLÍTICA. -«Lema»/: En busca de un 
millón. Viaje por la redacción de La Broma 

8. ° FRATERNIDAD. — //Lema//* Al prójimo contra una esquina. 

0.° LA CONSECUENCIA POLÍTICA.-(Sin lemaj.-E. C. Barce- 
lona, Fonda universal. 

10. PROSPERIDAD.— Un empleado de Hacienda que suplica se le 
reserve el incógnito, aunque remite su tarjeta. 

11. EL ÓRDEN PÚBLICO.— V. M., calle de Don Felipe. 11 y 18. 

12. FRATERNIDAD— //Lema//: Lo que quiera el director. 

13. SEGURIDAD INDIVIDUAL.— Prisiones preventivas. 

14. SEGURIDAD INDIVIDUAL —//Lema//: A Segura llevan preso. 

15. IGUALDAD. — //Lema//: El pió es la medida del zapato. (//E pie- 
teto//.) 

16 IGUALDAD.— //Lema//: Dime quien eres y te diré con quien 
andas. 

17. IGUALDAD.— //Lema//: El pez grande se come al chico. 

18 INSTRUCCION.— //Lema//: En la adversidad, es nn grande 
consuelo tener la conciencia tranquila. 

19. INSTRUCCION.— //Lema//: La letra con hambre entra. 

20. LA INSTRUCCION. — Un hecho histórico. — //Lema//: ¡Bendito 
sea el sér que coloca el górmen de la moral y la conciencia!... 

21. EL ÓRDEN PÚBLICO. — Comienza con las palabras: //La pa- 
sión y la locura.// 

22. LA IGUALDAD. -//Contraseña //.-AZUCEN A. 

23. LA INSTRUCCION.— J. F.— Carácter de la instrucción desde 
1840 hasta la fecha. 

24. LA IGUALDAD.— //Lema//: Ni á moco de candil. 

25. EL TRABA JO.— //Lema//; Pese á quien pese, dale que dale. 

26. LA IGUALDAD. — //Lema//: El Palacio dorado. 

27. LA INSTRUCCION-— //Lema//: Los extremos se tocan. 

28. LA LIBERTAD. — //Lema//: Per omnia sascula. 

29. LA INSTRUCCION. //Lema//: Perdone por Dios, hermano. 

30. LA CONSECUENCIA POLÍTICA. -//Lema//: Hoy menos que 


quilizó con aire protector y me reveló una parte 
del secreto . 

¡Ay! ¡Qué peso se me ha quitado de encima del 
corazón! 

Se trata nada más, de darle hecho y escrito en 
buena letra al poder moderador, el discurso que 
lia de leer delante de los legisladores y bienecho- 
res del país, en el momento de abrir las Córtes. 

¡Pero hombre! ¡Tanto ruido para tan poca cosa!,». 

Pues ahí verán ustedes... 

★ 

-¥• *■ 

Por lo que se cuenta, y según me explicó un 
oficial quinto de la clase de séptimos del negocia- 
do de calamidades del Ministerio de la Goberna- 
ción, los ministros de la conciliación encomenda- 
ron á Moret, como hombre más leído y entendido 
el cuidado de escribir, corregir y limar ese dis- 
curso. 

Por supuesto, que no le dieron más que un mes 
de plazo, pero como tienen confianza en sus gran- 
des disposiciones, porque tiene fama de saber has- 
ta gramática, no quedaron inquietos. Saben que 
podrá hacerlo tan bien y tan correctamente como 
nn maestro de escuela. 

Es muchacho listo. 

Pero aparte de su capacidad intelectual, el asun- 
to era peliagudo. 

El discurso debe estar escrito de manera que 
agrade á Sagasta y á Montero Ríos; á Balaguer y 
á Alonso Martínez; á Romero Girón y á Linares 
Rivas; á D. Arsenio y al general Burgos; á Rute 
y á Canalejas. 

El discurso debe ser un largo encadenamiento 
de palabras, que ocupe impreso tres cnlitillas, y 
que á vuelta de toda esa monserga no diga, nada, 
ni se puedan atar con él ti es ochavos de cominos. 

El caso es que no diga negro, porque entonces 
disgustará á los que quieren que diga blanco: pero 
que tampoco diga Manco, porque se enejarían los 
que quieren que diga negro. Y sin decir lo uno ni 
lo otro, es necesario que diga negro y blanco á la 
vez, de manera que los partidarios de lo negro en- 
tiendan que está hecho exprofeso . para darles á 
ellos gusto, y los amicos de lo blanco, entiendan 
que se ha escrito á medida de su deseo. 

¿Se van ustedes enteran d“? ¿No? Pues yo tam- 
poco entiendo ese lio, pero ello ha de ser así, por- 
que en otro caso todo se lo llevará la trampa. 

Probaré á explicarme. 


Tgyr^'-'--V - Sw Vi ÑU ií ' 

¿Habrá quien pueda decirme qué es lo que pasa, 
para que todas las figurillas y figurones de la po- 
lítica reinante anden estos dias en continua con- 
moción, subiendo y bajando, corriendo azorados, 
cuchicheando por lo bajo, manoteando y limpián- 
dose el sudor, como si anduvieran ocupados en 
algún grave asunto del que depend erá la paz del 
mundo? ¿Qué significa ese apresurado rodar de 
carrua es, ese abrir y cerrar puertas, esos cabil- 
deos en los rincones, ese atropellamiento de por- 
teros y ordenanzas que llevan cartas y pliegos de 
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y ya viejo 
del Consejo . 


Pasó por génio; pero yo, en eonoienc 
H onoa le vi le punta ¿ esta eminencia. 


^ sarampión y la alfombrilla 
por vicio de rascarse la patilla. 






Suicida de su fama 

feé íftinistrow* y filé ownaiaa. 


El Menstruo le llamó la sociedad., 
y lo £uó de verdad, 
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El epitafio anterior 
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LA BROMA 


sillo y otras eminencias caídas quieren que se pro- 
meta al elemento sano, no tocar á la cuestión del 
sufragio, ni á la sacrosanta Constitución que hizo 
Cánovas, para uso de conservadores. 

Posada Herrera y sus pupilos Inolanin y Gallos- 
trou, quieren y no quieren, porque á ellos les basta 
con ser ministros y en lo demás no se meten. , 
¿Cómo se ha de arreglar Moret para dejarlos a 
todos contentos y hacer que se abracen después 
de oir el discurso? Pues para eso, es el ingenio y 
el pesqvi dedos hombres. Lo que importa, es en- 
gañar á los 'unos y á los otros. 

Y JKEJrefj dicen que lo ha conseguido. 

Lo ha conseguido, sí, pero gracias a la inter- 
vención de Abascal, "<júé será de hoy mas, una de 
las pilastras .más. firmes del edificio liberal-dinas- 
tico, digámoslo así. 

Porque Moret teuía, como ya he dicho, el en- 
cargo de escribir el discurso; pero necesitaba el 
beneplácito y la . aprobación de 13. .Práxedes, sin 
cuyos requisitos, la manada constitucional nega- 
ría su aprobación al mensage y el Ministerio se 
hundiría con estrépito en el profundo abismo de 
la crisis. 

¿Cómo concertar estas dos voluntades que se 
miraban recíprocamente con recelo? ¿Cómo lograr 
que D. Práxedes convenciera á I). Segismundo, y 
13. Segismundo camelara á D. Práxedes? 

Era necesario facilitarles el camino para una 
conferencia secreta, sin que lo sintiera la tierra, 
sin testigos, y- sin oidos indiscretos. 

Y eso dicen que lo lia conseguido Abas cal. atra- 
yéndolos con ingenio á su propia casa, donde vive 

con la estatua de la Elocuencia, y haciendo que 
en ella se encontraran casualmente y á la misma 
hora sin prévio aviso... más aún, sin que se entera- 
se el mismo Póris y Mencheta. 

Allí se reunieron á puerta cerrada, allí discu- 
tieron á sus anchas, allí amasaron el pastel que 
pasado mañana han de comerse en sana paz iz- 
quierdistas y sagastinos. 

Por lo que hace al país, le contentaran con un 
pedazo de la torta de Belen. 

Y ahí tienen ustedes de qué manera Abasen! ha 
jugado un papel importantísimo en el alumbra- 
miento de la conciliación. El papel de comadrón, 
nada menos. 

Y como servicios de esta índole deben ser ^ re- 
compensados eon largueza, Abascal recogerá el 
fruto de. sus afanes y sus desvelos. Se le obsequia 
y se le retribuye con el bastón de alcalde de Ma- 
drid, que tan bruscamente le arrancó en hora acia- 
ga el conde de X i quena. 

¡Si es cosa infalible qne la virtud y el mérito, al 
fin han de tener su recompensa! 

¡Pero qué trabajo ha costado luego concordar 
tantas voluntades y vencer tantas resistencias ! 

El discurso dicen qne ha gustado á todos los 
señores, y que ha de serv r, como se quería, para 
símbolo de la conciliación. 

En su virtud, Sagasta. será presidente del Con- 
greso, y Abascal, alcalde de Madrid, y D. Venan- 
cio, director del Banco Hipotecario, y los emplea- 
dos fusionistas podrán dormir tranquilos, sin el 
sobresalto de que venga á turbar su sosiego el fan- 
tasma de la cesantía. 

Y los izquierdistas saldrán de la zozobra en que 
vivían, temiendo dar de bruces en las crisis el dia 
menos pensado. 

¡Vamos á ver! ¿Cuánto tiempo le echan ustedes 
de paz y armonía al reciente matrimonio ? 

¿Un mes? Mucho me parece. Veo á López Do- 
mínguez fruncir el entrecejo, y me temo que de 
un solo puntapié lo eche todo á rodaar. 

Lo cual que hará muy bien, porque al fin y á la 
postre, su prestigio (que lo tiene) no debe correr 
la suerte de Posada Herrera, Inolanin, G-allostraza 
y demás conmilitones. 

HOLOFERNES. 

¡Y A~TTrIÓ! 

Hoy tengo que escribir corto, muy corto, 
aunque quisiera hablar largo, muy largo... 
el Gobierno ha salido de su aborto , 
y despertó Sagasta del letargo. 

La alianza de bandos es un hecho, 
después de discutida y rechazada... 

¡ Dinásticos, ¡ qué os haga buen provecho ! 

Esa... me la tenía yo tragada. 

Un zurdo. 


LA CONCILIACION. 


Unos y otros son muy desgraciados. 

Se odian de muerte; se exterminarían de buena 
gana; no caben juntos en el presupuesto. Y, sin 
embargo, se ven encadenados de una manera fatal 


é inevitable, porque los unos no pueden vivir sin 
el auxilio de los otros. 

¿Conciben ustedes mayor desgracia? 

Los izquierdistas no pueden sostenerse en el 
poder ni gobernar un solo dia, si no les dan su 
apoyo los votos de los sagastinos, que son por 
ahora los dueños absolutos del Parlamento. 

Los fusionistas no pueden aspirar á los grandes 
empleos, ni á la influencia oficial, si no cuentan 
con la benevolencia de los hombres de la izquierda 
que son los que tienen por el mango la sartén del 
presupuesto. 

Los unos representan, . según dicen muy ulanos, 
la voluntad legal del país. Los otros tienen en su 
favor la confianza de LVcorona, que les ha entre- 
gado las carteras. ¿ 

Si los sagastinos niegan sus votos al Gobierno, 
éste caerá al suelo desde lo alto, como el albañil á 
quien le quitan el andamio. Si el Gobierno retira 
su mano protectora á loa fusionistas, éstos caerán 
en los profundos abismos de la cesantía y de la 
oposición. 

No pueden romper ese lazo fatal que los enca- 
dena sin labrar la común desgracia. En el momento 
en que hagan pública su enemistad, unos y otros 
sentirán hundirse la tierra bajo sus pies, y en me- 
dio de la rechifla general serán arrojados del al- 
cázar del poder para no pisar más sus mullidas al- 
fombras. 

Y hé aquí cómo el egoísmo les empuja á una 
concordia que ellos detestan. 

Bolamente el esposo y la esposa que se detestan 
y tienen que compartir forzosamente la mesa y el 
lecho, pueden formar idea de las amarguras y 
tormentos por que deben pasar izquierdistas y sa- 
gastinos, obligados por la suerte á vivir en apa- 
rente armonía. 

Ni los unos ni lós otros quieren la conciliación; 
y sin embargo, tienen que concillarse y hacer 
como que transigen. Porque si dan al respetable 
ptíbiíco el espectáculo de una pelea que el odio 
que se profesan les está pidiendo á voces, á sus 
espaldas están los republicanos y los conservado- 
res acechando la ocasión de apoderarse del botín 
que en su codicia no quieren abandonar. 

Vá para dos meses que los sagastinos andan 
buscando el momento propicio para echarles la 
zancadilla á los ministros zurdos y hacerles caer 4 
de bruces. Dos meses hace próximamente, que los 
zurdos procuran buscar el medio de sacudir la pe- 
sada tutela de sus odiosos rivales, para repartirse 
los pingües destinos que 110 han querido soltar. 

Es en vano que los unos y los otros se devanen 
los sesos en esa porfia insensata. Los izquierdistas 
arrastrarían en su ruina á ios sagastinos. La oaida 
de los sagastinos sería la muerte de la situación 
izquierdista. La mútua complicidad los encadena. 
Si han de engañar al país, han de asociarse y ayu- 
darse mutuamente. 

De aquí la necesidad da esa conciliación que 
les subleva el sistema nervioso. Por eso hace dos 
meses, que hablan únicamente de la necesidad de 
conciliarse y abrazarse, y con sonrisa fingida se 
hacen mútuas protestas de amistad. Y sin embar- 
go, hace dos meses que la conciliación no da un 
paso, ni llega á ser una verdad; y á cada momento 
parece que va á romperse de una manera definiti- 
va, sin que llegue el rompimiento. 

El tiempo urge, y es necesario llegar al vado ó 
á la puente. La cosa ya no admite espera, porque 
dentro de dos días se abrirá el reñidero délas Cór- 
tes, y allí no hay más remedio que resolverse y 
decir lo que se quiere, La farsa conciliatoria no 
puede prolongarse más. 

Los zurdos . se figuraron cuando estaban en la 
oposición, que con prometer, nada se aventuraba; 
y para engatusar al pueblo bonachón, ofrecieron 
el oro y el moro, sin pensar que llegaría el día en 
que se les reclamara el cumplimiento de sus pro- 
mesas. 

—■“¿Qué, os gusta, el sufragio universal ? Pues 
como nosotros lleguemos al poder, os daremos el 
sufragio universal. ¿No estáis contentos con la 
Constitución de 1876? Pues os daremos la de 1869. 
¿Queréis el Jurado, y el matrimonio civil y la li- 
bertad de cultos? Pues todo eso y más os daremos 
cuando podamos pescar las carteras.,, 

Eso decían hará cosa de medio año , con escán- 
dalo de los fusionistas. 

Llegan al poder al poco tiempo, por una casua- 
lidad, y cuando ni siquiera por soñación podrían 
figurárselo. Pero les dan el poder, á condición de 
que hagan paces con los sagastinos y se lleven 
bien con ellos, y procuren merecer su apoyo. 

Y aquí entran las angustias y las dificultades, 
porque á los hombres de la fusión les asusta el su- 
fragio universal, les pone los pelos de punta la 
Constitución del 69, y el matrimonio civil les pa- 
rece una heregía. 

— “Si queréis que seamos amigos — les dice Sa- 


o-asta -dejaos de esas zarandajas, que solo de nom- 
brarlas se me revuelve el estómago y que pesan 
sobre mí como una losa de piorno, lransijamos, 
pues. Vosotros sereis ministros a medias, pero se 
ha de hacer lo que á mí se me antoje, y las cosas 
lian de seguir como estaban cuando yo era dueño 
del cotarro. Ahora concillémonos, que a todos 
nos tiene cuenta, y hagamos de tripas corazón, y 
finjamos que nos queremos entrañablemente, ieio 
siga mi farsa liberal. Prometed esto y lo de mas 
alta sin nuestro gusto; pero que no llegue nunca 
el momento de cumplir lo ofrecido,, porque aquel 
dia no ha de faltar quien nos eche á puntapiés.,, , 

¿Cómo se desenreda este lío? Todavía no lo se; 
pero me lo presumo. Se arreglará engañando al 
país, presentándole un programa lleno de ambi- 
güedades, y palabras huecas de sentido vago; que 
parezcan algo y no sean nada. 

Un programa que puedan aprobarlo los izquier- 
distas y los sagastinos, y en que el Gobierno a 
vuelta de mil rodeos, no se comprometa á nada. 

Bajo ese pié se podrá firmar la conciliación, y 
no habrá necesidad de que izquierdistas y sagas- 
tinos se tiren los tratos á la cabeza. 

Harán como que se abrazan, á reserva de des- 
pedazarse cuando llegue una oportunidad; segui- 
rán repartiéndose los gajes del presupuesto, y el 
país bonachón les aguantará hasta que llegue un 
día en que abra los ojos. 

Aquel dia, ya pueden echarse á temblar todos 
los farsantes de la conciliación. 


Kron-printz. 



Dice El Día que presidirá la mesa de edad del Congre- 
so el señor Feijóo de Sotomayor. 

¡Hombre! ¿Ese tipejo? 

— ¿Y D. Pío? ¿No saben ustedes quien digo? El meli- 
fluo, el conspicuo, aquel de Astorga, hombre! 

— ¿Quiere formar también su grupito? 

— Sí; de aspirantes á mantecadas. 

Bajo la presidencia del tonto involuntario. 

& 

De quien me dá lástima es del pobre Martínez Brau, 
que ha perdido la esperanza de ser alcalde. 

Por un milagro no ha pescado la alcaldía. Pero ¡ cá! hoy 
no se pescan más que besugos y decepciones. 

Y sigue comentándose aún lo de no haber invitado al 
baile aquel, el duque de Sexto, al alcalde interino. 

¡ Si le habrá tomado Alcañices por otro ! Podrá no ser 
un Salomón; pero un salmón tampoco. 

Nada, que es muy desgracian 
el señor Martínez Brau. 

En el Español hacen La cola del gato. 

¡Gato por liebre! con perdón del amigo Pina que sabe 
hacer cosas mucho mejores 

Lo cierto es que la cola no es colilla, 
y que se va á tragar mucha cordilla. 

Sagasta á ido á La cola del gato. 

¿Y Martos? ¿ Vá á La Marsellesa ó á Los Diamantes de la 
Corona? 

Debe decidirse pronto, porqu* la solución interesa. 

Si no al país, á él. 

Compadezco á los padres de familia que pongan sus 
hijos en la escuela municipal de la calle de Atocha, nú- 
mero 113. 

¡Figúrense ustedes, que hay una medianería quepa- 
rece ruinosa y que todo el edificio está chorreando agua! 
Atenderá el llamamiento 
el señor Ayuntamiento? 

Recomendamos al digno concejal Sr. Olmedo que vi- 
site los accesorios de la e.seuelita de su vecindad, y esta- 
mos seguros de que ordenará la inmediata supresión de 
ciertos servicios que dañan á los inquilinos. 

La resena del CERTAMEN nos obliga á retirar hoy 
muchísimo original. 

Nos desquitaremos en el número MONUMENTAL. 
üSSí 

Agradecemos al Sr. Casan el obsequio con que nos ha 
favorecido, de un ejemplar de su libro dominus vobiscum, 
colección de sabrosos artículos. 

Agenos á la costumbre de prodigar bombos , nos com- 
placemos en anunciar esta nueva publicación, que revela 
la ingeniosa laboriosidad del Sr. Casañ, cuyos numerosos 
amig-os contribuyen á realzar su mérito literario, dándole 
pruebas de constante admiración. 

EL libro está muy bien impreso. 

Tiene 286 págiaas y se vende á tres pesetas. 

En el Conservatorio hubo el domingo una función morrocotuda, 
para repartir los premios que en buena lid ganaron sus alumnos y 
alumi as en los concursos del verano. 

Allí estaban casi todas las muchachas bonitas de Madrid, que por 
lo visto todas se han dedicado á la miYica, y alli hicieron maravi- 
llas algunas de las que alcanzaron primeros premios, dando pruebas 
de que los habían merecido. 

Llamaron mi atención dos lindísimas hermanas, las señoritas doña 
Loncha y doña Carmen Diaz, que tocan el piano casi tan bien como 
su maestro Zabalza, que es cuanto se puede ponderar, y allí volví 
a oír con verdadero deleite á las señoritas doña Aurelia Montea y 
doña Luisa Fons, que cantaron como ángeles un dno de //Doña Ma- 
na de Padilla // 

¡Esas ton primeras donnas, y no las que nos envían de Italia! 


Imp. y Lit. del Universo, San Juan 14, MADBXD. 
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ÓRGANA POLÍTICA DEMOCRATICA 


Valerme de otra. Por lo demás, ya sé todo el respeto que 
merecen esos caballeros que dicen que representan al país, 
y que vienen á. sentarse en los mullidos escaños de las 
Cortes, muy persuadidos de. que van á hacer creer al vulgo 
que se ocupan en labrar la felicidad de la patria, cuando 
en realidad solo piensan en disputarse las sabrosas racio- 
nes del presupuesto. 

Digo, pues, hablando el lenguaje que conviene á todo 
periodista que no quiere tener cuentas pendientes con el 
fiscal, que. ya se han reunido, revestidos de toda su auto- 
rilad, los bienhecho e-i bel uai*, v que vienen dispuesto s á 
consumir muchas arrodas d a/.ucarilios y caramelos en la 
defensa de los intereses de la patria. 

Me al-gro por el susodicho país, que va á disfrutar de 
los b uiefici ■ > de su desinteresada t, 'tela: lo siento por los 
pobres ministros, á quienes van á dar cada día un sofocon 
deordi.ro. 

Sólo á los ministros de la izquierda se les ocurre abrir 
unas Córte-*. donde saben que no tienen más que enemigos 
y en las cuales se van á encontrar como gallinas en corral 
ageno. 

¡ Apenas si son inocentes! Sagasta les engatusó hablán- 
doles de la conciliación y prometiéndoles ser su amigo 
hasta el extremo de aplaudir el mensaje que había con- 
dimentado Moret, para que lo leyera de un tirón el poder 
irresponsable. 

Supongo que habrán ustedes leído el tal mensage ó 
mensajería, y que se habrán relamido los labios de gusto 
al llegar á aquello de la universalización del sufragio, que 
se irá unlversalizando á medida que los universalizadores 
de la izquierda vayan venciendo las resistencias de los fu- 
sionistas desimiversal izantes. 

¿lio les ha parecido á ustedes bueno? Pues amigos 
míos, en la casa de la izquierda no se podía elaborar otro 
mejor, porque se había encargado al muchacho más apro- 
veehadito de la familia. ¡ Qué habrían ustedes dicho si le 
hubiera tocado escribirlo á Becerra ó á Balaguer, ó al ho- 
meopático Inclanin ! 

x X 

Pero vamos al grano, Y el grano es que Sagasta, á 
quien se lo leyeron bajo reserva, antas de ponerlo en lim- 
pio, lo alabó mucho y prometió ser su defensor hasta la 
pared de enfrente. Pero á condición de que á él se le diera 
la presidencia del* cotarro... digo, Congreso, y á varios 
amigos suyos las vicepresidencias y secretarías, todo en 
prueba de alianza y amistad. 

Así quedó pactado con gran satisfacción de Posada Ore- 
jas, que se frotaba las manos da gusto pensando para sus 
adentros: — -¡ya soy ministro para una Olimpiada! Lo cual 
que le miraba Inclanin con ojos asombrados, pero alegres, 
como quién dice: — Cuando papita se regocija, seguro ten- 
dremos el pavo de Navidad . 

Juntáronse todos los sabios de la mayoría. Posada se 
enterneció y hasta les llamó sus hijos, ofreciendo que le 
serían perdonados á Sagasta y á D. Arsénico, los trasvie- 
ses da Badajoz y La Seo. Convinieron en quiénes habían 
de ser los que se votáran en la elección de caporales, y sa- 
lieron tan amigos, después de haberle comido al do Llanes 
dos banastas de pastelillos y mantecadas por vía de albo- 
roque. 

Y con efecto: llegó el dia de la elección, y ya habrán us- 
tedes sabido lo que sucedió; que no salieron elegidos los 
que se había dicho, á excepción de. Sagasta y sus lugarte- 
nientes. 

¡Asombro y estupefacción general 1 Los fusionistas ha- 
bían hecho una de las suyas. 

Ya tenían en los' labios los burlados izquierdistas la 
palabra ¡traición! ya iban á lanzarse al aire, cuando don 
Práxedes, sonriente y refulgente como nunca, subió al en- 
cumbrado sitial, tosió y rompió á hablar. 

¡Soberbio discurso! Por s-i ustedes no lo han leido, yo 
les explicaré en sustancia lo que dijo: 

«Caballeros, digo, señores: Ya lie subido á donde que- 
ría, y desde este momento. escuso decir, que yo soy el amo 
de la casa y que no se hará aquí sino mi santísima volun- 
tad. Vamos á arreglar la Hacienda, que bien lo necesita y 
á mimar al ejército para que no nos dé disgustos coaio'el 
de marras: vamos á afianzar las instituciones, c'on las cua- 
les me ha ido tan perfectamente; y todas esas morondan- 
gas de reformas políticas de que nos ha hablado el men- 
saje, quédense para que las hagan nuestros nietos, y quien 
se ha pasarlo sin ellas tres añis, que se pase aunque sean 
treinta. Esta mayoría ño hará más que lo que á mí se me 
antoje; en que así, no buscármelas cosquillas... y á buen 
entendedor... he dicha.» 


r * m anínl victoria, y predecía todos los himnos con que el 

minero monunicnlal. mundo artístico celebra el natalicio de La Pasio- 

pondiente A Navidad será de doble tama- nar ¿ a¡ 

S P y e i?e°vará n m C k 0 ff de (tuiN poli- Leopoldo Oano y Masas, nació en Valladolid el 
tos v caricaturas) en un hermoso cuadro 15 de Noviembre de 1844: tiene, pues, 39 años de 
uta el MERCADO DE AGUINALDOS EN LA ec j ac p 

fOR DE MADRID. „ . , Llevado de sus primeras aficiones (que en la ju- 

is ná crinas contendrá la Sección Musical del . _ q -i r t ■ 

lavidad ó sea una bellísima Guaracha ex- Ventad confunde el alma los bríos de la fantasía 
escrita por el eminente maestro Sr. Fer- con. los guerreros instintos) ingresó en 1865 en el 

llero, y obsequiada al periódico; la letra cuerpo de Estado Mayor del ejército, con el ern- 

■o director, y la composición se titula LA pleQ de teniente> 

'Tonfendr^Ticho húmero uno de los arti- En 1865 fue nombrado profesor de la Acade- 
idos en el Certámen literario de La Broma, mia del Cuerpo; y esto prueba que ya se recouo- 
os áe La Igualdad, debido á la festiva plu- cieron sus facultades literarias y sus extraordina- 
Serrano.de la Pedrosa. en rfMTmna i rías aptitudes. 

! En 1876 pidió que se le destinase al ejército^ de 

VENDEDORES de Madrid, como para los Cataluña,, con el cual asistió el poeta-militar a la 
en provincias, la mano de 35 ejemplares expedición del Baztán, y á las acciones de Alzura 
EVE PESETAS, ó sea á razón de 36 cénti- Elcan0 Arrayoz, batalla de Peñaplata y de las 

rcL d ve"danf quesa “ ara Palomeras de ¿halar. 

lores 'corresponsales que para el dia 25 no En esta última, Leopoldo era jefe de Estado 
ada su cuenta del afio, no se les hará re- Mayor de la brigada Bonanza, y fue recompensa- 
dlo número, que ha ocasionado más gastos do 0)m „ ra ¿ 0 ¿ e coronel, siendo destinado des-'' 

t°xce e iente clTse^papel, grabadoy estam- pues á la Academia y permaneciendo en su profe- 
i hoja musical (además del cromo á cinco sorado hasta 1882. 

,ros extraordinarios que han hecho costo- En qg7g ; alternando con la severidad de las áu- 

[icion. _______ las, escribió y estrenó en Variedades un ensayo 

escénico titulado El filósofo en fiambre , que obtu- 
vo buen éxito y le dió alientos para planear una 
obra de más. importancia. 

Pué ésta El más sagrado deber , estrenada en el 
Español, el año 1877. 

En 1878 dió Los laureles de un poeta, y en esta 
producción fue donde asomó ya su génio vigoroso 
y su tendencia ál realismo engalanado, de que re- 
sultan sus obras acabados modelos. La opinión 
pública, siguió á la citada; y sus estrenos sucesivos 
fueron: en 187*9, La fifaviposag en 1880, El codigo 
del honor, y en 1882, La moderna idolatría. 

Su bellísima' composición dedicada al Triunfo 
de la fe, obtuvo el primer premio de la violeta- de 
ovo en los Juegos florales de Madrid; y sus .va- 
lientes' tercetos A la patria, merecieron análoga 
recompensa en el Certámen floral de Grerona. 

De suerte que Leopoldo Cano , coronel gradua- 
do, teniente coronel de ejército, y comandante de 
Estado Mayor, brilla ya en el estado mayor de las 
Letras; y en sus pacíficas batallas, y en ese campo 
donde se miden las armas del talento, lia alcanza- 
rla «n mía noche la faja de general. 


Más que á dar una explicación de los asuntos 
que motivan la revista humorística de la ultima 
semana, trazada por el ingenioso. lápiz del señor 
Saenz Hebmúa (Mecáchis), dedicamos hoy esta 
breve sección al ya eminente escritor dramático 
D. Leopoldo Cano y Masas, autor del nuevo dra- 
ma en tres actos y en verso titulado La Pasiona- 
ria, que hace pocas 

de Jovellanos. , 

Cano es i 
querido: por 
mos por más 


> titulado La Pasiona- 
noches se estreno en el teatro 

nuestro compatriota , y nuestro amigo 
estas circunstancias, y pórque tene- 
vehemente que la de otros, la admi- 
i talento nos inspira, hemos querido 
á toda la prensa, que no tardará en 
. retrato del mago de la escena, cuya 
oya artística lleva el humilde nombre 
deda flor de la tristeza. 

Parócenos que rindiendo este homenaje al dra- 
maturgo vallisoletano, ofrecemos natural tributo al 
pueblo qne nos vió nacer; y así nuestros habitua- 
les lectores no extrañarán el sentido de estas lí- 
neas, y el tono á que tenemos que acomodar hoy 
la palabra, de ordinario burlona y chacotera. 

El éxito del nuevo drama de. nuestro paisano, 
ha sido un verdadero acontecimiento artístico: no 
tenemos memoria, ni recuerdan muchas personas 
que asistieron al espectáculo, una ovación tan ar- 
dorosa, tan legítima, tan arrebatada: cada uno de 
los versos de la obra era una hoja de laurel que 
del Parnaso enviaban las hijas de Apolo, para la 
corona del afortunado poeta: afortunado, si, por- 
que aquella noche.la majestad del genio nada te- 
nía que envidiar á las grandezas de la cuna, m a 

la soberbia del oro., . , . . ,. 

Leopoldo Cano es ya una eminencia indiscuti- 
ble: ¡u drama le ha llevado al grupo de los esco- 
gidos; y allí queremos verle y hasta allí quere- 
mos que llegue la modesta oí rene a t e P® 1 ,) ' 

que le admira, del paisano que por e9te > tul ° 
enorgullece, y del amigo leal que espeiaba esa 


Los tres ó cuatro ministros que le oían, se miraban los 
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iiniM a lo i otro i, como dictan i„ ; — iy 0 a esta el hombre de 
a eonmUaeion, en quien habíamos depositado núes ira con» 
lianza! 

Si Moret no hubiera estado tan turbado, habría, dicho 
encarándose con el nuevo presidente: 

Sagasta, me has dado un palo 
con ese discurso ameno: 
yo te traje de presidente bueno 
y me has salido presidente malo.» 

Esto no es verso, rigurosamente hablando, porque le 
sobran algunos piés; pero es verdad, y váyase lo uno por 
1 o otro. 

Pueden figurarse ustedes la que se habrá armado. La 
fortuna es que el Gobierno izquierdista se pasa de pru- 
dente, y en lugar de presentar la dimisión ó pedir á la so- 
berana prerogativa el decreto de disolución, ha apelado á 
la sublime táctica del disimulo, y ha hecho como que 
nada oía. 

¡ Qué ocurrencias tiene este D. Práxedes! decía D. Po- 
sada retozándole en la cara la risa del conejo. 

¿No les parece á ustedes que se presenta una tempora- 
da de las más divertidas? 

¡Pues poquito que nos vamos á reir con las ofcurren- 
cias de D. Práxedes y con los sofiones y despegos que les 
va á dar su mayoría á los ministros de la izquierda 1 

Ahora van á ver ustedes cómo eligen para contestar al 
mensaje una comisión sagastina, y Cómo resulta que el 
Gobierno es, sin embargo, la oposición.- 

Ahora van á ver cómo trinan Hartos y Montero Baos, y 
cómo se restriegan las manos de satisfacción . CánovaS-y 1 
Homero Robledo. 

Y cómo se sulfura D. Emilio y vuelve á hablarnos de 
las cúpulas bizantinas y de las cresterías ogívaies. 

Y cómo todo viene a parar en que el mejor día salen én 
las Cortes á cintarazos, como no sea que á Pavía le dé la 
humorada de venirse del Norte con' cua tro .guardias ci viles - 
para despejar el campo y limpiarlo... de malhechores iba 
á decir, pero ahora caigo en que lo limpiaría de sagasíinos 
que son los bípedos más dañinos que én España cono- 
cemos. 

Holofernes. 



EL HOMBRE VERDE. 


¡Es el mismo! el que decía 
el año sesenta y ocho, 
que los derechos del hombre 
eran sus timbres gloriosos ; 
y el año sesenta y nueve 
decía, de rabia ronco, 
que pesaban sobre su alma 
más que una, losa de plomo. 

¡ Es el hombre-manzanillo ; 
á cuyo lado el raposo 
pecaría de inocente, 
y de humanitario el lobo... 

(dicho sea por metáfora , 
y perdóneseme el tropo.) 

Cánovas está asustado , 
porque vé cerca del trono, 
un conservador más fuerte 
que él, y que Toreno el gordo. 

; Y en una casa muy grande 

que mira al Campo del Moro, 
exclamaba un joven rubio 
mientras leía periódicos: 

— «Está visto que estos hombres 
quieren rifarme entre todos : 
no reparo en sacrificios ; 
cedo, transijo, me doblo; 
y se proponen partirme 
con sus choques hidrofóbicos... 

Yenga papel y una pluma; 
ya no sufro más estorbos; 
que se vayan á paseo 
los que me ponen escollos; 
y el que venga atrás que arree , 
porque yo no soy un topo.» 

Dijo; escribió dos renglones, 
cerró el sobre , llamó á un mozo ; 
y anadió: «Alcalá, 60... 
á la Funeraria... pronto!» 

El portador de la carta, 
tomando un portal por otro, 
se coló en la Presidencia; 
y allí está el papel famoso, 
castigo del Hombre-verde 
y de sus fieles devotos. 

Práxedes. 

SABADO EN LA TARDE. 

Amado Teótimo; el que no ha visto procesiones en Ma- 
drid, no ha visto nada ni sabe lo que es bueno. 

Yo no la vi más que una vez, porque cuando llegué á la 
plaza donde está el Congreso, ya andaba la procesión por 
dentro; y, renegando de mi pereza, subí por la Carreta de 
San Gerónimo y me situó en la Puerta del Sol, que es tan 
grande como todo Villamuerta. Primero me coloqué junto 
á la fuente, pero estaba allí nuestro alcalde arrimado al 
pilón, y por no verle la cara me fui á otra parte. 

No tuve que esperar mucho. La apertura de las Cortes 
es cosa que la hacen en un periquete. No hay más que leer 
un discurso, y como nadie se levanta á decirí Eso está bien 
ó Eso está mal, enseguida se acaba el cuento. 

Sin embargo, ya empezaba á impacientarme, cuando 
sonó un cornetín y los oficiales dé tropa comenzaron ;! dar 
órdenes y la gente á estrujarse y á estirar el cuello. 

— Ahora viene lo bueno — dije yo. 

Y aún no lo había dicho, me pegaron un codazo en los 
riñones, tan fuerte, que uno de ellos se fue de su sitio 
como si hubiera visto al alcalde de Villamuerta. Volvida 
cara y me encontré con el diputado de nuestro distrito;. 
Mira tú lo que son las cosas: en el Congreso no. habla nun-- 
ca, y en la calle habla por los codos. 

En fin, la procesión se aproximaba, y aunque esto no ’ 
me quitó el dolor, me quitó el mal humor producido por 
el codazo. 

Lo primerito que pasó, fue una sección de guardias ci- I 
viles á caballo. No hay cosa, como la guardia civil, ¿verdad? 
Ellos persiguen á los criminales y ponen orden en el ca- j 
mino de la plaza de toros, y en el paseo de coches del Re- I 
tiro, y dan la guardia en algunos edificios y acompañan al 1 
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porque yo no ni 
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limo que liaos de Heredes, ó cuando vemos ¡al 
el temo leí Corpus, sabemos que son el Mulo v 
■, ÜU1 », - conoceré yo al cura? Pero aquí no hay ttt toa; los 
reyes estos, son royes de verdad y no se van al otro día a 
abrar como ol Mido, sino que no hacen nada y son reyes 
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Detrás, decía el .periódico, que debían ir 'en otro. cocho 
los gentiles hombree. No so si serían los que vo vi. 

Hombres sí que lo parecían; pero lo de gentiles parece 

una broma del periódico. ... 

A los que iban, detrás de' los gentiles m los mire si- 
quiera. , ... 

Era’ los mayordomos de semana, y ya sabes tu la opi- 
nión que yo tengo dé ios mayordomos. 

Aquí deben tener la ¿misma que yo cuando mudan de 
ellos cada semana. Lo comprendo.. 

Pensando estaba en esto, cuando me ocurrió comprar 
un periódico que los’chicos voceaban á ini alrededor, y casi 
sin darme cuenta de ello, leí este párrafo: , 

«La administración debe ser sencilla, y rá pida en sus procedimien- 
tos, con el número do funcionarios indispensable, bien dotados y res- 
pondiendo ante los tribunales ordinarios de sus actos. 

Piemos de reorganizar la policía ó la altura do las necesidades 
del país, y do manera que no pueda decirse, como hoy, que es el ter- 
ror de los ciudadanos pacíficos, que sé enriquece con la prostitu- 
ción//. . 

— ¡Por vida del mundo! — exclamé levantando la vis- 
ta. — -¡maldito capricho el de comprar ahora esta papel! 

¡ Ya me he quedado sin ver aquellas dos coches! 

Y es la verdad, amigo Teótimo: no se debe comprar un 
periódico cuando se va á ver estas cosas, porque mientras 
lées un par de párrafos, ¡pifl estas cosas se van. 

Del • segundo coche apenas alcancé á ver á dos señoras 
y un vejete que iba al vidrio. Ellas iban hablando de sus, 
cosas y el vejete muy aburrido. 

Sentí tanto más no haber mirado á tiempo, por cuanto 
luego supe que una de las señoras era dama grande, y 
quería yo ver si era mayor que Pascuala, la sacristana de 
Villamuerta. 

Para desquitarme , me fijé bien en dos señorones que 
llevaba el coche siguiente. Eran el comandante general 
de alabarderos y el primer caballerizo. ¿Sabes lo que me 
pareció? Que se miraban mutuamente de reojo, y. que se 
tenía el uno por más importante que el otro, y el Otro más 
que el uno; y que allá, para su chaleco, resolvían el proble- 
ma comparando á los alabarderos' con los caballos. 1 

Pero veo que no te lo puedo contar todo, si ha de salir 
hoy esta carta. 

Dalo por contado con saber que aun pasaron más co- 
ches, y caballos, y personajes, todo deslumbrante y magní- 
fico, menos el coche del gobernador qire iba á la cola de la 
procesión. 

¡ Qué huroildito iba el pobre! Detrás dé tanta carroza 
dorada, parecía su berlina un coche-simon. 

El iba guapo con el Uniforme. Es un poco chato ; pero 
no se le puede decir «á mí ño me la pega ningún chato.» 

_Y no quieras saber, más, sino que aun me duélenlos 
riñones y que desfilaron después,, artilleros, pistólos , inge- 
nieros; y sobre todo, mucha caballería .¡mucha caballería ¡ 

Tuyo,— David. 



• HOMENAJE A LEOPOLDO CANO i. =■ La re- 
dacción de este periódico se permite invitar a los 
vallisoletanos residentes en Madrid, para ofrecer 
un modestísimo banquete al ilustre autor de La 
Pasionaria. En la imposibilidad de recoger adhe- 
siones personales, se reciben éstas desdo hoy, en 
nuestra redacción, por medio de tarjetas ó cartas, 

■ c.pn los nombres y señas domiciliarias, para o-rga- 
nizftr, en el TEÁ'scuSsb' de esta semana, la reunión 
jórévia en que se acordarán los detalles de esta 
fiesta entre paisanos. 

. §*§ 

Amigos del Corazón de Jesús. .- 

«Ki venerable maestro (no sabemos de qué) Juan de Avila, 
sacerdotifsocukir (?) apóstol de Andalucía.» 

Así comienza un periódico neo. 

Y dice el apóstol de Andalucía: 

«Todos los luios de Adan, que mirados en sí mismos 
son v iberas ponzoñosas, se asieroa, Señor, de tu corazón...» 

Ahora viene, lo'gordo: 

«...y te .daban bocados de dolor nunca visto...» 

jjocaoos de dolor.- Estos sí que son buenos bocados. 

De do.or nunca visto: ¡claro: ¿quién ha visto nunca el 
doior: Lomo no lo vean los apóstoles de Andalucía... 

.Ni 0 110 aca ^ an aquí los sufrimientos de Cristo ni los 
del idioma, «\ no soiam nte por término de diez v ocho ho- 
r;is que duró tu -agrada Pasión, más por 33 años enteros, 
uesae A) de Marzo, que según hombre fuiste concebido 
hasta eo de Marzo ú ocho días después que perdiste la 
vida en la cruz.» 

Entonces nq fueron 33 años; faltaron ocho dias. 

¡Bueno. Hubiera estado el corazón de Jesús á los 33 
anos de estar tirándole bocados de dolor nunca visto! 

Gracias á que faltaron ocho diqa,. 

\ \ 


«,.,tú minino te llamaste Modín . . . » 

Estos 'son los amigos del Corazón «le Jesús: 

¡Que amigos tienes, Benito! 

n 

Ooaíloso mi ignorancia en materia de obispos. 

Ligáronse ustedes... pero seta mejor que hablo hl Siglo 
Futuro'. 

//La loy relativa al matrimonio entrojadlos y cristianos toman] 
presante utia nnovii laso. „„ ,, . , , , . , 

l ies pues (lo votada por la Cámara dolos iHpnfcadns, m lia rom, lado 
A la do los sonoros, //dando tropezará con la aposición ua loa obispos 
católicos./' f 

Y dijo Jesús... «amaos los unos á los otros. » 

Verdad es que se lo dijo á los cristianos. 

Es decir, no señor; se lo dijo á los judíos. 

Válgame Dios, ¡qué confusiones! 

Ya no pueden los cristianos de Austria enamorarse de 
las jiidíaa. 

Éa fin, si los obispos no se oponen á que amemos las 
contra-judías. . . 

Y se dará el caso de decir: judía en puerta, obispos á la 
vuelta. 


¡Oarrasélás, que niño ten guapo! 

¿A que no saben ustedes quién es el niño? 

Pues no es otroque Abaseal y Oarredano (D. José), 
que vuelve al Ayuntamiento. 

Pues ¿no decían que en el Ayuntamiento no quedaba 
nada? 


¿Estuvieron, ustedes en la primera sesión del Congreso? 

Pues por el -primer tapón, pueden ustedes comprender 
las zurrapas parlamentarias que nos aguardan. 

Mateo, el rencoroso Mateo, pasó la mano por la cara al 
Gobierno... y se la dejó chorreando sangre. 

¡ Nada más. 

Aquella cara lavada con clara de huevo, con aquel bi- 
gote á lo Cham-To-Fuin , y sobre la cual ha escrito un idi- 
lio en francés cierto barón que no lo es por completo. 

Idilio que se ha publicado con el retrato correspon- 
diente en Les Matinées. 

Es conmovedor aquello. 

n 

El Sr. Rute se va del lado de Sagasta. 

Mi enhorabuena... 

A Rute, por supuesto. 

$$ 

Nuestro digno corresponsal en Zaragoza, Sb. Pa reina C AVERO 
está siendo objeto de tremenda persecución, por parte de Ja clerecía’ 
que no quiere perdonarle la profanación de ser nuestro agente y de 
tener la representación de otras publicaciones republicanas. ’ ^ 
Pero es que Hay más: parece que la administración de un diario 
de gran circulación en Madrid, por recomendaciones "canonicales // 
Ha suspendido la remisión de sps paquetes al Sr. Pardina después 
de dilatados años de Honrado cumplimiento v de los 
supone la propaganda de los periódicos. 08 que 

Lo quo dice un querido colega de Madrid sobre este mismo 
asunto : 

//¡Venganzas, pequeneces y miserias clericales!" 


—Quién eres?— preguntó el príncipe de Alemania á un 
gaché que estaba é la puerta del hotel, en Granada. 

— Fús yo soy el rey de los gitanos. 

—Entonces somos colegas— exclamó el Kron-printz. 

Y la verdad... son colegas. 

U compinches. 


¿Conque están en Madrid los príncipes de Coburgo 
Gotha y yo no lo sabía? 

¡Oh! Coburgos, yo os saludo. 

¡Oht Gothaa... yo os bebo... digo, ¡yo os venero! 

Damos gracias á la empresa Cosmos editorial por el ob- 
sequio dé su libro de esta quincena, cuyo título es Al lado 
de la dicha (de Enrique Nesgra. ) 

Acusamos recibo, y sentimos no disponer do más es- 
pacio. 

§^§ 

Nuestro director ha escrito en pocos dias tres obras es- 
cénicas, dos de las cuales están en ensayos en los teatros 
Español y Eslava: Hatclís, revista político-social en 2 ac- 
tos y 7 cuadros: Las Macetas, monólogo para la señora Hi- 
josa; y un melodrama en 3 actos, prosa y verso. 

Para el dia 31 está señalada la vista de una causa cri 
minal contra nuestro director, ante la audiencia de este 
distrito; y el día 4 de Enero so verá ante el Supremo el 
recurso de casación interpuesto en otras querellas análo- 
gas, alzándose de sentencia dictada hace pocos meses. 

A. M. R. 

Muy pronto. 

M. R. Z. 

Enseguida. 

A. de B. y B. 

A Alemania á refrescar. 

Y si no... lo veremos. 

Tiene gracia la siguiente humorada que se nos remite: 

Á LEOPOLDO CANO 
EN EL ESTRENO DE «LA PASIONARIA.'» 

Al contemplar la ovación 
que obtuvo la .Pasionaria, 
nueva joya litera' ia 
de tu gran inspiración, 
y recordar mi añeion 
á esei ibir para la escena, 
pienso, eon alma serena, 
q ue á un Hombre, cual yo, tan loco 
meterle en presidio, es poco 
con veinte años de cadena. ' 


pero todo, caro amigo, 
con el fio. engañador 
de ver si el gobernador, 
me imponía algún castigo. 

Por eso Cano, en presencia 
de tus imponentes glorias, 
creo que nuestras victorias 
se igualan en apariencia; 
mas la i atal diferencia, 


quo plugo darlas al cielo, 
me Hace ver con desconsuelo, 
que á ti la fama á ese paso, 
te vá acercando al Parnaso, 


Un éxito, casi igual, 
tuvo yo, por lo ruidoso; - 
también el público ansioso 
pidió mi nombre al final, 
también la prensa local, ’ 1 ■ 
llenó sus planas conmigo, 

(autor de "Camas á dos reales" y de otras varias "obras" 
tan malas como ella.) 


y á mí á la Cárcel modelo. 

Eustaquio Pkllicer. 


Imp. y Lit. del Universo, San Juan 14, MADBID. 
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AP GAN a PO LíITIC A O m M OCR A.TIG A 


.0 DE DICIEMBRE DE 


El directorio dice que si Posada formó ministerio, fue 
porque él se lo autorizó, y él le designó los ministros y le 
impuso las condiciones conque había de g b -ruar. Y por 
consiguiente, que á él le debe obediencia y sumi-ion. por- 
que si le deja de su mano y le quita los ministros izquier- 
distas, vendrá el cataclismo de la crisis á dar en tierra con 
todo el tinglado. 

Y D. Práxedes que oye estas disputas, fe rie á carcaja- 
das del directorio y del Gobierno, y dice que el poder del 
uno y del otro, no durará sino el tiempo que él miera, por- 
que él es el dueño absoluto de las Cortes que ahúmen en 
sí la soberanía y la representación nacional, y le cantará 
mover un dedo para que los ministros s«ah derrotad s en 
una votación, y tengan que largarse con las orejas .pachas 
(excepto el presidente), llevándose la ilusoria autoridad 
del directorio. 


la conciliación; Alonso Martínez, Cos- Gayón, Gama/,) 
Moni ero Ríos, Vega Armijo, Paco Silvela, Romero el 
de los girones de Monasterio, Algete y Linares Rivas; el 
déla pluma es Balaguer; detrás está Campoamor, el de 
las doloras y su compinche Pepe Echegaray; el que está 
entre las cubas es el del impuesto de cerillas; el rubio d i 
las gafas es León y Castillo; el de las gafas, Dávila; el 
de las naranjas doña Emilia, y el último mono Ñoñez de 

Un servidor de ustedes brilla por su ausencia, porque 
estos dias , me he quedado en casa como Cachupín. 

Mecachis. 


Certámen de LA. BROMA 


Los escritores cuyos artículos fueron elegíaos en 
el certámen abierto para formar el libro O AC Ii I VA- 
CHKH DE H'iGAKO, han tenido la buena suerte de 
obtener premio en el último sorteo de la l.olevla Nacional , 
unos en él núm. 14.338, y otros en el 29 .. 47 , am- 
bos premiados con 2.500 pesetas. 

Las personas qu ‘ no querían convencerse de la 
verdad de nuestro ofrecimiento, pueden dirigirse á los 
señores D- LUCRECIO MES ¡ ON (Pizarro 6) , D. AN- 
GEL MARIA SKGOVIA y D. FRANCISCO SERRANO 
DELA PEDROS A, que residen en Madrid, y sabrán 
cuánto han cobrado estos señores por sus pequeños 

trabajos. „ _ 

La Redacción. 


¿Y el pobre país, qué dice á todo esto? 

Pues nada; que entre los tres Gobiernos lo tienen des- 
coyuntado y) descuartizado, y que solo desea perder de 
vista á Posada, y á Martos, y á Becerra, v á Sagast vá 
Canamaque, y á toda la gentecilla rmn da que los rodea 
y salta y trisca vociferando y arrojando espumarajo p >r la 
boca. 

Porque es lo que yo digo: después le t do, ¿que tratan 
de ventilar en sus disputas todos esos fantoches de la po- 
lítica? , . 

á la universalización nel 
ha d- volver al sufragio 


A NUESTROS ABONADOS EN MADRID. 

Los que deséen renovar sus abonos y los que hagan 
nueva suscricion POR SKIS MESES (pesetas 5) . ten- 
drán arrecho al regalo 1 ríe jm ejemplar del libro LOS 
CACHIVACHES DE HOGAÑO, que se venderá á 3 pe- 
setas en 1 s librerías , 

El litvro llevará 12 cromos; se publicara dentro c.ei 
semestre, y sera entregado á doi*iiicilio, como se ha 
hecho con el A.L\1 A..N A.QUE. 

CORREO DE PROVINCIAS. 

Desde l.° de Enero, toda la correspondencia y va- 
lores se dirigirá á nombre del DIRECTOR DEL KIvIO- 
DTCÍ). no respondiéndose de cartas ni libranzas que 


Los españoles, que somos la gente más descontentadiza 
del mundo, nos quejamos de que estamos mal gobernados. 

¡Mire usted si será gana de ofender á Dios! ¿Cómo he- 
mos de estar mal gobernados , cuando tenemos á la vez 
tres Gobiernos? 

Tres, sí, señor, vaya usted contando: 

Un Gobierno que preside D. José Posada, el de Llanes ; 
y del que forman parte nueve ministros que nos cobran á 
razón de seis mil duros cada quisque, á más del gasto de 
los nueve coches. Este es un Gobierno de lujo, de muy 
buena vista .y casi flamante. . - ■ 

Otro Gobierne; el directorio de la izquierda. Lo capita- 
nea el capitán general duque de la Torre cuando está en 
Madrid: lo dirige D. Cristino Martos: le obedecen todos los 
diputados y funcionarios de la izquierda. Sus resoluciones 
tienen fuerza de anular. las del otro Gobierno que cobra y 

^ Po'r último, lo que llamamos en el caló político fuerza 
parlamentaria: esto es, la mayoría de los diputados y se- 
nadores, y además todos los empleados no izquierdistas 
de la Nación, obedecen á un tercer Gobierno, casi mas po- 
deroso que los otros dos juntos; el D, Práxedes I, por la 
gracia de la fusión, rey de todos los calamares y señor de 
los centralistas, con derecho de porra y campanilla , el 
cual tiene su trono en la presidencia del Congreso , y sus 
vasallos en todos los Ayuntamientos Diputaciones y comí- 
tés constitucionales de España y sus Indias. 

★ 

* * 

Claro está, que estos tres Gobiernos acabarán por andar 
á linternazos entre sí, porque los tres quieren ser obede- 
cidos sin resistencia, y cada uno de ellos manda una cosa 

distinta Que el otro. ■ , 

One el Gobierno de Posada, por ejemplo, manda un go- 
bernador civil de su confianza á Sevilla, y a los fusionistas 
sevillanos no les gusta, por venir de quien viene. Pues 
mandan una comisión a D. Práxedes I, pidiéndole que les 
quite aquel gobernador. Y so lo qmtara, ya lo verán us- 

ted OÚe hav necesidad de contestar por buena educación y 
cortesía al discurso que el Rey leyó al abrir las Cortes 
riera decirle cómo piensan éstas sobre la manera de dirigir 
el tinglado político. Se nombra una comisión para que es- 
criba! contestación que se le ha de dar. Y o primero que 
hacen los calamares que forman parte de ella, es pedirle a 
¿ Práxedes un borrador do lo que se ha de escribir, para 

qU Viene por otro lado’ el presidente de esa comisión, que 
< 3 P llama Becerra, y declara que la contestad m debe ir a 
gusto de Moret y de Posada, para que resulte una cosa 

qU E^Vanse al ver esto los otros izquierdistas de la comi- 
si0 n p denlnxmo al directorio. El duque de la Torre coje 
v va v lo convoca. Se reúne en su casa el directorio y de- 
creta! ue en el discurso se ha.de decir esto y lo otro, y lo 
de más allá; todo lo contrario de lo que quiere Posada y 

de ’de f aq e iH? S Un laberinto y un embrollo 

de mil demonios que no podría desenredarlo ni el mismo 
Afilies nue desató El nudo gordiano. . 

b Meis ó siete dias hace que está la pelota en el tejado, y 
no se ha presentado todavía el valiente que la haga caer 

al Posada dice que la cosa se ha <le hacer á gusto del mi- 
nisterio porqueVes quien tiene Jas r iendas enl amano, y 

i?-. .1 .-9á 


Si se ha de ir poquito á poijo 
sufragio, como dice Moret, ó si se 
universal, como quiere Martos, ó si se ha de permitir que 
voten únicamente á. los españoles que sepan leer y escribir, 
como desea D. Venancio, con el consentimiento de D. Prá- 
xcd.cs. 

¿Y á qué fin toda esa hulla, si al cabo de la jornada 
nunca han de ser diputados sino aquellos que disponga eL 
Gobierno, como siempre ha sucedido? 

Otro punto de discusión y de peloteras Si ha de pro- 
meterse. al país que allá para cuando Jes dé la gana á los 
señores ha de reformarse la Constitución, ó si sera mejor 
dejarla como la puso Cánovas. 

¡ Valiente gana de perder el tiempo! ¿No se ha de ha- 
cer siempre lo que quieran los que manden, s< a tuerto ó 
derecho? ¿Acaso los Gobiernos de España respetan la 
Constitución y las leyes? ¿Obedecen á or.raley que á su 
capricho? ' . , 

Pues dejarlo estar, que para atropellar y pisotear la 
Constitución cuando os dé la gana, tanto importa que diga 
blanco, como que diga negro. 

Mejor sería, malandrines socarrones, que dijerais la 
verdad monda y lironda. Que andais á D greña por quién 
ha de coger la sartén del mango, y quién ha de disponer 
de los empleos, y quién ha de nombrar los i-regn lanza- 
dores, y quién ha de tener la virtud de repartir cruces y 
bandas, y quién ha de pasear en los «o lies que naga la 
Nación, y quién ha de repartirse á primeros de cada mes 
la dozava parte del presupuesto. 

En eso y no en otra cosa estáis pensando todos; lo del 
sufragio y la Constitución es cosa que no os importa más 
que un comino. 

¡Vaya, faranduleros! Devorad en paz y sin morderos 
el pavo de Navidad, por si es ol último que os toca. 

HüLofernes. 


on del cromo. 

iquierda, es Pí, á su lado 
; déspues viene la Santí- 
mt. García San Miguel 
jOmez, que no dá pié eon 
; Puigcerver es la chula 
Jr. D. Antonio, el móns- 
xta'sía anteóla perspectiva del pavo que 
tío, amén de otras bagate- 
1 chulo del barrio que está entre 
T lipéndi que con los bolsi- 
diise al jmbre Venancio 
ei de’ los pantalones negros es 
parece que soplano mete bulla; 
Cuesta (¡!) el que dejó á la Ha- 
es decir, de color climatérico; 
is Pepe-Luiz, dispuesto á 
(quien dice 
•tera'r, el gordo (y no el déla 
Nieto, el fosforito , qúien 
„ .... uto como un rollo de man- 
i eon Gallostra del brazo y lle- 
•astrando, hacen las provisiones 
Pascuas; Pavía sigue me- 
mi querido Director to- 

ro; el chico de los que- 

; y el polizonte ¿quién ha 

i respondiente impermeable, 

le calen las aguas menores de Mo- 


Explicaci 

El primer monigote á mano izi 
se encuentra él geoeral Serrano; 

Sima Trinidad , que son BeranGI 
y Moret; el de la pítima es Rui-C 
bote en cuestión s diplomáticas; 
que se halla de.trá* del Exento S 

truo , el cual se e: - — 

Lope» Domínguez lteva »a si 
las; Romero R bledo es e 1 
los antes citados ; SaGiSTa es 

líos del chaleco en la mano 
qui perdone . peí r Dios; 

SaRDOai, que aunque 
el del gallan amari!’o es 
cieiida ii.-l color de su gab <n 
el d las cuerd s al hombro e 
hacer cualquier m inda» por treinta cuartos, 
treinta cuartos dice uní. car 
lotería) que está á su lado es 
desde la úl ima crisis se ha pito 
teca; el Onpi lo de Llanos c ... 
va rulo á Inclanin casi ir 
necesarias para las presentes 
tiendo bulla, con lo del 3 de Enero: 
ma apuntes para el presente número 

vedos es Xiq iena, el justiciero; y 

¿e ser? Aguilera, con su eol- 
io cual no impide que L 

yano; el de las escoba - es 

A la Juta .Tota 
de la estudiantina, 
que hay que barrer mucho 
en las otic ñas; 

el de los pavos es Becerra, no Armesto el 
pero casi . casi...; el aragonés que esta enti 
Honesto el pel«)Q, dando la casr-ana a la Izqi 
•nutt«t <»3 enenearma en pri<a-*r término l)u( 
h stórico lor ; d ispues se halla el doctor Día 
por m u que se desgañifa no_ logra resolvir 
de la Necrnpilis-. mas. allá es a Olmedo, el c. 
gran iufundie (Abas-.al) el de la estatua de 


Sé lo que van ustedes á decirme. 

Sé que Cristo predicó la igualdad entre los hombres , y 
que Madame Leclerc ha predicado la igualdad éntre los 
hombres y las mujeres, lo cual es mucho más nótame 

Sé que la palabra igualdad, ó para ser más exacto, la 
palabra egalité, se ha escrito en muchos sitios que psiáá 
más allá de los Pirineos. 

Sé también, que hubo un periódico esp»n ti titu ado 
La Igualdad, y el dm en que se vio la igualda-.ante.la Ley, 
por voluntad del fiscal de imprenta, la Ley, acabó con la 
Igualdad. 

Pues con todo esto y coa saber que hubo en P rancia 

(1) Listo capitulo del nuevo libro JACHLV ACHES DE HOGAÑO, 
fna nrcmifldr, en el Certamen de La Broma con un décimo del billete 
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LA EROMA 


¿Por qué la inmunidad? 

¿Se realza la condición social del diputado, dándole 
como nna especie do permiso para ser criminal? 

¡Qué se yo! Probablemente. 

¿Será más apto para juzgar las leyes el que puede en 
cierto modo faltar á ellas? 

1 Oh, que rayo de luz ! ¡ Eso debe ser ! 

Los sacristanes no son tan buenos hasta que tratan a 
_ los santos con cierta familiaridad... 

Está comprendido. 


XXX. 


una v.-z si 

^ _ • s veces prin- 
cipe y'ttna multitud de veces señor. 

— Pues señor — digo yo también mulritu I He veces, — lo 
primerito es aclarar algunos puntos de N noticia 

Vamos á ver: todos sabemos lo que vale un duque No 
hay cosa más fácil; ocho mil reales al entrar en 1 uintas 
y luego, tanto vales'cuanto tienes. 

J .¿Y un gran duque? — esta es la dificultad 

Por mi parte, después de pensarlo y de pesarlo bien y 

mu “Tffi’i -w fnrr .mil 


Volvamos al salón de Conferencias. 

Decíamos que á tercera vista ya se advierte la desigual- 
dad entre los diputados. . , 

En efecto, á poco que se levante la. ojaldre de aquel 
pastel (siguen las figuras retóricas) se distinguen las di- 
versas clases de diputados, más numerosas que las arenas 
del mar. 

Vaya usted apuntando: 

El diputado rural, el diputado rústico, el empastado, 
(buena pasta, pasta fina), el diputado de fila, el guerrillero, 
el afiliado á un grupo, el jefe de ídem, el que habla, el que 
obra,, el bhlle-bulle, el filósofo, el hacendista, el general, el 
duque, el candidato á subsecretario y otros cien que no 
podemos enumerar. 

No hay uno que se vea igual á otro; todos se desprecian 
y se dan la mano, y palmaclitas en la espákla y se detestan 
cordialmente. 

Sobre todo, el rural á otro rural. 

xx. 

Recuerdo que los_ dos eran diputados por la sexta de 
las capitales de España. 

Uno de ellos, á quien llamaremos D ; Paso, era rural, el 
otro, á quien llamaremos Perico, era rústico. 

Se profesaban un odio mortal. 

El Perico,- que era el de menos alcances, se hubiera de- 
jado cortar la mano, con sortijas y todo , an-tes que tomar 
la palabra en el Congreso. 

Pero hete aquí, que un dia se levanta D. Paco y espeta 
un discursito más ó menos espontáneo, en el que habló, 
entre otras cosas, del precio dé la cebada en su distrito. 

¡Tú, que tal dijiste! 

Perico sintió que se le subía la sangre á lo que le ser- 
vía de cabeza. 

Ante sus ojos pasó una nube de sangre y de tinta de 
imprenta, y de periódicos que llevaban al dis ¡rito el dis- 
curso del otro y de electores y de envidia, y de burlas y 

— Pido la cebada — gritó. 

— ¿Qué?— dijo el presidente, como si no hubiera oido 
bien. 

—Que pido la palabra — exclamó el Sr. Perico, comién- 
dose la partida. 

— El Sr. Perico tiene la palabra. 

— Señores diputados: No voy á hacer un discurso. ( Na- 
die lo dudaba). Voy á decir que la cebada está en . 1 distrito 
de til, un poco níás barata de lo que ha dicho el diputado 
D. Paco. He dicho. 

Y se sentó á descansar, dirigiendo á D Paco miradas 
fulminantes. 

Eué delicioso aquello. 

XXI. 

Pero ¿y la igualdad? 

Otra vez ocurrid que... 

No sea usted pesado, hombro de Dios ; la igualdad no 
está en el Congreso. 

Descolguemos el candil y busquémosla en otra parte. 

Por ejemplo: ante los tribunales. 

No, cárape, que en los tribunales de España enseguida 
la encontraría, y como mi intento es negarla, doy un salto 
y me llevo al lector al interior del Africa. 

¡Es claro; tampoco allí se encuentra! Pues qué, ¿soy 
yo tonto?, 

Allí k> que se encuentra es cada venalidad, que canta 
el Credo. 

¿Comete el hijo del rico un crimen? Se le dan cuatro 
almendras garrapiñadas (que también por allá se cono- 
cen) y se acabó el cuento. ¿Comete un pobre el mismo cri- 
men? Se le ahorca y también se acabó el cuento. 

De manera que en punto á acabarse el cuento, allí no 
vale el rico más que el pobre; ambos quedan lo mismo 


XXII. 

Volviendo á España, haremos antes de dar fin á la ta- 
rea un poquito de síntesis. 

Pues señor, había en mi pueblo un tonto que hacia 
versos. 

Ya sé que por estas señas no conocerán ustedes cual es 
mi pueblo; pero esto es lo de menos. 

El tal tonto tenía un amanuense ladino v socarrón, cuyo 
único cuidado consistía en que los renglón, s 6 versos ño 
fuesen más largos unos que otros. 

Esta era toda la métrica del tonto y cuando su amigo, 
ensanchando ó embebiendo la letra, según los casos, 1 g-a- 
ba que todos los renglones midiesen .los mismos mi ¡me- 
tros, el tonto los daba por versos iguales y buenos como 
suyos. 

Pero ni eran iguales ni versos siquiera. 

¿Dirán ustedes ahora que los funcionarios españoles no 
son iguales, ni funcionarios siquiera? 

Sería injusto : esta síntesis esta hecha para el centro de 
Africa. 

xxm. 

¿Paseamos el candil de casa en casa? 

¿Para qué? 

Si entre los que llevan uniforme no hemos encontrado 
la igualdad, ¿qué nos espera entre los que sjs visten á su 
antojo? 

No lo diré yo, por temor á que ust-d s no me oresten 
crédito; lo dirá un periódico de donde co .io la siguiente 
noticia : 


"La persona real que tiene más títulos es el "mnera-ior de Austria, 
que es á un tiempo una vez emperador, Dueve v-«ces r«v archidu- 
que, dos veces gran duque, diez y ocho veces duque, r - — - 
príncipe, cuatro veces margrave, cinco veces c >nde, d- i 


e-r-inde fine vale por dos porros chicos. Eso fuera bueno 
si,' como se dice un gran duque, so digera un gran peí , 


^' el Después 8 de todo, las complicaciones no nacon de estos 

°^ 1 Supongamos que^el emperador de Austria se falta al 
respeto á sí mismo. Esta es la complicación. 

Porque un pelafustán so desespera como mejor le cua 
dra y so dice: «soy un tonto y un zurupeto» y hasta se da 
med¡a dowqpa He guantadas. . ' ¡ fi 

Pero slil duque se llama asi miatno 
castigará el gran duque por et desacato, tirapdqle _ de los 
pelos (equitativamente); falta por lo cual eUrey arohidu 
que le cortará la mano, y en este caso ¿que menos ha d 0 
¿acere! emperador que cortar al archiduque la cabeza... 
con la otra mana? 

Equitativamente. , 

Sin embargo... 

-XXIV. 

¡Qué demonio! ¡Ya está averiguado! 

Como los espectadores de aquel teatro, que estaban tan 
prensados unos con otros, que tenían que reirse vertical- 
mente, el emperador de Austria se enfadara, cuando se 
enfade, de' alto á bajo. ., 

Y así el emperador tirará de los pelos al rey arcmciu- 
que y éste al duque, y así hasta llegar al señor simple. 

¿Y á quien le dolerá la cabeza al terminarla serie de 
agarrada-:? . 

No lo sé. Sospecho que me duele a mi de tanto pensar 
en estas cosas. 


XXV . . - 

Y supuesto que ni aún buscándola á moco de candil 
hemos encontrado la igualdad eñ esta mundo, demos de 
mano á j a tarea con el siguiente resúmen: . . 

El individuo encuentra la' igualdad en el nacimiento y 
en la muerte. 


A les pueblos les pasa lo mismo. 

Tod >s los pueblos en su infancia han andado en cueros 


y han habitado cuevas que disputaban á los osos. _ 

Crecieron y se diferenciaron,, y siguen diferenciándose 
cuanto pueden aunque sea en una bayoneta más que el 
vecino. , , 

Y llegara dia, aún está muy lejano, en que volverán a 
ser hermanos é iguales todos ios hombres, cansados ya 
de trazar tanta línea fronteriza y dé poner tanto mojon 
en este inundo microscópico y desdichadillo que anda de 
media anqueta como si nos prestara de mala gana este 
servicio, y que vis o desde Venus dehe abultar tanto como 
una fresquilla, y desde Neptuno ya no se le vé. 

XXVI. 

Por lo pronto, á mí no hay quien me quite de la cabeza 
que el tranvía es una institución altamente demoledora. 

Ese deque la vizcondesa se encuentre sin asiento al 
subir al coche de diez céntimos cualquier distancia y gracias 
á que el marquesito le ceda su asiento, .puede la vizcon- 
desa descansar frente á fr nte de la cocinera de sus veci- 
no-i (qi e es >or cierto bastante guapota); mientras el mar- 
quesita se co itenta coa ir de pié á la puerta del carruaje, 
mirando dAcem- -nte... 

¿ Por qué no decirlo? A la cocinera. 

¡Oh! 

¡ Por ahí viene la muerte! 

Francisco Serrano de la Pedrosa. 



Ustedes van á visitar al matrimonio nuevo. 

A tiempo que el matrimonio se está poniendo como 
nuevo 

l,»s voces v los llantos se oyen desde el recibimiento, y 
ustedes se apresuran a. llegar á la pieza en que disputan 
los con «yes, para evitar, si aún es tiempo, una catástrofe. 

De uahita -io-i en habitación llegan ustedes á encon- 
trarlos en la cocina. (Huele á chamusquina). 

— ¿Qué ei eso? ¿Riñen ustedes? 

Bagasta (<on la rara arañada). — ¡Pehsl Cosa ligera. 
Esta qn- se empeña en que lia de llevar los calzones.... . 

L\ Izquierda (que ostenta la señal de un soberbio, garro- 
tazo ). — N i es nada 

i. os Visitantes. — Pero ese cardenal... 

La Izquierda.— ¡Oh! no va; a usted á creer que Mateo... 
hab ad >osot,ros hijos míos: ¿rae ha pegado papá, acaso? 

La Libertad que lleva el corsé estallando , dice con 
cara de placer): — Jesús María 1 No señor. ¡Sipapáesmuy 
fino y t idea t s queremos mucho 

El O rseo. — Pus ,\o vide que levantó el garrote... (El 
Correo no puede continuar, -urque /tí Progreso le corta la 
palai ra por donde actúala punta de la bota . la Iberia, 
El Siglo y la Gaceta Universal se indignan y prorrumpen 
á coi o): 

— ¡Muu'i, mu'iuu, muuuuuu... cho que sí, que te ha 
pegado! 

Esto se lo dicen á la madre. 

Entretanto la Izquierda Dinástica hace á su padre un 
gesto. 

Y r.s edes tararean por lo bajo: 

¡ Y para ver tal situación 
se armó la gran conciLiacion! 


¡Jesús, que miedo! 
lo que dice La Patria... 
de Alba Salcedo! 


-T, - B-í'-m \ lis pnbl I - a. lo un logogrifo que no es tan cierto — en 
clase lie y n£uti< — como ésto. 

A. \í. R 

PamplmaH. • 

M. R Z. 

"Ad K»lenrlas grsecas n 

D A .le B. > B 

/'Peromnia sécula f-flcnlorura.» 

Yin ou • s »-st », es seguro; y nos podemos vanagloriar de ser los 
verdader s zaragozanos » 

En 1863. cuando el amigo Alba y yo éramos correligio- 
nariu- n ¡«estro ogogrifo era este: 

¡ A a o .... .o ,o « ! 

¡0.\ r. « .un r. s. r.z. .sp.r..! 

Dife en-in o’ itica : oue ¡tono he cambiado de rumbo, 
v el ami o I.e d . e-¡ ahora liberal-conservador. 

II. ülll . mil s4HJI 4J-LL1 


1 1 1 


¡Míre usted qué ó amonio i 

sc^«tass^r- a ¡g 

tudrarlo <m <lemo nio l lio encontrado la clavo q,., 

enigma. 


Coio el Diccionario v leo: «MoaET, m. moré. Mnrtomda, 
condimento do los manjares do los 


«de* los antiguos») hecho con 

composición entra el jarahe do moras.» 

¡El jarabe 1 
¡La salsa! 

¡Las yerbas aromáticas! 

j Si- está completo, cielos; si esta de cuerpo entero, si 
parece que habla! 

¡ Mire usted qué demonio ! 

Vivimos en una balsita de aceite. 

Ni siquiera estalla un mal petardo por esas callos de 
Dios y de Aguilera. 

Ni siquiera aquellos grupos de jugadores q¡jie se situa- 
ban on la Puerta del Sol á pedir fuego del cigarro a los 
transeúntes que tenían aspecto de personas acomodadas « 

* nC Ahora no se ve en toda la Puerta del Sol un solo gancho. 
Se conoce que, cansados de la vagancia, han vuelto a 

trabajar. . 

Y se han hecho hombres de bien. 

Bien. 


V A. 

La infanta doña Paz, que está en estado interesante, 
vendrá á dar á luz en Madrid. 

Habrá bateo. ... • , 

Y arrojarán puñados de a, erras chicos , para que los cojan 
á la rebatiña los muchachos. 

Y algún gobernador nuevo saldrá con un puñetazo en 

un ojo. 


Se reunieron en el gobierno civil para tratar de incen- 
dios. •' , 

Y hubo pelotera, porque el alcalde dijo al gobernador 
que éste le pisaba el terreno. 

Así; en culto. 

Como si se hubieran hablado de palco á palco en la 
plaza de toros. 


El señor prefecto del Manzanares prometió en La Li- 
bertad nna, porción de cosas en materia de higiene. .. I 

Luego ha pensado que más higiénico es no hacerlas. 

Por supuesto, que esa ya me la tenía yo tragada. 

No se vaya á creer que yo me trago nada) á.Dios gra- 
cias: quiero "decir, que mi ex-compañero en la prensa no 
me ha dado chasco. 

A mí no me la pega ningún chato. 


LAS HUÉSPEDAS. 

(CARTA AL SR. D . ELOY PERILLAN SUXO.) 

Señor Bromista: Me ha hecho mucha gracia la ocurren- 
cia de usted al dar cuenta de su certamen, para eso de los 
capítulos del libro CACHIVACHE DE HOGAÑO. Dice us- J 
ted literal mente: «No habíamos contado con la huéspeda; 
la huéspeda es la clásica indolencia de nuestros paisanos.» 

¡¡Já, já, já!! Todavía me estoy riendo. 

Bien empleado le está á usted por echárselas de gene- 
roso, y de magnánimo, y de liberal... y de no sé cuantas 
más cosas, en esta tierra bendita en que nadie sabe corres- 
ponder, ó corresponde á medias nada más, á cualquier 
rasgo de esa extraña naturaleza. 

Y cuidado, que hablo, no ya solo como testigo de ma- 
yor excepción, sino como reo (!) de clásica indolencia. 

Soy autor de uno de los trabajos presentados; y de los 
presento los á última hora, para mayor abundamiento. 

¡¡Caramba, no haber contado con lá huéspeda!!... 

Pues esa es una huéspeda; que todavía hay otra, que 
tampoco entró en las cuentas de usted, según parece, se- 
ñor Bromista. 

Escribe usted al final de la referida reseña: «Si hubié- 
semos sabido de antemano que habían de presentarse tan- 
tos artículos, hubiéramos renunciado á abrir el concurso.» 

«Pero, ¡alma de Dios! ¿no ofrecía usted un billete deía. 
lotería nacional? ¿No salió usted gritando por esos mun- 
dos: ¡¡caballeros, lá suerte!! ¡¡el gordo, el gordo!!...? ¿No 
somos españoles?... 

¡Ah! como hubiera usted ofrecido otra cosa más real y 
positiva!... | Pero las emociones del azar... la esperanza... 
la posibilidad de hacerse rico en un santiamén, en. un abrir 
y cerrar de ojos!... ¿Quién se resistía? 

Lo que me parece á mi extraño es que siendo como so- 
mos también literatos y poetas todos los españoles, no ha- 
yamos tocado a capítulo por barba. Yo creo firmemente 
que deoen fiaoer quedado muchos ennrogecto ó empezados. 

Pero, basta de broma. r 

Lo que deseaba era manifestar á usted, en serio, que 
por mi parte estoy enteramente satisfecho del resultado 


A J — * icauiniocuu UCl ICÍUUii! 

a,ia S nRatví^í?5 n l. y que le d °y UN mi , ll °n... de gracias, por 


sus onseqmos, que me parecen verdaderas larguezas. 

Me considero obligado eon usted, señor director. 

P<?r consiguiente, en todo tiempo y á su 
fcusto, de la inutilidad (como suele decirse, aunque yo pien- 
so que muy mal dicho) de su afectísimo y S. S. Q. b. s. m. 
Salamanca, 10 Diciembre do 18S3. RamON BaRCO. 


. BANQUETES. 

El día 31 del actual, á las ocho de la noche, y en 1¡ 
ionda de Barcelona, se verificará un banquete popular el 
honor de D. Manuel Ruiz Zorrilla. 

Las tarjetas podrán recogerse hasta el clia 28 en las se 
cretarias de los Casinos demócrata-progresista y popular - 
La comisión: .TonA He a nd,.óa- « Al. 


..... a uíi-fjru^riisiHia y pupuiar.— 

La comisión: José de Andrés; Hartón; Menoyo; Gallego 
Miralles (D. Jesús); Villasante y Zorrilla; *•"«" 


tiV-'J vuiaaauie y ¿orrina; Martin Rev 
Peidro; José de Andrés (hijo). y 

, ~- En casino de la calle de Esparteros se celebrar! 
otra, fiesta analoga, enjionor á nuestro ilustre jefe, á onier 
bien™ 08 61 maS carinoso sal - u do y el más sincero 1 ” 
UNI 


para 


TV — 


LA BROMA: Cen tro de s usc rí ciones, 



a-.rjraatssaaof 




SUSCRICION COMBINAD» 

cpM*i4|íA*io 

'ij correspondencia 

OE EStAfiA 

' ’ 'pttbviNChA» 

3 mesesi 6 pese tu»; se- 
mestre, 12 pesetas; ano* 
124 peseta*». 

kxtranjbro 

Un afio, 48 francos, or*. 

ultramar 

un afio, 10 pesos fuerte* 

PARA M ADR Á® 

NO HAY 

¿SUSCRICION COMBINAD! 


jODQi LOS JUEVES 

y c««i 

TpBljs” L0SÜD0IMII00S 

DIRECTOR-FUNDADOR 

Kloy JferiUan SHixú 


humeros atrasados 

n tlublre pfccios 


NÚMERO SUELTO 

15 céntimos 

*5 CÉNTIMOS 

numero doble 


M&wM, *« l » 

cuesta fu 
PROVINCIA# 

3 'meses, 3 peseta*!: ® 
meses, 6 pts.; un año, 
11 pesetas. 

f ’bxtraNjbro 

Un afio , 25 francos! 

’ ULTRAMAR 

Año, % pe sos fuertes. 


SUSCRICIONES 


En Madrid. —No se 
admiten por menos 
de 6 meses, 20 rs.; 
, ó un año, 36 rs. 


ADMINISTRADO» 

RNRIQrUR ZUMEL 
Principe, 12, ¿Selcha. 


' DIRECCION 

dalle del Príncipe, 12 
3.* de la derecha. 


j ueno 'será -que los señores 

!g|. suseritores sepan que des- 

|P¡¡ HfjB de ahora admitimos áñim- 
deis ' páúá La. Brqma ; los 
insertamos en el texto á 2 pesetas la 


asa recibir ejemplares de 
este número -folleto, hay 
que. enviar el importe al 
er el pedido , siendo in- 
en otra forma, porque 


PgSllsTE número-folleto se ven- 
JÍSSfeM :deri sin alteración , hasta 
feí dia l.° de Junio de lb8d. 
Desde U do Junio, se ven- 
der k cómo atrasado , 6 sea á doble 

P recio ’ > fm i B 


útil proceder 
por esta vez 


linea, y en la cubierta ilustrada 

á 2 reales. 


LIBRERIA DE VICTORIANO SÜAREZ 

JACO M KTRKZO , f2, MADRID 

ras DS ( «''hAMh^ m zhmomQÚ 


de Ventura Rivera. 

IION JERÓNIMA, .NÚM. 8, 2.® 

1 en medidas. Exportación á, provincias. 

El duque de Montpensier 
va á ver coronar , al Czar : 
también después d« Aleóle» • . 4e- 

proyectó otra fiesta igual’, w- ,; H _ 


■1,50 pesetas en toda España. 

- q.—5 pesetas ¡Madrid; 5,50 provincias. 

EÁBXJLAB.— 4 pesetas Madrid, 4,50 provincias. 

;. v _ ‘ ‘ i. 

j'ema con un prólogo Jo D. Severo .Catalina, nueva edi- 

>n diamanté. 5 pesetas en toda España. 

h /"t/V'fcT T * OKwncRinrA.- 6 narotas Madrid; ÁSÓ'pro- 


POÉTICA. . 

POS PEQUEÑOS POEMAS. 

fi nA\rt ¡ 3,¿ provincias. 

POLÉMICAS CON LA DEMOCRACIA.-5 pesetas Mudad; 3,50 *>i 
YÍnci “ S - OBRAS DE AMICIS 

RECUERDOS DE PARTS Y LÓNDRES-2,50 pesetas Madrid; 3 pío- 

vincias. _ ... 

MARRUECOS!— 3,50 pesetas Madrid; 4 provincias, 

ARCADIO RODA 

ORADORES GRIEGOS.— 2,50 pesetas Madrid; .3 provincias. 
ORADORES ROMANOS.— 2,60 pesetas Madrid; 8 provínolas. 

Es casado Restituto 


CUADRO DE MÉRITO 


(Atribuido al Gran Veiassquez.) 

íLP-nri dé las llagas de San Erañcíséo.— Sé Vénde. 
Toficfna de xS BROMA J’rineipe.fia, 3." darán «son. 

El señor de Roiüero (don Vicente) ; 

, ha fallecido repentinamente. • 

Ni El Correo le eneomia... ’ „ . . 

idigo, si estará el hombre hecho una momia. 


y comerciante en Granada 
y si se ausenta un minuto 
deja en casa un sustituto 
oara que no falte nada. 

¿Será bruto? 

REVISTA DE LAS ANTILLAS 

periódico de intereses político-sociales 
DE LAS ISLAS DE CUBA Y PUERTO-RICO 

Se publica les dias 8, 18, 28 y los Santos á la Regada del correo 

DIRECTOR, d. francisco cepeda 

ADVERTENCIA 

f*nmo la Revista üo es objeto de empresa ni de especula- 
• C Z „¡nínn género, y si sólo responde a la necesidad 
cion de u 111 ^ 11 ^ = n ,r ia orine iv>almente, el conocimiento 
de propagar, en ^PXamar?suplicamos á todo el que 

$£ d6 8Ü d0mÍCÍÜ0 Pafa 
86 A íos á los gastos de esta propa- 

ftknda Q ,^ recCéndámos que lean las siguientes 

g condiciones de la susericion. 


JACOMETREZO, 36 Y 38 — SUCURSAL. HORTALEZA, Si 

’il puros que despacho en miedos, esta- 
nte acreditados, despacho también lo* 

ior, el arroz mas lira- 

ei-vazucar . mas Maneo,- el < almidón de 
pasUsysopas.de más estimación, las galletas mS» 
iscócia más selecta, las Conservas de friltas y. pescado* 
mis reconocida; los vinos de mesa, ®»- 
• ’ OJ , h , v 3 ao conooon, licores, y“ oaaa» 

• ai unen gusto dé los consumidores. — Pra- 

, -- los establecimientos y ú domicilio. 

los géneros, buenos y puros; Como los do Monleon, NUl- 

él señor Castelár... 
vuelva á marchar. 


' Óón los chboqlat.és, tes 

VilecimiéntoyVtan cumpliu-— — -- ~ . 

garbanzos más escogidos, el acoito más su P“ rl “L 
pío, las legumbres más finas, . ej-.azilcar m 
.más. brillo, Jasp''*'"'’ ** mA “ 

delicadas, la. Lsl - r _ 
de las *fábricaS ! de reputación — - - 
pañolos y extranjeros más aceptables que 
to, en fin, se distingue por el buen 
cios módicoa, servidos en los d u ,w ' 

Verdad en 1 . 

GUNOo 

Ya ha llegado 
pues por mí, que se 


f 2. a enseñanza y preparación 

PÁRA. 

CARRERAS ESPECIALES DE 1.* CLASE 
sitabtecido »rt Llerena 
incorporado al Instituto provincial de Badajea. 

un cuino especial pro- 
aeral Militare, 
lo «Jliciten del Sr. Di. 


Aduana, 22, triplicado, 3 

. TARIFA DE PRECIOS 


Con v^íbnitü'de pá’rrbcb ó alcalde acreditando pobreza. 

Por extracción de muela eon agentes anestésieoa. . , . 

Limpieza de dentadura ........ 

Deetruccipn de nnrvios . . 'j^pasTES 

Le gutapecba. . . . . * * * • 

Pe amalgama- .... ¿j¿pi c ÁóxoNÉp 

Por cada hoja de -^TE^femÉTA^ ’ * ' 

Por cada uno en gutapepka . . . . ; ....... 

Id. id. id. cu caoutchoúc y diento plano ...... 

Id id. id. eii eaoutchouc y diente encía . . • . • 

Id. id. id. en oro, cnoutchouc y diente plano . > . . 
Td id. idi en oro. caoutchouo y diente ancla , . ... . 


Pos de 1.* de Muyo presente 

««Vatorio para el ingreso on la e.1 
® Serohten reglamentos a cuan 
.Cu del mismo. . 

Girón, «n esta oewsion 
motrnstes, paíanóo apuros, 
que te pegan con razón. 

Tú no harás los huesos duros 


* dolVmúd'o postal, id . ■ • • ■ • g 

paisas de America, iA ...... . «■ 

oficinas: 

JUANELO, 1, PRINCIPAL 

Bl periódico El Dia , 
odia por inmoral la Lotería: 
v sin embargo publicar le veo, 
fa oonsabida lista del sorteo. 

Si no es contradicción de las salisntes 
habla la Liga de Contribuyentes. 



í 





La Broma 


V fi«máa baterías. — La obre ha de»pertW* 

«on««: muTw™ ««litad», y dará pi»(ruM t w»ult»- 

ffi w íutoT¿ 4 lo» Srea. Gaspar, qu® »on lo. editor**.- 

S# ^^pÍÍcWNBSDBL HOGAR, noval*» do María M 

.JT VfaÍA -Sí todo tomo de 449 pá&ta»»- 

Filar Stnues. -i h AflICA — Narración de la mi»* 

. — TINA Ambo» libro* 

te a¡»^ra.--Unv^men J*, * u °J ft ^* cri tora aragonesa, 
gon digno» de la'inspini ? ®r ita nueitroa elogios. 8u 
c «va bien sentada l,l ™;, no , , míri+o sencillez J bello» 
flrma es la mejor W^.ffi^d5^¿blaiao en 7 
de estas producciones* q« ' te ¿?T™ n0 (í e estos IWiror * 

por Un «/eiesa#“^in4*|“t tíf , ,] e l arte^de Costillares, Our- 
muy sabrosa l ,íir ' l loB p loma (el revistero.)— Véndese á 

pCTtóSK fiSSS¿ U « «U». »•« ■ 

eonocida lia depositado en 


mamarrachos salen A la defensa de cierto» 

diario de New-York, 
• i el Perú, 

„ i el activo pa- 

Dírector, fundador dé El Comercio Mi- 


Habla un cura y dice: 

«El catolicismo es la avena que t 
limón á los fieles para la nutricio» 
g Ahora me explico la gordura d« 
Se atracan de avena..» 


^L7an VdsTTo^é ha publicado 
v que habré producido escandalosa» risotadas en 

ouya_coloBÍa españo'ia ba^celebrado^ s^empie^ c^ 

ts^i^ertódk^de Lima; dd’ Casino Español , di 
miiama^caBital; miembro de la. Benejiuneta Española; ]cto 
> de la Legión Sanitaria Españotst,T constante iniciador de 
todo lo que allí #e ha hecho últimamente, en hen y prestigio 

íiJjKtt, deNueva-York 
,£¡% Z elZl ^Tan estampado no U rancho tiempo elogios 

*W» -- X A, .* «, ¿MSt 


OVIEDO 


(Grnnd table d‘Hóte— 

’ ilnatti 


Sr ^C h a^^e^ntmentf g ar»le..) 

fo»D« e ™ «ntod»» Uu l sí fíl?v' a ,fJí! 13' 

«nmebteites habitaciones 

jpUo y el.«te 

por el reputado jefe de cocina ». Juan «aro w, 
c. habittiales coixifmsaieB de jomo* y 
6 “ ‘ -afable y activa aervidumbre^n ta, 

más acosttmabrudo al comiort y la la 


^^Í^^^tfde fesfeíletos sobre lo. duques de la Tor- 

^'^Í^Ha^rensa digna ha condenado la conducta d«l Jo- 
iVHmtíi de París, y sólo fas ’ periódico satírico» LA Broma, 
Directo 'Víiloy Perillán Buxó, se dedicó no ha mu- 
cho en *1 Perú i combatir á España y ¿ los españoles , es quien 
* _ ' con el libelista parisiense; se en- 

eíy* tereque ha escrito esas palabras; asi hemos 
hecho canse, cemita con el libelista de París, como bemo 
ÍK"«STpwú a los hijos de Kspsña. Ta qugra 
' ' ‘esidiarit suelto (é quien vamos á perfilar) la 
honra y íasrv que el Director de La BaoMA ha 
merecido de sus buenos compatriotas residentes en “* 
AmtriiaUtin*. En cuanto á lo de w cuenta y ratón, ¡bahl 
toda España, y los mimos duques, saben que. ““te”®*; 3®* 
hemos ataca# á distintos personajes, Vo hemos hecho ro» 
m evolutivamente político , sm asimilar fhestra.eoúduétai 
la de los libelistas, ni visitarlos en París, ni dejarnos visi- 
tar por nadie, ni curarnos de la cuestión de ochavos, que 
no no* hacen falta, porque *»bem»s trabajar y ganarlos 

honradamente. . 

T añade el perdulario que asi escribe: i 

sLos duques han llevado á los tribunales al Sr. Perillán 
Bnxó, y estos darán el debido escarmiento i quien tan in- 
dignamente emplea la pluma, y haM servar la noble insti- 
tución de la prensa para tan bajos fines. (/Pf/O 
Los duques de la Torre siguen gosando de e i im , a ‘ 

cien 4 eme son acreedores, y los difamadores sólo habran lo- 
grado m puñado de oro y el desprecio de las gentes bien 

^jEhúitimo párrafo sí que es de oro! ¿Estará en Nueva- 
Tork el que lo ha estampado? Pero, ¿quién lo ha estam- 

^^es aquí entra lo bueno! El autor He* nacido está en 
Jdadrid. Según todos los indicios, es un gallego que residía 
mi Nueva-York, hasta 1879, año en que hu; 
tierra, essapando de la acción de la justicia, que le^perse- 
guía por haber 

SHÍltLJÜ» JLrOS vmuüuuivD mw — r a _ 

m tararle en el presidio de Sing-Sicg. Conocemos ai pelo su 
Isonomía; y si persiste en sus canalladas, para las cuales 
m puede tener otro motivo que el de sablear por algunos 
duro® al duque de la Torre (á quien explotan otros de mas 
campanillas que este gallufo de mala ralea); si no suspen- 
de sus villanos ataques, le sacaremos á la picota, con toda 
;«u historia, que es curiosísima, y con los pelendengues 
que puede facilitarnos el diario La Vot de Cuba, en cuyas 
páginas está retratado de cuerpo entero. Con que... ¡a ca- 
ite, si ya le han pagado sus bembos, y no se meta co» LA 
incra^o^jA'él célebre y oten nacido galleguito délos espejuelos! 
seguudo resoplido lo aplastamos. 

jo del 

"MEDALLA DE PLATA 

AGUA MINERAL NATURAL DI CARABAÑA 

ptrBOiurrB 

iALI*0“ SULFATABA SÓDlCG-MÁGNÍilANA 

B» la fenica d® bu clase que hu obtezúáo la medalla d® plata en la 
Bxpoatoion Nacional Farmacéutica. El mayor premio concedido ¿ 
»í--ua# mi»emí«i. , . , . , 

Pnrefci. te rápido, seguro y enérgico y sns efectos snsves y benig- 
no», no pronmove cólicos, ni cansa irritación intestino] alguno, 


HotAblc es en 
tre I — - ! ' 
oimiento- 
«a t bi®rv — — 
do contar ya con ntonerosa y 
Ofrece i mts 
— salones de r*cei 
¿te rnesa, «éryio 
coUoÁidisimo de — • • - 

«n Madrid— exquisitos licores- 

leden exigir el «ajern 

delicada y anstocrAtica. 
habitaciones para 1» temporada 

i LUISA MENENDEZ (hitel) 


He tiste de 
suyo L-- -. 


ha hedA eaus*. común 


ratón,* 


f Miente el gatera que . , 

hecho causa común con el líbeliat*_ dePíinu 

i - - 

P®ra sí el 
snitr-d de 


milia máK delicada y 
FidaJiee 


•Oviedo» 


escrito con franqueza y facilidad. Un folleto de 204 pap- 
nJ, que mereceleer B .f, y que bo vende k peseta en las pna- 
eipales librerías. 

—LOS NEOS EN CAMISA (artículos de segunda nece- 
sidad nara castigo de bribones), por I. lapes de Ockoa. 

Un tomito de 204 páginas, impreso en Sevilla. Tiene cosas 
muy sandugueras, y hace pasar un buen rato al cunoso 
lector. Se vende á peseta en las principales librerías. 

—INFORME DE LA JUNTA DE AGRICULTURA, 
sobre la subida del precio de las carnes .— Folletito de 9 pagi- 
nas, que nos han remitido, sin la compama de un beafteach , 
que parecía lo más natural. Ee corto, pero esta bastante 

— Esproncbda, tu tiempo, su ot da y sus obras. Ensayo 
histórico-biográfico, por E. Rodrigue-a Sous. Un volumen 
de 270 páginas, esmerada edición hecha por Cao y del val, 
y que se vende á 2 pesetas en las librerías.— El nombre 
literario de Rodríguez Solís no necesita alabanzas : el pu- 
blico que lee sabe ya que éste es un escritor de mérito; el 
público que no lee. debe hojear este Ensayo, y por él cono- 

* * 1 • .1 — TJ L'unnrÍB «1 i w m nvt a 1 flí* 


El directorio de la izquierda, almorzó el otro dia en el 
nuevo Círculo. * 

¡k Presidía el duque de la Torre. 

¡Naturalmenteí , , . 

En esta clase de mamfesteeiones, el duque preside 

siempre. . ... 

Es uno de nuestros primeros cubiertos. 


Fué su esposo auxiliar décimo octavo 
mí me rechazó con cara fosca 
hoy tiene relaciones con un cabo. 
Áteme usté esa mosca 
por el rabo. 


UUUUÜU vjuc/ uu ivv. -VJV-. ~ v r. , , 

cera bien al gran Byron de España, al inmortal autor de 
El Diablo Mundo. 

Damos gracias al amigo Solís, sintiendo no poder dedi- 
car á su última obra, todo el espacio que merece. 

Proyecto dk lky dr Presupuestos Grnrrai.es del Es- 
tado para el año económico de 1883-84. 

El Sr. D. José Ramón de Oya, Interventor General de 
la Administración del Estado, nos ha remitido, por en- 
cargo del señor Ministro, un ejemplar de este folleto, ob- 
sequio que agradecemos, haciendo votos porque el año 
financiero sea verdaderamente económico para el país. 

—AVENTURAS DE UN INGENIERO NOVEL, novela 
científica de Emilio With, traducida por Juan Eloy de Berna, 
y Corteto .— Un lindo y bien impreso volumen de 370 pági- 
nas, publicado por la Oaceta de los Caminos de Hierro . — El 
libro de Emilio With, al que ha dado la forma de una no- 
vela, contiene preciosas noticias sobre los indios pieles-ro- 
jas, sobre el naturalismo, la literatura actual; en una pa- 
labra, esta novela técnica forma una pequeña enciclopedia 
muy curiosa. — Véndese en Madrid á i pesetas en las princi- 
pales librerías y en la administración de la Gaceta de los 
Caminos de Hierro, Magdalena, 8, principal. Se envía á pro- 
vincias remitiendo 4,50 pesetas por ejemplar. 

—LA FRATERNIDAD SOCIAL, proyecto para la fun- 
dación de una compañía filantrópica, cuyo principal objeto 
se dirija á destruir radicalmente, por medio de los huma- 
nitarios procedimientos del socialismo científico é ilustra 
do, la parte grosera y repugnante del socialismo histórico, 
que revela en su forma la organización de la sociedad se- 
creta denominada La Mano Negra - — Folleto de 24 páginas, 
por Manuel Timoner y Rnit, se vende á 50 céntimos de peseta 
en las principales librerías. 

-LAS NACIONALIDADES, por F. Pi y Margall.— 
Tercera edición de esta hermosa obra, que basta para crear 
universal reputación de gran pensador, de prodigioso ta- 
lento á su respetable autor.— Véndese á dos pesetas en las 

núi-nm-nolna KK»*nín« ■* 


ijó á Méjico, por 

torre, escapando de la acción ae ia justicia, que le perse- 
„ haber consumado cierto crimen en un amo de doce 

años. Los tribunales de Nueva-York le esperen para encht- 


ELÍXIR BASTIAN 

FORTIFICA, LIMPIA Y BLANQUEA LA DENTADURA 

,os dentista» más afamados, lo recomiendan para las enfermeda- 
i de la boca. 

PERFUMERÍA FRERA 

1 — CÁRMEN — 1 


las cuales 


Creo en el Oro Todopoderoso, creador del cielo én la 
tierra; en «1 Interés su único hijo, que fué concebido por 
obra y gracia del Santo Espíritu del egoísmo, nació de la 
Santa Codicia siempre virgen; luchó contra el poder del 
Bien, y éste resultó humillado, muerto y sepultado; des- 
cendió á los infiernos de la especulación y al mismo tiem- 
po se le adoró entre loa ricos, subió á los cielos del honor, 
donde está sentado á la diestra del Dios Exito, y desde allí 
ha de venir á los vivos y á los bobos. Creo en el espíritu 
del fraude, la Santa Hipocresía, la Comunión de los pica- 
ros, la justificación de los crímenes, la apoteosis de la in- 


íÜÍgs»», »cnstino> y las del sistema nervioso de ¡a piel y venéreas. 

"Venta en todas las buenas farmacias, droguerías y depósitos de 
„ K ua* minerales. Depositario general y propietario, E. J. Chavám, 
«3, Atocha, 87. Almacén de drogas (plasa de Antón Martin, Madrid. 

Un periódico adicto á la turda ha narrado á sus lecto- 
res, «las hatañas del Sr. Perillán y Buxó, en Cuba, cuando 
*«n 1873 le expulsaron, haciéndole gracia de unos dias 
»para que le acompañasen su esposa é hijos». 

Verdad. Pero... una observación, señor tocato: 


SARTA 0E UN Alfll£0 

« San Sebastian 22 de Mano de 1883. 

Sr. Director de La Broma — M adrid. 

Leo en los periódicos, que el general Serrano vá á Esca- 


Suela, En Barcelona calle d»l Hospital, existe un honrado 
industrial de oficio hojalatero, que se llama así: «.General 
Escañuelo». No es broma: para asegurar fe V. de ello, bas- 
tará que vea el Anuario de España, de Baylli-Baylliere, ó 
sea el Libro de las 400. CC0 direcciones, y podrá leerlo. 

¿Porqué no hace V, una bromita sobre el general Serra- 
no en Escañuela, y el hojalatero General Escamuda? 

Suyo atento seguro servidor Q. B. S. M., J. B.» 

Está V. servido. 


Tenemos en estudio, la organización da una gran em- 
pre sa formada para explotar los terrenos de Ñipe en Cuba. 

Este empresa tiene en París la Junta Directiva y aquí 
el Consejo de Administración, euyo Presidente es el duqua 
de la Torre. 

Nos hacemos socios. 

Velay que shota nos convertiremos en defensores de 
tan magnifico negocio, y contribuirá nuestra publicación 
Aponer de manifiesto las excelencias de la Empresa. 

Vean ustedes cómo La Broma no atiende a conTenien- 
eias sociales, y prescinde en absoluto de todo género de 
miramiento». 

Hasta el próximo número. 


suplicamos a los autores ó editores, cuyas obras haya- 
mos olvidado en este Catálogo, nos las recuerden; porque 
se han extraviado originales de esta sección. 

REVISTA IBÉRICA. — De política, literatura, ciencias 
y artes. Director, D. Juan Ecina .— Hemos recibido los nú- 
meros 1. y 2. , cuy a Interesante lectura ha dado muy alta 
idea de la publicación que saludamos con particular afec- 
to, deseándola todo linaje de prosperidades. 

GE v NI íÍH L . DEL ESTADO.- Años de 
1868 69- i0.-r-Dos abultadísimos tomos, llenos de astados 
y manuscrftoa, eapates de marear al matemático más na- 
eie»xudo. Agredeeema» al Sr. Oya la rtmiaion de esto* 
dos monumentos, que sentimos no poder estudiar 
— BPISODES DB LA 6UBERB DE 1870, et le Blocas de 
Mete, per l Ees-Mareehal Mautitu . — Un hermoso volúmeu de 
330 página», eon earta» dala reina deña Isabel, la ex-em- 
peratri* iiujeaia, NapoleO» III y eirá* «eternidades públi- 
*“*; ®*F** de betaltes, marcha* del ejínaito francés, posí- 
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do á su favor el tanlo pr ICO de comisión. Conviene re- 
mitir además del import; el de los sellos para certificar 
el paquete, pues con eltimbre solo, no respondemos de 
extravíos, ni reponeme los ejemplares que se eva- 
poren. 

El suscritor que desee recibir su número-folleto, por el 
corre o, remitirá el imporf del certificado. 

La Administración. 


«El 22 de Junio se halló en Madrid, y á consecuencia de 
aquellos desgraciados sucesos tuvo que refugiarse en Fran- 
cia, habiendo asistido á la junta de progresistas y demó- 
cratas celebrada en Ostende el 16 de Agosto de 1866, en. la 
cual se acordó la destrucción de todo lo existente á la sazón, 
el nombramiento de Un Gobierno provisional y la reunión 
de Cortes Constituyentes: y á la de París el 10 de Setiem- 
bre de 1867, en la cual fué el encargado de dar cuenta de 
los actos y aspiraciones del general Prim. 

»Cuando estalló en Cádiz la revolución de Setiembre, 
llegó á la ciudad de Hércules el dia 17, con Prim y Sagasta, 
siendo recibido en la fragata Zaragoza por el capitán Mal- 
campo. 

»Triunfante la Revolución y elegido el Gobierno provi- 
sional por la Junta de Madrid, formó parte de él como mi- 
nistro de Fomento. 

s Inauguró su entrada en el ministerio con la célebre ley 
de Instrucción' pública, La ley más liberal que sobre ense- 
ñanza existe en Europa, y que respondía en España á una 
gran necesidad. 

»Muchas leyes, todas reclamadas por 
la opinión, y altamente liberales, si-, 
guieron á aquélla, distinguiéndose en- 
tre todas, la célebre de las incauta- 
ciones. 

»En resúmen; todos los actos del se- 
ñor Zorrilla han sido los de un minis- 
tro revolucionario, que comprende bien 
la misión que el pueblo le < onfía, y que 
ha dado leyes radicales como corres- 
pondía á la Revolución de Setiembre. 

»Poseyendo una elocuencia rápida y 
ó enérgica, una entereza á toda prueba y 

una incansable actividad, el Sr. Zorrilla 
prestará aún muchos servicios á la cau- 
|||k sa revolucionaria.» 

¡lili No consignaremos la crónica de aque- 

H|||| lia etapa en que reinó D. Amadeo do 

lililí Saboya, porque sería decir lo que to- 

|!!lf dos saben. En este paréntesis bay mu- 

|||p cba gloria para el Sr. Rui/. Zorrilla. 

¡t Toda España conoce la historia del 

^ iutegérrimo patriota que boy está au- 

sente de la Patria: no añadiremos de- 
talles á los que dejamos anotados. 

Lo que sí queremos es enviar un sa- 
ludo tan entusiasta como cariñoso á 
nuestro querido jefe, haciendo votos 
porque muy pronto se realicen sus as- 
piraciones políticas, que son las de su 
inmenso partido, cada dia más vigori- 
zado por la bondad de la causa, y por 
los desaciertos de los monárquicos, que 
no pueden ni saben responder á los an- 
helos del País. 

La biografía no es 'completa: faltan 
dos líneas que llenaremos en fecha no 
lejana, aunque ya las llevamos escritas 
en el corazón. 

Mientras llega el venturoso dia er 
que podamos copiarlas... bagamos u** 
de puntos suspensivos, contemplando lo que algunos 16 ' 
nen por inmutable, y confiando en la Justicia del P*4? re - 
so, que les desengañará, coma en 1868. 

¡Salud al ilustre emigrado; y á trabajar por * demo- 
cracia republicana! 


Como ustedes ven, representa en su centro la Redac- 
ción de este periódico. Un caballero, una madama y 
un arrapiezo, tipos de pura fantasía, creados por mí 
calenturienta imaginación, comparecen ante mi ilus- 
tre jefe (como dicen les políticos, y yo no quiero Ser 
ménos) y presentan querellas aterradoras. 

A la derecha, y por arriba, se ve á los dignos y celo- 
sos oficiales superiores de esta Administración, seño- 
res Perillán (D. R.) y Arizmendi (D. E.) sudando la 
gota gorda para recoger el importe de las suscricic- 
nes: debalo, y en laboriosa actitud, se ve, junto á la 
potente máquina que han desgastado en pocos meses 
nuestras ediciones, al preclaro Regente de la Im- 
prenta, Sr. Clarós (D. Ramón), republicano de la vis- 
pera, hombre de buenas luces y mejores puños. 

A la derecha asoman las turbas de vendedores (coro 
de ambos sexos), revueltos entre la simpática muche- 
dumbre de compradores. Debajo, agobiado por resmas 
de pedidos, aparece el Jefe Superior de este Alcázar, 
Don Enrique Zumel, Superintendente general y Diñaos- 
ñero mayor de La Broma. A la izquierda se vislumbra 
la puerta del Juzgado del Distrito, ■■ : * 

que vomita alguaciles de todas di- 
mensiones, mensajeros de cedulones 
y querellas. Arriba se alcanza á ver 
la Sección de Exportación de La 
Broma; y por todas partes, detalles 
que revelan la impopularidad de 
nuestra publicación, y la sinrazón 
de nuestra conducta política. 

Arriba, en los extremos de una 
prensa litográfica, estamos Cilla, 
mi inspirado y fraternal colega, y 
este humilde servidor de ios bromis- 
tas, á quienes desea agradar, por 
los siglos de ios siglos. Amén. 

Mecachis. 


fiépACió en el Burgo delsma, el 22 de Marzo de 1833: cuen- 
ij^tá, por consiguient<50 años y un' mes. En 1856, tomó en 
Madrid el título de aogado y se afilió de tedo corazón 
al partido liberal. En SE8 fué diputado á Córte?, formando 
parte de aquella célere minoría progresista, que echólos 
'cimientos de la Revolcion de Setiembre en Í868, Én 1864, 
en el célebre banqute de les Campes Elíseos," pronunció 
un vehementísimo díeuiso que llamó la atención eri todos 


t petición de muchísimos lectores, 
hemos resuelto tirar la casa por la 
ventana, dando este número cuá- á 

druple, formado por 16 páginas de sa- 
brosa lectura, una lámina grandiosa, M 

cabecera nueva, surtido de adornos al 
zinc, y una elegante cubierta. j 

' Este número-folleto, reclamado por 
muchas favorecedores á quienes se les 
ha extraviado alguna parte de La Bo- 
da del Niño, que hoy va completa, se ■ 
venderá por las calles, en todas las libre- 
rías, pmstos de venta y sucursales de 
la Administración. 

El precio de cada ejemplar es de 

1 peseta; 

la mitad de lo que cuestan los extraor- 
dinarios en colores, de todos los perió- 
dicos satíricos franceses, ingleses, ita- 
lianos y alemanes. 

A los libreros, agentes, corresponsa- 
les y vendedores, se les dará este nú- 
mero á 

VEINTE PESETAS CADA MANO 

de 25 ejemplares. 

de suerte que ganarán 20 céntimos en 

Ca< Alos' Tibreros seles abona el 15 por 
100 de comisión y sera una tontería 

r - «*“*“■ 

‘regala 4 /no 

la combinada con La * entrega en nuestra oficina 

se les remite por d ^ "3, ó el recibo delsus- 
á la persona que traiga caria uiuo , 

crúor. á los corresponsales, sin 

Tampoco remitimos paquetes «adido, y desconta- 

re antes esté cubierto el importe del peumo, y 


los círculo políticos; por entonces escribió también el 
notable íopto titulado Tres negaciones y una afirmación, 
primer gole de ariete asestado por él al bando neo-cató- 
lico, del cal ha sido, es y siempre será, enemigo irrecon- 
ciliable. 

Un biógifo que en 1870 dedicó algunas páginas al ilustre 
veterano c la Libertad, decía, completando estos datos: 


La Redacción. 
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XíO SP Jrj^í^t[68í“ 

Estén ustedes tranquiles^ el Jiombre n^^ g(j ha 

querido irse; ha amenazado, ha tron 

do de iraj pero el que es con quien se quedan 

quedado. ltlC0S de renombre. . 

Se ^o°n’drán ustedes, que hablo de 
nSal es muy particular en esto de irse; el y Abascal están 
3.» m s. g «., — i., «.f »■ i»; »» 
a i pelo tBuen par de gáleos que están,. el geneia 

ÍlSiá j elminteto^U W 

q Y el hombre tenia razón: ¿qué pitó toca la Comiaionde 

Presupuestos, iormada por unos cuantos Unto, nllos* na 
mistas, para atreverse á subírsele a las barbas, y , 
las inmunes raciones dé las inviolables caballeras de 

Sa fAM°es g MdIb un Moret, una cantinera con chaquet, un 
recluta bisoño, ponerle á él los puntos sobre las íes y dar- 
i:" — ' extemporánea por mor de lo. Preaup».». 
¡Pero estos liliputienses civiles se atreven a todo. 

Por supuesto, que si no llega a ser presidente del Gobier 
no el reflexivo D. Práxedes Mateo, para quien nada hay 
grave, ni trascedental, ni peligroso... á estas. horas nos te- 
ñamos sin ministro-tapadera del poder moderador, y el 
Casinito nuevo de los izquierdos se hubiera estrenado con 
una crisis ministerial, en que hubieran podido entrar to- 
das las inminencias del nuevo bando. , 

Un amigo mió, que es tartamudo, lia tenido casa de 
préstamos y ahora pertenece á la zurda,, me decía anoche, 
trabucando como siempre los apellidos y vocablos que sa- 

Ca Ü¿Slo usted, amiga mia: si el general Martínez Trigos 
echa por el barranco arriba, digo, abajo, no tiene mas re 
medio que seguirle Tomillo Rasgón, digo, Romero Girón, 
Arce de Nuñez, Pí Gullon, y el mismo Saahorra, digo, ba- 
gaste; con lo cual entraríamos nosotras , y se formaría este 

comedor, digo, gabinete: • 

Presidencia, sin petaca, digo cartera: el duque de Serrano, 

general La Torre. 

Guerra— Arrecias (Si... cías). 

Gobernación — Ladra-guer (Aafaguer) . 

Ultramar— Calandriera (Aguilera..) 

Gracia y Justicia— Timbero Ríos (Monte ro Ríos), etc. etc. 
Afortunadamente: el protomedicato .della situacion paso 
á visitar al doliente: Navario Rodrigo le puso una inyec- 
ción de lógica; Posada Herrera le dio aire Con sus pabel ci- 
nes auriculares; el general Concha le contó un cuentecillo 
andaluz, y pasó el soponcio sin mayores desavíos. 

Conque, lo dicho, pueden ustedes estar tranqui.os, que 
el general no se vá, aunque lo diga. 


Quien está para guiñárselas es el Conquense á quien lla- 
gaba Tomillo Rasgón, el tartamudo de más arriba. 

La cuestion-ü/oMíwterio , le ha dado micosterio, y en a 
sesión del viernes quedó tan malparado, que por si no le 
bastaba con la silba del país, acudió un Sálvela á darle el 
golpe de gracia, aconsejándole que se retirase del banco 
azul, ya que le habían puesto del color del banco, y se echa- 
se á recobrar en el bufete de abogado el buen nombre que 

allí había perdido lastimosamente. _ . 

—¡Justa expiación! decía poco más poco menos el ex-mi- 
nistro conservador. — El Sr. Romero Girón, republicano de 
siempre, purga con tamaño descrédito su apostasía políti- 
ca: está moralmente anulado, deshecho, triturado! 

Y es verdad: lo menos malo que puede pasarle á un 
hombre que hace las cabriolas que ha hecho el Cicerón de 
Cuenca, es caer aturrullado, sin sentido y con las manos 

en la cabeza. \ / 

Y así ha caído: el hombre podrá ser ministro un par de 
bemanas á todo tirar, si es que á la fecha en que esto se pu- 
blique no le lian desministerialízado. Eso sí, en cuanto caiga, 

1 no le levanta ni la Paz y Caridad. Es de esos políticos que 
pasan á la categoría de momias. 

Después del momio, se ..entiende, porque los treinta mil 
reales de cesantía no se los quita ya, ni el mismo Camacho 
si vuelve á ser el Salvador de nuestra Hacienda. 

Y apropósito de Camacho: pues ¿no dicen que hay en 

Sanlúcar un periódico que defiende los planes de D. Juan 

Francisco? Como periódico satírico, lo comprendo: y cuen- 
ta que los andaluces son capaces Me fundar una Sociedad 
de Espiritismo y nembrar presidente á D. Zoilo Perez; y 
áun de crear otra Protectora de Animales y de Plantas, y 
ponerla bajo el patrocinio del Sr. Candan 

-Tienen tan bu ' sombra los hijos de Mana Santísima! 

Por supuest - rf qt, idea di esa periódico de Sanlúcar, 
y las gorritoombí-e VÍ ‘ S8 P are0eQ e “ alg °- y ° 168 daria 61 
■■■ 9°rri( a a ¿ a j e ' t ¡ ene mU j buenas hechuras! 


¡Y valiente ley laque nos «capara! |% «> 
capacidad para elegir concejales! ..^.TÍiitor do más 

En mi barrio están sin votoR^gím; un núsico ominen- 
do veinte obras que liqasr paga la mar de lontribuoiones; 
t ; ,ik l agonte r (l'«S?l 0 i un. director de périódeo político... 
uñ (icwa'ttihio, tienen derecho electoral: lis sorocos, los 
guardias municipales, y los barrenderos y mangueros de 
la villa. 

Diálogo probable en un colegio eleioral. 

-Vengo á saber si tengo Voto\, 

—¿Su gracia de usted? 

-José Echegaray. \ 

—No tiene V. voto, «aballero... y á mi mi parece que le 
conozco de oidas, pero en las listes no aparee su nombre; 
lo siento mucho. 

— Pues V. dispense. 

No hay de qué... (¿Quién sirá este cdvo tan peti- 
metre?) vt 

— Buenus dias... ¿Dónde eéhu e papelicuí 

A. ver... a ver. Don Domingo liñeiro, empleado... 

Barredera, para servir á í)io3 á usía... 

—Don Domingo: l’iñciro, vota. 

—¿Acabóse estu?,Pitós recoja la «coba, y soy con usía... 
— ¡Adiós, señor elector!... 1). 

Escrutinio.— Kepis del Ayuntamieijo . . 

Escobas y palas del n )m0 . 

Mangas, y piquetas .... . , . 

Capacidades ... . . 


307 

104 

209 

2 


, Total devotos del Go>,mo. . 91.222 
¡Ay, Sagasta!... ¡qué hermosote e ? ¡ 

JOAQUIfO RODAJÁ.8 

LOS - CURANDOOS 


s ei >trndo e a \ período 


trincante, para pedir la pala na y o« Jw >> celebrar 

tes, siempre que hay regocijos publioos, y 00[ltrat is 
cabildeos y conminar, en provecho propio, a m ¡ 

tas. Las uLsilguran co.no «^j^'^^^LT uñas son 
parte de la oración. O, lo que es lo mismo, as 

veneros de riqueza en algunas “ ttn ” s d 0 °S^hiadas condi- 

Ya desde niño se revelan certas y detei in t¡ , 

«.onos en los séres que han de ^Ltura nacida 

cargos do esta índole. Los padres de la criar,... . 


cionos en los séres que 

os do esta índole. Los padres ue libro» 

para tan altos fines, notan que el , ¡ aH golosi- 

y en cambio muestra una decidida • M ¡ 0 ar- 

ñas. Siempre que ve un trapo de oo. | 1 ¡ B 

rollen á la cintura, á manera de fag.n, y no nay 
no cate ni manjar que no pruebe. 

L" S d íf ¿¿Sí ,u. este chico ».J be» J 

q»l.e- 'l ue «« •> ““ ” 

catorce años! contesta la madre. le meta-- 

— Hav que pensar en algo. Hay que ver a que 
mos El no sabe nada, absolutamente nada... 

Yo creo que el chico ha nacido para cos is h, esas i q ue 
. - ,1 j De, Chntnin na™ d.outado, para ni 


Aseguran, sus deudos y paiQtes 
que está; enferma Pepita, 
y que precisamente necesita 
apelar á’doctores diligentes, 
que por medio de un sabio foniario 
le curen de aquel mal imagina. 

Llamaron á un famoso eurar. r0 , 
que se ofreció á curarla en poeqias; 
la pulsó, frunció el ceno el maja ro , 
y mandó que la hicieran tres sa r í a s. 

Perdió Pepita la salud de veras, 
y el doctor, que se empeña en mrarla, 
cada vez que la ve manda sangra, 
que quieras que no quieras. 

— No hay remedio... ¡qué bárb¡. ¡l a mata!... 
dijeron los parientes asustados; 
otro doctor, porque éste la maltra 
Y á seguida pidieron sus cuidados, 
á otro doctor famoso, 
que, al verla tan postrada, la recet 
como remedio sabio y provechoso, 
una absoluta dieta. 

Claro está, empeoró día por dia, 
y si á aquel curandero no despacha, 
irremediablemente la muchacha 
¡ antes de la semana se las lía. 

— ¡Qué bruto!... dicen; es, un ignote: 
venga otro curandero de más ciencia 
porque é3te, en puridad, es un farsa. 

Viene un tercero, estudia la dolencia, 
acusa de verdugos á los otros, 
y ofrece que al pasar una semana 
estará la muchacha buena y sana. 

¿Ustedes qué creerán que la ha mandif 
Cuarenta sanguijuelas al costado; 
y no bien las molestas picaduras 
sufrió de los hambrientos animales, 

.sintió la pobre chica las torturas 
de las ansias mortales, 
y asustados sus deudos, resolvieron 
darla la Extrema-Unción, y desistieron 
porque llegó un amigo más prudente, 
y enterado del caso 
acudió diligente, 
arrojó las voraces sanguijuelas, 
y exclamó sin rodeos ni cautelas: 

— Están matando ustedes á la chica, 
sin ver que esos estúpidos doctores 
todos son ciertamente á cual peores. 

Nada de curanderos ni botica; 
fuera de aquí Galenos y tunantes; 
la muchacha estará robusta y buena 
cuando no la atormenten los farsantes 
que viven de mitar la vida ajena. 

España está estenuada y dolorida; 
pero si llora su salud perdida, 
desoiga á lo3 farsantes y embusteros, 
despida á tantos necios curanderos, 
y pronto se verá restablecida. 

Holofernks. 


ha 


FULANO, DE PROFESION CONCEJAL 


noTxLenL&I Por'ejemplo, para Lputadopara 
rector ae un establecimiento grande, para concejal.-. 

-Hombre, sí: le voy á educar nara el ayuntamiento 

Y ya, desde aquel instante, la suerte del nmo so 

^Med a á la mayor edad, sin haber hecho nada hasta en- 
tonces y un devienen unas elecciones, y el padre, qu# ha 
íevutlteá Roma con Santiago y él, que ha visitado á to- 
dos los comerciantes del distrito y tmscado carUs de re 
comendacion de los ministros, v apurado todos los recur 
sos de la charlatanería y todos los ruegos c al%a- 

sensibilidad, consigue que le saquen triunfante con el ea 
ráeter de amigo del Gobierno (¡que amigos tienes, benito.) 
y va, coge y se sienta en el municipio, como un solo 

'L en tro ya, comienza á gustar los manjares dulcísimos 
del poder municipal. Cuando entra en el establecimiento, los 
alguaciles de la puerta se quitan la gorra reverentemente; 
cuando hay sesión, hace uso de la voz y del voto, cuando 
en su comisaría se saca á subasta un servicio cualquiera, 
el contratista le ve, le habla, le dice una porción de cosas 
al oído... Y el hombre se palpa todo y se mira al espejo y 
concluye por asombrarse de tanta ventura y de tantos be- 
neficios. , ... 

Cada vez que se pone el fag.n, se besa a si mismo y 
bendice á la Providencia que le hizo tan hermoso y tan 
feliz. 

Y entonces se dice á solas: 

— Yo no me voy de aquí; yo quiero pasar en esta Jauja 
comunal el resto de mis días. 

Poco á poco ha ido conociendo á toda la población y 
halagando á unos, prometiendo á otros, suplicando á éstos, 
imponiendo á aquéllos y haciendo, en fin, veces de per- 
sonaje ó de mísero criado, según las circunstancias. 

Hoy se halla en plena posesión de la concejalía y vedle 
cómo bulle, cómo revuelve, cómo cabildea y cómo intriga. 
Sólo así obtiene la estabilidad en el cargo. 

A él no le pregunten porqué no prospera el tesoro 
municipal. Entre las infinitas cosas que^ ignora, figura en 
primer término, el desconocimiento más absoluto de la 
tabla de multiplicar, cuando el producto ha de redundar 
en beneficio del Ayuntamiento. Poco importa que los 
artículos de primera necesidad se pongan por las nubes; 
que no exista policía urbana; que los gastos se paguen á 
fuerza de empréstitos onorosos; que el porvenir de la 
capital de España se comprometa en provecho de m.dia 
docena de caciques de barrio... 

— ¡Bah!... el contribuyente paga todos los impuestos 
— dice él — y si hay desorden administrativo, que lo haya, 
y si tenemos exceso de empleados, mejor; así podremos 
complacer á los amigos que nos piden empleos; y si gas- 
tamos diez mil pesetas en una función teatral, bien gas- 
tadas están, que al fin y á la postre algo ha de hacer el 
municipio para regocijarse en dias de bodas augustas. 
Aquí de lo que se trata es de sacarle á la cosa todo el jugo 
posible. 

Guando le veo recorrer las tiendas en vísperas de elec- 
ciones y declamar contra los abusos que se cometen, pro- 
metiendo reprimirlos con mano fuerte, quisiera ser ten- 
dero para pasarle la escoba y ponerle de patitas en el carro 
de la basura. 

—Señor don Zenon— exclama al entrar en la tienda— 
usted tan gordo y tan sanóte... {Ay, amigo mió! {cómo se 

C A/r n ?5? que 110 tÍ0I ! e usfc8d mis quebraderos de cabeza!... 
¡Maldito cargo!... &¡ usted supiera lo que me da que hacer. 
Pero ¡que demonio! yo no tengo más afan que ver si puedo 
nacer algo por ustedes, por los vecinos, que son las vícti- 


i dLgo por U3teaes, por io3 vecinos, que s 
de todos los gobiernos... ¿Quiere usted un cigarrito? 
Por supuesto, mire usted lo que yo iré ganando con estas 
cosas... Disgustos, nada más que disgustos... Y aquí me 


con estas 

+• - r yyy'{ 4a . u ?' maa fi ue disgustos... Y aquí me 

tiene usted toda la vida metido en el Ayuntamiento y 
abandonando mis asuntos... J ■’ 

. no t , iene ® ás asuntos que los del municipio v 

.ay de el! si iw le reeligen, porque tendrá el disgusto más 
grande de su vida y ha de verse mal para sostener el b“ to 
d ® \ casa - v , las Mondas y encajes déla conséjala v los 
sombreros estrepitosos de las concejalitas. ^ 

La adulación, el zascandileo y las promesas le llevan de 
W V ?n a - a CaSi & raade > Y su cargo se perpetúa, porque 
restar nf m ° 6 ’ in,1 nenc¡a no pueden contrar- 
Wernos 111 í>enodlc ° 3 ’ m oledores independientes, ni g 0 - 

¡ Ah! felices mil veces los que profesan la carrera de 
Pn e in!/ tlen ® n . 01 T tóina K° y la conciencia en buen uso 
feel.n, r»K V0J a lo3 toroa ^ ve0 a( l ual P aU! ° de ediles satis- 
fechos rebosando caras exuberantes de júbilo, me acuerdo 

d Alteros na d K coafiadM a ^dia docena 

país^ ^nor l uka itn 1 ^ tlc 1 ulares T ’ cambiarían la felicidad del 

de G P uerHta da ? e La f art qo ó un par de banderillas 
ora/A M entregados a la dicha, que obtienen 

dulce’ "fc i a .l 1 ^!, a “ las de . la , lidia y comen jamón 

' jerez y manza- 


S gratis, saborean u* 0 uo a . lJL 

nilla. 6 y k en ° Ua . a escar lata, rociada con 
nula... que nosotros na (> amrit< 

— ¿Y Pulan n‘i , ■> ■ 

vios, ni examines, ni cernnoaciones, ni zarandajas. Guaní - tan perdido’— areo-iWabB^At ¿Sl ?- l-la Slead v ° , ta n bruto 
to menores sean los conocimientos que el interesado posea? 11 a migo. ^ ° UIlt aba ®l otl ° día un caballero á un 

mis condiciones reunirá para el desempeño de su careo* —Lo mismo cWr,. i 

Dos cosas necesita, empero, un buen! concejal de oficiosos y viva de éso ’ P la ln ° tld ° 

lengua expedita y uñas largas. Oon estos elementos, ya 

puede decir que ha resuelto el ardua problema da la vida. Lían Ti 

La lengua sirve para solicitar el voto, para prometer mira- " AN líAUMJ Q>u!. 

tes y moreras al incauto elector, para decir pestes del con- ! j 


electoral. 


1 a concejal hace 


¡Dalí!... El poder... 
¡Ah!... La consocuen- 


PBNS AMIANTOS 

Yo Oaeré dallado do la libertad... hermanada con el 
estomaga , — Sagasla. 

La república... la monarquía.. 

¡Olí!... La jefatura de un partido... 
cía... ¡Polis!. — Marios. 

—Todo liberal de verdal debe sor om proleisionistc, porque 
la protdMon es la Ubertat do nosotros, y aquí nosotros so- 
mos... nosotros, y yo soy yo, y si no me liasen pronto me - 
nistro los esguier distas, yo man vach, voto va Den. — Bala- 
ffuer. 

— Aquí no hay más que dos hombres importantes, ¡pero 
muy importantes! el primoro soy yo, y el segundo soy yo 
también.— Navarro y Rodrigo. 

— Sois y cuatro son trece, y llevo cinco. — Pelayo Cuesta. 

— Poro, qué guapo soy! Qué requeteguapo soy caballeros 
Y sin embargo, np'lie vuelto á sor ministro, y G amazo lo 
es... Voy á resellarme otra vez, y van quince! — Moret. 

— Y pensar que yo soy ministro de la Gobernación! ¿Qaé 
habrán dicho en Astorga?— GW/o». 

— El que falta á las instituciones, me falta á mí, ¿ei 
mos? porque patatin y patatan. — Martínez Cawpos. _ 

— Fulano de tal, sí. Fi ’ 
anónimos. 



A LA VIRGEN DE LA ALMUDENA 


Así se titulan unas seguidillas debidas á la pluma de la 
infanta doña Paz, dama simpática y digna, bajo todos con- 
ceptos, de mi respeto. 

Los periódicos más ó ménos monárquicos, a piran á 
estas poesías los calificativos de lindísimas, bellísinas, et- 
cétera, y aunque algunos las adjetivan de inspiraos , no 
haré caso de tal calificación, porque, aunque esté erca el 
consonante, diré que esto son perogrulladas. Es eidente 
que todas las poesías son inspiradas por el genio más ó 
ménos poético de su autor. 

Yo se bien, que la infanta dona Paz es una jóveilista y 
avisada; su inteligencia podría desarrollarse hastital ex- 
tremo, que su genio artístico, remontando el vuelollegara 
á ser un dia gloria de nuestras bellas artes; perolos ala- 
barderos (entiéndase que no aludo álos uniformaos), dan 
tanto bombo á todo cuanto la simpática infanta lee, que 
realmente la perjudican con sus aplausos. 

Que los versos de la infanta Paz á la Virgen i la Al- 
mudena son bombos, no hay que dudarlo; queil senti- 
miento que los ha inspirado es bueno, no le jndráen 
duda el más escéptico. Pero que los versos respeden á lo 
que las leyes poéticas exigen, eso... es harina de oo costal. 

Y conste que no me lleva el afan de la críticdiasta el 
extremo de ensañarme con la ilustre autora, nójais ideas 
son más elevadas, doy un consejo y al mismo tiepo salgo 
en defensa délas musas. Veamos el original: 

«¡Oh Virgen sacrosanta 
de la Almudena! 

Hoy vengo ante tu planta...» 

Y aquí me'espanta la composición y tengo quiararme á 
reflexionar por dos razones: primera; porque «imposible 
que el maestro de poética de S. A. no haya corrido estos 
versos; y segunda, porque me asusta tener quínmendar 
sus poesías á tan elevada persona. 

Siempre se ha dicho en lengua castellana abarse a las 
plantas de fulano, nunca á la planta, á no ser q el imano 
tenga alguna pierna cortada, sin apéndice de do. La ex- 
clamación con que empieza el primer versos también 
algo rara, pero la paso por ser de elevada persa. 

Podría muy bien haber dicho la autora, eiigar de sa- 
crosanta, milagrosa, por ejemplo, y así hubieevitado la 
consonancia en esa seguidilla, ya que en las mas no si- 
gue rima perfecta. 

lía la segunda seguidilla dice: 

«Hay séres en el mundo, 
séres queridos, 
que anhelo ver alegres, 
nunca afligidos...» 

Y aquí vuelvo á parar el carro para pregujr por quién 
serán queridos esos séres; porque la augus^utora ?° 10 
dice, por más que, en su buen corazón, se as» a los inte- 
resados anhelando verlos alegres. Después t . que no los 
quiere ver nunca afligidos y esto ya lo flurf 7», P“ 
q ue desea ver en ellos la alegría. Esta redifmcia suena 
peor que un ripio del marqués de Molina. : 

«Oh Virgen buena , 
lo imploro ante tu imagen 
de la Almudena.» I 

¡Oh cuánta exclamación! y ¡oh cuántfpm! Decirle 
buena á la Virgen, es remachar el clavo, ypnes ese lo es 

C °EstTLgunda t 3e'guidilla tiene distinta I a que la pri- 
mera y esto no puede pasarlo la poética. 

Vamos á la tercera seguidilla: 

«Dios al crear el mundd 
vio ya esos séres, ! 
y aún quizas le reserva 

penas crueles.» j ,* 3 ™ 


SlkZ"ÍU¡" 8 »*> “7 «>™i. *.Mk 

Ku la , t , , 1 ^ ll 01 8 ™ !l los liberales de pega. 

sioti de la Vhgsmde ía * 1 A!m la . ft utora, que por la interee- 
"Ule la Almudena hará n¡„ a .... 


pide y acaba 


Almulena liara Dios lo que olla 


«Y yo serena ' 
gracias daré á tu imagen 
de la Almudena.» 

w ?• -su 

fifimú r... . ... . . autora estará siempre serena, 


como serenísima aue es. v hi«n A^T:„'~ü"Y 

tranquila», ó «v yo pausada» ó / ab l r dic > : «Y Y° 
cósa parecida. ’ Y yo derecha», o cualquier 

En résúmen: 


la 


Fulano de tal, nó. — Varios diputados 


Alto: esto no puede pasar. Si Dios al <f mundo vio 
•esos seres, no me cabe duda que fueron 


Adan que vagaban por los 


¡antecesores de 
espacios. Peí! mas milagro- 

"ü,z¡ssts:¿ “id, 

doña Paz cita, porque ya se murió el Gene- 

¿Quiénes serán? Estoy poi creer que r ^ 
raf estaban ya en el mundo antes de selndo 
y á ellos han de tocar esas penas crueli 


el mundo, 


, ó cualquier 

para la Gava CieñmV rí?ií? Paz í ien ® al K lma disposición 

f: sart'ñz tfz do r- y 

imposible hacer Lucir su genio poético* ftbrf 

piedra « ^ C ^ a , da “ denude* un¿ 
ñas de Fa Vi?uen ÚUa Tf los venideros, al escavar las rui- 

dfentes- <<aúe g ¿alot w«Í m ? de ? a l digan lme3tr03 descen- 
uientes. «que malos versos hacia la infanta doña Paz». 

Perico. 

LO DE LA ESCRIBANÍA 


Uno de los poco3 bufones que á su servicio tienen los 
duques de la Torre, lanzó contra nuestro director la más 
absurda y ridicula acusación. En el acto;quedó desmenti- 
da y reducida á lo que en sí es; una invención descabellada. 
Pero, ya que al acaso debemos la historia del Hecho cri- 
minal, de que ni noticia teníamos, darnos á continuación 
la Sentencia recaída en aquella causa;- y ¡ojalá puedan salir 
tan airosos, ciertos ex-empleafos de Gobernación, de acu- 
saciones más severas y nq taú inverosímiles como la for- 
jada por el miserable qae. inventó la que hemos deshecho! 

Ya. hemos dicho que todo se andará; y no falta mucho 
tiempo- para que llegue mos al término del viajé. 

Por ahora repase él lectdr esta copia judicial: 

SENTENCIA 

En la causa criminal que.ante nos ha pendido y pende, 
remitida en consulta por el J uéz de primera instancia 
del distrito del Centro de esta capital, seguida entre par- 
tes, de la una el Sr. Fiscal, y de la otra el procurador don 
Manuel Marino, en nombre de D. Olimpio Roca y Albert, 
natural de Barcelona, casado, calígrafo, y de veinte y cin- 
co años de edad, que se halla preso, y el procurador don 
Manuel García Besteiro, en nombre de D. Mariano Rando 
Díaz, natural de Málaga, soltero, de treinta y dos años, y 
José Cardona Fernandez, natural de Utrera, soltero, agen- 
te de negocios y de veinte y dos años, los cuales se hallan 
en libertad, los tres procesados por el mismo delito de 
hurto y el primero además por vagancia y quebrantamien- 
to de condena; en cuya causa se ha habilitado para Minis- 
tro Ponente al Sr. D. Joaquín María López é íbañez, por 
no haber asistido á la vista el que lo era Sr. D. Federico 
Guzman. 

Primero. Resultando: que entre tres y cinco de la tarde 
del doce de Febrero de mil ochocientos setenta, desapare- 
ció de la mesa del despacho del Exorno. Sr. Ministro de la 
Gobernación, una escribanía de plata que se hallaba en ella, 
valuada después pericialmente en dos mil cuatrocientos 
treinta y un reales, y que en el pasillo y escalera reserval 
da, que desde el referido despacho se dirigen á la calle de- 
Correo, se observaron algunas gotas de tinta, obleas, un 
compás que solía estar en la escribanía y un pedacito del 
platillo de ésta, infiriéndose, por tanto, que por aquel sitio 
saliera el autor de la sustracción, hechos que se declaran 
probados en cuanto se refieren á la sustracción de la escri- 
banía y vestigios mencionados 

Segundo. Resultando: que á las cinco de aquella mis- 
ma tarde fué presentada la indicada escribanía en la casa 
de préstamos de D. Inocente Martínez, calle de Carretas, 
número diez y seis, cuarto segundo, por un sujeto que dijo 
llamarse Antonio Martínez Ramos, quien recibió sobre 
aquella alhaja ochocieutos cincuenta y tres reales, que 
con los réditos estipulados ascendió á los ochocientos no- 
venta y tres consignados en la papeleta de préstamos, cuyo 
hecho afirmado por el D. Inocente, y confesado por el pro- 
cesado, se declara probado, respecto a lo que a la escriba- 
nía se refiere. , , , . , , 

Tercero Resultando: que enterado el referido presta- 
mista del hurto de la escribanía del señor Ministro, por la 
noticia que al dia siguiente publicó El Imparcial, se pre- 
sentó con la que á él le había entregado al Gobernador ci- 
vil aue era D. Juan Moreno Benitez, manifestándole que 
el ¿meto que se la había llevado lo había verificado ya otras 
veces de una 3 capas, contrayendo sobre ellas empeños con 
nombres de José Perez y Antonio Ramos, designando siem- 
bre su residencia en la calle del Estudio, si bien varian- 
do los números de la casa; y que reconocida por dicha au- 
toridad ser la misma escribanía sustraída, se quedo con 
ella reintegrando los ochocientos cincuenta y tres reales, 

hechos que también se declaran probados. 

Cuarto. Resultando: que detenido el procesado se le 
recibió indagatoria y en ella declaro llamarse Olimpio 
Roca Albert, natural de Barcelona, y que estando paseando 
á l íMintro v media de la tarde en que ocurrió el suceso 
de 1 autos se le acercó un sujeto llamado D. Antonio Mar- 
tínez á quien había conocido hacia dos meses en el cafe 
Tmoe'rial y le rogó fuese á empeñar una escribanía envuelta 
e^n periódico, á lo cual accedió, como ya lo había venfi- 
«tras veces con ropas en la misma casa de prestamos 
de la catto de Caitas, á la que efectivamente fué, reci- 
ñendo ochocientos cincuenta y tres reales, que entrego al 

'T TE., recalándole éste los cincuenta. 

Martínez, reg ^ j„. „„„ n^aterinrmente presento un 


ru,s„tn Resultando: que posteriormente „ 

Hrnmiciando como cómplices á los otros dos proce- 
esento denune „ José Cardona, cuyo arresto 


* «Dile que cambie 

todas mi alegrías 

por sus pesares. >( 

.. ., .raí „ka pena ante la 
¿En qué quedamos? ¿No iba a. a. o t¡ alegrías- 
planta de la Virgen de la Almudena. m ¡ am jg 0 Prá, 
no me explico, á noser que . . . "A ro no debe ser 

xedos va á caer... al lado de la libei tac 


sados D. Ma o r ^° io ®“nt°e confesó que eran inocentes, sin 
■ resultase nada contra ellos) y variando^ su 


pidió (pero 


que en ¡mera dijo: que lo ocurrido era, que hallán- 
declaracio a A i aA 1 p npp.rp.á p,1 Martínez, invi- 


, Puerta del Sol, se le ac.ercó el Martínez, mvi- 

dose en ‘ ^ siguiera, y que llegados á la calle de Lor- 

' D á la puerta del Ministerio de la 

r . 1 - 4. i nnün ni T\A(*A 


tándole á que 


le mandó esperar 


reos, 

Gobernación, 


el que entró, volviendo á salir al poco 


rato con un bulto debajo de la capa, el cual vió desnue» 
en el cafe Imperial que era una escribanía de plata, de la 
que limpiaron las manchas de tinta y cou ella fueron junto* 
f I a ^ as ?. de Pastamos eu la que entró él solo, aguardán- 
°lt 5 n art 'p eZ Y verittcaudo el préstamo va relacionado. 

Resultando: que han sido inútiles cuantas dili- 

nnF n °i aS SC | i 18, a P ractlea r ° P ara ave >’iguar la existencia y 
paradero del Antonio Martínez Ramos, y que ni las cita» 

lnt entada con tal objeto por el procesado han 
suministrado el menor motivo para presumir siquiera aue 
sea una persona verdadera el figurado Antonio Martínez 
Ramos, bajo cuyo nombre consta haber efectuado Olimpio 
Roca este y otros empeños. 1 

n * esulta ndo: que ha sido procesado por el Juz- 
gado del Centro y condenado en mil ochocientos sesenta v 
cinco en doce meses de presidio correccional por hurto de 
capas y otras ropas eu el Ministerio de la Gobernacion- 

que por otro delito de hurto lo fué á cuatro meses de a" 1 

r!h!?u ?lla ^ 0 u ; - (llle í ,0r Jaz & ado militar fué condenado en 
rebeldía a diez anos de presidio mayor por el delito de 
estafa; que en mil ochocientos setenta y nueve ingresó en 
la. cárcel de esta capital con el nombre de Ignacio Conesa 
Martmez, natural de Méjico, Teniente de Artillería del 
Emperador Maximiliano, siendo condenado también por 
delito de hurto en veinte escudos de multa, no apareciend* 
que haya cumplido las expresadas penas; todo lo cual 
consta por los correspondientes testimonios y se declara 
probado, asi como por su, propia confesión, que no ha cum- 
plido las mencionadas condenas.. 

Octavo. Resultando: que no se halla empadronado ni ha 
acredítalo, a pesar de haberlo intentado, que ejerciese oficio 
m otro medio lícito de vivir, ni que tampoco padecía de su 
razón. 

Noveno.: Resultando: que el Promotor fiscal acusando 
al referido Roca y Albert por los delitos de hurto y vagan- 
cia pidió ; : por el primero la pena de cuatro años y ocho 
meses de presidio mayor; y por el segundo la de diez y seis 
meses de , prisión correccional; que el Juez condenó á cinco 
ano 3 y cinco meses de presidio correccional, accesorias, 
indemnización, costas y gastos, absolviendo libremente á 
los otros dos procesados; que elevada la causa en consulta, 
el señor Fiscal pide en cuanto á esto 3 últimos la confir- 
mación del fallo y que en cuanto á Roca se revoque, impo- 
niéndole ocho años de presidio, y que el-procesado solicita 
la absolución, ó que se le castigue como encubridor. 

Primero. Considerando: que la escribanía valuada en 
más de cinco y en menos de quinientos duros, sacada dal 
despacho del señor Ministro de la Gobernación en el dia y 
con las circunstancias que quedan referidas, lo fué cou 
ánimo de lucrarse, sin que mediase violencia ó intimida- 
ción en las personas ni fuerza en las cosas, pero sin la 
voluntad de su dueño. 

Segando. Considerando: que los hechos probados: Pri- 
mero; de hallarse la escribanía en manos del encausado 
Roca Albert en un dia y hora que coinciden exactamente 
con los del hurto de ella, sin que haya justificado motivo 
alguno que legitimase su procedencia. Segundo; de haberla 
llevado á empeñar tomando un nombre supuesto, y sin 
comprobar tampoco que lo hubiese verificado por encargo 
del Antonio Martínez que ha dicho. Tercero; de haber con- 
fesado, después de haber supuesto que la escribanía se la 
entregó el Martínez, regándole fuese á empeñarla en oca- 
sión de estarse paseando, que fué pon él y estando aguar- 
dando á la puerta del Ministerio hasta que salió con la 
escribanía. Cuarto; de no haber resultado cierta ninguna 
de las citas que hizo para acreditar que existía el Antonio 
Martínez Ramos, con que ha pretendido excusarse. Quinto; 
de haber usado de este mismo nombre para otros empeños 
de cosas hurtadas y algunas de ellas en el mismo Ministerio 
de la Gobernación. Sexto; de haber denunciado á otros, 
retractándose después de su denuncia, constituyen indicios 
graves y concluyentes que, combinados entre sí, y con los 
desfavorables antecedentes de vagancia y numerosos, en- 
eausamientos y condenas del Olimpio Roca y Albert, pro- 
ducen convencimiento, sin dejar lugar á duda racional 
sobre la criminalidad de aquél, según el orden natural y 
ordinario de las cosas. 

4 Tercero . Considerando: que cometido el delito cuando 1 j-,., 

estaba vigente el Código de mil ochocientos cincuenta, y 
siendo más favorable al reo las disposiciones de éste en su 
artículo cuatrocientos treinta y ocho que las de! reformado, 
deben aplicarse las de aquél y apreciar la. penalidad por la 
regla cuarenta y cinco de la Ley provisional para la apli- 
cación del mismo, mediante que aquí se le juzga por la 
prueba de indicios. 

Cuarto. Considerando: que el delito de vagancia exis- 
tente cuando se come'tió el hurto, no está comprendido en 
el Código reformado, y por tanto, se^un su artículo veinte 
y tres, no procede imponer pena por él, áun cuando resulta 
hallarse el procesado en las condiciones de yago, y que 
como circunstancia agravante, áun cuando figura en el 
actual Código, no estaba en el anterior. 

Quinto. Considerando: que las referidas reincidencias 
consignadas en el Resultando último, no son en este case 
circunstancias agravantes, sino calificativos del delito, y 
elevan la pena á La inmediata superior en grado. 

Sexto. Considerando: que con arreglo á la citada regla 
cuarenta y cinco, debe imponerse la pena en su grado mí- 
nimum, pero que dentro de este grado corresponde fijar el 
máximo, por haber sido cometido el delito cuando el pro- 
cesado había sido ya condenado ejecutoriamente por otros, 
conforme á lo dispuesto por los citados - Códigos eu sus ar- 
tículos ciento veinticinco y ciento treinta y uno respecti- 
vamente, constando como consta no haber cumplido las 

Séptimo. Considerando: que deben de ejecutarse todas 
las penas impuestas por sentencia firme, y que el Roca y 
Albert no ha’ cumplido la de doce meses de presidio cor- 
reccional y cuatro meses de arresto mayor que se le impu- 
sieron por sentencias ejecutorias pronunciadas por Jaeces 
del fuero ordinario, ni tampoco la á que fué condenado por 
el Juzo-ado militar de la Capitanía general de este Distrito. 

Octavo. Considerando: que debe absolverse libremente 
á los procesados cuando resulte su inocencia, y que según 
los hechos probados está demostrada en los autos la de R 
encausados Rando y Cardona. „ 

Noveno. Considerando: que en lo que sea mas fav' 
al reo procesado debe hacerse aplicación de. nuevo C 
penal, y que éste lo es en cuanto á la vaganc.a y peni 
cesorias señaladas á las de presidio correccional que' 
prende el tiempo del presidio menor. 

Vistos los artículos cuatrocientos treinta y siete, ci: 
cientos treinta y ocho, número segundo, cuatroci 
reinta y nueve, número tercero, doscientos eincuer 


i 


los quinientos treinta y , c ¡ on t 0 treinta y uno y 

iiien tos treinta y tres en el toicer , < ^ 1 1 dos, ochon- 
»u Regla primera, ltog 1 n \ f, Noventa y siete, ochenta y 
ta y tres, y escala g rad ^f n f a °7^o^ y veintitrés del 

S&tttKT«=^ & »■ *- J d ’ ,a 

dos constituyen el d ?^ n l 0 A 0 f| 1 lientos; que tuvo participa- 
cinco duros, pero inenosde Roca y Al- 

ción en su ejecución circunstancia cualificativa de remci- 
bert, concurriendo la circunstancia o ^ tanto , en el 

deneia de dos o mas ve ^ " sidio menor , sustituido por 
máximum del mimm P i„ rngTYonsábilidad crvd de 

tual tiempo del correccionalorila ^ , J10 eB tá 

indemnización de perjuicios y en ■“* LTed ios de los otros 

^«adalapartoW®^ Jchos “ uencia al don 
dos procesados. Con denamo ocho me ses de pre- 

Olimpio Roca y Albertá cuatro nos do íodo carg0 

Bidiq correccional accesor d ^ sufr agio, á mdelnm- 


La Broma _ 

Kl Br. Navarro y Rodrigo llega A sor como la colmillo 
ripile. jP 

Saldrán en carro triunfal 

Simón Perez, do Narcm, 

v el alcaide, de Vestal, 
símbolo exacto y conciso 
de su n tunen virginal. 


Según dalos oflolaler 1 <l»e existen en el ministerio do 
Hacienda, se calcula oif " n,m ntHlónos de rs. la can 
tillad que ha dejado <J'\ ''eoiuidnrso por eoutrllmelun 
desdo que el Hunco. día hispidla so encargó de este ser- 
vicio. 

lio periódico dloo «no no HO'UoousItan ooimiotarios. 

Yuso vóquo no: loque so nocoslta os un ministro do 
Hacienda que sopa sumar. 

Portino tcnoinoB ruda ministro 

¡Mire Vd. qué Pe layo (Juesta! 

Su conocimiento os tal, 
que til decirlo anteayer 
que el Itálico andaba tal cual, 
dijo el hombro muy formal: 

— ¡pues llevarlo á componer. 


zar en ochocientos cmcuema i de las cos- 

D. Juan Moreno Benito, y P^g^t 0 ¿ D MariílI10 liando 1 
tes procesales; y , 0 d e ció la otra mitad de cos- 
y José Cardona, dec ^“^^«Sylas de las tres sen- 

tas; debiendo cumplir esta conaena^y ^ e ^a d ^ ptniéndo . 

tencias referidas, según expedientes) respectivos 

6e nota en «H’ cocimiento del excelen- 
de ejecución de las misma ^ n del desertor y pena- 

tisimo Sr. Capitán oene c Albert: En lo que con 
do en rebeldía D. la consultada, la con- 
ista nuestra sentencia Sea conforme^cons^ ^ 

firmamos y en lo que no Madrid á cuatro de 

Bunciamos, mandamos y Gil Sauz. 

Julio de mil ■ oc , ho T c ; ^ 7 0 | Tbafiez ¿Manuel Tícente García. 
=Joaqum Mana Lope > Jb ^ ant erior sentencia por 

PubligíC-on. Pionca x de la Sala tercera, 

Sr. U ^mTsrna celebrando anuncia pública hoy cinco 
estando la misma ceie „„ ten t a y uno, de que certifico, 
de Julio d e mil ochomentos s t y w Oh on insertas 

= Sant0 L G f fuieTra con Ts originL^ que obran en la 

corresponden a la letra o egcriban g o de cámara en la Au- 

certificacion librada p a HT ,+ 08 Gancedo, archivada en 

dien u cia taufa 6 de que d?y í! y ú que me ¿emito. Y para 
mi Escrld)a “ ia ;f r e e ^^ ¿ J Eloy Perillán y Buxó, según se 
que conste y entregar a o. J “ or e l Juzgado de 

ha mandado en P.^í^f^Stó^ode^^entro de esta capi- 
primera instancia del el D. Eloy, autorizo 

tal á virtud de J® d ” jd ¿PL inte de Febrero de mil ochocien- 
el presente en Madrid a yei: nte ue ™ Ba _ ^ ^ en t ¡ n . 

dei cen - 

tro.— Madrid. 


m-. 


Kl cuadro de milita Dm, M 

gado La, Campana de Huesca no se hai 1 
estado Apunto de perSerBí. ]en ser unos cur's, 

Como nuestros gobernantes^ g artísticos a- 

dejan que los que aquí pasíu cuadros, y el ia 

gaii mangas y I . „ rnedio Museo, so color de ue 

sa™ » "» f 
1» »'*»' 

— Hombre, yo no me quiero meter en eso ¡Cijio 

yo no entiendo de arte! — ¿ r i p f i 0 arte- tío 

J Efectivamente, D. Geiman no entiende 

•sS 5”SrSS,E>vipü:;«ocí. dú je» «o, 

celebrarse la Exposición de Munich. ^ 


He un neriódico de provincias, pobre, pero honrado, 
Tll geS Martínez Campos tiene condiciones L 

pecialísimas para sostener el edld ^° soc a a a ” os tener u 
V La única condición que se necesita para sostene u 

dac P cion del mencionado periódico, de provincias. 


So moría por pobre mi tal Vi vaneo 
y con dinero nge.no puso un Banco. 

Vivanco era tfin listo, 
que A Jesucrístp vivo seducía, 
y sacaba djne.ro á •lesúoristo 
y A todo el (|iic Cilla. 

Aquí el ménos filósofo adivina , 
que tener un banqulto es una mina. 


iÍñítésicolobon! 

( Cura calmando el dolor do/ 
las muelas y dientes, con im-) 
Jpregnaf una pequoüa bolita dev 
wlsodon en este licor, colocan-' 
(do Ja enda cAries del diente en-/ 

F " rn\o.— -Dentaduras artificiales) 
mejortibles. \ 

Precio: 2 pesetas. ^ 
\ LOBON ) 

J: ‘ í%OfJGsoh dentista ^ 

CIrmen, 7.— Madrid^) 


Kl agentó do negocios colegia- 
do, I). Mauricio Sanmartín, ciuo 
habita en esta córte, calle del 
Espejo, 4, principal izquierda, so 
encarga do gestionar el cobro do 
toda clase do créditos y cuentas 
que lo c onfien. 

Í os folletos DEFENSA, LAS 
AG DAS ó HIGIENE DEL M A. 
2TRLMGNI0, por ol Dr. Garri- 
do, so continúan vendiendo en- 
casa del autor, LUNA, tí, por 2 rs. 
los primeros y 4 ol último. 



Por fin se inauguró el Círculo de la Izquierda. 

Los sócios se miraban unos á otros con cierto jumio, 
como si acabasen de ganar una batalla, o como si le 
hubieran entregado el presupuesto , , 

Hubo comida. ¡Cuándo se verán en otra algunos de 

los circunstantes! Un jóven que está indicado paia g 
bernador, y para que le eche la patrona, exclamaDa.— 
¡Dios mió! ¡Cuánto pan! 

Y se guardó todos los mendrugos que quedaban so- | 

fere el mantel. . , „„„ 

Otro joven de esperanzas, que aspira a una subsecre- 
taría, preguntó en voz baja A D. Segismundo, si había 
cocido, para llevarse las sobras; y algún comensal, des- 
pues de entregarse á los mayores excesos gastioncmi- 
eos, se puso á comer las mondas del queso. 

Don Segismundo estaba volado y maldecía la hora 
en que se le ocurrió inaugurar con comestibles aquel 
nuevo establecimiento. ¡ . . , 

Han dejado de asistir unos cuantos izquierdos; al- 
gunos porque no estaban bien de ropa, y otros porque 

creían más práctico el siguiente procedimiento: 

El dia antes de la inauguración escribieron al jóle 
nato del partido, cartas concebidas en estos términos: 

«Si el partido había de gastar con cada sócio medio 
duro ó 12 rs. dmdole de comer la noche de la inaugura- 
ción, es preferible que remita Y d. en dinero, ai que sus- 
cribe, el importe de su ración.» 

Hasta la lecha son y a seis ó siete los que han tenido 
cólicos más ó ménos graves, porque no han sabido con- 
tenerse, y eso que se les decia: 

Prudencia, señores, prudencia, que no están uste- 
des acostumbrados á los alimentos, y se les van a m- 

dÍS fpero" váyales Vd. con prohibiciones á estos golosos, 
que han’ dejado la república en busca de las viandas de 
la monarquía!.... 


Con toda solemnidad ha sido recibido en audiencia 
el príncipe Monchoro-Prisdany. Vestía casaca negra 
bordada de oro; calzón corto y ancho del mismo color; 
media blanca y zapato bajo. Cubría su cabeza un casco 
de fieltro, con adornos de metal, y llevaba sobre los 
hombros una capa de tul color de rosa, salpicada de es- 
trellas 

¡Qiié hermoso estaria así Manuel Becerra! 


«El Sr. Navarro y Rodrigo ha conferenciado»...,. 

«El Sr. Navarro y Rodrigo cree que» 

«El Sr. Navarro y Rodrigo se propone» 

Sr Navarro y Rodrigo, ¿quiere Vd. hacerme el favor 
de dejarme en paz? ¿O cree Vd. que tenemos todos los 
’ apañóles la obligación ineludible de saber cómo piensa 
* d., y cuándo conferencia, y qué genero de vida hace, 
“cuántos cigarros fuma? 


Van á formar un Casino 
todos los carlistas puros, 
y el dia que haya una junta, 

> y ten¡ja que hablar alguno, 

querrá «pedir la palabras 

Ha sido recibido solemnemente en Palacio el embr y dirá: «hdo el trabuco,. 

•’ ad Es d vefdad'que estas y otras solemnidades nos cues . r A nnnni * JOOr» 

tan el toem; pero ¡cómo conforta el alma y que bien si ColeCClOIieS de LA BROMA-1882 

siente uno al día siguiente de haber sabido que nos vil . 

Sitan príncipes siameses! . DOS HERMOSOS TOMOS CON 72 LÁMINAS 

¡T aún hay quien dice que este mundo no es bueno! 

Buenísimo. , 

¿verdad, vd., sr. Moreno^ cm e .. Precio : 20 pesetas en las librerías. 

^ Por el mismo precio se remiten á provincias, francas de 

Pace almoneda de varios muebles, come son: si -■¡orle Y CERTIFICADAS. Pago anticipado. Dirigirse á la 
lias di reX mecedoras® armarios de luna, confidentes Administración, Principe, 12. 

y duquesas, todo usado, pero sin deteriorai .» ■ — — 

Según como sean las duquesas. ANUNCIOS 

Algunas muy renombradas 

(decirlo no es un abuso) p» 

han quedado con el uso y ’^ r 

bastante deterioradas. oaí mf 5 ! nm iíaoiqidí? 


En comisión reunidos 
varios padres- de la patria, 
fingiendo que discutían 
los presupuestos de España, 
dijo el general Martínez 
con su candidez infausta: 

— Caballeros, yo de Hacienda 
nunca he entendido palabra. 

Y dijo un chusco al momento: 
— Ni de Hacienda ni de nada. 


Los premios que se adjudicarán en la primera carrera 
de caballos (7 de Mayo) son los siguientes: uno de 1.250 
pesetas, otro de 2.000, otro de 2.250 y algunos de menor 
cantidad. 

Bien dicen que en España no prosperan mas que los 

caballos. , , , 

Por eso exclamaba, al leer la noticia, un poeta de la 
clase de tímidos: ¡Quién fuera caballo! 

Y un izquierdista le contestó: 

— Para todo se necesita suerte. Aquí me tiene Vd. á 
mi, que soy más caballo que nadie; ¿y sabe Vd. lo que 
me ha ofrecido el duque para cuando triunfemos? Pues, 
la dirección de Instrucción pública nada más. 

— Me parece poco, dada la afición del duque á todo 
¡ lo hípico. 


ANUNCIOS 

" ~ 

POLITICA DLL HAMBRE 

(. MEMORIAS DE UN FUSI0NJSTA) 

POR 

LUCRECIO MÉSTON 

De la Biblioteca de LA BROMA 

Novela política muy agradable para los que conocen las 
cardihuelas de los políticos que gobiernan en estos tiem- 
is calamitosos. 

Un hermoso tomo, con portada caricaturesca en colores, 
remite, franco de porte, por pesetas 1,50, pago anu- 
bado. 

^RINCON, TAPICERO 

or leooraoion, gn»to y novedad en muebles do oaprioho, colgaduras y 
Jinetes. Especialidad en fundas 4 la francesa 

os 4 - HERNA N-CORTES — 4 

‘‘feMLRO-PRfÜlADOSj! 

' Jl us * ca í pi anos j órganos de salón y capilla, pianos mecánicos ) 

• a ac ordeones, accesorios y todo cuanto se relaciona con ciarte. Y 

v S tu meros y, hules —por mayor y menor. — Grandes surtidos — 

’ económicos. PLAZA HE HE RRADORES, 12 

IO PRINCIPE IO 


^ r SUCURSAL 

Dice un periódico que el ex-ministro de Hacienda, S( VRR l \7 1 TIL 1 ARM A LVvrixi a 
señor C amacho, se propone publicar una Memoria, en y í+ .tT' 

la que dará ámplias explicaciones sobre las reformas icreditmi » « 10S r!Í 1 • cl .^ SGS - _v ia0H y licores de las ma 

que llevó á cabo en el tiempo de su administración. haceíto b ° toUas do 1 

áS“;$Leded«,,l s r .c„«h„. r™ Tn°p L pin ‘fó I0, ° 4 ” M, ° 

Porque dinero I lílCipc 1U 


maroas- 
) 1 litro 


SERVICIO X DOMICILIO 


Ya llegó el arzobispo 
de Compostela. 

Francamente, señores, 
esto consuela. 

Viene á, ver al fogoso 
padre Gabino. 

¡Ay, ojalá le asciendan 
en su destino! 


CAMISERÍA DE RIVAS 

• Guantes. — Corbatas, 

f®' Y ei s-— Mqucbon-s. Calcetines.— Pañuelos. 

l««U antai8 l e ; Artículos de fantasía, 

eres nouveautes. Ultimas novedades. 

Ri vas.— Príncipe, 11. 


COMPAÑÍA COLONIAL ! 

CHOCOLATES Y CAFÉS > 

— M VYOR, IB y 20 — MONTERA. 8 1 





lemcstre de 1883 


Prospecto para ej 


MUI 

TODOS LOS JUEVES 


Hiimei-ruHomi 
Blou JfwUlR» Hwxú 


Millos itiamoos 

h dobles precios. 


NÚMERO SUELTO 

15 céntimos. 


ád CllTIiOS 
¡ HUU£*0 DOBLC 

i 


tu tai tomes 


Stai Madrid. — No so 
admiten por menos 
4e6 menea, 20 ra., 
t «ja año, 30 ra. 


DXHIOOIOR 


Calle del Principe. 1® 
3.* fie la derecha. 


SUSCRIC10N C0MIW»#* 

n ¡ con Ki. diario 
LA OOllCSl CHOCHOLA 

bí tirm 


provincias 

3 menee, 6 peseta*; se- 
mestre, 12 peseta#; a»*, 
5H peseta». 

EXTR ANJ BRO 

Un año, 48 francos, ora. 

ULTRAMAR 

Un año, 10 peso» íuerw. 
rAlA MAOliO 
a» h»r 

SUSCRiClON COMBIMO 


LA BROMA, sola 

o«e»t» sa 
PROVINCIAS 

3 meses, 3 pesetas; • 
meses, 6 pts.; un a “°> 
11 pesetas. 

extranjero 
ün año, 25 francos. 

ULTRAMAR 

Año, V peso» fuerte». 


Toda /égrina, 
al dirmen miento; 
p,.{j nto. 


SOMBRO DEí\RATURA 
Y ESFAt DE NOVEDAD 


La Broma e* «1 periódico de les caricaturas en co- 
lore# mis barato, mi# indepen*, más Taleroso y más 
díTertido de loa que «e publim todas ¡as naciones 
civilizada». 

La Broma es ja popular en llapaña. 

La Broma persigue de muertdos los poderosos que 
engañan al pais j algunos de tan sentido ja todo el 
peso de esta nuet* mui de Frs! 

La Broma combate tedas lasiras, todas las farsas, 


todas las supersticiones, j es hoamigay perseverante 
•liada del pueblo que sufre, cntnbujente i quien 

* • a. _ j - i v j _ v > _ c 


•rrointn lo» impuesto»* del hofle bien ¿ quien euga- 
San sus explotadores. 


Broma es un periódico nte en su forma; sus 
a ct¡ 


magnificas láminas ¿aneo colon buscadas por todos 
lo# coleccionistas dsl mundo. 

A un agente de La Broma eal le han pagado 1,500 
francos (6.000 re.) por la coleede un año, destinad* 
á un museo de Londres. , . 

La Broma circula con profusi todas las provincias 
españolas, en Paris, Burdeos iella, en toda Italia j 
Alemania, tn Bélgica, Suiia, ftrra, Portugal. Cuba, 
Puerto-Rico. Estados-Unido» *te-Aménca México, 
Colombia, Venezuela, Ecuador, tBolivia, Chile, Eepu- 


^ i f r U»UVl,l MWI» V - f 

blica Argentina, Uruguav, Bras se» casi todos que ha 
recorrido en diez años de perej oí 
tor- fundador, el periodista eejfb 


Buzó. 


ion literaria su dirsc- 
Eloy Perillán y 


Im Correspondencia de Espa ñ, 
exa», es el diario más popul 
existen tn nuestro pais. 

Su inmensa circulación, *» 


lirio universal de notí- 
asreditado de cuantos 


sin engañifas, ni aparatosas invpes. 
En las columnas de la Coi 


reproducen todos los movimiep 


palpitan todas sus actividade». 


Mmcia de España se 
nuestra sociedad j 


Leer la Correspondencia equi 
sucesos, conocer todas las 
aiones. 

Pues bien; estos dos periódií 
lares, exclusivos en su género 


i ürdaderamente P°I )U ' 
j tivo, se pueden tener; 


6 pesetas. 

12 - 


POR LO MISMO (TUESTA 
SOLA LA C01Rcé NCrA 

A saber; 

3 meses. . . . " . 

6 ...... 

Pagos anticipados y directos 
Broma, calle del Príncipe, 12, ' 

No se hacen suscriciones en 
•gente», corresponsales ni libr^i 
cuín sin acompañar el importe 


La Broma que es semanal 
gal», por lo ménos, durante 
extraordinarios; Dos ó mAs mú»í 
preciosa» láminas de un metref 
momeyne anual y un temo de noi 
Resultado: que por dos pesetas 
sólo los regalos, se rsciben, cor] 
publicación*» mis populares de 


La susericion á La Broma so 
«ho», psro sin la Corren endone 
3 mesas. , . 

« Ir,. 

Un aña. . . 


DIRIGIRSE EXCLUSIV 

calle del Principe, 

Y Á NINGUNA 


erdad incontestable, 


presenciar todos los 
■ saber todas las opi- 


„ .dministracion de La 
3 echa.. ■ 

c irma, ni por medio de 
;g inútil pedir suscri- 


to» 


los regalo» antedi- 
ifspmña, cuesta: 

3 pesetas. 

6 s> 

11 » 


( 


Salle» 


JV BROMA 

EN SÉRjO son toda formalidad 

k sus LECTORES 

DE PrÍÍCWS, EXTRANJERO Y ULTRAMAR 


¡(npatriotas!... (Sensación.) 
PranéndoSe esta empresa 

Í irócir del periodismo 
a ¿lucion completa, 
y q|su tirada envidien 
al 3«, el Punch y el Hérald, 
ha obrado un contrato 


gondicinncé 

Las suscriciones comenzarán en 1, dp m 

ad.lantado. *■*> iníll,i ‘■*” r 1“ 

M?» Sí Gir» Mutuo, letra, i 1. vi,», 

4 s!i3¡íí.°rSSiSSr.,*. M 15 /. «* «« .1 


Jemelos 1 
lile Roca di 
L Aparato; 

Timbre? 
En los i 


eo’ieral ti 


quéi canta, ó así reza: 
Dei ‘ 


Sr. Director de La Broma 

calle del Príncipe , 12, 3.° derecha. 

MADRID 

No «« respondo de valore* une no vengan en «arta certificada. 


¡ , todos los jueves, re- 
epstre, seis tupi (Vientos 
' monumbétales, con 
,-irgo; un hermoso Al- 
jíiumoristícasí 
\b, csntidád que talen, 
puntualidad, las dos 


|TE i LA 

3.° derecha, 
* mA« . , 


VOAlt», - - 

primero de Julio 
leste suscribirse auieram, 
iurinente con La Broma 
tením la Correspondencia, 

, . 1 ST-- farol 


Advertencias 


PARA QUE NADIE SE LLAME A ENGAÑO 


v or-A A 

¿e Opinión y la prensa. 

Y 1 dos publicaciones, 
la ^mística y la seria, 
corán exactamente 
al fnestre ;seis pesetas! 
quts el precio del diario, 

*e¡p. marca su cabeza, 
p¿servirlo á provincias 
enielto en fajas impresas. 

D< uerte que asi, La Broma 
m i al suscritor le cuesta, 
y i aumento de gastos 
te Irá las noticias frescas _ 
di üuropa, de .Asia, del Africa, 

• d« jceeanía y de America; 

T i»/» de esto, que ya es mucho, 
fe ura alegre y amena, 
pj mtes caricaturas 


&d°iMrútw b ^r|nga archifabulosa de tener por 24 
re ales* cada trimestre los dos periódico» mejore» de España 
Micho sea con toda la modestia posible), es preciso re cor 
Sr que esío sólo reza con lo» que se suscriban desde 

ahora. 




T as suscriciones combinadas para ieuerew*«« 
de noticlas y cada jueves el popular periódico ccm carSca- 
tu^s poTmca» 4 cinco colore», no vale pedirlas a La 
Correspondencia; no, señor; 


Hay que entenderse con La Broma: 

" 1 é si non, non! 


Ida política gresca, 
t-fibr 


ULLV*ow ¡3‘” 

y ri libro cada semestre 
i deliciosas novelas, 

y Imanaguc de i;egalo 
¿di croarnos y viñetas... 

Piro, como dicho en verso, 

M di haber quien no lo crea, 
irnos á explicarlo en prosa, 
Tara que usted se convenza. 


CONTRATO 

m i- -fe -S±pASJ??TBtó 

taha sdfeí un islote, fian convenido lo siguiente: 
tt P a f lAítiieo Todos lo» guscritores a Da Broma en 
Artículo un • ultramar, reciben desde 1, de 

provincias, ex 3 y Correspondencia de Es- 

Cad / Aon ' t mar <?• P or 1 ? 1 P ÍS ?“ 0 “ pf °* 

Precios: .le la susericion combinada 

ene son, para provincias, 

! LOS MISMOS PK LA CORRESPONDENCIA, sola 


Los enca^ de^»4^¿n |l ^ 
S'gí;® los plrioTco» con grandes caricaturas ai 
«nmo ’ó P sea en cinco colores, necesitan mucha prepara- 
Olarocs oue La Broma quiere saber cuántos millo- 
tS ejemplares tiene que aumentar, para que todos 

»' fes, 0 ’ 'mil. rf‘cS"iio, rí.e». «MAS»; 

Eos españoles lo dejamas todo para mañana y estas son 
co^as Ji P e ! advertidas al principio, tienen fácil arreglo, 

4n Ya S sab¡n a ustedes que para Madrid no se admiten aus- 

^IeTdm™ SUSCRICIONES POR MEDIO DE 
k PPNTTBS NI CORRESPONSALES que no lo sean de La 

Broma Todo ha de ser directa y exclusivamente con la 
oficina de LA Broma ó sus corresponsales reconocido. . 
¿Han entendido ustedes el busilis. 


Regalos y primicias. 


Mases- 

j5S provincias. 9 (No se admüepor ménos tiempo) ^ pts. 

i „„ 12 (No se admite por ménos tiempo) 48 franc. 

^t«lr ."12 W ^ 10 Pf3 ‘ 

advertir, que los precios de cada una de estas 
Es de aaveriir, m sioTiientes: 

publicaciones ^ ^provincias. 12 pts. 

6 A 

Íotal, 18 peseta»- — Ventaja de la .ombin.cion: « I-Betas 

bajo una xmlsm* 
y La Broma, para lo. sué- 
teres combinados. 


4'.»- 

- - “ * 

des cuadros al cromo, a 1 m U P que nos acompañe, 
esto podrá de 

ciifla íia^tenta ? s^ ^^i^^^rt^^uaUei/su 

’TpTdSSÍ SjOTET^ p¿» f pgsrr, s; 

, ’,« lamilia at» t o ,.gu,o »md» 

Q. B. S. M. T 9 * 

El Director de La Bk^ma» • ; 


Las últimas iniciales pueden decir: Qi te Besa Su Mano y 
Sopera Su. Dinero. 


. 1 





Con motivo do la Inaugura!, m del Gasino d 
da, *o trató do dar mi bailo d¡'|aje», p, )n) f ] 0H|) 


1 1» Ixquier- 
m« optaron 
algo callón* 

ían ya pro» 

do rizo* y 


Dijo que ol país ijinobiial monarca y rovo-rondaba A 1» 
instlineioniw; que *lu mtoaráttla no puedo haber paz, n 
felicidad. ni oxTgena.4 I 

Conyiono advertí q afelio* elogio* «roa Recito* por e 
«ef)f 1 tornero OirottaldijÁuljJme de ltaoei? BUfridó fetf o 
Congreso el famoHO loBcajabío. 

Mentira parece tué o| bf 'j¡)oel tiempo que lleva ojen 
ciondo de monárqulojolfer. Eq tuero Uirg-n, hqya toma- 
do tantp cariño á,g|ain'gst|u|l()ries'. 

I'oro ama ni preuifRiío a,',,, que fi la monarquía 


Kl duque, de banderillero. 
Manuel Becerra de dama do| 
y luciendo el cucóte. 

Kl general Alamino* do al de 
Y Mosquera, de San Sobastí 
do ñochas, simbolizando el 


|y cubierto 


... en carne» 

partijo.: 

A, VAL1EJ0 

JUMERA CASA EN„SILLK|ía 8. — Expe 
todos las provincias. — Catibos ¡lustrar 
PUEBLA, 19, frent, á SAN A N 

Señor Perillán Bntj ; | 


H U B E | J B O E N S 

tra'luJii^'Jdo la tí.* odicion por 

D. RAFAEL FERNANDEZ ESNAOLA 


Le dirijo a usté esta fistola, 
aunque no soy suacritr i 
de la órgaua política í . , 
que cOh tanto acierto ; gracia 
dirige sú señbríá, 
porgue bago, cada s’enjna' ' 
gasto de tres perras cljcas 
en comprar La Bnapifc-, esto 
63 claro que me autorit, - 


I*ÜE POS FffiSKTAS R9 ri'íite franco de porto, haciendo ot pedid» 
OOn .remisión del importe/a « Administración do LA BiíOma, 

eiuathimonio 

Feliz es al matrimonio 
cuando en él no reina el palo,: 
pero si etitra éste demonio... « 

malo. 

Sí el marido no se queja, 

Í ior más qttó sea un veneno 
a mujer, .robrar la deja... 
bueuo. 

Pero si liega á Ajarse 
en que á ésta han hecho un rega lo, 
y quier.e dealgo enterarse... 

í-k í - ■ í q i ma ¡lo. : , "■ 

M<- i si eivez de preguntar, 
perm-aneqiéteb Sereno, 
lo deja todo pasar... 

bueno. 

Si A menudo) encuentra junta 
á su mujeríon don Galo, ■ 

, y la hacfe alguna pregunto... 

malo. 

Pero si nOmúéstra enojos,.; . 
aunque de'tllos esté lleno, 
y cierra-á todo'Us ojos. Á ■ 

' : 'i buen». ' • . 

Sólo hábA tranquilidad 
■ si él marido'es un -bendito; 
pero si acato alza el grito... 

Adiós', se acabó la paz. 

El hombre echa mano al palo: 
la mujer fiptk al cielo; 
solteros, estáis al pelo! 
el easarse es malo, ¡malo! 

Lf.onoh R.dr Carabantbs. 


para dirigirme á usté 
y liarle púa gran notic; 


parh publicaría, si : 

es de publicarla digna. 

Me han dicho ayer qu%>n un barrio, 


de la coronada villa 
hay una casa-convento 


llamado de Mariquitas; 
donde hace tiempo que m cónde- 


corado, joven, fué un día 
dicienjo que estaba harto 
de ser de caballería', 


caballería, 
que estaba desesparadq.s t í ¡ , 
que le cansaba ía vida ; 
del mundpi , donde buscaba, ! 
en vano lo que quería. ‘ í 
Y ¿qué desea? le dijo J 

el Prior de los Marinas : | 

¿Ego? volo , contesto 
en dos palabra» latinas, | 

tirar este pantalón ! 

azul y esta chaquetilla 
y este sahlucho tan.grande, \ 
cuya vista me hododíza, í 

y ponerme esos ¡vestidos | 

y esas botitas tan lindas i 

que tienen ustedes todos I 

los de esta Archieofradía. 

A su deseo el Prior 
accedió al vpr su porfía, 
y allí se quedó mi joven ¡ 

con el nombro de Francisca. 

Así ma la han dado á mí, ! 
y así doy yo la noticia. ; 

Su afectísimo seguro . servidor Q, B. S-AÍ.;, 

J+RAMBA 


HALLAZGO 

Acaba de fallecer 
un Príncipe de ocho años; 
ae llainaba Sembon Thiro, 
jefe de casa Kurándio: 
no ha dejado sucesión 
y está libre el Principado. 
Aviso á los aspirantes 
que quieran solicitarlo. 


REGALO A NUESTROS SUSCRjTORES 

A» lo« íimBiM »aaala.Ma.t»« <a.» 

SO osaumo. temo A» 


calle de las Huertas, núm. 40, cnanto bajo. 

S© reciben encatgos de toda clase obras de pintura para» d.eutr# 
y fuera de Madrid, garantizando .su esmerada ejecución y .precio* 
económicos,, ^ 

Le ha salido á don Vicente 
un defensor y un amigo 
que es, según dice la gente, 

Carlos Navarro y Rodrigo. 

Si es Navarro el encargado 
de defendeí la cuestión, 
que se dé$)r enterrado 
el buen lióte ero Girón. 

rriT fin A Pinn ba-diea un joven con himno* informes, por 
ulJ i uAlj li N «nccfOTiMdi^me ganando cinco reales.— £u- 
CWJJUUiAUlUil f?r nuMn¡ Preciados, 21, Sombrerería, 


: — Carrera de San Jerórimo — 

OVEDADES MUSICALES.— GRAn'ÍePÓSITO 
PIANOS.— PRECIOS SIN RIVAL. 


Don Victorino Canséeo viene prestando servicios nota- 
bles desde el año 1866 en un destino de molesto sueldo, en 
la universidad de Valladolid. Desde hac# r íatro años tra- 
baja asiduamente en beneficio de toda la [segunda ense- 
ñaza de España; corno autor de modelos er escala reduci- 
da, de instrumentas y máquinas agrícolas, Pues ahora se le 
recompensa sacando á oposición su plaza; oposición á que 
no se puede presentar, porque se exige que ios opositores 
sean licenciados en ciencias naturales, y el Sr, Canséeo es 
doctor en Físico - - 


■química. 

,Los seryiqios prestados en algunos año* debían ser 
clips adquiridos, y dignos de tenerse en cuenta por < 
misterio dé Fomento. i 


'ODAS LAS PERFUMERÍAS 


los clorvtu , hermanos Martinettes. 

Estos Martinettes no son parientes de Martínez Gambos, 
pero hacen tan buenas planchas como el actual miaiatío de 
la Guerra. 

Elíxir dentífrico de Peñuela. 

Para curar las afecciones dé la boca y clientes.— U pesetas fras eo, 

MONTERA, 14, 3.° IZQUIERDA 

, ?? I ? ,r0 , G [ ron el único ministro que asistió á la bo- 
da del hijo del presidente del Consejo. 

Don Vicente no sabe cómo halagar á la familia. í< 

r,T,o nf fn CC>S ’ pnmc)3 parnales, se encuentran en la Calle: 
nno_ de ellos come con avidez un pedazo de pan y el otro 
pasándole la mano por el hombro, le dice; ? J ’ 

la madre y la mia son hermanas, 
x contesta el del pan: 

— Tengo poco. 

de labod;? ’ D mÍ £ é * ZC : lleT#b * 4 Wb0 ««monia 

—¡Qué guapos son los novios! 

Y eontestó D. Práxedes: 

—Tengo muchos compro misos. 


~ "«i 

Carrera d« 8»n Jerónimo, ti. 


|IPITAFI0$ 

[®ce un militar, 
usted de dar ai 
lede levantar. 


Yaee irf lf doneelU Juana Croq, 
murió ea p Juan de Dio». 


M^elSenado hizo el Sr. Romero Girón un «duro*, el*- 




tt |W| lid pifo 

[LEYENDA IUIERos/M IL 

TO J5 m M«iy r T T«ia 

Olita IN4 por 

L. SALTO y TROTES 

f piERTA. duquesa hermosa 

duv IT U “ a hÍja 7 lue S° un hiP. 

,muy mona lt primera y muy araeiosa- 
el mnq muy enfeco j muy canijof ’ 
un nmo (permild que no le nombre) 
que no podra ¡anas ll egar á hombre 
y ai el lector la «usa no adivina 
se la podrá expicarla medicina" 

Es el caso, q« el duque y la duquesa, 
que nunca vaciaron, ^ 

por difícil que fiera ante una empresa 
con acuerdo coiun deliberaron 
¡oh paternal carao! 
que estaría mu bien casar al niño 
si con arto diab-lica y arteia 
le pudieran cazr una heredera 
que juntara á ss nobles perfecciones 
un par de doceitas de millones. ’ 

Atrevido en nrdad era e| deseó- 
la probabilidadharto remóla; 
el niño, amén ó enteco era muy feo 
y amén de feo, diota. ’ 

£® ro impeta si hay valor y maña’ 

Mas difícil encago 
fué tomar el cusrtel de la Montaña 
y, como saben tdos en España... 
se tomó- sin emargo. 

Echáronse mi-duques a! ojeo; 
dieron con la hetdera «odíciada; 
se estableció el loqueo; 
preparóse con are la emboscada, 
y a pesar de la hróica resistencia 
que opuso á esté amaños la inocencia 
el sitiador se diotan buent traza, 
que al fin y al cao se rindió la plaza. 

¡Que algazara! ¡qé triunfe! ¡qué alegría! 
i a colmadas se ^n sus ilusiones: 
cierto que hubo a la lucha alevosía: 
pero ¡diantre! ¿mes noblela porfía 
si se atrapan al fi veinte millones? 

Llegó -el acto ntomal, y la doncella 
¡es claro! al punto dfbutSrió el engaño 
y de su afrenta alzó sta querella. ’ 

En caso tan extra 

cualquiera otra muj hace lo que ella: 

¿a quién no causa fire 
que le quieran metegato por liebr-e? 

Protestó y se indifó; y á la justicia 
pidió reparación de iuel ultraje, 
hecho con intencionjcon malicia; 

•cundió por todas país la noticia, 
y a la murmuración r vi ó de cebo 
el caso raro y nuevtY 
de la recien casada, ¡ 
virgen, desposeída ystafada. 

Pero ¿qué les impija esta sorpresa 
al duque y su señora^ duquesa? 

Ya habían apandadols millones 
que saciaban su anhe y su codicia; 
saben que la justicia! 
no se los sacará ni á ín tirones: 

¿qué les importa la niedicencia, 
ni qué entienden de hior ni de decencia? 

Que en periódicos, ¡jas y folletos 
enemigos osados é inderetos 
■su fama hacen pedazo! 
entre escarnios y menjas... 

¿quién está libre de lamalas lenguas’ 

Si el escándalo crece, : 
fácil remedio á su vemo ofrece: 
de un folleto la herida) esto es neto, 
bien se puede sacar ©tiíolléto. 


y en fin, si la doncel desposada 
no puede soportar su srte negra 
y su viudez forzada... 

¡que siga los ejemplos su suegra 
y quedará arreglada! 



La Broma 


en Esp; a no puede pasar esto; 
personjg tan sucios y villanos 
no alisan en dominios castellanos. 

Y Irónica cuenta 
que PH maniatar á la justicia 
y eviti¡ e ¡ a afrenta 
de arrtrar un grillete, la malicia 
de losaques consortes 
imagil. . . ¡diabólico expediente! 
forma© con la gente 
inqui^ y descontenta de las Oórtes, 
un paido que alzara su bandera 
y el pler para el duque consiguiera. 

Al npuñar del mando los ramales, 

¿qué importaban ya los tribunales? 

Enquella nación, el poderoso 
que ¡fuerza de bajezas ó de amaños 
se apdera del mando, ya es dichoso 
y se urla de propios y de extraños 
y a 5 capricho munca encuentra freno, 
puoso que hace el que manda siempre es bueno. 

Pía ver coronada 
tan oble empresa, les faltaba sólo 
unaoandera al parecer honrada. 

Yaca en los archivos olvidada 
-unaOonstitucion que producía 
■en c pueblo entusiasta idolatría; 

-de da el duque se acuerda, 
la clama como ideal apetecido 
y... dicho y hecho... ya tiene partido; 

-se lamará el partido de la izquierda. 

le este modo que ves, lector querido, 
de un caso litigioso 
solre la validez de un casamiento, 
viro á nacer entonces unpartido, 
liberal, entusiasta y numeroso, 
que, desplegada su bandera al viento, 

Moralidad, Justicia proclamaba, 
y en realidad tan sólo peleaba 
para que la duquesa 
saciai a sus odiosas ambiciones 
y conservar pudiera los millones 
en que habia hecho presa, 
con fraudes, con traición y por sorpresa. 

La huérfana entre tanto, despojada, 
en extranjera tierra, consumía 
no en paz, sino ofendida y calumniada, 
las tristes horas que el amor debía 
sembrar de flores, risas y placeres, 
como les pasa á las demás mujeres 
que doblan la cerviz al matrimonio, 

«cuando no se atraviesa en su camino 
-en figura de vieja, algún demonio, 
haz de huesos, forrado en pergamino. 



La que os he relatado pt° ria í? nota ’ 
¡urrio, por supuesto, 
lá en tierra remota, mu remota; 


De esta historia revuelta en tanto cieno 
no formará el lector cabal idea, 
mientras su luz no caiga bien de lleno 
sobre el rostro glacial y embadurnado 
de la primera actriz de esta Odisea. 

Séame tolerado 

-antes de proseguir, que la presente 
retratada exterior y moralmente; 
insistiendo en que pinto un personaje 
que no habita en Iberia, vulgo España, 
sino en cierto país semi-salvaje, 

-que no recuerdo bien qué mar lo baña. 

Y consignado este precioso dato, 
salga de cuerpo entero su retrato; 

-que no merece al hombre miramientos 
la mujer que pretende ser caudillo 
y se mete en belenes turbulentos, 
yhace de su familia un baturrillo. 

Figura esbelta, enhiesta y arrogante, 

-cutis moreno, que el afeite insano 

«se obstinó en blanquear; bello semblante; 

mirada fría, audaz y penetrante; 

labio lascivo y rojo; breve mano; 

ancha cadera; levantado seno; 

andar como de gata, cautelosa; 

■estudiado abandono; aire sereno: 
tal fué en su juventud aquella hermosa 
que á tantos hombres hizo sus esclavos, 
humillando y rindiendo á los más bravos. 

La mano de los años inclemente 
•sus encantos hurtóle uno por uno, 
más no la fibra al corazón valiente; 
que no era femenino, sino hombruno. 

Su vicio capital fué la codicia 
hidrópica, insaciable; 

-aquel amor al oro miserable 
que todo lo avasalla en su avaricia. 

Ella obligó al esposo bien sufrido 
á desnudar la espada 
-contra la lealtad antes jurada, 
y á herir á quien le había protegido 
-colmándole de honores, 
dignidades, empleos y favores, 
haciendo de un petate, 
un político, un noble y un magnate. 

T sin ella aquel hombre 

;¡cuán grande pudo ser, cuán respetado 

«su popular renombre, 

•4 estúpidos antojos humillado! 

Ella misma, ella sola, 

«¡cuánto bien pudo hacer: con qué aureola 
pudo brillar cual astro esplendoroso 
en la historia de un pueblo generoso! 

Mas ¡ay! cuando el poder tuvo en sus manos, 
sin andarse en repulgos ni rodeos, 
endiosada se vid por cortesanos, 
y sacaba á subasta los empleos. 

No hubo majadería que no hiciera; 


y la oluma de honor con que su esposo 
rubricó un documento areni-famoso, 
se la empeño una vez á una prendora. 

Tal codicia por fin la dominaba, 

-que se cuenta en historias peregrinas 

que hasta á las oficinas 

■el carbón del brasero les sisaba. 

No hablo de su soberbia; era una harpía 
cuando el despecho ó la ira la cegaba; 
¿quién á su despotismo resistía? 

¿quién de sus arañazos se libraba? 

Se cuenta como caso verdadero 
que hasta arañó una vez á su portero. 

Por ella su marido 
pasaba de un partido á otro partido, 
desleal para todos: 
y su torpe influencia 
colocó á la nación, por varios modos, 
al borde de la ruina y la indigencia. 

En alguna ocasión soñó su mente 
ceñir su altiva frente 
con imperial corona, 
y sentarse en un trono refulgente. 

¡Loco estravío de la audaz matrona! 

Sn palacio en el aire edificado 
calló al soplo del viento derrumbado. 

Tal es, lector amable, la heroína 
«de esta historia ruidosa y peregrina, 
y si es mentira, no soy yo quien miento; 
como me la contaron te la cuento. 



Yo no sé si era neutro ó epiceno 
el héroe de este cómico poema, 
porque el sabio Galeno 
que oficiaba en su fausto natalicio, 
por más que fuera experto en el oficio 
no acertó á resolver este problema. 

Y por salir del paso, 

entre los dos extremos del dilema 

eligió el uno de ellos al acaso. 

Inscríbanlo en la lista de varones, 
dijo, y luego que salga de la infancia 
vístanle chaquetilla y pantalones, 
si á las muñecas muestra repugnancia. 

Así lo hicieron; el bebé gracioso 
quedó como varón clasificado, 
y de ello su papá muy orgulloso, 
pensando que así había asegurado 
varonil descendecia, 
si no en la realidad en la apariencia. 

Creció enclenque aquel sér indefinido, 
de inteligencia y de' vigor privado; 
como hombre fué en el mundo recibido, 
al presentare de hombre disfrazado. 

Pusiéronle maestros... ¡vano empeño! 

su inteligencia escasa 

estaba condenada á eterno sueño. 

Cuando ya rompió á hab'ar, y esto no es guasa, 
-su primer gracia fué... decir ¡Sarasa! 

Cuando ya fué mayor, deliberaron 
sus papas qué destino le darían, 
y al ver su estupidez se aconsejaron 

Í iensando qué dirían 
as gentes que su trato frecuentaban 
«i el idiotismo del bebé notaban. 

Y la mamá, de natural fiereza, 
irguiendo la hermosísima cabeza: 

¿No es general su padre? al punto dijo, 
pues sea general también el hijo. 

Y quieras ó no quieras, 
le pusieron un par de charreteras, 
y de un muñeco enclenque y contrahecho 
me hacen un capitán hecho y derecho, 

•cinéndole una espada 
-que no le serviría para nada. 

Como el niño era dócil, no se opuso 
y se dejó vestir el uniforme; 
si le hubieran vestido una sotana, 
él se hubiera quedado tan conforme; 
no es la simplicidad palabra vana. 

Cuando empezó á inquietarse, 
fué ya cuando le hablaron de casarse. 

Su instinto natural no le pedía 
lo que la sangre joven pide á gritos 
4 los séres de inquieta fantasía. 

Cuando en tono imperioso 

le dijo su mamá que era forzoso 

que en santo lazo conyugal se uniera 

■con la rica y bellísima heredera 

que le había buscado, 

quedóse el capitán como alelado; 

•y con candor sencillo 
preguntó : — ¿Qué es casarse? 

—¡Calla, bruto! 

Con acento irritado y absoluto 
le contestó su madre al pobrecillo. 

•Casarse es atrapar veinte millones... 

Cásate, pues, y basta de cuestiones. 

Y el pobre obedeció, como era justo, 

.y se casó en verdad muy á digusto. 

Aquí la discreción mi boca sella; 
yo no debo contarás 
lo que pasó entre el niño y la doncella; 
debo sí confesaros, 

que no me lo han contado ni él ni ella. 




La Broma 



Ya para completar la galería , 
de retratos al óleo que he empezado, 
me toca retratar en este día 
al papá de la extraña criatura; 
que no se ha de quedar traspapelado,, 
cuando es de tal relieve su figura. 

Tomo, pues, la paleta y los pinceles, 
y aunpue no soy discípulo de Apeles, 
á perfilar comienzo 
su airoso porte sobre el terso lienzo. 

No nació duque ni ese es el camino:, 
nació en modesta, pero honrada cuna: 
si á excelsos puestos con el tiempo Vi» 
debiólo á su valor y a la fortuna, 

coqueta caprichosa, 

que siempre le otorgo ¡raro prodigio, 
su mirada más blanda y amorosa. 

Comenzó su carrera, 
como comienzan todos, de cadete: 
era listo y ganó su charretera 
con gran facilidad el mozalvete: 
avudóle el favor, y sin tropiezo 
llegó á ser capitán; y comandante 
en breve tiempo con su genio franco,, 
flexible, servicial, dulce y galante. 

Las discordias civiles, 

que á los audaces abren ancha vía, 

prestaron á sus vuelos juveniles 

campo en que maniobrara su osadía,. 

y en la civil contienda 

donde á veces sucumbe el heroísmo, 

él halló fácil senda >< 

para burlar los riesgos del abismo 

y escalar con audacia y buena suerte 

los puestos reservados al más fuerte. 

Cuando cesó el estrago de la guerra* 
era ya general, y su apostura 
le dió envidiable fama alia en su tierra* 
que era arrogante y noble su figura. 

Su sedienta ambición aun le pedia 
subir más alto, dominar la cumbre, 
y el conspirar para ello noche y dia 
llegó á ser en nuestro héroe una costlímbre* 
una monomanía. 

Se alió con los hombres que tramaban 
echar al suelo al jefe del Gobierno; 
lograron lo que tanto ambicionaban 
y nuestro bravo, de su anhelo eterno 
vió casi satisfecha la medida, _ 
y una vez la victoria conseguida 
ministro universal nombróse él mismo 
en premio de su raro patriotismo. 

Llegó á la corte; allí con sus favores, 
le abrumó por buen mozo la fortuna 
colmándole de títulos y honores, 
siempre afable para él, siempre oportuna. 
Por razones de Estado 
fué después de la corte desterrado, 
pero en destierro honroso 
para ocupar un puesto preminente, 
quitándole así al vulgo malicioso 
pretesto para dar en maldiciente. 

El gobernó provincias muy lejanas 
en remoto y opuesto continente 
y de ellas tornó rico y poderoso. 

Más por naturaleza 
Tersátil, solapado y veleidoso, 
parecía veleta su cabeza 
y cambiaba nuestro hombre de partido, 
con más facilidad que de vestido. 

Con el auxilio de su amante esposa 
cuyos locos consejos atendía, 
reunió una fortuna prodigiosa 
que si ella no la hubiese disipado, 
soberbia y vanidosa, 

llegó su nombre á ser, y por remate _ 
dió en el suelo con toda su arrogancia 
de déspota y magnate, 

el suceso ruidoso^ , 

de la boda del nmo defectuoso. 

Como ya he referido.preparada 
para enganchar aquella millonada, 
oue dejará memoria . 

¿n los fastos gloriosos de la historia. 



Prosiguiendo la fábula inventada, 
producto de la loca fantasía, 
á retazos creada 

en ratos de expansión y de poesía, 
continuemos forjando, 
á la par que la vamos relatando, 
la nación y el lugar de este suceso; 
porque solo en regiones fabulosas 
pudieran suponerse tales cosas! 

Volvamos al lugar do el matrimonio 
por mano de el demonio, 
y por codicia tan fatal urdido, 
se encuentra contristado y abatido! 

Triste y mustio el doncel se chupa el dedo, 
ni una palabra á pronunciar acierta! 


do vergüenza ó do miedo, 

su niñez inexperta 

tiemble al mirar el rostro de la «Aosa 
cuanto más ofendida más hennos'i 
Ella confusa y en el alma herida, 
que á aquel ser tan inútil se ve tibia 
para su eterno daño, 
llora y lamenta su falaz ettgano 
y exclama al fin con irritado geste.. 

«;Se casan las mujeres para esto. 

pío puede ser, ¡oh! ¡no! ¡Me han Chañado! 

aleves se han burlado 

de mi inocencia y fraternal carino, 
que por lograr la diclia de los otro) 
acepté por esposo al necio niño, 
y por pescar mi dote deseado 
gato por liebre en el altar me han <ado! 

Ellos pensaron... «¡El negocio es hicho!» 
«Vefagán los cuartos, y aunque tu i; inmoles 
lengüinos el provecho, 
y un marido me dan de tres bemoles!* 

Oye el chico, y contesta con voz ran... 
«¡Tres bemoles! ¡Oon dos me contentara!» 
Ella marcha á quejarse al otro dia; 
de su desgracia amarga _se lamenta, 
y la dicen que en esa niñería 
ni hay motivo de duelo, ni hay afrenta; 
y al referir su engaño, que es notorio, 
sostiene con afan la astuta vieja 
que siendo lo accesorio 
lo que falta al enlace, ¿á qué se queji? 
que calle y mire al mozo de soslayo, 
haciendo luego de su capa un sayo! 

Ella que sayos fabricar no quiere, 

no se aviene á la vida que la espera, 

porque anular prefiere 

de la maldad artera 

el lazo que la oprime; 

lazo de maldición y de falsía 

forjado con tan torpe villanía! 

Contra infamia tan grande se revela; 
pone piés en pared; grita con brío; 
alármase la abuela 
que oculta la vejez con su atavío; 
convócase la gente 

que ha de apoyar el plan tanbien fraguado 

mas todo inútilmente; 

por el mundo el suceso divulgado, 

ge hace la luz con singular presteza; 

la farsa acaba, donde el pleito empieza. 
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Mientras que llega de la extraña boda 
el natural y brusco desenlace, 
hoy, si al lector le place, 
hablar de un asuntillo me acomoda, 
que tiene con la boda íntimo enlace. 
Aunque parezca digresión extraña, 
puedes creer, lector, que la historieta 
no. quedará completa, 
si no explico primero la maraña 
de cómo y por qué el duque y su consorte, 
obstinada campaña 
emprendieron resueltos en la corte, 
para formar astutos un partjdo 
a su ciega obediencia sometido, 
que si mal mi memoria no recuerda 
llamaron el partido de la izquierda. 

Era nuestra duquesa vanidosa, 
soberbia y presumida; 
y como el rey y su apreciable esposa, 
con bondad no fingida 
honrado habían ya con su presencia 
de altos y aristocráticos magnates 
la espléndida y suntuosa residencia, 
cuando algún baile en ella celebraron, 
quiso también nuestra duquesa altiva 
disfrutar de lo que otros disfrutaron. 

Su palacio solícita y activa 
dispuso de manera conveniente 
para ofrecer en él baile suntuoso 
á la córte y los reyes juntamente, 
pues á su vanidad no era dudoso 
que sus bellos salones pisarían 
los reyes, y con ello la honrarían, 

(Como el lector va viendo, 
en la apartada tierra ultramarina 
en que pasó la historia peregrina 
que le estoy refiriéndo, 
habia un joven rey, que era casado, 
y que tenía fama de avisado. 

Insistiendo en tal dato, que interesa, 
volvamos sobre el duque y la duquesa.) 

Noticióle ella al duque su proyecto, 
le ordenó que á los reyes invitara, 
y obediente, en efecto, 
á los caprichos de su esposa cara, 
el duque se ciñó su chafarote, 
y se fué muy risueño y muy cumplido 
á ver al Gran Visir, muy persuadido 
de que, siendo como era su amigóte, 
para todo el camino allanaría 
y á la reina y al rey convencería 
de que á la alta política interesa 
que asistan al saráo de la duquesa. 

El Gran Visir era hombre muy ladino, 
y complacer al duque le importaba; 
en servirle gustoso se convino 
por si algún dia le necesítala; 


mandó poner su ooific, y diligente 
á Palacio so fué dorf hamonto. 

—El gran duque, sóror-— dijo al monarca— 
da en su palacio un pailo suntuoso, 
y so tendrá, á mi ve , por muy dichoso, 
si el alto honor! los ipyos le conceden 
do asistir á su baile, Si os quo pueden; 
en lo cual creo yo que ganaría 
un amigo leal la dintela. , 

—«Por mi parte, gustoso me acomodo, 
contestó el rey, á complacer al düque, 
pero á la reina debo antes de todo 
consultar, si no encuentra inconveniente 
en honrar á los duques de igual modo, 
la hablaré, y si consiente, 
te daré la respuesta prontamente.» 

Y con efecto; el rey habló á su esposa, 
que era mujer tan tímida y sumisa, 
que hasta para mudarse de camisa, 
a su mamá, ilustraday cariñosa. 

Consejo demandaba, 
y sin tenerlo no se la, mudaba. 

Allá en córte remota residía 
esta buena mamá; y al otro dia 
se le mandó un correo extraordinario 
consultándole el caso. 

—«El rey desea 
»que á casa de los duques de Aquilea 
»vaya con él á un baile; es necesario, 
»mamá, que me contestes sin demora, 

»si he de ir á esa fiesta encantadora.» 

Así la breve epístola decía, 
y llegó esta respuesta al otro día,: , 

J «Tu carta me sorpreade, hija adorada, 

»pues tengo al recibirla eomo cierto 
«que la duquesa de Aquilea ha muerto, 
«que sólo estando muerti y enterrada 
«mujer tan ítalamente riputada, 

«pueden tus plantas reales 
«pisar de su palacio los umbrales.» 

Lió al rey su bella esposa esta misiva 
para justificar su negatha; 
el rey al Gran Visir en confianza 
se la leyó pata que al duque viera; 
y alegando otra excusa, ,e dijera 
que entregara al olvido su esperanza. 

Y el Gran i Visir, dejando los rodeos, 
contó de plano al duque las razones 
que hacían imposibles sus deseos. 

Tiendo en tierra sus caras ilusiones, 
ébrio el duque de ira y de coraje, 

Según la historia cuenta, 
juró vengar tan dolorosa afrenta 
y vergonzoso ultraje. 

Le alentó lji duquesa rencorosa, 
herida en su soberbia vanidosa; 
y allí nació el proyecto desdichado 
de formar un partido 
terrible, valeroso y decidido, 
que la quietud turbara del Estado. 

Lo demás que me falta que contarte 
pide, amable lector, punto y aparte. 



Por hablar de políticas miserias 
y torpes ambiciones 
intrigas medio bufo y medio^ serias, 
que cuestan llantoamargo á las naciones, 
de nuestra interrumpida 
cómica novelilla hemos soltado 
el hilo delicado, 

en la escena tal ves más divertida; 
en aquel punto y liora 
en que el novio y la novia seductora, 
confuso el uno, laotra contrariada, 
recibidas las santas bendiciones, 
y la fiesta nupcial ya terminada, 
sin testigos, curiosos ni fisgones, 
se encontraron á solas frente á frente, 
en cámara alumbrada ténuemente. 

Ella al suelo la púdica mirada 
bajó, la frente de.rubor cubierta; 
sentóse en un sofá sin decir nada; 
y él, clavado de pié junto ála puerta 
sin atreverse á dar un solo paso, 
en sus adentros suspiraba acaso 
por encontrarla abierta, 
y emprender retirada cautelosa, 
sin que lo sienta la turbada esposa. 

Ea la callada estancia 
se oye tan sólo el golpe monotono _ 
de uu péndulo, que mide la distancia 
que le marcó el artífice: pasaron 
diez minutos; decir algo en su abono 
el angustiado novio bien quisiera, 
ya que en el trance aquel le colocaron, 
y al ftn, de esta manera, 
eon su cara mitad se pone al habla 
y este sincero diálogo se eritabla: 

«Ya no tiene remedio, bsposa mia; 

bien sabe IMos que yo me resistía, 
pero nos han casado 
casi á la fuerza, ya que no do grado, 
y es forzoso que te hable como amiga 
y sin rodeos la verdad te diga. 

Atiende, pues, Sólita. 

— Ya te atiendo. 

Puelj bien, yo de estas cosas poco entiendo;. 


í 


ÍjA Bbcha 


pero no se 1| ocilta á mi torpeza 
que hoy á tp¡ Ms rendido, 
debiera dart piletas de terneza 
que en ostos c¡l j)8 da todo marido, 
y do mi amo aiilionte 
ofrecer testinojlio fehaciente. 

¿Mo cómprele , Sólita? 

— No á fe mía. 

■ — Explicarle itás claro bien querría, 
pero me encarar yo no sé qué miedo... 

Para hablarle toa vez, ten entendido, 
joli rni buoq Sqita! que no puedo 
cumplir coi los deberes de marido. 

— ¡Tal ulrajc guardado me tenías! 

¿Me has juiido ín amor que no sentías? 

Dilfie, entojcéSjSmalvado, 

¿para qué, i meSodiabas, te lias casado? 

—Hija mia^o ep eso... yo te quiero 
buenamenti, ái afecto es muy sinceró; 
te quiero conoá amiga, ó como á hermana; 
pero á pesa¡ de todo, es cosa llana 
que no pueio, confiésolo afligido, 
ejercer las funciones de marido, 

¿por qué?^ yt> no lo sé; pero recuerdo 

que el médico 4on Pepe, que no es lerdo, 

al registrarme, siempre ha declarado 

que nunca serviré para casado; 

y, en fin, aunque te asombre, 

me ha dich» enconclusion que... no soy hombre. 

— Pues si ti lo sabías, enemigo, 

¿para qué le has casado, di, conmigo? 

— Me ha obligado mamá, yo no quería; 
cuando de rato le hablaba, 
de tal manera se me enfurecía, 
que su voz iracunda me asustaba. 

— «¡Te casarás!... gritaba en - sus sermones; 
es preciso jescaresos millones.» 

Hecha esta confesión, no te molesto 
con mi presencia más, esposa mia; 
yo sentiría que esto 
te cansara un pesar, me afligiría. 

Perdóname, y ahorremos los reproches... 

Hasta manana, pues, muy buenas noches.» 

Saludó, secubrió, tomó la puerta, 
y en triste soledad dejó á la esposa, 
que, en su aiocencia y su candor, no acierta 
a explicarse esta escena bochornosa, 
y que durmió tal vez desconsolada 
en su lecho nupcial de desposada. 
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Juntos vivieron los recien casados 
un par de meses, bajo el propio techo, 
mas por glacial muralla separados, 
en la mesa lo mismo que en el lecho; 
rara vez se víían, 

y apenas un saludo se cambiaban; 
las ocasioneside encontrarse huían, 
y bien claro en su trato revel aban 
la triste situación en que vivían. 

Aunque sea inocente, 
la mujer es mujer; desciende de Eva, 
y aquello que no sabe, lo presiente 
y á adivinarlo todo prontamente 
su vivaz fantasía al fin la lleva. 

A la cándida virgen que se casa, 
nadie el misterio del amor suave 
le explica... y sin embargo, ella lo sabe, 

E or el afan inquieto que la abrasa. 

a joven desposada de esta historia, 
no de repente penetró el secreto; 
pero una fiel sirvienta que tenía, 
casada, con lenguaje algo indiscreto 
le instruyó en lo que apenas presentía; 
y al caerse la venda de sus ojos, 
comprendiéndolo ella, 
tuvo que confesarla entre sonrojos 
que ánn después de casada, era doncella. 

¿p 0 r qué? — le preguntó la otra alarmada— 

Dejadme que me asombre; . 

¿de vuestro esposo estáis tan despreciada, 
¿qué razón puede haber? 

— Yo no sé nada, 

sino que él mismo dice... que no es hombre. 
Figúrate, lector, cuánta extrañeza 
á la sirvienta fipl le causarían 
estas palabras, dichas con tristeza; 
y calcula también lo que hablarían 
después la señorita y la criada, 
una afligida, y otra horrorizada. 

AÍ otro dia, la gentil duquesa 
abrió de sobremesa 
una carta lacónica y sentida 
en aquestas palabras concebida... 

«Señora: perdonad.si á pesar mió 

hoy me veo obligada 

á declararme víctima engañada , 

de un lamentable error ó un plan sombrío. 

El hijo que me disteis por esposo, 

me ha confesado todo ruboroso 

que sólo tiene de hombre la apariencia. 

Ved si podré sufrirlo con paciencia. 

Yo creo que será lo más derecho 
deshacer sin escándalo lo hecho. 

Rompamos por absurdo é imposible 
este enlace risible. 

Volvedme, pues, mi libertad querida, 
y os quedaré por siempre agradecida.» 


Devolvír á la víctima inocente 
su libertad, no es eos# que resiste 
la duque* excelente: 
bien se 1< alcnnín a ue razón le asiste, 
y en ellono pondría inconveniente 
si con la libertad jn lus acciones, 
no se le devolvieron los millones. 

Arrancar los millones de sus brazos! 
Prime» salte el mundo lucho pedazos! 

Con Ja carta insolente y atrevida 
y con el ademar majestuoso 
de una reina ofendida, 
va la duquesa. aL cuarto de su esposo, 
que la recibe inquieto y temeroso. 

— «¡Mirad, lediee, entre indignaday flora, 
mirad lo que me escribe vuestra nuera!» 

El duque lee la carta atentamente, 
y como del secreto está en la clave 
contesta brevemente 

con voz de desaliento: — «El caso es grave, 
Hay que impedir que cunda 
el escándalo y burla entre la gente, 
y mi reputación así se hunda. _ 

Si la chica, llevada del demonio, 
en su querella natural se obstina, 
no hay más que deshacer el matrimonio 
con prudencia y reserva, a la sordina. 

— Discurrís, señor duque, como un zote., 
¿no veis que habrá que devolverle el dote? 
Y qué, ¿lie pasado yo tantos apuros 
para pescar ese millón de duros, 
y venir á soltarlos 

antes de losados meses deatraparlos? 

No puede ser, no quiero; 
yo necesito todo «se dinero. 

Vos que teneis mónita y don de gentes, 
escribidle á seguida á esa chieuela 
con palabras melosas y prudentes; 
y si persiste luego y se rebela, 
yo tomaré el asunto i mi cuidado 
y os prometo dejarle asegurado.» 



Temiendo los airados arrebatos 
de su cara mitad, pues la experiencia 
le enseñó que no admiten resistencia 
ni largas dilaciones sus mandatos, 
el obediente duque, que es muy ducho, 
tras de pensarlo mucho 
tomó tintero y pluma, y á su nuera, 
nn papel la escribió de esta manera: 

«He tenido un pesar, hija querida, 

»al saber que tu esposo, 

»que se pasa de tímido y medroso, 

»te tiene disgustada y ofendida 
»al negárte las pruebas de cariño 
¡¡■que en justicia te debe: 

»y aunque al fin le disculpe el ser un mno, 

»su proceder no temas que yo apruebe, 

»y preciso será que al fin te diga 
»á lo que el laso conyugal le obliga. 

» Aunque él te haya contado que no es hombre, 

»en tal sandez no creas. 

»Ya te convencerás de que era chanza s 
¡¡cuando otra cosa veas, 

»y tu bondad le inspire confianza. 

'»Yo le aleccionaré, pierde cuidado, 

»en los santos deberes de easado; 

»y el cumplirá, hija mía, como bueno, 

»el dia en que se encuentre más sereno. 

»No te impacientes, pues, y en mí confía; 
¡¡■calma y serenidad, queridr mia.» 

Leyó la astuta carta la doncella, 
y como era de un hombre respetable 
y de un buen caballero, creyó en ella 
al verla escrita en tono tan afable. 

Los dias sin embargo se pasaban, 
las costumbres del niño no cambiaban, 
el tedio á la muchacha consumía, 
su vida solitaria la aburría, 
y esperó en vano el dia venturoso 
en ¡que de hinojos í sus pies su esposo 
viniera á consolar con sus ternezas 
su pasado desvío y sus torpezas. 

En fin, que vió su porvenir tan negro, 
que en la honradez dudando de su suegro, 
le escribió, recordando sus agravios, 
quejas que se agolpaban á sus labios. 

«Ño más engaños sufro, le decía, 

»y, tened entendido, 

»que he de mover, para venganza mia, 

»un escándalo que haga mucho ruido.» 

Volvió el duque azorado á la duquesa, 
que se burló al mirar su apocamiento, 
y persistiendo en su fatal empresa 
nuevas trazas le dio para su intento. 

«—iPedidle un nuevo plazo de ocho dias 
»y decid que cuando hayan trascurrido, 

» devorado de ardientes agonías 
»caerá á sus plantas el doncel rendido 
»y cumplirá cual cumple un buen marido.» 

— Duquesa, ¡bien sabéis que es imposible! 

— Para vos, mentecato incorregible. 

¿Conocéis la virtud de la mostaza 

y de otros excitantes poderosos 

que han de servir á mi ingeniosa traza? 

¿No? Pues callad y obedeced á ciegas 
y respetad arcanos misteriosos 
que no habéis alcanzado 
aun siendo un calavera consumado. 

El duque obedeció de mala gana 
y redactó con maña cortesana 
otra epístola. En ella prometía 


todo lo que su esposa le decía, 
advirtiendo á su nuera el dia y hora 
en que á sus pies el novio llegaría 
vencido de pasión abrasadora. 

Lo hartaron de manjares excitantes 
y de selectos vinos 

que pusieron sus nervios bien tirantes 
y en su rostro colores purpurinos; 
pero hubo en cantidad tan grande exceso, 
que poco acostumbrado el niño á eso 
pescó un cólico tal y tal jumera, 
que estuvo casi en nada que no fuera 
con tan rara demanda 
á contar su aventura á la otra banda. 

Su pobre mujercita 
esperó en vano la hora de la cita: 
en lugar del esposo enamorado 
llegó sólo un criado 
con una carta urgente, 
en que se relataba el accidente 
que á su amoroso cónyuge impedía 

pasar á visitarla en aquel dia. 

Entonces apurada la paciencia 
juró no sufrir más tales enganos, 
arregló su equipaje con urgencia 
y por huir del suegro la presencia, 
á países extraños 
fue á parar tras de rápido viaje, 
con su sed de venganza y su coraje. 





Ya está lejos, muy lejos, la doncella, 
de la gente taimada 
que la burló; mas no tan resignada 
que no piense acudir con su querella 
a quien le haga justicia, 
destruyendo el complot que la malicia 
tramó en su daño con astucia infame. 

Y aunque desamparada se contempla, 

sin tener é su lado quien reclame 

contra el agravio inicuo y el despojo; 

y aunque tema estrellarse en el desvío 

de la justicia humana, 

porque es grande y temible el poderío 

de los que la ofendieron y estafaron, 

y en forma tan indigna y tan villana 

de su candor sencillo se burlaron, . 

tiene fé en su razón y en su derecho; 

porque si hay tribunales 

tan torpes y venales, 

que acepten los halagos del cohecho, 

alguno encontrará recto y honrado, 

que ampare á la virtud contra el malvado. 

Al urdir el infame matrimonio, 
lo primero que hicieron 
fué arrebatarle todo el patrimonio 
que sus honrados padres le adquirieron, 
dejándola tan sólo reducida,, 
para las exigencias de la vida, 
á una pensión estrecha y miserable, 
que hace su situación insoportable. 

Su corazón entero y animoso, 
ni aun por eso se entrega al desaliento: 
renuncia al lujo vano y fasüoso, 
enciérrase en modesto alejamiento 
del mundo vanidoso, 
y a la estrechez forzosa resignada, 
mientras no cambie la contraria suerte, 
vive sola y aislada, ■ , . 

con su honradez y su virtud mas fuerte, 
cuanto más ofendida y ultrajada. 

En tanto en cortesanos devaneos 
derrochan el caudal mal adquirido 
los que vieron colmados sus deseos 
con la villana estafa que han urdido, 
y malgastan así de fiesta en fiesta 
lo que nada les cuesta; 
que en este mundo falso que seduce 
a tanto mentecato, 
el dinero robado es el que luce 
con su insultante brillo y su boato, 
y atrae con sus vivos resplandores 
bajos aduladores . 

que en, torno suyo bullen y hormiguean, 
y una caricia suya pordiosean. 

Más no siempre los éxitos livianos 
suelen ser duraderos, 

y aunque se hagan esfuerzos sobrehumanos 
para ocultar su claridad brillante, 
la verdad luce a’ fin pura y radiante; 
traza doquier su luminosa estela 
y á todas las miradas se revela. 

La intriga criminal tan bien urdida 
por el astuto duque y su consorte 
eontra la pobre huérfana ofendida, 
llegó al fin á noticias de la córte; 
y en voz baja al principio se contaba, 
y muy poquito á poco circulaba, 
y más tarde era pasto de corrillos, 
y por calles y plazas los chiquillos 
la cantaban á voces 
dando ocasión á críticas feroces. 

Y ya verás después, lector curioso, 
cómo se armó un litigio escandaloso 
que desde el uno al otro continente, 
sirvió de pasatiempo á mucha gente. 


/ 
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con grillos on los plógj'y on una hoguera 
que ol fuego de sus iras encendida. 


Pasó mucho u ís tiempo; ymna noche 
la duquesa del ñuto fui oiisu cocho 
al bailo aristooré acó queflabi, 
cierta noble itia ; ‘ou&: en 11 citaba, 
la esposa del marqués; sesalidaron, 
y del paquete consabido |abhron. 

— [Mi querida duquesa! j 
(dice can tono afable la maiififA) 

¿cuándo me envía usted pís (iicarguitos?... 
(la interjielada con jovial slfpreia): 

— ¿Yo? ¿de qué me hablo ustid? 

--¡Demis manguitos! 
— ¿Sus manguitos? ¡.lesijsilAniga míal 
¡ay! si, perdone usted... jpícájo olvido! 
al verla á usted aquí, yq me decía, 
y explicarme las dudas ¿o poda... 

«¡Yo tengo no sé qué de su mirido!» 

De mñana no pasa; 

¡tendrá usted los manguito* on su casa! 


En aquella nación, que, como lie dicho, 
dista mucho de España y sus contornos, 
era ley el capricho 
de la noble estantigua con adornos; 
y aunque hiciera diabluras, como hacia, 
todo el mundo callaba y sonreía: 
allí quien tiene cosas, 
raras y originales, es inmune, 
y aunque haga felonías espantosas, 
sabiendo manejarse, queda impune: 
allí al que hurta por hambre una libreta 
se le lleva Pateta, 

y al que asesina á un prójimo por saña, 
si tiene buen arrimo y buen pelaje, 
lo excarcelan al mes, y le acompaña 
un ministro, en su propio carruaje;... 
porqiie allí al que es ministro, le dan coche: 
ya veis que este reproche 
ni pop asomo es aplicable ¿ España. 

' ’ ) voce 


Pero el autor, copiante, mejor dicho, 
de las mil historietas queon la córte 
comentaban las gentes á capricho 
sobre aquel semi-rey y su eonsorte, 
en vez de sucumbir á la ardenaza, 
sacaba en mil romances á lk plaza 
sucedidos de origen diferente, 
como otros que on Madrid, donde vivimos 
todos los dias relatar oimos: 
verbi-gratia, el siguiente, 
que no es á nuestra historia pertinente 
y á ustedes recomiendo aquí & priori, 
para exornar la narración cori ello, 
y también por aquello 
de que entre col y col... González Fiori. 


A los dos ó tres dias, la marquesa 
un lio recibió de la duquesa, 
que para esto de líos ¡carambola! 


siempre se pintó sola. 

¿Los manguitos? ¡Pues claro! Tres manguitos, 
tres pellejos muy toscos y feitos 
que lo mismo servían para gO'ros, 
y que, por un descuido, éntrelos forros 
guardaban estas raras etiquehs: 

Le Bon Marché — Madrid— VEINTE PESETAS. 

Lances como este son extraorlinarios, 
pero no necesitan comentfirioí. 


DOS PIELES Y TRES MANGUITOS « 


Corría entre las gentes sotto 
mi peregrina historia al menudeo; 
pero nadie era osado á divulgarla; 
hasta que un coronista, pobre y feo. 
harto de oír contarla, 
confióla al papel sin más rodeo, 
proponiéndose audaz al divulgarla. 


SUCEDIDO ARISTOCRÁTICO. 


Cierto marqués de título Sagrado, 
marchó á San Petersburgo destinado; 
y una bella duquesa cotorrona, 
que siempre acreditó ser muy gorrona, 
le encargó un par de pieles escogidas, 
de esas que se colocan extendidas, 
luciendo forros de vistosas telas 
en muchas elegantes carretelas. 
Deferente el marqués, que comprendía 
lo que esta comisión le suponía, 
y no siendo mezquino, 
aceptó aquel sablazo femenino. 

Compró dos ricas pieles, las mejores 
que pueden trabajar los curtidores; 
y en la peletería. 

adquirió tres manguitos, que quería 
juntar, aprovechando la remesa: 
uno, para su esposa la marquesa, 
(residente en Madrid) y los restantes 
para otras dos señoras elegantes, 
ramas del propio tronco aristocrático 
al cual pertenecía el diplomático. 


derribar del altar de la rutina, 
á la bufa comparsa 
que para todos fué semi-divina, 
merced al culto de oontínua farsa. 

Los duques-soberanos, por costumbre 
aneja, del poder en las regiones, 
contaban numerosa servidumbre; 
chambelán, mayordomos, marmitones, 
modelos de adhesión y mansedumbre; 
caballerizos, pinches y bufones. 

¿No tuvo don Felipe un Velasquillo? 
¿El de Mántua no tuvo un Rigoletto? 
¿Trihoulet no es citado, por lo pillo, 
como ejemplar de perfección completo? 
Así el duque y su esposa, que sentían 
prurito de imitar á los emporios 
del poder terrenal, pues lo ejercían, 
teniendo lo esencial, como tenían, 
se procuraron estos accesorios; 
y en su ducal teatro, 
foco de adulación, antro del vicio, 
había, con pensión y en ejercicio, 
no un bufón, sino dos, y tres, y cuatro. 


Decíale el marqués á la duquesa: 

'«Mi siempre cara amiga (¡chúpate esa! 
esto lo anado yo): Con sumo agrado, 
su encarguito de usted he despachado. 
Nada me diga usted sobre su importe, 
m tampoco de gastos de trasporte; 
es un recuerdo que mi afecto expresa...» 
(esto ya lo sabía la duquesa). 

«Pero he de molestarla, pues incluyo 
en el paquete suyo, 
tres soberbios manguitos de piel de oso, 
que a mi familia envío cariñoso: 


ANUNCIO 


No bien el coronista consabido, 

(iconoclasta del altar pagano) 
derribó aquella imagen atrevido, 
se revolvió el enjambre cortesano; 
y entre el confuso ruido 
del popular aplauso, que atronaba, 
y aquel fausto suceso celebraba, 
dejarse oir querían los payasos, 
de la córte ducal en los fracasos. 

¡Qué alaridos, qué rudo manoteo! 

¡qué chillar, qué gruñir! ¡qué ardor! ¡qué ira! 
— «¡Todo es una impostura del ateo! 

»¡Todo es calumnia vil... todo es mentira! 
»¡Escuchad nuestros himnos y canciones!» — 
clamaban ios bufones; 
y el pueblo entero, ante los datos fieles 
de la tremenda historia; ante esos datos 
tan ciertos, tan cabales, tan crueles, 
respondía: — «¡Silencio, mentecatos! 
que os vemos el jubón con cascabeles... 
fce ha roto el hielo... con viril arranque: 
la danza comenzó... ¡siga el fandango! 
y veamos el fondo del estanque, 
si^es un banco de perlas, ó si es fango. 
¡Callad, payasos de servil ralea! 
que os vemos el color de la librea, 
y el pueblo ya distingue la patraña 
de la justicia augusta, noble y grave; 
y el que más y el que ménos, harto sabe 
quien dice la verdad y quién le engaña.» 

Con lo cual, el cronista independiente, 
prosiguió su campaña, 
y dió por terminado el incidente, 
como dicen en ciertas Asambleas 
donde también abundan las libreas; 
y donde se dan casos 
de que tengan altísimos papeles 
cómicos de la legua, y áun payasos 
que ocultan el jubón de cascabeles. 

Y' a he dicho antes de ahora 
que cuando se alteraba la señora, 
retemblaban su hogar y su marido: 
pues bien, cuando su historia hubo leído, 
echó los bofes, y soñó rabiosa 
■ver al autor en cárcel afrentosa, 


LA CORRESPOÜDENC I A 

Y “LA BROMA,, 


mando enganchar, y paseó muy tiest 
luciendo por doquiera, dia y noche, 
cada vez una piel... de las del coche 
trascurrieron dos dias, tres, y cuatío: 
se la vió en el Retiro, en el Teatro; 
y en el l’rado una máscara burlona 
le di] o con malicia socarrona: 
—«¿Sabes lo que se cuenta por la till 
Pues circula una hablilla: 

¡dicen que ya Sagasta se ha cortado 

el tupé que tenía y té lo ha dado! » 

irascurrió otra semana; 

se la vió por la Fuente Castellana, 

y un maestro de escuela 

dijo al mirar la muelle carretela: 


6 pesetas. 

2 » 

Hasta fin del alio! 22 » 

Extranjero. Año. tóírancos, oro. 

'(Jltramar . . Año. loiesos fuertes. 

1 ara obteáer esta inmensa venH a i hay que entenderse 
exclusivamente con 1¡Í Administfaijon de La Broma. 

_ mótil dirigirse á otras oficias ni á los agentes de pe- 
riódicos; así 1 como será tambierjinútil hacer pedido ds 
suscricion sip acompañar su irr¡pH e - 
Los que quieraa evitarse i* molestia de subir & un 
Piso 3.°, pueden hacer la s«sf cio “ en i a Librería de 


3 meses 


Cuento que ensarto al final 
ae esta Tabula ilusoria, 
para que haya en nuestra liistorA 
algo de sabor "local*. T 


